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RECUERDOS  DE  UNA  EXCURSIÓN 


PUERTA   DE    COZAGÓX,    EN   BRIHUEGA 

En  la  provincia  de  Guadalajara ,  á 
la  parte  levante  de  la  capital  }•  como 
á  unas  cinco  leguas  de  andar  por  la 
carretera,  después  de  haber  pasado  la 
histórica  villa  de  Torija  y  extensa 
meseta  poblada  de  monte,  que  á  conti- 
nuación se  extiende,  encuéntrase  el 
viajero  con  un  dilatado  valle,  en  una 
de  cuyas  laderas  se  halla  el  caserío  de 
la  antigua  Brihuega. 

Cercada  y  protegida  en  otros  tiem- 
pos por  amplia  muralla  y  fuerte  cas- 
tillo, hoy  sólo  quedan  de  una  y  otro, 
como  muestra  de  lo  que  fueron ,  esca- 
sos restos  que  atestiguan  su  valor. 

Dos  puertas  permitían  el  ingreso  en 
el  recinto,  la  llamada  de  las  Cadenas 
y  la  de  Cosagón.  La  primera  fue  aque- 
lla por  donde  el  rey  D.  Felipe  V,  en 
la  famosa  guerra  de  sucesión,  entró  por 
asalto  en  la  villa  (1),  defendida  tenaz- 
mente por  fuerte  guarnición  de  tropas 


(1)  Dirigió  el  asalto  el  conde  de  las  Torres,  5'  en» 
tretanto,  el  conde  de  Aguilar  y  Vendóme  marchaban 
con  la  cab:illcria  a  detener  á  Starembcrg,  que  se  diri- 
gía Á  socorrer  la  plaza  Tomaron  también  parte  en 
la  lucha  los  generales  D.  Pedro  de  Zúrtiga,  el  conde 
de  Merodi,  el  de  San  Esteban  de  Gormaz  y  el  mar- 
ques de  Tay,  consiguiendo  á  las  doce  de  la  noche,  dcs- 
pu(:s  de  rudo  y  sangriento  combate,  en  que  se  distin- 
guieron los  regimientos  de  Ecija  y  de  Guardias  Gra- 
naderos ,  la  capitulación  de  la  plaza  ,  pedida  por 
Stanhope. 


aliadas,  holandesas  é  inglesas,  manda- 
das por  Stanhope ,  el  día  antes  de  la 
célebre  derrota  de  Villaviciosa  (10  de 
Diciembre  de  1710.)  La  de  Cozagón, 
que  es  el  objeto  de  estas  líneas,  no  fué 
forzada  en  dicho  asalto,  por  conside- 
rarse más  defendida  que  la  de  Cade- 
nas, merced  á  lo  cual,  sin  duda,  ha 
llegado  en  relativo  buen  estado  hasta 
nuestros  días. 

En  medio  de  un  torreón  que  se  des- 
taca bastante  de  la  muralla,  ábrese  en 
alto  y  airoso  hueco,  rematado  por  un 
pronunciado  arco  ojival.  Su  construc 
ción  es  sólida  }'  formada  por  piedras 
de  sillería,  bien  cortada  y  no  de  gran 
tamaño,  resultando  un  conjunto  senci- 
llo y  sumamente  agradable,  que  puede 
apreciarse  muy  bien  por  la  vista  que 
en  fototipia  hoy  reproducimos,  y  que, 
juntamente  con  otras  ya  publicadas  en 
números  anteriores,  hubimos  de  hacer 
en  la  excursión  verificada  el  mes  de 
Junio  del  año  1893  (1),  cuya  reseña 
hizo  en  erudito  artículo  (2)  nuestro 
querido  compañero  de  Sociedad  y  sa 
bio  cronista  de  Guadalajara,  D.  Juan 
Catalina  García,  y  después  de  la  cual 
nada  tengo  yo  que  añadir. 
Pelavo  Quintero. 

;l)    Vi!ase  el  núm.  6,  año  1  " 

(2)  Tomó  parte  en  esta  excursión  el  Sr.  Feliu  y 
Codina,  y  en  ella  concibió  la  idea  de  su  aplaudida 
obra  Mitl  de  la  Alcarria, 
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LA  ESPADA 

llamada  de  Alfonso  VI,  que  se  conserva  en  Toledo. 

^Pocos  viíijeros  que  hay.'in  visitado 
la  catedral  de  Toledo,  aprove- 
vcchando  un  día  en  que  se  en- 
señen las  alhajas,  habrán  dejado  de 
lijar  su  atención  en  una  lujosa  espada 
que  figura  entre  la  multitud  de  rique- 
zas artísticas  é  históricas  guardadas 
en  reducida  estancia  al  pie  de  los  mu- 
ros de  la  elevada  torre. 

La  hoja  de  esa  espada,  que  por  ha- 
ber sido  sobradamente  acicalada  está 
casi  partida  por  la  mitad,  presenta  un 
plano  en  el  centro,  cortado  en  su  Ion 
gitud  por  una  canal  que  llega  hasta  la 
mitad  y  un  bisel  por  parte  formando 
el  corte  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  consta 
de  seis  mesas ,  según  la  tecnología  del 
arte.  (Véase  su  sección  transversal.) 
Tiene  un  largo  de  67  y  '/,  centímetros  y 
un  ancho  en  su  base  de  37  milímetros. 
Su  empuñadura  es  de  plata  dorada, 
afecta  la  forma  de  cruz,  y  su  pomo  re- 
sulta octogonal.  Mide  por  junto  13  y  '/, 
centímetros  de  largo  y  14  y  '/,  su  cruz. 
La  vaina,  que  es  algo  más  larga  que  la 
hoja  (0,72)  está  forrada  de  terciopelo 
carmesí,  con  cabos  y  abrazaderas  de 
plata  dorada,  en  cuyos  centros  apare- 
cen esmaltados  unos  blasones  cuarte- 
lados con  leones  pardos,  casi  prietos, 
en  campo  de  plata ,  alternando  con  águi- 
las de  oro  sobre  gules.  (Véase  la  re 
producción  del  blasón  en  tamaño  ma- 
yor. )  El  centro  del  pomo  contiene  otro 
escudo  igual  á  los  demás,  pero  de  me- 
nor dimensión,  y  está  comprendido  den- 
tro de  un  espacio  circular  rehundido. 
La  tradición  adjudica  á  esa  arma 
una  remola  fecha,  y  su  pertenencia  á 
uno  de  los  Monarcas  más  guerreros  y 
afortunados  de  la  Edad  Media ,  al  es- 
forzado Alfonso  VI,  que  conquistó  la 
imperial  ciudad  en  la  memorable  fecha 


de  1085.  D.  José  Amador  de  los  Ríos 
en  su    Toledo  pintoresca   (1845),  don 
José  María  Quadrado  en  Recuerdos  y 
bcllesas  de  España  (1853-55),  y  Parro 
en  su  Toledo  en  la  mano,  no  discuten 
la  tradición,  aceptan  como  buena  la 
atribución,  se  extasían  evocando  los 
gloriosos  recuerdos  de  aquel  reinado, 
y  se  complacen  en  reverdecer  los  mus- 
tios laureles  de  su  regio  poseedor.  Úni 
camente  el  último  de  los  citados  es- 
critores se  permite  expresar  tímida- 
mente la  opinión,  que  dice  haber  visto 
consignada  en  un  manuscrito  de  per  - 
sona  bastante  curiosa,  según  el  cual 
dicha  espada  perteneció  al  infante  don 
Fernando  de  Antequera,  que  después 
fué  rey  de  Aragón.  Pero  á  renglón  se- 
guido añade  que  "le  parece  infundada 
esa  especie,  porque  las  armas  que  tiene 
grabadas  en  su  empuñadura ,  vaina  y 
tahalí  de  ninguna  manera  correspon- 
den á  este  Infante ,  el  cual  usó  de  un 
escudo  verticahnente  partido  en  dos 
mitades,  teniendo  enla primera  un  cas- 
tillo y  un  león  por  parte  de  su  padre 
D.  Juan  /,  V  en  la  segunda  las  barras 
de  Aragón,  por  parte  de  su  madre  doña 
Leonor,  hija  del  rey  D.  Pedro  de  Ara  ■ 
gón.y,  Persuadido  por  este  lógico  ra- 
zonamiento que  se  hace  á  sí  mismo, 
desecha  la  posibilidad  de  semejante  su- 
puesto y  se  abraza  á  la  tradición ,  sin 
hacer  ningún  género  de  observacio- 
nes. Lástima  grande  que  no  se  le  ocu- 
rriera   aplicar   el    mismo    criterio    á 
Alfonso  VI  y  rechazar  la  atribución 
de  la  espada  á  ese  insigne  Monarca, 
fundándose  en  la  consideración  de  que 
por  su  madre  doña  Sancha,  hermana 
de  Bermudo  III,  rey  de  León,  no  podía 
usar  el  águila  que  figura  en  el  segun- 
do y  tercer  cuartel  de  esos  blasones 
A  D.  Alfonso  por  su  madre  le  corres 
pondían  lasarmasde  León,  y  por  su  pa 
dre  las  de  Castilla,  en  el  caso  de  poner 
las  en  sus  escudos  conforme  á  las  prác 
ticas  heráldicas  generalizadas  después 
y  recordando  esta  genealogía  históri 
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ca,  Parro  debió  deducir  que  tampoco 
la  espada  podía  haber  pertenecido  á 
Alfonso  VI.  Si  las  piezas  heráldicas  de 
semejante  blasón  no  aluden  á  la  gran 
personalidad  del  hijo  de  Fernando  I , 
rey  de  Castilla  y  León,  tampoco  la  for- 
ma de  la  espada,  sus  dimensiones,  su 
decoración,  condición  de  los  esmaltes, 
y  la  manera  de  representar  al  rey  de 
los  cuadriipedos  y  al  de  las  aves,  co- 
rresponden al  modo  de  sentir  el  arte 
durante  el  siglo  XI,  en  que  vivió  el 
conquistador  de  Toledo. 

En  aquella  remota  fecha  la  espada 
conservaba  todavía  sobradas  reminis- 
cencias de  la  romana  y  era,  por  tanto, 
bastante  corta,  más  ancha,  y  la  cruz 
de  menor  tamaño;  la  vaina,  formada 
por  lo  común  de  madera,  resultaba 
aprisionada  y  sujeta  por  bandas  de 
cuero  entrelazadas,  única  decoración 
que  en  ellas  solía  distinguirse.  En  el 
caso  de  existir  alguna  placa  esmalta- 
da, precisamente  debía  ostentar  el  pro- 
cedimiento empleado  á  la  sazón,  que 
consistía  en  encerrar  cada  matiz  de  la 
materia  vitrea  dentro  de  difei  entes  re- 
cintos formados  por  tiras  metálicas; 
procedimiento  que  los  franceses  lla- 
man cloisonné  y  que  el  ilustrado  don 
Pedro  de  Madrazo  traduce  ^or  fondo 
septo.  Hoy  está  ya  generalizado  el  epí- 
teto alveolado,  que  expresa  con  bastan- 
te propiedad  la  construcción  de  estos 
antiguos  esmaltes,  importados  á  Euro- 
pa desde  Bizancio  y  únicos  que  se  em- 
plearon hasta  muy  entrado  elsigloXIII, 
en  que  para  simplificar  el  trabajo  se 
inventó  el  procedimiento  de  vaciar  con 
cinceles  y  buriles  las  placas  metálicas 
dibujando  y  modelando  en  hueco  toda 
suerte  de  figuras  y  rellenando  esos  es- 
pacios con  la  pasta  vitrea  del  esmalte. 
Como  ésta  era  más  ó  menos  transpa 
rente,  según  su  espesor,  resultaba  en 
unos  puntos  más  clara  de  tono  que  en 
otros,  y  de  ahí  el  que  esta  clase  de  es- 
maltes recibieran  el  nombre,  que  con- 
servan todavía,  de  translúcidos. 


Su  época  clásica  fué  el  siglo  XIV,  á 
juzgar  por  la  comparación  de  los  de 
este  siglo  con  los  del  precedente,  en 
cuya  última  mitad  se  inventaron. 

Los  esmaltes  de  nuestra  espada  per- 
tenecen á  la  clase  de  translúcidos,  y 
esta  es  una  nueva  prueba  de  que  el  ob- 
jeto de  que  forman  parte  no  puede  per- 
tenecer al  siglo  en  que  vivió  Alfon- 
so VI. 

Por  último,  las  figuras  que  aparecen 
en  ellos  no  están  trat.tdas  de  la  mane- 
ra decadente  con  que  reproducían  el 
águila  y  león  los  artífices  del  siglo  XI, 
los  cuales  conservaban  gastados  los 
moldes  naturalistas  del  antiguo  arte 
romano.  Presentan  todo  el  carácter  de 
un  arte  nuevo,  del  arte  ojival,  que  se 
desenvolvió  por  completo  durante  el  si- 
glo XIV,  y  que  en  medio  de  sus  busca- 
das incorrecciones  gráficas  supo  im- 
primir vida  real  y  salvaje  energía  á 
las  heráldicas  siluetas  del  rey  del  de- 
sierto y  de  la  señora  de  las  aves. 

Fíjense  nuestros  lectores  en  dicho 
blasón,  que  reproducimos  en  mayor 
tamaño  para  que  mejor  pueda  apre- 
ciarse ,  y  se  persuadirán  de  que  no  se 
trata  de  una  obra  deslavazada  y  yerta, 
como  aparecen  las  del  siglo  XI,  sino  de 
una  concepción  vigorosa  y  atrevida, 
como  todas  las  que  se  conservan  del 
siglo  XIV. 

De  suerte  que,  de  cualquiera  manera 
que  se  examine  el  arma ,  ya  sea  en  su 
conjunto,  ya  en  sus  detalles,  despierta 
y  confirma  la  convicción  de  que  cons- 
tituye un  artefacto  labrado  en  la  últi- 
ma fecha  citada. 

Durante  algún  tiempo  alimentamos 
la  sospecha  de  que  esa  espada  hubiese 
podido  pertenecer  á  Alfonso  X,  ó  aca- 
so á  alguno  de  sus  hermanos.  Por  un 
lado  sus  aspiraciones  al  trono  imperial 
de  Alemania,  al  cual  se  consideraba 
con  derecho  por  su  calidad  de  hijo  pri- 
mogénito de  doña  Beatriz  de  Sucvia, 
y  por  consiguiente  el  uso  que  hizo  del 
águila  imperial  en  algunas  ocasiones, 
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y  entre  otras  en  la  decoración  exterior 
del  espléndido  tríptico  relicario,  llama 
do  vulgarmente  Tablas  alfonsinas  (1) 
que  donó  á  la  metropolitana  hispalen- 
se; por  otro  lado  el  empleo  que  de  la 
misma  pieza  heráldica  hicieron  los  es- 
cultores de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XIII,  no  ya  como  motivo  alusivo 
de  decoración,  sino  atribuyéndole  á 
aquel  Monarca  el  blasón  del  águila  y 
el  león  alternados,  según  resulta  del 
cenotafio  que  custodia  el  Real  monas- 
terio de  las  Huelgas;  cenotafio  que  dio 
origen  á  la  creencia,  defendida  por 
aquellas  señoras,  de  que  había  sido  se- 
pultado Alfonso  X  en  aquel  sagrado 
recinto;  y,  por  último,  el  existir  en  el 
propio  convento  otra  urna  sepucral  se- 
mejante á  la  anterior,  en  la  que  apare- 
cen los  mismos  escudos  y  es  tradición 
conservó  los  restos  de  la  infanta  doña 
Berenguela,  hermana  del  repetido  Mo- 
narca; todos  esos  recuerdos  y  consi 
deraciones  inclinaron  nuestro  ánimo 
hacia  la  hipótesis  que  acabamos  de  in- 
dicar. Además,  Alfonso  X  nació  en  To- 
ledo. ¿Qué  hubiera  tenido  de  extraño 
que  el  sabio  Rey  legara  esta  memoria 
á  su  ciudad  nativa?  Resultaba  entonces 
que  la  tradición  tenia  algún  fundamen- 
to, y  que  con  el  transcurso  de  los  años 
solo  se  había  trastornado  la  numera- 
ción de  los  Alfonsos,  atribuyendo  al 
sexto  lo  que  pertenecía  al  décimo.  No 
se  perdía  con  el  cambio  de  personajes  y 
no  afligía  al  ánimo  el  desencanto  que 
en  semejantes  casos  es  imposible  de 
evitar. 

Desgraciadamente,  al  cabo  de  algún 
tiempo  se  cayó  de  nuestros  ojos  la  ven- 
da de  tan  halagüeña  ilusión;  la  compara- 
ción del  arte  marcadamente  ojival  que 
se  distingue  en  los  blasones  de  la  espa- 
da nada  tienedecomúnconel  que  reina 
ba  en  Castilla  durante  los  dos  primeros 


1)  Llamamos  la  atención  del  lector  respecto  de  la 
denominación  de  Tablas  alfonsinas  aplicada  á  este 
tríptico,  para  no  confundirlas  con  las  astronómicas 
del  Rey  Snbio. 


tercios  de  la  centuria  décimatercera, 
en  que  brillaba  todavía  esplendorosa- 
mente el  estilo  románico.  Cotéjense  los 
monumentos  arquitectónicos  y  numis- 
máticos de  esa  época,  y  sin  ir  más  lejos 
el  tríptico  relicario  que  hemos  citado, 
y  se  verá  cuan  acertada  es  esta  obser- 
vación. Las  líneas  generales  de  los 
objetos,  sus  motivos  de  decoración,  la 
manera  de  tratar  los  animales  herál- 
dicos, difieren  tanto  entre  uno  y  otro 
estilo  que  no  resulta  fácil  la  equivoca- 
ción. 

Fué  necesario,  por  tanto,  renunciará 
la  simpática  hipótesis  de  la  atribución 
de  la  espada  á  Alfonso  X,  por  carecer 
de  un  sólido  fundamento,  y  en  su  con- 
secuencia hubimos  de  dirigir  el  curso 
de  las  investigaciones  hacia  otros  de- 
rroteros. 

Puesta  de  manifiesto  lo  infundado  de 
la  tradición,  según  la  cual  la  espada 
había  pertenecido  á  Alfonso  VI,  y  dic- 
tándonos la  sana  crítica  que  tampoco 
pudo  ser  de  su  homónimo,  conocido  por 
el  Sabio,  instintivamente  nuestra  vo- 
luntad se  fué  á  buscar  á  otro  personaje 
análogo,  sin  darse  cuenta  de  que  no 
existía  ningún  dato  en  que  fundarse 
para  asegurar  que  el  arma  debía  pre- 
cisamente imputarse  á  un  Monarca.  Y 
como  el  examen  del  blasón,  considerado 
desde  el  punto  de  vista  gráfico  y  anali 
zado  como  esmalte,  nos  había  llevado 
á  la  conclusión  de  que  se  trataba  de 
un  producto  artístico  del  siglo  XIV, 
claro  está  que  pasamos  revista  á  la 
serie  de  príncipes  que  reinaron  durante 
aquella  centuria. 

Antes,  sin  embargo,  de  ordena  ríes  en 
nuestra  memoria  por  orden  cronoló- 
gico, á  fin  de  proceder  á  su  filiación, 
nos  hicimos  esta  pregunta:  los  Mo- 
narcas de  aquel  siglo,  ¿usaron  las  armas 
familiares,  es  decir,  las  de  su  padre  y 
de  su  madre,  ó  bien  las  de  los  Estados 
que  gobernaban? 

Para  contestar  á  esta  pregunta  nos 
vimos  obligados  á  practicar  una  previa 
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investigación  histórica  que  compren- 
diera desde  el  siglo  XI  al  .siglo  XV; 
investigación  que  aunque  ajena  al  punto 
principal  que  nos  preocupa,  nos  lison- 
jeamos que  ofrecerá  algún  interés  para 
aquellos  de  nuestros  lectoresque  tengan 
predilección  poresta  clase  de  estudios. 

Y  al  meditar  en  la  índole  de  la  in- 
vestigación y  echar  de  ver  que  los  úni- 
cos campos  explorables,  eran  los  de  la 
numismática,  de  la  sigilografía  y  de  la 
paleografía,  resueltamente  dirigimos 
nuestros  pasos  hacia  esos  poderosos  y 
modernos  auxiliares  de  las  ciencias 
históricas. 

Cuantos  estén  familiarizados  con  este 
género  de  estudios  no  extrañarán,  que 
tratándose  de  la  numismática  cristiana 
de  la  Edad  Media,  en  seguida  recordá- 
ramos la  obra  clásica  de  Aloíss  Heiss, 
que  lleva  el  título  de  Monedas  hispano- 
cristianas, y  fuese  la  primera  á  la  que 
pidiéramos  luz  y  conocimiento.  Preci- 
samente comienza  la  colección  de  las 
de  la  España  central  en  tiempo  de  la 
primera  unión  de  las  dos  coronas  de 
Castilla  y  León,  verificada  bajo  el  rei- 
nado de  Alfonso  VI(1073-1109), posee- 
dor, según  la  tradición,  de  la  famosa 
espada  de  que  nos  estamos  ocupando. 

Prescindiendo  de  las  inscripciones 
que  bordean  las  orillas  de  sus  monedas 
y  que  consignan  en  el  anverso  el  nom- 
bre abreviado  del  Monarca  {Anfus)  y 
su  dignidad  (Rex)  y  en  el  reverso  la 
población  en  que  se  acuñó  (Leo,  civi- 
tas,  ó  Toleto),  lo  que  al  momento  se 
ofrece  á  la  vista  del  espectador  es  el 
campo  central,  ocupado  de  un  lado  por 
una  cruz  y  del  otro  por  el  anagrama 
de  Cristo,  ó  bien  por  unos  signos  que 
parecen  representar  dos  soles  y  otras 
tantas  estrellas. 

En  las  monedas  de  doña  Urraca 
(1109-1126),  aparte  de  las  leyendas 
circulares  de  índole  análoga,  aparece 
siempre  la  cruz  en  el  anverso,  y  en  el 
reverso  unas  veces  la  cabeza  de  la  Reina 
y  en  otros  ejemplares  se  distinguen 


alphas  y  orne  gas  alternadas,  represen- 
tación muy  conocida  como  emblema 
del  principio  y  del  fin.  Las  de  D.  Al- 
fonso I  de  Aragón  contienen  bustos  en 
una  de  las  dos  caras  y  cruces  en  la 
otra. 

La  efigie  de  Alfonso  VII  (1126  1157) 
está  igualmente  representada  en  sus 
monedas,  ya  haciendo  compañía  á  una 
sola  cruz,  ó  ya  á  una  alpha  y  omega 
que  sirven  de  pedestal  al  signo  de  la 
redención.  En  otros  ejemplares  la  cruz 
figura  en  una  cara  y  en  la  otra  está 
figurado  un  león,  ó  bien  hay  una  ban- 
da central  y  dentro  una  leyenda  que 
dice  León  y  encima  de  ella  una  omega 
que  hace  juego  con  una  alpha  que  apa- 
rece debajo. 

Este  es  el  primer  Monarca  que  hizo 
grabar  en  sus  monedas  la  figura  del 
rey  del  desierto,  pasante  ó  rampante, 
pero  siempre  groseramente  modelado. 

Al  separarse  las  dos  coronas,  los  re- 
yes de  León  Fernando  II  ( 1157-1188) 
y  Alfonso  IX  (1188-1230),  siguen  las 
huellas  de  su  antecesor  y  acuñan  sus 
bustos  ó  una  cruz  haciendo  compañía 
á  un  león.  Sancho  III  de  Castilla  (1157- 
1158)  y  su  sucesor  Alfonso  VIII  (1158- 
1214)  ostentan  su  respectivo  busto  y 
en  el  reverso  la  cruz,  advirtiendo  que 
este  último  es  el  primero  de  los  reyes 
de  Castilla  que  en  otros  ejemplares 
sustituye  á  su  semblanza  el  símbolo 
heráldico  que  fué  desde  entonces  de  su 
reino,  el  castillo  de  triple  torre. 

Llegamos,  por  fin,  al  reinado  de  Fer- 
nando III  (1230-1252),  en  que  vuelven 
á  reunirse  las  dos  coronas  de  Castilla 
y  de  León  para  no  separarse  más.  Las 
monedas  de  este  Monarca  traen  ya  her- 
manados el  castillo  por  un  lado,  el 
león  por  el  otro. 

Su  hijo  Alfonso  X  (1252-1284),  si 
bien  empleó  iguales  troqueles  que  su 
padre,  introdujo  en  otras  monedas  la 
novedad  de  aparejar  los  blasones  de 
sus  dos  reinos  en  un  solo  frente,  po- 
niendo alternados  y  separados  por  una 
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cruz  los  castillos  y  leones;  es  decir,  fué 
el  primero  que  cuarteló  los  blasones 
de  sus  dos  reinos,  novedad  que  siguie- 
ron todos  sus  sucesores  hasta  el  reina- 
do de  los  Reyes  Católicos,  excepción 
hecha  de  Juan  I,  en  cuyas  monedas  sólo 
se  distinguen  por  el  anverso  una  Y  co  • 
roñada,  inicial  de  su  nombre,  y  en  el 
reverso  una  imagen  del  Cordero  pas- 
cual. 

De  este  sucinto  examen  resulta  com- 
probado que  los  Monarcas  indepen- 
dientes de  Castilla  y  de  León,  desde 
que  imprimieron  blasones  en  sus  mo- 
nedas, que  fué  en  el  siglo  XII ,  aplica 
ron  ;l  ellas  los  de  sut;.  respectivos  rei- 
nos, y  una  vez  unidos  ambos  Estados 
usaron  los  dos  blasones  juntos  ó  sepa- 
rados hasta  el  reinado  de  Alfonso  X, 
en  que  se  estableció  la  normalidad  has- 
ta hoy  día  vigente. 

Si  pues  los  citados  Reyes  no  han 
usados  más  blasones  que  los  de  sus 
reinos,  el  castillo  y  el  león,  es  inútil 
que  pretendamos  adjudicar  á  alguno  de 
aquellos  Monarcas,  tanto  del  siglo  XIII 
como  del  XIV  y  XV  el  blasón  del  león 
y  del  águila  que  figura  á  saciedad  en 
nuestra  espada. 

Debemos  también  llamar  la  atención 
respecto  del  período  de  tiempo  en  que 
Alfonso  X  introdujo  la  combinación  de 
cuartelar  su  blasón,  fecha  que  debe 
fijarseenla  segunda  mitaddelsigloXIII; 
y  como  á  ejemplo  suyo  hay  que  supo- . 
ner  fundadamente  que  hicieron  otro 
tanto  sus  magnates  y  vasallos,  por 
cuyo  motivo  siempre  que  tropecemos 
con  un  antiguo  escudo  cuartelado,  la 
razón  nos  aconseja  afirmar  que,  ó  es  de 
aquel  tiempo ,  ó  de  otro  posterior ,  de 
ninguna  manera  de  anterior  fecha. 

Esta  es  otra  de  las  razones  por  la  cual 
(j' sea  dicho  de  paso)  resulta  que  el 
arma  de  referencia  no  pueda  preceder 
á  la  segunda  mitaddel  citado  siglo  XIII; 
y  siendo  así ,  es  claro  que  hay  abste- 
nerse de  declararla  prenda  de  Alfon- 
so VI  que  floreció  en  el  undécimo. 


Registremos  ahora  los  monumentos 
que  nos  ha_ legado  la  esfragística. 

Hemos  tenido  á  la  vista  una  nume 
rosa  colección  de  sellos,  que  empieza 
en  Alfonso  VIII  deCastilla(1158-1214), 
y  sigue  con  Alfonso  IX  de  León,  Fer- 
nando III,  Alfonso  X,  y  observamos 
que  hasta  llegar  á  este  Monarca  no 
aparece  el  escudo  cuartelado  con  el 
castillo  y  león;  escudo  que  resulta  em- 
brazado por  el  príncipe  y  decorando  la 
cobertura  del  caballo. 

Sus  antecesores  no  ostentan  pieza 
alguna  en  el  pavés,  y  sólo  en  el  reverso 
del  sello  de  Alfonso  IX  se  destaca  un 
formidable  león  que  ocupa  todo  el  es- 
pacio. La  larga  serie  de  Monarcas  que 
siguen  á  Alfonso  X  adoptan  lo  estable- 
cido por  él  y  le  presentan  de  igual  ma- 
nera; lo  cual  viene  A  confirmar  cuanto 
la  numismática  nos  había  ya  revelado 
de  una  manera  más  completa. 

Otra  confirmación  también  hallare- 
mos hojeando  documentos  solemnes 
otorgados  por  los  reyes  de  León  y  de 
Castilla.  Primitivamente  esos  docu- 
mentos estaban  firmados  por  los  Mo- 
narcas empleando  rasgos  y  figuras  que 
tienen  cierta  semejanza  ccn  los  signos 
notariales  todavía  en  uso;  pero  llegada 
la  segunda  mitad  del  siglo  XII,  se  in 
troduce  en  ellos  la  forma  circular  con 
una  leyenda  en  su  borde  que  expresa 
el  nombre  del  Monarca  y  deja  libre 
campo  en  el  centro  para  ocuparlo  con 
alguna  figura. 

Los  signos  de  Fernando  II  (1 1 57-11 88) 
y  de  Alfonso  IX  de  León  (1188  1230) 
en  cuyo  campo  central  se  destaca  la 
figura  de  un  león,  y  los  de  Alfonso  VIH 
de  Castilla,  en  donde  brilla  una  cruz, 
pueden  servir  de  modelo  para  los  pri- 
mitivos signos  rodados.  Al  llegar  al 
reinado  de  Alfonso  X  estos  signos  se 
ensanchan  con  otro  círculo  concéntrico , 
en  el  primero  de  los  cuales  se  escribe, 
como  antes,  el  nombre  del  Monarca  y 
en  el  segundo  los  de  su  alférez  y  ma- 
yordomo, que  confirman  la  autenticidad 
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de  la  signatura  real.  El  centro  está 
dividido  en  cuatro  partes  por  una  cruz, 
y  desde  el  1255  aparecen  ocupados  los 
cuatro  espacios  resultantes  por  casti- 
llos y  leones  formando  de  hecho  un  es- 
cudo acuartelado.  Los  sucesores  del 
Rey  sabio  sigfuen  sus  huellas  en  esta 
materia,  como  las  siguieron  i;?ualmen- 
te  en  numismática  yesfrag{stica,hecho 
sobre  el  cual  ya  hemos  llamado  la 
atención:  por  tanto,  las  conclusiones 
que  allí  hemos  sacado  son  aplicables 
también  en  todas  sus  partes  á  los  signos 
rodados,  porcuyo motivo  consideramos 
excusado  añadir  una  palabra  más. 

Según  se  ve,  las  consideraciones  y 
pruebas  que  preceden  nos  cierran  her- 
méticamente la  puerta  á  toda  suposi- 
ción de  que  la  espada  haya  pertenecido 
á  un  monarca  de  Castilla;  y  al  persua- 
dirnos de  esta  razonable  consecuencia, 
juzguen  nuestros  lectores  el  extenso 
panorama  de  exploración  que  se  ofre 
ció  á  nuestra  triste  mirada  escruta- 
dora. 

No  nosarredramos,  sin  embargo,  ante 
la  magnitud  déla  empresa,  y  consulta 
mos  y  revolvimos  con  el  mayor  afán  }• 
y  constancia  cuantos  nobiliarios  nacio- 
nales y  extranjeros  llegaron  á  nues- 
tras manos;  pero,  preciso  esconfesarlo, 
resultó  iniitil  y  sin  fruto  tanto  empeño 
y  diligencia.  En  rigor,  no  hay  que  ex- 
trañar semejante  fracaso,  porque  tra- 
tándose de  un  blasóndel  siglo  XIV,  que 
á  nuestro  juicio  no  pertenece  á  casa 
soberana,  era  difícil  que  hubiese  sido 
recogido  y  publicado  por  los  genealo- 
glistas  y  reyes  de  armas  de  los  siglos  XV , 
XVI  y  XVII  en  razón  á  que  aquellos 
renombrados  maestros  de  la  llamada 
ciencia  heráldica  se  ocuparon  casi  ex- 
clusivamente de  compilar,  ordenar  y 
reglamentar  los  blasones  de  su  tiempo, 
en  conformidad  á  los  principios  y  re- 
glas establecidos  por  ellos  mismos. 
Los  que  les  han  seguido  bebieron  en 
aquellas  fuentes  de  erudición  y  puede 
asegurarse,  sin  temor  á  engaño,  que 


poco,  muy  poco  han  añadido  al  cono- 
cido caudal  de  los  citados  siglos. 

Pasaron  meses  y  años,  y  de  vez  en 
cuando  mortificaba  nuestro  espíritu  el 
triste  recuerdo  de  la  vanidad  de  tanta 
disquisición  practicada. 

En  una  ocasión  discurríamos  pausa- 
damente por  los  anchurosos  claustros 
de  la  basílica  toledana,  vaga  la  mirada 
y  dormida  la  inteligencia.  Irreflexiva- 
mente, sin  darnos  cuenta  del  acto,  vol- 
vimos los  ojos  hacia  arriba  y  observa- 
mos esculpido  un  león  en  la  clave  de 
los  arcos  ojivos  que,  al  cruzarse,  deter- 
minan la  forma  de  la  espaciosa  bóveda. 

f  De  quién  será  ese  blasón? — nos  pre- 
guntamos;— yal  recordar  que  aquellas 
dependencias  habían  sido  erigidas  por 
el  arzobispo  Tenorio,  supusimos  que 
debía  pertenecer  á  aquel  gran  Prelado, 
como  en  efecto  es  así ,  y  lo  confirman 
cuantas  descripciones  hemos  consulta- 
do de  la  primera  catedral  de  España. 
Obra  suya  es  también  la  espaciosa  ca- 
pilla de  San  Blas,  donde  en  marmóreo 
túmulo  descansan  sus  cenizas,  y  la 
planta  baja  de  la  soberbia  torre ,  por 
cuyo  motivo  en  uno  y  otro  momumen- 
to  resplandece,  varias  veces  repetido, 
el  llamado  León  de  Tenorio. 

Al  observarlo  cruzó  por  nuestra 
imaginación  la  sospecha  de  que  el  león 
de  la  espada  pudiera  ser  ese  mismo,  el 
del  Arzobispo.  Excusamos  revelar  á 
nuestros  lectores  que  semejante  sos- 
pecha nos  aguijoneó  para  reanudar  el 
hilo  de  nuestras  abandonadas  explo- 
raciones heráldicas,  que  dieron  por  re- 
sultado el  conocimiento  de  que  la  fami- 
lia de  Tenorio,  junto  con  la  de  Silva, 
traen  su  origen,  según  los  genealogis- 
tas,  de  la  casa  real  ( 1 )  de  León,  y  por 
tanto  se  consideran  con  derecho  para 
usar  el  león  pardo  obscuro  en  campo 
de  plata.  Ese  color  pardo  obscuro  apli- 
cado al  león  fué  empleado  ordinaria- 
mente por  los  antiguos  reyes  de  Cas- 


(l)    Véase  la  genealogí.i  déla  €asa  de  Silva,  por 
D.  Luis  SaUízar  y  Castro,  16S5. 
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tilla  y  de  León  hasta  Juan  II ,  en  que 
empezó  A  ser  reproducido  de  un  ma- 
tiz rojo,  ó,  en  términos  heráldicos,  de 
gules,  color  que  adoptaron  definitiva- 
mente sus  sucesores.  Hemos  sacado  del 
Archivo  histórico  nacional  este  curioso 
dato,  examinando  largas  series  de  sig- 
nos rodados  y  fijando  nuestra  vista  en 
los  antiguos  escudos  reales  que  toda- 
vía se  conser\'an  en  la  capilla  mayor 
de  la  catedral  de  Toledo  así  como  en 
varios  edificios  de  la  primitiva  capital 
de  Castilla,  bañada  por  el  Arlanzón. 
Algunos  pendolistas  del  siglo  XIII  lo 
pintaron  también  azul, y  algunos  blan 
co;  pero  la  inmensa  generalidad  lo  ma- 
tizaron de  un  tono  pardo  más  ó  menos 
intenso. 

Andando  el  tiempo  después  del  rei- 
nado de  Juan  II,  los  Tenorios  y  los 
Silvas  variaron  igualmente  el  color 
pardo  del  león  de  sus  blasones  y  adop- 
taron el  gules,  para  seguir  acreditando 
su  procedencia  de  los  reyes  de  León; 
variación  que  persiste  en  nuestrosdías. 

Y  al  poner  en  claro  este  punto  per- 
mítasenos que  observemos  que,  á  nues- 
tro pobre  entender,  el  ilustrado  arqueó- 
logo D  Cesáreo  Fernández  Duro  no 
estuvo  en  lo  cierto  al  defender  en  un 
artículo  que  publicó  tiempo  atrás,  bajo 
el  título  de  "Colores  nacionales „  (1) 
que  ya  en  tiempo  de  Alfonso  XI  el  león 
de  las  armas  de  Castilla  era  gules. 
Para  afirmarlo  se  funda  en  este  texto 
sibilítico  del  poema  manuscrito  de  di- 
cho Rey: 

"Dixo:  el  león  de  Espanna 
De  sangre  fará  camino.,, 

El  Sr.  Fernández  Duro  entiende  que 
la  palabra  sangre  se  refiere  al  color 
del  león,  y  de  ahí  deduce  que  ya  enton- 
ces se  pintaba  gules  en  pendones  y 
banderas.  Nosotros  creemos  que  la  voz 
sangre  está  enlazada  con  camino ,  y 
que  su  recto  sentido  es:fnrd  camino  de 
sangre,  es  decir,  se  abrirá  camino  de- 

(1)    Musco  español  ¡le  tiiUiniicdadcs,  tomo  IV,  pá- 
gina 253. 


rramando  sangre;  y  lo  creemos  así,  no 
sólo  porque  nos  parece  que  se  trata  de 
una  transposición  ó  inversión,  muy 
común  en  poesía,  sino  ademas  porque 
de  la  síntesis  del  estudio  que  publica- 
mos resulta  que  hasta  un  siglo  des- 
pués del  reinado  de  Alfonso  IX  no  apa- 
rece el  león  gules  en  los  monumentos 
llegados  hasta  nosotros. 

Pero  volvamos  á  nuestro  tema. 

No  hay,  pues, que  maravillarse  si  de- 
claramos formalmente  que  el  primer  y 
cuarto  blasón  de  la  espada  pueden  per- 
tenecer, sin  género  de  duda,  al  insigne 
arzobispo  D.  Pedro  Tenorio. 

Veamos  ahora  los  otros  dos  cuarte- 
les que,  de  ser  e.xacta  esta  pertenencia, 
parece  que  debían  referirse  á  la  madre 
del  Prelado. 

D.  Eugenio  Narbona,  que  en  1624 
escribía  la  historia  de  tan  preclaro  va- 
rón, dice  terminantemente  en  su  pági- 
na tercera,  que  D.  Pedro  Tenorio/»^ 
hijo  de  D.  JDiego  Alfonso  y  de  doña 
Juana  Duc ,  natural  de  Talayera ,  de 
la  casa  de  este  apellido  que,  rica  y 
noble  en  todos  tiempos,  dura  allí  en  su 
antiguo  esplendor.  Y  añade  que  está 
enterrada  en  la  iglesia  colegial  de 
aquella  villa,  en  un  sepulcro  de  már- 
mol levantado  del  suelo. 

El  autor  de  la  obra  dedica  un  artícu- 
lo final,  que  intitula  apéndice,  á  soste- 
ner la  genealogía  por  él  sentada,  así 
como  el  punto  del  nacimiento  de  D.  Pe- 
dro, que  asegura  ser  Toledo,  y  no  Ta- 
vira  (1)  (Portugal),  ó  Talavera,  como 
pretenden  otros  historiadores.  Precisa- 
mente en  los  momentos  en  que  traza- 
mos estas  líneas  se  está  debatiendo 
semejante  punto  en  esta  última  pobla- 
ción, entre  un  apreciable  historiador  de 
la  misma  y  otro  escritor  que  se  escuda 
bajo  el  seudónimo  de  Plutarco:  mas  á 
juzgar  por  los  datos  aportados  á  la  con- 
tienda, consideramos  que  será  difícil 
probar  la  verdadera  patria  de  Tenorio: 


(l)    Parro,  entre  oíros. 
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mas  como  éste  es  un  punto  que  interesa 
poco  á  nuestro  intento,  lo  arrumbamos 
á  un  lado  y  vamos  á  ocuparnos  ahora 
de  doña  Juana  Duc  ó  Duque,  madre  del 
Arzobispo.  Luego  nos  fijaremos  en  sus 
antecedentes  de  familia:  por  el  pronto, 
nos  interesa  conocer  su  blasón,  que  de- 
bió de  tenerlo,  á  juzgar  por  las  frases 
que  acabamos  de  transcribir  literal- 
mente de  Narbona.  Y  suponiendo  que 
en  dicha  población  existirían  todavía 
descendientes  de  aquella  noble  casa, 
hubimos  de  dirigirnos  sucesivamente 
á  varias  personas  principales,  que  con- 
firmaron nuestra  presunción  y  nos 
proporcionaron  además  los  siguientes 
datos. 

En  la  plazuela  de  Villatoya,  antes 
de  Lanzarote,  existe  aún  la  casa  prin 
cipal  de  los  Duc  ó  Duques,  y  encima 
de  su  puerta  principal  aparece  el  escu 
do  marmóreo  de  esta  antigua  familia, 
en  cuyo  escusón  central  se  destaca  un 
águila  con  las  alas  caídas.  Esta  casa 
fué  comprada  en  1485  por  J.  Duque  al 
rico  judío  Isaac  Dondon. 

Sobre  la  puerta  de  la  del  núm.  42  de 
la  calle  de  ]\Iedellín  campea  otro  escu- 
do coronado,  de  la  misma  familia, en  el 
cual  no  hay  más  pieza  heráldica  que 
un  águila  en  la  misma  actitud. 

Pintado  en  la  pared  que  se  extiende 
encima  de  la  verja  que  da  entrada  á  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  las  Nie- 
ves, sita  en  la  parroquia  de  San  Salva- 
dor de  los  Caballeros,  se  conserva  otro 
escudo  igual,  conáureo  fondoy  el  águi- 
la negra.  Esta  capilla  pertenece  á  un 
descendiente  de  la  familia  de  los  Du- 
ques, llamado  D.  Luis  Jiménez  de  la 
Llave,  que  reside  en  Talavera,  á  cuya 
ilustración  y  fina  complacencia  debe 
mos  la  mayor  parte  de  los  datos  rela- 
tivos á  aquella  población  y  á  la  del 
Puente  del  Arzobispo. 

Y  añade  el  Sr.  Jiménez:  "En  porta- 
das y  laudes  hubo  otros  escudos  de 
esta  familia,  que  aun  mas  que  el  tiem- 
po ha  destruido  el  moderno  vandalis- 


mo, y  yo  perdí  el  año  1870,  en  el  terri- 
ble incendio  de  mi  casa,  porción  de, 
documentos  y  blasones  de  diversos  li 
najes,   entre  los  que  había  algunos  de 
los  Duques  con  corona  imperial  „ 

Los  antiguos  cronistas,  rej^es  de  ar- 
mas, genealogistas,  etc.,  convienen  en 
que  las  armas  de  la  familia  Duc  ó  Du- 
que son  un  águila,  y  advierten  que  este 
apellido  generalmente  va  unido  á  Es- 
trada, formando  el  compuesto  Duque 
de  Estrada  ó  Duque-Estrada.  Conside- 
ran algunos  que  en  remotos  tiempos 
ambos  nombres  constituían  la  denomi- 
nación de  dos  familias  distintas,  que 
luego  se  unieron:  sin  embargo,  los  más 
opinan  que  es  y  ha  sido  un  solo  apelli- 
do. Mas  como  esto  importa  poco  á 
nuestro  propósito,  basta  consignar  el 
hecho  para  explicar  la  razón  por  qué 
usaremos  indistintamente  del  nombre 
Duque  á  secas,  Duque-Estrada  ó  Du- 
que de  Estrada,  siguiendo  la  práctica 
de  cuantos  hablan  de  tan  esclarecida 
familia. 

Por  lo  que  acabamos  de  enunciar 
resulta  claro  que  el  blasón  de  la  madre 
de  Tenorio  era  un  águila  pasmada ,  es 
decir,  alicaída,  así  como  el  del  padre  lo 
constituía  un  león  rampante,  que  son 
precisamente  las  piezas  heráldicas  que 
figuran  en  el  escudo  de  la  espada. 

Esta  deducción  revela  claramente, 
al  que  nos  leyere,  que  nuestra  opinión 
es  que  el  arma  de  referencia  ha  per 
tenecido  al  arzobispo  Tenorio. 

OBJECIONES  QUE  PUEDEN  HACERSE 
A  ESTA  ATRIBUCIÓN 

La  primera  que  se  ocurre  es  la  de 
que  la  familia  Duque-Estrada  ó  Duque 
de  Estrada  ostenta  negra  en  campo  de 
oro  al  águila  de  su  blasón,  mientras  en 
el  de  la  espada  resulta  de  oro  en  campo 
de  gules. 

No  cabe  duda  que  muchris  ramas  del 
linaje  de  Tenorio  pintan  su  escudo  con 
una  águila  negra  en  campo  de  oro; 
pero  también  es  cierto  que  en  el  Nobi 
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liario  de  D.  Francisco  Piferrer,  que 
es  el  mAs  moderno  y  completo  que  se 
ha  publicado,  aparece  representado  el 
blasón  de  Duque-Estrada  con  el  águila 
gules  en  campo  de  oro.  El  autor  de  la 
obra  añade  en  el  texto  que  éste  es  el 
primer  cuartel  de  las  armas  acrecen- 
tadas con  algunas  alianzas  que  usa 
don  Luis  de  Estrada,  ilustre  descen- 
diente de  tan  antiguo  linaje. 

Tenemos,  pues,  un  Estrada  ó  Duque 
Estrada,  cuyos  apellidos  también  ase- 
gura Piferrer  que  constituyen  un  solo 
linaje,  que  luce  el  mismo  metal  y  color 
que  el  segundo  cuartel  del  escudo  de 
la  espada,  con  la  sola  diferencia  de  re- 
sultar invertidos.  En  la  espada  el  águi- 
la es  de  oro  y  el  campo  gules:  en  el 
blasón  de  Estrada,  el  águila  es  gules  y 
el  campo  de  oro. 

Esta  variante,  que  en  los  moder- 
nos tiempos,  y  ateniéndonos  á  las  re- 
glas heráldicas  generalizadas  en  el 
siglo  XVI,  resultaría  un  motivo  para 
rechazar  la  identidad  de  dos  blasones, 
en  los  siglos  medios  no  tenía  el  mismo 
valor  é  importancia.  Entonces  era  muy 
trecuente  semejante  transformación, 
así  como  el  cambio  de  color  de  las  pie- 
zas heráldicas,  conservando  el  mismo 
fondo. 

De  lo  primero  tenemos  repetidos 
ejemplos,  y  entre  otros  podemos  citar 
el  de  una  crismera  que  conservamos 
en  nuestro  poder  y  procede  de  una  an- 
tigua encomienda  de  la  Orden  delTem- 
ple,  cuyo  blasón  ostenta  la  cruz  de 
plata  en  campo  gules,  en  lugar  de  tener 
la  cruz  gules  en  campo  argentino,  que 
era  su  representacióncomún.  Lo  propio 
sucedía  en  la  Orden  de  Santiago,  que 
usaba  banderas  encarnadas  con  cruces 
blancas  y  banderas  blancas  con  cruces 
encarnadas  (1). 

De  lo  segundo,  ó  sea  del  cambio  de 
color  de  las  piezas  heráldicas  conser- 
vando el  mismo  fondo,  podemos  citar 


igualmente  lo  que  se  practicaba  anti- 
guamente en  las  banderas  y  pendones 
de  la  Orden  de  Calatrava,  que  eran 
siempre  blancas,  pero  variaban  los  co- 
lores de  la  cruz,  unas  veces  negra  y 
otras  roja  (1). 

Tengo  también  á  la  vista  una  copia 
exacta  de  la  famosa  espada  atribuida 
á  Carlomagno,  y  que  se  conserva  en  el 
tesoro  imperial  de  Viena,  en  la  que 
aparecen  dos  águilas  del  imperio,  una 
de  ellas  negra,  colocada  en  el  pomo, 
evidentemente  del  siglo  XIV,  y  en  su 
forma  muy  parecida  á  la  de  nuestra 
arma;  otra  águila  esmaltada  de  azul  y 
blanco,  y  aplicada  á  la  parte  superior 
de  la  vaina.  Cree  Franz  Bock,  autor 
de  un  articule  sobre  esa  espada,  que 
no  es  ni  ha  podido  ser  del  Emperador 
y  que  es  obra  de  la  Edad  Media. 

Además,  las  noticias  que  acerca  de 
la  familia  Duque  Estrada  publicó  el 
bien  reputado  escritor  D.  José  Manuel 
Trelles  en  su  Asturias  ilustrada,  no- 
ticias que  reproducen  otros  autores  y 
con  mucha  extensión  D.  Francisco  Pi- 
ferrer en  su  moderno  Nobiliario,  dan, 
á  nuestro  entender,  la  clave  para  ex-' 
plicar  los  distintos  colores  con  que  ha 
sido  pintada  el  águila  por  los  varios 
descendientes  de  ese  linaje,  y  la  razón 
por  qué  comunmente  usan  el  matiz 
negro. 

Dice  el  Sr.  Trelles,  en  la  pág.  196 
del  tomo  II,  que  en  la  crónica  del  obis- 
po D.  Pelayo,  escrita  en  el  siglo  XI, 
se  refiere  que  Sancho  de  Estrada,  uno 
de  los  insignes  infanzones  que  fueron 
á  poblar  á  Avila  en  tiempo  de  doña 
Urraca,  era  natural  de  Asturias,  y  tan 
noble  que  venia  de  los  Emperadores  ro- 
manos y  por  eso  traía  tina  águila  por 
armas.  El  padre  Aris ,  en  su  historia 
de  Avila,  reproduce  esta  misma  noti- 
cia, que  toma  del  propio  obispo  D.  Pe- 
layo,  refiriendo  de  Sancho  de  Estrada 
que  era  natural  de   las   Asturias   de 


(1)    Vtf.-ise  la  obra  de  D.  Ángel  Araujo  acerca  de  las 
Ordenes  milturcs,  páginas  29^  30  y  siguientes. 


(1)    Vcase  la  obra  citada  del  Sr.  Araujo,  pág.  96. 
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Oviedo  y  descendiente  de  los  imperan- 
tes romanos  e  por  tanto  fincaba  en  él 
sil  pendón  e  seña  el  águila  que  de  bie- 
nes tiempos  fuera  seña  de  los  imperan- 
tes e  de  sus  venideros. 

Advierte  también  el  Sr.  Trelles  que 
Alonso  Téllez  de  Meneses  y  Jerónimo 
de  Villa  aseguran  que  la  familia  de 
Estrada  desciende  de  una  doña  Palla 
ó  Paya,  señora  de  la  villa  y  castillo 
de  Pravia,  que  poco  después  de  los 
años  700  casó  con  el  conde  Gothico  ó 
Gothas,  hijo  del  duque  de  Sajonia  y 
nieto  del  emperador  Othon.  Aludiendo 
■A  esta  ascendencia  escribió  Jerónimo 
de  Villa  aquellos  conocidos  versos: 

El  gothico  de  Alemania 
Nieto  del  emperador, 
El  áfruila  traxo  á  España, 
Que  en  campo  de  oro  se  baña 
Siendo  negro  su  color. 

El  ilustrado  Sr.  Trelles  considera 
fabulosos  ambos  orígenes,  y  nosotros 
suponemos  que  nuestros  lectores  opi- 
narán probablemente  lo  mismo.  Pero 
esto  importa  poco  á  nuestro  propósito. 

El  hecho  es  que  una  antigua  tradi- 
ción, que  parte  del  siglo  XI,  adjudica  á 
la  familia  Estrada  la  descendencia  de 
los  Emperadores  romanos,  y  otra  tra- 
dición relativamente  moderna ,  acaso 
posterior  al  Renacimiento ,  pretende 
que  dicho  linaje  trae  origen  de  los  em- 
peradores de  Alemania.  Los  Estrada  ó 
Duqfle  Estrada  que  vivieron  hasta  que 
apareció  la  tradición  que  llamaremos 
alemana,  constituyeron  probablemen- 
te su  escudo  con  metales  y  colores  alu- 
sivos al  imperio  romano,  y  de  ahí  que 
adoptaran  el  águila  de  oro  de  los  Em- 
peradores y  el  campo  gules  de  la  púr- 
pura imperial. 

En  cambio ,  los  que  creyeron  en  la 
ascendencia  alemana  pintaron  en  su 
blasón  el  águila  negra  en  campo  de 
oro,  copiando  las  armas  del  imperio 
de  Alemania,  y  no  es  maravilla  que 
haya  prevalecido,  aunque  no  en  abso- 
luto, esta  representación,  porque,  se- 
gún trazas,  coincidió  esta  leyenda  con 


la  venida  á  España  del  emperador  Car- 
los I,  rodeado  del  esplendor,  prestigio 
y  poderío  que  suele  acompañar  á  toda 
institución  nueva. 

SEGUNDA  OBJUCIÓN.  — ■  EL  ARZOBISPO  TE- 
NORIO, ¿usó  ARMAS  OFENSIVAS? 

No  queremos  inferir  á  nuestros  lec- 
tores la  ofensa  de  atribuirles  la  igno- 
rancia de  que  durante  la  Edad  Media 
hubiera  Prelados  poseyendo  vastos 
feudos,  con  mero  y  mixto  imperio,  y 
que  en  calidad  de  señores  feudales  se 
vieran  con  frecuencia  obligados  á  pres- 
tar á  los  Reyes  su  concurso  en  hom- 
bres y  dinero.  Tampoco  creemos  des- 
conozcan que  en  muchísimas  ocasio- 
nes esos  Prelados  acompañaban  á  sus 
huestes  y  formaban  parte  de  la  real 
comitiva.  Pero  es  posible  que  entre  los 
que  saben  perfectamente  este  hecho 
histórico  haya  alguno  que  se  admire 
de  que  más  de  un  Obispo,  y  singular- 
mente D.  Pedro,  entrara  en  campaña 
con  el  arreo  militar  y  usara  armas 
ofensivas.  Y  es  también  posible,  no  sólo 
que  se  admire,  sino  que  lo  niegue,  y  por 
ende  suponga  que  la  espada  en  cuestión 
no  ha  podido  pertenecer  á  D   Pedro. 

Por  si  llegara  este  caso  vamos  á 
transcribir,  respecto  de  esta  materia, 
algunas  observaciones  muy  atinadas 
de  su  historiador  Narbona;  á  recordar 
algunos  hechos  históricos,  por  nadie 
contradichos,  y,  finalmente,  á  transcri- 
bir un  párrafo  de  su  testamento,  que 
cierra  la  puerta  á  toda  vacilación. 

Dice  Narbona,  al  bosquejar  las  con- 
diciones morales  de  D.  Pedro  Tenorio: 

"Fué  el  Arzobispo  tan  gran  ministro 
de  la  república  en  paz  y  en  guerra,  que 
en  ofreciéndose  causa  pública,  hacía 
bastón  militar  el  báculo  de  su  prelacia 
y  cambiaba,  no  sin  miedo  de  los  ene- 
migos de  la  religión  y  de  la  paz,  el  ro- 
quete en  arnés,  la  mitra  por  la  celada. 
Testimonios  ofrece  de  todo  lo  dicho 
la  historia  en  su  progreso, „  (Pág.  13 
vuelto). 
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Con  efecto:  "el  arzobispo  fué  nom- 
brado general  del  ejército  que  se  formó 
contra  el  rey  moro  de  Granada,  con 
motivo  de  la  rota  -^  muerte  del  maestre 
de  Alcántara  D.  Martín  Yáñez  de  la 
Barbuda. „  (p;\g.  89  retro.) 

También  se  fué  con  el  reyEnriquelII 
y  con  un  ejército  de  cuatro  mil  infan- 
tes y  1.600  lanzas  á  castigar  la  osadía 
y  rebeldías  del  Duque  de  Benavente, 
Conde  de  Trastamara,  Reina  de  Nava- 
rra, y  arzobispo  de  Santiago  (pág.  90.) 

En  la  batalla  del  Trancoso,  que  per- 
dieron las  armas  castellanas  luchando 
con  las  portuguesas,  D.  PedroTenorio, 
que  dirigía  las  huestes  de  Castilla, 
"montado  á  caballo  acudía  á  una  y 
otra  parte  animando,  socorriendo,  re 
mediando  y  proponiendo  la  justifica 
ción  de  la  causa;  etc.  (pág.  49  vuelto). 

Por  último,  el  insigne  Arzobispo  in- 
tercala en  su  testamento  la  adjunta 
cláusula:  "Mando á nuestro  sobrino  don 
Alfonso  Tenorio  cien  mil  maravedís... 
Otrosí  legamos  et  mandamos  á  él  (don 
Alfonso)  é  á  sus  hijos,  como  dicho  es, 
todas  las  armas  de  nuestro  cuerpo.  „ 

Resulta,  pues,  cosa  averiguada  é  in- 
discutible que  D.  Pedro  Tenorio  tenía 
3'  usaba  armas. 

OTRA  OBJECCIÓN  —  SI  LA  ESPADA  DE  QUE 
NOS  OCUPAMOS  HUBIESE  PERTENECIDO 
AL  ARZOBISPO,  LOS  ESCUDOS  QUE  CON- 
TIENE ESTARÍAN  COBIJ.A.DOS  POR  EL  CA- 
PELO ARZOBISPAL. 

Tenemos  por  cierto  que  en  varios 
puntos  de  Villafranca  del  Puente  del 
Arzobispo  se  conservan  escudos  de 
ese  Prelado,  coronados  por  dicho  cape- 
lo; pero,  prescindiendo  desi  son  ónode 
su  tiempo,  observaremos  que  no  existe 
semejante  aditamento  ni  en  los  de  las 
claves  de  la  bóveda  del  claustro  metro- 
politano, ni  en  los  de  la  primera  cinta 
de  piedra  negra  de  la  gran  torre  con- 
tigua, ni  en  los  del  zócalo  de  su  sepul- 
tura en  la  capilla  de  San  Blas.  Tampo- 
co lo  hay  en  el  que  está  grabado  al  pie 


que  sostiene  la  navecilla  de  plata  que 
dicho  Prelado  mandó  fabricar  en  Sevi- 
lla y  se  custodia  en  el  Ochavo  de  la 
catedral.  En  todos  ellos  sólo  figura  el 
león  rampante  en  medio  del  blasón,  y 
nada  más.  De  suerte  que  de  considerar 
auténticos  ó  de  su  tiempo  los  escudos 
de  Puente  del  Arzobispo,  solo  se  puede 
sacar  la  consecuencia  de  que  D.  Pedro 
Tenorio  blasonó  sus  coronas  de  una  y 
otra  manera. 

OTRA  OBJECIÓN  ¿NO  PODÍA  SER  LA  ES- 

PAD.\  DE  PERTENENCIA  DE  ALGÚN  HER- 
MANO DEL  ARZOBISPO? 

En  principio  no  nos  oponemos.  Pero 
¿se  nos  quiere  explicar  por  qué  está  en 
la  catedral,  ni  qué  tienen  que  ver  los 
hermanos  de  D.  Pedro  con  aquel  santo 
templo?  Adviértase  que  se  trata  de  dos 
hipótesis,  aisladamente  consideradas, 
aceptables  entrambas;  pero  la  circuns- 
tancia de  hallarse  ese  objeto  en  aquel 
lugar  sagrado,  ¿no  hace  inclinar  la  ba- 
lanza de  la  presunción  del  lado  de  la 
pertenencia  de  la  espada  al  Arzobispo? 

Nosotros  entendemos  que  la  espada 
se  conservaría  antiguamente  en  la  ca- 
pilla de  San  Blas,  de  fundación  del  Pre- 
lado, y  donde  está  sepultado,  y  que 
cuando  se  desmanteló  aquella  hermosa 
capilla  y  se  suprimió  el  culto  en  ella, 
una  mano  piadosa  debió  de  retirarla 
de  allí  y  llevarla  á  la  antesacristía, 
sitio  en  que  se  guardaban  las  alhajas  de 
la  catedral,  con  las  cuales  sería  trasla- 
dada más  adelante  á  la  capilla  de  San 
Juan,  donde  se  exhibe  actualmente. 
Ello  es  que  los  historiadores  antiguos 
de  Toledo  nada  dicen  de  la  espada,  lo 
cual  nos  afirma  más  y  mas  en  la  creen- 
cia de  que  su  aparición  es  relativa- 
mente reciente,  y  acaso  se  haya  veri- 
ficado en  este  siglo,  cuando  se  planteó 
la  primera  desamortización. 

El  barón  oh  las  Cuatro  Torres. 

! -g3C'<#=>0Sg- — i- 
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LA  MEDICINA 

EN  LA  EXPOSICIÓN  HISTÓRICA  (1) 

Preciosos  ejemplares  de  libros  de 
Medicina  pudieron  examinarse  en  aque  • 
Ha  esplendente  Exposición  que,  con 
motivo  del  cuarto  centenario  del  des- 
cubrimiento de  América,  se  celebró  en 
esta  corte  el  año  1892:  bien  hubiera 
ramos  querido  tomar  nota  detallada 
de  todos  ellos,  hojear  detenidamente 
sus  interesantes  páginas,  donde,  ocul- 
tos, yacen  tesoros  inapreciables  de  sa- 
ber; pero  imposibilitados  como  estuvi- 
mos de  hacerlo,  por  la  gran  cantidad 
del  material  científico  allí  acumulado 
y  por  la  falta  de  tiempo  preciso  para 
un  estudio  concienzudo,  nos  limitamos 
tan  sólo  A  catalogar  un  pequeño  nú 
mero  de  aquellas  obras,  á  exponer  al- 
gunos datos  curiosos  y  á  reproducir 
unos  cuantos  grabados,  escogidos  al 
azar  entre  los  muchos  que  solicitaron 
•nuestra  atención. 

Muestra  de  tan  modestas  investiga- 
ciones son  las  notas,  retratos  y  autó- 
grafo que  motivan  este  artículo: 

Representa  el  primer  grabado  el 
autógrafo  del  doctor  Villalobos,  mé- 
dico de  los  Reyes  Católicos,  Carlos  V, 
y  Felipe  11,  durante  su  niñez;  mereció 
también  la  confianza  de  gran  número 
de  personajes  de  la  época,  entre  ellos 
el  Duque  de  Gandía,  á  quien  hoy  la 
Iglesia  venera  bajo  el  nombre  de  San 
Francisco  de  Borja.  Sería  larga  tarea 
enumerar  las  cualidades  que  adorna- 
ban á  este  sabio  médico,  y  si  no  fuera 
por  el  temor  de  apartarnos  del  objeto 
de  este  trabajo,  de  buen  grado  haría- 
mos una  detallada  silueta  de  persona- 
je tan  famoso  y  extraño  por  más  de  un 
concepto:  nació  en  Valladolid  en  1469; 
á  los  diecinueve  años  terminó  su  ca- 
rrera, escribió  un   Tratado  ¿obre  las 


(l)  Los  grabados  que  acompañan  &  este  trabajo 
han  sido  costeados  por  ei  autor  del  mismo,  como  ob- 
sequio á  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  y  á  los 
lectores  del  Boletín. 

(N.  de  la  D.) 


búas,  tradujo  buen  número  de  obras 
clásicas,  canciones,  comedias,  etc.  Era 
poeta  inspirado  é  ingenioso ,  y  larga 
tarea  sería  hacer  relación  de  sus  mu- 
chas publicaciones.  No  hemos  de  de- 
jar, sin  embargo,  en  el  olvido  sus 
admirables  cartas;  todas  son  curiosísi- 
mas, y  en  la  quinta,  dirigida  al  primo- 
génito del  Duque  de  Alba,  da  Villalo- 
bos muestra  de  su  gran  entereza  é  in- 
dependencia de  carácter,  pues  afea  á 
este  personaje,  en  términos  enérgicos, 
el  mal  proceder  con  su  padre,  que  veía 
correspondidos  sus  afanes  y  desvelos 
con  la  mayor  ingratitud  por  parte  de 
su  hijo:  ¡gran  ejemplo  que  imitar  en 
nuestros  días,  donde  el  ejercicio  de  un 
cargo  público  importante,  parece  re- 
vestir de  inmunidad  al  que  lo  desem- 
peña para  cometer  los  mayores  des- 
afueros; conducta  nobilísima  la  de  Vi- 
llalobos que,  sin  fijarse  en  la  influencia 
y  categoría  de  un  personaje,  le  re- 
prende sus  malas  artes  sin  temor  á  sus 
iras,  y  escudado  tan  sólo  con  la  razón 
y  la  justicia. 

Combatió  antes  que  el  italiano  Spall- 
anzani  las  digestiones  artificiales,  y 
expresa  con  notable  sentido  fisiológico 
la  idea  indestructible  de  que  jamás  el 
hombre  podrá  arrancar  á  la  Natura- 
leza el  velo  misterioso  de  que  se  rodea 
para  ciertos  actos  importantes  de  nues- 
tra vida,  así  como  nunca  la  química 
de  laboratorio  podrá  reemplazar  á  la 
biológica;  dice  en  uno  de  sus  ingenio- 
sos versos,  á  propósito  de  las  digestio- 
nes artificiales,  lo  siguiente: 

¡Por  qué  el  calor  natural, 
siendo  calidad  tan  blanda, 
cuece  y  obra  en  la  vianda 
masque  el  fuego  artificial? 
Que  si  la  carne  y  el  pan 
echan  á  cocer  en  agua, 
tres  días  sobre  una  fragua, 
nunca  tal  obra  farán. 

El  cargo  de  médico  de  los  Reyes 
proporcionó  á  Villalobos  serios  dis- 
gustos, no  siendo  los  de  menor  cuan  - 
tía  los  que  debió  á  uno  de  sus  compa- 
ñeros en  la  Cámara  regia;  eran  éstos 
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los  doctores  Torrella,  y  Alvaro  de 
Abarca.  Con  el  seg-undo  simpatizó 
desde  luego  Villalobos,  por  ser  hombre 
de  verdadero  mérito,  y  tanto  le  distin- 
guió, que  ;\  él  est;\  dedicada  una  de  sus 
obras  que  existían  en  la  Exposición. 
No  sucedió  lo  mismo  con  el  doctor 
Torrella:  este  médico  valenciano,  pa- 
rece que,  á  sus  escasos  méritos,  reunía 
gran  presunción  y  sentía  profunda 
antipatía  hacia  Villalobos,  al  cual  en- 
vidiaba por  su  profundo  saber,  su 
acierto  clínico,  su  notable  ingenio  y, 
sobre  todo,  por  el  favor  inmenso  que 
gozaba  en  Palacio,  debido  al  aprecio 
singular  con  que  le  distinguían  los 
Monarcas. 

Y  á  propósito  de  esto  se  refiere  una 
anécdota  que  hemos  de  relatar ,  para  de 
este  modo  hacer  menos  árido  nuestro 
trabajo. 

Un  día  que  se  encontraban  en  pre 
sencia  de  los  Reyes  los  tres  médicos 
que  les  prestaban  sus  servicios  profe- 
sionales, hubo  de  pedir  el  Monarca  á 
Villalobos  que  refiriera  un  cuento  de 
clamas,  que,  según  manifestación  de 
un  cortesano,  tenía  muchísima  gracia; 
accedió  el  médico,  y  rieron  todos  los 
presentes  buen  rato  ,  celebrando  en 
gran  manera  la  delicadeza  y  cultura 
de  Villalobos  y  su  exquisito  ingenio 
narrativos;  convencido  el  Rey  del  an- 
tagonismo que  existía  enti'e  sus  mé- 
dicos, y  deseando  verlos  incomodados, 
hubo  de  preguntar  al  doctor  Torrella: 
"¿Qué  os  parece  de  lo  que  acaba  de 
contarnos  Villalobos?^  Á  lo  que  con 
testó  Torrella  todo  enojado:  "Yo,  señor, 
soy  doctor  y  maestro,  y,  por  tanto,  no 
me  precio  de  chocarrero;„  replicán- 
dole acto  seguido  Villalobos,  á  quien 
molestaron  sus  frases:  "Puesto  que 
dice  es  maestro,  que  haga  merced  de 
enseñarme  á  ser  necio;  „  cuya  oportuna 
salida  regocijó  muchísimo  á  cuantos  se 
hallaban  presentes. 

Nueva  muestra  de  su  carácter  inde- 
pendiente y  poco  ambicioso  es  lo  que 


ocurrió  al  médico  que  nos  viene  ocu- 
pando con  San  Francisco  de  Borja, 
entonces  Duque  de  Gandía.  Hallábase 
este  ilustre^personaje  postrado  en  ca- 
ma, presa  de  intensa  fiebre:  mandó 
llamar  á  Villalobos,  y  no  ha  sido  posi- 
ble averiguar  qué  empresa  ú  ocupa- 
ción grave  tendría  que  emprender,  que 
manifestó  al  médico  su  vehemente  de- 
seo de  hallarse  libre  de  calentura  á  la 
siguiente  mañana,  prometiéndole,  si 
esto  sucedía,  el  regalo  de  una  magní- 
fica fuente  de  plata  repujada;  dispues- 
tos los  remedios  que  juzgó  oportunos, 
fueron  de  tal  eficacia,  que  á  la  visita 
del  otro  día  le  halló  sumamente  me- 
fjorado;  gozoso  el  Duque  de  Gandía, 
que  creyó  hallarse  bueno  por  completo, 
le  preguntó  á  su  médico:  "¿Qué  tal, 
Villalobos?„  Á  lo  que  éste  le  replicó, 
haciendo  una  vez  más  gala  de  su  inge- 
nio: AmiCHS  Plato,  sed  niagis  árnica 
veritas  ,  queriéndole  dar  á  entender 
con  ello  que,  aunque  le  agradaría  mu- 
cho recibir  el  obsequio  prometido,  le 
gustaba  mucho  más  la  verdad,  y  en 
virtud  de  ella  no  podía  darle  como  sano 
por  entero;  agradó  mucho  su  conducta 
al  Duque,  que  inmediatamente  le  envió 
la  alhaja  ofrecida. 

No  todo  fueron  triunfos  y  glorias 
para  Villalobos:  la  envidia  artera  que 
por  todas  partes  le  perseguía;  la  gue- 
rra sin  cuartel  que  sus  mismos  compa- 
ñeros le  hacían;  la  edad,  con  sus  inevi- 
tables decadencias  físicas  que  fué  mer- 
mando sus  facultades  mentales,  traje- 
ron la  pérdida  de  su  omnímoda  in- 
fluencia, y  empezó  á  sufrir  terribles 
persecuciones,  que  amargaron  cruel- 
mente los  últimos  años  de  su  vida. 
Fundándose  en  su  acierto  clínico,  en 
las  portentosas  curaciones  que  verifi- 
caba, en  su  disposición  para  conocer 
las  gentes,  le  tacharon  de  brujo  y  he- 
chicero, atribuyeron  á  su  anillo  doc- 
toral propiedades  maléficas,  entreotras 
la  de  atraerle  las  mujeres  á  su  casa 
por  las  noches;  estos  rumores  fueron 
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ornando  cuerpo  y  dieron  por  resul- 
tado el  encarcelamiento  de  Villalobos) 
ochenta  días  permaneció  en  la  prisión; 
de  donde  salió  libre,  gracias  á  su  ino 
cencia  y  á  la  emperatriz  Isabel,  que 
tanto  le  estimaba.  Vuelto  á  la  corte 
ocurrió  al  poco  tiempo  la  muerte  de 
esta  señora,  suceso  que  influyó  de  tal 
modo  en  el  ánimo  de  Villalobos,  que  le 


como  no  podía  menos,  ocuparon  lugar 
distinguido  en  la  Exposición. 


Tócanos  hablar  ahora  del  Tratado 
de  las  drogas  y  medicinas  de  las  In- 
dias, compuesto  por  Cristóbal  Acosta, 
médico  y  cirujano,  que  las  vio  ocular- 
mente,  impreso  en  Burgos  en  el  año 


*MJ^  ¿, 


^'<?.'l:jx 


Autógrafo  del  doctor  Villalobos  (1). 


hizo  abandonar  en  definitiva  la  vida 
palaciega. 

Muerta  la  Emperatriz,  el  doctor  Vi- 
llalobos se  retiró  á  Tordesillas,  y  allí 
escribió  su  famosa  epístola,  despidién- 
dose del  mundo,  y  casi  olvidado,  me- 
dio ciego  y  achacoso,  terminó  sus  días 
el  médico  insigne,  el  clínico  eximio, 
el  poeta  inspirado,  una  de  las  grandes 
figuras  del  siglo  XVI,  cuyas  obras, 


1578;  al  frente  del  libro  va  un  retrato 
del  autor. 

Es  esta  obra  sumamente  curiosa,  no 
tan  sólo  por  los  interesantes  datos  y 


(I)  Es  la  primera  vez  que  en  un  trabajo  español 
sale  á  luz  el  autógrafo  del  doctor  Villalobos;  el  que 
tenemos  el  gusto  de  ofrecer  á  los  lectores;  está  tomada 
de  un  libro  inglés  titulado:  The  medical  Works  of 
Francisco  Lopes  de  Villalobos,  The  celebrated  court 
Physiciain  of  Spaí>t  =  Bi  Serge  Gas*oín  =  London, 
1870.  existente  en  la  biblioteca  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  Madrid. 
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acabadas  descripciones  botánicas  que 
trae,  sino  por  los  grabados  que  la 
acompañan,  hechos  tan  perfectamen- 
te, que  bien  podrían  figurar  en  cual- 
quier libro  moderno:  representan  ár- 
boles, flores,  hojas,  frutos,  etc.,  de  las 
diversas  especies  botánicas  descritas 
por  el  doctor  Acosta,  y  demuestran  un 
gran  adelanto  en  el  dibujo  y  grabado 
de  aquel  tiempo. 

Empieza  el  autor  manifestando  que, 
de  acuerdo  con  la  sentencia  del  ñlóso 
fo,  que  dice:  Omnes  homines  natura 
scire  desiderant,  salió  de  su  patria, 
deseoso  de  saber  y  comunicar  con  las 
eminencias  de  otras  naciones.  Al  efec- 
to, se  trasladó  á  las  Indias  en  unión 
del  médico  portugués  doctor  García  de 
Orta,  del  cual  hace  grandes  elogios;  el 
libro  lleva  un  prólogo  muy  bien  escri- 
to por  el  catedrático  de  Retórica  de 
Salamanca,  Ldo.  Juan  Costa;  el  au- 
tor debía  de  ser  un  completo  poliglota, 
pues  da  la  etimología  de  cada  planta 
en  una  porción  de  idiomas  y  dialectos, 
asigna  á  la  pimienta  la  propiedad  de 
curar  el  cólera,  y  dice  que,  puesta  en 
la  matriz  de  una  mujer  después  del 
alumbramiento,  ya  nunca  vuelve  á  ser 
madre;  preconiza  la  galanga  para  las 
retenciones  de  orina;  ocupándose  del 
tamarindo,  manifiesta  que  en  "anoche- 
ciendo se  cierra  la  hoja,  recogiendo  y 
abrazando  dentro  de  sí  á  su  propio 
fruto,  y  donde  no  lo  tiene,  se  enlaza 
con  su  rama  ó  estirpe,  y  en  amane- 
ciendo, se  vuelve  á  abrir,  mostrándose 
muy  graciosa^;  recomienda  como  pur- 
gante hepático  dicha  planta,  efectos 
aprovechados  con  notable  éxito  por 
los  médicos  contemporáneos. 

Se  ocupa  después  de  algunas  plan- 
tas del  género  Datura,  describiendo 
detalladamente  los  fenómenos  que  tuvo 
ocasión  de  observar,  consecutivos  á  la 
ingestión;  de  preparados  hechos  con 
estas  plantas;  "dando  media  dracma 
de  la  simiente  molida  en  vino,  el  que 
la  toma  queda  enajenado  por  largo  es- 


pacio de  tiempo,  riendo,  llorando  ó 
durmiendo„;  estos  efectos  están  hoy 
perfectamente  explicados  por  la  acción 
especial  que  sobre  determinadas  par- 
tes del  sistema  nervioso  tienen  las  es- 
pecies del  género  Datura. 

Describe  más  adelante  una  especie 
botánica  sumamente  curiosa,  á  la  cual 
llama  árbol  triste;  le  asigna  el  tamaño 
de  un  ciruelo;  es  originaria  de  la  In- 
dia, principalmente  del  Malabar;  dice 
el  autor  que  "era  cosa  magnífica  ver 


DOCTOR  CRISTÓBAL   ACOSTA 

este  fresquísimo  árbol:  por  la  noche, 
lleno  de  flores,  de  olor  tan  suave  y  de- 
licado, que  no  recordaba  haber  habido 
ninguno  otro  parecido;  apenas  sale  el 
sol,  caen  todas  las  flores,  y  hasta  las 
hojas  quedan  mustias  y  tristes;  el  fruto 
de  este  árbol  se  parece  á  un  altramuz.  „ 
Acerca  del  origen  de  esta  planta,  nos 
refiere  una  curiosa  leyenda,  que  escu- 
chó de  labios  de  los  indios.  Una  don- 
cella hermosísima,  hija  de  un  gran 
señor  llamado  Paracitaco,  se  enamoró 
del  sol,  el  cual  la  abandonó  al  poco 
tiempo  por  otra;  loca  de  celos,  quitóse 
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la  vida  la  desdeñada  amante;  según 
los  ritos  y  costumbres  de  aquellas  gen- 
tes, fué  quemado  el  cadáver,  y  dicen 
que  de  sus  cenizas  se  engendró  aquel 
árbol,  por  cuya  causa  sus  flores  abo- 
rrecen tanto  al  sol,  que  jamás  en  su 
presencia  aparecen;  y  para  que  la  le- 
yenda siga  ofreciendo  todo  el  carác- 
ter poético  de  que  la  vistió  su  autor, 
dícese  que  sus  simientes  son  eficacísi- 
mas para  combatir  las  enfermedades 
del  corazón,  entrando  como  parte  prin- 
cipal en  la  composición  de  algunas 
medicinas  que  en  aquella  época  se 
destinaban  á  tonificar  este  órgano. 
Aparte  del  tinte  de  inverosimilitud  que 
tiene  todo  esto,  no  deja  de  ofrecer  algún 
interés  y  curiosidad,  y  sólo  guiados  por 
el  deseo  de  hacer  menos  pesado  este 
trabajo,  nos  hemos  permitido  referir 
tan  romántico  hecho.  Concluye  el  li- 
bro con  un  curiosísimo  Tratado  del 
elefante  y  de  sus  cualidades,  en  el  cual 
registra  datos  y  hechos  interesantes, 
relacionados  con  la  genealogía,  histo- 
ria natural  y  costumbres  de  este  gi- 
gantesco paquidermo. 

Y  vamos  á  dar  por  terminado  este 
trabajo  señalando  el  libro ,  quizá  me- 
jor escrito  entre  los  varios  cuyas  rá- 
pidas reseñas  hemos  hecho;  se  trata 
de  la  obra  de  Juan  de  Soto,  impresa 
en  Granada  en  1616,  y  cuyo  título  es: 
Libro  del  conocimiento ,  curación  y 
preservación  de  la  enfermedad  de  ga- 
rr Otilio.  Es  de  lamentar  que  los  ex- 
tranjeros, guiados  tan  sólo  por  las 
equivocadas  opiniones  de  Derruelles, 
concedan  tanta  importancia  al  libro 
sobre  garrotillo  escrito  por  el  inglés 
Home,  siendo  así  que  ciento  cincuenta 
años  antes  un  médico  español,  el  in 
signe  Soto,  estudió  detalladamente  este 
terrible  mal  y  nos  dejó  una  descrip- 
ción perfecta  y  acabada  del  mismo. 

En  el  libro  que  nos  ocupa  campea 
un  estilo  elegantísimo,  dejándose  adi- 
vinar en  sus  páginas  que  su  autor  po-   ■ 
seía  un  exquisito  gusto  literario;  se 


lamenta  de  que  sean  criticados  los  mé- 
dicos que  se  dedican  á  escribir  obras; 
da  una  excelente  definición  del  garro- 
tillo; lo  califica  entre  las  dolencias 
francamente  contagiosas,  siendo  de  la- 
mentar que  concediera  á  la  conjunción 
de  los  astros  y  eclipses  influencia  de- 
cisiva para  el  desarrollo  de  esta  enfer- 
medad. 

Adelantándose  á  muchos  autores 
modernos  que,  con  excelente  sentido 
clínico,  creen  que  la  difteria  es  enfer- 
medad primitivamente  general ,  se  de- 
cide por  esta  opinión ,  y  dice  al  hablar 
de  las  causas  del  garrotillo:  "Las  cau- 
sas materiales  es  el  humor  venenoso 
engendrado  en  el  cuerpo,  el  cual  suele 
comenzar  por  tan  pequeña  cantidad, 
que  hasta  que  crece  tanto  que  irrite 
á  naturaleza  ó  cobre  fuerzas  para  aco- 
meter á  la  garganta,  no  lo  hace;„  her- 
moso párrafo  que  declara  francamente 
la  naturaleza  infecciosa  de  la  difteria, 
y,  según  su  mayor  ó  menor  grado  de 
fuerza  infectiva,  sus  localizaciones  fa- 
ringo  laríngeas  que  constituyen  lo  lla- 
mado vulgarmente  garrotillo. 

Describe  perfectamente  el  aspecto 
de  la  garganta  de  un  enfermo  afectado 
por  tan  cruel  dolencia ,  y,  de  acuerdo 
con  lo  expuesto  por  el  Dr.  Villarreal, 
en  su  obra  de  morbo  sofocante ,  desig- 
na con  el  nombre  de  membrana  á  la 
secreción  pegajosa  que  se  observa  en 
la  garganta  de  los  diftéricos. 

En  concepto  del  Dr.  Juan  de  Soto, 
la  causa  de  hallarse  los  niños  más  ex- 
puestos á  padecer  del  garrotillo  y  ser 
en  ellos  muy  grave,  es,  á  más  de  su 
poca  resistencia  y  rebeldía  para  tomar 
medicamentos,  porque  desde  el  naci- 
miento hasta  los  siete  años  están  go- 
bernados por  la  luna.  ¡Lástima  que 
hombre  de  tanta  valía  se  dejara  domi- 
nar por  tales  errores! 

Proscribe  el  uso  del  tocino  y  pesca- 
do durante  las  épocas  que  reine  el  ga- 
rrotillo; fundado  en  las  opiniones  de 
Laguna  y  Dioscórides  ensalza  el  zumo 
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de  limón  en  el  tratamiento  de  esta  do- 
lencia, de  cuyo  uso  tantos  beneficios 
obtenemos  todos  los  días  en  nuestra 
práctica. 

Como  en  esta  enfermedad  pierden 
los  enfermos  el  apetito,  y  no  sea  con- 
veniente darles  substancias  que  á  su 
paso  irriten  la  cámara  posterior  de  la 
boca,  aconseja  nutrir  á  los  pacientes 
por  medio  del  olor;  esto  se  consigue 
asando  piernas  de  vaca,  perdices,  po- 
llos, etc.,  y  poniéndolos  delante  de  los 
enfermos,  hacer  que  aspiren  el  aroma 
que  de  los  mismos  se  desprende;  reco- 
mienda también  el  agua  dorada ,  orde- 
nando se  administre  como  bebida  usual; 
se  declara  partidario  de  la  sangría  en 
esta  enfermedad;   da  reglas  precisas 
para  la  curación  de  la  garganta  de  los 
niños  afectos  de  garrotillo,  detallando 
el   modo    de    proceder,    aconsejando 
como  hoy  lo  hacen  los  autores,  el  cui 
dado  con  que  debe  limpiarse  la  gar 
ganta ,  procurando  no  herirla  y  abrir 
de  esta  manera  nuevas  vías  á  la  infec 
ción.  Para  que  nada  falte  en  este  libro 
verdadera  joya  científica,  se  declara 
su  autor  contrario  en  absoluto  al  em- 
pleo de  los  cáusticos  y  de  los  ácidos 
concentrados,  como  tópicos  en  el  ga- 
rrotillo, lo  cual  prueba  la  fina  obser- 
vación del  Dr.  Soto,  y  un  excelente 
sentido  clínico;  pues  aunque  durante 
mucho  tiempo  se  ha  hecho  verdadero 
abuso  de  los  cateréticos  para  la  cura 
de  las  manifestaciones  diftéricas  en  la 
garganta ,  pronto  el  buen  sentido  clí- 
nico reaccionó,  y  hoy  ningún  médico 
ilustrado  se  permite  cauterizar  la  gar- 
ganta de  los  infelices  niños  atacados 
por  tan  horrible  mal  (1). 

Grave  debía  ser  la  enfermedad  en 
aquella  época ,  mucho  más  si  cabe  que 
en  nuestros  días,  cuando  el  Dr.  Soto 
aconseja  lo  primero  mandar  confesar 
al  doliente;  en  este  libro  pueden  verse 


las  primeras  noticias  acerca  del  empleo 
de  la  música  como  agente  curativo, 
idea  que  hoy  quiere  hacernos  pasar 
como  original  suya  un  médico  inglés 
que,  según  hemos  visto  en  la  prensa, 
piensa  fundar  un  hospital  donde  se 
traten  las  enfermedades  por  medio  de 
esta  medicina  tan  poética  como  agra- 
dable. 

Es  el  que  acabamos  de  reseñar  el 
libro  más  completo,  bajo  todos  concep- 


(1)  Vi-'.ise  el  pffllogo  puesto  por  nosotros  á  la  exce- 
lente obra  del  Dr.  Fuster,  titulada:  Los  tratamien- 
tos de  la  difteria. 


DR.    JUAN  DE  SOTO 

tos,  que  hemos  hojeado  entre  los  mu- 
chos que  se  han  puesto  á  nuestra  dis- 
posición durante  el  tiempo  que  dedica- 
mos á  estudiar  los  existentes  en  las 
salas  de  la  nueva  Biblioteca;  grande 
debió  ser  también  el  entusiasmo  que 
debió  despertar  entre  los  sabios  de 
aquella  época,  á  juzgar  por  los  calu- 
rosos elogios  que  del  mismo  hacen  y 
por  los  versos  que  acompañan  al  libro, 
debidos  á  discípulos  y  admiradores  del 
Dr.  Soto  :  el  temor  de  molestar  á  los 
lectores  nos  impide  transcribirlos  y 
continuar  exponiendo  algunos  otros 
datos  bibliográficos  que  conservamos: 
pero  nos  ha  parecido  conveniente  po- 
ner de  manifiesto  el  grado  de  adelanto 
que  alcanzaron  las  ciencias  médicas 
en  las  centurias  medio-evales,  y  dar  á 
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conocer  algunos  retratos  y  autógrafos, 
que  por  su  rareza  merecen  figurar 
entre  las  joyas  valiosísimas,  los  borda- 
dos espléndidos,  la  orfebrería  maravi- 
llosa, las  repujadas  armas,  y  demás 
objetos  que  llenaron  las  amplias  salas 
del  palacio  de  Bibliotecas  y  Museos, 
para  pregonar  muy  alto  la  grandeza 
de  España ,  en  pasados  tiempos;  poder 
manifestado  lo  mismo  en  la  esfera  del 
arte  que  en  la  científica. 

Dr.  Calatraveño. 


LA  ESTACIÓN  PREHISTÓRICA  DE  SEGÓBRIGA  <'^ 


(Continuación.) 

También  se  encuentran  en  la  cue- 
va,con  grande  abundancia,  guijarros 
redondos,  cuyo  hallazgo  nos  indica 
entre  los  primitivos  moradores  de  la 
Celtiberia  el  uso  frecuente  de  la  honda. 
M.  Luis  Lartet  las  había  también  en- 
contrado en  gran  número  en  la  Cueva 
Lóbrega  (Castilla  la  Vieja) ,  y  nota, 
con  este  objeto,  que  los  vaqueros  de  la 
Sierra  Cebollera,  según  diceD.  Hipó- 
lito Frayle,  no  usan  otro  medio  para 
recoger  los  animales  que  se  alejan  del 
rebaño.  Lo  mismo  he  tenido  ocasión 
de  observar  en  la  provincia  de  Burgos, 
en  la  que  los  pastores  y  arrieros  de 
los  montes  de  Oña  á  menudo  acuden  á 
la  honda,  y  recuerdo  haber  encontra- 
do alguna  que  otra  vez  carneros  ó  ca- 
bras con  piernas  quebradas  por  la  de- 
masiada violencia  de  los  proyectiles. 

En  otros  puntos  de  España,  en  Cas- 
tilla ia  Nueva  por  ejemplo,  raras  veces 
los  pastores  andan  con  rebaños  guar- 
dados por  perros,  y  sólo  las  pedradas 
conservan  el  orden  en  la  grey. 

Era,  pues,  la  honda  de  corriente  uso 


(1)  Continuamos  hasta  su  conclusión  este  trabajo 
que  había  quedado  suspendido.  Vid.  el  tomo  III  del 
Boletín,  págs.  71,  117,  152  y  220.— (N.  de  la  D.) 


entre  los  trogloditas  del  Gigüela;  pero 
además  de  dicha  arma,  aquí  como  en 
todas  partes,  recurrían  á  las  flechas, 
que  solían  ser  de  hueso,  y  más  comun- 
mente de  pedernal.  Lo  mismo  tengo 
que  notar,  como  Mr.  Luis  Siret,por  lo 
que  toca  á  las  flechas  del  neolítico  me- 
dio halladas  en  las  cuevas  y  estaciones 
prehistóricas  del  sudeste  de  España. 

"Se  observa,  dice,  entre  millares  y 
millares  de  utensilios,  que  faltan  por 
completo  puntas  de  flecha  de  forma 
perfeccionada:  sólo  innumerables  frag- 
mentos de  forma  trapezoida  y  cascos 
informes  adornaban  la  punta  de  las 
saetas.  Y  lo  mismo  se  puede  decir, 
salvo  raras  excepciones,  que  no  cono- 
cían las  hojas  elegantes  de  pedernal. 

"Las  flechas  de  pedernal  de  Segó  - 
briga  no  revisten  casi  nunca  ninguna 
forma  regular  y  característica.  A  ve- 
ces, sin  embargo,  se  encuentra  alguna 
tentativa  de  talla,  que  se  experimen- 
taba tanto  con  esta  piedra  como  con 
otras  más  blandas  que  ni  para  cazar 
ni  para  la  guerra  podían  usarse:  pare- 
ce, pues,  más  probable  que  estas  últi- 
mas se  labraban  para  aprender  poco  á 
poco  á  tallar  las  más  duras  é  imitar  las 
armas  mejores  y  más  finas  vistas  en 
otros  países.  Dichos  cascos,  no  sólo  en 
la  cueva,  sino  también  en  los  montes 
vecinos,  se  encuentran  con  mucha  fre- 
cuencia. „ 

Por  lo  que  toca  al  punto  de  donde 
se  sacaban,  parece  que  serían  los  mis- 
mos montes  vecinos  de  Uclés,  y  acaso 
más  bien  la  región  de  Belinchón,  en  la 
que  se  encuentran  v-erdaderos  yaci- 
mientos de  pedernal  blanco. 

La  mayor  parte  de  las  flechas  bien 
labradas  de  mi  colección,  se  hallaron 
fuera  de  la  cueva,  en  los  campos  in- 
mediatos de  Uclés. 

Ninguna  gubia  ni  cincel  de  piedra  ó 
de  hueso  puedo  presentar,  sino  única- 
mente un  instrumento  de  cuerno  de 
ciervo  que  puede  haberse  usado  con  el 
mismo  fin,  y  otro  de  piedra  de  forma 
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semejante  á  las  de  alfiler,  oblonga  y 
redondeada  en  sus  extremidades,  ofre- 
ciendo muchas  estrías  circulares  que 
se  van  enrollando  en  sus  puntas,  se- 
ñales de  haber  servido  para  trazar.  Su 
parte  central  ofrece  notable  depresión 
como  si  en  este  punto  se  atase. 

Los  punzones  de  cuerno  de  ciervo  ó 
corzo  tampoco  escasean  en  Segóbriga, 
como  ni  en  otras  grutas  españolas,  á 
pesar  de  que  mucho  más  abundantes 
.  son  los  de  hueso,  para  cuyo  objeto  se 
escogían  con  cuidado  loscúbitosú  otros 
huesos  largos  de  los  rumiantes;  toma- 
ban á  veces  los  que  primero  se  encon- 
traba, como  se  infiere  de  dos  huesos 
frontales  de  un  buey,  labrados  con  el 
mismo  fin. 

Los  demás  instrumentos  de  hueso 
que  encontramos  fueron  agujas  y  ob- 
jetos análogos,  unas  cortas,  puntiagu- 
das, apuntadas  en  una  ó  ambas  extre- 
midades, otras  largas  con  un  cabo  muy 
afilado  y  el  otro  parecido  al  de  una 
lanzadera  de  tejedor,  con  un  agujero  á 
unos  ocho  ó  diez  milímetros  de  sus 
ramos,  lo  que  indica  haberse  desarro- 
llado en  la  cueva  industrias  textiles, 
cuya  aparición  cree  Luis  Siret  ser  ca- 
racterística del  neolítico  medio.  Para 
la  fabricación  de  estas  agujas  utiliza- 
ban los  trogloditas  costillas  de  anima- 
les cuya  forma  curva  y  largura  natu- 
ral hacían  muy  propias  al  uso  á  que 
se  destinaron;  con  el  fin  de  adelgazar- 
las se  quitaba  todo  el  tejido  esponjoso 
del  hueso,  quedando  sólo  el  denso  de 
la  capa  superior. 

¿Cuáles  fueron  los  productos  de  esta 
industria?  no  lo  sabemos:  ningún  tejido 
nos  ha  llegado,  sino  uno  de  esparto 
análogo  á  los  de  la  Cueva  de  los  Mur- 
ciélagos, señalados  por  Góngora. 

Entre  los  instrumentos  de  hueso, 
también  tengo  que  señalar  una  espe- 
cie de  espátula  cuya  extremidad  más 
larga  es  vaciada  y  se  asemeja  á  las 
usadas  por  los  farmacéuticos  para  ex- 
tender sus  ungíientos. 


Acaso  la  usaban  para  sacar  los  se- 
sos y  medula  del  cráneo  y  huesos  de 
los  animales,  á  cuyo  uso  parece  tan 
propia  como  la  que  describen  Lartet  y 
Christy. 

Dice  también  D.  Luis  Siret  que  la 
tercera  época  distinta  del  neolítico, 
vio  la  aparición  de  la  hermosa  indus- 
tria del  pedernal  labrado  y  de  la  me- 
talurgia. 

Pocos  y  raros  son  los  indicios  de 
este  período  entre  los  objetos  de  Segó- 
briga,  y  en  los  primeros  tiempos  sólo 
encontré  una  sierra,  una  hoja  y  tres  ó 
cuatro  raspadores  de  pedernal,  nota- 
bles por  la  finura  de  su  talla;  más  tar- 
de aparecieron  más  y  recogí  muchas 
hachas  bien  labradas. 

No  hay  instrumentos  de  bronce,  pero 
sí  de  cobre,  aunque  rarísimos,  pues 
ocho  no  más  hallamos  y  traídos, 
según  parece,  de  fuera,  como  por  ca- 
sualidad. Todos,  fuera  de  dos,  son  di- 
ferentes de  forma  y  uso.  El  primero  es 
un  cello  ó  hacha  parecido  al  que  sir 
W.  R.  Vida,  y  con  él  muchos  otros  ar- 
queólogos, consideran  la  más  antigua 
arma  de  este  estilo  y  metal;  un  cincel, 
un  puñal  con  remache,  dos  largas  agu- 
jas ó  taladros  agudos  en  sus  dos  extre- 
midades, una  punta  de  lanza  ó  asta, 
dos  de  flecha,  la  una  triangular,  la  otra 
en  forma  de  hoja  de  laurel. 

No  parece  que  se  pueda  explicar  la 
presencia  de  dichos  objetos,  si  no  se 
admite  que  los  trajesen  á  la  cueva  el 
comercio  ó  la  guerra;  nada,  en  efecto, 
permite  conjeturar  que  hayan  tenido 
nuestros  trogloditas  ni  siquiera  las  pri- 
meras nociones  de  metalurgia,  además 
de  que  no  hay  minas  de  cobre  en  la 
región. 

Por  lo  que  toca  á  saber  si  provienen 
del  Mediodía  de  España  ó  del  Oriente, 
no  se  puede  inferir  de  nada.  Sólo  di- 
remos que  el  cincel  es  semejante  á  los 
de  la  misma  época  y  de  la  posterior  de 
Andalucía;  es  una  forma  intermedia 
entre  la  barra  sencilla  afilada  de  Egip- 
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to  é  Hissarlik  y  los  cincelillos  de  La- 
mand. 

La  punta  de  asta  es  de  cobre  mar- 
tillado; está  compuesta  de  dos  placas 
plegadas  una  sobre  otra,  como  se  ve 
fácilmente  con  el  solo  examen  de  la 
rotura. 

El  puñal  ha  quedado  torcido  y  muy 
oxidado.  Es  idéntico  á  los  encontra- 
dos con  grande  abundancia  en  las  se- 
pulturas del  Azgar. 

Las  agujas  son  cuadrangulares.  El 
metal  de  la  una  había  desaparecido  por 
completo  hacia  su  parte  media,  para 
dar  lugar  á  un  oxidulo  de  cobre,  nota- 
ble por  el  hermoso  color  morado  de 
sus  cristales. 

El  hacha  es  la  misma  que  las  celtas 
llanas  de  cobre  y  bronce,  procedentes 
de  Chipra  y  conservadas,  tanto  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  París  como  en 
el  Museo  del  Louvre,  ó  en  la  colección 
del  duque  de  Luynes,  ó  los  recogidos 
en  Hissarlik  por  Schliemann ,  en  Anda- 
lucía por  los  Sres.  D.  Enrique  y  don 
Luis  Siret,  ó  señalados  en  Inglaterra 
por  sir  John  Evans,  sir  John  Lubbock, 
de  Coimbra  y  Évora  por  Mr.  Cartai- 
Ihac,  de  Austria  por  Kenner,  de  Dina- 
marca por  Worsae,  de  todos  puntos  de 
Europa  y  de  la  mayor  parte  de  las  re- 
giones exploradas  de  África  y  Asia  por 
diferentes  autores,  aún  más  á  los  az- 
tecos  y  de  California  que  admiramos 
durante  la  exposición  colombina. 

La  uniformidad  de  los  tipos  indica- 
dos con  los  de  otros  pueblos,  ¿indica  el 
mismo  origen?  Es  difícil  establecerlo 
con  toda  certeza.  Dicen  unos  que  se 
fabricaban  en  Orientey  exportaban  de 
otros  países,  y  confirma  esta  opinión 
lo  que  en  1892  escribía  el  Sr.  Siret, 
que  nunca  había  hallado  en  España 
ninguna  señal  de  laboreo  (¿explota- 
ción?) prehistórico  de  minas  metalí- 
feras. 

E.  Capelle. 

(Continuará,) 

^tenate! 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 

FMAS  DE  PINTORES  ESPAÑOLES 

Copiadas  de  sus  obras,  y  nombres  de  otros  des- 
conocidos. 

IxcEPCióN  hecha  de  los  artistas 
que  en  el  diccionario  de  profe- 
í!  sores  de  bellas  artes  registra 
Ceán  Bermúdez;  los  que  descubrió  en 
sus  investigaciones  Fray  Agustín  Ar- 
ques Jo  ver  y  publicó  en  los  documen- 
tos inéditos  para  la  historia  de  España 
D.  Manuel  R.  Zarco  del  Valle,  conta- 
dos son  los  pintores  anteriores  al  si- 
glo XVI  de  que  se  tiene  noticia,  debido 
acaso  á  su  modestia  ó  á  la  poca  cos- 
tumbre que  tuvieron  de  firmar  sus 
obras. 

De  sentir  es,  por  esta  omisión ,  que 
no  haya  llegado  á  nuestro  conocimien- 
to el  gran  número  de  iluminadores  y 
miniaturistas  que  confeccionaron  y  em- 
bellecieron los  primorosos  códices  que 
desde  el  siglo  VIII  hasta  los  últimos 
años  del  siglo  XV  fueron  saliendo  del 
silencioso  retiro  de  los  claustros ,  y  son 
hoy  consultados  y  estudiados  con  in- 
terés por  todos  los  aficionados  á  estu- 
dios arqueológicos. 

Lo  propio  que  lamentamos  con  res- 
pecto á  los  códices,  sucede  también 
con  relación  á  las  pinturas  murales,  de 
que  tan  pocas  muestras  nos  quedan,  y 
las  de  retablos,  que  desde  el  siglo  XIII 
adornaron  los  santuarios  y  monaste- 
rios, si  bien,  por  fortuna,  de  estos  últi- 
mos restan  aún  curiosísimos  ejempla- 
res en  algunos  Museos  de  provincia, 
que  pueden  suministrar  suficientes  da- 
tos para  apreciar  los  adelantos  que 
paulatinamente  fueron  realizando  las 
artes  entre  nosotros,  sin  influencia  ex- 
traña, como  se  ha  supuesto,  desde  el 
siglo  XIII  hasta  finalizar  la  centuria 
décimaquinta. 

El  desbarajuste  que  sucedió  cuando 
la  extinción  de  las  órdenes  religiosas; 
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la  precipitación  con  que  se  llevó  á  efec- 
to la  incautación  de  cuanto  se  guarda- 
ba en  los  conventos  y  monasterios;  el 
encono  é  intransigencia  de  las  ideas 
políticas,  origen  en  su  mayor  parte  de 
los  saqueos,  incendios  y  ruinas  de 
célebres  monumentos,  testigos,  entre 
otros ,  el  de  Poblct  y  Santas  Creus;  la 
destrucción  ó  desaparición  de  libros  y 
papeles  de  Archivos  y  Bibliotecas;  la 
no  bien  estudiada  elección  de  comisio- 
nes nombradas  para  hacerse  cargo  de 
cuadros,  esculturas,  alhajas  y  orna- 
mentos sagrados,  y, por  último,  la  ven- 
ta de  edificios  sin  precaución  estudia- 
da, fué  la  causa  de  acabarse  de  perder 
ó  expatriarse  gran  parte  de  lo  que  res- 
taba desde  el  tiempo  de  la  guerra  de 
la  Independencia,  desapareciendo  para 
siempre  los  medios  de  comprobación  y 
sefialación  de  quiénes  fueron  los  ilumi- 
nadores, imagineros,  escultores,  pin 
tores  y  tallistas  que  tan  importantes 
obras  ejecutaron. 

El  culto  que  siempre  hemos  rendido 
á  todo  lo  que  tenga  relación  con  las 
artes,  nos  ha  puesto  en  camino  de  ha- 
llar noticias  relativas  á  artistas  hasta 
ahora  desconocidos,  copiar  sus  firmas, 
determinar  la  época  en  que  vivieron  y 
el  estilo  que  siguieron. 

No  tanto  como  nuestro  deseo,  ha 
correspondido  los  hallazgos  de  este 
género ,  especialmente  de  artistas  an- 
teriores al  siglo  XV ;  pero  en  cambio 
son  bastantes  los  que  podemos  seña- 
lar pertenecientes  á  los  siglos  XVI 
al  XV]  II. 

Algunos  de  los  facsímiles  que  da- 
mos son  de  artistas  de  todos  conoci- 
dos, y  acaso  algún  día  puedan  servir 
para  comprobar  falsificaciones ,  como 
alguna  vez  ha  sucedido,  terminando 
estos  ligeros  apuntes  con  la  lista  de 
pintores  cuyas  firmas  hemos  copiado 
de  sus  obras;  siendo  de  advertir  que 
la  del  gran  Velázquez,  ha  sido  tomada 
de  un  documento  que  entre  otros,  se 
guardan  en  el  Archivo  de  Palacio. 


Ansaldo  (Andrés). — Historia,  1621. 

Albano  (T.  R.). — Historia  Sagrada. 
Floreció  en  1730. 

Atanasio(A.).— Retratos.— Id.,  t690. 

Adistas  (Andreas). — Historia,  1771. 

Arias  (Antonio). — ídem,  1646. 

Aróla  (Julián).  — Retratos,  1690. 

Artalejo  (Fray  Antonio). — Id.,  1670. 

Bernarech(C.)  — Historia,  sigloXVI. 

Baldes  (Joan).— ídem,  1660. 

Bartolomé  (Fray) .— Id.,  s.  XVIH. 

Bal  (Melchor  del).  —  Id.,  s.  XVIII. 

Baldrighi. — ídem,  siglo  XVIII. 

Burgos  (Franc). — ídem,  siglo  XV. 

Castexon  (F.).  —  ídem,  siglo  XVII. 

Carmona  (D.). — ídem  y  flores,  si- 
glo xvn. 

Carmero  (Antonio).  —  Bodegones, 
siglo  XVIII. 

Campos  (Juan)  — Historia,  1794. 

Cotto  (Pedro),  mallorquín.  —  Paisa- 
je, siglo  XVIII. 

Catalán  (Juan).— Historia,  s.  XVII. 

Corregió  (J.  Antonio). — ídem,  si- 
glo XVII. 

Cabrera  (Michel).— ídem,  s.  XVH. 

Caro  (B.)— ídem,  siglo  XVII. 

Correa  (Juan). —  ídem,  siglo  XVII. 

Cruz  (Manuel  de  la).  —  ídem,  1750. 

Cañedo  (Joaquín).  —  Retratos,  si- 
glo XVII. 

Díaz  (Gonzalo). — Historia,  1499. 

Diez  de  Ferreiras  (Dionisio). — 
ídem,  1658. 

Eugenius. — ídem,  1632. 

Enríquez  (Nicolás). — ídem,  1771. 

Esteve  (Agustín).  —  Id.,  s.  XVIII. 

Esteve. — ídem ,  siglo  XVII. 

Espinosa  (Juan  Bautista).  —  Retra- 
tos, siglo  XVI. 

Fernández  Mdo.  ( I.°  )  —  Historia, 
1577. 

Frutos  (G.  Diego).— ídem,  1732. 

Guillen  (el  Maestro).— Id.,  s.  XIV. 

Inza  (Joaquín).- — ídem,  1769. 

Jordán  de  Andalucía. — ídem,  1702. 

Limona  (J.) — Bodegones,  1621. 

Luis  (J.) — Historia,  siglo  XV. 

López  (Eugenio). — ídem,  1674. 
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Leiva  (Fran.).  —  ídem,  siglo  XVII. 

Lara  (Nicolás  de).  —  Id.,    s.  XVII. 

Lucente  (Jerónimo).  — Id.,  s.  XVII. 

Lucas  (D.).— ídem,  siglo  XVII. 

Mateo  (José).— ídem,  1694. 

Martínez   Gallego   (  Cristóbal )  .  — 
ídem,  siglo  XVII. 

Medina   del   Pumar   (Dionisio).  — 
ídem,  siglo  XVII. 

Muñoz  y  Esparza  de  la  Cal  (G.) — 

Merlo  (Pedro).  —  ídem,  siglo  XVII. 

Martirio  (Pedro). — Idem,sigloXVII. 

Medina  (Juan).— ídem,  1723. 

Melgar  (Luis  de).— ídem,  1609. 

Martínez  (Francisco). — ídem,  1739. 

Mudo  (P.  el).— Retratos,  1600. 

Montier  (José) .  —  Historia,  sXVII. 

Pardo  (J.  A.)  -  ídem,  siglo  XVIII. 

Ponce  (A.) — ídem,  siglo  XV. 

Pérez  Holguín  (M.)  — Id.,  s.  XVlII. 

Pumar   (Dionisio  del).  —  ídem  ,  si- 
glo XV  [I. 

Roa  (B.)— ídem,  siglo  XVII. 

Ruiz  Aguado  (J.)  —  ídem,  s.  XVII. 

Salazar  (J.) — Iluminador,  1604. 

Sorevilla(F.) — Historia,  siglo  XVII. 

Solís  (J.  S.)— ídem,  siglo  XV. 

Tronus  (J.) — ídem,  siglo  XVII. 

V.*"  Abrille  (I.  Rom.)— ídem,  1707. 

Vives  (A  )  —  Retratos,  siglo  XVII. 

Vallejo  (J.  A.).— Historia,  s.  XVII. 

Velázquez  (F.) — ídem,  siglo  XVII. 

Zorrilla  (J.)— ídem,  siglo  XVII. 
Vicente  Poleró. 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción. 

El  día  24  de  Febrero  tuvo  lugar, 
según  estaba  anunciado,  la  visita  á  la 
colección  arqueológica  del  Sr.  Conde 
de  Valencia  de  Don  Juan,  rico  museo 
particular  que  acreditaría  por  sí  solo 
la  competencia  y  buen  gusto  de  su  po 
seedor,  si  éstos  no  fueran  de  antemano 
tan  notorios.  Con  exquisita  amabilidad 
el  Sr.  Conde  de  Valencia,  ayudado 
por  nuestro  compañero  el  Sr.  Florit, 
ilustró  en  su  visita  £1  los  excursionis- 


tas, poniendo  de  relieve  los  méritos  y 
circunstancias  de  los  objetos  coleccio- 
nados. Asistieron  el  Presidente  de  la 
Sociedad,  Sr.  Serrano  Fatigati,  y  los 
Sres.  Calatraveño,  Conde  de  Cedillo, 
Cervino,  Fernández  de  Haro,  Florit, 
García  Concellón,  Herrera,  Lampérez, 
Lázaro,  Loredo,  Menet,  Conde  de  la 
Oliva,  Palau,  Peña,  Poleró,  Quintero, 
Sentenach,  Velasco,  Villares  Amor, 
Vives  y  Zaragoza. 


En  los  últimos  días  del  pasado  Fe- 
brero repartióse  á  nuestros  consocios 
una  circular  cuyo  contenido  era  el  si- 
guiente: 

« Sociedad  Española  de  Excursio- 
nes.—^r.  D... 

»Muy  distinguido  señor  nuestro  y 
consocio: 

..Dificultades  surgidas  á  última  hora 
con  la  Compañía  de  ferrocarriles  del 
Norte  impiden  á  esta  Sociedad  cele- 
brar en  el  Escorial  el  cuarto  aniver- 
sariode  sufundación,  como  tenía  anun- 
ciado en  el  Boletín.  Pero  no  por  eso 
desiste  de  solemnizar  de  algún  modo 
tan  grata  fecha,  para  lo  cual  le  esti- 
maríamos nos  manifestara  si  gusta  ad- 
herirse á  un  almuerzo  campestre  que 
para  el  1.°  de  Marzo  dispone  en  los  al- 
rededores de  Madrid. 

»Se  repiten  de  usted  sus  más  afectí- 
simos y  consocios  q.  s.  m.  b. — Por  la 
Comisión,  F.  Calatraveño. — N.  Sen- 
tenach. 

«Las  adhesiones  se  reciben  hasta  el 
sábado  27  por  la  tarde  en  la  portería 
del  Ateneo  de  Madrid,  de  donde  parti- 
rán los  comensales  el  1.°  de  Marzo,  á 
las  once  en  punto  de  la  mañana. 

j> Cuota:  10  pesetas,  comprendido 
todo  gasto. 

„Madrid  25  de  Febrero  de  1897.„ 

En  su  consecuencia,  se  celebrará  el 
almuerzo  en  el  mismo  día  de  la  salida 
del  presente  número  del  Boletín,  y  de 
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él  habrá  de  darse  cuenta  en  el  número 
siguiente. 

**• 

UN    DESCUBRIMIENTO    ARQUEOLÓGICO 
Y  UNA  EXCURSIÓN  EN  PROYECTO 

De  un  descubrimiento  arqueológico 
muy  interesante,  llevado  á  cabo  por 
el  ilustrado  individuo  del  cuerpo  fa- 
cultativo de  Archiveros,  Biblioteca- 
rios y  Anticuarios,  D.  Enrique  Ba- 
llesteros y  Garcia  Caballero,  archive 
ro  provincial  de  Hacienda  de  Avila, 
se  dio  cuenta  en  una  de  las  últimas 
sesiones  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, y  viene  hablándose  bastante  des- 
de hace  tiempo  entre  las  personas  afi- 
cionadas á  los  estudios  históricos. 

Trátase,  según  parece,  de  las  rui- 
nas de  un  pueblo  entero;  pueblo  que 
debió  tener  grandísima  importancia 
en  los  comienzos  de  nuestra  historia, 
á  juzgar  por  los  restos  que  de  él  que- 
dan, y  que  hasta  hoy  han  permanecido 
ignorados  por  geógrafos,  historiado 
res  y  arqueólogos. 

Encuéntranse  dichas  ruinas  en  una 
de  las  derivaciones  septentrionales  de 
la  Sierra  de  Ávila,  junto  al  lugar  de 
Villaviciosa,  inmediato  y  anejo  de  So- 
losancho,  y  á  unas  cuatro  leguas  de  la 
capital  de  aquella  provincia.  Consis- 
ten en  los  restos  de  una  magnífica 
muralla  ciclópea,  de  considerable  ex- 
tensión, que  quizás  exceda  á  la  de  las 
de  Avila;  en  un  camino  empedrado, 
que  trepa  por  el  cerro,  arrancando  de 
la  parte  más  baja  de  él  y  que  va  á  pa- 
rar á  un  punto  donde  parecen  obser- 
varse vestigios  de  una  puerta  del 
muro,  acaso  la  principal;  en  la  traza 
de  una  porción  de  habitaciones,  de 
planta  cuadrada  por  logeneral,  y  gran- 
des montones  de  materiales  de  edifi- 
cación, mezclados  con  fragmentos  de 
cerámica,  de  la  construcción  más  tos- 
ca y  primitiva,  y  hachas  y  puntas  de 
lanza,  de  diorita  y  jade. 
Todo  ello  hace  pensar  en  una  gran 


ciudad,  verosímilmente  celtibérica,  y 
que  debía  ser  la  cabeza  de  determina- 
do territorio,  habitado  por  una  tribu 
cuyo  nombre  se  desconoce  aún. 

El  Sr.  Ballesteros,  que  viene  ocu- 
pándose con  obstinación  en  el  estudio 
de  tan  importante  asunto,  se  inclina  á 
pensar  que  debió  haber  entre  los  pue- 
blos celtibéricos  uno,  no  mencionado 
hasta  aquí,  cuyos  habitantes  se  llama- 
ron Ulocos,  como  parecen  corrobo- 
rarlo la  inscripción  epigráfica  hallada 
cerca  de  Brúñete,  en  la  provincia  de 
Madrid,  dedicada  á  Brito,  hijo  de  Dá- 

tico,    DE   LA     GENTE   DE    LOS    ULOCOS  ,    y 

transcrita  por  Hübner  en  su  Corpus 
Inscriptiomim  latiMariim,  con  el  nú- 
mero 6  311,  y  también  las  monedas 
halladas  en  la  proximidad  de  Avila, 
idénticas  á  las  clasificadas  como  de  la 
Veluca  de  Ptolomeo  por  Zobel ,  y  que 
¡quién  sabe  si,  á  pesar  de  estar  redu- 
cida por  el  Sr.  Delgado  á  la  villa  de 
Calatañazor  (Soria)  ,  pudo  ser  esta 
misma  población,  á  la  que  tradicional- 
mente  se  conserva  en  los  alrededores 
el  nombre  de  Ulaca! 

La  Sociedad  Española  de  Excursio- 
nes ha  sido  invitada  por  el  Sr.  Balles- 
teros á  realizar  una  á  las  ruinas  des- 
cubiertas en  la  provincia  de  Ávila,  y 
creémosse  organizará  y  llevará  acabo 
en  la  próxima  primavera. 

SECCIÓN  OFICIAL 

LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  MARZO 
El  lunes  22  del  corriente  continuarán  veri- 
fícándose  por  la  Sociedad  las  visitas  á  las  co- 
lecciones existentes  en  Madrid. 

Los  señores  socios  que  deseen  asistir  debe 
rán  hallarse  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana 
de  dicho  día  en  el  Ateneo  de  Madrid  (calle  del 
Prado).  

Debiendo  emprender  el  Sr.  Presidente  de 
la  Sociedad  Española  de  Excursiones  un  viaje 
por  varias  provincias  españolas,  que  verifica- 
rá en  el  próximo  mes  de  Abril,  durante  la 
Semana  Santa  y  de  Pascua  de  Resurrección, 
lo  pone  en  conocimiento  de  los  socios,  quie 
ncs  podrán  adquirir  detalles  de  dicho  viaje  y 
adherirse  al  mismo  si  gustan,  en  el  domicilio 
del  Sr.  Presidente  (Pozas,  17,  segundo),  duran- 
te todo  el  actual  mes  de  Marzo, 
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EN    MAYO    DE    1897 


UEMPO  ha  que  la  Comisión  ejecu- 
tÜ  ¡f  ^i^'^  ^^  If*  Sociedad  Española 
•^í  de  Excursiones  viene  meditan- 
do en  la  organización  de  un  Congreso 
de  Arqueología  y  Ciencias  históricas, 
para  el  cual  tiene  ya  realizados  algu- 
nos trabajos.  A  haberse  cumplido  sus 
deseos,  el  Congreso  hubiérase  celebra- 
do en  la  ciudad  de  Zaragoza ,  en  el 
próximo  mes  de  Mayo;  pero  la  sitúa 
ción  especial  en  que  actualmente  se 
halla  nuestro  país,  junto  con  otras  cau- 
sas, como  la  anterior,  de  índole  transi- 
toria, han  determinado  á  la  Comisión 
ejecutiva,  no  á  renunciar,  sino  á  apla- 
zar solamente  la  celebración  del  Con 
greso,  para  el  cual  contaba  con  exce- 
lentes elementos,  no  sólo  en  España, 
sino  también  en  el  extranjero. 

Entendemos,  pues,  que  el  Congreso 
se  llevará  á  efecto  cuando  las  circuns 
tancias  sean  del  todo  favorables  á  la 
realización  de  la  idea.  Pero  entretan- 
to, y  para  sustituirla  en  parte  por  el 
momento,  la  Comisión  ejecutiva  ha  or- 
ganizado una  excursión  de  carácter 
extraordinario  á  Zaragoza  y  otras  lo- 
calidades aragonesas,  que  se  efectua- 


rá entre  los  días  8  y  12  del  próximo 
mes  de  Mayo.  En  medio  de  la  situación 
por  que  hoy  atraviesa  la  patria,  com- 
batida en  lejanas  y  contrapuestas  re- 
giones por  hijos  ingratos  que  abomi- 
nan de  su  unidad,  persiguiendo  soña- 
dos separatismos,  la  Sociedad  Españo- 
la de  Excursiones,  en  su  próxima  visi 
ta  á  la  antigua  capital  de  Aragón,  ciu- 
dad heroica  entre  las  heroicas  y  espa- 
ñola entre  las  españolas,  quiere  afir- 
mar una  vez  más  aquella  gran  unidad 
nacional,  en  la  que  Castilla  y  Aragón 
fueron  las  principales  factores. 

El  proyecto  de  excursión  á  Zarago- 
za por  nuestra  Sociedad  ha  obtenido 
mu3'  favorable  acogida  en  la  ciudad 
del  Ebro.  El  Ayuntamiento,  la  Dipu- 
tación provincial,  la  Real  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Luis  (con  su 
digno  Presidente  el  general  D  Mario 
de  Lasala)  y  la  prensa  zaragozana  nos 
han  significado  con  inequívocas  mues- 
tras la  complacencia  con  que  miran  el 
proyecto,  y  nos  han  hecho  ofrecimien- 
tos que  agradecemos  y  estimamos  en 
lo  mucho  que  valen. 

En  otro  lugar  de  este  número  halla 
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rán  consiafnados  nuestros  lectores  el 
itinerario  }'  demás  detalles  relativos  al 
proj'cctado  viaje. 

La  excursión  á  Aragón,  organizada 
por  la  Sociedad  de  Excursiones  para 
Mayo  próximo,  puede  y  debe  ser,  al 
par  que  patente  muestra  de  inquebran- 
table fraternidad  entre  aragoneses  y 
castellanos,  como  hijos  todos  de  la 
misma  patria,  práctica  demostración 
de  las  ventajas  del  excursionismo,  tan 
desarrollado  en  los  pueblos  modernos. 
Y  creemos  que  lo  será. 

La  Comisión  ejecutiva. 

LA  CiTEDRAL  DE  L4  ALMÜDEN4 

Y    L\ 

REAL  BASÍLICA  DE  ATOCHA 


notas  de  dos  excursiones 

1 

Jl/f  AS  santas  imágenes  de  Nuestra 
Ifff  Señora  de  la  Almudena  y  la  de 
i^^  Atocha;  la  Patrona  de  la  villa 
de  Madrid  y  la  de  su  corte;  las  efigies 
del  almiidín  y  del  atochar;  las  inspi- 
radoras advocaciones  de  Frey  Félix 
Lope  de  Vega  y  de  D.  Francisco  de 
Rojas,  tienen  por  la  historia,  por  la 
leyenda  y  por  la  devoción  singulares 
analogías.  Las  dos  ocultan  su  origen 
en  la  más  remota  antigüedad;  la  pie- 
dad de  los  vecinos  del  antiguo  Madrid 
preparó  para  ambas  sendos  escondi- 
tes; el  conquistador  Alfonso  devolvió- 
las al  culto,  que  luego  acrecentó  la  fe, 
y  la  piadosa  devoción  las  erigió  más 
tarde  en  santas  égidas  del  pueblo  y  de 
sus  Reyes,  debiendo  las  dos  á  nuestro 
siglo,  tras  de  vicisitudes  sin  cuento, 
su  monumental  albergue. 

La  Catedral  de  Nuestra  Señora  de_, 
la  Almudena  y  la  Real  Basílica  de 
Atocha,  ambas  en  ejecución,  son  aca- 
so las  construcciones  más  dignas  de 
estudio  que  desde  hace  tiempo  se  ha 
yan   elevado   en   Madrid,   ya   por  su 


importancia  moral  y  material,  ya  por- 
que su  carácter  las  aparta  por  com- 
pleto de  las  utilitarias  y  modernas  edi- 
ficaciones. Arabas  han  sido  objeto  de 
las  visitas  de  nuestra  Sociedad  en  los 
días  16  de  Diciembre  y  27  de  Enero, 
oportunamente  detalladas,  y  á  las  dos 
se  refieren  estas  ligeras  notas. 

II 

El  insigne  León  X,  aquel  Médicis 
que  dio  su  nombre  al  siglo  engrande- 
cido con  sus  empresas,  concedió  el  23 
de  Julio  de  1518  Bula  pontificia  á  Car- 
los I  para  erigir  en  Madrid  una  Cate- 
dral á  la  Santa  Madre  de  Dios,  en  su 
advocación  de  la  Almudena.  Nuevas 
gestiones  en  los  reinados  de  los  Feli 
pes  líl  y  IV  dieron  por  resultado  la 
novación  de  aquella  Bula,  celebrándo- 
se el  15  de  Noviembre  de  1623  la  cere- 
monia de  colocar  la  primera  piedra  de 
la  proyectada  Catedral ,  sin  que  la 
pompa  y  majestad  de  aquel  acto  fuesen 
parte  á  impedir  que  la  idea  quedase 
sin  dar  otro  fruto  más  real  y  tangi- 
ble, en  cuyo  estado  embrionario  con- 
tinuó el  asunto  durante  los  siglos  XVII 
y  XVIII  y  los  dos  primeros  tercios 
del  XIX.  Por  fin,  en  el  año  1883,  bajo 
la  protección  del  rey  D.  Alfonso  XII, 
dieron  principio  las  obras  del  templo 
proyectado  por  el  insigne  arquitecto 
y  académico  Sr.  Marqués  de  Cubas,  y 
que  ha  de  realizar  la  piadosa  idea,  tan- 
tas veces  iniciada  sin  éxito. 

Compónese  el  proyecto  de  una  crip- 
ta ó  iglesia  semisubterránea,  y  de  la 
verdadera  Catedral,  sobre  ella  empla- 
zada. Concebida  en  los  tiempos  en  que 
el  renacimiento  del  gusto  medio-eval 
que  ha  seguido  á  las  tendencias  y  es- 
tudios de  Víctor  Hugo  en  \a  literatu 
ra,  y  de  Lasus  y  Violletle-Duc  en  ar 
quitectura,  ha  desarrollado  el  conoci- 
miento de  los  estilos  de  los  períodos 
románico  y  ojival,  comprendiéndose 
el  profundo  sentido  moral  y  práctico 
de  aquellas  artes,  lógico  era  que  núes- 
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tra  futura  Catedral  se  inspirase  en 
ellos.  Corresponden  efectivamente  los 
estilos  adoptados  al  románico  de  tran- 
sición en  la  iglesia  baja,  y  al  ojival  en 
el  período  de  su  mayor  florecimiento 
en  el  templo  principal :  período  este 
último  que,  abarcando  la  segunda  mi- 
taddel  sigloXIIIyel  principio  del  XIV, 
muestra  al  arte  arquitectónico,  libre  ya 
de  los  tanteos  de  los  primeros  tiempos, 
lanzándose  lleno  de  empuje  á  cuantas 
magnificencias  y  suntuosidades  caben 
dentro  de  un  arte  lógico  y  rico,  en  la 
época  de  su  mayor  apogeo. 

Parísy  León,  Reims  y  Toledo,  Char- 
tres  y  Burgos,  los  más  soberanos  tipos 
del  estilo  ojival  franco-español,  han 
suministrado  los  temas  de  la  composi 
ción  arquitectónica  del  futuro  templo. 
En  cuanto  á  la  cripta,  cuyas  bóvedas 
se  cierran  actualmente,  parécenos llena 
de  un  sabor  especialmente  nacional, 
si  no  en  cuanto  al  origen  del  arte  en 
que  se  inspira,  en  cuanto  á  la  impre- 
sión y  á  los  recuerdos  que  su  conjunto 
produce  y  evoca.  No  discutamos  aho- 
ra si  la  Catedral  de  Santiago  recuerda 
las  iglesias  de  San  Sernín  de  Toulouse 
y  Notre  Dame  de  Clermont-Ferrand, 
y  si  Salamanca,  Zamora  y  Toro  reci- 
bieron la  idea  de  la  estructura  de  sus 
templos  de  la  Aquitania,  y  la  de  sus 
detalles  ornamentales  de  los  monu 
mentos  bretones.  Bástenos  saber  que 
la  casi  terminada  cripta,  con  las  ro- 
bustas proporciones  que  ostentan  sus 
elementos  constructivos  y  ornamenta- 
les, consecuentes  con  la  función  de 
sustentáculo  general  que  desempeñan, 
recuerda  muy  directamente  el  aire 
ranciamente  nacional  que  se  respira 
dentro  de  aquel  típico  panteón  legio- 
nense,  de  los  colaterales  del  vetusto 
templo  salmantino,  y  de  la  curiosísi 
ma  iglesia  de  San  Millán  de  Segovia; 
pero  todo,  naturalmente,  dentro  de  una 
valiente  originalidad,  inseparable  del 
cambio  de  destino,  de  proporciones  y 
de  época  que  separan  aquellos  monu- 


mentos de  los  nuestros.  El  conjunto  es 
sobrio,  enérgico  y  de  cierta  imponen- 
te majestad,  que  se  aviene  perfecta- 
mente con  el  recuerdo  de  los  cubos  y 
poternas  que  en  el  mismo  sitio  presta- 
ron obscuro  y  desconocido  albergue  á 
la  sagrada  imagen  de  la  Virgen.  Grue- 
sos pilares  cruciformes;  robustos  ar- 
cos transversales,  apeados  en  fortísi- 
mas  columnas  empotradas,  y  sencillas 
bóvedas  de  arista,  constituyen  los  ele- 
mentos mecánicos;  los  ornamentales 
compónense  principalmente  de  una 
variadísima  colección  de  más  de  200 
capiteles,  donde  con  verdadero  acier- 
to se  han  combinado  cuantos  elemcn 
tos  de  su  género  presentan  los  más  cé- 
lebres monumentos  del  estilo  bizanti- 
no en  Grecia  é  Italia,  el  románico  en 
Francia,  el  latino-bizantino  en  Espa- 
ña, el  lombardo  y  sus  degeneraciones 
en  Toscana  y  Sicilia,  y  el  celta  de  los 
países  del  Norte  de  Europa. 

Y  en  el  aro  interior  del  ábside,  en 
la  escalera  regia,  y  en  la  puerta  prin- 
cipal de  la  Cuesta  de  la  Vega,  obsér- 
vanse  detalles  de  construcción  y  orna- 
mentación llenos  de  carácter,  así  como 
en  los  estudios  preparatorios  de  las 
obras  futuras,  en  la  disposición  técni- 
ca de  los  trabajos  y  la  marcha  de  és- 
tos, se  adivina  la  mano  inteligente  de 
un  hombre  de  talento,  amante  de  su 
arte,  que  pone  su  vida  en  esta  obra, 
que  ha  de  fijar  su  nombre,  demostran- 
do que  si  la  edad  presente  no  puede 
ni  debe  sustraerse  á  las  ideas  que  la 
informan,  sabe  suplir  con  su  inteligen- 
cia y  su  estudio  lo  que  pueda  faltarle 
de  los  ideales  de  otras  épocas. 

III 

El  17  de  Mayo  de  1891  publicáronse 
las  bases  de  un  concurso  público  de 
proyectos  para  edificar  una  nueva  Ba- 
sílica á  la  Virgen  de  Atocha.  Tratába- 
se de  sustituir  al  ruinoso  Santuario  que, 
comenzado  en  1523  ,  confiado  desde 
1588  al  Real  Patronato,  y  posterior- 
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mente  reedificado,  había  llegado  á  ser 
obligatorio  punto  de  peregrinación 
para  la  corte  ,  y  tradicional  albergue 
de  nuestros  gloriosos  recuerdos  milita- 
res. Presentáronse  en  noble  lucha  cua- 
tro proyectos',  y  el  jurado  consideró 
digno  de  obtener  el  premio  el  que 
resultó  ser  obra  del  distinguidísimo 
arquitecto,  y  hoy  electo  académico, 
limo.  Sr.  D.  Fernando  Arbós. 

Compónese  el  proyectado  monumen- 
to de  dos  partes  distintas,  si  bien  con 
unidad  moral  y  estética  concebidas;  la 
Basílica  y  el  Panteón. 

No  es  éste  lugar  adecuado  para  ha- 
cer una  detallada  descripción  del  pro 
yecto.  Basta  á  nuestro  objeto  dar  á  co- 
nocer sucintamente  la  idea  generadora 
de  cada  una  de  sus  partes,  y  lo  que 
hasta  hoy  se  ha  realizado  de  ellas. 

La  Basílica  no  ha  pasado  todavía  del 
estado  de  brillantísima  representación 
gráfica,  si  se  exceptúa  una  parte  de  su 
campanil,  ya  construida.  Pero  en  aqué- 
lla adviértese  que  su  autor  compren- 
dió claramente  que,  dadas  las  tradicio- 
nales y  piadosas  costumbres  de  nues- 
tros Reyes ,  se  deseaba  obtener  un  sa- 
lón de  fiestas  religiosas,  si  se  nos  per- 
mite la  frase.  Y,  como  dice  acertada- 
mente en  la  Memoria  del  pro^'ecto  ,  no 
podía  prestarse  á  este  programa  la  es- 
tructura del  templo  ojival,  de  carácter 
esencialmente  religioso  y  sapientísimo 
sistema  de  contrarrestos ,  pero  cuyos 
inevitables  pilares  anulaban  por  com 
pleto  la  diafanidad  interior  indispensa- 
ble para  satisfacer  aquella  condición. 
Pensó,  pues,  en  las  primitivas  Basíli- 
cas cristianas,  pero  sólo  en  la  idea,  que, 
modificada,  modernizada  y  convertida 
con  singular  talento  en  forma  y  estruc- 
tura aplicadas  á  las  necesidades  del 
caso,  dióle  la  planta  del  edificio.  Afec- 
ta la  forma  de  una  cruz ,  cuyos  tres 
brazos  superiores  forman  amplios  he- 
miciclos, coronándose  el  crucero  con 
elegantísima  cúpula,  valientemente  per- 
forada en  su  nacimiento  por  amplia  se- 


rie de  ventanones.  Con  esta  disposi- 
ción, verdaderamente />íí//íÍí:/2í:«,  todos 
los  sitiales,  todas  las  tribunas,  desde  el 
regio  trono  hasta  las  del  público,  pue- 
den ver  casi  por  igual  las  ceremonias 
que  tengan  lugar  bajo  la  cúpula. 

Acusada  esta  sabia  disposición  al 
exterior,  decórase  por  un  sistema  poli- 
cromo de  materiales,  y  al  interior  por 
bizantinos  empelechados  y  murales 
pinturas,  y  ofrece  en  su  conjunto  una 
modernizada  amalgama  de  las  arqui  - 
tecturas  bizantina  y  toscana,  recor- 
dando por  sus  alternadas  hiladas  bi- 
cromas,  por  las  líneas  de  su  esbelto 
campanil  y  por  la  talla  de  los  capiteles, 
modillones,  enjutas  )'  remates,  aquel 
singular  estilo  en  el  que  Rainaldus  en 
el  siglo  XI,  Arnolfo  del  Cambio  en 
el  XKI,  Giotto  en  el  XIV,  Brunelleschi 
en  el  XV  y  tantos  otros,  ejecutaron 
esos  pintorescos  monumentos  que  ha- 
cen de  Florencia  y  Pisa  ,  Siena  y 
Orvieto,  conjunto  inagotable  de  curio- 
sidades artísticas. 

Concebido  en  el  mismo  estilo  se  ha- 
lla el  Panteón,  destinado  á  guardar  los 
restos  de  Palafox  y  Castaños ,  Prim  y 
Concha  y  de  las  demás  glorias  milita- 
res que  reposaban  en  la  antigua  Basí- 
lica. La  disposición  de  las  cuatro  alas 
de  aquel  recinto,  que  abren  sus  gran- 
des ventanales  sobre  el  patio  central; 
las  marmóreas  tracerías  que  cierran 
éstas,  trazadas  en  un  estilo  ojival  que, 
como  destinado  á  unificarse  con  el  do- 
minante en  la  Basílica,  se  aparta  por 
completo  del  que  inspiraron  las  gran- 
des construcciones  francesas  y  espa- 
ñolas del  siglo  XIII,  todo  recuerda  muy 
marcadamente  las  silenciosas  y  poéti- 
cas galerías  del  Campo  Santo  de  Pisa, 
donde  Juan  Pisano  dejó  las  muestras 
de  su  delicadísimo  gusto  artístico,  ya 
que  no  de  su  exacto  conocimiento  del 
estilo  que  por  aquel  mismo  tiempo  daba 
cima,  tras  los  Alpes,  á  las  maravillas 
del  arte  ojival. 
Elévase  ya  arrogantemente  en  gran 
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parte  de  su  altura  el  campanil,  que  tan 
pintoresca  nota  dá  al  conjunto;  y  se  al 
zan  igualmente  tres  de  las  alas  del  Pan- 
teón, y  adviértese  en  lo  construido  y 
en  lo  preparado,  en  lo  que  se  modela 
y  en  lo  que  se  esboza,  la  inteligencia  de 
la  dirección  técnica  y  la  perfecta  eje- 
cución material,  y  en  todo  la  frescura 
de  la  idea  que  engendró  el  proyecto  y 
que  ha  de  hacer  de  la  Real  Basílica  de 
Atocha  monumento  de  pintoresco  y 
singular  conjunto,  que  haga  olvidar 
que  el  fin  social  A  que  responde  obligó 
á  darle  tan  exótica  fisonomía. 

Vicente  Lampérez  y  Romea, 

Arquitecto, 
Madrid,  Febrero  1897. 


SECCIÓN  DE  CIEi^CIAS  HISTÓRICAS 


CUÉ1_L_AR 

(Continuación.) 

Resuelven  los  casos  de  empate;  es- 
tablecen que  si  alguno  falleciere  "des- 
de el  Cabildo  general,  postrimero  que 
se  faga  en  cada  un  año  quize  días 
antes  de  la  fiesta  de  Navidad  „  que 
se  pueda  elegir  otro,  y  fijan  cuán- 
do; puntualizan  los  sufragios  que  se 
han  de  hacer  por  los  cofrades  muer 
tos  y  las  obligaciones  que  en  esto  tie- 
nen los  Capellanes  y  cofrades  vivos; 
hacen  la  misma  declaración  respecto 
á  las  obligaciones  de  unos  y  otros 
cuando  falleciere  algún  bienhechor  de 
la  Cofradía  ó  del  hospital;  disponen 
que  haya  "una  persona  ó  dos  de  buena 
vida  é  confianza  nombrados  hospitale- 
ros, „  los  cuales  debían  ser  pagados  y 
proveídos  de  todo  lo  necesario  con  los 
bienes  del  hospital,  teniendo  á  su  car- 
go el  cuidado  y  limpieza  de  la  ropa  y 
llevando  de  ella  una  cuenta  por  escrito 
que  todos  los  años  habrán  de  dar  al 
Mayordomo;  también  debería  dar  cuen- 
ta al  Mayordomo  en  igual  forma  el  co- 
frade encargado  durante  el  año  del 


grano  y  del  pan;  disponen  que  no  sea 
admitida  en   el  hospital  persona   "q. 
sea  ferida  de  fierro, „   ni  "leproso  de 
mal  de  San  Lázaro, „  de  "San  Antón„ 
ni  de  otros  contagiosos;  hacen  la  con- 
sideración de  que  los  desobedientes  y 
murmuradores  "son  muy  gran  mal,„  y 
por  eso  ordenan  "que  cualquier  cofra- 
de ó  cofrada  que  hiciere  ó  dijere  algo 
en  contra  del  honor  ó  perjudicase  á 
personas  ó  cosas  de  la  Cofradía  ó  del 
hospital„  que  se  atenga   á  lo  que  la 
Cofradía  resuelva  ó  "los  por  ella  depu- 
tados,  „  y  además  les  imponen  una  pena 
pecuniaria,  cuyo  importe  se  destina  al 
hospital;  que  se  reciban  los  donativos 
en  oro,  plata,  alhajas  ó  posesiones  con 
las  condiciones  que  los  donantes  qui- 
sieran imponer  y  que  los  cofrades  de- 
ben respetar,  siempre  que  el  donativo 
exceda  de  una  renta  de  "mili  mrs.„  ó 
en  valor  del  capital  de"diez  mili  mrs.„; 
que  en  los  ayuntamientos  ó  juntas  ge- 
nerales que  tuviesen  en  adelante  se 
lean  "los  estatutos  é  ordenaciones  del 
hospital  y  del  estudio„  y  se  dé  cuenta 
de  los  sueldos  y  rentas  para  que  todo 
esté  bien  pagado  y  no  sufran  menos- 
cabo los  intereses  de  la  obra;  por  últi- 
mo, establécese  que  la  Cofradía  pueda 
modificar  de  todo  lo  anterior  lo  que 
creyere  conveniente,   "no  mudando  la 
sustancia.  „  Lo  relacionado  se  desarro- 
lla en  cuarenta   artículos,  y  á  conti- 
nuación, en  el  códice,  escrito  de  otra  • 
letra  y  con  otra  tinta,  se  han  añadido 
otros  dos  que  hacen   relación  al  estu- 
dio, y  que  en  síntesis  dicen:  que  que- 
riendo hacer  guardar  las  ordenanzas 
y  buenas  costumbres  establecidas  por 
el  Arcediano,  que  el  Bachiller  y  Repe- 
tidor, con  sus  escolares,  asistan  á  la 
capilla  del  hospital  todos  los  sábados  y 
fiestas  para  pedir  por  los  fundadores 
y  dar  gracias  por  los  beneficios  reci- 
bidos, y  que  las  cosas  de  dicha  escuela 
sean  valoradas  todos  los  años  por  el 
Bachiller  y  el  Repetidor  de  una  mane- 
ra razonable;  cuya  valoración  se  so- 
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meterá  á  la  aprobación  de  los  cofrades 
y  Mayordomo,  y  sólo  eso  será  lo  que 
tengan  que  pagar  los  escolares,  á  los 
que  no  se  exigirá  otra  cantidad. 

A  continuación  de  las  ordenanzas,  y 
todo  primorosamente  escrito  y  minia- 
do, se  consignan  los  documentos  de 
interés  para  la  fundación;  en  primer 
término  "el  proceso  para  la  confirma- 
ción é  anexacion  de  los  prestamos  del 
ospital  fecho  por  el  Señor  Don  Rober- 
to, Abad  de  Vallid,  juez  ejecutor  único 
en  este  negocio  deputado  por  nro.  Se- 
ñor el  Papa,  é  tornado  de  latin  en 
romance„,  y  seguidamente  los  breves 
y  bulas  al  Obispo  de  Segovia,  al  "abad 
de  la  iglesia  seglar  y  collegial  de  San- 
ta Maria  de  Vallid,  del  opado,  de  Pa- 
lencia„  y  una  licencia  del  Obispo  de 
Segovia  para  la  fundación  del  altar  y 
otra  del  Rey  para  que  pueda  consti- 
tuirse el  edificio  á  pesar  de  estar  junto 
al  muro  y  fuera  de  la  barrera  "dejan 
do  á  saluo  el  paso  y  logar  é  desembar- 
go para  la  ronda  é  defensa  del  dicho 
muro„  (1). 

Vamos  á  tratar  ahora  de  reconsti 
tuir,  como  lo  hicimos  con  el  castillo, 
el  interior  del  hospital  de  la  Magdale- 
na tal  y  como  salió  de  las  manos  de  su 
generoso  fundador:  la  visita  tendrá 
que  ser  ligera,  pero  espero  que  intere 
sante,  al  menos  para  los  hijos  de  la 
villa,  y  tratándose  de  un  edificio  des- 
tinado á  un  fin  piadoso,  justo  es  que 
penetremos  lo  primero  en  su  capilla. 
La  puerta  exterior, como  dije  en  la  pri- 
mera parte,  es  lo  más  notable  que  se 
conserva  del  edificio;  el  interior^es  se- 
vero, con  altas  y  bien  proporcionadas 
bóvedas  y  "con  sus  gradas  é  altar  alto 
é  la  imagen  de  Santa  Maria  Magdale 
na  en  medio  con  tu  chapitel  é  á  los 
pies  como  aposento  de  nro.  Señor,  de 
piedra „,  el  sagrario;  la  capilla  estaba 


(1)  Este  documento  está  extendido  en  Valladolid 
ú.  15  de  Agosto  de  1427,  otorg.ido  por  el  rey  D.  Juan 
de  Navarra,  Señor  A  la  sazón  de  Cuéllar,  y  refrenda- 
do por  el  Secretario  Diego  González  de  Medina. 


toda  pintada  y  tenía  "sus  armarios  y 
berjas  con  sus  cerraduras  y  llaves„,  y 
"un  crucifixo  delante  del  altar,  de  ma- 
dera, asaz  dcuoto„;  había  también  que 
admirar  en  ella  "dos  calizes  de  plata, 
el  uno  todo  dorado  de  dentro  é  de  fue 
ra  et  con  su  patena  é  el  otro  blan- 
co... „  "cada  uno  de  estos  calizes  tiene 
tres  ( smaltes  en  el  pie  con  sus  armas„, 
las  del  Arcediano,  y  "un  buen  incen- 
sario de  plata„,  con  los  mismos  esmal- 
tes y  armas  que  ios  cálices;  "ítem  dexó 
mas  para  afeite  de  las  fiestas,  unas 
tablas  largas  doradas  con  figuras  del 
Crucifixo  é  de  Santa  Maria  é  de  la 
Magdalena,  con  sus  armas„;  de  la  lar- 
ga relación  de  libros,  ropas  y  otros 
objetos  del  servicio  del  culto  menos 
importantes,  hago  gracia  á  mis  lecto- 
res, y  pasemos  á  la  sacristía,  "con  sus 
ventanas  é  redes  de  fierro„,  y  en  ella 
veremos  que  estaban  "cuatro  arcas 
grandes  con  cada  dos  cerraduras,  é  la 
una  con  tres,  é  sus  llaves,  en  que  están 
los  dineros  é  otras  cosas  del  ospital, 
é  al  derredor  está  guarnida  de  arma- 
rios con  sus  llaves  para  poner  los  or- 
naimentos  del  ospital,  todo  bien  ce- 
nsado con  dos  portadas  „:  sigamos  á 
las  otras  dependencias  del  edificio 
"del  que  todas  las  paredes  son  de  cal 
y  canto  bien  fuertes  „,  y  entremos 
en  las  salas  de  los  enfermos,  á  las 
que  denomina  "palacios  principales 
mayores .  .  .  „  "  que  responden  á  la 
dha.  capilla  é  altar  con  sus  redes  é 
puertas  de  apartamientos,  el  uno  en 
frente  del  altar,  luengo  y  pintado  que 
es  para  los  oms  é  en  el  una  larga  chi- 
menea, en  el  cual  están  diez  camas  de 
madera  encaxadas  con  sus  respalda- 
res, sortidas  de  ropas  en  cada  una  un 
xergon  lleno  de  paxa  é  un  colchón  é 
un  cabe(,"al  é  dos  mantas  é  dos  sen^ue- 
los  é  un  repostero  colorado  con  un  es- 
cudo de  las  armas  del  dho.  Arcediano 
encima  de  cada  cama  é  mas  una  al- 
mohada de  lino  pa.  cadacama  la  suya, 
é  estas  dhas.  camas  en  este  palacio 
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están  puestas  sobre  estrado  alto  de 
madera  por  la  humedad  de  la  trra.  é 
en  medio  de  este  palacio  está  una  sim- 
para con  su  bagin  de  latón,  que  arde 
de  noche  qudo.  se  acuestan  é  ay  enfer- 
mos é  con  sus  candeleros  de  fierro  por 
las  paredes  en  q.  se  pongan  las  can- 
delas... „-  "ítem:  el  otro  palacio  largo 
con  su  chiminea  es  para  las  mujeres 
pobres,  en  el  cual  están  ocho  camas  et 
encima  deste  palacio  está  una  cámara 
con  otras  dos  camas  para  mujeres 
avergonzantes  é  estas  dhas.  diez  ca- 
mas son  fechas  é  fornidas  de  ropas, 
reposteros  é  almohadas  é  candeleros 
por  la  manera  suso  dha.  é  en  medio 
deste  palacio  esta  otra  lampara  con  su 
bat^in  pa.  q  arda  de  noche  qudo.  fue- 
se necesario  á  los  pobres„;  los  depar- 
tamentos de  las  mujeres  se  comunica 
ban  por  una  escalera  "donde  ha  de 
estar  la  cama  de  la  hospitalera,,,  y  se 
hace  notar  que  estaban  todas  estas  es 
tancias  dispuestas  "con  tal  maña  que 
pueden  03'r  misa  desde  estos  palacios 
é  cámara  é  todos  de  sus  camas... „; 
■'De  yuso  deste  palacio  de  las  mujeres 
está  una  bodega  larga  con  sus  cu- 
bas „ — "ítem:  cerca  de  esta  bodega, 
la  pared  en  medio,  es  el  alfolí  ü  tro 
xes  de  madera  bien.  .,  é  cerca  de  ellos 
esotro  palacio  é  cave  el  la  cocina  ma- 
yor, con  una  cámara  botica  para  poner 
cosas  diversas  en  guarda,  fornida  con 
sus  armarios  en  ella...„  -  "(tem  :  fue- 
ra de  la  dha.  cocina  está  una  saleta 
qdrada  adonde  comen  los  pobres  é 
sigúese  la  claustra  de  dentro  enderre- 
dor  con  un  pozo  en  medio,  do  cahen 
las  aguas.. .„  —  "luego  los  corredores 
primeros  et  por  á  la  mano  derecha  son 
dos  cámaras  mayores  ó  principales  con 
una  chiminea  é  su  caqgami  (zaquiza 
mí)  (1)  é  por  ellas  se  sale  una  puerta  á 
los  corredores  mayores  sobre  el  ver- 
gel y  el  muro„;  estos  corredores  tie- 
nen también  paso  á  la  tribuna  que  hay 


(\)    Que  serviría  prob.iblcmenle  de  leñera. 


en  la  capilla,  á  los  pies,  en  la  parte 
alta;  "por  la  otra  parte  de  los  dhos.  co- 
rredores son  qtro  cámaras,  conviene 
saber,  la  q.  pa.  guardar  la  ropa  del 
dho.  ospital  é  otras  cosas  guarnida 
con  sus  armarios,  é  otra  cave  ella  don- 
de duerme  la  ospitalera  q.  que  es  so 
bre  las  dhas.  troxes.„- — "ítem:  otras 
dos  cámaras  cave  ellas  pa.  donde  duer- 
men personas  abergonzantes  é  cave 
ellas  pasa  otra  puerta  por  do  salían  los 
oms ;  ít  las  sus  necesarias  sobre  el 
dho  mttrOy,;  estas  cámaras  también  es 
taban  provistas,  como  las  de  los  enfer- 
mos, de  camas  y  ropas  y  los  demás 
objetos  precisos;  había  también  un  es- 
tablo en  ja  parle  baja  "pa.  poner  diez 
bestias...,,  — "é  un  corral  pa.avesé  lue- 
go cave  el  un  bergel  cerrado  é  con  su 
pozo  é  fornido  de  arboles  y  parras..  „ 
"ítem:  pte.  de  suso  subiendo  por  tras 
la  puerta  mayor  por  la  escalera  son 
luego  cive  una  saleta  dos  cámaras  q. 
son  entre  dos  sobrados  é  está  una 
puerta  que  sale  á  lus  otros  corredores 
comunes  sobre  el  bergel  é  el  corral,  á 
aq^  son  dos  cámaras  é  pado :  está  la 
paxa  é  de  esta  saleta  sube  otra  escale- 
ra á  otras  cámaras  "con  sus  corredo 
res  que  calen  sobre  la  puerta  mayor  á 
la  calle„  y  suelen  emplearse  hoy  para 
paseo  de  los  enfermos  convalecientes. 
Como  se  ve,  me  he  ajustado  y  ceñido 
lo  más  posible  á  los  datos  que  en  el 
códice  que  estudiamos  se  consignan, 
el  cual  termina  así  la  relación  que  del 
edificio  hace  en  forma  de  inventario: 
"todo  lo  qual  dexó  bien  acabado  é  tras- 
texado  é  enlustrado  de  cal  é  de  hieso 
el  dho.  Don  Gómez  González,  arce- 
diano fundador.,, 

La  otra  obra,  hermana  del  Hospital, 
y  á  la  que  el  Arcediano  dedicó  también 
su  fortuna  y  su  inteligencia,  por  amor 
á  la  villa  donde  naciera  y  por  cumplir 
los  altos  fines  de  su  sagrado  ministe- 
rio, fué  el  Estudio. 

También  al  establecerlo  y  establecer 
las  constituciones  por  que  se  había  de 
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regir,  expone  los  motivos  que  le  mo- 
vieron en  su  creación,  y  dice:  "Por 
quanto  la  ynoracia.  es  madre  de  todos 
los  errores  é  es  á  toda  persona  muy 
enpecible  é  mucho  más  á  las  personas 
eclesiásticas  especialmente  á  los  sacer- 
dotes muy  peligrosa,  por  quto.  á  su 
oficio  pertenece  de  enseñar  al  pueblo 
q.  de  Dios  les  es  encomendado  lo 
q.'  non  pueden  fazer  sin  ser  letrados  é 
á  lo  menos  sin  ser  gramáticos  por  q. 
puedan  entender  lo  q.  leyeren. „ — „En- 
tendiendo  que  la  dha.  Villa  de  Cuellar 
es  lugar  abto  é  azas  conveníete.  p.**  te- 
ner en  el  escuelas  de  gramática  é  de 
las  otras  artes  liberales  é  cosiderando 
eso  mismo  q.  es  provecho  comunal  é 
onrra  de  la  dha.  villa  de  la  q.'  so  na 
tiiral,^,  para  realizar  cuyos  fines  esta- 
blece las  escuelas  después  de  obtenido 
el  beneplácito  del  Papa.  No  fueron, 
sin  embargo,  estas  escuelas  las  prime- 
ras de  gramática  que  Cuéllar  tuviera, 
pues  como  más  adelante  se  verá,  ya  el 
Bachiller  " gtljcrrns .  del  arroyo „ ,  con 
anterioridad  y  pagado  por  el  Concejo 
había  tenido  estudio,  y  '^diego  saiiclis 
de  aii/fi'lar^  explicaba  en  aquella  fecha 
y  fué  luego  el  primero  que  lo  hizo  en 
éste  de  que  ahora  nos  ocupamos;  pero 
ni  las  enseñanzas  particulares  de  uno 
ni  de  otro  llegaron  nunca  á  tener  la 
importancia,  extensión  y  medios  con 
que  el  Arcediano  estableció  ya  de  una 
manera  fija  y  permanente  su  Estudio. 
He  aqui  ahora  una  idea  de  las  ordena- 
ciones que  le  rigieron.  Empiezan  así: 
"/«  de/'  nomine.-Amen — Ad futura  rei 
memoria  —  Sepan  qtos.  este  publico 
instrumento  vieren  como  en  la  ciudad 
de  Palestrina  en  presencia  de  my  el 
notario  publico  y  testigos  yuso  escrip- 
tos  é  estando  prescente  el  onrrado  é 
circunspecto  varón  don  gomez  gonza- 
lez,  dotor  en  decretos,  arcediano  de 
cuellar  en  la  iglesia  de  Segouia,  cape- 
llán de  nro.  Señor  el  ppa.  é  clérigo  de 
la  cámara  apostolical,  dijo  que  esta- 
blecía y  ordenaua  é  fasta  estableció, 


ordenó  é  fizo  estos  estatutos  é  orde- 
nanzas por  la  man.  é  forma  é  orden  é 
tenor  q.  se  sigue...  „  están  fechadas 
"En  la  dha.  ciudat  de  palestrina  23 
días  del  mes  de  Julio  año  1424„  y  fue- 
ron testigos  "los  onrrados  é  onestos 
religiosos,  fray  Lope  de  Olmedo  do- 
tor en  leyes,  é  fray  Jua.  de  Robles, 
frailes  profesos  del  conuento  y  monas- 
terio de  S.'"  María  de  Guadalupe  de  la 
orden  de  Sant  geronymo,  é  Alfonso 
Velazquez,  racionero  de  la  Iglesia  de 
Segouia  é  arcipreste  de  Cuellar,  é  Gil 
Sánchez  é  anto.  Sánchez  de  Guadalu- 
pe, clérigos  del  Arzobispado  de  Tole- 
do. E  yo  Fernand  ms.  de  bonilla  cam- 
panero en  la  iglesia  de  Cartagena  n.° 
pb.'°  &*...„  Sigue  luego  la  bula  en  la- 
tín y  castellano  para  la  fundación,  la 
autorización  del  Obispo  de  Segovia, 
que  se  titula  en  ella  "Don  fray  Lope 
por  la  gra.de  Dios  é  de  la  S."  Iglesia 
de  Roma  op."  de  Segovia,  confesor 
del  rey  nro.  Señor,  maestro  é  confesor 
del  señor  principe  don  enrriq.  sufijojn 
una  licencia  para  establecer  un  altar 
y  las  indulgencias  que  se  le  conceden 
todo  lo  que  lo  fecha  "En  Madrigal  27 
días  del  mes  de  noviembre  año  del 
nt"  del  nro.  saluador  Iho.  xpo.  de  mili 
é  quatrocientos  é  trenta  é  ocho  años.„ 
Diez  artículos  numerados  y  otros 
tres  sin  numerar,  que  al  final  vienen 
añadidos,  comprenden  estas  ordena- 
ciones, y  en  ellas  se  manda  que,  toda 
vez  que  no  existe  un  local  adecuado 
donde  constantemente  se  pueda  pres- 
tar la  enseñanza,  que  se  compren  unas 
casas  en  la  villa  "á  la  coUacio  de  san 
esteua  ó  en  otra  parte  donde  mejor  sea 
visto  é  convenible  é  se  faga  de  nueuo„ 
destinando  el  construido  edificio  á  es- 
tudio "  de  modo  que  para  siempre 
sólo  sirva  para  eso,,;  que  se  le  tenga 
bien  reparado  y  sólo  moren  en  él  "los 
dhos.  maestro  bachiller  q.  así  leyere  ó 
el  Repetidor,  pó7  qT  si  el  maestro  ó 
bachiller  ó  repetidor  suso  dho.  ó  algu- 
no dellos  fuese  casado  q.  non  puedan 
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tener  ni  tenga  en  ellos  su  mujer,  nin 
otra  mujer  alguna„,  viviendo  allí  sólo 
ellos,  "sus  familiares  é  los  comensales 
que  tuvieren^;  y  si  en  algún  tiempo  se 
dejasen  de  dar  las  lecciones  en  el  Es- 
tudio, todas  sus  rentas  deberán  anli 
carse  al  Hospital,  volviendo  otra  vez  á 
ser  del  Estudio  si  se  reanudasen  en  él 
las  explicaciones;  y  deseando  que  los 
maestros  fuesen  todo  lo  mejor  posible 
en  saber  y  buenas  costumbres,  manda 
que  por  los  regidores  y  administra- 
dores se  nombren  dos  personas  "cada 
vegada  que  aconteciere  tomar  maes- 
tro ó  bachiller  para  leer  gramática, „ 
con  objeto  de  que  los  examinen  y  se 
informen  de  su  conducta  y  les  sea  to 
mado  juramento  "de  elegir  el  mejor  é 
mas  sabio,  segund  Dios  é  sus  concien 
cias„;  y  sin  este  requisito  no  puedan 
ser  nombrados  ni  el  bachiller  ni  el  re- 
petidor; que  si  luego  resultaran  negli- 
gentes ó  no  dieren  con  su  conducta 
buenos  ejemplos  "co  lo  q.  no  pueden 
corregir, „  sean  sepai-ados  y  nombra 
dos  otros;  que  teniendo  en  cuenta  que 
el  que  á  la  enseñanza  se  consagra 
"allende  el  galardón  q.  ha  de  Dios 
debe  hauer  salario  pa.  su  manteni 
miento, „  manda  que  el  administrador 
y  cofrades  paguen  al  Bachiller  y  al 
Repetidor  de  las  rentas  del  Estudio  lo 
que  se  hubiera  estipulado;  que  el  pago 
se  haga  de  cuatro  en  cuatro  meses, 
pagándose  el  primer  plazo  el  mismo 
día  que  dieran  comienzo  las  clases,  y 
para  ayudar  más  que  con  su  salario  á 
los  profesores,  fija  el  que  puedan  co- 
brar "é  leuen  de  cada  un  escolar  q. 
fuese  natural  de  la  dha.  villa  é  de  su 
tierra  fasta  cinquenta  mrs.  delamon. 
corriente^;  de  estos  cincuenta  mara- 
vedises treinta  eran  para  el  maestro  y 
los  otros  veinte  para  el  repetidor,  "é 
de  los  de  fuera  de  la  tierra,  sesenta 
mrs.,„  cuarenta  para  el  maestro  y 
veinte  para  el  repetidor,  pero  enten- 
diéndose que  esto  fuese  para  los  que 
pudieran  pagar,  porque  á  los  pobres, 


tanto  de  Cuéllar  como  forasteros,  no 
se  les  debía  cobrar  nada  y  serían  en- 
señados "de  gra.  por  amor  de  Dios„; 
establee  que  los  maestros  fijen  todos 
los  años  el  método  y  la  forma  de  divi- 
dir el  tiempo  para  los  estudios,  y  se 
les  recomienda  que  procuren  hacerlo 
según  se  acostumbra  "de  fazer  en  el 
estudio  de  Salamanca,,  y  el  curso  de- 
bía terminar  en  "S."  María  de  Agos- 
to „:  en  los  restantes  artículos  se  ocupa 
del  medio  de  sostener  el  Estudio,  y  da 
en  ello  una  prueba  más  de  su  gran 
desprendimiento,  pues  no  sólo  asigna 
los  bienes  que  luego  se  detallarán, 
sino  que  cede  también  para  este  objeto 
todo  lo  que  á  él  le  correspondía  "por 
el  arcedianazgo  de  Cuellar  hasta  satis- 
facer gastos  y  soldadas„ ,  y  dispone 
que,  si  después  de  pagado  todo  queda- 
se algo  de  sobrante,  fuese  aplicado  á 
los  gastos  del  Hospital,  debiendo  los 
administradores  y  cofrades  de  éste  ser 
los  que  dispusieran  de  todos  estos 
pagos,  dándoles  para  ello  plenos  po- 
deres ,  pero  encargándoles  mucho 
procuraran  guardar  fieles  las  orde- 
nanzas. 

Daremos  ahora  noticia  de  los  bienes 
y  rentas  que  se  asignaron  en  un  prin- 
cipio al  sostenimiento  de  estas  obras,  y- 
antes  de  dar  por  terminado  su  exa- 
men: la  base  de  las  fundaciones  fué, 
como  ya  se  ha  dicho,  la  fortuna  y  las 
rentas  del  fundador,  que  cedió  genero- 
samente al  establecerlas,  pero  también 
se  agregaron  á  esto  algunos  donati 
vos  de  particulares,  y  viéndose  que 
aún  no  llegaban  todos  estos  bienes  á 
cubrir  con  holgura  los  gastos,  se  consi- 
guió que  el  Rey  D.  }aíin  de  Navarra, 
Señor  de  Cuéllar,  mandara  al  Concejo 
que  de  los  bienes  de  propios  se  desti  ■ 
nase  anualmente  dos  mil  maravedises 
para  el  sostenimiento  del  Estudio  y  en 
este  documento, en  el  que  se  citan  pre- 
cedentes de  pagos  á  profesores  que 
habían  explicado  anteriormente  en 
Cuéllar  y  que  fué  dado  en  Medina  á 
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21  de  Octubre  de  1426  (K),  se  seña- 
lan penas  al  Concejo  ó  á  las  personas 
que  se  opusieran  al  abono  de  dicha 
cantidad  ó  en  algún  modo  fuesen  en 
contra  de  esta  disposición 

G.  DR  i.A  Torre  de  Trassifrra. 

Continuará  ) 


(K)  142''. -£■/  Rey  D.  Juan  de  Navarra  manda  ni 
Concejo  de  Cuéllar  pagar  afutalinente,  de  los  bienes 
de  Propios,  dos  iiiill  inars   al  Estudio. 

Don  iohn.  por  la  frra.  de  Dios,  Rey  Je  Navarra.  In- 
fante de  .Ar.iíron  ú  de  Scciiia.  Duque  de  nolhos  ú  de 
gandia  i  de  Pcñafiel  é  de  Monblanq.  ú  Señor  de  Bala- 
gucr.  -  AI   Concejo  Álcali.  Rcxidores  y  Guarda  y 
homes  buenos  de  la  nra.  villa  de  Cuellar  é  de  su  trra. 
é  cada  uno  de  vos  á  quien  esta  nra.  carta  fuere  mos- 
trada, salud  é  gr.i^   Sepades  que  por  parte  del  dis- 
creto varón  don  Gómez  González,  doctor  en  decre- 
tos. Arcediano  de  la^dha   villa  de  Cuéllar,  i  clérigo 
de  la  Cámara  apostolical,  fuenos  enforraado  en  como 
uro.  Señor  el  Papa  A  su  suplicación   por  honor  de 
la  dha.  villa  oviese  estudio  particular  ppetuamcnte. 
en  cl  qual  se  leyesen  é  lean  gramática  é  otras  ar- 
tes, por  ciertos  bachilles.  é  repetidores   scgunt  en 
lasdhas.  letras  apostólicas  é  ciertas  ordenanzas  é 
estatutos  sobre  regimiento  dtl  dho.  estudio  por  el 
dho.   arcediano  fhos.  é  por  nuestro   Señor   el  papa 
confirmados  mas    largamente  se   dice  contener.    E 
para  sostenimiento  de  los  díios.  bachilles     é  repe- 
tidores que  por  tpo.  fueren,  el  dho.  arcediano  dexó 
ciertas  rentas  é  por  nro.  Señor  el  papa  confirma- 
das   las  quales    buenamente    non    abastarían    para 
proueymiento  de  las  d'has.  escuelas  de  cada  año.  sin 
ayuda  de  la  dha.  villa  é  trr.TT  é  como  en  algunos  tpos. 
pasados  de  los  propios  de  laUha.  villa  se  ayan  acos- 
tumbrado pagar  dos  mili  mrs.  especialmente  ¡I  gi/ 
fcrrns.  riel  ni  rryo  bachiller  é  lector  q    fué  en  la  dha 
villa  de  las  dhas  artes,  para  su  mantenimiento  é  des- 
pués de  su  muerte  á  instancia  del  dho  arcediano, 
dies.0  sancho,  dt  ag.iiilar  bachiller  en  artes,  aya  leido 
£n  este  año  en  la  presente  é  entiende  de  leer  el  otro 
q.  se  sigue  é  dende  en  adelante  en  la  dha.  villa  i  es- 
cuelas las  dhas.  artes.  E  que  vosotros  ayades  ponido 
é  pongades  dificultad  de  pagar  los  dhos.  dos  mili 
mrs.  al  dho   diet^o  sanchs.  por  la  dha.  razón  nos  fué 
pedido  por  merceTq-    sobre  esto  proueyescmos  de 
remedio   E  nos  considerando^,  del  dho.   estudio   se 
seguía  scruicio  de  Dios  é  prouecho  corau    é  honor  de 
la  dha.  villa,  mandamos  é  tenemos  por  bien  q.  vos 
otros  é  cada  uno  de  vos  fagadcs  pagar  de  les  dhos. 
propios  de  la  dha.  villa  los  dhos.  dos  mili  mrs.  así  al 
dho.  dief^o  sancho   por  el  tpo.  que  ha  leydo  é  q.  leye- 
re é  a  otro  qlquer     q7  dende  en  adelante  de  cada  año 
leyese  en  lasdhas.  escuelas  las  dhas  artes  segunt  las 
dhas.  ordenanzas  é  estatutos,  sin  escusacíon  é  difi- 
cultad alguna.  E  los  unos  é  los  otros  no  fagades  ende 
al,  so  pena  de  la  nra.   meced  é  de  seyscícntos  mrs. 
para  la  nra  cámara  —Dado  en  la  nra.  Villa  de  Me- 
dina, veinte  un  dias  de  otubre,año  del  nacimiento  del 
nro.  Señor  ihu  xpo.  de  mili  é  quatrocientos  é  veynte 
é  seys  años.  — Vo  Diego  González  de  Medina,  lo  fize 
escriuir  por  mandado  del  dho.  señor  rey.— Nos  el 
Rey  ióhñ. 
Bibl.  Nac.,Ms.-D.  62. 

(En  otros  documentos  de  este  Rey,  y  entre  ellos  en 
el  acta  de  su  coronación,  se  titula  duque  de  uemoiite; 
en  .Sicilia  había  ducado  de  Notos:  ^ serán,  sin  embar- 
go, en  el  presente  documento  las  letras  que  yo  leo  vo- 
thos  una  abreviatura  del  titulo  anterior?  La  facíli- 
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V. — Adornos,  objetos  religiosos. 

No  ignora  nadie  hasta  qué  punto 
llevaban  nuestros  prehistóricos  ante 
pasados  el  gusto  de  engalanarse;  cuya 
pasión  inherente  á  la  humana  natura- 
leza en  general,  y  á  las  mujeres  en  par 
ticular,  se  expresaba  entre  los  salva- 
jes de  entonces,  como  entre  los  de  hoy, 
con  pintarse  cl  cuerpo  y  la  profusión  i.le 
los  adornos. 

En  Montastruc,  Spy,  Villchonneur, 
Baoursé  Roussé,  etc.,  se  recogió  san 
guiña  que  se  usaba  para  dicho  fin. 

En  la  provincia  de  Murcia,  D.  Luis 
Siret  recogió  cinabrio;  en  otras  partes 
hallaron  ocre,  almagre,  alabandina  ó 
hematita.  Varias  de  estas  substancias 
colorantes  encontramos  también  en 
Segóbriga,  especialmente  sanguina  y 
ocre.  Además  se  nos  ofreció  un  hueso 
colorado  de  verde;  mas  no  se  puede 
dar  ninguna  significación  á  dicho  ha- 
llazgo por  poder  provenir  el  color  de 
una  herida  producida  con  un  arma  de 
cobre. Por  tin, poseo  un  casco  de  vasija 
y  un  guijarro  que  llevan  todavía  seña 
les  muy  visibles  de  un  polvo  muy  me- 
nudo parecido  al  minio. 

Con  todos  estos  indicios  se  puede 
establecer  que  los  trogloditas  del  cen 
tro  de  España  conocían  los  colores  no 
menos  que  sus  contemporáneos  del 
Norte  y  Centro  de  Europa. 

Como  ellos,  también  les  gustaba  el 
cargarse  de  adornos  y  objetos  de  lujo, 
de  Conchitas  agujereadas,  pedazos  de 
Cardirnay  Tectríucuh, coUaresy  bra- 
zaletes. Estos  los  sacaban  de  los  col 
millos  del  jabalí,  horadando  la  extre- 
midad superior  y  colgándoselos  en  la 
muñeca. 


dad  de  confundir  en  la  ortografía  de  entonces,  la  h, 
la  V  y  la  u  hacen  posible  la  duda,  unido  á  lo  confuso 
de  la  letra,  A  la  variedad  de  las  abreviaturas  y  &  la 
que  se  empleaba  en  escribir  los  mismos  nombres;  en 
la  Crónica  de  Navarra  escrita  por  el  príncipe  Carlos, 
se  titula,  duque  de'vianioiilv.) 
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En  algunos  de  estos  objetos  acaso  se 
puede  ver  un  carácter  supersticioso. 
Sobrado  es  decir  que,  á  pesar  de  las 
aserciones  de  algunos  viajeros  (aser- 
ciones después  desmentidas  por  la  ex- 
periencia), en  ninguna  parte  del  mun- 
do se  ha  podido  hasta  ahora  encontrar 
un  pueblo  sin  religión,  No  es  extraño, 
pues,  que  los  primeros  moradores  de 
España,  aunque  habiendo  ya  perdido 
la  verdadera  doctrina,  también  hayan 
tenido  su  culto  religioso. 

No  sé  si  podemos  señalar  con  la  de- 
nominación de  amuletos  algunas  pie- 
dras esquistosas  de  forma  rectangular, 
que  se  ataban  tanto  en  el  cuello  como 
en  los  miembros.  De  la  misma  forma 
existen  también  en  la  colección  de  Se- 
góbriga  objetos  de  hueso,  de  marfil,  y 
tallados  en  el  valvo  de  conchas  ma 
riñas. 

Uno  de  los  objetos  más  interesantes 
es  una  especie  de  insignia  cilindrica 
de  marfil,  que  mide  unos  67  milímetros 
de  largo  y  lleva  de  seis  en  seis  milí- 
metros profundas  escotaduras  circu- 
lares, practicadas  por  medio  del  peder- 
nal. La  escotadura  mayor,  situada  en 
el  medio,  es  más  honda  y  más  ancha 
que  las  demás,  carece  de  todas  las  as- 
perezas que  en  ellas  se  notan  y  es  evi- 
dente que  servía  para  atar  el  objeto. 
Por  fin,  describiré  un  botón  de  mar- 
fil sui  generis.  Es  una  pirámide  rec- 
tangular de  unos  20  milímetros  de 
lado,  llevando  en  su  base  dos  aguje- 
ros convergentes  que  se  reúnen  en  el 
vértice,  formando  una  V.  En  una  de  las 
dos  caras  existe  una  escotadura  por  la 
que  comunicaba  el  lazo  con  que  se  ata- 
ba, con  uno  de  los  ramos  de  la  V. 

Este  tipo  se  acerca  por  su  forma  á 
los  botones  cónicos  descritos  por 
Eraus;  pero  es  rarísimo  y  sólo  aparece 
en  Segóbriga  y  en  Lugarico  Viejo 
(Siret). 

Fuera  de  las  placas  de  esquisto  y  de 
los  adornos  de  hierro  y  concha,  pocos 
otros  puedo  indicar  que  tengan  ó  pue- 


dan tener  carácter  religioso.  Los  ído- 
los de  piedra  de  Hissarlik  y  Murcia, 
las  falanges  pintadas  y  convertidas  en 
estatuas,  faltan  por  completo. 

El  motivo  de  esta  ausencia  puede 
ser  el  haberse  llevado  consigo  todas 
las  divinidades  de  los  vencidos  los 
guerreros  que  vinieron  á  saquear  la 
cueva  y  sepultar  en  ella  sus  últimos 
defensores. 

Sin  embargo,  algo  se  puede  decir 
del  culto  del  hacha,  el  cual,  como  se 
sabe,  era  de  uso  corriente  en  la  anti 
güedad.  La  muchedumbre  de  hachas 
tan  pequeñas  que  apenas  miden  203 
milímetros ,  que  se  encuentran  en  los 
campos  vecinos  de  la  cueva  y  cuyas 
minúsculas  dimensiones  les  hacen  poco 
propias  á  ningún  uso  doméstico,  pa- 
rece indicar  que  los  antiguos  morado- 
res de  Segóbriga  tributaban  al  hacha 
un  culto  supersticioso. 

Descubrimos  también  una  urna  de 
arcilla  cuidadosamente  encerrada  en 
una  pared,  y  en  la  cual  yacían  los  res- 
tos incinerados  de  un  cabrito.  ¿Sería 
éste  el  indicio  de  un  culto  que  daban 
á  los  animales  sagrados,  como  en  Egip- 
to? ¿Quién  lo  dirá? 

Por  fin,  no  sería  extraño  que  se  pu- 
dieran colocar  entre  los  emblemas  re  ■ 
ligiosos  dos  objetos  que  no  parecen 
tener  ninguna  significación,  fuera  de 
la  dicha:  uno  conoidal,  de  marfil,  pa 
recido  al  que  nos  dice  Schliemann  en 
Ilios  ser  el  símbolo  del  dios  Príapo,  y 
un  guijarro  negro  admirablemente  pu- 
lido, que  puede  haberse  usado  como 
talismán. 

VL — Cerámica 

El  que  compare  con  la  de  las  demás 
estaciones  prehistóricas  la  cerámica 
de  Segóbriga,  no  tardará  en  conocer 
que  en  ella  se  encuentran  piezas  muy 
idénticas,  otras  bastante  parecidas  á 
las  de  Cueva  Lóbrega,  del  Bossey,  del 
lago  Fimón,  pertenecientes  todas  á  la 
edad  de  la  piedra,  ofreciendo  algunas 
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con  la  cerámica  oriental  y  americana 
de  la  edad  de  bronce  ó  del  período  de 
transición  de  la  piedra  al  cobre,  ras- 
gos evidentes  de  semejanza. 

Encierran  las  colecciones  del  Lou- 
vre  muchas  muestras  de  vasijas,  tanto 
Párticas  como  Egipcias,  que  se  pue- 
den comparar  á  éstas  de  que  tratamos: 
existiendo  sobre  todo  innegables  rela- 
ciones de  analogía  entre  la  cerámica 
española  y  la  americana,  según  pude 
yo  mismo  comprobarlo  al  estudiar  los 
magníficos  y  rarísimos  ejemplares  de 
estas  liltimas  que  figuraron  en  la  Ex- 
posición histórica  hispano  americana 
del  Centenario  de  Colón,  enviadas  por 
las  varias  repúblicas  del  Nuevo  Mun 
do  ó  coleccionadas  por  la  expedición 
Hunenway. 

Las  mismas  analogías  han  de  pre  - 
sentar  las  numerosas  piezas  conserva- 
das en  la  Exposición  permanente  de 
las  colonias  francesas  del  palacio  de  la 
Industria  de  París,  según  consta  de  los 
pocos  vasos  que  figuraron  en  la  parte 
francesa  de  la  Exposición  de  Madrid. 

En  cuanto  á  la  fabricación,  la  mayor 
parte  ó  mejor  todas  las  prehistóricas 
vasijas  de  Segóbriga  están  hechas  á 
mano,  sin  torno,  aunque  ofrezcan  al 
gunas  tanta  perfección  en  sus  contor- 
nos que  parece  casi  imposible  que  se 
puedan  hacer  mucho  mejor  aún  con 
instrumentos  más  perfeccionados. 

La  cerámica  de  la  cueva,  tanto  la 
que  parece  pertenecer  á  las  épocas  más 
remotas,  como  la  de  las  más  recientes, 
se  compone  de  tres  capas,  ó  más  exac- 
tamente de  tres  zonas  que  presentan  á 
la  rotura,  tres  secciones  distintas,  ex- 
terna la  una,  de  tierra  roja  ó  morena; 
la  otra  mediana,  de  barro  negro;  la 
tercera  interna,  más  ó  menos  parecida 
á  la  primera,  pero  más  pálida;  no  se 
crea,  sin  embargo  que  esta  regla  ge- 
neral no  ofrezca  numerosísimas  excep- 
ciones: así  que  no  es  raro  encontrar 
vasijas  negras  por  el  interior,  y  exte- 
riormente  morenas,   en  cuyo  caso  el 


limo  arcilloso  de  que  están  hechas  en- 
cierra muchísimos  granillos  de  cuarzo 
y  mica,  y  la  capa  exterior  se  deshace 
con  suma  facilidad. 

A  veces  también  ofrece  la  pasta  una 
mezcla  singular  de  negro  y  pardo,  y 
alguna  que  otra  en  los  vasos  más  finos 
es  enteramente  roja  ó  amarillenta 
Una  vasija  llana  y  de  gran  tamaño  pue 
do  citar,  negra  en  la  base,  roja  en  los 
bordes,  sin  mezcla  de  negro;  de  tal  ma 
ñera  que  diría  se  compone  de  dos  pas 
tas  distintas  que  se  van  juntando  y 
confundiendo  á  igual  distancia  del 
borde  y  de  la  base  en  un  color  par- 
dusco. 

Lo  mismo  diré  de  la  cerámica  Se- 
gobrigense,  que  lo  que  dice  Mr.  Luis 
Lartet  de  la  Cueva  Lóbrega,  que  se 
coció  el  barro  al  aire  libre  y  no  en  un 
horno,  pues  este  método  más  reciente 
y  perfeccionado  da  productos  homo- 
géneos, de  igual  resistencia  en  la  base 
que  en  las  paredes  y  con  una  marcha 
muy  regular  si  se  lleva  bien  el  traba- 
jo; al  contrario  de  lo  que  sucede  al 
ollero  cuando  cuece  sus  vasos  al.  aire 
libre  y  tiene  que  andar  con  extrema- 
da vigilancia  con  el  fuego  si  quiere 
que  todas  las  partes  de  su  obra  se  cue- 
zan igualmente,  permitiendo  solamen- 
te una  gran  práctica  en  el  arte  juzgar 
del  punto  á  que  se  debe  llevar  el  coci- 
miento: así  se  encuentran  muchas  pie- 
zas en  las  que  se  nota  el  defecto  de 
homogeneidad  que  acabo  de  señalar: 
la  base  es  á  menudo  más  desmenuza- 
ble  que  las  paredes,  y  éstas  más  resis- 
tentes en  un  lado  que  en  el  otro,  según 
la  violencia  del  fuego  al  que  las  some- 
tieron . 

E.  Capblle. 

(Concluirá.) 
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SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


¿ARTE  MARROQUÍ?. 

(recuerdos) 

[  ruinas  de  aéreos  minaretes, 
lienzos  de  carcomidos  murallo 
nes,  borrosas  labores  de  ajime- 
ces y  pórticos,  rotas  columnas  y  que 
brados  capiteles  no  nos  mostraran  con 
su  lenguaje  mudo  la  destrucción  del 
arte  en  Marruecos,  diríalo  á  voces  el 
miserable  adorno  del  palacio  moderno. 
Cuando  el  español  pone  su  planta  en 
el  Imperio,  invádenle  deseos  de  cono- 
cer á  qué  situación  han  traído  los  in- 
vasores de  España  la  herencia  regia 
que  sus  abuelos  les  legaron  al  levantar 
éstos,  para  orgullo  de  su  raza,  soña- 
dos palacios  en  la  Alhambra  y  en 
Zahara,  mezquitas  en  Sevilla  y  en  Cor 
doba,  muchedumbre  de  torres,  cama- 
rines, inscripciones,  arcos,  puertas  y 
guerreros  recintos  en  cuantas  ciuda- 
des de  España  sufrieron  el  poderío  de 
Mahoma. 

Se  sueña  con  ocultos  palacios  en  don- 
de inspirados  alarifes  prosiguen  la  his- 
toria del  mauritano  arte;  se  busca  en 
estrechísimas  callejas  inscripciones  que 
pregonen  la  extinta  grandeza  y  el 
mortal  poderío  de  los  guerreros  de 
Zaalaca  y  de  Uclés;  quiérese  profanar 
recatadas  mezquitas,  sediento  de  admi- 
rar en  ellas  aquel  encendido  tumulto 
de  colores  y  de  luz  de  que  los  moros 
fastuosamente  inundaron,  como  to- 
rrente de  resplandor  solar,  los  salones 
de  Granada  y  el  Mihrab  de  Córdoba; 
escudríñase  en  libros,  trajes,  armas, 
telas  y  tapices  el  sutil  dibujo,  el  aéreo 
encaje  con  que  vistieron  los  anteceso- 
res del  Rey  Chico  sus  galas  y  sus  tro- 
feos: la  ansiosa  mirada  quiere  penetrar 
al  fin  en  blancos  morabitos  y  en  calla- 
dos sepulcros  por  ver  si  en  ellos  se 
marca  la  huella  de  amargas  lágrimas 


y  de  negrísimas  tristezas  con  que  poe- 
tas, sacerdotes  y  santones  señalaron  la 
pérdida  del  paraíso  español. 

Y  cuando  veis  que  los  moros  se  en- 
cogen de  hombros  al  preguntarles  por 
su  poderío  antiguo,  si  observáis  la  to- 
tal destrucción  de  una  raza  y  dudáis 
de  que  haraposas  gentes  hayan  podido 
recoger  el  patrimonio  de  ella,  y  cuan- 
do se  presenta  ante  vuestra  vista  el  es- 
pectáculo de  destrucción  y  de  aniqui- 
lamiento que  ofrecen  caídos  minaretes, 
herrumbrosas  labores,  torpes  dibujos, 
capiteles  desgajados,  deshonrados  por 
basuras  y  lodo,  ó  alicatados  fastuosos, 
vestidos  hoy  de  hiedra  y  de  verdín,  aún 
os  preguntáis  si  en  ocultos  camarines, 
velados  á  la  burda  y  grosera  morisma, 
guarda  algún  mago  el  sugestivo  filtro 
que  inspirara  á  los  inmortales  artistas 
del  Generalife. 

Porque  no  cabe  en  vosotros  suponer 
que  aquel  arte  divinizado,  vegetación 
espontánea  de  una  raza  calcinada  por 
ardiente  sol  y  herida  por  vivísima  luz, 
haya  perecido  totalmente,  envuelto  en 
ruinas  de  barbarie  y  en  jirones  de  de- 
cadencia. 

Si  mañana  perecieran  por  obra  del 
fuego  y  de  la  atrocidad  humana  las  so- 
beranas joyas  del  arte  español,  fiaría- 
mos en  la  inspiración  de  nuestra  raza 
para  restaurarlas  ó  de  nuevo  crearlas. 

Por  mucho  que  la  barbarie  destru- 
yera, mantendríase  en  pie  un  español 
que  infiltrara  en  sus  contemporáneos 
el  espíritu  aventurero  de  Don  Quijote, 
un  soñador  que  les  transmitiera  el  ardor 
bélico  y  caballeresco  del  Romancero; 
un  arrobado  que  les  embargara  en  los 
sublimes  éxtasis  de  nue  tros  místicos; 
un  castizo,  viril  y  desfachatado  truhán 
que  imbuyera  en  ellos  el  carácter  crí- 
tico y  la  popular  filosofía  de  nuestros 
autores  picarescos. 

Mas  i  ay  !  que  nuestros  deseos  y  es- 
peranzas se  desvanecieron  cuando,  ha- 
llándonos en  lo  más  interior  del  Impe- 
rio moro,  conseguimos  penetrar,  va- 
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liéndonos  de  pagados  intérpretes,  en 
el  palacio  de  un  rico  magnate. 

¡Olí  lo  que  allí  veréis! — díjonos  un 
arrogantísimo  capitán  abriendo  los 
ojos  y  levantando  el  derecho  brazo: — lo 
que  veréis  allí  es  mocho  mocho  biiono! 
Traído  de  Esbanta  (España). 

Montamos  un  día  á  caballo,  segui 
mos  enredado  y  laberíntico  dédalo  de 
callejones,  y  paramónos,  por  fin,  ante 
un  mudo  paredón ,  tras  del  cual  iba  de 
par  en  par  á  abrírsenos  la  soñada  his- 
toria de  nuestro  arte. 

A  recibirnos  salió  un  majestuoso 
señor,  envuelto  en  blanquísimas,  albas 
vestiduras  que  transparentaban  rico 
caftán  de  seda  azul.  Llevaba  al  cinto, 
pendiente  de  rojo  cordón,  gumía  de 
plata  cincelada  de  fantásticas  labores. 
Era  su  continente  de  rey,  blanca  como 
el  armiño  su  barba,  que  le  caía  á  medio 
pecho,  tranquila  su  mirada,  reposado 
su  ademán.  Al  presentarse  en  el  des 
portillado  portón  que  se  abría  en  res 
quebrajada  pared,  creímos  por  un  mo- 
mento hallarnos  ante  el  mago  evoca- 
dor de  ocho  siglos  de  reconquista. 

Inclinóse  ante  nosotros,  llevóse  las 
manos  al  pecho,  paseó  su  adormecida 
mirada  por  nuestras  personas  y,  pre 
cedido  de  un  esclavo,  entró  en  la  man- 
sión misteriosa. 

Un  largo  y  obscuro  pasadizo,  en  el 
cual  de  continuo  tropezábamos,  hizo 
que  se  avivara  en  nosotros  aquel  no- 
velesco impulso  que  hasta  la  casa  mora 
nos  había  conducido.  ¿  íbamos  á  des- 
cender á  los  torreones  helados  del  cas- 
tillo de  las  Siete  Torres,  al  camarín 
del  Raschid,  á  la  cueva  de  Aladino? 
Cuando  tales  cosas  pensábamos  apare- 
cióse ante  nosotros  un  tranquilo  jar- 
dín: volaban  libres  los  pájaros  por 
enramadas  y  macizos,  blanco  marmó- 
reo surtidor  dejaba  escapar  caudaloso 
abanico  de  fresca  espuma;  con  el  piar 
triste  de  las  aves  mezclábase  lejano 
rumor  de  instrumentos  músicos;  entre 
el  follaje  brillaban  azulejos  y  tracerías, 


y  un  tordo  negro  posábase,  extendien- 
do las  alas,  en  antiquísimo  capitel,  cu- 
bierto de  polvorientas  telarañas. 

Contenía  el  jardín  aquel  pálidas  flo- 
res, obscurísima  verdura,  despeinados 
macizos;  era  una  sepulcral  naturaleza, 
conservada  sin  lozanía  y  sin  jugoso 
verdor,  como  para  evocar  en  nosotros 
el  recuerdo  do  calladas  umbrías  en 
que  los  moros  de  otros  siglos  gozaban 
á  un  tiempo  del  tranquilo  placer  y  del 
recogimiento  místico  .. 

El  encanto  apoderóse  de  nosotros,  y 
asi  lo  manifestamos  al  dueño  del  huer- 
to, primer  ministro  del  Imperio. 

Quisimos  penetrar  en  la  casa,  y  así 
lo  hubiéramos  inmediatamente  hecho, 
de  no  habernos  detenido  una  fuenteci- 
Ua  resplandeciente  de  azulejos.  Brilla- 
ban en  sus  gastadas  pálidas  tintas, 
estrellas  y  mosaicos  azules  y  dorados 
y  una  pomposa  inscripción  al  Profeta, 
de  verde  color,  trepaba  como  fantástica 
lagartija  por  la  pared.  Era,  sí,  aquel 
el  arte  de  nuestros  moros ,  su  fastuosa 
y  valiente  historia,  escrita  por  alarifes 
y  guarnecedores  al  regresar  de  la  per- 
dida patria... 

Pero  nuestro  encanto  se  desvaneció 
al  notar  que  el  primer  Ministro  son- 
reía desdeñoso,  cuando  advirtió  nues- 
tra sorpresa: 

— ¡Eso  es...  vteJG\ — decía  al  intér- 
prete con  desdén. — Eso  no  vale.  Que 
vengan  á  ver  otras  cosas  nuevas. 

Y  satisfecho  nos  condujo  á  un  tan 
estrecho  como  larguísimo  salón,  en- 
vuelto en  suavísima  luz.  En  los  teste- 
ros de  él  aparecían  dos  vulgares  ca- 
mas en  bronce  dorado,  cubiertas  de  al- 
mohadonesy  mantas  de  europeo  sabor: 
un  churrigueresco  reloj  adornaba  el 
frente;  y,  por  fin,  dos  teatrales  cande- 
labros, recargados  y  barrocos,  se  alza- 
ban sobre  una  consola  de...  Diputa- 
ción provincial  española. 

El  grave  moro  nos  hacía  observar 
sus  groseros  y  modernos  tesoros.  El 
desencanto  se  iba  apoderando  de  nos- 
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otros,  pero  fué  mayor  cuando  alzamos 
la  vista  y  casi  al  mismo  tiempo  hubi- 
mos de  bajarla  al  adivinar  un  repinta- 
do techo  de  forma  semejante  al  famo- 
sísimo de  la  barca,  que  es  gala  del  pa- 
lacio de  Alhamar  en  Granada.  Rui- 
nes artistas  habíanlo  transformado  en 
monstruosa  labor,  en  que  se  confundían 
cintajos  de  confitería,  adornos  de  ma- 
zapán, colorines  de  pandereta  y  cala 
dos  groseros  de  perfumería  barata. 

Sin  decir  palabra  al  señor  Ministro, 
salimos  de  su  casa  maldiciendo  la  ci- 
vilización que  ha  conquistado  á  Ma- 
rruecos y  profanado  su  arte. 

— Gran  desdicha  es— pensábamos  al 
salir  del  desencantado  palacio — que  un 
pueblo  perezca  en  lucha  por  su  liber- 
tad, vencido  por  injusta  y  bárbara 
fuerza;  pero  morir  en  el  campo  de 
batalla  es  hallar  sublime  muerte.  Mas 
¡desaparecer  de  la  historia  del  arte 
vencido  por  prenderos  y  pintores  de 
puertas,  es  horrible  fin!... 

Rodrigo  Soriano. 


losseñores  comisionados  para  el  objeto. 

Sentados  los  adheridos  á  la  mesa, 
fué  ésta  perfectamente  servida  con 
arreglo  á  los  artísticos  inenus  hechos 
por  los  señores  Hauser  y  Menet;  á  la 
galantería  de  los  mismos  debemos  el 
grupo  fototípico  que  acompaña  á  este 
número  como  recuerdo  de  aquel  día, 
y  en  él  reconocerán  nuestros  lectores 
á  sus  consocios  los  conmemorantes. 

En  él,  pues,  se  distingue  á  los  seño- 
res Lázaro,  general  Ezpeleta,  Plata, 
Foronda  ,  Marcos  ,  Pérez  y  Ortego, 
León  y  Ortiz,  Conde  de  la  Oliva,  Iña- 
rra  (D.  Javier),  Dr.  Calatravcño,  Se- 
rrano Fatigati  (Presidente  de  la  Socie- 
dad), Herrera,  Fernández  de  Haro, 
Iñarra  (D.  Fermín),  Cervigón,  Menet, 
Bclmonte,  Quintero,  Sentenach  y  La- 
fourcade  (van  citados  siguiendo  el  or- 
den en  que  aparecen  en  el  grupo,  de 
izquierda  á  derecha,  comenzando  por 
la  fila  superior). 

Todos  los  concurrentes  expresaron 
los  más  fervientes  votos  por  que  cele- 
bre la  Sociedad  igual  fecha  por  muchos 
años,  siguiendo  con  el  aumento  y  ma- 
yor aprecio  que  obtiene  cada  día,  en- 
tre cuantos  aman  lo  más  genuino  de 
nuestra  patria. 


La  Socieíiad  de  Excursiones  en  acción. 

Como  anunciábamos  en  el  último 
número  del  Boletín,  celebró  nuestra 
Sociedad  el  cuarto  aniversario  de  su 
fundación,  reuniéndose  para  ello  buen 
número  de  consocios  en  fraternal  al 
muerzo,  servido  en  uno  de  los  sitios 
más  pintorescos  de  los  alrededores  de 
Madrid ,  inmortalizado  por  el  genio 
castizo  de  Goya,  que  tantas  inspira- 
ciones tuvo  á  las  orillas  del  Manzana 
res.  Allí,  en  el  característico  restau- 
rant  de  Lázaro  López,  evocaron  los 
excursionistas  estos  recuerdos. 

La  festividad  del  1.°  de  Marzo  en 
este  año,  y  el  justificado  deseo  de  mu- 
chos socios  de  no  faltar  en  tal  día  de 
la  corte,  sancionaban  el  acuerdo  de 
conmemorar  en  tal  forma  tan  grata 
fecha;  ^^qxo  per  tropo  variare  se  con- 
sigue la  amenidad,  y  m;is  cuando  se 
pasó  agradabilísimamentc  el  rato,  rei- 
nando la  mayor  franqueza  y  cordiali- 
dad entre  los  comensales,  que  celebra- 
ron además  las  felices  disposiciones  de 


El  día  22  del  pasado  Marzo  se  re- 
anudaron las  visitas  á  las  colecciones 
V>articulares  de  Madrid,  en  la  forma 
que  estaba  anunciado,  tocando  esta 
vez  en  turno  á  la  de  la  señora  Marque- 
sa de  Mondéjar,  cuya  vivienda  atesora 
históricos  recuerdos,  numerosas  obras 
artísticas  y  una  selecta  serie  de  cua- 
dros de  gran  valor.  La  señora  Marque- 
sa guió  amablemente  á  los  excursio- 
nistas en  su  visita  y  les  hizo  objeto  de 
atenciones  por  las  que  la  Sociedad  le 
debe  reconocimiento  y  gratitud.  Con- 
currieron á  la  excursión  el  Presidente, 
Sr.  Serrano  Fatigati,  y  los  señores 
Bosch.  Conde  de  Cedillo,  Cervino,  Fer 
nández  de  Haro,  García  Concellón, 
Herrera,  Loredo,  Conde  de  la  Oliva, 
Peña,  Poleró,  Quintero  y  Zaragoza. 


Con  el  fin  de  que  nuestros  compa- 
ñeros de  Madrid  y  provincias  puedan 
conocer  con  tiempo,  en  lo  mis  funda 
mental,  el  programa  de  la  futura  ex- 
cursión á  Aragón,  anunciada  en  pre- 
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ferente  lugar  de  este  número,  á  conti- 
nuación insertamos  las  condiciones  en 
que  ha  de  verificarse. 

Salida  de  Madrid,  8  de  Mayo,  en  el 
tren  correo  de  Zaragoza  (7'30  tarde). 
Llegada  á  Sigüenza  á  las  ll'SS  noche. 
La  mañana  del  día  9  se  dedicará  á  vi- 
sitar los  monumentos  seguntinos,  y  es- 
pecialmente la  hermosa  Catedral. — Sa 
lida  de  Sigüenza  á  las  12'23  tarde,  lle- 
gándose á  Zaragoza  á  las  8'09  noche. 
El  día  10,  visita  á  Zaragoza  y  sus  mo- 
numentos (La  Seo,  el  Pilar,  casa  de  la 
Infanta,  Aljafería,  Lonja,  templos  pa- 
rroquiales, etc. \— El  día  11,  salida  de 
Zaragoza  á  las  6'50  mañana,  y  llegada 
á  Huesca  á  las  9'48. — Visita  de  los  mo- 
numentos oscenses  (Catedral,  San  Pe 
dro  el  Viejo,  Universidad,  San  Juan, 
etcétera).  Salida  de  Huesca,  á  las  5'22 
tarde,  llegando  cá  Calatayud  á  las  12' 
18  noche. — Después  de  visitar  en  la 
mañana  del  12  los  monumentos  de  esta 
localidad  (San  Pedro  de  los  Francos, 
Santa  María,  restos  del  Santo  Sepul- 
cro), salida  á  las  ir04  de  la  mañana, 
llegándose  á  Madrid  á  las  9' 10  de  la 
noche. 

Nuestros  consocios  que  deseen  to- 
mar parte  en  esta  excursión,  que  tan 
interesante  promete  ser,  deben  diri- 
girse para  las  adhesiones  al  Presidente 
de  la  Sociedad  Española  de  Excursio- 
nes ,  quien  les  suministrará  cuantos 
detalles  apetezcan.  La  cuota,  compren- 
didos todos  los  gastos,  será  ciento  vein- 
ticinco pesetas,  con  billete  de  segunda 
clase  en  el  ferrocarril  y  estancia  en  los 
mejores  hoteles. 

Conocedores  de  esta  proyectada  ex- 
cursión algunos  consocios  nuestros, 
han  manifestado  deseos  de  ampliarla 
hasta  la  ciudad  de  Jaca  y  el  monasterio 
de  San  Juan  de  la  Peña,  tan  insignes 
ambos  por  sus  recuerdos  históricos  y 
artísticos.  La  Comisión  ejecutiva  de  la 
Sociedad  facilitará  los  medios  para  que 
quienes  lo  deseen  visiten  ambas  locali- 
dades, en  lo  que  seria  preciso  invertir 
tres  días  más  y  unas  sesenta  pesetas 
sobre  la  cuota  establecida. 

SECCIÓN  OFICIAL 

LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ABRIL 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  rea- 
lizará una  á  Toledo  erj  los  días  jo  y  2i  de 


Abril  (martes  y  miércoles  de  Pascua  de  Resu- 
rrección), con  arreglo  á  las  condiciones  si- 
guientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  del  Mediodía), 
martes,  20,  á  las  7'56  mañana. 

Llegada  á  Toledo,  martes,  20,  á  las  io'56 
mañana. 

Salida  de  Toledo,  miércoles,  21,  á  las  4'3o 
tarde. 

Llegada  á  Madrid,  miércoles,  21 ,  á  las  7'4o 
tarde. 

Monumentos  que  se  visitarán:  Catedral 
(portadas,  naves,  crucero,  ábside,  capilla  ma- 
yor ,  coro.  Transparente,  capillas  de  Reyes 
Nuevos,  San  Ildefonso,  Santiago,  Mozárabe, 
Sagrario;  parroquia  de  San  Pedro,  claustro, 
sacristía,  Sala  Capitular,  Vestuario,  ornamen- 
tos sagrados,  etc.).  —  San  Juan  de  los  Reyes 
(tempío,  claustro  y  Museo  provincial). —Edifi- 
cios de  la  Academia  General  Militar  (alcázar 
de  Carlos  V,  hospital  de  Santa  Cruz, cuartel  de 
Capuchinos,  picadero). — El  Tránsito. —  Santa 
María  la  Blanca. — Cristo  de  la  Luz. — Casa  de 
Mesa. — Parroquias  de  San  Andrés  y  Santo  To- 
más Apóstol.— San  Pedro  mártir. — Capilla  de 
Santa  Catalina. — Capilla  de  San  José. — Taller 
del  Moro.  —  Fachadas  y  portadas  del  Ayunta- 
miento, Palacio  Arzobispal,  cárcel  de  la  Her- 
mandad,Palacio  de  Fuensalida,  Casa  de  losTo- 
ledos,  Colegio  de  Infantes,  Instituto  provincial 
(antigua  Universidad)  y  parroquia  de  San  Juan 
Bautista.  —  Colegio  de  Santa  Catalina. —  Res- 
tos del  Circo  Romano. —  Cristo  de  la  Vega. — 
Escuela  de  Industrias  Artísticas.— Fábrica  de 
armas  blancas.  —  Hospital  de  San  Juan  Bau- 
tista (de  afuera). — Castillo  de  San  Servando. — 
Puentes  de  Alcántara  y  de  San  Martín. — 
Puertas  de  Bisagra  (antigua  y  moderna),  del 
Cambrón  y  del  Sol.— Torres  y  ábsides  mude- 
jares de  San  Román,  Santo  Tomé,  San  Mi- 
guel, San  Sebastián,  Santa  María  Magdalena, 
Santiago  del  Arrabal,  la  Concepción,  Santa 
Leocadia  (parroquia  y  basílica),  Santa  Fe, 
Santa  Isabel  y  San  Bartolomé.  —  Otros  tem- 
plos y  conventos  notables  (si  hubiere  tiempo 
para  ello). 

Cuota. — Treinta  y  cinco  pesetas,  en  que  se 
comprende  el  viaje  de  ida  y  vuelta  en  segun- 
da clase;  almuerzo,  comida  y  habitación  e\ 
día  20,  y  desayuno  y  almuerzo  el  21 ,  todo  en 
el  nuevo  y  magnífico  Hotel  Castilla,  y  gratifi- 
caciones. 

Para  las  adhesiones  dirigirse  de  palabra  ó 
por  escrito  hasta  el  día  18  de  Abril  inclusive, 
acompañando  la  cuota,  al  Sr.  D.  Adolfo  He- 
rrera, Vocal  de  la  Comisión  ejecutiva  (calle  de 
Alcalá,  49  cuadruplicado). —  Los  señores  so- 
cios adheridos  deberán  estar  en  la  estación 
quince  nainutos  antes  de  la  salida  del  tren. 
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DIRECTOR : 
EL  CONDE  DE  CEDILLO,  Secretario  general  de  la  Sociedad. 


ANO  V 


MadPid  1.°  de  Mayo  da  leSY. 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


AVILA  EN  LA  EDADMEDL\<'' 

tos  recuerdos  vivos  que  de  toda 
esta  gran  edad  conserva  Ávila 
son  tantos  en  todos  los  órdenes 
y  en  las  diversas  manifestaciones  de  la 
actividad  humana ,  que  locura  sería 
pretender  hacer  de  ellos  un  catálogo, 
siquiera  hubiese  de  ser  éste  tan  ligero 
como  el  que  de  las  antigüedades  proto- 
históricas  y  de  los  monumentos  epi- 
gráficos de  la  época  romana  hice  al 
final  de  la  Edad  Antigua. 

A  la  Edad  Media,  puede  decirse, 
casi  sin  hipérbole,  que  pertenece  todo 
Ávila:  sus  murallas,  sus  templos,  sus 
palacios  y  mucha  parte  de  sus  vivien- 
das, y  dentro  de  éstas  el  mueblaje,  ta- 
picería, ropas,  cuadros,  objetos  de  ce- 
rámica, etc  ,  recuerdan  á  cada  paso, 
lo  mismo  en  la  ciudad  que  fuera  de 
ella,  el  grandísimo  desarrollo  adquiri- 
do por  su  población  durante  los  si- 
glos XII  al  XV  principalmente,  pro- 
longándose los  efectos  de  este  esplen- 
dor durantealgunosaños  más  del  XVI, 
como  los  últimos  destellos  de  un  gran 
incendio  que  se  apaga. 

Ya  que  no  otra  cosa  pueda  hacerse, 
en  este  capítulo  realizaremos  una  pe- 
queña excursión  artístico-histórica  por 


(1)  Forma  parte  este  artículo  de  un  estudio  inédi- 
to premiado  en  un  certamen  que  ha  poco  tuvo  lugar 
en  la  ciudad  de  Avila. 


la  ciudad,  estudiando  lo  más  saliente 
de  la  misma ,  desde  ambos  puntos  de 
'vista  en  el  orden  profano  (1),  y  hacién- 
donos cargo  del  aspecto  que  ofrecería 
en  aquellos  siglos,  después  de  su  res- 
tauración hasta  la  expulsión  de  los 
judíos,  á  cuyo  tiempo  comenzó  para 
.4vila  la  edad  del  decaimiento. 

Lo  primero  con  que  se  encuentra 
sorprendido  al  acercarse  á la  ciudad 
el  que  no  la  conoce,  y  lo  más  valioso 
por  su  magnificencia  ,  grandiosidad  y 
poco  menos  que  perfecto  estado  de  con- 
servación, es  la  monumental  Muralla, 
construida,  como  queda  dicho,  bajo  la 
dirección  del  conde  Don  Ramón  de 
Borgoña:  fortaleza  punto  menos  que 
inexpugnable  durante  mucha  parte  de 
la  Edad  Media,  y  joya  de  inestimable 
valor  hoy,  tanto  por  su  intrínseca  im- 
portancia, como  por  los  innumerables 
acaecimientos  históricos  y  legendarios  . 
que  á  ella  se  conservan  unidos. 

Mide  su  perímetro  2.526  metros  y 
consta  de  88  torres  unidas  por  sus  co- 
rrespondientes lienzos,  de  un  espesor 
de  2,50  m.  Treinta  torreones  miran  al 
Norte,  doce  al  Oeste,  veinticinco  al  Sur 
y  veintiuno  al  Este,  incluyendo  el  co- 
losal cimborrio  de  la  Catedral. 

Las  torres  y  lienzos  que  miran  á  Le- 
vante, tienen  mayor  robustez  que  los 


(1)    Los  monumentos  religiosos  quedan  estudi.tdos 
en  los  capítulos  I  y  II  de  este  libro  tercero. 
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de  los  otros  aires,  en  atención,  sin  du- 
da, á  que  éstos  se  hallaban  protegidos 
por  los  accidentes  del  terreno,  que  for- 
maba verdaderos  derrumbaderos,  per- 
ceptibles aun  hoy,  A  pesar  de  los  tra 
bajos  de  terraplenado  verificados  en 
derredor  de  la  ciudad  para  facilitar  las 
comunicaciones,  mientras  que  aque- 
lla parte  de  muralla,  por  corresponder 
á  la  planicie  que  se  extiende  hacia  las 
Hervencias  y  el  Campo  Azálvaro,  se 
hallaba  más  expuesta  á  ataques  y  sor- 
presas, que  debían  menudear  en  gran 
manera  durante  los  azarosos  tiempos 
de  la  Reconquista. 

Respondiendo  á  esta  necesidad  de- 
fensiva, acumuláronse  aquí  todos  los 
grandes  medios  de  fortificación  y  de- 
fensa conocidos,  y  empleados  al  tiem- 
po que  se  reconstruía  Ávila  en  el  si- 
glo XI.  De  ahí  el  monumental  Cimbo- 
rrio ó  torre  absidal  de  la  iglesia  de  San 
Salvador;  el  gallardísimo  torreón,  es- 
pecie de  torre  del  homenaje,  que  acu- 
sa la  situación  inmediata  del  Alcázar  y 
las  dos  celebérrimas  puertas,  denomi- 
nadas del  Alcázar  y  de  San  Vicente, 
por  la  proximidad  respectiva  de  cada 
una  de  ellas  á  los  edificios  de  que  toman 
nombre.  El  primero,  con  su  macizo  é 
imponente  aspecto,  su  doble  hilada  de 
almenas,  de  las  que  las  inferiores  co- 
rresponden á  una  galería  que  rodea  la 
torre  á  modo  de  enorme  barbacana,  y 
sus  contados  y  estrechos  huecos  aspi- 
lierados,  debió  jugar  papel  importan- 
.  tísimo  en  los  principales  acontecimien- 
tos históricos  de  esta  ciudad.  El  escu- 
do de  armas  de  Ávila   representa  un 
Rey  niño,  que  la  tradición  dice  ser  Al- 
fonso VII,  y  que  parece  más  verosímil 
sea  el  VIII,  asomado  á  lo  alto  de  esta 
fortaleza,  entre  dos  almenas,  donde  al 
presente  existe  una  cruz,  tal  vez  recor- 
dando aquel  suceso  que,  lo  repito,  no 
está  ni  mucho  menos  comprobado. 

Su  vista  pierde  mucho,  lo  mismo  que 
el  lienzo  de  muralla  á  que  correspon- 
de, con  la  construcción  mal  aconseja- 


da y  abusivamente  consentida,  de  edi- 
ficaciones que,  ocultando  tras  de  sus 
pintorreadas  y  horribles  fachadas  la 
belleza  y  la  venerabilidad  de  aquel 
monumento  sin  par,  vienen  á  ser  ins- 
trumento inconsciente  del  más  horreh- 
do  delito  que  la  ignorancia  puede  co- 
meter, puesta  de  acuerdo  con  la  ava- 
ricia y  el  egoísmo. 

La  bellísima  torre  que  á  este  mismo 
lado,  pero  ya  cerca  del  ángulo  SE.  de- 
nota la  presencia  del  antiguo  Alcázar, 
por  ser  menos  voluminosa  que  la  ante- 
rior, la  aventaja  en  gallardía,  con  la 
mayor  regularidad  de  sus  proporcio- 
nes. Como  aquélla,  presenta  ésta  una 
corrida  barbacana  orlada  de  almenas, 
que  la  ciñe  ya  cerca  de  su  elevada 
cima.  Lástima  que  faltándole  un  trozo 
en  la  parte  que  mira  á  Mediodía  no  se 
piense  en  restaurarla;  aunque  es  cierto 
que  si  á  su  lado  se  ha  de  consentir  que 
subsista  el  más  vulgar  barracón  y  la 
más  ruin  casa,  no  merece  la  pena  de 
invocar  nuestro  amor  al  arte  y  la  his- 
toria patrios,  para  impetrar  el  auxilio 
de  los  poderes  públicos,  puesto  que  lo 
uno  se  daría  de  bofetadas  con  lo  otro. 
En  cuanto  á  las  dos  suntuosas  puer- 
tas de  la  muralla  que  mira  á  esta  par- 
te, ó  sea  á  Oriente,  diré  que  son  dos 
prodigiosos  ejemplares  donde  estudiar 
se  puede  los  sistemas  de  ataque  y  de- 
fensa empleados  en  la  antigua  guerra. 
Las  dos  presentan  idéntica  traza,  por 
más  que  la  primera,  según  se  despren- 
de de  una  lápida  que  existe  encima  del 
arco,  fué  reparada  en  1596  por  dispo- 
sición de  Felipe  II.  Ambas  se  encuen- 
tran flanqueadas  y  protegidas  por  dos 
enormes  torres  almenadas ,  que  por  la 
parte  más  saliente  y  elevada  une  un 
puente  atrevidísimo,  también  adorna- 
do de  almenas.  Este  puente  aéreo, 
construido  de  piedra  seca,  á  una  altu- 
ra considerable,  demás  de  servir  de 
comunicación  á  dichas  torres,  consti- 
tuía un  punto  de  avanzada  sobre  la 
entrada  respectiva,  desde  el  cual  po- 
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dían  dejarse  caer  á  plomo  proyectiles 
sobre  el  enemigo  que  tratara  de  inten 
tar  el  paso  del  puente  levadizo  que, 
indudablemente,  debió  existir  en  cada 
una  de  dichas  entradas. 

Luego  venía  el  rastrillo  y  después 
de  franqueado  éste,  se  encuentra  un 
boquete  abierto  en  la  bóveda,  destina- 
do al  lanzamiento  de  materiales,  y  dos 
bocas  de  galería,   practicadas   en   el 


to  con  la  trompetería  de  aquel  instru- 
mento, fué  modificado,  haciendo  que 
las  vigas,  en  vez  de  bajar  horizonta- 
les, con  lo  que  podían  ser  detenidas 
antes  de  llegar  al  suelo,  por  la  inter- 
posición de  un  objeto  voluminoso, 
como  un  carro  ó  cosa  parecida,  lo  hi- 
ciesen vcrticalmente,  de  suerte  que  si 
alguna  ó  algunas  de  ellas  encontraban 
algún  obstáculo,  las  demás  continua- 


PUERTA  DE  SAN  VICENTE 


muro,  á  derecha  é  izquierda,  que  al 
abrirse  las  puertas,  quedaban  ocultas 
y  desde  las  que  podía  también  hostili- 
zarse al  intruso. 

A  continuación  otro  hueco  estrecho, 
atravesando  la  bóveda,  permitía  desli- 
zar una  compuerta  formada  de  vigas, 
que  corría  en  la  parte  baja  por  dos 
canales  abiertas  á  los  lados  y  la  cual 
venía  á  obstruir  el  paso.  Posterior- 
mente este  aparato,  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  órgano ,  sin  duda  por  la 
analogía  que  presentaba  en  su  conjun- 


ban  el  descenso  hasta  cerrar  por  com- 
pleto la  comunicación. 

A  la  parte  interior,  otra  puerta,  fo- 
rrada por  lo  general  de  hierro  ó  bron- 
ce, se  oponía  en  último  término  al 
acceso  de  la  gente  hostil  á  la  plaza. 

Ya  dentro  de  la  muralla,  junto  á 
cada  una  de  las  puertas,  hallábase  es- 
paciosa plaza  de  armas,  donde  forma- 
ban las  gentes  de  guerra  al  ir  á  veri- 
ficar una  salida  ó  donde  se  disponían  á 
recibir  dignamente  al  que  llegase  del 
exterior.  Esta  plaza  encontrábase  ade- 
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más  rodeada  por  los  formidables  mu- 
ros del  palacio  ó  palacios  contiguos, 
nuevas  fortalezas  que  ,  guarnecidas 
también  de  barbacanas  ,  aspilleras, 
etcétera,  hacían  que  fuese  considerada 
casi  como  un  imposible  la  entrada  á 
viva  fuerza  en  la  ciudad. 

El  aspecto  que  la  parte  de  muralla 
que  mira  al  N.  presenta  ,  vista  á  dis- 
tancia, es  de  lo  más  lindo  que  puede 
imaginarse.  Perfectamente  conserva 
das  sus  treinta  torres  y  los  correspon- 
dientes lienzos,  que  no  afean  construc 
clones  de  ninguna  clase,  y  restaurado 
casi  todo  el  almenaje ,  parte  en  nues- 
tros días  y  parte  por  manos  de  mude- 
jares, en  horas  de  luz  crepuscular  rt 
alumbrada  por  la  luna,  más  parece  una 
vista  estereoscópica  ó  producto  de  una 
alucinación  caballeresca,  que  restos 
ingentes  y  positivos  de  otra  edad. 

Las  puertas  del  Mariscal  (1)  y  del 
Carmen,  que  á  este  lado  se  abren, 
quedan  disimuladas  por  las  curvas  del 
terreno,  de  tal  suerte,  que  sólo  sabien- 
do dónde  se  encuentran,  puede  uno  di- 
rigirse á  ellas;  la  última,  además,  está 
practicada  en  un  recodo  que  hace  la 
muralla,  siendo  su  acceso ,  por  lo  tan- 
to, aun  más  difícil.  Su  construcción 
difiere  de  la  del  resto  de  la  obra,  por 
estar  labradas  las  piedras  que  la  for 
man,  así  como  las  de  la  torre  cuadran 
guiar  que  se  alza  á  su  lado. 

Al  lado  del  río  Adaja ,  mirando  á 
Poniente,  sólo  hay  doce  torres.  La 
puerta  del  Puente,  frente  al  que  salva 
el  cauce  del  Adaja,  es  una  de  las  más 
frecuentadas  ahora,  como  antes  y  co- 
mo en  todo  tiempo. 

Si  nos  asomamos  al  interior  de  la 
población  por  esta  entrada  y  miramos 
á  derecha  é  izquierda ,  nos  encontra- 
mos con  el  original  espectáculo  que 
ofrecen  los  torreones  vistos  por  su  par- 
te accesible,   con  su  escalera  labrada 


en  el  macizo  del  cubo  y  coronada  de 
un  arco  que  en  muchos  ya  ha  desapa- 
recido. 

Dando  la  vuelta  al  ángulo  SO.  em- 
pieza otra  línea  de  25  torres  que  mi- 
ran al  Mediodía  y  de  las  que  las  pri- 
meras amenazan  ruina  y  aun  una  ha 
desaparecido  por  completo. 

Tres  puertas  hallamos  en  este  pun- 
to :  la  de  la  Malaventura  (que  algunos 
creen  recuerda  la  salida  de  los  rehenes 
que  perecieron  en  las  Hervencias,  ó  la 
de  los  seguidores  de  Ñuño  Ravía  y  el 
desastre  de  Valmuza),  llamada  poste- 
riormente del  Matadero ,  porque  á  su 
lado  se  encontraba,  al  exterior,  el  Ma- 
tadero viejo,  y  que  corresponde  por  el 
interior  á  lo  que  fué  judería;  la  de 
Montenegro,  hoy  conocida  con  el  nom- 
bre del  inmediato  templo  de  Santa  Te- 
resa, y  la  de  la  Estrella  (1)  de  Gra- 
jal  (2)  ó  de  Gil  Gonsáles  (3),  denomi- 
nada del  Rastro  actualmente. 

Desde  esta  puerta  hasta  el  Alcázar, 
situado  en  el  ángulo  SE. ,  había  en 
otros  tiempos  nada  menos  que  cuatro 
postigos  que  hoy  permanecen  cerra- 
dos: el  del  Marqués  de  las  Navas,  el 
de  D.  Enrique  Dávila,  cuya  morada 
se  trocó  en  colegio  de  Jesuítas  y  últi- 
mamente en  Palacio  Episcopal,  el  de 
la  barbacana  del  Alcázar  y  otro  en 
éste,  frontero  al  hospital  de  la  Mag- 
dalena. 

Un  fenómeno  curiosísimo  que  desde 
luego  sorprende  en  Ávila,  es  el  deque 
las  iglesias  más  antiguas  se  encuen- 
tran fuera  del  murado  recinto.  La  úni- 
ca explicación  posible  es  que,  cons- 
truyéndose, acaso ,  en  un  tiempo  en 
que  la  ciudad  se  encontraría  en  poder 
de  los  moros ,  veríanse  los  cristianos 
obligados  á  vivir  en  los  arrabales  ex- 


(1)  Este  M.irisc.-il  debió  ser  el  que  lo  era  de  Casti- 
lla en  el  reinado  de  Juan  II,  Alvaro  D.ávila,  yerno 
del  Almirante  francés  y  cabeza  de  los  Bracaroontes. 


(1)  Contigua  á  la  Posada  que  se  llamó  de  la  Estre- 
lla tambiín,  donde  se  albergo  el  judio  complicado  en 
el  asesinato  y  sacrilegio  célebres  de  La  Guardia. 

(2)  Porque  frente  á  ella  en  el  fondo  del  valle,  corre 
el  pequeño  rio  de  este  nombre. 

(3)  Gil  González  Dávila,  á  quien  perteneció  el  in- 
mediato Palaciq. 
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tramuros,  edificando  allí  sus  casas  y 
sus  templos. 

Esta  opinión  parece  comprobarse 
con  el  hecho  de  que  al  interior,  il  la 
vez  que  la  escasez  evidente  de  aquellos 
santuarios,  nótase  que  en  los  documen- 
tos del  siglo  XV  se  hace  referencia  A 
un  número  considerable  de  Sinagogas 
y  Mezquitas. 

Quizá  el  de  Borgoña,  al  trazar  el 
perímetro  de  las  murallas,  en  el  si- 
glo XI,  no  encontró  hacedero  variar 


Los  palacios  ó  casas-fuertes  de  los 
repobladores,  hallábanse,  por  regla 
general,  adosados  ;l  la  muralla,  corres- 
pondiendo á  cada  uno  la  defensa  de 
una  parte  de  ella. 

El  Alcázar,  hoy  convertido  en  unos 
patios  y  cuadras  que  apenas  sirven  de 
cuartel,  ocupaba,  como  dejo  dicho,  el 
ángulo  SE. ,  por  bajo  de  la  puerta  de 
su  nombre. 

A  la  banda  del  Mediodía  encuéntra- 
se en  primer  término,  después  del  Al- 


AtíSlUli    Uü    LA    CAIKHKAL 


la  línea  que  ocuparon  las  anteriormen- 
te arrasadas,  ni  vio  modo  de  dejar 
dentro  San  Pedro  y  San  Vicente,  por 
la  parte  de  Levante;  Santiago,  San  Ni- 
colás y  San  Pelayo,  al  Mediodía;  San 
Segundo  al  Poniente,  y  San  Bartolo- 
mé ó  Santa  María  de  la  Cabeza  y  San 
Andrés  al  Norte;  todos  los  que,  ó  cuan- 
do menos  la  mayoría,  debían  existir  á 
la  sazón  (1). 


(1)  La  preexistencia  de  San  Vicente,  con  relación 
*  la  muralla ,  explica  la  separación  de  la  linea  que 
observamos  en  el  lienzo  que  mira  á  Levante,  el  cual 
retrocede  un  tanto  al  llegar  cerca  del  templo  y  traza 
una  curva  formando  como  una  plazoleta. 


cazar,  el  actual  Palacio  de  los  Obispos, 
que  antes,  en  el  pasado  siglo,  fué  co- 
legio de  Jesuítas  y  que  en  tiempos  an- 
teriores fué  casa  solariega  de  los  seño- 
res de  Navaniorctiende.  Carramolino 
supone  que  ésta  fuera  residencia  tam- 
bién de  alguno  de  los  repobladores  de 
Avila,  lo  cual  no  creo,  sino  que  todo 
el  trecho  que  hoy  ocupan  las  casas  que 
á  la  mano  izquierda  vemos  en  la  calle 
de  la  Feria  (1)  llenarían  las  dependen- 


(1)  Recientemente  desfigurada  con  el  nombre  de 
Zcudrcra,  en  memoria  de  un  gobernador,  así  llama- 
do, que  hubo  no  hace  mucho  en  Avila,  é  introdujo 
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cias  del  Alcíízar,  estrechas  por  demás, 
si  las  considerásemos  reducidas  á  lo 
que  en  la  actualidad  abarcan,  y  lo  que 
es  iglesia  de  Santo  Tomé  y  Palacio 
Episcopal  correspondería  al  Palacio  de 
los  Dávilas. 

Toda  esta  parte  ha  perdido  su  aspee 
to,  pues  en  lo  que  sin  duda  fueron  jar- 
dines, patios,  etc. ,  se  han  construido 
modernas  edificaciones,  con  tan  mal 
acuerdo,  que  algunas,  como  el  Cuartel 
y  el  Palacio  Episcopal ,  han  tomado 
asiento  en  la  misma  muralla,  destru 
yendo  sus  almenas  y  levantando  sobre 
ella  habitaciones,  que  si  al  interior  dis- 
frutan de  bellas  vistas,  sol  espléndido 
y  ventilación  abundante,  por  la  parte 
externa  han  destruido  el  monumento, 
matando  el  delicioso  efecto  que  haría 
completo  y  causando  dolor  al  que,  con 
aficiones  y  sentimientos  artísticos  ó 
simplemente  con  mediana  ilustración, 
contempla  semejante  espectáculo. 

El  Palacio  llamado  de  las  Navas  ó 
de  Abrantes,  que,  á  mi  entender,  era 
fronterizo  del    Alcázar,    es,    aunque 
arruinado  completamente  por  dentro, 
el  más  suntuoso  y  admirable,  visto  des- 
de el  exterior.   De  construcción   poli 
gonal  sus  muros  y  de  aspecto  semejan 
te  á  la  muralla  que  circunda  la  pobla 
cion,  debieron  ser  una  defensa  inex 
pugnable  al  servicio  de  los  Dávilas, 
señores  de  Villafranca,  jefes  de  la  cua- 
drilla de  Esteban  Domingo  ó  de  San 
Vicente,  creados  en  el  siglo  XVI  mar- 
queses de  las  Navas   (1),  cuya  divisa 
eran  los  trece  róeles  que  repetidamen- 
te vemos  labrados  en  los  dinteles  de 
la  mayor  parte  de  sus  puertas  y  en  los 
escusones  repartidos  profusamente  por 
todo  el  edificio. 

Este  palacio  debió  dividirse  en  dos 
partes  en  una  época  que  no  se  puede 


algunas  mejorasen  la  población;  seguramente  no  tan- 
tas como  el  famosísimo  Bernal  de  Mata,  A  quien,  sin 
embargo,  no  se  le  ha  dedicado  calle  alguna. 

(11  La  merced  del  Marquesado  de  las  Navas,  data 
de  1533.  Con  anterioridad  habla  sido  favorecida  esta 
misma  familia  con  el  Condado  del  Risco,  en  1475. 


precisar,  pasando  la  mitad  más  inme 
diata  al  Alcázar  á  poder  de  una  rama 
de  la  familia  de  los  Dávilas,  cuyo  pri 
mer  individuo  sería  probablemente  el 
D.  Enrique  Dávila  que  queda  mencio- 
nado, y  á  la  cual  se  otorgó  más  tarde  el 
título  de  lYavaniorcuevde ,  y  quedando 
la  otra  en  poder  de  la  que,  como  queda 
dicho,  se  tituló  de  las  Navas. 

Las  barbacanas  que  protcjen  las 
puertas  de  prolongadas  dovelas  de  este 
último,  sus  ventanas  ajimezadas,  los 
restos  de  una  torre  que  se  elevaba  en 
el  ángulo  NO.  del  edificio,  y  tantos 
otros  vestigios,  acusan  la  remota  anti- 
güedad de  su  fábrica  y  la  importancia 
y  magnificencia  de  los  señores  que  lo 
construyeron;  los  famosos  adalidesque 
en  el  siglo  XIII  ganaron  sus  armas  (los 
trece  róeles  mencionados)  en  cierta  ex- 
pedición sobre  Ronda,  en  que  según 
Ayora,  Hernán  Pérez  Dávila  tomó  á 
los  moros  un  estandarte  que  tenía 
aquella  divisa  y  lo  adoptó  en  cambio 
del  que  habían  quitadoásupadreNuño; 
siendo  confirmada  esta  decisión  por 
Alfonso  X  que  les  concedió  que  hicie- 
ran blasón  de  aquella  enseña. 

A  D.  Pedro  Dávila,  primer  marqués 
de  las  Navas,  atribuyese  el  curioso 
mote  puesto  al  pie  de  la  ventana  que, 
mirando  al  N.,  se  abre  en  la  planta  baja 
del  referido  torreón,  en  que  se  dice: 
Donde  una  puerta  se  cierra  otra  se 
abre.  En  la  parte  alta  de  la  misma,  se 
lee:  Pctnts  Dávila  ct  María  Corduhen- 
sis  uxor  MDXLI. 

En  el  patio  principal,  frente  á  la 
puerta  de  entrada,  yacen  dos  toros  de 
piedra,  y  aún  no  hace  muchos  años 
existían  otros  dos  que  han  sido  trans 
portados  al  Museo  Arqueológico  Na- 
cional. En  uno  de  los  que  todavía  que- 
dan allí  se  encuentra  la  notable  ins- 
cripción de  que  queda  hecho  mérito  en 
las  páginas  80  y  81. 

Entre  este  notabilísimo  Palacio  y  el 
de  los  Núñez  Vela,  que  se  encuentra 
en  la  plazuela  de  Santa  Teresa,  se  ha- 
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lian  arrimadas  á  las  murallas  unas 
vulgarísimas  casas  que  son  posada, 
casa  de  vecindad  y  oficinas  del  gobier- 
no, respectivamente;  pero  á  su  frente 
y  rodeando  triangular  plazoleta  vemos 
en  primer  lugar  lo  que  hasta  hace  muy 
poco  ha  sido  casa*  señorial  de  los  du 
ques  de  Tamames,  y  hoy  en  su  solar 
construyese  una  iglesia,  á  expensas  de 
la  Asociación  de  Reparadoras  del  Co- 
razón de  Jesús;    m;ts  allá,  el  Torreón 


tapizado  y  amueblado  al  estilo  de  los 
siglos  XVI  y  XVII. 

La  última  casa  fuerte  que  por  esta 
parte  del  Mediodía  recuerda  la  antigua 
posición  defensiva  de  los  moradores  de 
la  ciudad,  es  la  que,  restaurada  lujosa- 
mente en  el  siglo  XVI  por  D .  Blasco 
Núñez  Vela  y  Doña  Brianda  de  Acuña, 
presenta  junto  al  templo  de  Santa  Te- 
resa una  fachada  esbeltísima ,  con  puerta 
de  grandes  dovelas,  que  forman  medio 


SAN    MARTIN 


llamado  de  los  Gusntaytcs  y  más  mo- 
dernamente de  Oñate,  A  quion  corres- 
pondió por  el  título  de  Montealcgrc  y 
y  que  hoy  posee  el  señor  conde  de 
Crescente;  á  su  lado  el  palacio  de  Su- 
per  linda,  y  medianero  con  éste  el  de 
Ahiiarsa  ó  de  Ccrralbo,  en  ninguno  de 
los  cuales  se  observa  traza  de  arte  ni 
de  antigüedad,  si  no  es  en  el  segundo 
restaurado  en  época  reciente  y  que 
presenta  al  exterior  aspecto  de  forta- 
leza y  en  el  interior  conserva  un  salón 


punto  y  ventanas  flanqueadas  de  altas  y 
delgadas  columnas. 

En  la  puerta  del  Alcázar  comenza- 
ban las  dependencias  de  la  Catedral, 
que  por  otra  parte  comunicaban  con  el 
Palacio  Viejo  de  los  Obispos,  hoy  con- 
vertido en  un  corralón,  ocupando  unas 
escuelas  públicas  los  restos  de  edifica- 
ción que  lograron  subsistir.  Entreellos 
vése  allí  aún  un  pequeño  local  que 
debió  ser  la  capilla  ú  oratorio  parti- 
cular de  los  Prelados,  á  juzgar,  no  sólo 
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por  su  hechura  y  proporciones,  sino 
por  su  entrada,  que  forma  una  puerta 
de  arco  ojival  perfectamente  conser- 
vada. 

En  algunas  habitaciones  de  la  parte 
destinada  á  escuelas  se  encuentran 
restos  de  un  lujoso  artesonado,  mol- 
deado en  yeso,  que  rellena  los  huecos 
de  las  vigas. 

En  el  patio  contiguo  es  donde  se  en- 
cuentran las  piedras  con  inscripciones 
latinas  que  transcribo  con  los  números 
14,  15,  16  y  17  en  el  capítulo  "Epigra- 
fía latina„  (pp.  87  y  88). 

Hasta  la  puerta  de  San  Vicente  lle- 
gaba, sin  duda,  el  palacio  episcopal  (1), 
con  el  que  compartían  la  defensa  de 
aquella  entrada  los  primitivos  habita- 
dores de  los  vecinos  palacios  que  hoy 
conocemos  con  los  nombres  de  los 
Villaviciosas^  (2),  Verdugos (3)  y  Águi- 
las (4),  que  son  los  de  los  señores  que 
los  poseyeron  con  posterioridad.  El 
primero,  enclavado  en  el  ángulo  NE., 
apenas  conserva  trazas  de  su  primitiva 
fábrica  en  fuerza  de  restauraciones.  El 
de  los  Verdugos  conserva  en  cambio 
todo  su  carácter,  con  su  severa  é  impo- 
nente fachada,  en  que  se  abren  c'onta- 
dos  huecos  y  defendida  por  dos  salien- 
tes torres  cuadradas  con  saeteras  ó  as 
pilleras  en  la  parte  baja,  que  enfilan  la 
entrada  de  la  ciudad.  En  los  ángulos 
que  forman  con  la  fachada  las  dos 
torres  referidas,  había  dos  toros  de 
piedra  de  los  que  sólo  uno  perdura  allí, 
encontrándose  el  otro  caído  en  la  pla- 
zuela del  Rollo,  donde  quedó  al  rom- 
perse el  carro  en  que  intentaron  trans- 


(1)  Omito  hablar  aquí  de  la  puerta  que  hoy  se  abre 
en  la  Muralla,  junto  á  la  Catedral  y  que  conocemos 
con  el  nombre  del  Peso  de  la  Harina,  por  ser  de  muy 
reciente  origen,  no  habiendo  existido,  por  lo  tanto,  en 
el  ciclo  eminentemente  histórico  de  Avila. 

(2)  Propiedad  y  frecuente  residencia  en  la  actuali- 
dad del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Peflafuente. 

'(3)  Que  posee  al  presente  mi  amigo  el  Sr.  D.  Pedro 
Muñoz  Morera. 

(4)  De  la  pertenencia  actualmente  del  Excelentí- 
simo Sr.  Marqués  de  Santa  Marta,  cuyo  apoderado, 
el  Sr.  D  Celedonio  Sastre  Real,  mi  amigo  muy  dis- 
tinguido, es  quien  lo  habita: 


portarlo  á  La  Serna.  Dentro  del  portal 
de  la  casa  hay  otro  toro  pequeño. 

El  palacio  de  los  Águilas  ó  de  Torre 
Arias,  con  cuyo  nombre  es  también 
conocido  el  que,  á  continuación  del  de 
los  Villaviciosas,  está  situado  frente  á 
la  antigua  calle  del  Lomo ,  hoy  de  Es- 
teban Domingo,  ya  no  domina  sino  de 
soslayo  la  entrada  de  San  Vicente^ 
pero  por  el  interior,  mirando  al  Norte, 
posee  ancho  lienzo  de  muralla,  cuya 
defensa  corría  á  cargo  de  sus  antiguos 
señores. 

Lindes  con  éste  partía  el  llamado 
de  los  Bracamontes,  que  hoy  pertene- 
ce á  la  testamentaría  del  último  conde 
de  Parsent.  Encuéntrase  situado  de- 
trás de  la  capilla  de  Mosén  Rubí,  junto 
á  la  puerta  del  Mariscal ,  y  en  tal  es- 
tado de  deterioro,  que  apenas  si  con 
esfuerzo  llega  á  lograrse  hallar  algún 
vestigio  de  su  estructura  primitiva. 

Otro  tanto  y  más  ocurre  con  dos 
palacios  más  que  existían  á  continua 
ción  hasta  la  puerta  del  Carmen ,  los 
cuales  han  sido  convertidos  en  casas 
de  vecindad,  ó  completamente  arrui- 
nados. 

En  el  interior  de  la  población  otros 
varios  edificios  hacen,  más  ó  menos 
dignamente,  compañía  á  los  preceden 
tes:  en  la  Plaza  de  la  Catedral  nos  en- 
contramos con  el  de  los  Veladas,  hoy 
de  la  familia  de  Aboín,  que  en  uno  de 
sus  ángulos  ostenta  airosa  torre,  pa- 
recida á  la  de  los  Guzmanes,  si  bien 
en  peor  estado  de  conservación.  La 
puerta  que  abre  á  la  calle  del  Tostado, 
que  debió  ser  la  principal  y  hoy  se  en- 
cuentra poco  menos  que  condenada, 
es  notable.  El  noble  Gómez  Dávila, 
ascendiente  de  los  Veladas,  mereció 
hospedar  en  esta  casa  á  Carlos  V ,  en 
1534,  y  tres  años  antes  á  la  Empera- 
triz y  al  Príncipe  heredero. 

En  la  misma  plaza  se  encuentra 
otra,  frente  á  la  puerta  principal  del 
templo,  de  cuya  primitiva  fábrica  sólo 
la  fachada  subsiste,  habiendo  sido  res- 
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taurado,  ó  mejor  quizá,  reedificado  el 
cuerpo  del  edificio  con  ladrillo.  La 
portada  es  interesantísima,  y  la  forma 
un  arco  gótico,  trebolado,  con  figura 
de  guerrero. 

La  casa  llamada  de  Polentinos ,  en 
la  calle  de  la  Rúa ,  que  desde  el  Mer- 
cado Chico  baja  al  Puente,  es  también 
digna  de  parar  la  atención.  Los  tro 
feos  y  armaduras  que  guarnecen  el 
frontispicio,  en  vez  de  embellecerla,  la 
afean  de  tal  suerte  que,  si  es  cierto 
que  por  lo  raro  de  su  estructura  atrae, 
en  cambio  repele  el  exagerado  barro- 
quismo que  se  derrochó  en  ella.  El 
matacán  que  sobre  la  puerta  se  eleva 
A  modo  jde  espadaña,  resultaría  airoso 
si  se  concibiese  que  había  correspon- 
dido alguna  vez  á  un  ático,  cuya  exis- 
tencia se  desconoce  y  que  parece  difí- 
cil aun  hoy,  que  con  objeto  de  dar 
mayor  amplitud  á  las  dependencias  de 
la  Academia  de  la  Administración  mi- 
litar^ allí  establecidas,  se  ha  levanta- 
do, con  malísimo  acuerdo  y  detestable 
gusto  artístico,  un  medio  cuerpo  que 
contribuye  á  hacer  aún  menos  esbelta 
aquella  original  fachada. 

La  restauración  del  patio,  por  el 
contrario,  sólo  merece  aplauso,  porque 
concretándose  en  ella  á  completar  el 
cerramiento  de  la  galería  alta,  copian- 
do fielmente  hasta  en  sus  detalles  la 
parte  subsistente,  ha  resultado  un  con- 
junto bastante  armónico. 

Años  atrás  estuvieron  instaladas  en 
este  edificio  las  Casas  Consistoriales. 

Muchas  otras  edificaciones  comple- 
tan el  cuadro  que  en  este  capítulo  me 
he  propuesto  bosquejar,  sibiennotodas 
encajan  dentro  de  la  Edad  Media;  pero 
como  la  mayoría  de  ellas  datan  del 
siglo  XVI,  y  como,  por  otra  parte,  al 
hablar  de  las  iglesias  y  monasterios 
heme  visto  obligado  á  citar  algunos  de 
este  mismo  período,  no  quiero  dejar 
de  mencionar  aquí,  siquiera  sea  en 
globo,  como  dignas  de  consideración, 
las  casas  denominadas  del  Caballo,  ó 


sea  la  antigua  casa  de  Misericordia, 
sita  en  la  calle  de  San  Segundo ,  y  re- 
cortada en  la  muralla,  conocida  con 
aquel  nombre  vulgar  por  hallarse  re- 
presentado en  el  frontis  San  Martín  á 
caballo ,  partiendo  su  capa  con  el  po- 
bre ;  la  de  los  Revengas ,  casi  enfren- 
te de  la  anterior,  aunque  la  fachada 
principal  en  que  se  lee  sobre  la  puer- 
ta, dentro  de  un  medallón  ovalado,  "pe- 
ral =  VAREZ  =  SERANO  =  DÓNALE  = 

ONORZA  =:  PATA  =  1557.„  corrcsponde 
á  la  plaza  de  Nalvillos;  la  del  Deanato, 
la  Alhóitdiga,  el  Hospital  de  San  Joa- 
quín ó  de  la  Convalecencia ,  conver- 
tido hoy  en  teatro,  etc. 

Siguiendo  la  calle  de  la  Rúa  abajo, 
encuéntranse  algunos  edificios  de  inte- 
resante aspecto.  A  la  izquierda ,  y  en 
la  parte  de  población  que  se  extiende 
por  bajo  de  Santo  Domingo,  se  halla- 
ba el  barrio  hebreo,  según  quedó  di 
cho,  y  todavía  se  puede  observar  por 
aquellos  sitios  alguna  que  otra  casa 
que,  dentro  de  su  humilde  condición, 
ofrece  algo  de  curioso  al  investigador 
inteligente.  Junto  á  la  plazoleta  que 
media  entre  el  palacio  de  Polentinos  y 
la  iglesia  de  Santo  Domingo,  puede 
verse  una  preciosa  puerta  de  arco 
ojival  y  achatadas  jambas,  parecida  á 
la  lateral  del  palacio  de  las  Navas, 
junto  á  la  puerta  del  Rastro,  aunque 
de  menores  proporciones.  Por  las  tra- 
zas, aquello  debió  ser  Sinagoga  ó  casa 
de  algún  judío  principal. 

Detrás  de  la  judería  encontrábase 
el  barrio  de  las  mujeres  públicas,  co- 
mo se  llama  en  el  manuscrito  de  que 
hablo  en  la  nota  de  la  página  313,  á 
lo  que  más  comunmente  se  conoce  en 
las  poblaciones  con  el  nombre  de  Man- 
cebía. 

Estos  barrios  debían  ser  inmundos; 
buena  prueba  de  ello  las  repetidas  dis- 
posiciones que  en  beneficio  de  la  salu- 
bridad pública  se  vieron  obligados  á 
dictar  los  Monarcas. 

En  los  arrabales,  como  queda  dicho 
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en  la  página  96,  habitaban  los  morís 
CCS  y  artesanos  confundidos.  Los  pri 
meros  agrupábanse  con  especialidad 
en  los  barrios  del  Mediodía,  desde  San- 
to Tomás  hasta  la  iglesia  de  San  Ni- 
colás. 

Ya  he  hablado  en  las  páginas  119  3^ 
124  de  la  piedra  con  inscripciones  ará- 
bigas que  se  conserva  en  el  patio  de  la 
iglesia  de  Santiago,  y  en  la  281  de  la 
mezquita  sobre  que,  según  parece,  se 
fundó  luego  la  iglesia  de  San  Justo  y 
Pastor,  y  en  1509  el  convento  de  Nues- 
tra Señora  de  Gracia. 

En  aquellos  alrededores  se  han  ha- 
llado además  algunas  otras  piedras, 
procedentes  de  edificios  habitados  por 
moros  en  el  siglo  XV.  Yo  he  visto  dos 
á  modo  de  asientos,  sin  respaldo,  pero 
con  dos  brazos  ó  pilarcitos  que  tienen 
en  sus  caras  superiores  grabadas  una 
estrella  y  una  medía  luna;  uno  de  ellos 
se  encuentra  en  la  plaza  de  la  Feria, 
junto  á  la  casa  número  12,  manzana 
núm.  117,  y  el  otro  en  la  plaza  del  Ro- 
llo, á  la  puerta  de  la  casa  correspon- 
diente al  núm.  1 ,  propiedad  de  mi  ami- 
go el  ilustrado  maestro  de  obras  que 
está  llevando  á  cabo  la  restauración 
déla  Basílica  de  San  Vicente,  D.  An 
tonino  Prieto. 

De  los  monumentos  sepulcrales  pro- 
cedentes de  los  cementerios  árabe  y 
hebreo  que  se  encuentran  en  la  pared 
de  la  huerta  del  Convento  de  Religio- 
sas Bernardas  de  Santa  Ana  y  en  la 
cerca  llamada  de  los  Osos,  me  he  ocu 
pado  ya  en  las  páginas  192-205,  al  tra- 
tar de  los  judíos  y  de  su  osario,  por 
lo  que  me  creo  dispensado  de  hacer 
aquí  otra  cosa  que  mencionarlos,  remi- 
tiendo al  lector  á  aquel  capítulo. 

En  la  cuesta  del  Rastro  existe  un 
edificio  que  pertenece  al  Patronato  de 
Nuestra  Señora  de  Sonsoles,  cuya  ima- 
gen se  encuentra  representada  sobre 
la  puerta  en  un  cuadro  compuesto  de 
azulejos  del  siglo  XVI,  y  en  cuyo  pa- 
tio obsérvanse  algunas  columnas  de 


forma  sencillísima,  con  la  medía  luna 
grabada  profusamente  en  los  fustes  de 
algunas  de  ellas,  lo  que  junto  con  en- 
contrarse allí  mismo  detalles  de  cons- 
trucción evidentemente  moriscos,  es- 
pecialmente en  algunas  puertas,  hace 
sospechar  si  seria  antiguamente  Mez- 
quita, en  cuyo  caso,  y  dada  la  proximi 
dad  en  que  se  halla  de  la  precitada 
iglesia  de  San  Justo  y  Pastor,  no  sería 
difícil  que  procediese  de  ella  la  madera 
encontrada  en  esta  última,  á  que  se 
alude  en  la  nota  primera  de  la  pági- 
na 204,  produciéndose,  acaso  por  este 
sólo  hecho,  confusión  entre  uno  y  otro. 

Restos  de  edificaciones  mudejares 
vense  también  en  el  arrabal  oriental: 
por  las  calles  de  Tallistas  y  Cesteros 
y  sus  afluentes,  hay  una  porción  de 
portadas  que  indudablemente  corres- 
ponden á  habitaciones  antiguas  de  los 
moriscos  residentes  en  Avila  durante 
los  siglos  XV  y  XVI. 

Pero  el  más  bello  monumento  mu- 
dejar de  Avila  es,  sin  disputa,  la  pre- 
ciosa torre  de  la  iglesia  de  San  Martín, 
que  quedó  representada  en  el  fotogra- 
bado de  la  página  261. 

En  el  arrabal  del  Norte,  donde  dicha 
iglesia  se  halla  enclavada ,  también  de- 
bió haber  población  morisca,  de  la  que 
además  de  los  escasos  restos  que  por 
allí  se  encuentran  de  sus  viviendas, 
atestigua  el  nombre  de  Ajatcs  con  que 
es  conocido  aquel  barrio  y  el  de  Huerta 
del  moro  que  aún  se  conserva  á  una 
finca  que  hay  detrás  del  Monasterio  de 
la  Encarnación. 

En  una  palabra,  para  terminar,  y 
aunque  sea  repitiendo  un  concepto  ex- 
puesto al  principio  de  este  capítulo: 
que  es  imposible  dar  en  Avila  un  paso 
sin  tropezar  con  algo  que  traiga  á  la 
imaginación  el  recuerdo  de  los  años 
más  dichosos  de  aquella  gloriosa  edad 
que  conocemos  en  la  historia  con  el 
nombre  de  Edad  Media. 

Enrique  Ballesteros. 
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FRAGMENTO  DE  MOxNUMENTO  SEPULCRAL 

EXISTENTE    EN    MURCIA 

Intre  el  número  harto  exiguo  de 
las  reliquias  musulmanas   que 
figuran  en  el  Museo  Provincial 
de  Murcia,  cuéntase  con  otros  fragmen- 
tos epigráficos,  el  de  un  monumento 
sepulcral  de  notable  importancia,  así 
por  su  riqueza,  que  resulta  en  reali- 
dad inusitada,  como  por  el  lugar  en  que 
fortuitamente  se  verificó  el  hallazgo. 
No  tenemos  noticia  exacta  de  la  época 
de  éste;  pero  sí  que  fué  con  ocasión  )' 
motivo  de  ciertas  obras  ó  derribos  eje- 
cutados en  la  Catedral,  bien  que  sin  co- 
nocer determinadamente  el  sitio,  con- 
tribuyendo aquella  circunstancia,  se- 
gún arriba  insinuamos,  á  acrecentar  el 
interés  que  este  monumento  inspira. 
Es  un  trozo  de  piedra  tumular,  de 
las  que  en  Almería,  donde  son  abun- 
dantes, llaman  por  su  íorma  piedras 
de  tapia,  y  afectaba  íntegro  la  figu- 
ra de  un  prisma  triangular  de  bases 
no  paralelas,  levantado  sobre  varios 
estrechos  paralelepípedos.  Labrado  en 
mármol  blanco ,  el  monumento  ha  lle- 
gado á  nuestros  días  en  estado  bien 
lamentable ,  reducido  á  un  trozo  irre- 
gular, que  mide  de  longitud  por  uno 
de  sus  lados,  en  la  parte  inferior,  60 
centímetros,  por  43  que  tiene  en  el- 
vértice  y  36  en  la  base  del  lado  opues- 
to del  prisma,  mientras  su  total  altura 
es  sólo  de  14  centímetros  por  ¡10  que 
tiene  de  ancho  cada  una  de  las  caras. 
Sin  duda  á  causa  de  lo  extraño,  sin- 
gular y  desconocido  de  su  forma,  fué 
al  tiempo  de  su  hallazgo   clasificado 
como  jamba  de  una  puerta;  y  por  esta 
razón,   cuando  en   1877  le  reconoci- 
m.os  por  vez  primera,  se  hallaba  co- 
locado verticalmente  en  el  macizo  del 
hueco  de  la  escalera  del  edificio  en  que 
la  provincia  ha  instalado  su  Museo,  y 


así  creemos  continúe  aún ,  á  pesar  de 
nuestras  indicaciones. 

Traspapelado  el  apunte  que  hubimos 
de  tomar  en  la  fecha  indicada,  —  nC> 
hace  mucho  que  el  diligente  investiga- 
dor de  las  cosas  y  antigüedades  mur- 
cianas ,  nuestro  buen  amigo  D.  Javier 
Fuentes  y  Ponte ,  dirigíase  á  nosotros 
remitiéndonos  un  calco  en  papel ,  del 
fragmento  á  que  de  presente  nos  re- 
ferimos ,  expresando  textualmente  : 
"Tengo  interés  en  saber  la  traducción 
al  castellano,  por  ser  la  única  cosa 
que  apareció  en  obras  y  derribos  en  la 
Catedral,  pasando  hasta  ahora  como 
jamba  de  puerta  ó  hueco...,  y  la  nece- 
sito (la  traducción)  porque  tengo  em- 
pezado un  trabajo  largo,  titulado  de- 
lación de  las  edificaciones  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Murcia  y  del  Pa- 
lacio de  sus  Obispos.^ 

Merced  á  dicho  calco ,  y  á  los  datos 
con  que  el  Sr.  Fuentes  y  Ponte  le 
acompañaba ,  heme  hecho  de  nuevo 
cargo  de  la  importancia  del  monu- 
mento á  que  correspondió  el  fragmen- 
to, el  cual  muestra  sus  dos  caras  ó 
bases  no  paralelas  del  prisma,  llenas 
de  labor  en  relieve,  acusando  gran 
riqueza  y  no  menor  categoría  respec- 
to de  la  persona  para  cuyo  sepulcro 
fué  labrada  esta  pieza.  Y  con  efecto:  de 
los  diez  centímetros  que  de  ancho  tie- 
ne cada  cara,  sólo  45  milímetros  co- 
rresponden, según  el  calco,  á  la  franja 
central  epigráfica, la  cual,  á  juzgar  por 
lo  que  resta,  se  hallaba  en  el  sentido 
de  su  longitud  recorrida  á  la  una  y  otra 
parte ,  por  vistosa  orla  compuesta  de 
pequeñas  perlas  ó  botones  planos  y  en 
relieve,  comprendidos  entre  molduras 
lisas  rectangulares,  de  suerte  que,  enla- 
zándose al  medio  de  la  cara  en  peregri- 
no nudo  circular  la  orla  superior  y  la 
inferior,  ésta  continuaba  por  aquel  ex- 
tremo y  aquélla  bajaba  á  dilatarse  por 
el  opuesto,  formando  así  rectangula- 
res tarjetones  epigráficos ,  de  los  cua- 
les queda  parte,  con  su  enlace  corres- 
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pendiente  en  cada  cara  del  fragmento. 

Sistema  de  ornamentación  fué  éste, 
sin  duda  por  su  sencillez,  de  frecuente 
uso,  bien  que  no  en  los  monumentos 
funerarios  ni  en  los  conmemorativos, 
sino  aplicado  en  épocas  posteriores  á 
las  artes  textiles  y  á  las  decorativas, 
carácter  con  el  cual  aparece  en  los 
tarjetones  del  cuadro  central  de  las  dos 
enseñas  personales  del  Salado  que  se 
conservan  en  la  Catedral  de  Toledo,  y 
dimos  A  conocer  nosotros  (t),  y  se 
muestra  en  la  decoración  pictórica  de 
los  fragmentos  de  friso  ó  arrocabe  que, 
procedentes  del  castillo  de  Curiel ,  en 
la  provincia  de  Valladolid,  figuran  en 
el  Musco  Arqueológico  Nacional,  y  co 
rresponden  al  estilo  mudejar,  dentro 
de  la  XV."  centuria. 

No  hacemos  memoria  de  aplicacio- 
nes de  este  sistema,  ni  en  la  yesería  de 
la  Alhambra,  ni  en  la  de  los  edificios 
mudejares  de  Sevilla,  Córdoba  y  To 
ledo;  pero  la  circunstancia  de  hallarlo 
en  las  enseñas  referidas,  que  son  del 
siglo  XiV,  y  en  el  friso  pictórico  y 
muy  interesante  del  castillo  de  Curiel, 
no  sólo  acredita  que  se  perpetuó  su  uso 
entre  los  mudejares,  sino  que  demues- 
tra sobradamente,  á  nuestro  juicio,  fué 
empleado  antes  de  la  época  á  que  co- 
rresponde el  fragmento  monumental 
epigráfico  de  Murcia,  y  continuó  usán- 
dose en  las  |centurias  que  la  siguen, 
cuando  aparece  en  el  siglo  XV  con 
idénticas  condiciones  y  carácter. 

Por  desventura,  lo  que  queda  de  los 
tarjetones  epigráficos  en  cada  cara 
del  prisma,  carece  en  realidad  de  im- 
portancia, sirviendo  la  naturaleza  y 
el  dibujo  de  los  signos,  que  son  cú- 
ficos y  tallados  en  relieve,  para  per- 
suadir de  que  el  monumento  de  que  es 
parte  este  interesante  fragmento,  co- 
rresponde al  siglo  VI  de  la  H.  (XII  de 
J.  C.)  En  una  de  las  caras  se  halla  el 


comienzo  de  la  aleya  256  de  la  Sura  II 
del  Koran,  diciendo: 


5 3^1;  ^!  .^\  ^\ 


-'I  ^^  ^1!  Jl  ^    ^\ 

iL]_Uo  (en  'acc) 

Alliili!  No  hay  otro  dios  sino  Él/  El  vivo,  el  In- 
mutable! /Vo  le  embarga  (enlaa')  esti([por... 

Por  la  otra  cara  se  lee  palabras  de 
la  misma  aleya  ó  versículo,  pertene- 
cientes casi  al  final  de  éste: 

ai  ¿^     y'     -^    ■i.r^^-^  (enlace)  "^j 

...  (/  «O  (enlace)  romprenden  (los  hombres)  cosa 
alguna  de  su  cienria  (la  ciencia  de  Alláh),  sino  lo 
que  quiere  ensenarles... 

Mientras  el  borde  del  plinto  del  lado 
mayor,  que  tiene,  como  queda  dicho, 
60  centímetros  de  longitud,  y  á  cuyo 
lado  corresponde  la  cara  donde  se  ha- 
llan estas  palabras  de  la  Sura  referida, 
muestra  una  serie  de  espigas  en  relie- 
ve, el  del  lado  menor,  que  mide  sólo 
36  centímetros,  lleva  inscripción  en 
menudos  caracteres  cúficos,  pues  el 
dicho  plinto  no  consta  sino  de  30  mi- 
límetros de  altura,  y  contiene  al  prin- 
cipio del  versículo  ó  aleya  257  de  la 
miíma  Sura,  lo  cual  parece  indicar 
que  la  anterior  concluía  en  la  cara 
del  lado  opuesto.  De  dicho  versículo 
sólo  e.xiste  el  trozo  siguiente: 


"V"   c' 


^     A9 


,\/\    [^] 


(1)    Tro/eos  militares  de  la  Reconquista.  —  Ma- 
drid, 1893. 


[No]  haya  rontradirción  en  religión,  porque  se 
distingue  bastante  el  camino  derecho  del  error... 

Como  se  advierte,  pues,  esta  pieza 
ó  piedra  tumular,  que  se  colocaba  so- 
bre la  tapa  de  la  caja  del  sepulcro  ó 
monumento  sepulcral,  como  fué  cos- 
tumbre en  Almería,  en  Palma  de  Ma- 
llorca y  en  Tremecén,  según  el  erudito 
Brosselard,  por  lo  que  á  este  último 
punto  se  refiere,  supone  la  existencia 
de  otra  pieza  donde  se  escribió  el  epi- 
tafio, conteniendo  las  fórmulas  religio- 
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sas  consagradas,  el  nombre,  condición 
y  genealogía  del  difunto,  la  fecha  del 
fallecimiento  y  la  circunstancia  de  ha- 
ber muerto  confesando  el  credo  mus- 
lime. 

Esta  pieza  del  epitafio  ó  xaguahid 
(testimonio)  debió  ser  una  lápida  pla- 
na, que  afectase  la  figura  de  un  arco 
simbólico,  y  hubo  de  estar  colocada  en 
el  costado  de  la  caja  ó  monumento  se- 
pulcral, correspondiente  á  la  cabecera 
de  la  tumba;  y  como  de  las  investiga 
clones  hechas  en  Tremecén  por  el  cita- 
do Brosselard,  y  de  no  pocas  de  las  pie- 
dras tumulares  almerienses  se  deduce, 
sobre  todo  por  la  que  en  su  Hacienda 
de  la  Concepción  conserva  en  Málaga 
el  señor  marqués  de  Loring, — esta 
suerte  de  piezas  sepulcrales,  en  forma 
de  prisma,  con  que  hallaba  término  el 
monumento  funerario,  eran  en  su  ma- 
yoría propias  de  las  tumbas  de  las  mu- 
jeres ,  supuesta  la  riqueza  no  frecuen- 
te del  fragmento  murciano ,  y  dado  el 
lugar  de  su  descubrimiento,  en  lugar 
donde  pudo  existir  la  niacbora  ó  ce- 
menterio real,  próximo  á  la  Mezquita- 
Aljama,  por  don  Jaime  el  Conquis-ta- 
dor  consagrada  á  Santa  María,  de  aquí 
que  no  tengamos  por  desacertada  hipó- 
tesis la  de  que  la  tumba  en  que  figuró 
lo  fué  de  una  princesa,  quizá  pertene- 
ciente á  aquella  familia  de  soberanos 
mudejares  que  coadyuvaron  á  la  con- 
quista de  Almería  por  Alfonso  VK,  y 
que  continuaron  sumisos  á  la  autori- 
dad de  Castilla  con  Alfonso  VIII,  se- 
gún acaecía  respecto  del  que  llaman 
don  Lup  nuestras  crónicas,  y  cuyo 
verdadero  nombre  fué  el  de  Moham- 
mad-ben-Ahmed-ben-Sañd-ben-Merde- 
nix,  cuyo  reinado  termina  el  año  566 
delaH.  (1170  á  1171,  J.  C.) 

De  desear  es  que  para  la  ilustración 
de  este  punto  interesante  de  la  histo- 
ria de  Murcia,  relativo  á  la  verosimili 
tud  de  que  parte  de  aquella  Catedral 
está  edificada  en  la  rnacbora  ó  cemen- 
terio real,  contiguo  al  Alcázar  Quibir, 


nuestro  buen  amigo  el  Sr.  D.  Javier 
Fuentes  y  Ponte  dé  pronto  á  luz  su 
trabajo,  el  cual,  sobre  ser  interesante, 
como  todos  los  suyos,  ha  de  arrojar 
mucha  luz  para  el  conocimiento  de 
cuestiones  de  verdadera  importancia, 
acreditando  entonces ,  en  el  concepto 
histórico  ,  la  que  en  el  arqueológico 
tiene  ya  el  fragmento  de  monumento 
sepulcral  conservado  en  el  Musco  pro- 
vincial de  aquella  hermosa  capital,  y 
cuyo  estudio  hemos  intentado  ahora 
por  vez  primera. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 


LA  orfebrería  SAGRADA 

EN   LA  EXPOSICIÓN  DE   GINEBRA    DE    1896 


''oN  el  doble  ñn  de  una  enseñanza 
científica  y  de  una  enseñanza 
práctica  para  el  uso  del  arte  yde 
la  industria  artística  actuales,  se  orga- 
nizó una  exposición  retrospectiva  del 
arte  nacional  suizo  en  la  celebrada  en 
Ginebra ,  en  el  verano  del  pasado  año  de 
1896.  En  ella  se  comprendieron,  como 
pertenecientes  al  arte  y  á  la  industria 
artística  suizas,  tanto  los  objetos  fabri- 
cados en  territorio  suizo,  como  los  fa- 
bricados fuera,  en  especial  para  Suiza, 
ó  que  tuviesen  para  ésta  un  verdade- 
ro interés  histórico:  obedeciendo,  por 
cierto,  exactamente,  al  mismo  criterio 
á  que  yo  ajusté  la  formación  del  Catá- 
logo de  los  objetos  de  Galicia  en  la  Ex- 
posición Histórico- Europea  de  1892. 
En  la  sexta,  de  las  ocho  secciones  en 
que  fué  dividido  el  grupo  25  (llamado 
con  no  absoluta  propiedad  del  arte 
antiguo) ,  destinada  á  los  objetos  me- 
tálicos, figuraban  á su  cabeza,  cons- 
tituyendo la  primera  subsección  espe- 
cial, titulada  de  Orfévrerie  religieuse, 
noventa  y  tantos  números  (1.999  á 
2.093)  de  tan  diferente  valor  arqueo- 
lógico, como  que  variaban,  por  razón 
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de  fechas ,  desde  la  cajita  (reliquairc) 
2.001 ,  de  cobre  cincelado  y  dorado, 
adornada  de  vidrios  y  cruces  poten - 
zadas  y  realzada  de  inscripción,  asig- 
nada al  siglo  X,  hasta  los  floreros 
(xwscs)  de  plata  repujada  (2.0^3),  he 
chos  á  principios  del  siglo  corriente. 

Miís  de  la  mitad  de  los  objetos  no 
databan  sino  del  siglo  pasado  y  del 
anterior,  contándose  hasta  quince  cá- 
lices, con  fechas  de  1613  á  1774,  y 
nueve  juegos  de  vinageras,  dos  copo- 
nes, tres  copas,  tres  hostiarios,  una 
patena,  un  incensario,  tres  navetas, 
un  viril,  un  calderillo  para  agua  ben- 
dita, un  platillo,  un  relicario,  dos  cris- 
meras, dos  candeleros,  cuatro  jarros, 
dos  atriles  y  una  placa  pertenecientes 
á  esa  misma  época  moderna. 

Otra  parte  no  muy  pequeña  de  ellos, 
aun  cuando  datando  ya  del  siglo  XVI, 
no  ofrecía  gran  interés  arqueológico, 
cual  los  dos  cálices  argénteos  de  pie 
scxifolio  y  nudo  achatado ,  repujados 
y  dorados  (2.000  bis  y  2.028),  la  tapa 
delhostiario  (cihoire)  de  plata  sobre- 
dorada (2.060),  el  pie  de  otro  de  cobre 
dorado  (2.000),  el  de  cáliz  que  sostiene 
un  huevo  de  avestruz,  para  adorno  de 
altar  (2.042),  las  coronas  de  plata 
(2.078)  y  la  cruz  procesional  de  plata 
con  medallones  grabados  (2  051),  lo 
mismo  que  las  otras  dos  cruces  con  los 
extremos  tetralobulados  y  las  fechas 
de  1513  y  1585  (2.040  y  2.041). 

Poco  menos  cabe  decir  del  sencillo 
calderillo  de  cobre  repujadoygrabado, 
adornado  de  animales  yfollajes(2. 076), 
asignado  al  mismo  siglo  XVI.  Pero  no 
del  esbelto  relicario  (sobre  pie  de  cáliz 
sexifolio),  en  forma  arquitectónica  de 
gusto  ojival,  de  plata  sobredorada, 
repujada  y  cincelada  (2  043),  que  se 
da  como  del  propio  siglo;  ni  del  que  lo 
acredita  que  lo  es  seguramente  la  fe- 
cha de  1518  que  lleva,  el  de  gusto  y  pie 
igual  de  la  parroquia  de  Zug  (2.013). 
Ni  tampoco  del  viril,  de  gusto  ojival  y 
traza  arquitectónica,  de  cobre  platea- 


do, sobre  pie  de  seis  lóbulos,  que  tam- 
bién se  pone  como  del  siglo  XVI,  aun 
cuando  quizá  sea  errata  de  XIV  (2. 0 16j. 

A  plena  Edad  Media  corresponden 
ya  el  cáliz  del  siglo  XV,  de  plata  so- 
bredorada, repujado  y  cincelado,  con 
ocho  estatuitas  de  Apóstoles  dentro  de 
nichos  ojivales,  en  el  nudo  y  pie  octi- 
folio  talonado  (2.021),  y  el  de  ancha 
copa,  con  ocho  medallones  esmaltados 
en  el  nudo  y  pie  octifolio,  también  ar- 
génteo dorado  y  repujado  (2  027);  lo 
mismo  que  el  de  cobre  dorado ,  con 
pie  redondo  galloreado  y  nudo  chato, 
asignado  al  siglo  XV  (2.058).  El  viril, 
de  cobre  dorado  repujado,  grabado 
y  cincelado,  de  gusto  ojival,  sobre 
pie  de  cáliz  circular  con  nudo  chato 
(2.05b);  el  relicario,  también  de  cobre 
dorado,  repujado  y  grabado,  de  planta 
sexifolia,  sobre  pie  de  cáliz  circular 
(2.057),  y  el  incensario  exágono  arqui- 
tectónico, de  bronce  (2.059).  E  igual- 
mente el  incensario,  también  exágono 
arquitectónico,  pero  de  plata  cincela- 
da y  grabada  (2.085),  que  con  dos 
candeleros  (2.086)  del  mismo,  gusto  y 
pie  sexifolio,  donó  el  Papa  Félix  V  á 
la  abadía  de  San  Mauricio. 

A  los  fines  del  mismo  siglo  XV  se 
asigna  el  pie  de  cáliz  de  seis  lóbulos, 
con  nudo  facetado  y  remate  piramidal 
escamado,  en  que  está  montado  otro 
huevo  de  avestruz,  para  adorno  dealtar 
(2.039).  Y  á  los  mediados  de  él  pertene- 
cen seguramente  la  cruz  procesional, 
de  plata  repujaday  cincelada,  con  nudo 
octágono  arquitectónico  y  medallones, 
obra  del  dorador  Guichard  Reynaud, 
en  1456(2.017),  y  la  flordelisada,  de 
cobre  dorado  y  grabado ,  proveniente 
de  1450-1470  (2.068).  Como  asimismo 
la  igualmente  flordelisada  ,  pero  de 
plata  repujada  y  cincelada ,  adornada 
de  dos  camafeos  antiguos  y  de  pedre- 
ría (2.002). 

Es  de  esta  época  la  hermosa  caja, 
en  forma  de  iglesia  ojival,  con  alta 
torre  en  el  centro  y  otras  cuatro  en  las 
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esquinas,  de  plata  cincelada  y  graba- 
da, adornada  de  la  Anunciación  y  el 
apostolado  (2.010);  lo  mismo  que  las 
estatuítas  argénteas  de  San  Lorenzo, 
sobre  zócalo  de  estilo  ojival  y  como 
de  unos  0,20  de  alto  (2.022),  y  de  San 
Miguel ,  muy  cabezudo ,  armado  de 
punta  en  blanco  derribando  al  dragón, 
con  relicario  en  la  base  (2.023);  y  sin- 
gularmente la  cabeza  relicario  de  San 
Juan  Bautista ,  de  plata  repujada  (do- 
rados barba  y  cabellos)  colocada  en  un 
plato  sobre  pie  de  cáliz ,  de  cobre  do- 
rado, con  nudo  adornado  de  ocho  esta- 
tuítas argénteas  en  nichos  ojivales,  y 
base  octifolia  con  escudos  de  armas 
esmaltados  y  grabados  é  inscripción 
que  contiene  el  nombre  de  la  propieta- 
ria ó  donante,  y  acusa  los  fines  del 
siglo  XV.  Esta  interesante  alhaja  que, 
con  razón  lleva  el  primer  número  de 
la  sección  (1.993) ,  tiene  para  nosotros 
la  gran  importancia  de  que  su  pie 
ofrece  gran  semejanza  con  el  del  gran 
cáliz  de  la  catedral  de  Toledo ,  traído 
á  la  Exposición  histórico-europea  de 
1892,  y  sobre  cuya  fecha  y  estilo  se 
ha  desbarrado  tanto.  También  presen 
ta  con  él  fuertes  analogías  el  pie  del 
cáliz  ya  citado  (2.058;,  por  los  cuadri- 
folios de  que  está  adornado. 

Más  antiguos  que  estos  objetos  pa- 
recen ser  el  oleario  (ampoiilc)  exágono 
sobre  pie  redondo  de  cáliz,  cincelado, 
grabado  y  dorado  con  letrero  gótico 
(2.054;,  y  especialmente  el  incensario 
de  plata  repujada  deforma  arquitec 
tónica,  que  aparece  asignado,  al  si- 
glo XVI,  quizá  por  errata  de  imprenta, 
en  lugar  del  XIV  (2.062). 

A  este  siglo  se  asigna  terminante- 
mente la  Virgen  con  el  Niño  y  dos  án 
geles,  dentro  de  una  arcada  ojival,  en 
marfil  de  bajorelieve,  engarzada  en 
un  portapaz  de  gusto  ojival  del  último 
período,  que  tiene  dos  inscripciones 
con  las  fechas  de  1608  y  1657,  en  que 
se  renovó  (rcuovatmn)  según  dice 
(2.019.) 


Objetos  curiosísimos  por  su  destino 
son  los  dos  calientamanos  esféricos,  el 
uno  de  cobre  dorado,  adornado  de 
rosetones,  considerado  como  del  si- 
glo XIII  (2  087),  y  el  otro  de  plata  ca- 
lada, con  labores  flamígeras  asignado 
á  los  principios  del  XVI  (2.036). 

De  los  báculos  no  he  hablado  por 
que  requieren  capítulo  especial;  pues 
aun  aquel  argénteo  tan  moderno,  como 
que  fué  donativo  de  cierto  abad,  que 
figuró  de  1574  á  1594,  por  su  explén- 
dida  decoración  iconográfica,  que  com- 
prende el  Coronamiento  de  la  Virgen, 
bajo  un  doselete  ojival  en  la  voluta, 
á  su  nacimiento  la  efigie  del  donante 
arrodillado,  y  en  el  nudo,  entre  pi- 
náculos de  gusto  ojival,  estatuítas  de 
santos  (2.055),  merece  tan  particular 
mención  como  el  otro  fabricado  para 
el  primer  preboste  elegido  en  1515,  del 
capítulo  de  San  Nicolás  de  Friburgo, 
también  de  plata  repujada  y  cincelada, 
con  la  voluta  realzada  de  pedrería  y 
decorada  de  hojas  de  laurel  y  ñores  de 
lis,  y  en  su  centro  la  Virgen  y  el  Niño 
en  una  aureola  radiada  ,  con  nudo  exá- 
gono arquitectónico  ojival  (2.018).  N  ' 
es  menos  notable  el  que  fué  hecho  po' 
orden  del  abad  Guillermo  II  de  S^ii 
Mauricio  de  Agaiine  (1429-1435),  asi- 
mismo de  plata  repujada  y  cincelada, 
con  dorados  y  esmaltes,  cuya  voluta 
guarnecida  de  hojas  rampantes,  osten- 
ta en  su  centro  la  efigie  ecuestre  de 
San  Mauricio ,  y  cuyo  hermosísimo 
nudo  exágono  arquitectónico  de  tres 
cuerpos,  contiene  las  estatuítas  de  seis 
apóstoles  en  las  hornacinas  y  en  los 
estribos  de  seis  caballeros  armados  de 
todas  armas  con  sus  escudos  esmalta- 
dos (2.084).  El  del  siglo  XIII,  de  cobre 
repujado,  grabado  y  esmaltado  de  azul, 
parecido  al  de  Mondoñedo,  que  ya  co- 
nocen los  lectores  del  Boletín,  con  un 
dragón  en  la  voluta  (2.038),  y  el  otro 
abacial  de  la  misma  materia  y  arte, 
asignado  al  siglo  anterior,  con  la  Anun- 
ciación en  la  voluta,  v  el  nudo  for- 
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mado  de  animales  entrelazados,  como 
el  nuestro  mindonicnse  (2,012),  son 
verdaderasjoyas  arqueológicas,  lo  mis- 
mo que  la  sencilla  voluta  ,  rematada  en 
cabeza  de  sierpe,  perteneciente  á  un 
báculo  episcopal  de  bronce,  y  de  ese 
mismo  siglo,  encontrado  en  un  sepul- 
cro de  la  catedral  de  Bale  (2.035). 

A  ese  mismo  arte  pertenecen  la 
naveta  (2.075)  y  la  cruz  procesional 
potenzada  con  las  efigies  de  la  Virgen, 
San  Juan  Evangelista  y  San  Pedro, 
y  los  emblemas  de  los  Evangelistas, 
(2.074), ambosobjetos  de  la  misma  pro- 
cedencia, y  de  cobre  grabado,  dorado 
y  esmaltado,  que  con  la  cajita  énea  de 
que  al  principio  he  hecho  mención, 
constituyen  los  más  antiguos  objetos 
expuestos  en  la  primera  subsección. 

Entre  los  186  que  figuraban  en  la 
segunda,  titulada  Orfévreric  civile  ct 
(Vapparat ,  había  cuatro  objetos  de  es- 
pecial interés  para  nosotros.  Las  dos 
copas  con  tapa ,  en  forma  de  pina ,  de 
plata  abollonada  ( godrounc)  y  cince- 
lada, asignados  á  los  piincipios  del  si- 
glo XVII  (2.251  y  2.252),  por  ofrecer 
singular  semejanza  con  el  relicario  lla- 
mado el  coco,  en  la  catedral  de  Sevilla, 
que  lleva  con  mucha  frecuencia  el 
diácono  en  las  procesiones,  y  con  el 
copón-cáliz  de  fines  del  siglo  XV  al 
XVI,  traído  á  la  Exposición  Histórico- 
Europea  de  1892,  por  el  Cabildo  cate 
dral  de  Tarragona  (núm  30  del  Cntá- 
logoj.  Y  las  dos  naves  con  velamen, 
sobre  pie  de  cáliz,  de  plata  repujada, 
cincelada  y  dorada,  muy  semejantes  á 
la  del  último  tercio  del  siglo. XV,  que 
trajo  el  Cabildo  de  Zaragoza  á  la 
misma  Exposición,  y  á  las  dos  que  hay 
en  la  Catedral  de  Toledo,  colocadas, 
una  en  el  Ochavo  y  otra  en  las  gradas 
del  altar  de  la  Virgen  del  Sagrario, 
además  de  la  que  figuró  en  esa  Expo 
sición.  Las  dos  suizas  tienen  inscrip- 
ción y  datan  la  una  (2.150)demcdiados 
del  siglo  XVI  y  la  otra  (2.275)  del  año 
1756,   en  que  fué  ofrecida  al  naviero 


que  transportó  las  piedras  para  el  pór- 
tico de  la  catedral  de  San  Pedro  de 
Ginebra. 

Paréceme  que  estas  breves  notas, 
tomadas  en  miligeraexcursiónarqueo- 
lógica  por  las  galerías  de  la  Exposición 
ginebrina,  podrán  ser  de  alguna  utili- 
dad para  los  aficionados  al  género  de 
antiguallas  de  que  me  he  ocupado. 

José  Villa-amil  y  Castro. 

■ -^»^ 

La  Estación  prehistórica  de  Segóbriga, 


(Conclusión.) 

Con  ningún  barniz  se  adornaban  los 
vasos,  pero  sí  se  les  daba  un  brillo  ca- 
racterístico al  pulirlos  con  moletas, 
cuyo  número  es  considerable  en  la 
cueva. 

Mr.  Luis  Lartet  cree  que  dicho  bru- 
ñido se  practicaba  antes  que  se  cocie- 
sen los  cacharros  :  mi  parecer,  si  se 
me  permite  expresarlo,  es  que,  por  el 
contrario,  no  tenía  lugar  sino  después, 
porque  la  pasta  más  dura  adquiere  y 
guarda  mejor  el  bruñido,  cosa  com- 
probada por  mí,  pues  habiendo  con 
las  citadas  moletas  practicado  Ja  mis 
ma  operación  en  los  cascos,  llegué  al 
resultado  de  que  la  rotura  se  pulió  de 
tal  manera  que  no  hubo  luego  diferen- 
cia ninguna  entre  ella  y  las  mismas  pa- 
redes ya  pulidas  por  los  trogloditas. 

¿A  qué  debemos  atribuir  la  colora- 
ción negra  de  los  vasos?  Aseguran  al- 
gunos autores  que  se  debe  á  la  intro- 
ducción en  la  pasta  de  cierta  cantidad 
de  grasa;  usan  todavía  dicho  proce- 
dimiento los  olleros  peruanos,  y  las 
vasijas  árabes  traen  su  coloración  de 
la  mezcla  de  materias  grasas  con  la 
arcilla  poco  cocida.  Si  las  paredes 
quedan  interiormente  rojas  y  á  veces 
también  en  la  parte  exterior,  no  es 
otra  la  causa  sino  que  habiéndose  fun- 
dido y  evaporado  la  grasa  sometida  á 
un  fuego  muy  ardiente,  sólo  quedó 
emulsionada  en  la  parte  media,  prote- 
gida por  una  y  otra  parte  contra  los 
mismos  efectos  del  calor. 

En  cuanto  á  la  misma  pasta  parece 
que  es  generalmente  arcilla  amarilla  ó 
de  color  gris,  algo  compacta,  cuyos 
depósitos  se  encuentran  á  veces  en  la 
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misma  gruta.  En  las  vasijas  más  anti- 
guas está  mezclada  con  arena;  en  las 
de  fabricación  más  reciente  y  perfecta, 
cuya  ejecución  es  más  fina  y  la  forma 
más  elegante,  la  arena  es  rarísima  y 
la  suplen  fragmentos  de  guijarros  ó 
piedrecitas  y  trozos  de  caliza  espática 
destinados  á  dar  á  la  pasta  mayor  ad- 
hesión y  solidez. 

Si  se  la  somete  á  la  acción  de  los 
ácidos,  en  el  barro  se  produce  la  efer- 
vescencia característica;  fácilmente  lo 
raya  la  uña  en  los  tipos  primitivos, 
ofreciendo  más  resistencia  los  más 
finos. 

La  forma  de  la  cerámica  cuj'a  cons- 
titución acabamos  de  estudiar  es  muy 
variable. 

Los  vasos  más  toscos  se  asemejan  á 
muchos  ejemplares  de  la  Cueva  Lóbre- 
ga (Castilla  la  Vieja)  y  de  la  Cueva 
del  Tesoro  (Málaga).  En  las  estaciones 
del  Sudeste  se  recogieron  algunos; 
pero  sobre  todo  con  las  formas  más 
finas  de  estas  grutas  tienen  las  de  Se- 
góbriga  mayores  relaciones. 

Como  en  las  vasijas  de  las  primeras 
épocas,  varias  que  pertenecen  á  los 
períodos  posteriores  tienen  hechura 
poco  elegante:  son  sus  bordes  muy 
irregulares,  en  ellos  se  notan  exterior 
é  interiormente  impresiones  que  deja- 
ron los  dedos  del  fabricante,  y  que  na- 
die pensó  en  borrar.  Ofrecen  las  pie- 
zas mayores  algún  ensayo  de  modes 
tísimos  adornos,  limitándose  el  artista 
á  trazar  con  un  punzón  ligeras  mues- 
cas en  el  borde;  á  veces  son  las  de- 
presiones más  hondas  y  más  aparta- 
das unas  de  otras;  y  aun  se  lleva  más 
adelante  en  algunos  modelos  la  inven- 
ción artística  sin  pasar  los  límites  de 
una  sencillez  relativa;  así  es  que  se  de- 
jaba cerca  del  borde  una  cintilla  en 
forma  de  ruedo,  que  corría  alrededor 
del  vaso,  la  que  estaba  á  veces  unida  y 
á  veces  interrumpida  con  impresiones 
hechas  por  medio  de  un  hueso,  un  ins- 
trumento de  madera  y  acaso  los  de- 
dos. En  algunos  casos  se  llevaba  más 
adelante  el  adorno  de  la  obra,  y  se  dis- 
ponían en  círculos  paralelos  ó  en  guir 
naldas  ó  cintillas  que  sobresalían  en 
la  pieza,  de  manera  que  algunos  ejem- 
plares parecen  de  la  misma  hechura 
que  la  magnífica  ánfora  que  descubrió 
en  la  Cueva  del  Tesoro,  de  ¡Málaga,  el 
ilustre  arqueólogo  D.  Eduardo  Na- 
varro. 


No  siempre  aparecen  los  vasos  de 
Segóbriga  como  acabo  de  descubrir- 
los; á  menudo  se  encuentran  con  bo- 
tones y  asas  de  varias  formas,  tama- 
ños y  número  colocados  alrededor  de 
la  boca,  ora  en  las  paredes  de  la  vasi- 
ja, ya  cónicos,  ya  cilindricos,  ya  más 
aplastados. 

Las  formas  de  la  cerámica  segobri- 
gense,  por  lo  que  se  refiere  al  mismo 
vaso,  y  no  ya  á  sus  adornos,  es  tan  va- 
riable, que  no  bastaría  un  volumen  si 
se  quisiesen  describir  por  completo 
los  objetos  que  á  ella  pertenecen.  Los 
agruparé  en  seis  clases  diferentes. 

Unas  urnas  ó  ánforas  se  asemejan 
bastante  á  las  hydrias  de  Grecia  ó  Asia 
Menor,  ó  á  los  cántaros  que  se  usan 
todavía  en  toda  la  Península  ibérica. 

Otras  ofrecen  alguna  analogía  con 
el  puchero  español  y  el  pot-au-fcu  y 
la  oulle  de  los  franceses. 

En  una  tercera  serie  colocaremos 
todos  los  vasos  llanos  y  anchos  de  base 
y  boca,  como  los  platos  y  fuentes  mo- 
dernos. 

Entre  los  demás  ejemplares,  sepue 
de  redondear  el  fondo  sin  que  aumen- 
te sensiblemente  la  altura  de  los  bor- 
des, ni  que  se  haga  más  estrecho  el 
perímetro  de  la  boca,  ó  elevarse  el  cue- 
llo, sin  que  se  acerquen  los  labios,  ó, 
por  fin,  que  se  estreche  la  boca  mien- 
tras crece  exteriormente  la  panza  3- 
allana  ligeramente  el  fondo,  y  así  tene- 
mos tres  categorías  nuevas,  de  las  cua- 
les tiende  una  á  la  forma  cilindrica,  á 
la  hemisférica  la  segunda,  y  la  tercera 
á  la  elipsoidal. 

VIL — Huesos  HUMANOS. — Sepulturas, 

Merece  detenido  examen  y  largo  es- 
tudio comparativo,  que  desde  dos  años 
ya  estoy  prosiguiendo,  con  los  tipos 
modernos  y  antiguos,  tanto  históricos 
como  prehistóricos,  la  raza  prehistó- 
rica que  dejó  en  Segóbriga,  no  sólo 
huellas  de  su  industria,  sino  también 
sus  huesos  y  sepulturas. 

Todos  los  restos  humanos  que  poseo 
pueden  pertenecer  á  unos  veinticuatro 
ó  veinticinco  individuos,  de  los  cuales 
diez  ó  doce  adultos  yacían  extendidos 
en  la  galería  central,  no  lejos  de  la  en- 
trada, llevando  señas  de  heridas  terri- 
bles y  cubiertos  con  enormes  peñas 
lanzadas  por  la  boca  de  la  cueva. 

De  entre  las  cenizas  de  los  hogares 
salieron  también  algunos  fragmentos 
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notables  de  cráneos  y  huesos  humanos, 
quebrados  con  intención  y  medio  car- 
bonizados, que  formaban  parte  de  tres 
diferentes  esqueletos. 

En  la  parte  interior  del  caño  central 
y  en  algunos  ramos  secundarios,  ha- 
llamos en  varios  puntos,  sobre  todo  en 
las  raras  plataformas  de  la  galería  ó 
en  sus  excavaciones  más  espaciosas, 
huesos  medio  consumidos  en  la  super- 
ficie del  suelo.  Por  fin,  en  cuatro  sitios 
diferentes  descubrimos  sepulturas,  de 
las  cuales  sólo  una  pareció  intacta. 

En  los  Anales  de  ¡a  Soc/ednd  Espa  - 
ñola  de  Historia  natural  describí  con 
minuciosos  pormenores  las  heridas  de 
los  huesos  ya  mencionados  y  las  prue- 
bas de  que  hubo  en  la  Cueva  de  Segó- 
briga  escenas  de  canibalismo:  me  pa- 
rece, pues,  inútil  volver  á  emprender 
tan  larga  y  acaso  fastidiosa  discusión. 
Entre  los  diez  ó  doce  primeros  es- 
queletos que  mencioné,  los  hay  que 
ofrecen  algunas  particularidades. 

En  uno  de  los  cráneos  se  notan  va- 
rias heridas  cuya  forma  indica  que  se 
hicieron  por  medio  de  un  instrumento 
parecido  á  un  cincel,  acaso  con  el  cin- 
cel de  cobre  que  anteriormente  descri- 
bí, pues  corresponde  perfectamente  la 
punta  á  la  depresión  del  hueso:  la  he- 
rida mayor  rompió  el  frontal,  lleván- 
dose el  arco  de  la  ceja  izquierda. 

Otro  cráneo  está  falto  en  la  región 
occipital  y  frontal  de  una  porción  de 
substancia,  en  forma  larga,  irregular 
y  profunda :  mas  no  noté  en  el  tejido 
huesoso  ninguna  señal  de  vasculariza- 
ción, lo  que  me  induce  á  suponer  que 
dicha  pérdida  no  proviene  sino  de  la 
humedad  del  suelo  en  el  que  yacía  la 
parte  citada  del  cráneo.  Es  buena  la 
dentadura:  pero  en  los  individuos  }^a 
ancianos  han  quedado  tanto  los  dien- 
tes como  las  muelas  allanados  como  si 
fuesen  con  una  lima. 

Indican  los  huesos  largos  de  la  ma- 
yor parte  de  los  esqueletos  estatura 
mediana.  Los  fémures  tienen  su  parte 
media  extraordinariamente  encorvada 
hacia  fuera,  son  mu}-  gruesos  y  anchos. 
Las  tibias  tienen  la  forma  platicné- 
mica. 

Un  húmero  está  perforado:  según  pa 
rece,  pertenecía  á  una  mujer  de  peque- 
ña estatura,  encontrándose  muy  raras 
veces,  hasta  en  las  razas  prehistóricas, 
el  olecráneo  perforado  entre  los  hom- 
bres y  siendo,  al  contrario,  frecuen- 


tísimo y  aun  ordinario  entre  las  mu- 
jeres. 

En  un  rincón  de  una  sala  algo  gran- 
de descubrió  uno  de  mis  compañeros 
dos  esqueletos,  uno  de  un  niño,  otro  de 
una  mujer,  según  puedo  presumir  des- 
pués del  atento  estudio  del  bacinete. 

En  otro  rincón  hallé  también  los  res- 
tos mezclados  de  un  adulto  cuyo  sexo 
fué  imposible  reconocer  y  de  un  niño: 
por  fin,  en  varios  puntos  de  la  Cueva 
yacíaun  extenso  polvo  blanco  que,  quí 
micamente  analizado,  se  encontró  que 
era  en  su  mayor  parte  fosfato  de  cal,  y 
no  provenía  sino  del  desmenuzamiento 
de  los  huesos,  quedando  íntegra  sólo  la 
corona  de  los  dityites. 

Sepulturas. — -Frente  al  pozo,  por  el 
que  bajamos  por  primera  vez  á  la  gru- 
ta, noté  grandes  pedazos  de  canto  tos- 
cos, estrechamente  unidos  entre  sí  con 
arcilla.  Los  mandé  quitar  y  encontré 
que  formaban  una  especie  de  túmulo 
sobre  una  larga  hendedura  del  risco,  de 
la  cual  se  sacó  el  maxilar  inferior,  el 
raquis,  el  esternón  y  las  costillas  de  un 
individuo  fuerte ,  pero  joven ,  pues  no 
le  habían  todavía  salido  las  muelas  del 
juicio  y  se  sabe  que  brota  ésta  en  la 
raza  indo-europea  á  los  veintitrés  ó 
veinticinco  años,  á  veces  mucho  antes 
ó  mucho  después,  diciendo  Broca  (sin 
razón  ninguna)  que  se  ha  de  conside- 
rar la  erupción  precoz  de  ella  como  un 
carácter  de  inferioridad. 

En  esta  primera  sepultura  no  se  en- 
contraron los  miembros.  Estaba,  sin 
embargo ,  perfectísimamente  cerrada. 
La  segunda  se  encuentra  en  la  ex- 
tremidad de  la  parte  habitada  de  la 
Cueva.  En  la  porción  anterior  de  una 
sala  de  grandes  dimensiones,  entre 
piedras,  trigo  carbonizado,  cascote  y 
huesos  de  animales,  levantaban  una 
especie  de  construcción  que  recuerda 
los  sepulcros  de  la  Edad  de  Piedra  de 
Erosa  y  los  dólmenes  célticos. 

Dos  cantos  muy  altos  levantados 
para  sostener  una  gran  losa  ancha  y 
larga,  debajo  déla  cual  yacían  dos  es- 
queletos, uno  de  un  adulto,  probable- 
mente de  una  mujer,  pues  tenía  el  ole- 
cráneo  perforado,  y  otro  de  un  niño, 
del  que  no  restaban  más  que  fragmen- 
tos, quedando  todavía  en  el  suelo]  ras- 
tros de  polvo  blanquecino,  señalando  el 
sitio  primitivamente  ocupado  por  los 
huesos. 
Las  hendeduras  y  puntos  de  unión 
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de  la  baldosas  con  los  cantos  están  ce 
rrados  con  arcilla,  en  la  cual  se  notan 
todavía  las  impresiones  de  los  dedos. 

Fuera  de  las  sepulturas,  pero  no  más 
lejos  que  dos  ó  tres  metros,  recogimos 
vértebras  de  extraordinarias  dimen- 
siones que,  comparadas  con  todas  las 
que  se  conservaban  en  el  anterior 
Museo  de  Ciencias  naturales  de  Ma- 
drid, eran  mayores  que  todas  las  co- 
nocidas. 

Las  dos  sepulturas  que  quedan ,  }' 
creo  que  algunos  autores  dicen  que  son 
propias  de  la  Edad  del  Bronce,  aunque 
en  ellas  ningún  objeto  de  cobre  y  bron- 
ce hayamos  hallado,  son  unas  urnas  fu- 
nerarias, de  gran  tamaño,  pero  aplas- 
tadas por  el  derrumbo  de  la  Cueva. 

En  la  una  estaban  encerrados  va- 
rios punzones  y  adornos  de  marfil, 
hueso  y  conchas,  y  una  faja  de  amian- 
to reducida  á  polvo,  aunque  conser- 
vando en  el  suelo  su  primitiva  forma, 
y  vasijas  para  el  uso  del  difunto. 

El  cráneo  de  éste,  admirabilísima- 
mente  conservado,  es  el  mejor  cráneo 
prehistórico  que  haya  visto ,  y  es  tipo 
de  una  raza  todavía  no  estudiada  y 
que  propongo  se  llame  raza  de  Segó- 
briga. 

El  otro  esqueleto  era  de  un  indivi- 
duo francamente  braquicéfalo.  El  crá- 
neo, notable  por  su  extraordinaria  ca- 
pacidad, era  muy  grande  y  de  un  gro- 
sor poco  común,  por  más  que  sus  su- 
turas no  indicasen  sino  unos  cuarenta 
ó  cincuenta  años. 

Los  demás  huesos,  metidos  en  un 
limo  rojizo,  estaban  mezclados  con 
muchos  fragmentos  de  la  urna  que- 
brada. 

En  varias  galerías  de  la  Cueva  se 
encontraron  urnas  iguales,  pero  ni 
una  entera. 

He  ahí  el  resumen  de  nuestras  ex- 
ploraciones en  Segóbriga,  de  las  cua- 
les parece  deducirse  fué  la  Cueva  una 
necrópolis  y  una  habitación.  Los  cam- 
pos vecinos,  en  que  abundan  las  ruinas 
y  los  instrumentos  prehistóricos,  fue- 
ron habitados  por  pueblos  que  sería 
interesante  estudiar  con  detención ,  si 
lo  permitieran  el  tiempo  y  los  módicos 
recursos  de  un  explorador  particular. 

E.  Capelle. 
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(Lt  YEXDA  TOLEDANA  HISTÓRICA.) 


£1  poeta. 

Toledo:  cuando  á  so.'as 
discurro  pDr  tus  calles 
en  esas  horas  tristes 
en  que  las  sombras  caen, 
cruzando  silencioso 
tus  lóbregos  pasajes , 
siento  en  mi  torno  el  vuelo 
de  sombras  impalpables 
que  mudas  me  refieren 
hechos  de  otras  edades , 
cuando  mi  patria  era 
nación  temida  y  grande. 
Sus  cuentos  de  alto  ejemplo 
son  fuente  inagotable 
que  ya  inútil  prejuzga, 
porque  todo  lo  sabe, 
un  puiblo,  cuyo  espíritu 
mezquinamente  late; 
soberbio  con  su  ciencia, 
hidrópico,  insaciable 
de  bienes  positivos 
y  goces  materiales, 
que  cual  tronco  sin  savia 
se  pudre  y  se  deshace. 
La  fe  ya  es  fanatismo, 
un  holgazán  el  fraile, 
la  santa  es  una  histérica  , 
un  id  lio  la  imagen, 
el  devoto  un  beato, 
y  un  romántico  el  vate. 
Lo  bello,  el  bien,  lo  justo, 
aspiración  constante 
de  almas  que  á  lo  perfecto 
soñaron  elevarse, 
son  frases  sin  sentido 
que  ya  r.o  entiende  nadie. 
Patria,  honor,  nombre,  gloria, 
sublimes  ideales 
que  no  sentirá  el  pecho 
donde  el  realismo  arraigue. 
Yo  busco  el  idealismo; 
su  influjo  me  levante 
con  alas  poderosas 
donde  el  realismo  calle, 
y  con  crudezas  torpes 
mi  inspiración  no  manche. 
Mientr.is  en  los  desiertos 
el  misionero  errante 
duro  martirio  acepte 
de  indómitos  salvajes; 
mientras  el  moribundo 
con  su  hálito,  contagie 
á  humildes  religiosas 
que  mueren  sin  quejarse; 
mientras  vierta  el  soldado 
tesoros  de  su  sangre, 
y  pródigo  con  ella 
culpas  ajenas  lave; 
mientras  sonoras  vibren 
las  liras  de  los  vates 
canDindo  fervorosas 
la  Religión  yel  Arte, 
habrá  quien  idealista 
sobre  el  realismo  se  alce. 
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y  hasta  seguro  puerto 
pueda  llevar  la  nave. 
En  tanto,  tus  historias, 
Toledo  venerable, 
yo  cantaré,  esperando 
que  la  borrasca  pase. 

El  escnltor. 

De  aquí  la  verás  mejor  : 
contempla  con  qué  primor 
ese  manto  peregrino 
se  plega  al  cuerpo  divino 
de  la  Virgen  del  Amor. 
Mira  qué  soplo  de  vida 
por  toda  su  fa?  ríela; 
cuando  la  vi  concluida, 
el  alma  á  sus  pies  rendida, 
exclamé:  ¡Maris  Siella! 
¿Mas,  cómo  tal  perfección 
mi  mano  diera  á  su  talla , 
esposa  del  corazón, 
sin  la  dulce  inspiración 
que  mi  cincel  en  ti  halla? 
Así  en  su  taller  un  día 
á  su  esposa  le  decía 
un  escultor  toledano, 
mientras  le  mostraba  ufano 
una  imagen  de  María. 

Y  la  esposa,  más  realista, 
que  á  comprender  no  llegaba 
el  mérito  del  artista  , 
disimulando,  fijaba 

en  otro  lado  la  vista. 
Sin  cuidarse,  al  parecer, 
de  los  que  cerca  tenía, 
trabajaba  en  el  taller 
un  mancebo  que  atraía 
la  atención  de  la  mujer. 
Sevillana  sensual, 
que  estimaba  preferible 
á  la  belleza  ideal 
la  material  y  tangible 
de  la  existencia  real. 
Mientras  el  marido  hablaba, 
ella,  que  de  su  presencia 
apenas  si  se  cuidaba, 
con  el  mancebo  cambiaba 
miradas  de  inteligencia. 

Y  tan  clara  la  intención, 
y  tanta  la  obstinación 
fué  del  extraño  mirar, 
que  al  fin,  logró  despertar 
las  sospechas  de  León. 

Y  aquella  alma  generosa 
que  cruzaba  en  su  idealismo 
cielos  de  color  de  rosa  , 
chocó  del  materialismo 

con  la  mansión  cenagosa. 
Dominó  el  volcán  hirviente 
de  celos  que  le  abrasó  , 
y  de  vengarse  impaciente 
del  taller  se  retiró 
pretextando  caso  urgente. 
Esperó  oculto  un  instante, 
volvió  de  improviso  luego, 
y  pudo  ver  lo  bastante 
para  cortar,  de  ira  ciego, 
la  existencia  del  amante. 
Salvó  la  esposa  la  vida 
con  alas  que  le  dio  el  miedo , 
y  el  desdichado  homicida 
huyó  solo  de  Toledo 
á  tierra  desconocida. 


Fué  corriendo  disfrazado 
varias  provincias,  y  al  fin 
le  admitió  como  donado 
el  Abad  de  San  Martín 
de  Valdeigl  sias  nombrado. 

El  fraile. 

Tras  tanto  y  tan  grave  apuro, 
en  el  recinto  abacial 
bajo  el  humilde  sayal 
se  vio  el  escultor  seguro. 
El  tiempo,  la  penitencia, 
el  trabajo  y  la  oración, 
devolvieron  á  León 
la  calma  de  la  conciencia. 
Concedió  perdón  y  olvido 
á  la  esposa  delincuente, 
y  lloró  sinceramente 
su  crimen ,  arrepentido. 
Luego,  de  su  triste  historia 
hizo  al  Abad  largo  cuento, 
y  dejar  quiso  al  convento 
de  su  gratitud  memoria. 
Pidió  preciosas  maderas, 
y  recobrando  el  cincel 
volvió  á  surcar  Rafael 
las  artísticas  esferas. 
Pronto  la  noble  Abadía 
absorta  pudo  admirar 
un  primoroso  ejemplar 
de  soberbia  sillería. 
.A.ños  tras  años  pasaban, 
y  ya  del  rico  tesoro 
para  completar  el  coro 
pocas  sillas  le  faltaban, 
cuando  el  Abad,  cierto  día, 
de  Toledo  le  contó 
tal  nueva,  que  le  llenó 
de  mortal  melancolía. 
Le  dijo  cómo  su  esposa 
andaba  por  la  ciudad 
la  pública  caridad 
implorando  vergonzosa, 
y  añadió:  pues  que  sincero 
peí  don  la  otorgaste  ayer, 
socorrerla  es  tu  deber; 
toma  permiso  y  dinero; 
corre  allá,  pero  á  ninguno 
has  de  descubrir  quién  eres, 
que  al  cumplir  ciertos  deberes, 
el  callar  es  oportuno. 
Volvió  á  su  pueblo  querido ; 
del  Abad  siguió  el  consejo, 
y  aquél  fraile  pobre  y  viejo 
de  nadie  fué  conocido. 
Buscó  á  su  esposa,  y  mentira 
creyó,  que  penas  y  años 
produjeron  tantos  daños 
en  el  rostro  de  su  Elvira. 
Darse  á  conocer  pensó, 
mas  triunfó  de  su  flaqueza; 
la  socorrió  con  largueza 
y  á  San  Martín  se  volvió. 
Triste,  mudo  y  cabizbajo, 
el  alma  envuelta  en  misterio, 
reanudó  en  el  monasterio 
su  interrumpido  trabajo. 
Y  tanto  y  con  ardor  tal 
al  cincel  movió  su  brazo, 
que  en  un  brevísimo  plazo 
sólo  la  silla  abacial 
faltaba  para  el  completo, 
cuando  el  Abad  nuevamente 
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llenó  de  sombras  su  mente 
con  otro  triste  secreto. 
Toledo  llora  afligida 
por  una  peste  infecciosa, 
le  dijo,  y  sé  que  tu  esposa 
está  de  la  peste  herida; 
tu  deber  allí  te  llama. 
El  buen  artista  corrió 
á  Toledo  y  encontró 
á  su  mujer  en  la  cama 
abandonada  de  todos; 
lo  que  allí  pasó  se  ignora ; 
mas,  según  se  cuenta  ahora, 
se  comentó  de  mil  modos, 
con  cierta  malicia,  el  hecho 
que  dos  pobres  apestados, 
fraile  y  mujer,  abrazados 
se  murieron  "n  un  lecho. 
Y  en  la  ciudad  toledana 
nadie  en  ellos  supo  ver 
ni  al  escultor  del  taller, 
ni  á  la  bella  sevillana  (i). 

Francisco  Vai-verde  y  Perales. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Biblioteca  pública  Arús.  Catálech  goacral. 
Index  por  ordre  ilc  antors  y  per  ordro  de 
materias,  (Barcelona  ,J.  Puigventos,  1S95). 

|uESTRO  amigo  el  Sr.  D.  Celsj  Gó- 
«ra  mis,  Secretario  de  aquella  nota- 
ble Biblioteca  legada  al  pueblo 
^^l^  de  Barcelona  por  los  albaceas 
y  herederos  del  difunto  D.  Rosendo 
Arús  y  Arderíu,  ha  tenido  la  bondad, 
que  agradecemos,  de  enviarnos  un 
ejemplar  del  voluminoso  Catálogo  ge- 
neral de  la  Biblioteca,  que  ya  en  Marzo 
de  1895  contaba  con  la  respetable  ci- 
fra de  24.000  volúmenes,  habiendo  lo- 
grado posteriormente  aumentos  de 
consideración. 

El  catálogo  está  escrupulosamente 
formado  por  orden  de  autores  y  de 
materias ,  y  su  utilidad  es  incuestiona- 
ble, no  sólo  para  los  concurrentes  á  la 
Biblioteca  Arús,  sino  también,  como 
abundante  caudal  bibliográfico,  para 
el  público  en  general.  Acompaña  al 
volumen  (que  consta  de  870  páginas 
en  4.°,  con  impresión  á  dos  columnas), 


(l)  La  tradición  toledana  de  esta  leyenda  se  tie- 
ne por  rigurosamente  histórica. 

La  famosa  sillería  construida  por  León  ,  verdade- 
ro prodigio  del  arte  español  del  siglo  XVI,  fuií  tras- 
ladada desde  San  Martin  de  Valdeiglesias  á  la  Cate- 
dral de  Murcia,  donde  hoy  se  encuentra,  sustituyen- 
do á  la  que  fué  destruida  por  un  incendio  en  2  de  Fe- 
brero de  1854. 

No  se  encontró  en  mucho  tiempo  quien  se  atreviera 
á  construir  la  silla  abacial  que  faltaba,  hasta  que 
en  1854  lo  ejecutó,  con  bastante  fortuna,  el  ebanista 
de  la  corte  D.  José  Díaz  Benito. 


un  buen  retrato,  grabado  en  cobre,  del 
Sr.  Arús. 

miacclánca  turolensc. 

El  Sr.  D.  Domingo  Gascón,  direc 
tor  de  tan  ilustrada  revista ,  viene 
prestando  á  la  provincia  de  Teruel 
con  ésta  publicación,  que  comenzó  en 
1891,  indudables  y  positivos  servicios. 
"La  provincia  de  Teruel — decía  el  se- 
ñor Gascón  en  el  artículo-programa 
que  apareció  al  frente  del  primer  nú- 
mero,—madre  fecunda  de  hombres  in- 
signes en  todos  los  ramos  del  saber 
humano,  teatro  de  sucesos  memorables 
en  todos  los  períodos  de  la  historia, 
tan  rica  por  don  especial  de  la  natu- 
raleza en  producciones  de  su  suelo, 
como  sistemáticamente  abandonada, 
necesita,  más  que  otra  región  alguna 
de  España,  el  esfuerzo  individual  y 
colectivo  de  sus  hijos  para  sacarla  de 
la  postración  y  del  abatimiento  en  que 
se  halla  sumida.  „  A  llenar  este  vacío 
vino  el  entusiasta  turolenseSr.  Gascón, 
y  en  los  veinte  números  de  que  la  colec- 
ción ya  consta ,  ha  venido  realizando 
incesante  y  gratuita  propaganda  en  pro 
de  su  provincia ,  con  la  publicación  de 
artículos  históricos ,  científicos  y  lite- 
rarios yla  inserción  de  numerosos  gra- 
bados ,  tales  como  retratos  de  turolen- 
ses  ilustres  y  monumentos  de  la  pro- 
vincia de  Teruel. 

El  último  número  publicado,  corres- 
pondiente á  Noviembre  de  1896,  es  tan 
interesante  y  nutrido  como  los  ante- 
riores. Contiene,  entre  otros  varios, 
trabajos  de  los  Sres.  Fita ,  Vidiella, 
Andrés,  Jardiel  y  Gascón;  documentos 
históricos,  efemérides  y  tradiciones 
turolenses ,  cantares  populares  y  bi- 
bliografía. Entre  los  grabados  figuran, 
á  más  de  varios  retratos,  vistas  del 
castillo  de  Alcañiz ,  de  la  Torre  de  la 
Bombardera  y  del  Portal  de  la  Trai- 
ción, éstos  dos  últimos  en  Teruel. 

Damos  las  gracias  al  Sr.  Gascón 
por  la  colección  de  la  Miscelánea  re- 
mitida á  nuestra  Sociedad  ,  y  le  felici- 
tamos por  la  patriótica  obra  en  que 
está  empeñado  y  que  bien  pudiera  y 
debiera  tener  imitadores. 

L,a  Adnilnlstraclón  local.  Reconocida»  cau- 
sas de  su  lamentable  estado  y  remedios 
berolcos  que  precisa,  por  Elías  Romera.  (Alma- 
zán,  L.  Montero,  1896.) 

De  interesante  y  provechosa  lectu- 
ra es  esta  obra  de  nuestro  consocio  se- 
ñor Romera,  obra  cuyo  espíritu  puede 
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decirse  se  comprende  en  este  artículo 
de  la  le}' municipal  austríaca  que  le  sir- 
ve de  lema:  "La  base  de  un  estado  libre 
es  el  municipio  libre. „  En  el  curso  del 
libro  expone  el  autor  las  múltiples  cau- 
sas del  estado  deplorable  de  la  Admi- 
nistración local  española,  señalando 
después  y  razonando  los  remedios  que 
considera  convenientes  para  regene- 
rarla, entre  los  que  cree  necesarios 
una  amplia  descentralización;una  pru- 
dente y  saludable  libertad  municipal, 
que  sin  atentar  en  lo  más  mínimo  á  la 
unidad  de  la  patria,  se  traduzca  en  ver- 
dadera autonomía  local  administrati- 
va; desterrar  del  poder  local  la  perní 
ciosa  influencia  política  y  ensanchar 
la  esfera  genuinamente  administrativa 
de  las  corporaciones  populares. 

Son  de  observar  en  la  obra  la  com- 
petencia y  conocimiento  práctico  que 
su  autor  revela;  la  abundante  lectura 
y  erudición  que  demuestra,  traducida 
en  buena  copia  de  citas  latinas,  y  la 
sinceridad  en  los  juicios,  con  gran  par- 
te de  los  cuales  estamos  conformes. 
Complácenos  notar  cómo  clama  por  el 
arreglo  y  conservación  de  los  archivos 
municipales,  tan  descuidados  en  mu- 
chas localidades,  y  por  la  publicación 
de  fueros  y  cartas  pueblas  inéditos  ó 
desconocidos,  y  entendemos  que  acier- 
ta al  recomendar  para  la  enseñanza 
técnica  y  pedagógica  de  las  Escuelas 
normales  las  excursiones  metódicas 
que  despiertan  en  el  alumno  la  afición 
al  estudio  de  la  naturaleza  5'  del  arte. 

En  las  páginas  que  dedica  á  la  rei- 
vindicación de  la  Edad  Media  en  va- 
nas de  sus  instituciones,  como  las  mu- 
nicipalidades y  las  corporaciones  gre- 
miales, en  los  elogios  que  endereza  á 
las  libres  instituciones  vascongadas, 
en  sus  simpatías  hacia  la  reconstitu- 
ción de  las  antiguas  regiones,  con  la 
inmediata  consecuencia  de  un  regio- 
nalismo sano,  auténtico  y  por  ende 
declarado  enemigo  de  toda  idea  ó  as- 
piración separatista,  en  éstos  y  otros 
pasajes  de  su  obra  muéstrase  el  autor 
como  defensor  de  la  sana  doctrina  y 
deja  ver  su  amor  á  cuanto  existe  ó 
existió  entre  nosotros  de  más  genui- 
namente español  y  no  reñido  con  las 
necesidades  de  los  presentes  tiempos. 

Una  reseña  histórica  de  las  munici- 
palidades castellanas  sirve  de  apéndice 
á  la  obra,  por  cuya  publicación  envia- 
mos el  parabién  al  Sr.  Romera. 


DociinicnloH  y  noticias  para  la  biografía  del 
KPncrnl  ele  Insenioros  D.  Sebastián  Fr- 
rlRK^n  y  Corló»,  reunidoi  por  l'Emo  A.  Berengler 
Y  Ballester,  capitán  de  Inlanleria.  (Madrid,  inip.  del 
«Memorial  de  Ingenieros, «  1S96.) 

Pequeño  este  libro  por  su  extensión, 
ofrece  notable  interés  en  su  contenido 
para  los  amantes  de  la  investigación 
histórica.  Su  autor,  nuestro  conso- 
cio y  colaborador  Sr.  Berenguer,  ha 
reunido  en  él  cuantas  noticias  pudo 
allegar  (y  no  son  pocas),  acerca  del 
general  Feringán,  ingeniero  distingui- 
dísimo, que  vivió  en  la  última  centuria 
y  prestó  á  su  patria  muy  estimables 
servicios.  Entre  las  contadas  personas 
que  conservaban  noticia  de  Feringán, 
creíasele  francés,  y  resultado  feliz  de 
las  investigaciones  del  Sr.  Berenguer 
ha  sido,  entre  otros,  el  poder  restituir 
aquel  hijo  á  su  patria,  demostrando 
cumplidamente  que  Feringán  nació  en 
Báguena,  lugar  del  antiguo  reino  de 
Aragón  y  hoy  de  la  provincia  de  Te- 
ruel. Entre  sus  más  notables  obras 
debe  contarse  la  traza  de  la  imafronte 
de  la  Catedral  de  Murcia,  en  que  ya  se 
ocupó  este  Boletín  en  su  número  de 
Julio  de  1894  (véase  en  dicho  número, 
pág.  120,  el  artículo  del  Sr.  Berenguer 
•y  la  reproducción  de  la  fachada  de  la 
Catedral). 

Avaloran  el  libro  del  Sr.  Berenguer 
la  inserción  en  el  mismo  de  una  espe- 
cie de  autobiografía  en  que  Feringán 
enumera  sus  méritos  y  servicios,  la 
reproducción  del  autógrafo  del  Gene- 
ral, con  un  examen  grafológico  del 
mismo  y  la  publicación  de  varios  docu- 
mentos relativos  al  biografiado. 

Algunos  datos  para  ol  estudio  de  los  tcn- 
(redínldos  de  España,  por  D.  José  María  Dus- 
MRT  Y  Alonso.  (Madrid,  Fortanet,  1S96.) 

Grande  es  la  importancia  é  interés 
que  ofrece  el  estudio  de  la  Entomolo- 
gía, ciencia  que  en  España  es  patri- 
monio exclusivo  de  un  reducido  núme- 
ro de  cultivadores;  y  por  lo  mismo, 
loable  es  la  tarea  de  los  que  con  sus 
trabajos  de  aquella  índole  contribu- 
yen á  la  difusión  de  las  ciencias  natu- 
rales en  uno  de  sus  más  interesantes 
ramos. 

Entre  éstos  se  cuenta  nuestro  conso- 
cio el  Sr.  Dusmet,  autor  del  trabajo 
que  nos  ocupa.  Trata  en  él  de  los  ten- 
tredínidos,  grupo  del  orden  de  los  Hi- 
menópteros,  dividido  en  las  tres  fa- 
milias de  tentredínidos  propiamente 
dichos,  céfidos  y  sirícidos.  Estudia  su- 
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cesivamente  el  autor  los  caracteres  pe  - 
culiares  de  cada  una  de  aquellas  fami- 
lias, organización  de  los  insectos  que 
las  constituyen  y  examen  de  las  larvas 
conocidas,  plantas  que  habitan,  etc.  Á 
este  estudio  acompaña  cuadros  para  la 
determinación  de  las  especies  halladas 
en  nuestra  península.  Por  lo  detenido 
y  concienzudo  de  su  trabajo  merece 
plácemes  el  autor,  siendo  de  esperar 
que  no  cejará  en  el  cultivo  de  la  espe- 
cialidad á  que  se  ha  dedicado. 

Programa  razonado  do  la  asignatura  do 
Teoria  del  arte  arquitectónico,  por  D.  Luis 
María  Cabello  y  Lapiedra,  arquitecto.  (MaJrid,  im- 
prenta del  Asilo  de  Huérfanos,  1896.) 

Antepone  á  este  programa  nuestro 
consocio  y  colaborador  el  distinguido 
arquitecto  auxiliar  del  ministerio  de 
Fomento  Sr.  Cabello,  una  razonada 
Memouia  en  que  expone  sus  ideas  acer- 
ca de  la  Teoría  del  arte  arquitectónico; 
da  cuenta  de  los  diversos  métodos  de 
enseñanza,  justificando  el  que  merece 
su  preferencia,  y  da  noticia  de  las  di- 
versas fuentes  de  conocimiento  que 
pueden  servir  provechosamente  de 
auxilio  para  aquel  estudio. 

El  programa  consta  de  37  lecciones, 
y  creemos  que  por  su  contenido  y  dis- 
posición llena  cumplidamente  el  obje- 
to que  al  redactarle  se  propuso  su 
autor. 

Apuntes  sobre  las  escrituras  mozárabes 
toledanas  que  se  conservan  en  el  Arcblvo 
histórico  nacional,  por  pRANcrsco  Pons  Boicues. 
(Madrid,  Tello,  1S97.) 

Nuestro  consocio  el  Sr.  Pons  ha 
reunido  recientemente  en  un  volumen, 
impreso  con  todo  esmero,  los  estudios 
que  sobre  aquellos  documentos  arábi- 
gos publicó  en  las  columnas  de  este 
Boletín.  Por  lo  mismo,  nada  diremos 
respecto  del  mérito  real  de  esta  obra, 
que  ha  dado  á  conocer  una  colección 
documental  de  indiscutible  importan- 
cia, cuj-a  existencia  era  casi  descono- 
cida y  cuyo  contenido  absolutamente 
ignorado  de  nuestros  investigadores 
no  arabistas. 

Al  índice  de  papeletas  publicado  en 
el  Boletín,  ha  agregado  su  autor  en 
este  volumen  el  texto  de  varias  intere- 
santes escrituras  inéditas,  con  su  ver- 
sión castellana,  lo  que  le  presta  mayor 
novedad  }•  justifica  el  aprecio  con  que 
la  obra  ha  sido  recibida  por  los  doctos. 


PUBLICACIONES  PERIÓDICAS  RECIBIDAS 
Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. 

Esta  Revista  que  vivió  durante  los 
años  de  1871  á  1878,  sufriendo  después 
una  larga  y  lamentable  interrupción, 
ha  entrado  en  su  tercera  época,  intro 
duciendo  en  su  parte  material  notables 
mejoras.  Los  números  primero  y  se- 
gundo, correspondientes  á  Enero  y 
Febrero  de  1897,  son  muy  interesantes 
y  contienen  trabajos  y  artículos  de  los 
Sres.  Barcia,  Rodríguez  Villa,  Paz  y 
Melia,  Mélida,  Paris,  Serrano  y  Sanz 
y  Soraluce. 

Revista  critica  de   Historia  j  Literatura 
española. 

Su  número  de  Enero  contiene  un 
concienzudo  estudio  de  la  obra  de  Mo- 
rel  Fatio  Etiidcs  sur  l'Espagtic,  debido 
á  Farinelli,  y  artículos  firmados  por 
los  Sres.  Lomba  Pedraja,  Cotarelo  y 
Alenéndez  Pidal. 

Revista  de    la  Asociación  artistico-arqueo- 
ióglca  barcelonesa. 

Esta  notable  Revista  trimestral  pu- 
blica en  su  número  de  Enero  á  Marzo 
de  1897,  importantes  trabajos  debidos 
á  los  Sres.  R.  de  Berlanga,  Brunet  y 
Bellet,  Font  y  Sagué  y  Casades  y  Gra- 
matxes,  y  la  reproducción  por  fotogra- 
bado de  una  imagen  del  siglo  XIV^  y 
de  una  custodia  del  XV,  que  se  con- 
servan en  la  iglesia  de  Guardia  deis 
Prats  (Tarragona). 

Boletin  do  la  Sociedad  (Jnión  blspano-niau- 
ritánica. 

Su  número  10,  correspondiente  á 
Diciembre  de  1896,  inserta  una  des- 
cripción de  los  Códices  arábigos  que 
se  conservan  en  la  Universidad  de 
Granada. 

Butlletí  del  Centre  excursionista 
do  Catalunya, 

En  su  último  número  (Octubre-Di- 
ciembre de  1896)  insértanse  trabajos 
de  los  Sres.  Maspons,  Condó  y  Gómis, 
y  se  anuncian  importantes  mejoras  á 
partir  de  1897, 

Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica 
lullana. 

Se  ha  publicado  el  número  de  Mar- 
zo, que  contiene  interesantes  artículos 
y  documentos  inéditos  relativos  á  la 
historia  de  las  Baleares,  en  los  si- 
glos XIII,  XIV  y  XVI. 
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Crónica  dvl  Centenario, 

Esta  publicación  es  órgano  oficial 
de  la  Junta  creada  para  solemnizar  el 
tercer  Centenario  de  las  veinticuatro 
Formas  Eucarísticas  que  se  veneran 
en  la  iglesia  magistral  de  Alcalá  de 
Henares. 

Atcnro  de  Corea. 

Decenario  de  Literatura,  Ciencias 
y  Artes,  que  sigue  publicándose  con 
aceptación  en  aquella  importante  ciu- 
dad del  antiguo  reino  de  Murcia. 

Rcviio  do8  Pyr^nécs. 

Hemos  recibido  esta  importante  re- 
vista ,  que  se  publica  en  Tolosa  de 
F"rancia,  órgano  déla  Assoc/'ati'oii  py- 
rénéennc  y  de  la  Uniotí  des  Socictés 
Savatttes  dii  Midi.  Ocúpase  preferen- 
temente en  cuanto  se  relaciona  con  el 
movimiento  científico,  literario  y  ar- 
tístico de  la  Francia  meridional  y  de 
España,  y  merece  todas  nuestras  sim- 
patías por  las  que  en  sus  páginas  se 
revelan  siempre  hacia  nuestra  patria, 
y  por  la  competencia  y  buen  juicio  que 
presiden  sus  trabajos,  debidos  á  los 
principales  escritores  del  Mediodía  de 
la  nación  vecina. 

Bullotln  do  la  Coninilssion  d'ursanlMatlon 
fin  IV^  Congrt'N  Hclentlflqiio  International 

drH  Calhollques.  (Fnburgo,  Suiza,  1S97.) 

Es  el  órgano  en  la  prensa  de  dicho 
Congreso,  que  se  reunirá  en  Friburgo 
el  presente  año,  entre  los  días  16  y  20 
de  Agosto. — P. 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción. 

Según  oportunamente  se  anunció, 
verificóse  la  excursión  á  Toledo  en  los 
días  20  y  21  del  pasado  mes  de  Abril, 
visitando  los  excursionistas,  con  arre- 
glo al  programa  trazado,  cuanto  de 
notable  encierra  en  su  recinto  la  im- 
perial ciudad,  y  teniendo  también  el 
gusto  de  saludar  á  nuestros  consocios 
toledanos  D.  Ezequiel  Martín  y  don 
Francisco  Valverde. 

Concurrieron  á  la  excursión  los  se- 
ñores Conde  de  Cedillo,  García  Media- 
villa,  Herrera,  Navarro  (D.  Felipe  B.), 
Conde  de  la  Oliva,  Peña  y  Éntrala,  y 
Peña  y  Cabezas, 


Grande  es  el  interés  que  ha  desper- 
tado la  excursión  á  Aragón  que  den- 
tro de  pocos  días  habrá  de  llevar  á 
cabo  nuestra  Sociedad,  visitando,  á 
más  de  Zaragoza,  históricas  localida- 
des, por  lo  general  poco  conocidas.  En 
la  Sección  oficial  de  este  número  ve- 
rán nuestros  lectores  repetido  el  pro- 
grama de  la  excursión,  ya  incluido  en 
el  número  de  Abril  y  completado  aquí 
con  todos  los  detalles  necesarios. 


SECCIÓN  OFICIAL 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  MAYO 

La  Sociedad  española  de  Excursiones  reali- 
zará una  á  SiGÜENZA,  Zaragoza,  Huesca  y  Ca- 
LATAYUn,  en  los  días  8  al  12  de  Mayo,  con 
arreglo  á  las  condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  del  Mediodía), 
sábado  8,  á  las  siete  y  treinta  tarde. 

Llegada  á  Sigüenza,  á  las  once  y  treinta  y 
ocho  noche. 

Salida  de  Sigüenza,  domingo  9,  á  las  doce  y 
veintitrés  tarde. 

Llegada  á  Zaragoza,  á  las  ocho  y  nueve 
noche. 

Salida  de  Ziragoza,  martes  11,  á  las  seis  y 
cincuenta  mañana. 

Llegada  á  Huesca,  á  las  nueve  y  cuarenta 
y  ocho  mañana. 

Salida  de  Huesca,  á  las  cinco  y  veintidós 
tarde. 

Llegada  á  Calatayud,  miércoles  12,  á  las 
doce  y  dieciocho  noche. 

Salida  de  Calatayud,  á  las  once  y  cuatro 
mañana. 

Llegada  á  Madrid,  á  las  nueve  y  diez  noche. 

Monumentos  que  se  visitarán. — En  Sigüen- 
za, la  Catedral. — En  Zaragoza,  la  Seo,  el  Pi- 
lar, Casa  de  la  Infanta,  Aljafería,  Lonja,  tem- 
plos parroquiales,  etc. — En  Huesca,  la  Cate- 
dral, San  Pedro  el  Viejo,  Universidad. —  En 
Calatayud,  San  Pedro  de  los  Francos,  Santa 
María  y  restos  del  Santo  Sepulcro. 

Cuota. — Ciento  veinticinco  pesetas,  en  que 
se  comprende  el  viaje  en  segunda  clase,  ali- 
mentación y  estancia  en  los  mejores  hoteles, 
ómnibus  y  gratificaciones. 

Nota  importante. — Si  algunos  Sres.  Socios 
lo  desean,  podrá  ampliarse  la  excursión,  coa 
carácter  de  oficial,  desde  Huesca  á  Jaca  y  al 
Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  para  lo 
cual  facilitará  los  medios  la  Comisión  ejecuti- 
va de  la  Sociedad,  quien  no  puede  fijar  el  su- 
plemento de  cuota  de  esta  excursión,  por  la 
especial  índole  del  viaje. 

Para  las  adhesiones,  dirigirse  hasta  el  día  6 
de  Mayo  inclusive,  acompañando  la  cuota,  al 
Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  española  de 
Excursiones  (Pozas,  17,  segundo).— Los  seño- 
res Socios  adheridos  deberán  hallarse  en  la 
estación  quince  minutos  antes  de  la  salida  del 
tren. 
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DIRECTOR : 
EL  CONDE  DE  CEDILLO,  Secretario  general  de  la  Sociedad. 


AMO  V 


Madpid  1  ^  de  Junio  de  189Y. 


NÜM.  52 


EXCURSIONES 


EXCURSIÓN  AL  SANTUARIO  DE  GUADALUPE 


I 

Anhelaba  hace  años  visitar  el  cé- 
%  lebre  santuario  de  Guadalupe. 
^^0>  Las  ocupaciones  del  oficio  unas 
veces,  y  otras  padecimientos  crónicos 
que  hacen  peligroso  montar  a  caballo, 
única  manera,  ó  andando,  como  lo 
verifican  multitud  de  peregrinos ,  de 
realizar  hasta  el  presente  aquel  viaje, 
fueron  causa  de  retrasarlo  tanto.  Pero 
leí  un  día  que  el  Obispo  auxiliar  de 
Toledo  llegara  en  coche  á  Guadalupe, 
y  al  punto  solicité  el  suyo  á  un  amigo 
cariñoso  de  Puente  del  Arzobispo ,  en 
compañía  del  cual  amigo  llevé  á  efec- 
to la  expedición  tanto  tiempo  deseada. 

¡Qué  caminos,  santo  cielo!  El  coche 
que  condujo  al  Obispo  auxiliar  de  To- 
ledo, se  dice  volcó  dos  veces;  el  nues- 
tro no  volcó ,  debido  únicamente  á  la 
destreza  del  duejo,  Sr.  Maurenza,  que 
lo  guiaba;  pero  en  cambio,  de  bajar  del 
coche  y  subir  al  coche,  según  eran 
malos  ó  buenos  los  trayectos  del  cami- 
no, llegué  á  su  término  en  estado  ver- 
daderamente lastimoso. 

Todo ,  sin  embargo ,  lo  di  por  bien 
recompensado  con  la  profunda  emo- 
ción sentida  al  divisar,  aunque  muy 
lejos,  aquel  glorioso  monumento,  á 
cuyo  nombre  van  unidos  varios  de  los 


más  importantes  sucesos  de  la  historia 
patria ,  como  el  Salado ,  la  conquista 
de  Granada,  la  unidad  nacional,  el 
descubrimiento  de  América,  Lepanto 
}•  otros  muchos. 

El  28  de  Abril  último ,  á  las  seis  de 
la  mañana ,  partimos  del  pueblo  de  la 
Estrella,  al  que  arribí'iramos  la  tarde 
anterior,  procedentes  de  Puente  del 
Arzobispo,  llegando  al  de  Guadalupe 
dadas  las  ocho  de  la  noche;  como  mi 
cansancio  era  tanto,  me  metí  inmedia- 
tamente en  cama,  abandonándola  asi 
que  alboreó  el  día ,  pues  despierto  ya 
antes  de  amanecer,  ansiaba  el  mo- 
mento de  empezar  mi  peregrinación 
y  conocer  aquellos  deliciosos  parajes 
elegidos  por  los  monjes  jeronimianos 
para  dedicarse  al  servicio  de  Dios. 

El  sol  acababa  de  salir  cuando  subía 
yo  la  escalinata  que  conduce  al  atrio 
de  la  iglesia,  desde  la  cual,  y  antes 
desde  la  anchurosa  plaza  de  que  par- 
te ,  pude  observar  la  magnitud  del 
edificio,  mezcla  de  fortaleza  y  de  man- 
sión feudal ,  sin  plan  fijo ,  como  hecho 
según  lo  exigieran  las  necesidades  de 
la  casa,  con  dos  torres  almenadas, 
balcones,  ventanas,  todo  lo  cual,  ¿por 
qué  no  decirlo?  me  desilusionó  bas- 
tante; pues  habiendo  oído  hablar  de 
las  infinitas  riquezas  y  preciosidades 
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artísticas  atesoradas  en  la  iglesia  de 
Guadalupe,  entendía  que  para  guar- 
darlas debía  ser  el  estuche  adecuado  á 
las  mismas. 

Entre  las  torres  almenadas  están 
las  dos  hermosas  puertas  que  dan  en- 
trada A  la  iglesia,  recubiertas  de  cobre 
repujado,  representando  escenas  de  la 
Virgen,  bastante  deterioradas,  pues 
los  chicos  del  pueblo,  como  los  gran- 
des de  todas  partes,  sienten  deseos  de 
destruir  cuanto  está  á  su  alcance.  Ya 
en  la  iglesia  sentí  nueva  desilusión 
porque  la  capilla  llamada  de  Santa 
Ana,  que  antecede  á  la  verdadera  igle- 
sin  dj  Guadalupe,  y  desde  la  cual  no 
se  descubre  de  ésta  más  que  una  pe 
quena  parte,  me  pareció  pobre,  aun 
para  servir  de  vestíbulo  á  santuario 
en  donde  tantas  maravillas  esperaba 
conocer  y  tan  grandes  recuerdos  evo- 
ca por  su  indiscutible  influencia  en  la 
cultura  nacional. 

De  la  capilla  de  Santa  Ana,  subien- 
do tres  peldaños  de  mármol,  se  entra 
por  dos  arcos,  uno  más  grande  que 
otro,  en  el  templo.  Antes  de  penetrar 
en  él  ,  al  atravesar  el  arco  .grande 
de  los  dos  citados ,  advertí  la  lápida 
tras  de  la  cual  descansan  los  restos 
del  insigne  Gregorio  López ,  hijo  del 
pueblo  de  Guadalupe,  filósofo,  teólo- 
go, jurisconsulto ,  comentador  de  las 
Partidas,  cuyo  portentoso  trabajo  ni 
superó  ni  igualó  siquiera  nadie  de 
cuantos  en  la  sucesión  de  los  siglos 
emprendieron  igual  trabajo.  Sentí  hon- 
da emoción  al  encontrarme  tan  cerca 
de  aquellos  sagrados  despojos,  y  bien 
sabe  Dios  que  del  fondo  de  mi  alma 
salió  ferviente  plegaria  por  aquel  in- 
tegérrimo  magistrado,  al  que,  en  pue- 
blo más  celoso  de  las  glorias  de  sus 
grandes  hombres,  que  lo  es  España, 
hace  siglos  se  le  hubiera  erigido  una 
estatua. 

Mi  primera  visita  á  la  iglesia  de 
Guadalupe  la  hice  solo:  no  eran  toda- 
vía las  seis  de  la  mañana   cuando  pe- 


netré en  ella.  ¡Qué  me  alegro  de  eso! 
Así,  á  mis  anchas,  pude  dar  rienda 
suelta  al  flaco  espíritu,  que,  ya  en 
aquel  augusto  santuario,  impresiona 
do  con  la  grata  memoria  de  Gregorio 
López,  no  le  fué  posible  contener  las 
lágrimas,  máxime  al  recordar  que, 
bajo  aquellas  mismas  bóvedas,  habían- 
se arrodillado  ínclitos  monarcas,  le- 
gendarios descubridores,  esforzados 
capitanes,  célebres  escritores,  profun- 
dos teólogos,  á  consultar  con  la  Vir- 
gen, los  unos,  sus  grandes  pensamien- 
tos, cual  los  Reyes  Católicos,  Colón, 
Cisneros,  Felipe  IL..  y  los  otros,  á 
tributarla  gracias,  como  Hernán- Cor- 
tés, por  la  conquista  de  Méjico,  y  Cer- 
vantes, al  regresar  del  cautiverio  de 
Argel. 

iQué  plácidos  momentos  aquéllos! 
¡Qué  elegancia  la  de  aquellas  tres  na- 
ves! ¡Qué  verja!  ¡Qué  retablo  el  del 
altar  mayor!  Todo  aquello  es  maravi- 
lloso. Conocemos  templos  de  más  am- 
plias dimensiones,  con  detalles  tan 
acabados  y  ricos  como  los  de  Guada- 
lupe; pero  ninguno  como  éste,  de  con- 
junto tan  armónico  y  proporcionado. 
Aquella  iglesia,  frente  á  la  de  El  Es- 
corial, produce  el  mismo  efecto  que  el 
sentido  al  comparar  una  casa  de  gran- 
des dimensiones,  con  un  bien  termina- 
do hotel,  en  el  cual  no  falte  ni  sobre 
nada  para  hacer  agradable  la  vida. 

La  verja  que  separa  el  crucero  del 
resto  del  templo,  á  juzgar  por  el  efecto 
en  mí  producido,  único  criterio  á  que 
me  atengo  para  apreciar  el  mérito  de 
las  obras  artísticas,»á  falta  de  los  de 
bidos  conocimientos,  es  muy  superior 
á  la  renombrada  verja  de  la  Catedral 
de  Toledo. 

Es  tal  el  atrevimiento  de  la  Guada - 
lupense,  que  por  ello,  por  sus  franjas, 
rosetones  y  calados,  constituye  la  obra 
más  perfecta  en  su  género  de  cuantas 
conocemos. 

El  retablo,  trabajo  de  Merlo,  es  asi- 
mismo una  obra  de  mérito  superior. 
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con  cuadros  de  Carducho  y  Cagés  y 
hermosas  esculturas,  adecuado  todo  á 
la  magnificencia  de  templo  semejante. 
En  este  altar,  todo  es  soberbio;  le  sirve 
de  sagrario  ó  tabernáculo  el  escritorio 
de  Felipe  II,  obra  maestra,  con  delica- 
dísimas incrustaciones  de  oro,  cuya 
riqueza  pregona  el  gusto  esplendoroso 
de  aquel  tiempo.  Sobre  el  tabernáculo 
se  levantaba  im  crucifijo  de  marfil  obra 
de  Miguel  Ángel,  también  regalo  de 
Felipe  II,  crucifijo  recientemente  puesto 
á  recaudo  en  el  camarín  de  la  Virgen, 
siendo  ciertamente  de  los  milagros  de 
ésta,  uno  de  los  más  grandes,  el  que 
obra  de  tan  extraordinario  mérito, 
como  después  tuvimos  ocasión  de  ob- 
servar, no  haya  caídoenpoderde  algún 
infiel  para  ofrecerla  en  cautiverio  á  los 
potentados  del  mundo. 

A  templo  como  el  de  Guadalupe  no 
podía  faltar  un  adecuado  coro.  Sabido 
es  que  cada  orden  monástica  se  dife- 
renciaba de  las  restantes  por  los  fines 
y  trabajos  á  que  con  preferencia  cada 
cual  se  dedicaba,  aunque  todas,  por  sus 
instituciones,  se  emplearan  primor- 
dialmente  en  servir  y  alabar  á  Dios 
Había,  por  lo  tanto,  órdenes  monásti- 
cas cuya  principal  ocupación  eran  los 
estudios  teológicos  y  la  controversia; 
otras,  la  predicación;  cuál  se  dedicaba 
á  la  redención  de  cautivos;  cuál  otra  á 
la  evangelización  de  infieles;  y  las 
había,  como  la  Orden  de  San  Jeróni- 
mo, á  cuya  regla  pertenecían  los  mon- 
jes de  Guadalupe,  que  se  distinguió 
siempre  por  sus  aficiones  artísticas, 
dejando  los  últimos  multitud  de  testi 
monios  para  comprobarlo. 

No  es  de  extrañar,  por  lo  tanto,  que 
el  coro  de  Guadalupe  ofrezca  tales  tes 
timonios:  su  sillería  de  nogal  con  pre- 
ciosos relieves;  el  facistol  chapeado  de 
bronce  dorado;  los  libros  corales, 
cuyas  orlas,  iniciales,  viñetas  y  minia- 
turas pregonan  la  habilidad  y  gusto  de 
sus  espertos  dibujantes,  ejecutado  todo 
ello,  como  la  verja  antes  citada  y  los 


bordados  de  las  ropas  destinadas  al 
culto  de  la  Virgen,  de  los  que  habla- 
remos después,  por  los  mismos  monjes 
ó  bajo  su  inmediata  dirección,  demues- 
tran clara  y  evidentemente  la  singular 
predilección  de  los  guadalupenses  por 
las  bellas  artes,  comprobándolo  así 
también,  entre  otras  muchas  cosas, 
sus  renombrados  maestros  de  capilla 
y  sus  talleres  de  bordadores,  tejedores, 
ebanistas,  herreros  y  copistas.  Visto  el 
altar  mayor  desde  la  barandilla  del 
coro,  también  de  bronce  dorado,  du- 
rante los  solemnes  cultos,  propios  de 
aquellos  fastuosos  monjes,  debía  pro- 
ducir un  efecto  soberano,  singular- 
mente en  las  almas  piadosas. 

Ramón  Cepeda. 

(Concluirá.) 

■  »icteeeepu  ■ 

SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 
CUÉLLAR 

(Continaación.) 

"Estas  son  las  rentas  é  bienes  q.' 
dho.  arcediano  fundador  dio  é  dexó  al 
dho.  hospital  pa.  ayuda  á  su  dotación 
é  sostentacion  de  los  pobres.  Otrosí 
pa.  pagar  al  dho.  maestro  bachiller,  é 
repetidor  q.  leyeren  é  sostentacion  del 
estudio  de  Cuellar  segund  en  las  bullas 
de  nro.  señor  el  papa  é  los  procesos 
sobre  ellas  fechos  mas  largamente  se 
contiene. — Primeramente,   los  presta- 
mos de  Casi  rulo  de  peñafiel  é  de  adra- 
da de  pirón  et  el  medio  préstamo  de 
cantinpalos  co.  la  razion  dende,  é  las 
raciones  prestameras  de  Valisa  é  de 
paradinas  ,    los   q.''  son   anexos    pa. 
siempre  al  dho.  hospital.  Otrosí  al  dho. 
estudio  los  prestamos  de  Sant  pedro 
de  alcafaren  é  el  préstamo  de  sancho 
miño   é  las  raciones  prestameras  de 
foronibrada  é  de  pinarejos  é  el  por- 
tadgo  de  Cuellar,  ansí  anexados  se- 
gund q.  en  las  constituciones  por  el 
arcediano  fechas  et  en  las  dhas.  bullas 
de  nro.  Señor  el   papa  de  las  confir_ 
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maciones  é  anexacions.  dellos  ct  en 
los  procesos  sobre  ellos  fechos  mas 
largamente  se  ccntiene.  Iten  mandó  y 
dexó  mas  el  dho.  arcediano  al  dho. 
hospital  et  especialment.  pa.  sostcnta- 
cion  de  los  capellanes  q.  en  la  capilla 
del  dho.  hospital  cada  dia  han  de  cele- 
brar, tres  heredades  y  una  eria  de  pan 
levar  con  sus  prados  é  huertos  q. 
tenia  en  perosiUo  é  en  otra  heredat  en 
torre  don  gut ierre  aldeas  de  Cuellar. 
Iten  las  casas  nuevas  que  compró  é 
fizo  de  nuevo  los  q.'"  son  entre  el  dho. 
hospital  é  caue  la  Iglesia  de  Sant  Es- 
teuan  é  caue  la  luderia,  pa.  contentar 


en  ellas  una  heredad  en  La  Mata  "qT 
son  fasta  cincuenta  obradas  de  tierra, 
poco  más  ó  menos„,  con  su  apero,  co- 
rrales, dos  pares  de  bueyes  y  varias 
otras  viñas  en  el  mismo  término  y  en 
el  de  Validado.  "Otrosí  dexó  mas  el 
dho.  Arcediano  para  las  escuelas,  unas 
casas  q.  compró  caue  la  Iglesia  de 
Sant  gil  q.  fueron  de  Gil  Frnz.,  cleri- 
rigo,  las  cuales  fizo  desfacer  é  facer 
de  nuevo  é  las  dexó  bien  reparadas.,. 
Consta  también  que  contribuyeron  á 
las  fundaciones  con  sus  donativos,  el 
doctor  Hortum de  Velázquez,  Ruy  Díaz, 
escribano,  con  una  viña  y  Elvira  Gar- 


CUÉLL A R.  — Galería  del  Estudio. 


á  los  dhos. — Iten  los  suelos  de  las  ca- 
sas q.  compró  é  mandó  desfazar  caue 
la  iglisa.  de  sant  mrn.  et  otraq.  fué  de 
Velasco  Sánchez,  forero,  á  la  collación 
déla  trinidat  de  cuellar. — Iten...  de 
viñas  que  son  á  val  de  reyes  cerca  de 
la  dhesa.  et  otra  caue  Saiít  X°ual.  de 
Validado  con  una  parte  de  prado  q. 
ende  tiene.  E  todas  las  otras  trras.  é 
posesiones  q.  se  fallaren  en  el  dho.  ar- 
cediano auer  pertenescido  ó  pertenes- 
cer  en  Cuellar  é  en  su  tierra  „ 

Dejó  además  el  Arcediano  al  Hospi- 
tal todas  las  heredades,  tierras,  tejares, 
viñas  y  prados  "q.  el  uvo  del  llicencia- 
do  Horfu.  Velázquez  segund  questa 
por  instrumento  signado „,   entraban 


cía,  mujer  que  fué  de  Juan  López,  con 
unas  casas  en  la  Judería. 

No  entraremos  ya  en  la  descripción 
interior  del  edificio  destinado  á  Estu- 
dio, porque  ni  en  sus  aulas  ni  en  sus 
demás  dependencias  había  nada  nota- 
ble, y  su  galería  alta  y  baja  la  repro  ■ 
ducimos  aquí  por  el  grabado,  con  lo 
cual  los  lectores  pueden  formar  cabal 
idea  de  ella,  y  después  de  todo  es  lo 
tínico  que  antes  y  ahora  allí  hubiera 
podido  fijar  algo  su  atención,  si  no  por 
su  mérito,  por  el  carácter  que  da  á  la 
obra. 

¡Lozana  vida  debía  tener  por  enton- 
ces la  villa  en  que  los  Duques  osten- 
taban el  esplendor  de  su  castillo  y  las 
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obras  de  beneficencia  é  instrucción 
lograban  este  esmerado  desarrollo! 
¡Cuánto  de  entonces  actá  ha  perdido  en 
riqueza  é  importancia  la  que  fué  á  las 
veces  corte  de  Castilla,  de  Aragón  y 
de  Nav'arra! 


III 


Período  de  reconstitución  política 
para  la  monarquía  española  la  Edad 
Media  y  gran  parte  de  la  Moderna,  los 
diversos  reinos,  pueblos  y  organismos 
de  todo  género  que  la  formaban  tu- 
vieron que  sentir  las  convulsiones  de 
sus  luchas  intestinas  por  sobreponer- 
se mutuamente  y  por  lograr  prepon- 
derancias ó  vindicaciones  que  cada 
cual  en  su  interior  como  de  derecho 
sentía.  ¡La  eterna  cuestión  social!  eter- 
na, sí,  pues  resuelta  en  Roma  en  una 
de  sus  fases,  la  del  patriciado  y  la  ple- 
be, y  en  los  actuales  pueblos  la  de  se- 
ñores y  vasallos,  preséntase  en  este 
momento  imponente  la  del  capital  y  el 
trabajo,  y  no  se  lo  mando  yo  pequeño 
A  los  sociólogos  y  revolucionarios  que 
quieren  solucionarla,  dándola  por  ter- 
minada y  haciendo  que  ya  no  exista  en 
futuras  y  soñadas  épocas,  que  serán, 
cuando  lleguen  á  mirar  sin  odio  los 
tontos  á  los  hombres  de  talento,  los 
holgazanes  á  los  laboriosos,  los  mal- 
vados á  los  buenos  y  los  deformes  y 
falsos  á  los  que  de  cualquier  manera 
representen  hermosura  ó  verdad. 

La  villa  deCuéllar  no  pudo  sustraer- 
se á  esos  trastornos  y  contiendas,  y 
como  á  continuación  se  verá,  sostuvié- 
ronlas más  ó  menos  reñidas,  los  no 
bles  y  los  pecheros ,  los  subditos  del 
señorío  con  el  Duque,  los  Linajes  de 
Cuéllar  con  el  estado  llano,  y,  por  úl- 
timo, el  Cabildo  de  curas  de  villa  y 
tierra  con  el  clero  regular. 

De  la  primera  de  ellas  nos  da  noti 
cias  un  interesante  documento  en  el 
que,  por  tratarse  de  orillar,  mediante 
concordia  que  en  el  mismo  se  consig- 


na, las  diferencias  que  se  suscitaban 
para  el  pago  de  los  servicios  públicos, 
nos  hace  conocer  cuáles  fueran  éstos, 
y  de  cierta  manera  el  modo  de  ser  y 
la  vida  de  la  sociedad  en  aquella  re 
mota  época;  ya  anteriormente  y  en  los 
tiempos  de  residencia  en  la  villa  de 
doña  Leonor,  la  esposa  de  D.  Juan  I, 
Reina  prematuramente  muerta  en  Cué- 
llar, acudieron  ante  ella  los  caballeros 
y  los  pecheros  de  la  villa  y  tierra  para 
que  con  su  autoridad  zanjase  sus  di- 
ferencias; hizolo  así  la  Soberana,  pero 
no  de  modo  tan  claro  y  concluyente 
que  las  disputas  y  cuestiones  pudieran 
darse  por  terminadas,  antes  por  el  con- 
trario, siguiendo  éstas, fueron  nombra- 
dos después  jueces  arbitros  Juan  Ve- 
lázquez,  oidor  de  la  Audiencia  Real,  y 
el  bachiller  Alfonso  García,  los  cuales, 
por  sentencia,  que  también  se  copia, 
trataron  de  resolver  las  dudas  que  la 
de  doña  Leonor  había  dejado  en  pie. 
No  fueron,  sin  embargo,  afortunados 
y  fué  preciso  que  en  1484  los  caballe- 
ros de  Cuéllar  nombraran  por  su  parte 
á  Diego  Velázquez  y  á  Gómez  Veláz- 
quez,  y  los  pecheros  por  la  suya  á  los 
regidores  Diego  Alvarez  Daza  y  Pero 
Sánchez,  y  que  todos  de  común  acuer- 
do redactaran  una  concordia,  que  so- 
metida á  la  sanción  del  primer  duque 
de  Alburquerque,  señor  de  la  villa,  es 
la  de  que  nos  ocupamos,  y  una  vez  por 
éste  sancionada  y  mandada  publicar 
pusiera  fin  á  las  disputas  que  entre 
unos  \'  otros  existían, 

Al  leer  el  documento  (L)  pueden  en 


'  L)  14)i4  —Concordia  entre  los  nobles  y  pecheros 
de  Cuéllar,  sancionada  por  el  primer  Duque  de  Al- 
burquerque. 

Yo  Don  beltran  de  la  cueua  duque  de  Alburquerque, 
conde  de  Huelma  por  cuanto  entre  los  caualleros  y 
escuderos  y  ornes  hijos  dalgo  y  dueflas  y  donzellas  de 
la  mi  Villa  de  Cuéllar  y  su  tierra  y  los  buenos  onbres 
pecheros  Vos.  oí  ros  y  déla  j^a.  mi  Villa  e  de  su  tierra 
an  sido  hasta  aqui  muchos  debates  y  contiendas  cerca 
de  la  forma  del  contribuir  en  el  qual  están  dadas 
sent»s.  y  declaraciones  del  tenor  siguiente. 

Dofla  Leonor  por  la  gracia  de  Dios,  Reyna  de  Cas 
tilla  y  de  león  por  rrazon  que  en  la  mi  villa  de  Cuéllar 
ay  muchos  pleytos  y  contiendas  entre  los  caualleros, 
escuderos  y  hijos  dalgo  de  la  una  parte  y  los  labra- 
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él  verse  especificados  algunos  servi- 
cios que  ya  por  entonces  había  y  eran 
de  cargo  al  vecindario,  por  redundar 
en  bien  del  procomún;  se  conviene,  por 
ejemplo,  en  la  manera  de  acudir  pe 


fuentes,  délas  calzadas,  de  los  muros, 
de  la  carnicería  y  hasta  de  algunas 
otras  obras  que  interesaban  á  la  tierra, 
sino  solamente  á  la  villa,  como  acon- 
tece con  la  reparación  de  la  torre  de 


cuniariamente  á  la  reparación  de  las     Perosillo:  también  es  noticia  curiosa 


dores  mios  pecheros  de  la  dha.   villa  de  la  otra,  se 
haze  la  declaración  siíjuiente 

Priraeramcnte  por  quanto  los  dhos.  caualleros  y  es- 
cuderos y  hijos  dalgo  y  dueñas  y  donzellas  de  la  dha. 
Villa  acostumbraron  pagar  su  parte  en  algunos 
tiempos  pasados  con  los  dhos.  nuestros  pecheros  en 
galeotes  y  en  sueldo  de  vallesteros  y  en  pan  levar  e 
enotras  cosas  por  lo  qual  entendía  pleyto  sobre  ello, 
con  los  dhos.  nros.  pecheros  tenemos  por  bien  y  orde- 
namos q  de  aquí  adelante  los  dhos.  caualleros.  escu- 
deros e  hijos  dalgo  dueñas  y  donzellas  de  la  dha 
Villa  que  no  paguen  ni  sean  apremiados  á  pagar  en 
los  dhos.  galeotes  ni  en  sueldo  de  Vallesteros  nin  pan 
lebar,  ni  en  otras  cosas  alguno  en  que  hasta  agora 
acostumbraron  pagar  con  los  dhos.  nros.  pecheros 
como  dho,  es,  salvo  en  lo  q  adelante  aclararemos  ye- 
nemienda  de  los  mrs.  q  los  dhos  cavalleros  y  escude- 
ros  e  hijos  dalgo  solian  pagar  en  los  dhos.  galeotes 
e  sueldos  de  Vallesteros  y  pan  lebar  y  en  carretas 
ni  en  -otras  cossas'algunas  como  dicho  c&,  mi  mrcs.  q 
para  ayuda  á  cumprir  estas  dhas.  cargas  ayan  los 
dhos.  nros.  pecheros  lodos  los  propios  y  todas  las 
rrentas  del  dho,  concejo  e  q  los  dhos.  caualleros  es- 
cuderos e  hijos  dalgo  ni  algunos  dcllos  non  gel  o  puedan 
antrallar  ni  embargar  e  q.  los  dhos.  pecheros  q.  pon- 
gan y  su  mayordomo  para  hazer  dellos  lo  que  les 
mas  cumpliere  asuprobecho  y  que  se  ponga  en  rrenta 
de  cada  afto  con  los  condiciones  que  se  usó  en  los 
tiempos  pasados,  pero  tenemos  por  bien  q  los  dhos. 
caualleros  e  escuderos  e  dueñas  y  donzellas  de  la  dha. 
Villa  q~paguen  en  puentes  y  en  fuentes  y  en  muros  de 
la  dha.  Villa  y  en  compra  y  en  defendimicnto  de  tér- 
minos y  en  sueldo  de  cavallos  si  acaesciere  que  los 
de  la  dha.  Villa  los  ouiesen  de  pagar  y  que  los  cléri- 
gos et  judíos  et  moros  de  la  dha.  Villa  e  su  tierra  que 
paguen  su  parte  por  sueldo  y  por  libra  quando  acaes- 
ciere en  puentes  y  en  fuentes  y  en  los  muros  de  la  dha. 
Villa  y  en  compra  y  en  dcfendimientos  de  termls. 
aun  como  pagaren  los  dhos  caualleros  e  escuderos  y 
fijos  dalgos  e  dueñas  y  donzellas  como  dho.  es.  — E 
otrosí  por  quanto  los  vasallos  y  pecheros  de  sa/n  bo- 
nal  (sic)  y  los  pecheros  de  tiavasdolfo  [sic)  q  son  en 
termino  de  la  dha.  nuestra  Villa  de  Cucllar  an  privi- 
legios segund  q  abemos  entendido  q  no  pechen  sino 
en  aquellas  cosas  en  que  pecharen  y  'pagaren  los  ca- 
ualleros de  la  dha.  Villa,  declaramos  que  no  es  mía 
intención  que  los  dhos  vasallos  de  samboal  y  de  na- 
vasdolfo  entren  en  esta  dha.  avenencia  sobre  dicha 
ni  en  el  ordenamiento  q  nos  sobre  ello  hazemos;  ca  fa- 
riamos  agravio  ;l  los  dhos.  nuestros  pecheros  si 
los  escusasemos  en  esta  razón  Por  ende  horde- 
namos  e  tenemos  por  bien  q  los  dhos  vasallos  de 
samboal  et  de  navas  dolfo  q  pechen  y  paguen  en  ga- 
leotes y  en  vallesteros  y  en  pan  Uebar  y  en  carretas 
y  en  todas  las  otras  cosas  en  que  hasta  agora  en  los 
tiempos  pasados  acostumbraron  de  pechar  y  pagar, 
pero  en  todos  los  otros  casos  saluo  en  los  de  suso,  de- 
claramos e  tenemos  por  bien  q  les  sean  guardados  sus 
priuillegios.— En  la  \  illa  de  Cuellar  A  siete  del  mes 
de  hebrero  del  año  mili  y  quatrocientos  y  cuarenta  y 
siete  años  en  precia,  de  tiiuy  sattchca  escriuano  pa- 
rerescieron   presentes    Juan    Vclasguea   oydor   del 


audiencia  del  rrey  y  el  bachiller  alfouso  garda  y 
otros  y  como  Jueces  arbitros  dieron  cierta  sent.»  q 
es  la  que  se  sigue.  Yo  ellicencíado  Juam'ctasquea 
de  Cuellar  oydor  del  audiencia  de  nro.  señor  el  rrey 
y  yo  el  bachiller  alojiso  garcía  y  otros  jueces  arbi- 
tros tomados  y  nombrados  por  parte  de  los  caualle- 
ros y  escuderos  de  la  dha.  villa  de  Cuellar  y  de  los 
pecheros  sobre  la  manera  de  contribuyr  dijeron  que 
fallaban  que  por  cuanto  fueran  y  esperavan  ser  de- 
bates y  coniiendas  entre  los  dhos.  caualleros  y  escu- 
deros y  homes  buenos  pecheros  de  la  dha.  Villa  e  su 
tierra  sobre  rrazon  de  las  cosas  en  que  los  caualleros 
y  escuderos  debian  contribuir,  facemos  declaraciones 
en  esta  nra.  que  Jos  dhos.  caualleros  y  escuderos  pa- 
guen y  contribuyan  en  las  cosas  contenidas  en  la 
dha.  sent."  de  la  dha.  Sra.  rreyna  doña  leonor ;  pero 
por  cuanto  en  ella  estauan  algunos  puntos  que  pare- 
cen oscuros  de  los  quales  es  uno  que  diz  que  paguen 
en  fuentes  y  en  puentes,  era  duda  si  deuieron  pagar 
en  calzadas,  declararon  y  mandaron  que  paguen  tam- 
bién en  calzadas  que  fueren  acordadas  por  concejo 
como  en  los  puentes.—  E  otrossy  hera  duda  en  la  dha. 
sent.'^  que  diz  que  paguen  los  dhos.  caualleros  en 
compra  y  en  defendimicnto  de  términos  como  se  debía 
entender  el  defendimicnto  de  términos,  declaramos 
en  esta  nra.  que  defendimicnto  de  términos  se  entien- 
da sí  acaeciese  que  algunos  caualleros  poderosos  O 
qualesquir  otros  comarcanos  ó  otras  qualisquier  per- 
sonas quisieren  tomar  algunas  aldeas  de  la  dha.  Vi- 
lla ó  entraren  ó  tomaren  alguna  parte  de  término  de 
la  dha.  Villa  é  su  tierra  y  se  ovieren  de  poner  gente 
en  defendimicnto  de  los  dhos.  términos,  que  si  en  tal 
caso  ovieren  de  moverse  pleitos  é  gastarse  dineros 
que  los  dhos.  caualleros  y  escuderos  sean  tenidos  de 
pagar  su  porte  y  por  cuanto  se  decía  que  allende  de 
las  cosas  en  la  dha.  sent.*  contenidas  que  después 
que  la  dha.  .<^.*  fué  dada  los  dhos.  caualleros  y  escu- 
deros habían  acostumbrado  A  pagar  en  otras  cosas  y 
los  dhos.  caualleros  y  escuderos  dezian  que  si  alguna 
cosa  abfan  pagado  que  auía  sido  por  culpa  de  algunos 
rregidorcs  de  la  dha.  Villa,  los  cuales  por  engaño  ó 
por  negligencia  ó  por  otras  causas  abian  consentido 
las  tales  cosas,  pero  quellos  non  eran  tenidos  apagar 
otras  cosas  salvo  en  las  que  p.*  en  la  dicha,  sent.*  — 
Por  bien  y  por  sosiego  de  la  dha.  Villa  declaramos 
que  los  caualleros  y  escuderos  que  paguen  en  las  co- 
sas siguientes:  Primeramente,  si  acaesciese  que  ayan 
deyr  mensageros  de  la  dha.  Villa  á  Corte  de  nro. 
Señor  el  rrey  ó  á  nro.  Señor  el  Maestre  ó  á  otro  Se- 
ñor de  la  Villa  sobre  hechos  del  Concejo  en  que  fue- 
sen alguno  O  algunos  de  los  dhos.  caualleros  y  escu- 
deros y  de  ios  dhos.  buenos  onbres  pecheros,  ansi 
mismo  si  obieren  de  yr  al  obpo.  de  segouia  sobreen- 
tredichos  sy  acaesciere  ponerlo,  que  en  tal  caso  que 
los  dhos.  caualleros  y  escuderos  paguen  su  parte.— 
Itera,  que  los  dhos.  caualleros  y  escuderos  paguen  su 
parte  en  la  soldada  que  se  pagase  al  herrador.  — Iten 
que  los  dhos.  caualleros  y  escuderos  paguen  su  parte 
en  la  soldada  de!  sellero.  — ítem  que  los  dhos.  caualle- 
ros y  escuderos  paguen  su  parte  en  el  barrer  de  la 
pla^a  y  en  los  albanares.  ítem  que  los  dhos.  caualle- 
ros y  escuderos  pafguen  su  parte  en  la  rresma  del  pa- 
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la  de  que  por  entonces.tratábase  ya  de 
colocar  el  reloj  en  la  torre  de  la  parro- 
quial iglesia  de  San  Miguel,  lo  cual,  si 
no  nos  da  la  fecha  exacta  de  su  cons- 
trucción, al  menos  la  aproxima,  puesto 
que  el  asunto  estaba  tan  resuelto,  que, 


como  en  el  documento  puede  verse,  se 
trata  ya  hasta  del  modo  de  pagar  el 
sueldo  al  relojero  encargado  de  su  cui- 
dado y  reparación:  del  pago  de  otros 
servicios  públicos  nos  da  también  no- 
ticia, de  oficios  que  la  villa  y  su  tierra 


per  y  en  la  cera  del  Armedilla  y  del  sello.  — ítem  que 
paguen  su  parte  en  las  Juntas  que  se  hiziercn  con  los 
comarcanos.— ítem  que  paguen  su  parte  en  el  reparo 
de  las  carnecerias  y  de  Santa  Águeda  que  menester 
fueren  é  en  el  auditorio  qu?.ndo  se  hiziese  y  ansi  raes- 
mo  en  el  rreparo  de  la  torre  Deperosillo,  en  las  cuales 
dhas.  cosas  declaramos  que  los  caualleros  y  escude- 
ros paguen  su  parte  en  la  norma  que  dicha  es. —Y  si 
otras  cosas  fuesen  menester  de  hazer  en  los  hechos 
del  Concejo  de  la  dha.  Villa  de  Cuellar  e  su  tierra  en 
que  se  ayan  de  pagar  dineros  que  los  dhos.  buenos  cu- 
bres pecheros  sean  tenidos  á  los  pagar  todos  y  que 
los  dhos.  caualleros  y  escuderos  non  sean  tenidos  ni 
puedan  ser  apremiados  á  pagar  cosa  alguna,  salvo  en 
las  cosas  contenidas  en  la  sent.*  de  la  dha.  Señora 
rreina  ó  en  esta  ntra.  sent."  y  esto  mandamos  i  am- 
bas las  dhas.  partes  que  tengan  y  guarden  y  cumplan 
sobre  penas  del  compromiso.— E  porque  demás  y 
allende  de  lo  contenido  en  las  dhas.  sent.*  y  declara- 
ción auia  algunas  cosas  en  que  auia  duda  y  debate 
y  contienda  y  conaenio  que  fuese  hecha  la  declara- 
ción nueva  en  qué  cossas  y  cómo  hauían  de  pagar  y 
contribuir  los  dhos.  caualleros  y  escuderos  y  homes 
hijosdalgo,  dueñas  3-  donzellas  con  los  dhos.  buenos 
onbres  pecheros,  yo  mande  ver  la  dha.  sent  *  y  de- 
claración en  mi  consejo  y  por  letrados  de  mi  casa, 
y  yo  queriendo  acordar  en  ello  y  proueer  segund 
fuese  á  mi  seruicio  v  bien  y  pro  común  de  los  dhos. 
caualleros  v  escuderos  y  homes  hijos  dalgo  dueñas  y 
donzellas  y  de  los  dhos.  buenos  onbres  pecheros  en  una 
concordia  que  por  quanto  ellos  eran  igualados  e  con- 
uenidos  cerca  de  la  forma  que  de  aqui  adelante  para 
siempre  jamas  se  auia  de  tener  en  el  pagar  y  contri- 
buir en  todos  los  dhos.  gastos  que  para  sus  necesida- 
des e  hechos  comunes  se  ouiere  de  hazer.  —  E  ansi 
mismo  eran  igualados  cerca  de  las  cosas  en  que  los 
dhos.  caualleros  e  escuderos  y  omes  hijos  dalgo  y  due. 
ñas  y  donzellas  auian  de  contribuir  y  pagar  de  aquí 
adelante,  lo  cual  entre  ellos  auian  convenido  e  igua, 
lado  Diego  Vclasques  y  gomes  Vetasques,  por  parte 
de  los  caualleros  y  escuderos  y  homes  hijos  dalgo  y 
dueñas  y  donzellas  y  Diego  aluayes  Da^.a  y  Pero 
SaitcheSt  Regidores,  por  parte  de  los  onbres  buenos 
pecheros,  A.  quien  ellos  en  concordia  lo  auian  cometi- 
do segund  más  largamente  se  contiene  en  una  su  pe 
ticion  que  en  concordia  me  dieron  su  tenor,  del  quaj 
es  el  siguiente: 

Muy  Illtre.  y  muy  mag."  s.<"  Diego  Vetdsques  y 
gómea  Velásquez,  vezinos  de  esta  villa  de  Cuellar, 
tomados  por  parte  de  los  caualleros  y  escuderos  y 
homes  hijos  dalgo  y  dueñas  y  donzellas  desta  dha.  vi- 
lla y  su  tierra  e  diego  aluares  y  pero  saitches  rregí- 
dores  de  los  buenos  onbres  pecheros,  besamos  sus 
muy  mag.cas  manos  e  nos  encomendamos  A  vra.  merd^ 
la  cual  bien  sabe  cómo  por  ciertas  diferencias  que  son 
entre  los  caualleros  y  escuderos  y  omes  fijos  dalgo  e 
entre  los  dhos.  pecheros  desta  dha.  villa  y  su  tierra 
cerca  del  contribuir  los  unos  con  los  otros,  y  los  otros 
con  los  otros,  y  cerca  de  las  cosas  ansi  mismo  que  los 
dhos.  caualleros  y  escuderos  dueñas  y  donzellas  y  ho- 
mes hijos  dalgo  andecontríbuyr  y  son  obligados  á  pa- 


S."  nos  mande  hacer  declaración  de  las  dhas.  cosas 
en  que  ansi  los  dhos.  cau.iUeros  y  escuderos  auian  de 
contribuyr  con  los  buenos  onbres  pecheros,  vra.  S.' 
nos  mandó  que  juntamente  todos  quatro  viésemos 
aquellas  cosas  en  que  eran  obligados  á  pagar  y  nos- 
otros acordamos  que  se  guardasen  las  cossas  siguien- 
tes.—Primeramente,  que  los  dhos.  caualleros  y  escu- 
deros y  omes  hijos  dalgo,  paguen  y  contribuyan  en 
abio  y  fabrica  de  puentes  y  fuentes  y  en  muros  desta 
villa  y  en  compra  y  en  defendimiento  de  términos  e 
en  sueldos  de  cauallos  si  acaeciere  que  los  de  la  villa 
los  ayan  menester  segund  fallamos  se  contiene  en 
una  sent.»  que  fu<  dada  por  la  señora  Rey  na  Doña 
leonor,  de  esclarecida  memoria,  que  Dios  aya  y  que 
ansi  mesmo  los  dhos.  caualleros  y  escuderos  y  omes 
hijos  dalgo  e  dueñas  y  donzellas  paguen  y  contribu- 
yan en  el  hazer  y  adobar  de  calgadas  cuando  fuesen 
acordados  por  concejo  y  ansi  mismo  en  defendimiento 
de  términos  quando  por  algunas  personas  fueren  ocu- 
padas algunas  aJdeas  desta  villa  ó  parte  de  termino 
y  para  el  defendimiento  fueren  menester  gentes  ó 
sobre  ello  se  ouiese  de  moucr  pleitos  y  fazer  gasto»  y 
embiar  mensageros  al  Rey  ó  al  Señor  de  la  villa  so- 
bre fechos  del  dho.  concejo  ó  embiar  al  Op.^Ide  Sego- 
uia  sobre  entredicho  y  otros  casos  como  seg."  en  las 
sent  "  que  dieron  Juan  Velazquez  y  otros,  hazen  ansi 
mismo  otra  declaración  en  esta  norma:  que  cuando 
se  obiese  de  hacer  rrelox  ó  adobaren  en  esta  villa, 
que  en  lo  que  costare  el  tal  rrelox  facer  ó  adobar  los 
dhos.  caualleros  y  escuderos  y  omes  hijos  dalgo  pa- 
guen su  parte  y  ansi  mismo  en  el  salario  que  dieren 
al  rreloxero  que  toviese  cargo  dello  y  otrosí  en  el 
salario  que  se  diere  al  frenero  que  estuviere  en  la 
dha   villa  y  por  que  acerca  del  pagar  de  fisico  que 
hoviese  dha.  villa,  ha  hauido  entre  los  dhos.  caualle- 
ros é  hijos  dalgos  y  pecheros,  muchas  diferencias  en 
ello,  decimos  que  se  haga  lo  sigt."  ,  que  los  dhos.  bue- 
nos onbres  pecheros  den  de  aqui  adelante  en  todo 
un  año  quatro  mili  mrs^  para  el  Fisico  que  oviese  de 
estar  en  esta  dha.  villa  y  en  todo  lo  demás,  el  dho. 
fisico  cont.=  seyendo  igualado  por  los  rregidores  y 
procuradores  desta  dha.  villa  y  su  tierra  ansi  en  el 
estado  de   los  caualleros  como  de  los  dhos.  onbres 
buenos  pecheros   que  hecho  lo  que  demás  asi  cos- 
tare sobre  los  dhos.  quatro  mili  mrs.  veinte  partes 
q.  los  dhos.  buenos  hombres  pecheros  paguen  los  diez 
y  nueve  y  los  caualleros  y  escuderos  y  homes  hijos- 
dalgo la  una  é  no  mas.  — E  ansi  mesmo  que  por  quan- 
to dha.  villa  tiene  de  costumbre  inmemorial  de  correr 
toros  el  dia  de  Sant  Toan  de  Junio,  en  cada  un  año,  q. 
los  dhos.  caualleros  y  escuderos  paguen  en  lo  q.  cos- 
taren los  dhos.  toros  segund  que  pagan  las  otras  co- 
sas suso  declaradas,  y  si  otras  cosas  algunas  demás 
de  las  contenidas  y  declaradas  en  esta  petición  acaes- 
ciere  de  qualquier  calidad  ó  condición  que  sea  en  que 
se  hayan  de  gastar  dineros,  los  buenos  hombres  pe- 
cheros desta  Villa  é  su  tierra  sean  tenidos  y  obliga- 
dos á  las  pagar  de  manera  que  los  dhos.  caualleros  y 
escuderos  y  homes  fijo-dalgos  no  sean  compelidos  á 
pagar  ni  contribuir  en  cosa  alguna  demás  de  las  co- 
sas  que  de  suso  van  especificadas  é  declaradas,  supli- 
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sostenían  por  su  cuenta  y  de  los  gas- 
tos que  causaban  el  tramitar  sus  nego- 
cios y  las  diversiones  públicas;  así  ve- 
mos en  \é\  especificados  los  pagos  al 
frenero,  al  sellero ,  al  físico  y  el  he 
rrador;  los  que  ocasionan  el  barrido 
de  la  plaza,  la  limpieza  de  los  albaña- 
les,  la  cera  de  la  Armedilla,  las  juntas 
de  los  sesmeros,  las  comisiones  que 
tuvieran  que  ir  á  presentarse  al  Rey, 
al  Obispo  y  al  señor,  y,  en  una  pala 
bra,  todos  aquellos  que  fueren  preci- 
sos para  mantener  con  las  armas  ó  en 
los  tribunales  los  derechos  y  los  térmi- 
nos de  la  villa  y  de  los  pueblos  de  su 
tierra;  por  último,  es  otra  curiosidad 
de  este  documento  la  noticia  de  que  ya 
en  aquella  fecha  era  costumbre  tnme- 
morial  en  la  villa  el  que  se  corriesen 
toros  el  día  de  San  Juan,  á  los  que 
contribuyeran  los  caballeros  y  peche- 
ros de  ella  y  su  tierra  á  fin  de  darles 
más  lucimiento.  El  duque  de  Albur- 
querque,  accediendo  á  lo  que  sus  va- 
sallos le  solicitaban,  sancionó  esa  con- 


por  unos  otros  y  por  los  dhos.  caualleros  ,  escuderos 
y  dueñas^y  donzellas,  y  fijos-dalgo,  buenos  hombres 
pecheros' desta  dha.  Villa  y  su  tierra  q.  esta  cuncor- 
dia  por  nosotros  hecha  manda  auer  por  buena  y  la 
mande  guardar  de  agora  para  siempre  jamas  en  lo 
qual  vra.  S."  amosotros  hará  muy  gran  merced;  nro. 
Señor  su  muy  lUtre.  persona  y  muy  mag."  prospere 
con  acrescentamiento  de  may«res  seftorios,  i  ansí 
suplicaron  e  pidieron  por  merced  ouiese  por  bien  y 
mandase  se  guardasen  entre  dhos.  dos  estados  ansi 
hijosdalgo  como  de  pecheros  de  aquí  adelante  para 
siempre  Jamas  y  les  confirmase  la  dha.  scnt."  de  la 
de  la  dha.  Señora  rreyna  doña  Leonor  y  la  declara- 
ción hecha  por  los  dhos.  Jueces  y  ansi  mismo  esta  de 
concordia  que  agora  nuevamente  entre  ellos  an  he- 
cho.—E  yo,  bistas  las  dichas  sentencias  y  declaración 
y  concordia  hecha  entre  los  dhos.  caualleros  y  escu- 
deros y  homes  bijos-dalgo  dueñas  y  doncellas  y  bue- 
nos ombres  pecheros  por  les  hazer  bien  y  merced  y 
por  los  tirar  y  apartar  de  discordias  y  escándalos  y 
ansi  mismo  de  muchos  ga  aos  q.  entre  eUos  cada  dia 
se  han  hecho  con  pleitos  sobre  la  dha.  razón  y  porq. 
aquello  me  párese  ser  complidero  á  mi  lervicio  y  al 
bien  y  pro  común  desta  dha.  mi  Villa  á  a  su  tierra  y 
á  los  dhos.  dos  estados  ansi  de  los  hijosdalgo  como 
de  los  buenos  onbres  pecheros  della  como  á  Seflur  á 
quien  pertenece  proveer  de  la  buena  gouernacion  de 
sus  vasallos  porq.  seyendo  conservados  en  Justicia 
asi  son  mucho  más  aumentados  ansi  en  onrras  como 
en  bienes  temporales,  lobelo  por  bien  ,  por  ende  por 
la  presente  auiendo  por  buenas  las  dhas  sentencias 
de  la  dha.  Señora  rreyna  Doña  Leonor  é  declaración 
hecha  por  los  dhos.  licenciado  Juan  Velasqucs  y  ba- 
chiller Alonso  jarcia  cornejo  y  Juan  Hernández  de 
la  Iglesia  y  marlin  niti>103  de  casarejos,  la  concor- 


cordia  ocho  años  antes  de  su  muerte, 
y  á  poco  de  ocurrir  ésta,  tan  á  poco 
que  sólo  parece  que  esperaron  á  que 
terminaran  los  obligados  días  del  due 
lo,  los  pecheros  de  la  tierra  acudieron 
a  su  hijo  D.  Francisco,  tratando  de  lo- 
grar de  él  otra  avenencia  en  asunto 
que  cuestionaban  con  sus  señores,  y  á 
la  que  su  padre  no  había  accedido.  Se 
recordará  que  D.  Beltrán  de  la  Cueva 
murió  el  día  1 .°  de  Noviembre  de  1492; 
pues  bien,  el  día  13  de  ese  mes  y  año 
presentaron  su  pretensión  al  nuevo 
Duque  los  pecheros  de  la  tierra  de 
Cuéllar,  los  cuales  se  creían  con  dere- 
cho á  los  baldíos  que  en  la  misma  exis- 
tían, mientras  los  Duques  sostenían 
también  sobre  ellos  su  señorío  y  pro- 
piedad y  por  la  cual  venían  cobrando 
"dos  mil  fanegas,  mitad  de  pan  y  mi- 
tad de  cebada,  y  2.000  gallinas„(l).  Ya 
este  asunto  había  sido  motivo  de  con- 
testaciones en  anteriores  tiempos,  y  se 
había  acordado  fuese  visto  y  resuelto 
por  el  Maestro  Fray  Antonio  de  Nieva, 


dia  y  avenencia  hecha  por  los  dhos.  Die¡iO  Velasques 
y  gomes  Vehtsqnez  y  Dieno  Alvares  y  pero  sanchea 
Regidores,  en  la  dha  petición  suso  inserta  conteni- 
das, y  vista  la  dha.  suplicación,  confirmo  y  aprueuo  y 
é  por  buenas  la  dha.  sent."  de  la  dha.  Sra.  é  rreyna 
doña  Isabel  (sic)  y  la  declaración  hecha  por  los  dhos. 
Jueces  y  otrosi  la  conveniencia  y  concordia  hecha  en- 
Ire  ellos  segund  y  por  la  forma  y  manera  q.  en  la 
dha  petycion  suso  encorporada  y  quiero  y  mando 
q.  valan  y  sean  firmes  y  valederas  y  q.  los  dhos.  ca- 
ualleros y  escuderos  y  homes  fijosdalgo  paguen  y 
contribuyan  en  las  sobre  dhas.  cosas  y  no  en  otra 
■  cosa  deninguna  calidad  6  condición  que  sea  ó  ser  pue- 
da y  esto  quiero  y  mando  q.  de  aquí  adelante  por 
siempre  Jamás  sea  guardado  entre  los  dhos.  caualle- 
ros y  escuderos  y  homes  hijosdalgo,  dueñas  y  donze- 
llas y  buenos  onbres  pecheros.  —  E  q.  ninguno  sea 
osado  agora  ni  de  aqui  adelante,  ni  en  ningún  tiempo 
ni  ir  ni  de  venir,  ni  vaj-a,  ni  pase,  ni  consienta  ir,  ni 
pasar  contra  lo  suso  dho.  ni  contra  osa  a'guna,  ni 
parte  dello  por  ninguna  via  forma  ni  manera  q.  sea 
so  pciía  de  diez  mili  mrs.  paia  la  mi  mesa  á  cada  uno 
que  lo  anterior  hiziere  y  de  privación  de  sus  ofizios. 
— Y  de  firmeza  de  lo  suso[dho.  mandé  dar  é  di  esta  nra. 
carta  de  confirmación  y  aprouacion  y  declaración  en 
la  manera  q.  dha.  es. —  Firmada  de  mi  nombre  ese- 
liada  con  mi  sello,  dada  en  la  mi  Villa  de  Cucllar  á 
nueue  dias  del  mes  de  hehrero  año  del  Señor  de  mili 
y  qualrocientos  y  ochenta  y  quatro  años.  — El  Duque. 
—  E  yo  Fer.do  de  Camargo  secret.**  del  duque  my 
Sr.  lo  fize  escriuir  por  su  mandado. 

(Acad.  de  la  Historia  Col.  Salazar.  M.,  141.) 

(1)    Academia    de  la    Historia.  —  Colección   Sala- 
zar.     M.  140. 
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lo  cual  no  parece  llegó  á  efectuarse, 
pretendiendo,  por  último ,  los  peche- 
ros, que  no  lograron  su  intento ,  que 
se  ventilase  la  cuestión  por  letrados. 
En  el  archivo  de  la  casa  de  los  Li- 
najes, de  Cuéllar,  que  se  guardaba  en 
la  iglesia  de  Santiago,  y  cuyo  archivo 
fué  examinado  con  motivo  de  practi- 
carse las  pruebas  para  vestir  el  hábito 
de  la  Orden  del  Santo  D.  Francisco  de 
Herrera  y  del  Águila,  y  délos  que  es- 
tán tomadas  estas  noticias  (1),  se  guar- 
daba una  ejecutoria  ganada  por  los  Li- 
najes de  la  villa,  en  litigio  que  les  pro- 
movieron los  del  estado  llano,  preten- 
diendo pertenecerles  la  mitad  de  los 
oficios  públicos;  en  esa  ejecutoria  de 
la  sentencia  dada  por  la  Chancillería 
de  Valladolid  en  13  de  Octubredel559, 
siendo  jueces  los  licenciados  Fuenma- 
yor,  D.  Pedro  Daga  y  Juan  Qapata, 
«se  impuso  perpetuo  silencio  al  estado 
de  los  hombres  llanos  para  no  poder 
pedir  en  ningún  tiempo  cosa  alguna 
en  razón  de  los  dhos.  oficios  públicos; » 
y  habiendo  suplicado  de  esta  senten- 
cia el  estado  de  los  hombres  buenos,  en 
17  de  Diciembre  de  1560  se  confirmó 
la  misma  en  la  Chancillería  por  el  pre- 
sidente de  ella  D.  Francisco  Tello  de 
Sandoval  y  los  Licenciados  D.  Pedro 
de  Daga  y  Juan  ^apata  y  se  mandó 
despachar  la  ejecutoria,  que  tiene  la 
fecha  de  5  de  Abril  de  1561  y  «está  es- 
crita en  pergamino,  con  su  sello  de 
plomo  con  sus  filos  de  seda  colorada  y 
amarilla». 

Entre  caballeros  y  pecheros  hubo 
también  otra  contienda  para  hacerse 
cargo  de  la  administración  del  Hospi- 
tal de  la  Magdalena,  resuelta  por  con- 
cordia que  puede  verse  en  el  libro  ya 
antes  citado,  que  trata  de  la  expresada 
fundación  (2);  y  los  cofrades  de  la  Mag- 
dalena ganaron  también  por  sentencia 
un  pleito  contra  el  Cabildo  de  Segovia 


y  contra  los  clérigos  de  la  parroquia 
de  San  Esteban ,  de  que  da  noticia 
también  el  mismo  códice  citado  ante- 
riormente. 

Por  último,  y  ocupándonos  de  estas 
luchas  internas  que  á  las  veces  pertur- 
baron la  paz  de  los  habitantes  de  la 
villa,  debo  hacer  mención  de  un  hecho 
por  extremo   interesante  y  que,   por 
más  que  parezca  extraño,  se  consigna 
en  una  partida  de  defunción  que  tuve- 
ocasión  de  ver  cuando  examiné  los  li-' 
bros  parroquiales.  En  la  primera  par 
te  hice  notar  lo  incompletos  y  defec- 
tuosos que  estos  libros  eran  en  sus  co- 
mienzos, pues  asientos  hay  en  ellos  en 
que  ni  siquiera  se  consigna  el  nombré 
de  la  persona  á  que  se  refieren;  pero 
en  cambio,   é   intercaladas  con  estas 
partidas  ó  formando    parte  de  ellas," 
como  en  el  caso  presente,  se  consigna-^ 
ban  por  el  Párroco  noticias,  indicacio'  ' 
nés  y  sucesos  que  pueden  ser  de  utili 
dad  para  conocer  algo  de  lo  mucho  in- 
teresante é  ignorado  de  la  historia  de  ' 
la  villa,  caído  ya  en  el  más  completo" 
olvido:   por  eso  es  muy  de  lamentar 
que  esos  libros  no  fueran  más  explíci-  - 
tus  y  que  algunos  falten  y  otros  estén  ' 
incompletos;  defecto  y  descuido  que  no  " 
es  del  todo  achacable  á  los  presentes  ' 
tiempos,  puesto  que  en  uno  de  esos  li 
bros,  perteneciente  á  la  parroquia  de 
San  Martín,  se  encuentra  la  siguiente 
diligencia  (1):  «En  la  villa  de  Cuellar 
á   16  dias  del  mes  de  Junio  de   1626 
años,  ante  el  Sr.   Licenciado  Alonso' 
Pérez  de  Burgos,  Vicario  en  esta  dha. 
villa  y   su  partido  y  por  ante  mi  el 
presente  notario  parezco  presente  el 
P.  Fray  Gaspar  de  Bustamante,  pre-'' ' 
dicador  del  Conu.°  de   la   Santísima  ' 
Trinidad  desta  dha.   villa  ydrjo  que' 
habiendo   venido  un   penitente  á  slis   ' 
pies,  le  entrego  nueve  fojas  de  un  libro'' 
de  los  bautigádos  y  despossados'de  la-'" 
Parrochial  de   S.   Martin -desta-dbá^^?-^ 


(1)     Archivo    Histórico   Xacional.  —  Archivo   de 
Uclés,  322-76. 
l2)    Biblioteca  Nacional.— Ms.  -D.  62,  folios  35  á  38, 


(I)     Archivo  Histórico  Nacional. -^  AÍFclifw  de 
Uclés,  322-76,  folio  39.  .     -   r  ■  f    -  r  - «  ; 
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V.*  que  auian  faltado  del  libro  de  la 
dha.  Igl."  y  así  se  los  entregó  al  dho. 
vicario  de  lo  qual  yo  el  presente  nota- 
rio doy  fe;  se  los  entregó  en  mi  presen- 
cia y  lo  firmó  el  Señor  Vicario  y  el 
P  predicador.— Ldo.  Alonso  Pérez  de 
Burgos. — Fr.  Gaspar  de  Bustaman- 
te. — Ante  mí,  Manuel  Sarmiento.» 
Pero  ciñéndonos  A  nuestro  asunto  y  al 
suceso  que  ahora  nos  interesa,  es  el 
caso,  consignado  en  la  partida  de  de- 
función de  uno  de  los  duques  de  Al  - 
burquerque,  que  encontrándose  en  la 
explanada  del  palacio  el  Cabildo  de  Cu- 
ras de  AHlla  y  tierra  y  el  Cabildo  de 
Regulares  con  sus  cruces  respectivas 
y  al  objeto  de  acompañar  el  cadáver 
hasta  el  monasterio  de  San  Francisco, 
donde  luego  fué  enterrado,  sobre  pre- 
lación  que  en  la  comitiva  habían  de 
ocupar  unos  y  otros,  promovióse  entre 
ellos  fuerte  discusión,  que  acentuándo- 
se tomó  las  proporciones  de  campal 
batalla,  puesto  que,  según  el  documen- 
to á  que  me  vengo  refiriendo,  unos  y 
otros  «vinieron  á  puñetes»  y  las  cru 
ees  quedaron  en  el  suelo,  teniendo  el 
Capellán  de  los  Duques  que  acompañar 
él  solamente  el  abandonado  cadáver 
después  de  la  dispersióngeneral;  y  que 
esto  obedecía  á  antiguos  resentimien- 
tos y  rivalidades  de  ambos  Cabildos, 
y  tenía  más  fondo  de  lo  que  pudiera 
pensarse,  lo  hace  notorio  el  hecho  de 
que  al  día  siguiente  aparecieron  ar- 
diendo en  el  pueblo  dos  casas  de  per- 
sonas significadas  en  estos  bandos;  el 
Cabildo  de  Curas  de  Villa  y  tierra  ce 
lebró  después  suntuosos  funerales  por 
el  alma  del  Duque,  y  como  la  familia 
«no  les  diera  ni  las  gracias,  lo  consig- 
nan aquí  para  que  conste»  ;  este  es, 
en  síntesis,  el  contenido  del  curioso  do- 
cumento, que  por  lo  pertinente  que  es 
al  tratar  de  las  luchas  intestinas  de  la 
villa,  me  he  creído  en  el  caso  de  deber 
aquí  darlo  á  conocer  (1). 


Y  ahora,  siguiendo  en  mi  propósito 
de  estudiar  la  vida  interna  de  la  po- 
blación, considero  muy  de  interés  para 
aquellos  que  lo  tengan  por  su  historia 
el  dar  una  ligera  noticia  de  sus  prin- 
cipales familias  y  de  los  individuos  de 
ellas  que  por  sus  actos  ó  prestigios 
honraron  los  heredados  timbres. 

G.  DE  LA  Torre  de  Trassierra. 

(Continuará  ) 

SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 

NOTICIAS  PARA  L4  HISTORIA  DE  LA  ARQUITECTURA 

EN    ESPAÑA 


SIOLO  XVI 


JERéNlMO  MARTÍNEZ  Y  JERÓNIMO  GUIJARRO 

autores  de  los  dos  primeros  cuerpos  de  la  torre 
de  la  Catedral  de  Murcia. 

(leai-is-í  i) 

ÉA  existencia  del  Maestro  Jeróni- 
mo Martínez  despertó  en  mi  es- 
-f^    píritu  no  pocas  dudas  la  primera 
vez  que  le  oí  citar  como  autor  del  pri 


(1)    Para  que  se  forme  idea  de  lo  que  por  entonces 
:  gastaba  en  un  funeral  de  la  familia  de  los  duques 


de  Alburquerque  en  Cuéllar,  me  parece  digna  de 
conservarse  la  siguiente  noticia  de  lo  que  costó  el  fu 
neral  y  lutos  de  la  duquesa  doña  Mencía  Enríquez- 
segunda  esposa  de  D.  Beltrán:  "Costaron  256  varas 
de  xerga  que  se  dio  á  las  dueñas  é  donzellas  y  otras 
gentes  de  la  dha.  Señora  Duquesa,  3,450  mrs,„  "Mas, 
se  compraron  cinco  piezas  y  media  de  luto  para  dar 
A  la  dichas  dueñas  y  donzellas.  Mas,  otras  110  varas 
de  luto,  que  todas  costaron  6,050  mrs'„  "Mas,  que  se 
dio  á  un  frayle  de  Sant  Francisco,  por  un  abito  en 
que  se  enterró  la  dicha  Señora  Duquesa,  820mrs.„ 
"Mas,  que  costó  la  gera  para  faser  las  honras,  3'J,046.„ 
"De  p.ivilo  para  las  dichas  hachas,  478  mrs.„  "De  7  li- 
bras de  enciendo,  á  75  la  libra,  que  son  455  mrs.„  "De 
velas  y  candeleros  para  las  dichas  honras,  350  mrs.» 
"Que  se  dio  á  los  carpinteros  que  hicieron  los  estra- 
dos y  otras  cosas  de  las  dichas  honras,  con  609  mrs.  é 
medio  de  mantenimiento  dellos,  2.256  mrs.„  "Costaron 
las  maderas  para  las  dichas  honras,  que  se  destron- 
caron y  no  se  pudieron  tornar  á  sus  dueños,  2,703  mrs.„ 
"Costó  la  clauason  para  la  dicha  obra,  690  mrs.„  "Que 
se  diú  A  los  pintores  por  las  cosas  que  pintaron  para 
¡as  dichas  honras,  con  500  mrs.  que  montó  en  el  go- 
bierno que  se  les  dio,  2.00i).„  "Que  se  dio  paraofrescer, 
840  mrs.„  "Mas,  al  frayle  que  vino  á  pedercar  (sic)  A. 
las  honras,  1.000.„  "Mas,  dosc  varas  6  quarta  de  ter- 
ciopelo negro  de  un  brial,  qne  fué  contado  a  1 ,000  mrs. 
la  vara,  del  que  se  fizo  el  paño  para  la  sobretumba  en 
Sant  Leonardo,  2,250.„  "Mas,  un  brial  de  brocado  par- 
dillo raso,  que  se  físo  una  casulla  para  San  Leonardo 
é  un  mantillo  para  la  imagen  de  nra.  Sra,  de  la  Alme- 
dilla,  t'  estola  i'  amito,  59,780  mrs.„  "Mas,  diez  vanas 
de  bretaña  para  una  alba  A  la  dicha  casulla. „  "Mas  se 
envió  una  ropa  brocada  carmesy  de  pelo  á  Sant  Leo- 
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mer  cuerpo  de  la  hermosa  torre  de  la 
Catedral  murciana,  por  haber  leído  en 
los  Apuntes  del  Doctoral  de  aquella 
Santa  Iglesia,  D.  Juan  Antonio  de  la 
Riva,  que  "no  consta  el  nombre  del 
Maestro  „  que  ejecutó  dicho  primer 
cuerpo,  afirmación  de  tanta  más  auto- 
ridad, cuanto  que  las  noticias  del  re- 
ferido Doctoral  acerca  del  templo 
murciano,  están  tomadas  en  su  mayo- 
ría de  documentos  auténticos  del  Ar- 
chivo Capitular.  No  contribuía  menos 
á  mantener  mis  dudas  la  coincidencia 
de  llamarse  también  Jerónimo  el  autor 
del  segundo  cuerpo,  cuya  circunstan- 
cia me  hacía  sospechar  si  en  el  caso 
presente  se  incurriría  en  alguna  con- 
fusión de  las  que  son  tan  frecuentes  en 
casos  análogos,  cuando  se  trata  de 
épocas  pasadas,  y  no  obstante  ser  har- 
to sabido  que  el  nombre  de  Jerónimo 
fué  tan  frecuente,  especialmente  entre 
los  artistas,  en  los  siglos  XV  y  XVI, 
como  en  la  actualidad  los  de  José  ó 
Juan. 

Posteriormente,  D.  Federico  Atien- 
za,  en  su  Guía  del  forastero  en  Mur 
cía,  publicada  en  1872,  página  17,  y  el 
ilustrado  escritor  murciano  D .  José 
Martínez  Tornel,  en  la  página  9  de 
la  obrita  que  con  el  título  de  Guía  de 
Murcia  dio  á  la  estampa  en  1877,  y 
está  formada  sobre  la  base  de  da- 
tos y  noticias  recogidos  por  el  docto 
catedrático  del  Instituto  de  Murcia, 
D.  Ramón  Baquero,  ha  muchos  años 
fallecido,  cuya  doctrina  y  erudición 
merecen  muchísimo  respeto,  atribu- 
yen á  Jerónimo  Martínez  el  primer 
cuerpo  de  la  torre;  por  cuya  razón,  á 
pesar  de  ignorar  los  fundamentos  en 
que  pueda  apoyarse  lo  afirmado  y  no 
contando  con  elementos  para  dilucidar 


el  asunto,  me  decido  á  aceptarlo  y  á 
dar  puesto  al  Maestro  Martínez  entre 
los  Arquitectos  murcianos  (1). 

Floreció  este  Maestro  á  principios 
del  siglo  XVI,  y,  á  juzgar  por  el  ca- 
rácter y  gusto  de  la  obra  que  se  le 
atribuye,  debió  de  recibir  su  educación 
artística  en  Italia,  y  acaso  en  FloreB- 
cia,  ó  con  algún  maestro  formado  en 
aquella  escuela;  razón  por  la  cual,  el 
Doctoral  La  Riva  dice  que  el  cuerpo  en 
cuestión  es  del  gusto  de  Berruguete, 
que  vivía  por  aquella  época  en  Tole- 
do (2),  con  lo  cual  parece  querer  dar  á 


nardo  para  casulla  é  almaticas.„  "Mas  tres  piezas  de 
bocaranes  para  guarnescer  los  dichos  ornamenlos, 
que  costaron  22i)  rars.  cada  pie.,  "Mas  un  sitial  de 
brocado  carmesy  de  pelo  que  se  dexó  en  Sant  Leo- 
nardo para  sobre  la  tumba,  en  que  se  contó  nueve 
varas  i  12  doblas  y  1/2  la  vara,  que  montó  en  ellas 
38,000  mrs.. 


(1)  Ya  en  pruebas  este  artículo,  recibo  unas  notas 
de  cosas  déla  Catedral  de  Murcia,  recogidas  recien- 
temente en  el  Archivo  del  referido  templo  por  mi  doc- 
to amigo  el  Sr.  D.  Pedro  Díaz  Cassou— 4  cuyo  afecto, 
que  no  sé  cómo  agradecer,  debo  su  conocimiento— que 
dan  nuevo  aspecto  á  la  cuestión  de  la  personalidad 
del  autor  del  primer  cuerpo  de  la  torre,  como  puede 
juzgarse  por  lo  que  transcribo:  "pero  de  escrito  al 
'Cabildo  en  2  de  Octubre  17S2,  parece  ser  que  un 
'solo  maestro,  Jerónimo  Guijarro,  hizo  primero  y  se- 
"gundo  (cuerpos),  aKHjKe  de/dHrfoKos  eii  su  diversi- 
'dad  muestra  de  dos  gustos  diferentes.^ 

Semejante  suposición  no  puede  aceptarse:  pues 
aparte  de  la  forma  dubitativa  de  la  indicación,  de  la 
época  á  que  se  refiere,  y  desconociendo,  por  mi  parte, 
el  objeto  del  documento  donde  se  consigna  la  noticia, 
y  el  carácter  de  la  persona  ó  personas  que  lo  suscri- 
ben, el  estilo  marcadamente  italiano  del  primer  cuer- 
po, y  el  sello  tan  castizo  de  raza  espailola  del  segun- 
do, no  dejan  lugar  A  dudas  de  que  son  producto  de  dos 
tendencias  artísticas  muy  diferentes,  punto  meno& 
qae  imposibles  de  concillaren  una  misma  inteligencia. 
(2)  En  sus  Apuntes  dice  también  el  Doctoral,  que 
el  primer  cuerpo  de  la  torre  es  de  orden  gótico-grie- 
go (!i,  lo  cual  revela  que  no  estaba  muy  versado  en 
achaques  de  Historia  del  Arte  n:  de  clasificación  de 
estilos  arquitectónicos;  pero  sustituyendo  donde  dice 
orden,  las  palabras  género  ó  estilo,  y  teniendo  en 
cuenta  que  el  estilo  del  Renacimiento  en  su  primer 
periodo,  llamado  plateresco  en  España,  es  un  género 
de  transición  donde  se  advierten  influencias  del  géne- 
ro ojival,  especialmente  en  la  ornamentación,  y  ten- 
dencias clásicas  en  las  formas  generales,  parecerá, 
menos  disparatado  el  calificativo  de  lo  que  á  primera 
vista  resulta. 

Pero  además  de  la  diferencia  de  estilos  de  estas 
dos  partes  de  la  torre  murciana,  que  pudiera  parecer 
dato  poco  seguro  para  dilucidar  la  cuestión  á  las  per- 
sonas poco  conocedoras  de  los  géneros  de  arquitectu- 
ra, reconocida  no  obstante  esa  diferencia  en  las  líneas 
transcritas,  están  además  para  confirmarlo:  la  tradi- 
ción, sostenida  por  todos  los  escritores  murcianos  que  ' 
han  tratado  de  la  Catedral,  anteriores  y  coetáneos  de 
la  fecha  del  documento  que  se  cita,  los  cuales  vienen 
atribuyendo  los  dos  cuerpos  en  cuestión  á  dos  autores 
distintos;  y  el  testimonio,  de  mayor  excepción  en  este 
caso,  del  Doctoral  La  Riva  que  asi  lo  confirma,  di- 
ciéndonos  que  "  el  primer  cuerpo  es  del  gusto  de  Be- 
rruguete, y  el  segundo  del  de  Toledo  y  Herrera;  que 
el  autor  del  primer  cuerpo  es  desconocido,  y  el  del 
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entender  no  solamente  el  carilcter  de 
la  obra,  sino  también  como  si  el  in- 
mortal autor  de  la  Transfiguración  del 
coro  de  la  Iglesia  Primada  hubie- 
ra hecho  por  lo  menos  su  traza,  si- 
guiendo en  ello,  el  Sr.LaRiva,  la  incli- 
nación natural  que  se  observa  en  to- 
das las  poblaciones,  á  atribuir  las 
obras  de  algún  valor  artístico  á  los 
Profesores  que  personifican  la  época 
en  que  se  erigieron,  como  si  mientras 
vivieran  hubieran  sido  los  monopoli- 
zadores  del  talento  y  del  buen  gusto. 
Como  quieraque  sea,  el  primer  cuer- 
po de  nuestra  torre  es  un  bellísimo 
ejemplar  de  construcción  del  estilo  del 
Renacimiento,  que  constituye  un  am- 
plio basamento  de  planta  cuadrangu- 
lar,  de  unos  diez  y  nueve  metros  de 
lado,  decorado  con  pilastras  corintias 
de  proporción  arbitraria,  pareadas  en 
los  costados  y  ornamentadas  en  sus 
caras  anteriores  con  primorosas  tallas 
de  frutas,  platillos,  cuernos  de  la  abun- 
dancia, cintas,  etc.,-  agrupados  con 
gusto,  que  las  enriquecen,  acaso  con 
alguna  profusión. 

Los  planos  que  quedan  á  ambos  la- 
dos de  cada  frente,  comprendidos  en 
tre  aquellas  pilastras,  se  hallan  deco- 
rados hábilmente  con  hornacinas  y 
ventanas  cuadradas,  coronadas  por 
frontones  triangulares,  animando  el 
extenso  plano  que  media  entre  los 
grupos  laterales  de  pilastras,  grandio- 
so ventanal  ajimezado,  flanqueado  por 
columnas  de  orden  compuesto  entre- 
gadas al  cuarto,  sostenidas  por  mén- 
sulas de  elegante  perfil,  ornamentadas 
con  graciosa  sobriedad,  y  rematando 
con  un  coronamiento  rectangular,  cu- 


segundo  lo  fué  Jerónimo  Guijarro,  discípulo  del  Ar- 
quitecto del  Escorial. „ 

Para  mí,  pues,  esta  nueva  cuestión  que  parece 
plantear  la  noticia  que  me  facilita  mi  amigo  el  Sr.  Ca- 
ssou,  no  ofrece  duda  alguna,  ni  creo  que  la  ofrezca 
para  quien  se  pare  un  poco  á  examinar  nuestra  torre, 
y  menos  todavía  para  los  inteligentes  en  cosas  de 
arte. 

¡Ojalá  estuviera  tan  clara  la  personalidad  de  Jeró- 
nimo Martínez! 


yo  total  conjunto  viene  á  monumenta- 
lizar,  en  el  que  puede  llamarse  frente 
principal,  la  cartela  que,  en  la  parte 
inferior  contiene  la  lápida  donde  se 
consigna,  con  bella  letra  romana  de  la 
época,  la  fecha  del  comienzo  de  la 
obra  y  eUnombre  del  ilustre  Prelado 
que  la  promovió,  en  los  términos  si- 
guientes: 


ANNO.  DNI.  1«.  cecee.  XXI  DIE .  XVIIIl .  OCTOBRIS  : 
INCKPTÜN  ,  EST.  HOC.  OPUS.  SUB.  LEONE.  X.  SVMO 
POiNTIFlCE  .  SVI  .  PONTlFiCATlS  .  ANNO  .  Vllí  . 

Carolo  .  Imiebatore  .  cvm  .  Ioana    matre 

reunantibus  .  in  .  uispania 

Matiieo  .  SANcri .  anüeli  .  djacono  .  cardin 

ALE  .  EPISCOPO  .  CAIlTlIAUlNEiNSI 


Completa  este  primer  cuerpo  her- 
moso cornisamento  de  amplio  friso, 
decorado  con  riqueza  y  originalidad, 
contribuyendo  á  dar  gallardía  al  to- 
tal de  su  composición  su  bien  pro- 
porcionada proyectura  y  elegante  per- 
fil, cuyos  distintos  elementos  se  hallan 
perfectamente  acusados  y  enlazados 
con  soltura  y  arte. 

Examinados  el  conjunto  y  los  parti- 
dos del  cuerpo  principal  de  nuestra 
torre,  se  recuerdan  las  composicio 
nes  de  los  maestros  italianos,  y  en  es- 
pecial la  ornamentación  de  la  sacristía 
del  Santo  Spi'río,  y  las  líneas  de  algu- 
nos conjuntos  de  la  iglesia  de  San 
Francisco,  sobre  la  colina  de  San  Mi- 
níate, en  Florencia,  de  Simone  Polla- 
juolo,  por  cuya  razón  indiqué  al  prin- 
cipio, que  el  autor  del  primer  cuerpo 
de  la  torre  debió  de  recibir  su  educa- 
ción en  Italia;  á  lo  cual  añado  ahora 
que  merece  un  puesto  entre  los  buenos 
maestros  de  su  tiempo. 

El  Obispo  Langa  inauguróla  obra  de 
que  se  trata  con  un  donativo  de  2.000 
ducados,  el  6  de  Octubre  de  1521  (1), 
y  se  comenzó  la  construcción  en  el 
día    consignado   en   la  lápida  —  cuyo 


(1)  Díaz  Cassou:  Serie  de  los  Obispos  de  Cartage- 
na.—Sus  hechos  y  su  tiempo.— MAdrid,  Fortanet 
1895.— Pág.  77. 
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texto  he  reproducido — para  ver  ter- 
minada esta  primera  parte  en  1529, 
en  cuya  época  se  suspendieron  los  tra- 
bajos, según  algunos  escritores  mur 
cíanos,  por  haber  advertido  que,  al 
hacer  asiento  la  parte  construida,  mar 
có  alguna  inclinación  hacia  el  costado 
de  Levante,  á  consecuencia  de  haber 
aprovechado  por  aquel  lado  los  funda- 
mentos de  la  torre  anterior,  reciente- 
mente demolida ,  para  construir  la 
nueva. 


Doce  años  después  de  terminado  el 
primer  cuerpo  de  la  hermosa  torre  de 
la  Catedral  murciana,  en  1541,  ya  en 
el  episcopado  del  gran  Siliceo,  se  rea- 
nudó la  construcción  comenzada,  bajo 
la  dirección  del  renombrado  discípulo 
de  Juan  de  Herrera,  maestro  Jerónimo 
Guijarro,  montañés,  al  decir  del  Doc- 
toral La  Riva  (1),  ó  tal  vez  extremeño; 
acaso  ligado  por  vínculos  de  párenles 
co  con  el  Prelado  que  impulsaba  ahora 
aquellas  obras,  y  estimado  como  artis 
ta  de  mérito  por  el  entonces  Príncipe 
D.  Felipe,  que  fué  más  tarde  el  glorio- 
so monarca  segundo  de  su  nombre, 
quien  utilizó  los  servicios  de  Guijarro 
en  alguna  ocasión  (2),  probablemente 
la  registrada  en  los  libros  de  Obra  y 
fábrica  de  la  Catedral  de  Toledo,  donde 
consta  que,  terminado  por  Berruguete, 
en  1548,  el  grandioso  grupo  de  la 
Transfi guración  del  Señor,  que  corona 
la  silla  arzobispal  en  el  coro  del  Tem- 
plo Primado,  fueron  nombrados  para 
tasar  esta  obra  "£/  maestro  Geróni  ¡ 
mo,  vecino  de  Murcia,  y  Pedro  Machu 
ca  (3),  Maestro  Mayor  de  las  obras  de 
la  Alhambra  de  Granada. „ 


Comisión  tan  delicada  sólo  podía 
confiarseáindividuosde  competencia  y 
prestigio  reconocidos,  dado  que  el  exi- 
mio Berruguete  disfrutaba  ya  por  aque- 
lla sazón  la  justa  fama  que  elevó  su 
nombre  A  las  regiones  de  la  inmortali- 
dad y  ni  el  Príncipe  D.  Felipe,  tan 
amante  y  conocedor  de  las  Artes  y  de 
los  artistas  —  si  intervino  en  el  asunto 
como  parece,  —ni  el  Cabildo  toledano, 
no  menos  ilustrado  en  tales  materias, 
hubieran  aceptado  como  asesores,  ni 
seguramente  Berruguete  admitido  co- 
mo censores,  á  un  par  de  maestros 
adocenados.  Es  indudable,  por  tanto, 
que  si  en  cuanto  á  Machuca  no  caben' 
dudas  respecto  á  sus  méritos  y  condi- 
ciones, sancionados  como  están  por  la- 
Historia,  á  Guijarro  no  se  le  puede 
tomar  en  concepto  más  desfavorable, 
cuando  se  le  creyó  digno  de  tal  com- 
pañero, para  fallar  en  cuestión  artís- 
tica de  tanta  monta. 

Y  esta  opinión  pur  tal  modo  induci- 
da, queda  plenamente  confirmada  por^ 
la  muestra  de  sus  talentos,  que  ha  de  v 
jado  en  el  segundo  cuerpo  de  la  torre 
del  templo  murciano,  única  obra  suya 
que  se  conoce  hasta  el  presente  (1). 

De  partidos  semejantes  á  los  del  pri 
mer  cuerpo  en  sus  líneas  generales, 
aun  cuando  de  orden  jónico,  ornamen- 
tado con  atinada  parquedad  en  los  pe- 
destales que  soportan  las  pilastras  y 
en  los  bellos  ventanales  ajimezados,  de 


(1)  Aput:tes-M.  S. 

(2)  ídem,  id 

(3)  Este  Pedro  Machuca,  Arquitecto,  Pintor  y  Es- 
cultor; elogiado  por  el  poeta  Vicente  Espinel  en  su 
celebrada  Epistnla  al  Marqués  de  Peñafiel,  D.  Juan 
Telles  de  Girón,  g;ozaba  de  gran  autoridad  en  su  épo- 
ca, y  ocupa  puesto  preeminente  en  la  Historia  del 
Arte  monumental  español,  por  haber  sido  el  primero 
que  construyó  en  nuestro  país  un  edificio  enteramente 


greco-romano,  como  lo  es  el  Palacio  de  Carlos  V  en 
Granada,  comenzado  en  15L'7,  antes  que  Diego  de  Si- 
loe  empezara  la  Catedral  de  esta  misma  ciudad  en  1529 
y  Covarrubias  la  Capilla  de  los  reyes  nuevos,  en 
la  Catedral  de  Toledo  en  1331.  Machuca,  pues,  es  el 
padre  del  renacimiento  arquitectónico  en  España,  y 
asi  lo  reconocen  Jovellanos,  Llaguno,  CeanBermúdez 
Cavcda  y  otros  muchos. 

(1)  Es  de  suponer  que,  como  Machuca,  cultivaría 
Guijarro  los  tres  artes,  6  por  lo  menos  la  Escultura 
y  la  Arquitectura,  lo  cual  era  frecuente  en  el  si- 
glo XVI,  y  aun  así  lo  hace  sospechar  también  el  ca- 
rácter de  la  comisión  desempeñada  en  Toledo;  pero 
hasta  ahora  no  he  hallado  otras  noticias  de  obras,  ni 
más  datos  con  que  poder  comprobar  esta  suposición, 
que  los  escasos  que  da  Cean  Bermúdez  en  su  conocido 
Diccionario,  tomo  II,  página  183,  donde  se  recuerda' 
únicamente  su  nombre  como  escultor,  y  sólo  se  hace 
mención  de  la  comisión  que  desempeñó  en  Toledo, 
sin  referirse  á  ninguna  obra. 
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frontón  triangular,  que  campean  en 
los  extensos  planos  centrales  de  sus 
cuatro  frentes,  para  no  romper  brus- 
camente la  unidad  con  el  cuerpo  infe 
rior  de  la  construcción,  y  buscando  el 
efecto  del  conjunto  en  los  elementos 
propiamente  arquitectónicos,  la  gran- 
diosidad y  pureza  de  la  línea  y  la  ar- 
monía de  proporciones,  el  cuerpo  cons- 
truido por  el  Maestro  Guijarro,  respi- 
ga esa  severa  majestad  que  los  buenos 
arquitectos  españoles  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVI  supieron  dar  á  sus 
construcciones,  caracterizándolas  con 
un  sello  propio  que  las  distingue  ven- 
tajosamente entre  las  coetáneas  del 
resto  de  Europa,  incluso  las  italianas, 
en  las  cuales  los  artistas  que  las  ejecu 
taron,  no  lograron  hacer  desaparecer 
por  completo  los  rasgos  impresos  por 
el  paganismo  en  los  monumentos  de  la 
antigüedad  donde  inspiraron  sus  in- 
venciones. 

El  segundo  cuerpo  de  la  torre  mur- 
ciana es  una  excelente  muestra  de  ar 
quitectura  genuinamente  española,  no 
solamente  por  el  acierto  con  que  supo 
su  autor  disponer  aquella  gran  masa, 
sino  más  principalmente  porque  tradu- 
ce en  justa  medida  el  carácter  religioso 
del  edificio  á  que  pertenece,  procla- 
mando la  excelencia  de  las  máximas  en 
que  está  inspirado,  á  las  cuales  respon- 
dería sin  duda  alguna  el  proyecto  total 
de  la  torre  que  trazó  Guijarro  por  orden 
del  Cabildo  (1),  y  se  perdió  segura- 
mente en  el  largo  período,  más  de  un 
siglo,  que  estuvieron  suspendidas  las 
obras,  hasta  que  se  comenzó  el  tercer 
cuerpo  en  1750. 

No  se  tienen  más  noticias  de  tan  ex- 
celente maestro,  ni  de  sus  obras,  igno- 
rándose hasta  la  fecha  y  lugar  de  su 
muerte,  como  se  ignoran  los  de  su  na- 
cimiento. ¡Agradezcamos,  con  todo,  á 
la  Providencia,  que  al  menos  sobre- 
viva su  nombre ! 

Pedro  A.  Berenguer. 

(1)    La  Riva:  Apuntes. 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción. 

EXCURSIÓN  Á  ARiGÓ» 

Como  se  anunció,  celebróse  la  ex- 
cursión á  Sigüenza,  Zaragoza  y  Hues- 
ca, concurriendo  á  ella  el  Presidente, 
D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  los  se- 
ñores D.  Adolfo  Herrera,  Mediavilla, 
Estremera,  y  el  que  esto  escribe,  de- 
jando de  concurrir  el  Excmo.  Sr.  Don 
Víctor  Balaguer,  Condes  de  Cedillo  y 
de  Retamoso,  que  dispuestos  á  hacer- 
lo ,  sufrieron  indisposiciones  ó  tuvie 
ron  ocupaciones  precisas  que  se  lo 
impidieron.  En  Zaragoza  fuimos  obse 
quiados  los  expedicionarios  por  dife- 
rentes miembros  de  la  Sociedad  allí 
residentes.  Una  comisión  de  la  Diputa- 
ción provincial,  compuesta  del  señor 
Presidente  y  Vicepresidente,  nos  hon- 
ró con  su  visita,  en  la  que  se  hicieron 
mutuos  ofrecimientos  de  trabajar  por 
defender  las  riquezas  artísticas  del  rei- 
no de  Aragón  de  la  ruina  que  en  mu- 
chas partes  las  amenaza.  También  el 
municipio ,  representado  por  el  Sr.  Al 
calde,nos  visitócon  iguales  propósitos. 
Y  la  prensa  nos  envió,  del  mismo  modo, 
dignos  é  ilustrados  representantes. 

El  sabio  presidente  de  la  Real  Aca- 
demia de  San  Luis,  general  Sr.  Don 
Mario  Lasala ,  acompañado  de  los  se- 
ñores Jiménez  Embún ,  Canónigo  Mo- 
reno, correspondiente  de  la  Historia, 
y  el  inspirado  pintor  escenógrafo  de 
aquellos  teatros,  dirigieron  las  excur- 
siones á  la  Seo,  Pilar,  San  Pablo,  Museo 
Arqueológico,  Lonja,  Casa  delalnfanta 
y  otros  templos  y  palacios,  donde,  con 
singular  ilustración,  nos  explicó  cuan- 
to de  grande  y  hermoso  encierran 
aquellos  monumentos.  Se  fijó  princi- 
palmente en  la  riquísima  orfebrería 
que  allí  se  custodia,  viniendo  á  demos- 
trar que  el  arte  de  los  plateros  adqui- 
rió en  Zaragoza  un  grado  de  perfec 
ción  y  de  gusto  como  en  ninguna  par- 
te. Y, en  efecto, son  de  admirar  el  gran 
número  de  estatuas,  bustos,  custodias, 
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relicarios,  candelabros,  bandejas,  al- 
tares completos,  ejecutado  primorosa- 
mente al  buril  y  al  cincel  por  artistas 
de  tan  gran  reputación  como  aquéllos. 
Los  bordadores  y  tiradores  de  oro  no 
es  fueron  en  zaga  á  los  plateros;  y 
así  son  de  admirar  también  hermosas 
colecciones  de  ropas  y  tapices  de  los 
siglos  XVI  y  XVII  y  algo  del  XV. 

En  el  gran  arte  escultural,  represen- 
tado por  aquellos  magníficos  retablos 
que  inician  el  renacimiento,  exor- 
nados todavía  con  la  galanura,  el  sim- 
bolismoyel  misterio  del  gótico-florido, 
¿cómo  no  deleitarnos,  entusiasmarnos, 
enfervorizarnos  ante  los  poemas  divi- 
nos tan  elocuentemente  descritos?  ¡Qué 
maravilla  de  ejecución,  qué  portento 
de  imaginería,  qué  inspiración  más 
grande  modelada  por  el  sentimiento 
del  misterio!  Analizando  el  Sr.  Lasala 
el  retablo  central  de  la  Seo,  del  Pilar 
y  de  San  Pablo,  demostró  una  vez 
más  su  vasta  ilustración  y  su  recto 
criterio.  Las  opiniones  de  los  mejores 
críticos  del  arte  fueron  allí  someti- 
das al  juicio  conspicuo  de  una  sabia 
observación  y  de  un  profundo  análisis. 

Examinamos  minuciosamente  el  de- 
pósito del  Museo  Arqueológico ,  que 
encierra  ejemplares  raros  y  curiosos; 
los  mejores  procedentes  de  la  Aljafe- 
ría;  y  al  visitar  después  la  famosa 
Casa  de  la  Infanta ,  explicándonos  su 
historia,  su  arte,  su  simbolismo,  con- 
vinimos en  que  sería  una  gloria  para 
Zaragoza  y  una  necesidad  para  el 
arte,  salvar  aquel  monumento  de  su 
completa  destrucción:  y  que  el  objeto 
más  adecuado  á  que  debiera  dedicarse 
sería  á  Museo  Arqueológico.  El  señor 
Lasala  trabaja  en  este  sentido  cuanto 
puede,  y  esta  Sociedad  le  ofreció  su 
modesto  concurso  para  alcanzar  tan 
noble  fin. 

Casi  terminada  la  restauración  de 
Santa  Engracia,  que  también  visita- 
mos, y  terminadas  las  suntuosas  obras 
públicas,  como  la  facultad  de  Ciencias 


y  puentes  sobre  el  Ebro,  debe  ser  fá- 
cil ahora  que  el  Gobierno  patrocine 
aquella  nueva  obra,  digna  de  la  cultu- 
ra de  la  invicta  Zaragoza. 

Aquellas  típicas  moradas  de  magna- 
tes aragoneses  de  los  siglos  XV,  XVI 
y  XVII:  veinte  ó  más  palacios  que  se 
conservan  en  estrechas  y  tortuosas 
calles,  y  en  las  más  espaciosas,  como  el 
Coso,  dedicados  hoy  á  establecimien- 
tos públicos;  Audiencia,  cárceles,  fábri- 
cas, colegios  y  almacenes  de  colosales 
fachadas,  con  majestuosas  portadas  de 
sendas  cariátides,  coronadas  de  maci- 
zos torreones  y  de  atrevidas  galerías, 
corridas  bajo  anchos  aleros  ricamente 
esculpidos  ,  con  suntuosos  patios  y 
amplias  escaleras,  decoradas  con  ar- 
tesonados,  medallones,  efigies,  mén- 
sulas ,  capiteles  y  balaustradas  ;  las 
torres  y  ábsides  que,  cuajados  de  ata- 
víos moriscos  y  mudejares,  de  cuan- 
do en  cuando  aparecen  por  aquel  la- 
berinto de  abigarradas  construccio- 
nes; las  casas  que  fueron  morada  de 
los  artistas  famosos  que  trabajaron  en 
los  templos  y  palacios,  y  que  susten- 
tan todavía  vestigios  de  su  genio;  la 
ciudad  nueva  con  sus  amplias  aveni- 
das y  sus  construcciones  dignas  del 
gusto  y  del  progreso  moderno,  cual  la 
facultad  deciencias,  ejecutada congran 
acierto,  remedando  la  genuina  arqui- 
tectura aragonesa,  inspirada  en  la  na- 
politana del  siglo  XV ,  modificando 
aquel  sabor  oriental  por  la  rusticidad  ó 
fiereza  del  pueblo  que  aquí  la  implan- 
tara; los  demás  edificios,  como  la  Ca- 
pitanía general,  Colegio  de  Jesuítas  y 
Jesuitinas;  grandes  manzanas  de  casas 
y  hoteles  particulares;  todo  fué  objeto 
de  investigación  y  análisis  de  nuestros 
compañeros,  que,  provistos  de  exce- 
lentes máquinas  fotográficas,  obtuvie- 
ron buen  número  de  pruebas  de  las 
que  algunas  serán  aquí  reproducidas. 

Guardando  tan  gratísimas  impre- 
siones, que  nunca  olvidaremos,  nos 
despedimos  de  aquellos  buenos  ami- 
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gos,  haciendo  votos  porque  en  el  año 
próximo  podamos  visitarles  nueva- 
mente, celebrando  allí  el  Congreso 
anunciado,  y  que  este  año  no  pudimos 
realizar.  No  debemos  olvidar  tampoco 
las  atencionesque  nos  dispensó  el  señor 
deDurio,  dueño  del  gran  Hotel  Univer- 
so, que  tiene  su  casa  á  una  gran  altura, 
y  que  más  que  como  huéspedes,  nos 
agasajó  como  á  viejos  amigos. 

Pasamos  después  á  Huesca ,  donde  no 
fueron  menores  las  impresiones  reci- 
bidas. Visitamos  minuciosamente  San 
Pedro  el  Viejo,  con  su  magnífico  claus 
tro  románico,  recientemente  restaura- 
do; la  Catedral,  con  curiosísimas  ca- 
pillas y  hermosa  orfebrería,  y  el  sor- 
prendente retablo  en  alabastro,  reme 
do  de  los  del  Pilar  y  la  Seo,  y  el  aiín 
más  hermoso  trasladado  ha  poco  de 
Monte  Aragón  y  que  ahora  se  con- 
serva en  la  capilla  de  la  parroquia. 

Todo  esto  merece  una  descripción 
que  hoy  ya  no  podemos  hacer.  Sólo 
diremos  que  el  socio  expedicionario 
Sr.  Estremera,  hábil  como  pocos  en 
el  arte,  consiguió  obtener  una  buena 
prueba  que  será  la  primera  obtenida 
del  retablo  en  este  sitio  por  las  escasas 
luces  en  su  exposición.  La  Universi 
dad,  la  estancia  llamada  de  la  Campa- 
na, donde  Casado  representa  el  famo- 
so cuadro;  las  torres  y  murallas  ro- 
manas, todo  se  investigó;  y  allí,  el  se- 
ñor Alcalde,  en  representación  pro- 
pia y  en  la  del  insigne  escritor  ara- 
gonés D.  Mariano  Paño,  que  se  vio 
imposibilitado  de  concurrir,  hallándo- 
se ausente  de  la  ciudad,  así  también 
como  nuestro  compañero  allí  residen- 
te Sr.  de  Cosió,  se  brindaron  á  acom- 
pañarnos por  todas  partes.  Con  gran 
sentimiento  no  pudimos  continuar  á 
San  Juan  de  la  Peña,  por  no  estar  to- 
davía libre  de  nieves  el  Pirineo.  Tam- 
poco pudimos  detenernos  enCalatayud 
como  lo  deseábamos.  En  Sigüenza  se 
visitó  la  Catedral, el  castillo  y  algunos 
conventos  y  casas  dignas  de  estudio. 


No  debemos  terminar  esta  rápida 
reseña,  sin  manifestar  nuestro  agra- 
decimiento á  los  principales  periódi 
eos  de  Aragón,  que  nos  acogieron  y 
saludaron  con  entusiasmo,  haciendo 
votos  por  el  desarrollo  de  sociedades 
como  ésta,  que  fomentando  el  amor  al 
arte  y  á  los  recuerdos  de  las  grande- 
zas patrias,  pueden  contribuir  á  sal 
var  de  la  ruina  aquellos  monumentos 
símbolos  de  nuestras  creencias,  de 
nuestras  tradiciones,  de  nuestras  con- 
quistas en  la  lucha  por  la  civilización 
y  el  progreso. 

Con  toda  oportunidad  recibimos  te- 
legramas de  entusiasta  adhesión  de 
los  Sres.  Balaguer ,  Marqués  de  Ce- 
rralbo.  Condes  de  Cedillo  y  Valen- 
cia de  D.  Juan,  García  Concellón, 
López  Muñoz  y  Lucas  del  Campo,  en 
nombre  de  los  excursionistas  de  Al- 
calá. Y  brindamos  entonces  por  todos 
nuestros  compañeros,  como  hoy  lo 
hacemos  nuevamente  por  los  ideales  y 
los  fines  que  nos  proponemos  alcanzar. 

E.   CONTRERAS  C.   DE  LA  OlIVA. 

El  día  2  de  Mayo  último  dejó  de  exis- 
tir en  esta  corte  el  ilustre  literato  y 
aplaudido  autor  dramático  D.  José  Fe- 
líu  y  Codina.  Periodista  inteligente  en 
su  juventud  y  consagrado  de  continuo 
á  las  tareas  del  bufete,  debió  princi- 
palmente su  justa  reputación  al  teatro, 
en  el  que  consiguió  sus  mayores  triun- 
fos. A  más  de  sus  comedias,  zarzuelas 
y  dramas  catalanes,  débele  la  escena 
española  contemporánea  Un  libro  vie- 
jo, La  Dolores,  Miel  de  la  Alcarria, 
Marta  del  Cartiien  y  La  real  inosa, 
obras  casi  todas  bien  conocidas  de 
nuestro  público. 

Fclíu  y  Codina  era  individuo  de 
nuestra  Sociedad  desde  la  fundación 
de  la  misma,  y  en  no  pocas  ocasiones 
tomó  parte  en  nuestras  tareas  como 
excursionista  práctico,  habiendo  tam- 
bién colaborado  en  este  Boletín.  Por 
esta  razón  la  pérdida  de  Felíu  y  Codi- 
na, que  lo  es  grande  para  las  letras 
patrias,  no  lo  es  menor  para  la  Socie- 
dad española  de  Excursiones,  con  cu- 
yos fines  estuvo  identificado. — D.E.P. 
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EXCURSIONES 


EXCURSIÓN  AL  SANTUARIO  DE  GUADALUPE 


II 


De  las  mil  preciosidades  contenidas 
en  el  templo  de  Guadalupe,  una  de 
las  más  gratas  á  la  vista  y  de  más 
honda  emoción  para  el  espíritu ,  es  el 
camarín  de  la  Virgen;  se  sube  á  él  por 
descansada  y  señorial  escalera  de  mar 
mol  con  barandilla  de  bronce  dorado, 
quedando  uno  perplejo  al  penetrar  en 
aquella  deliciosa  estancia  y  ver  los 
cuadros  de  Jordán  que  la  enriquecen 
y  las  esculturas  que  la  adornan.  ¡Qué 
nueve  cuadros  los  de  Jordán,  uno  para 
cada  lado  del  polígono  que  forma  el 
aposento!  Aquellas  son  las  caras  de  la 
Virgen;  si  no  son  aquellas  las  caras 
de  la  Madre  de  Dios,  merecen  serlo, 
porque  nada  más  dulce  ni  más  hermo- 
so que  aquellos  semblantes,  ni  más  en- 
cantador que  aquella  candorosa  mira 
da  y  que  aquellos  minuciosos  detalles. 
Allí  todo  es  bueno,  hasta  el  marco  que 
encierra  tan  preciosas  obras,  porque 
la  esbelta  torre  en  cuyo  promedio  se 
encuentra  el  camarín,  es  de  figura  tan 
airosa  como  elegante. 

La  cara  de  la  Virgen  de  Guadalupe 
es  muy  morena,  siendo  en  todo  lo  de- 
más parecida  á  la  de  Atocha.  Por 
tocado  que  esté  uno  de  las  corrientes 
de  estos  tiempos,  no  es  posible  aban- 


donar aquella  estancia  sin  sentir  pro 
fundo  respeto  á  la  creencia  de  tantas 
Y  tantas  generaciones  como  allí  se 
prosternaron. 

Contiguo  al  camarín  se  encuentra  el 
joyero:  al  tener  en  mis  manos  el  ros- 
trillo  de  la  Virgen  ,  compuesto  de 
multitud  de  gruesos  diamantes,  á  los 
que  sirve  de  broche  un  soberbio  bri- 
llante, poco  más  pequeño  que  una  ave- 
llana; al  tocar  aquel  Lignum-Crucis, 
magistral  obra  de  orfebrería ,  y  aquel 
Crucifijo  de  Miguel  Ángel,  y  aquellos 
mantos  de  la  Virgen,  no  cuajados  de 
perlas  y  brillantes ,  como  con  notoria 
inexactitud  se  asegura,  pero  sí  riquí 
simos  por  sus  bordados  y  por  los  aljó- 
fares de  que  algunos  están  llenos,  no 
pude  menos  de  sentir  las  exageracio- 
nes á  que  se  entregan  con  rara  unani- 
midad cuantos  escribieron  acerca  de 
las  riquezas  atesoradas  en  Guadalupe, 
al  asegurar  bajo  su  'honrada  palabra, 
ó  poco  menos,  que  los  hombres  de  la 
incautación  arrebataron  la  mayoría 
de  ellas. 

¡Cuánta   injusticia!...  Xada  tan  fá- 
cil á  los  encargados  de  llevar  á  cabo 
la  incautación   de  aquellas  riquezas, 
11 
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como  apoderarse  del  rostrillo  de  la 
Virgen ,  cuj'o  positivo  3'  material  va 
lor  no  podía  desconocer  nadie,  ni  si- 
quiera los  más  negados  á  todo  senti- 
miento artístico,  á  pesar  de  lo  cual 
allí  subsiste;  y  allí  están  también  entre 
mil  preciosidades  los  tres  célebres 
mantos  de  la  Virgen,  traídos  A  Madrid 
en  tiempo  de  Espartero  y  regalados 
por  éste,  así  lo  oí ,  uno  á  la  Virgen  de 
Atocha,  otro  á  la  del  Pilar  y  á  la  de 
Monserrat  el  tercero, recuperadosy de- 
vueltos muy  poco  después  á  Guadalu- 
pe, merced  á  los  laudables  esfuerzos 
del  Sr.  Pérez  Aloe,  cuyo  servicio,  de 
ser  cierto,  debió  contribuir  en  gran 
parte  á  la  estimación  de  que  es  objeto 
su  memoria.  Entre  los  milagros  atri- 
buidos á  la  Virgen  también  puede 
contarse,  A  juicio  nuestro,  el  de  que  se 
conserven  todavía  para  su  culto  los 
objetos  anteriormente  citados  de  ri- 
queza incalculable. 

¿Pero  dónde  están  las  lámparas  de 
plata  y  demás  servicio  de  este  metal, 
del  que  había  seguramente  gran  abun 
dancia  en  el  santuario  de  Guadalupe? 
¿Puede  darse,  se  nos  objetará,  prueba 
más  evidente  que  esa  acerca  del  inicuo 
despojo  allí  llevado  á  cabo  por  ciertos 
hombres?  Ni  lo  afirmamos  ni  lo  nega- 
mos. Lo  que  sí  afirmamos,  por  su  no- 
toria é  incontrovertible  certeza,  es  que 
los  monarcas,  aun  aquellos  presenta- 
dos á  las  actuales  generaciones  por 
modelos  de   piedad  y  más  celosos  del 
brillo  y  engrandecimiento  de  la  Igle- 
sia, acudieron  frecuentemente  en  sus 
apuros  á  la  generosidad  de  la  misma, 
y  como  hubo  siglos,  y  hasta   prome- 
diar el  nuestro,   en  que  se  hizo  poco 
caso  de  cierto  género  de  objetos,  de 
ahí  el  que  para  pagar  las  prestaciones 
impuestas  á  los  conventos,   éstos  en- 
tregaran su  plata,  fundida  después  por 
cuenta  del  Gobierno,  para  acuflar  mo 
neda. 

Por  otra  parte,  sin  faltar  en  nada  á 
los  respetos  debidos  á  los  institutos 


religiosos,  bien  puede  asegurarse  que 
éstos  desconocieron  durante  mucho 
tiempo,  como  desconocía  el  resto  del 
país,  empezando  por  la  aristocracia, 
el  mérito  de  muchos  de  los  objetos  con 
que  hoy  engalana  sus  salones,  tenien- 
do unos  y  otros  por  cosa  de  poco  más 
ó  menos  hasta  las  producciones  más 
selectas  de  la  época  del  Renacimiento. 
Recuerdo  perfectamente,  visitando 
el  año  1864  el  palacio  de  los  duques  de 
Osuna,  mansión  entonces,  por  su  mag- 
nificencia, igual  á  la  de  los  Reyes,  ha- 
ber observado  la  total  carencia  en  sus 
principales  aposentos  de  muebles  y  ob- 
jetos antiguos.  Allí  todo  era  nuevo, 
flamante;  de  sedas  recién  tejidas  esta- 
ban guarnecidas  las  sillerías;  de  sus 
paredes  no  pendía  ni  un  solo  tapiz, 
¿ni  cómo  habían  de  colgar,  cuando  en 
algunas  casas  alternaban  con  las  este- 
ras, y  cuando  se  prefería,  á  los  pri- 
morosos tapices,  los  papeles  pintados, 
que  por  entonces  comenzaban  á  vul- 
garizarst? 

Tristeza  da  decirlo,  pero  es  eviden- 
temente cierta  la  pérdida  de  nume- 
rosas colecciones  apolilladas  en  las 
guardillas  ó  podridas  en  los  sótanos 
entre  multitud  de  enseres  inservibles, 
como  seguramente  lo  habrán  oído  re 
ferir  muchos  de  nujstros  lectores. 

Pero  ¿qué  más?  Entre  los  mayoraz- 
gos pertenecientes  á  la  casa  de  Castro- 
Serna,  hay  el  de  Aranda,  personaje 
de  bastante  notoriedad  en  tiempo  del 
emperador  Carlos  V,  mayorazgo  ins 
tituído  tínicamente  sobre  una  pequeña 
figura  de  San  Jerónimo  en  barro  coci- 
do y  una  copa  de  plata  de  Benvenuto 
Cellini,  tánicos  objetos  que  restaban  al 
de  Aranda  de  su  cuantiosa  fortuna,  y 
conservados  seguramente  por  ser  re- 
galos de  su  grande  amigo  el  retirado 
á  Yuste.  Pues  bien,  esa  copa  de  plata, 
que  hoy  valdría  una  fortuna,  fué  fun- 
dida en  la  Casa  de  Moneda  de  Sevilla, 
con  toda  la  demás  plata  que  para  su 
servicio  tenía  la  rica  y  linajuda  de  los 
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Ulloas,  á  cuyo  jefe  entonces,  uno  de 
los  más  ilustres  hombres  de  su  tiempo, 
educado  por  Menéndez  Valdés,  se- 
cuestrada su  fortuna  por  liberal  y 
desterrado  en  Londres  ,  sus  deudos 
no  hallaron  otro  medio  con  que  acudir 
á  la  remesa  de  los  fondos  demandados 
que  el  de  deshacerse  de  la  plata  de  la 
casa,  incluso  de  la  copa  de  Benvenuto, 
y  fundirlo  todo  en  Sevilla. 

Eso  de  hacer  escasa  eslima  de  los 
objetos  de  arte,  fué  cosa  usual  y  co- 
rriente en  el  siglo  pasado  y  en  el  pri- 
mer tercio  de  éste;  y  por  lo  mismo,  la 
desaparición  de  la  plata  de  Guadalupe 
y  de  otras  de  sus  muchas  alhajas,  tie- 
ne facilísima  explicación,  sin  necesi- 
dad de  acudir  á  insinuaciones  de  cier- 
to género. 


Mucho  contribuyó  á  inclinar  mi 
ánimo  en  el  sentido  de  anhelar  cono- 
cer el  santuario  de  Guadalupe,  el  ver 
su  famosa  sacristía,  de  la  que  con  jus- 
to motivo  se  dicen  maravillas  que 
nada  tienen  ciertamente  de  hiperbó- 
licas. 

Había  recorrido  la  iglesia,  y  quería 
y  no  quería  al  propio  tiempo  penetrar 
en  la  sacristía.  Quería  usar  con  parsi 
monia  del  deleite  que  embelesaba  mi 
espíritu;  pero  por  otra  parte,  carecía  de 
fuerza  para  resistir  los  estímulos  de  la 
curiosidad,  y  entré  en  la  sacristía. 

Se  compone  de  tres  piezas,  la  pri- 
mera, con  ser  digno  vestíbulo  de  las 
dos  restantes,  no  me  impresionó;  pero 
no  así  la  segunda  y  tercera,  cuya  gran- 
deza, majestad  y  hermosura  exceden 
á  cuanto  de  ellas  se  cuente. 

He  oído  y  leído  que  la  sacristía  de 
Guadalupe  no  tiene  rival  en  el  mundo. 
Lo  ignoro,  porque  para  comparar  unas 
cosas  con  otras,  es  indispensable  co- 
nocerlas todas.  Sostengo  sí,  que  es  muy 
superior  á  la  de  El  Escorial,  con  la  que 
algunos  la  comparan. 

Hemos  dicho  que  el  santuario  de 
Guadalupe  es  un  edificio  levantado  sin 


plan,  un  agregado  de  varias  construc- 
ciones llevadas  á  cabo  según  fueron 
exigiéndolo  las  necesidades  de  la  casa. 
La  sacristía  es  de  época  muy  posterior 
á  la  de  la  iglesia,  y  debió  hacerse  en 
la  época  esplendorosa  del  Renacimien- 
to, respondiendo  todo  en  ella  al  gusto  y 
ostentación  de  aquellos  gloriosos  tiem- 
pos. Bloques  de  jaspe  y  mármol  italia- 
no encuéntrause  allí  por  todas  partes, 
siendo  motivo  de  observación  para  mi, 
y  lo  habrá  sido  antes  para  muchos, 
cómo  fueron  conducidos  careciendo  de 
caminos. 

Quedé  asombrado,  no  exagero,  al 
encontrarme  frente  á  frente  de  los  odio 
cuadros  de  Zurbarán,  inmortalizado 
principalmente  ,  entre  otras  muchas 
obras  debidas  á  su  insigne  pincel,  por 
aquel  su  soberano  esfuerzo.  La  pieza 
intermedia,  de  las  tres  que  componen 
la  sacristía,  pintada  al  temple  con  di 
bujos  y  adornos  matizados  de  colores 
y  oro,  tiene  cinco  bóvedas  con  diez 
anchurosos  lados,  ocho  ocupados  por 
las  pinturas  de  Zurbarán  y  los  dos 
restantes  por  las  ventanas  que  dan  luz 
á  aquella  estancia  suntuosa. 

Ni  puedo  ni  sé  describir  aquellos 
cuadros;  pero  sí  declaro  que  fué  tan 
profunda  la  emoción  sentida  al  verlos, 
como  no  recuerdo  haber  experimenta- 
do otra  semejante.  ¡Qué  ambiente  el 
de  aquellas  obras!  ¡qué  perspectivas! 
¡qué  colores  y  qué  entonación  la  suya! 
Representan  escenas  monacales:  uno, 
el  segundo,  á  la  izquierda  según  se 
entra,  figura  al  Salvador  deteniendo  á 
un  fraile  que  camina  de  rodillas,  sobre 
la  cabeza  del  cual,  llena  de  unción,  co- 
loca aquél  una  mano  que  se  destaca 
magistralmente  del  cuadro.  El  otro 
que  sigue  representa  un  fraile  sentado 
á  su  mera  de  estudio,  y  al  verle  acu- 
dió inmediatamente  á  mi  memoria 
aquello  de:  mejor  que  conde  ó  duque, 
es  ser  monje  de  Guadalupe.  ¡Vaya  un 
gusto  el  de  aquel  aposento!  ¡Qué  ele- 
gante gentileza  la  de  aquel  fraile! 
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Con  él  ó  con  uno  de  su  rango  y  ca- 
tegoría debieron  consultar  los  Reyes 
algunos  de  los  más  arduos  problemas 
de  gobierno,  y  acaso  él  ó  uno  como  él 
iniciara  lo  del  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción, principalmente  creado  para  con- 
servar la  obediencia  del  pueblo  y  la 
nobleza  al  trono;  tribunal  que,  bastar- 
deado después,  sólo  se  empleó  en  ate- 
rrorizar á  todos  y  en  comprimir  el 
pensamiento  nacional. 

En  la  tercera  de  las  tres  piezas  de 
que  se  compone  la  sacristía,  hay  otros 
dos  grandes  cuadros,  uno  de  Zurba- 
rán,  otro  de  Rivera,  que  luego  de  lo 
visto  antes  no  me  emocionaron,  ni  me 
emocionó  tampoco  un  pequeño  cuadro 
de  Zurbarán,  su  obra  maestra,  segiin 
se  dice,  que  representa  á  San  Jeróni- 
mo rodeado  de  ángeles,  cuyos  deta- 
lles, sin  embargo,  me  fué  imposible 
apreciar  por  la  altura  á  que  está  coló 
cado. 

El  fondo  del  primer  cuerpo  del  re- 
tablo de  esta  tercera  pieza  de  la  sa 
cristía,  llamada  capilla  de  San  Jeróni 
mo,  lo  ocupa  una  estatua  del  santo,  de 
tamaño  natural,  desnudo,  arrodillado, 
con  un  crucifijo  en  la  mano  y  en  acti- 
tud de  golpearse  el  pecho  con  una  pie 
dra.  Impresiona  grandemente  la  in- 
mensa piedad  que  aquella  figura  re- 
vela. 

Pende  del  techo  de  esta  capilla  la 
lámpara  que  alumbraba  la  capitana 
en  la  memorable  jornada  de  Lcpanto, 
regalo  á  la  Virgen  del  vencedor  Don 
Juan  de  Austria. 

Esta  preciosa  reliquia,  recuerdo  de 
uno  de  los  más  grandes  hechos  de  la 
historia,  como  que  en  Lepanto  lucha- 
ban dos  civilizaciones  por  el  predomi- 
nio del  mundo,  es  afortunadamente  de 
latón,  y  acaso,  y  sin  acaso,  sea  debido 
á  eso  su  conservación  en  Guadalupe, 
que  á  ser  de  plata,  como  las  lámparas 
regaladas  á  la  Virgen  por  doña  María 
de  Austria,  reina  de  Hungría;  la  de 
Andrés  Doria,  la  del  Consejo  de  la 


Mesta  y  hasta  365,  entre  todas,  tantas 
como  días  tiene  el  año,  como  la  tradi- 
ción asegura,  constantemente  encen- 
didas, pendientes  de  aquellas  airosas 
naves,  hubiera  ido  á  parar  segura- 
mente, según  pararon  todas  estas 
otras,  en  las  casas  de  fundición  para 
ser  convertida  en  moneda. 

Para  terminar,  los  ornamentos,  y 
existen  todavía  tantos  como  reclaman 
las  distintas  festividades  y  ceremonias 
de  la  Iglesia,  son  de  tal  magnificencia, 
que  los  tengo  por  superiores  á  los  re- 
nombrados de  la  catedral  de  Toledo  y 
á  los  de  San  Jerónimo  del  Escorial. 
Todos  ellos ,  de  seda ,  terciopelo ,  bor 
dados  en  plata  y  oro  por  los  mismos 
frailes,  producen  verdadero  mareo  al 
desfilar  tanta  maravilla  por  ante  la 
absorta  vista. 


Tales  son  los  gratos  recuerdos  que 
conservo  de  la  anhelada  excursión  á 
Guadalupe,  á  cuyo  punto  quiero  vol- 
ver, si  Dios  alarga  algunos  años  mi 
vida,  terminadas  que  sean  las  carre- 
teras comenzadas.   Pero  no  finalizaré 
este  trabajo  de  impresión ,  sin  lamen- 
tarme con  toda  el  alma  de  tantas  rui- 
nas como  amenazan  desplomarse  so- 
bre aquel  glorioso  santuario ,  unido  al 
cual,  levantaron  la  munificencia  de  los 
Reyes  y  la  sagacidad  de  los  monjes 
palacios,   colegios,   hospederías,   Es 
cuela  de  Artes  y  Oficios,  etc.,   ctcé 
tera;  todo,  todo  destruido;  y  sin  la 
mentarme  también  de  la  notoria  injus 
ticia  con  que  se  habla  del  pueblo  de 
Guadalupe,  de  muy  regular  caserío  y 
más  de  3.000  habitantes,  cuya  franca 
hospitalidad   y   cortesanía   les  hacen 
inerecedores  de  la  más  alta  estimación. 

Ramón  Cepeda. 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 
epigrafía  arábiga  '■' 

INSCRIPCIÓN  SEPULCRAL  DE  ESQUIVIAS 

I^^ACiENDO  desde  tiempo  inmemo- 
|Mj  rial  oficio  de  guardacantón  en 
=^(/  la  esquila  de  una  casa  del  pue- 
blo de  Esquivias,  en  la  provincia  de 
Toledo,  figuraba  una  columna  de  már- 
mol ordinario,  de  cerca  de  74  centí- 
metros de  total  altura  por  23  centíme- 
tros de  diámetro ,  en  parte  de  cuya 
superficie  eran  de  advertir  algunos 
signos  en  relieve ,  ya  por  extremo 
borrosos  en  su  mayoría  los  unos,  á 
causa  del  natural  desgaste  de  la  pie- 
dra, y  ya  destruidos  de  propósito  los 
restantes,  por  la  ignorancia  de  los  mu- 
chachos, en  diversas  generaciones. 

Aquellos  de  los  citados  signos,  de 
que  aún  quedaban  restos  ápreciables, 
hubieron  por  su  singularidad  de  lla- 
mar la  atención  del  propietario  de  la 
finca,  que  lo  era,  si  no  estamos  equivo- 
cados, el  Sr.  D.  Víctor  García,  persona 
cultísima  y  muy  dada  á  los  estudios 
cervantinos  en  particular;  y  deseoso 
de  que  tal  memoria  de  la  antigüedad 
no  acabase  de  ser  del  todo  destruida 
y  para  siempre  desapareciera,  tuvo  el 
buen  acuerdo  de  desarraigarla  y  en- 
viarla al  Vicepresidente  de  la  Comi- 
sión Provincial  de  Monumentos  de 
Toledo — que  lo  era  á  la  sazón  el  dis- 
tinguido escritor  militar  y  nuestro 
buen  amigo,  el  comandante  D.  Pedro 
A.  Berenguer  — con  objeto  de  que 
figurase  en  el  Museo  de  la  provincia, 


(1)  En  el  núm.  48,  correspondiente  al  mes  de  Fe- 
brero del  presente  aíio,  dimos  &  conocer  un  fragmen- 
to epigriltico  que  posee  en  su  Hacienda  de  la  Concep- 
■  Clon,  en  MiUaga,  el  Sr.  Marqués  de  Loring.  En  nuestra 
nota  decíamos  que  se  nos  aseguraba  habet  sido  ha- 
llado dicho  fragmento  en  la  propia  Málaga;  pero  pos- 
teriormente hemos  sabido  por  el  ilustrado  joven  don 
Jorge  Silvela  y  Loring  — á  quien  nos  confesamos  deu- 
dores de  una  reproducción  y  una  fotoiirafia  de  dicho 
epígrafe,  — que  éste  procede  de  Córdoba,  dende  fué 
hallado  y  adquirido. 


donde  actualmente  se  conserva  con 
otros  monumentos  de  su  especie. 

A  fin  de  conocer  y  clasificar  debi- 
damente éste  de  Esquivias,  apresurá- 
base el  Sr.  Berenguer  á  remitirnos 
calco  del  borroso  epígrafe,  el  cual  era, 
con  efecto,  arábigo  y  de  carácter  se- 
pulcral, como  xaguahid  de  una  tumba 
musulmana,  probablemente  descubier- 
ta en  Esquivias,  si  bien  no  se  hacía 
ya  por  modo  alguno  posible  averi- 
guar ni  el  sitio  ni  la  ocasión  en  que 
hubo  aparecido  el  monumento  litoló- 
gico ,  ni  si  fué  hallado  solo  ó  en  com- 
pañía de  otros  análogos  del  propio 
cementerio  ó  macbora,  ó  si,  como  ob- 
jeto curioso,  había  sido  trasladado  á 
aquel  pueblo  de  algún  otro  punto  co- 
marcano ,  pues  sabido  es  que  desde 
muy  antiguo  ,  también  las  piedras 
viajan. 

Según  el  calco  que  tenemos  á  la 
vista,  el  epígrafe,  escrito  en  toscos 
caracteres  cúficos  de  relieve,  mide 
O"", 34  de  longitud  por  O"', 31  en  su 
mayor  ancho ;  constaba  de  ocho  líneas 
consecutivas  la  inscripción,  reducién- 
dose la  latitud  en  la  segunda ,  algo 
más  en  la  cuarta  y  bastante  más  en  la 
octava  y  última,  de  donde  resulta  es- 
calonado por  la  izquierda  lo  que  debió 
ser  rectángulo,  diciendo  lo  que  todavía 
se  conserva  legible: 


¿^^y?[i;^J  JU 
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En  el  nombre  de  AUáh,  el  Clemente, 

el  Misericordioso/  Este  es  el  sepulcro  de 

¿\usuf?.  .  Murió 

(compadézcale  Alldiii  [en  la  no\chede... 
o  ...I jueves,  cuatro  ¿por  anla>?  de 

Xaguál  [del  año]  ¿cuatro'' 

y  cuarenta  y  cuatro 
8  cientos. 

Corresponde,  pues,  el  epígrafe,  en 
el  supuesto  de  que  puedan  entenderse, 
como  parece  verosimil,  por   ^^'j  }'  <í.',\ 

las  palabras  borrosas  en  la  quinta  y 
en  la  sexta  líneas ,  al  jueves  25  de 
XagUí'il  del  año  444 ,  ó  sea  á  la  noche 
del  16  al  17  de  Febrero  del  año  1053 
de  Jesucristo,  que  era,  efectivamente, 
jueves. 

Todo  parece  indicar  que  el  indivi- 
duo en  cuya  tumba  hubo  de  ser  levan- 
tado este  xagnahid,  era  hombre  vul- 
gar; pero  aun  así,  es  deplorable  que  el 
deterioro  de  la  inscripción  en  la  ter- 
cera línea  impida  conocer  hoy  su 
nombre;  puede  conjeturarse,  por  el 
jj  de  que  quedan  restos,  que  acaso 
sea  el  de  ^ .j_>  el  apelativo  de  su 

cunya ,  si  bien  nada  puede  afirmarse 
en  absoluto,  llamando  la  atención,  en 
la  centuria  V.""  de  la  Hégira,  la  con- 
cisión del  epígrafe  y  la  falta  en  él, 
por  lo  menos ,  de  la  aleya  ó  versículo 
33  de  la  Sura  XXXI  del  Koran ,  tan 
frecuentemente  usada  en  los  epitafios, 
así  como  que  no  se  haga  la  declara- 
ción de  fe  indispensable,  la  cual  pro- 
bablemente pudo  hallarse  grabada  en 
la  otra  pieza  sepulcral ,  colocada  á  los 
pies  de  la  tumba. 

Esto  no  obsta  para  que  reconozca- 
mos y  proclamemos  interesante  por 
su  procedencia  este  monumento  epi- 
gráfico, el  cual ,  si  bien  nada  enseña 
por  lo  que  se  refiere  á  su  forma  y  al 
dibujo  de  los  signos,  es  digno  por 
aquella  causa  de  ser  conocido,  como 
de  ser  conservado  en  el  Museo  donde 
hoy  figura,  estimulando  quizá  al  se- 
ñor D.  Víctor  García  y  á  los  habitan- 
tes de  Esquivias  para    practicar  in- 


vestigaciones ,  las  cuales  acaso  dieran 
como  resultado,  el  de  hallar  alguna 
macbora,  y  en  ella  nuevos  monumentos 
litológicos. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 


CUÉLLAR 


(Continuación.; 

De  entre  éstas  es  seguramente  de  las 
más  antiguas  é  ilustres  la  de  los  Ve- 
lásqnes;  de  ella  decía  en  1668,  en  me- 
morial al  Rey  dirigido,  su  Caballerizo 
D.  Manuel  Velázquez  y  Minaya  (1),  en 
súplica  de  que  le  hiciera  algunas  gra- 
cias, teniendo  en  cuenta  que  en  la  en- 
trada del  Rey  en  su  corte  tocóle  el  ho- 
nor, como  primer  caballerizo,  de  llevar 
la  rienda  y  el  cordón  del  palafrén  en 
que  la  hizo  "con  mucho  lucimiento  y 
gala  de  su  persona  y  libreas  de  sus 
criados,  como  es  notorio  y  público,  y 
no  se  le  hizo  merced  por  este  servicio 
y  gasto  grandes  que  hizo  en  esta  oca- 
sión„;  y  según  costumbre  de  entonces, 
para  reforzar  el  argumento,  entrando 
en  la  relación  de  sus  ascendientes  y  de 
los  servicios  por  ellos  prestados  á  la 
corona,  habla  asi  de  sus  principios  : 
"  el  origen  de  los  Velázquez  es  de  la 
ciudad  de  Avila,  de  la  casa  de  los  Mar- 
queses de  las  Navas,  Condes  del  Risco, 
Marqués  de  Mirabel  y  de  Povar,  por 
ser  descendientes  de  Pero  González 
Dávila,  hermano  menor  de  Gonzalo 
González  Dávila,  sexio  señor  del  esta- 
do de  Villafranca,  vivía  en  1302  en  el 
cual  confirmó  como  rico-home  un  pri- 
vilegio del  señor  Rey  D.  Fernando 
el  IV,  que  dio  á  la  Iglesia  de  San  Vi- 
cente de  Avila  de  los  Mogos  de  Coro, 
fué  gobernador  y  tuvo  la  tenencia  de 
la  villa  de  Cuéllar  por  D.  Juan  Ma- 
nuel, cuya  voz  siguió  y  con  esta  oca- 


(1)  Acadumia  de  la  Historia.  —  Col.  Salazar. — 
M.  34,  extenso  i  importante  para  el  que  quiera  estu- 
diar la  historia  de  esta  familia. 
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sión  casó  allí  y  fundó   esta  casa  de 
quien  son  descendientes  los  de  este  li- 
naje; „  hace  después  extensa  relación 
de  sus  abuelos  y  con  particularidad  de 
Juan  Velázquez  de  Cuéllar,  de  quien 
ya  con  algún  detenimiento  me  ocupé 
antes,  y  á  quien  da  los  títulos  de  "Co- 
mendador de  la  Membrilla  y  Comen 
dador  mayor  de  Castilla,   paga  de  la 
señora  Reina  Católica  y  Caballero  con- 
tinuo de  su  casa  y  su  vasallo  por  título 
y  acostamiento,   y  de  su  Consejo  de 
Capa  y  Espada ,   Contador  mayor  de 
Castilla  y  Rico-home  de  Pendón  y  cal- 
dera, Alcaide  de  los  castillos  de  Tru 
xillo,  Arévalo  y  Madrigal,  Escriuano 
mayor  de  las  Rentas  Reales  de  Aréva 
lo  y  su  tierra,  cuyas  fueron  las  tercias 
de  Madrigal .  „  En  esta  relación  se  hace 
muy  por  extenso  de  todos  los  hijos  que 
tuvieron  de  doña  María  de  Velasco  y 
de  los  cuales  no  es  ocasión  de  que  aho- 
ra nos  ocupemos,  ciñéndonos  todo  lo 
posible  á  lo  que  sólo  á  Cuéllar  hace 
relación,  por  no  prolongar  mucho  la 
molestia  de  los  lectores  (1);  hace  cons 
tar  que  Juan  Velázquez  de  Cuéllar  fué 
hijo  segundo  y  fué  del  Consejo  Real  de 
Castilla  en  lugar  de  Ortum  Velázques 
su  hermano,  "que  dejó  la  plaza  y  el 
mundo  para  hacerse  donado  en  el  Mo 
nasterio  de  Nuestra  Señora  de  Arme- 
dilla,  entre  Peñafiel  y  Cuéllar; „  es  mu}' 
interesante  á  nuestro  intento  lo  que  de 
éste  dice  Gil  González  Dávila  en  su 
Teatro  de  las  Iglesias  de  España  (2)  ; 
al  hablar  del  citado  monasterio  escri- 
be :  "En  este  convento  yace  Juan  Ve 
lázquez,  del  Consejo  del  Rey  D.  Juan 
el  II,  que  conociendo  la  vanidad  de  la 


(1)  Fuente  copiosa  de  datos  es  también  paracono- 
cerraás  ex  tensa  mente  este  asunto,  el  •'Memorial  de  la 
casa  y  servicios  de  D.  Andrés  VelAzquez  de  Velas- 
co, caballero  del  Orden  de  Santiago  ,  conde  de  Esca- 
lante y  de  T  halu,  señor  del  Estado  de  Villavaquc- 
rin  y  Sinoba,  por  D.  Joseplí  Pcllicer  de  Tobar,  Cro- 
nista Mayor  de  Su  Majestad  y  de  su  Consejo.,  Madrid, 
16W,  B.  N.,  K  ;i  y  la  relación  de  D.  Fernando  Oso- 
rio  Altamirano  Bricefto,  Aiévalo,  1641.  —Bibliote- 
ca Nacional-  C  c.,  123. 

'2;  Seffovia,  pág.  519;  es  de  notar  que  aunque  el 
hecho  es  el  mismo,  están  cambiados  los  nombres. 


corte,   se  retiró  á  este  convento,   to- 
mando en  él  el  hábito  de  donado,  do- 
nándole toda  su  fazienda  y  haberes. 
Este  doctor  fué  uno  de  los  doce  letra- 
dos que  por  mandado  del  Rey  D   Juan 
el  II  vieron  el  proceso  de  los  delitos  del 
Maestre   de   Santiago   D.   Alvaro   de 
Luna,  y  el  Rey  no  quiso  firmar  la  sen- 
tencia de  muerte  si  el  D.  Juan  Veláz- 
quez, donado  de  la  Almedilla,  no  ase- 
guraba con  su  firma  que  la  podía  fir- 
mar; firmóla,  y  la  justicia  de  Dios  y  del 
Rey  se  executó  en  el  Maestre.  En  me- 
moria de  esto  ofreció  á  Nuestra  Señora 
una  cabez  i  de  cera  grande ,  como  en 
señal  que  la  ofrecía  por  la  que  con  su 
firma  se  quitó  á  D.  Alvaro  de  Luna, 
con  que  se  cortaron  con  ella  los  infini- 
tos daños  que  se  causaron  con  su  pri- 
vanza en  estos  reinos  „   En  el  docu- 
mento á  que  nos  referimos  en  primer 
lugar,  al  tratar  de  esta  familia,  se  aña- 
de :  "Otro  hijo  fué  Alfonso  Velázquez, 
Corregidor  de  Cádiz  que  crió  á  Diego 
Velázquez,  su  sobrino ,  Adelantado  de 
Cuba;„   era,   por  consiguiente,  Diego 
Velázquez  sobrino  también  de  Ortum 
Velázquez   y  de  Juan  Velázquez   de 
Cuéllar,  puesto  que  éstos  eran  herma- 
nos del  anterior.  De  aquel  ilustre  hijo 
de  la  villa  nos  ocupamos  con  alguna 
extensión  en  la  primera  parte;  pero  si- 
guiendo el  plan  que  nos  habíamos  pro- 
puesto, lo  hacíamos  entonces  fijándo- 
nos más  en  su  vida  pública,  y  hoy  lo 
hemos  de  hacer  en  su  vida  de  familia; 
ante  todo,  cúmpleme  rectificar  un  error 
de  concepto  que  al  hablar  de  él  se  des- 
lizó entonces,  al  decir,   "combatió  en 
los  tercios  de  Flandes;„  y  debe  enten- 
derse en  los  "de  Ñapóles, „  por  lo  de- 
más ahora  sólo,  como  dije,  de  su  fami- 
lia me  propongo  tratar,   aun  cuando 
tenga  que  hacerlo  á  la  ligera.  Fueron 
sus  padres  Juan  de  Velázquez  y  Men 
cía  de  Velázquez  y  su  tercera  herma- 
na Isabel  de  Velázquez,  que  casó  con 
Francisco  Verdugo,  que  era  natural  de 
Arévalo;  ya  hemos  hablado  de. la  fa- 
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milia  de  Velázquez,  establecida  en  esa 
última  villa  en  tiempo  de  su  famoso 
defensor  y  de  los  descendientes  que 
éste  tuviera;  era  la  de  los  Velázquez, 
como  puede  juzgarse,  familia  numero 
sa  en  toda  la  comarca,  pues  de  ellos 
había  por  entonces,  no  sólo  en  Cuéllar 
y  Arévalo,  sino  en  Cogeces  y  en  Vilo 
ria;  de  estos  últimos  y  de  su  relación 
de  parentesco  con  los  anteriores  nos 
da  noticia  el  testamento  de  doña  María 
de  Toledo,  viuda  del  licenciado  Juan 
Velázquez  de  Cuéllar  (1)  otorgado  "en 
Villoría  aldea  de  Cuéllar„  á  25  de  Fe 
brero  de  1507;  en  él  dispone  que  sea 
enterrada  ene!  monasteriode  SanFran- 
cisco  de  Cuéllar,  en  la  sepultura  de  su 
marido  y  ^declara  ha  dado  á  Diego 
Velázquez,  regidor,  veíntiquatro  mili 
maravedís  y  á  Ortum  Velázquez,  su 
hijo  mayor,  lo  que  le  toca;  á  Francisco 
Velázquez  su  herencia;  á  doña  Teresa, 
hija  de  la  testadora,  la  heredat  que  se 
compró  del  Dr.  Sancho  Velázquez; 
que  á  doña  Jerónima,  su  hija,  que  era 
muerta,  no  la  había  tocado  parte„;  me- 
jora á  D.  Antonio  Velázquez,  su  hijo; 
hace  una  manda  á  San  Esteban  de 
Cuéllar  é  instituye  por  herederos  á  sus 
hijos,  y  por  testamentarios  "  á  Juan 
Velázquez  su  sobrino,  Contador  Ma- 
yor de  Castilla „  y  en  un  codicílo  que 
otorgó  la  testadora,  también  en  Viloria, 
á29  de  Julio  delmismoaño,  revalida  el 
anterior,  y  añade  por  testamentarios  á 


(I)  Biblioteca  Nacional,  D,  162- Est*  en  un  tomo 
de  curiosos  documentos  copiados  y  recogidos  de  sus 
originales,  según  nota  que  en  el  mismo  existe,  firma- 
da por  PclHcer,  por  el  marqués  deMondejar,  quetan- 
to  se  ocupó  de  esludios  históricos  y  en  particular  de 
Segovia;  la  nota  dice;  "Tengo  esta  letra  por  del  mar- 
qués de  Mondcjar  quando  era  mozo.„  De  este  Mar- 
qués hay  unas  interesantes  anotaciones  á  la  historia 
de  Segovia  de  Diego  de  Colmenares,  escritas  margi- 
nalraente  en  un  ejemplar  de  la  misma;  los  consulté 
por  si  en  algo  aclaralian  ó  modificaban  las  noticias 
del  historiador  de  la  provincia  en  lo  relativo  á  Cué- 
llar, y  nada  importante  encontré  en  este  terreno; 
pero  en  lo  demás  contiene  atinadas  observaciones  y 
variadas  noticias.  Puede  verse  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, donde  estuvo  primero  en  el  departamento  de 
manuscritos,  trasladóse  luego  al  de  impresos,  y  hoy 
est»  en  el  de  raros  y  curiosos  con  la  signatura 
K.-»994. 


Bernardino  Velázquez,  clérigo,  su  hijo, 
y  Antonio  López  de  Hinestrosa,  re- 
gidor. 

Del  memorial  presentado  por  don 
Antonio  VelázquezdeBazánal  Rey(l), 
como  pariente  más  próximo  de  Diego 
Velázquez,  se  deducen  los  servicios  de 
éste  á  la  corona  desde  1508  hasta  1524 
y  principalmente  la  conquista  y  po- 
blación de  la  Isla  de  Cuba  y  el  haber 
enviado  á  su  costa  para  hacer  nuevos 
descubrimientos,  cuatro  armadas,  una 
con  Francisco  Hernández  de  Córdova, 
otra  con  Juan  de  Grijalva  y  las  de  Her- 
nán Cortés  y  Panfilo  de  Narváez,  en 
las  cuales,  según  él  mismo,  invirtió 
«doscientos  mili  ducados»,  y  se  con- 
signan las  mercedes  y  recompensas 
que  del  Rey  recibió  por  estosseivícios; 
también  consta  que  el  Adelantado  hizo 
testamento  en  Cuba  en  1524  y  en  él 
instituyó  por  universal  heredero  á  su 
sobrino  Antonio  Velázquez ,  hijo  de 
Mencía  de  Velázquez  su  hermana,  y  á 
falta  de  él  á  Toribio  Velázquez  su  her 
mano,  y  si  éste  muriera  sin  sucesión 
mandó  que  suceda  el  pariente  más 
próximo  descendiente  de  su  padre  y 
madre  que  sea  varón  y  que  lleve  el 
apellido  de  Velázquez  y  «quiere  que 
este  heredero  pida  á  S.  M.  que  se  cum- 
pla el  asiento  con  el  estipulado  cerca 
de  la  quincena  y  veintena  parte  y 
otras  cosas  contenidas  en  la  capitula- 
ción.» D.  Antonio  Velázquez  de  Bazán 
se  presenta  por  medio  de  ese  documen- 
to como  pariente  más  próximo  de  Die- 
go Velázquez,  y  por  lo  mismo  su  he- 
redero, por  ser  nieto  de  Isabel  Veláz 
quez,  tercera  hermana  del  conquista- 
dor, como  antes  se  dijo,  y  casada  con 
Francisco  Verdugo,  y  bisnieto,  por  lo 


(1/  Pueden  verse  de  este  documento  dos  copias, 
una  mani'icrita  en  la  Academia  de  In  Historia,  Co- 
lección Muiíoz,  tomo  LVII,  folio  234,  sacada  de  Si- 
mancas, papeles  relativos  á  Descitbridorif  y  Pobla- 
dores, y  otra  impresa  en  la  Colección  de  Documentos 
inéditos,  tomo  IV,  pág.  232,  sacada  del  Ai  chivo  gene- 
ral de  Indias,  legajo  8,  "de  los  rotulados  de  Relacio- 
nes y  Destripcioiies.^ 
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tanto,  de  los  padres  de  Diego  Veláz- 
quez.  Este  Antonio  Velázquez  en  1562 
puso  demanda  en  el  Consejo  al  Rey  y 
al  Fiscal,  pidiendo  por  ella  se  le  reco- 
nociera la  propiedad  á  «la  veintena 
parte  de  los  derechos  y  provechos  que 
pertenecen  á  S.  M.  en  toda  la  Nueva 
España,  desde  que  murieron  Antonio 
Velázquez  y  Toribio  Velázquez,  pri- 
meros llamados» :  opúsose  á  ella  el  Fis- 
cal por  entender  que  quien  descubrió 
á  Nueva  España  fué  Cortés  y  porque 
ya  Velázquez  había  sido  dignamente 
recompensado  poP  sus  servicios;  pro- 
pusiéronse pruebas  por  ambas  partes, 
y  antes  de  la  resolución,  y  sin  duda 
facilitando  un  arreglo,  acudió  con  el 
memorial  de  que  nos  venimos  ocupan 
do  D.  Antonio  Velázquez  Bazán,  dan 
dose  por  satisfecho  con  que  se  le  con- 
cedieran «15  mili  tincados  de  rrenta 
perpetuos  con  que  pueda  vivir  en 
aquella  tierra  (Méjico),  conforme  á  la 
calidad  de  su  persona,  y  para  su  hijo 
D.  Rodrigo  Velázquez  de  Castro  un 
hábito  de  Santiago.  „ 

D.  Antonio  Velázquez  Bazán  fué 
caballero  de  la  misma  Orden,  habién- 
dose aprobado  sus  pruebas  en  11  de 
Octubre  de  1585  (1),  de  ellas  y  del  me- 
morial anterior  se  desprende  que  sus 
padres  D.  Alonso  de  Bazán  y  doña 
Francisca  Verdugo  se  casaron  en  Mé- 
jico y  residieron  mucho  tiempo  en  las 
Indias;  el  padre  de  D.  Alonso,  llama- 
do Andrés  de  Bazán,  fué  secretario 
del  duque  de  Alburquerque  (2),  y  tan- 


(1)  Archivo  Histórico  Nacional.  —  Archivo  de 
Uclés,  732-362.— Declar»ron  en  eUas  los  vecinos  de 
Cuéllar  Juan  Daza,  regidor  perpetuo  í  hijodalgo  de 
esta  villa  y  su  tierra;  Alonso  de  Herrera;  Diego 
Sanz,  Cura  de  San  Pedro;  Alonso  de  Vallejo;  .Antonio 
Muñoz,  Cura  de  la  Cuesta;  Jerónimo  de  Ponte  Arro- 
yo; Andrés  Rey;  Francisco  Hern.indez,  Cura  de  San 
Sebastián;  Andrés  García;  Francisco  Torrecilla,  fa- 
miliar del  Santo  Oficio;  Francisco  de  Mingúela, 
Francisco  Castellanos,  beneficiado  de  la  iglesia  de 
San  Esteban;  Gil  de  Santa  Clara  y  D.  Francisco  de 
'a  Cueva. 

<2)  En  la  carta  de  dote  de  doña  Ana  de  la  Cueva, 
mujer  de  Rodrigo  MaWonado,  y  que  er  i  hija  de  don 
Francisco  Fernández  de  la  Cueva,  segundo  duque  de 
Alburquerque.  "Fha.  ante  Fdo.  de  Orihuela  Srio.  de 


to  él  como  SU  mujer  doña  María  de 
Herrera  pertenecieron  á  los  Linajes 
de  Cuéllar  y  á  la  Cofradía  de  la  Criis, 
instituciones  de  carácter  religioso  y 
nobiliario  de  que  luego  nos  ocupare- 
mos: uno  de  los  testigos  dice  «que hará 
unos  55  años  que  el  Capitán  Francis- 
co Verdugo  vino  de  las  Indias  por  su 
mujer  Isabel  Velázquez  que  estaba  en 
esta  villa  p.^  llevalla  á  las  Indias,  y 
en  aquella  sago  llevó  consigo  el  dho. 
Capitán  Verdugo  á  Alvaro  de  Bagan, 
el  cual  casó  con  doña  Francisca  Ver- 
dugo, padres  del  pretendiente:»  este  á 
su  vez  casó  también  en  Méjico  con  una 
hija  del  conde  de  Lemos,  y  de  ellos  na- 
ció D.  Rodrigo  Velázquez  de  Castro, 
y  de  ellos  nació  D.  Rodrigo  Velázquez 
de  Castro. 

Asi  como  vimos  que  Diego  Veláz 
quez  se  disgustó  y  desavino  con  Juan 
de  Grijalva,  así  también  tuvo  desave- 
nencias con  Francisco  Verdugo,  el 
marido  de  su  hermana  Isabel;  empe- 
zaron éstas  con  motivo  de  la  partida 
de  Cortés  para  la  conquista  y  pobla- 
ción de  Nueva  España,  pues  después 
de  haberle  nombrado  Velázquez  capi- 
tán de  la  proyectada  expedición  hubo 
de  tener  recelos  de  su  carácter  em- 
prendedor 5'  decidido  y  resolvió  dete- 
ner su  salida;  á  este  efecto  "despa- 
chó dos  mogos  de  espuelas  de  quien  se 
fiaba,  que  harían  diligencias  con  lla- 
mamientos y  provisiones  para  Fran- 
cisco Verdugo,  su  cuñado^  que  era  al- 
calde de  la  villa  de  Trinidad  dándole 
comisión  para  que  detuviese  el  arma- 
da, porque  ya  Hernán  Cortés  no  era 
capitán  y  se  le  habían  rebocado  los  po- 
deres (1);„  pero  Verdugo,  lejos  de  ha- 
cer lo  que  se  le  ordenaba,  siguió  á  Cor- 


ia Reina  y  del  n."  de  Cuéllar,  dentro  de  la  fortaleza 
de  la  dha.  villa  de  CucUar,  lunes  2  de  Julio  a.**  de 
ns.o'  1515  as...  Se  menciona  entre  los  testigos  de  ella 
á  este  Andre's  de  Bazan,  sirviendo  el  expresado  car- 
go en  la  c¿isa  de  los  Duques;  fueron  testigos,  dice; 
"Martín  de  CAceres,  Contador  de  su  Señoría;  Andrés 
de  Bazan,  su  Secretario,  y  Luis  de  Duero,  todos  vzos. 
de  Cuéllar.,, 
(1|    Antonio  de  Herrera:  Decadas  de  Indias,  II,  81. 
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tés  en  su  aventura  y  fué  uno  de  sus 
más  intrépidos  capitanes:  á  pesar  de 
esto  no  debieron  Velázquez  y  él  de  de- 
jar de  tenerse  en  grande  aprecio,  y  así 
lo  da  á  entender  Herrera  al  tratar  de 
una  de  las  varias  conspiraciones  tra- 
madas luego  contra  Cortés  con  estas 
palabras:  "algunos  descontentos  pro- 
curaron por  medio  de  Antonio  de  Vi 
llafaña  de  levantarse  contra  Hernando 
Cortés  y  elegir  en  su  lugar  á  Francis- 
co Verdugo,  hombre  de  autoridad  y  de 
valor  y  cuñado  de  Diego  Velázquez, 
cuio  amor  todavía  tenía  muy  impreso 
en  su  ánimo;  „  no  se  juzgue,  sin  embar- 
go, por  esto  que  Verdugo  estaba  en  el 
propósito  de  traicionar  á  Cortés,  como 
en  cierto  modo  hiciera  con  Velázquez, 
puesto  que  el  mismo  historiador  aña- 
de: «eran  casi  trescientos  los  conjura- 
dos ,  con  determinación  de  forzar  á 
Francisco  Verdugo  á  aceptar  el  car- 
go, el  cual  de  este  caso  no  era  sabi- 
dar  (1).» 

Otro  descendiente  de  esta  ilustre 
familia  fué  Juan  Velázquez  de  Atien- 
za,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
y  á  quien  después  de  la  precisa  infor- 
mación fueron  aprobadas  sus  prue- 
bas (2)  en  9  de  Diciembre  de  1592;  de 
ellas  parece  deducirse  que  también  es- 
taban emparentados  con  la  familia  del 
audaz  conquistador  del  Perú  Francisco 
Pizarro,  puesto  qu^una  de  sus  abue- 
las, Isabel  Pizarro,  era  de  Trujillo. 

Dieron  principio  los  caballeros  co- 


(1)  Id.  id.- ni,  2,  2. 

(2)  .\rchivo  Histórico  Nacional.  —  Archivo  de 
Uclís,  733-377.  — Declararon  como  testigos  de  esta  in- 
formación los  vecinos  de  Cuéllar  Alonso  Vallejo; 
Juan  Sanz,  cltírigo,  beneficiado  de  Santa  Marina;  An- 
tonio de  Herrera;  Francisco  Torrecilla,  familiar  del 
Santo  Oficio  y  regidor  del  común  de  la  villa  y  su  tie^ 
rra;  Andrís  Soto,  el  viejo;  Juan  Daza,  regidor;  Die- 
go Velázquez,  Alcaide  de  la  fortaleza  de  la  villa; 
Gaspar  Zamora;  Pedro  García;  Benito  Vallejo;  An- 
drés Rey;  Gaspar  Bonifaz,  regidor  del  estado  de 
Hijosdalgos;  Diego  Huerta;  Francisco  Divares,  cura 
de  la  iglesia  parroquial  de  San  Martín;  Francisco 
Sanz,  clérigo  y  cura  de  Frumalcs.  natural  de  Cué- 
llar;  Diego  de  Guzmán;  doña  María  de  GuzmAn;  Die- 
go de  Bazán^y  Dofta  Francisca  Velázquez  de  Gijón, 
madre  del  pretendiente, 


misionados  por  el  Consejo  de  la  Or- 
den á  los  trabajos  de  su  información 
en  Cuéllar  el  día  27  de  Noviembre  de 
1592  y  sintetizándolas  declaraciones 
de  todos  los  que  en  la  misma  depusie 
ron,  averiguamos  que  el  entonces  pre- 
tendiente tenía  de  doce  á  trece  años  y 
que  su  padre,  Francisco  de  Atienza, 
había  sido  vecino  y  regidor  en  la  vi- 
lla; que  fué  bautizado  en  la  parroquia 
de  San  Martín  y  fueron  sus  padrinos 
Domingo  de  Villaroce,   el  mozo,  hijo 
de  doña  Francisca  de  la  Cueva,  her- 
mana á  su  vez  del  duque  de    Albur- 
querque,  y  su  madrina  doña  Ana  de 
la  Cueva,  que  era  por  entonces  monja 
en  las  Huelgas  de  Burgos,  y  que  tanto 
el  pretendiente  como  sus  antepasados 
habían  sido  nobles,  de  solar   conoci- 
do. Entrando  luego  en  otro   orden  de 
pruebas,  la  madre  del   mismo ,   doña 
Francisca  Velázquez,  les  presentó,  no 
sin  antes  prestar  juramento  de  vera 
cidad,   un  escudo   de  armas  que  dijo 
ser  las  de  su  marido  Juan  de  Atien- 
za y  que  acuartelaban  "un  águila  gran- 
de en  campo  azul ,  con  cuatro  aspas 
amarillas,  dos   encima   de   la  cabeza 
y  dos  á   los   pies,   con   una  orla   co- 
lorada y  en  ella  ocho  cruzes  de  la  for- 
ma de  Calatrava  y  dijo  ser  éstas  las 
armas  del  dicho  Juan  de  Atienza„  des- 
pués, doña  Francisca  Velázquez,  pre- 
sentó las  suyas  en  esta  guisa:  "un  puer- 
co en  campo  colorado,  cercado  de  cua- 
tro medias  lunas  amarillas  y  por  bajo 
trece  róeles  azules  en  campo  blanco  y 
la  orla  amarilla  con  ocho  cruzes  colo- 
radas á  manera  de  aspas;  las  cuales 
dixo  son  las  suyas.  „  En  Cuéllar  debía 
haber  por  entonces  más  de  una  rama 
del  apellido  Velázquez,  y  ésta  á  que 
nos  referimos,  por  el  emblema  que  os- 
tentaba en  su  escudo  era  conocida  por 
"los  del  puerco,  „  como  en  algunas  de- 
claraciones se  ve  así  citada.  De  esta 
familia  y  rama  era  también  D.  Fran- 
cisco Velázquez  Medrano,  á  quien  se  le 
concedió  la  merced  del  hábito  en  la 
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Orden  de  Santiago  el  1 1  de  Marzo  de 
1639;  practicáronse  sus  pruebas  en 
"■qiiellar  A  28  de  Junio  „  del  mismo  (1) 
año  y  fueron  laboriosas  y  difíciles  á 
causa  de  las  pesquisas  que  se  practica- 
ron para  tratar  de  aclarar  el  nacimien 
to  de  la  abuela  materna  doña  María  de 
la  Cueva;  no  pudo  justificarse  de  don 
de  era  ésta  natural,  ni  quién  fuera  su 
madre;  cinco  testigos  dijeron  que  era 
de  Cuéllar,  tres  que  de  Madrid ,  los 
demás  que  no  lo  sabían;  cinco  la  pre- 
sumen hija  legítima,  pero  sin  poder  dar 
razón  de  su  dicho,  siete  que  fué  hija 
natural;  uno  insinúa  que  pudiera  ser 
incestuosa;  ocho  que  su  padre  fué  don 
Diego  de  la  Cueva;  quién  fuera  su  ma 
dre  no  hay  testigo  que  lo  sepa;  en  las 
parroquias  nada  se  encontró  que  pu- 
diera esclarecer  estas  nubes;  el  preten- 
diente, ya  cansado,  manifestó,  al  pe- 
dirle nuevos  datos  "que  no  tenía  pape- 
les de  esto,  ni  más  noticias,  y  que  todo 
lo  demás  que  se  hiziera  era  perder 
tiempo. „  Sometido  el  caso  al  Consejo, 
éste  aprobó  las  pruebas.  El  pretendien- 
te era  entonces  de  cuarenta  años;  lo 
más  interesante  en  esta  información  es 
lo  que  se  refiere  á  doña  María  de  la 
Cueva,  como  antes  dije,  y  por  eso  re- 
sumiré lo  que  de  todas  las  declaracio- 
nes resulta  como  justificado  y  como 
dudoso.  D.  Diego  de  la  Cueva,  padre 
del  duque  de  Alburquerque  y  de  doña 
Isabel  de  la  Cueva,  duquesa  de  Osuna, 
fué,  según  todos  los  datos,  el  padre  de 


(1)  ArAivo  Histórico  Nacional.  —Archivo  de 
Uclés.  138-373.— Fueron  testigos  de  esta  información, 
el  doctor  D.  Agustín  Daza,  Deán  que  fué  de  la  Santa 
Iglesia  de  Segovia,  Secretario  y  Capellán  de  Honor 
de  S.  M.,  Consultor  y  Juez  ordinario  de  la  Santa  In- 
quisición de  Toledo  y  Gobernador  de  los  Estados  del 
duque  de  Alburquerque;  el  alférez  Tadeo  Vallejo, 
regidor  de  la  villa;  D  Diego  Vázquez  de  Orozco  ve- 
cino de  Cuéllar,  natural  de  Pedroso  del  Rey;  Licen- 
ciado Blas  de  Velasco,  beneficiado  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Cuesta;  Bartolomé  Gonzá'ez,  Capellán  mayor 
de  Santa  Clara;  Licenciado  Alonso  Pérez  de  Burgos, 
cura  propio  de  Santa  Marina;  Licenciado  Juan  Bau- 
tista de  la  Torre,  Vicario  de  la  villa  y  su  partido; 
Alvaro  Herrera  y  del  Águila,  Corregidor  de  la  villa; 
el  capitán  Gaspar  de  Figueroa  y  Mendoza,  regidor 
por  el  estado  noble;  Juan  de  Rojas  y  otros  más,  has- 
ta 29,  que  por  no  ser  prolijo  no  nombro. 


doña  María;  al  enviudar  la  duquesa  de 
Osuna  se  retiró  á  Cuéllar,  villa  de  su 
hermano ,  y  entonces  vino  con  ella 
doña  María,  á  quien  se  consideraba 
como  hija  de  los  Duques  y  de  su  san- 
gre y  alcurnia;  vivió  siempre  en  la 
casa  "de  la  duquesa  de  Osuna  doña  Isa- 
bel de  la  queba  donde  se  la  estimaba 
en  mucho  „  afirmando  otro  testigo  que 
la  tenía  por  persona  de  calidad  por  la 
mucha  estimación  que  "los  duques  de 
Alburquerque  y  de  Osuna  y  todos  ha- 
zian  de  ella„,  haciéndose  constar  tam 
bien  que  el  duque  de  Alburquerque  la 
nombraba  siempre  "la  señora  donna 
María  de  la  queba; „  por  ser  la  más  ex- 
plícita y  cumplida  la  declaración  de 
D.  Diego  Vázquez  de  Orozco,  copiaré 
como  resumen  de  este  asunto  lo  más 
importante  de  ella,  "sabe  el  testigo  que 
fué  hija  de  D.  Diego  de  la  Cueva,  co- 
mendador de  la  Orden  de  Santiago, 
pero  no  sabe  si  era  espuria  ó  natural 
y  esto  lo  sabe  porque  lo  trató  en  vida 
con  el  Licenciado  Torresilla,  vicario 
del  Estado  eclesiástico  desta  villa, 
hombre  muy  antiguo  y  de  tanto  crédi- 
to y  verdad  que  toda  esta  villa  y  tie- 
rra le  daban  tanto  crédito  como  si  lo 
dijesen  ciento,  y  sabe  que  dio  mucha 
uz  para  muchos  autos  y  para  muchas 
informaciones  de  estatutos  y  así  mes- 
mo  á  la  hora  de  su  muerte  este  testigo 
que  fué  su  testamentario  le  habló  so  - 
bre  este  mesmo  negocio  en  el  año  de 
25  y  á  pedimento  del  mismo  D.  Fran- 
cisco Velázquez  de  Medrano,  preten- 
diente, y  declaró,  lo  mismo  queste  tes- 
tigo tiene  declarado,  que  era  hija  del 
dicho  D.  Diego  de  la  Cueva,  pero  de  su 
madre  no  declaró  quien  era  ni  cosa 
ninguna^  añadiendo  que  esta  declara  - 
ción  la  oyeron  varias  personas. 

También  este  Francisco  Velázquez 
perteneció  á  la  Cofradía  de  la  Cruz  y 
á  los  Linajes  de  Cuéllar,  y  estuvo  ca- 
sado con  doña  Felipa  de  Vellosillo, 
siendo  hijo  de  ambos  D.  Juan  Veláz- 
quez de  la  Cueva  y  Vellosillo,  á  quien 
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en  1668  se  le  hizo  merced  del  hábito 
de  Santiago;  practicadas  sus  prue- 
bas (1),  en  Granada  por  la  parte  de  los 
Medranos,  y  en  Cuéllar  por  los  Ve- 
lázquez  y  los  Cuevas,  vinieron  á  veri- 
ficarlas D.  Juan  de  Villalba  y  D.  Fran- 
cisco de  Balboa  Sarmiento,  caballeros 
profesos  de  la  Orden,  empezando  las 
declaraciones  en  la  villa  en  11  de  Sep- 
tiembre de  dicho  año;  de  ellas  entre- 
sacamos estas  noticias  por  parecemos 
interesantes;  el  pretendiente,  de  unos 
cuarenta  años  de  edad,  servía  en  Ma- 
drid como  caballerizo  de  la  Reina,  fué 
bautizado  en  la  parroquia  de  San  Mi- 
guel, era  de  noble  linaje  y  de  histórica 
alcurnia,  como  lo  podrían  demostrar, 
de  ser  consultados,  los  archivos  de  la 
Casa  de  los  Linajes  y  de  la  Cofradía  de 
la  Cruz,  que  se  guardaban,  como  ya 
hemos  dicho,  en  Santiago  y  San  Este- 
ban; era  patrono,  por  ser  el  hijo  ma- 
yor de  su  casa,  del  convento  de  Nuestra 
Señora  del  Pino  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  y  lo  era  también  de  la  capilla 
mayor  de  San  Esteban  de  la  parroquial 
de  Cuéllar,  en  la  que  tenía  el  patronato 
fundado  por  doña  Usenda  Velázquez 
para  sus  descendientes  ;  allí  tenían 
igualmente  enterramientos  muy  anti- 
guos y  una  lámpara  aliado  de  la  Epís- 
tola con  las  armas  de  los  Velázquez; 
otro  patronato  que  asimismo  llevó,  fué 
el  de  la  ermita  de  San  Julián,  que  di- 


(1)  Archivo  Histórico  Nacional.  —  Archivo  de 
Uclés,  733-379.-  De  los  28  testigos  de  Cuéllar  que  eo 
ellas  declararon,  sólo  citaré  aquí,  por  no  fatigar  la 
atención  del  lector,  á  los  que  ostentaban  algún  cargo 
6  preeminencia,  fueron:  Diego  Bermudez  de  Gueva- 
ra, cabeza  y  dueño  de  la  casa  de  los  Bermudez,  al- 
calde mayor  y  iuez  de  apelaciones  de  los  Estados  del 
duque  de  Alburqucrque  y  alcaide  perpetuo  de  la  for- 
taleza de  la  villa  de  Ledesma;  licenciado  Antonio 
Sanz,  cura  propio  de  la  parroquial  de  San  Pedro;  Go- 
me González,  cura  propio  de  la  parroquial  de  Santo 
Tomé;  Bernardo  Mariincz,  que  lo  era  de  San  Martín, 
Manuel  Velázquez  de  Atienza,  regidor  del  Estado  de 
los  caballeros  hijodalgos;  Garcia  Vallejo,  regidor 
de  Igual  suerte;  D.  Francisco  Velázquez,  párroco  de 
San  Miguel;  Pedro  Sanz  de  Ai  o,  alguacil;  Francisco 
Cabrero,  procurador  que  ha  sido  del  Estado  del  co- 
mún, y  Pedro  Ramos,  regidor  de  esta  villa  y  tierra 
por  el  Estado  general  y  mayordomo  de  las  rentas  del 
Estado  del  duque  de  Alburqucrque  en  aquel  par- 
lido. 


cen  de  ella  ya  en  aquella  fecha  los  tes- 
tigos de  referencia  "que  estaba  casi 
demolida,  pero  se  ven  los  escudos  de 
los  Hinestrosas,  Cordovas  y  Zuazos„: 
las  casas  las  tenían  en  la  plaza  de  San 
Pedro,  y  su  padre  tuvo  el  corregi- 
miento de  Betanzos  y  la  Coruña  en  el 
reino  de  Galicia,  y  sus  abuelos  pater- 
nos se  casaron  en  San  Gil,  anejo  de 
San  Martín. 

Otra  familia  de  procedencia  extra- 
ña, pero  luego  no  sólo  avecindada  y 
connaturalizada  en  la  villa,  sino  domi- 
nadora en  ella,  fué  la  de  la  Cueva;  ya 
tenemos  dicho  cómo  y  por  qué  fueron 
á  Cuéllar,  y  hemos  bosquejado  á  la  li- 
gera como  la  índole  de  este  estudio  sólo 
nos  permitía,  la  figura  y  los  hechos 
principales  de  D.  Beltrán,  el  primer 
duque  de  Alburqucrque  y  señor  de 
Cuéllar  y  su  tierra  desde  la  donación 
que  D.  Enrique  IV  le  hiciera;  ahora, 
para  completarel  pl»n  propuesto,  daré 
aquí  algunas  noticias  de  su  familia  y 
de  las  relaciones  que  á  la  villa  le 
unieran. 

Don  Beltrán  de  la  Cueva  tuvo  va- 
rios hermanos,  D.  Juan  de  la  Cueva, 
Comendador  de  Bedmar,  que  casó  con 
doña  Leonor  de  San  Martín;  D.  Gu- 
tierre, Obispo  de  Falencia  y  conde  de 
Pernia;  doña  Mayor,  esposa  de  Díaz 
Sánchez  de  Carvajal,  señor  de  Yodar 
y  Tabaruela;  doña  Leonor,  mujer  de 
Esteban  de  Villacreces,  y  doña  Isabel, 
casada  con  el  comendador  de  Monto- 
lín,  D.  Juan  Manrique;  los  hjjos  que 
D.  Beltrán  tuvo  de  sus  tres  señoras  j^a 
mencionadas ,  fueron:  D.  Francisco 
Fernández  de  la  Cueva,  segundo  du- 
que de  Alburqucrque;  doña  Brianda 
de  la  Cueva  y  Luna,  que  casó  con  Fer- 
nán Gómez  Dávila,  Señor  de  Villatoro 
y  Navalmorcuende  y  Doña  Mayor  de 
la  Cueva,  que  casó  con  Don  Pedro  de 
de  Navarra,  mariscal  de  aquel  reino; 
éstos  fueron  habidos  en  su  primera 
esposa ;  de  la  segunda  no  dejó  descen- 
dencia, pero  tuvo  un  hijo,  Don  García, 
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que  murió  niño;  de  la  tercera,  fueron 
Don  Cristóbal  de  la  Cueva  y  Velasco, 
Señor  de  Roa;  Don  Antoniodela Cueva, 
de  quien  descienden  los  Marqueses  de 
Ladrada;  Don  Iñigo  de  la  Cueva  y  Ve- 
lasco  y  Don  Pedro  de  la  Cueva,  Comen- 
dador mayor  de  Alcántara:  la  crónica 
maliciosa  achácale  también  haber  te- 
nido fuera  de  matrimonio  otro  hijo  lla- 
mado Juan  de  la  Cueva,  á  quien  alude 
en  su  nobiliario  el  cronista  López  de 
Haro. 

El  biógrafo  del  primer  Duque,  Don 
Antonio  Rodríguez  Villa,  deseando  li- 
brarle del  dictado  de  ambicioso,  de  que 
muchos  le  acusaron,  hace  notar  co- 
piándolo de  Marineo  Sicolo,  que  el  Du- 
que sólo  tenía  de  renta  25.000  ducados, 
siendo  por  consiguiente,  el  que  menos 
renta  gozaba  entre  los  de  su  clase;  di- 
fícil sería  seguir  en  sus  fluctuaciones  el 
auge  ó  decrecimiento  de  la  fortuna  de 
los  Duques;  pero  tomando  por  base  la 
renta  antes  dicha,  que  lo  era  en  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos,  después  puede 
fijarse  en  16.000  ducados  al  mediar  el 
siglo  XVI  (I),  en  50.000  á  fines  del  si- 
glo (1597)  (2),  en  40.000  en  1624  (3),  y 
siendo  sus  días  de  más  esplendor  segu- 
ramente en  1676  al  morir  el  octavo  Du- 
que, después  de  haber  ilustrado  en  re- 
motas campañas  su  histórico  título  y 
de  haber  servido  los  Virreinatos  de 
Méjico  y  Sicilia. 

No  fueron,  sin  embargo,  en  sus  días 
todo  desahogos,  y  buena  prueba  es  de 
ello  el  documento  que  voy  aquí  A  ex- 
tractar, por  la  relación  que  tiene,  no 
sólo  con  la  fortuna  de  los  Duques,  sino 
muy  especialmente  con  los  asuntos  de 
la  villa;  la  fecha  del  mismo  es  del 
año  1637,  poco  antes  de  que  comenzara 
Don  Francisco  su  vidamilitar,  enlaque 
le  esperaba  cosechar  tanta  honra  y 
provecho,  y  que  inauguraba  al  año  si- 


(1)  Academia  de  la  Historia.  Col.  Salazar,  núme- 
ro 34,  folio  166. 

(2)  Biblioteca  del  Escorial.  .T-y-33. 
;j,    Biblioteca  Nacional,  K-I71. 


guíente  en  la  batalla  de  Fuenterrabía 
donde  se  encontró,  "no  en  la  corte  de 
los  generales,  sino  con  una  pica  en  la 
primera  hilera  de  los  escuadrones:  „  el 
aludido  documento  empieza  así.  "Don 
Felipe  por  la  gracia  de  Dios  etc..  Se- 
pades  que  haviendosenos  hecho  rela- 
ción por  parte  del  Duque  de  Albur- 
querquj  de  los  nuestros  Consejos  de 
Estado  y  Guerra  y  Gobernadorde  Ara- 
gón por  una  su  petición  y  memorial, 
que  con  facultad  nuestra  tenían  algu- 
nos censos  sobre  su  Estado,  los  quales 
por  la  esterilidad  de  los  tiempos,  fal- 
ta de  vasallos  y  otras  cargas  y  gastos 
hechos  en  servicio  nuestro  y  defensa 
de  estos  Reynos,  como  nos  era  notorio., 
no  hauia  podido  ni  podía  acudir  á  la 
paga  dellos  con  la  puntualidad  que 
quisiera,  ni  á  los  plazos  que  tenía  obli- 
gación, atento  á  lo  qual  nos  suplicó 
sirviésemos  de  mandar  se  le  diesse  mo- 
ratoria para  q  los  dueños  de  los  dhos. 
censos  le  aguardassen  de  una  paga  en 
otra;  y  ellos  ni  vos  las  dhas.  Justicias 
le  pudiessedes  executar  ni  embargar 
sus  rentas... „  Cita  luego  en  apoyo  de 
su  pretensión  y  como  precedentes,  el 
haberse  hecho  lo  propio  con  el  Conde 
de  Benavente  y  con  el  Duque  de  Alba, 
y  hace  á  continuación  relación  de  todos 
esos  censos  de  los  que  son  á  nuestro 
propósito  sólo  interesantes  estos:  "Al 
Regimiento  de  la  Villa  de  Cuéllar  cin- 
co mil  maravedís,  deuensele  dos  mil  y 
quinientos  maravedís.  Al  Convento  de 
la  Concepción  de  la  dha.  villa  ciento  y 
ochenta  y  siete  mil  nuevecientos  y  cin- 
cuenta y  ocho,  deue  ochenta  y  nueve 
railquatrocientos  y  setentayquatro  ma- 
ravedís. Al  Convento  de  Santa  Ana  de 
la  dha.  villa  setenta  y  siete  mil  y  qui- 
nientos y  ocho,  deuensele  setentay  cin- 
co mil  nueuecientos  y  veynte  y  seis 
maravedís.  Al  Hospital  de  la  Magda- 
lena de  dha.  villa  diez  y  ocho  mil  se- 
tecientos y  cincuenta,  deuensele  veynte 
y  ocho  mil  ciento  veynte  y  cinco  ma 
ravedís. . .  A  la  Capilla  de  Santa  Clara 
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de  Cuéllar  cien  mil  maravedís,  deuen- 
sele  cíeto  y  ochenta  y  dosmil  ochocien- 
tos ochenta  y  nueve  maravedís... „  Dió- 
se  traslado  de  la  petición  del  Duque  á 
los  acreedores  y  de  estos  hubo  dos,  Don 
Juan  Cepeda  y  Don  Jerónimo  Tordesi- 
lias,  que  no  seconformaron,  dictándose 
en  consecuencia  auto  en  3  de  Marzo 
de  1636,  mandando  que  el  Duque  paga- 
rá una  parte  de  los  atrasos,  y  no  con 
formándose  á  ello  éste,  vióse  en  grado 
de  revista  en  4  de  Julio  del  mismo  año, 
recayendo  la  resolución  que  se  comu- 
nica en  la  Real  cédula  á  que  nos  veni 
mos  refiriendo  y  por  la  que  se  dispone 
que  el  Duque  pague  sus  censos  de  una 
paga  en  otra,  sin  que  los  acreedores 
tengan  derecho  á  cobrar  réditos  por 
los  atrasos  y  sin  que  puedan  para  ello 
ser  embargados  sus  bienes  (1). 

Al  morir  el  primer  Duque  había 
traspasado  á  su  hijo  primogénito  Don 
Francisco  Fernández  de  la  Cueva ,  el 
Condado  de  Ledesraa,  (2)  título  por  él 
usado  hasta  que  á  la  muerte  de  su  pa- 
dre heredó  con  el  Estado  los  títulos  to- 
dos de  aquél;  entre  ellos  no  estaba  el 
de  Marqués  de  Cuéllar,  que  andando  el 
tiempo  fué  patrimonio  de  los  primogé- 
nitos de  la  familia;  ¿desde  cuándo?  Ya 
antes  de  ahora  me  he  ocupado  de  este 
asunto  iin  poder  fijar  la  fecha  de  la 
concesión  de  ese  título;  hoy  aportaré 


(1)  En  el  inventario  formado  en  1714  para  la  entre- 
ga de  instrumentos  y  papeles  del  Estado  de  Flores 
Dávila,  Academia  de  la  Historia  Col.  Salazar,  M-166, 
se  hace  relación  de  varias  escrituras  otorgadas  en 
Cuéllar  y  por  los  que  los  Duques  se  fueron  despren- 
diendo de  todo  lo  que  poseían  en  la  villa  de  la  Alde- 
huela;  en  el  cuaderno  1.^  números  19  y 'Jl,  están  las 
otorgadas  ante  Diego  Vela  vendiendo  la  villa  y  sus 
derechos  A  Don  Pedro  de  Zúfliga:  en  el  cuaderno  2.° 
número  12,  otra  de  venta  de  una  heredad  a  Sancho  de 
la  Pefta,  y  en  el  cuaderno  3.°  números  30  y  35,  otras 
ante|Cristobal  Muftoz  y  Alfonso  González  Quintanilla, 
de  ventas  de  los  Duques  referentes  a  la  dicha  villa. 

(.2)  Enrique  IV,  en  Mclrida  á  20  de  Agosto  de  1474, 
concedió  á  Don  Beltrán  de  la  Cueva  el  titulo  de  Con- 
de de  Huelma  por  haber  cedido  Don  Beltran  el  titulo 
de  Conde  de  Ledesma  y  sus  tierras  a  su  hijo  primogé- 
nito, y  "por  vos  honrar  (dice  el  rey)  é  subl'mar,  é  por- 
que vuestro  titulo  de  Duque  y  Conde  que  fasta  aquí 
teniades  no  se  menoscabe,.  En  cseritura  otorgada  en 
Cuéllar  á  24  de  Febrero  de  1479,  ante  el  escribano  Gon- 
zalo Fernández  Toro,  Don  Beltrán  nombra  á  su  hijo 
Don  Francisco  con  el  titulo  de  Conde  de  Ledesma. 


aquí  nuevos  datos,  que  si  no  lo  solucio- 
nan, acortan  al  menos  extraordinaria- 
mente las  distancias.  Todos  los  títulos 
del  primer  Duque  están  escritos  en  su 
sepultura,  al  referirse  á  Cuéllar  sólo 
se  le  nombra  Señor  de  la  villa;  es  evi- 
dente, por  lo  tanto,  que  él  no  ostentó 
nunca  el  Marquesado,  sin  que  pueda 
ser  argumento  en  contrario  el  que  Col- 
menares en  el  capítulo  XXXII  de  su  ya 
citada  historia  de  Segovia,  al  tratar  de 
los  sucesos  que  dieron  lugar  á  la  se- 
gunda batalla  de  Olmedo,  diga:  "Cui- 
dadoso el  Rey  juntaba  gente  porque  los 
Medinenses  apretados  de  los  rebeldes 
que  tenían  la  Mota  (así  nombraban  el 
castillo),  instaban  por  socorro.  Partió 
de  nuestra  ciudad  á  Cuéllar;  de  donde 
con  su  Marqués  y  el  Conde  de  Haro 
partió  á  [scar  y  de  allí  á  la  villa  de  01- 
medo„;  puesto  que  Colmenares  al  es- 
cribir su  historia,  cuando  ya  el  mar- 
quesado existía,  nombró  al  Duque,  se- 
gún era  entonces  uso  frecuente  en  la 
localidad,  sin  pretender  por  eso  que 
tal  fuera  ni  se  le  nombrara  á  la  fecha 
de  la  batalla;  por  el  contrario,  sabemos 
que  ni  Don  Francisco  Fernández  de  la 
Cueva,  segundo  Duque,  ni  su  hijo  Don 
Beltrán,  el  que  luego  fué  tercer  Duque, 
lo  usaron  antes  de  la  batalla  de  Villa - 
lar,  á  la  cuál  asistió  el  último  sin  os- 
tentar título  alguno,  acompañado  de 
su  hermano  Don  Luis  y  llevando  tal 
vez  entre  sus  deudos  y  parientes  á  Al  ■ 
fonso  de  la  Cueva,  á  quien  rindiera 
Padilla  espada  y  manopla:  estos  ser- 
vicios y  el  que  resultaba  importantísi- 
mo de  la  fidelidad  del  Duque  al  Empe- 
rador, manteniendo  en  favor  de  éste 
su  villa  de  Cuéllar,  punto  fuerte  y  de 
gran  importancia  estratégica ,  como 
base  de  operaciones  y  lugar  de  retira- 
da del  alcalde  Ronquillo,  que  con  sus 
fuerzas  se  mantenía  entre  dos  pobla- 
ciones tan  importantes  como  Segovia 
y  Medina,  amotinadas,  fueron  segura- 
mente los  méritos  que  el  Emperador 
premió  con  el  Marquesado  al  regresar 
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de  su  viaje  en  1522,  toda  vez  que  en  la 
expedición  A  Túnez  en  1535,  ya  por 
primera  vez  aparece  el  Marqués  de 
Cuéllar,  heredero  de  su  padre  el  Duque 
de  Alburquerque,  y  siendo  por  tanto 
un  Francisco  Fernández  de  la  Cueva, 
como  en  las  historias  se  dice ,  el  pri- 
mer Marqués  de  este  título,  aunque 
mucho  antes  de  que  reinara  Don  Feli- 
pe II,  á  quien  se  atribuía  la  conce 
sión  ( 1 ) ;  no  sólo  como  ya  he  dicho, 
Martín  Cereceda  en  el  Tratado  de  las 
Campañas  del  Emperador  Carlos  V, 
nombra  en  la  expedición  de  Túnez  al 
Marqués  de  Cuéllar,  sino  que  en  con- 
firmación de  ésto  es  documento  impor- 
tante una  carta  original  del  Conde  de 
Nieva,  dirigida  á  Don  Pedro  Fernán- 
dez de  Velasco,  cuarto  Condestable  de 
Castilla  y  tercer  Duque  de  Frías,  fe- 
chada en  Palermo  á  6  de  Septiembre 
de  1535,  y  en  la  que  hablando  del  re- 
greso del  emperador  Carlos  V  de  la 
Goleta  á  Sicilia  y  de  su  proyecto  de 
pasar  á  Ñapóles,  entre  otras  cosas 
dice:  "los  que  van  desde  aquí  son  el 
Conde  de  Bena vente  y  el  de  Orgaz,  3' 
él  Marqués  de  Cuéllar  y  el  de  CogoUu- 
do,  y  el  Conde  de  Chinchón...  y  otros 
muchos  que  están  al  pie  en  el  estribo 
para  partirse  de  aquí  si  el  Empera- 
dor algo  se  detiene„,  (2)  y  que  este 
Don  Francisco  Fernández  de  lá Cueva, 
como  antes  decía',  fué  el  primer  pri- 
mogénito de  Alburquerque  que  usó  el 
título  de  Marqués  de  Cuéllar  viviendo 
su  padre,  lo  comprueba  el  testamento 


(1)  D.  Luis  de  Salazar  en  sus  Advertencias  Histó- 
ricas, pág.  327,  dice  contradiciendo  á  los  que  atribu- 
yen &  Felipe  II  la  concesión  del  Marquesado  y  confir- 
mando mi  opinión  de  haber  sido  D.  Carlos  I  el  que 
otorgó  la  merced,  "últimamente  dio  S.  M  titulo  de 
Marqués  de  Cudllar  á  D.  Francisco  Fernández  de  la 
Cueva,  hijo  mayor-  de  D.  Beltrán,  III  Duque  de  Albur- 
querque, Conde  de  Ledesma  y  Hucima,  segün  Gari- 
baj-  tomo  \l\\  de  sus  obras  no  impresas,:  como  estas 
obras  no  impresas  de  Garibay  las  poseyó  Salazar  y 
forman  parte  de  su  colección,  la  cita  no  puede  ser 
más  auténtica,  pero  es  imposible  su  confrontación 
porque  de  los  nueve  volúmenes  que  las  constituían, 
faltan  precisamente  el  IV  y  el  VIII  que  han  desapa- 
recido. 

('-')  Colección  de  documentos  inéditos.  —  Salva  y 
Sáinz  de  Baranda-Tomo  XIV,  pág.  428. 


de  su  hermana  Doña  Leonor  de  la  Cue- 
va, otorgado  en  Cuéllar  á  22  de  Julio 
de  1552  (1)  "ante  Francisco  Dávila  del 
espina  escribano  del  número,  siendo 
testigos  Beltrán  López  de  Inestrosa, 
Alcaide;  Licenciado  Ruy  Pérez,  Juan 
Dorma,  G.""  Muñoz,  Antonio  de  San- 
tander, Jácome  de  Pedraja  y  Pero  Sán- 
chez, vz.°'  de  la  dha.  villa„,  en  el  cual 
dice;  "señalo  y  nombro  por  mis  testa- 
mentarios al  Iltmo.  Señor  Don  Beltrán 
de  la  Cueva  Duque  de  Alburquerque, 
mi  señor  y  á  los  muy  Iltres.  Señores 
Don  Pedro  de  Castro  Conde  de  Andra- 
de  mi  señor  y  marido,  y  á  Don  Fran- 
cisco Fernández  de  la  Cueva,  Marqués 
de  Cuéllar  mi  hermano„. 

G.  DE  LA  Torre  de  Trassierra. 

{,Coiitinuard.) 

SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


DOCUMENTOS  CURIOSOS 

para  la  historia  de  la  Arqnitectnra  en  España. 

Sr.  D.  Anirés  Baqmro  y  Almansa. 
Murcia. 

u  querido  Andrés:  hace  algu- 
Tí /(>  \7f1  llf  ^'^^  ^^^^^  '^^^  nuestro  común 
Jw  ^v\  amigo  Sr.  Díaz  Cassou,  me 
^=p^^^  hizo  conocer  un  documento 
gráfico,  que  creo  de  suma  importancia, 
por  lo  que  se  refiere  á  la  historia  de  las 
construcciones  realizadas  en  la  Cate- 
dral de  esa  ciudad  desde  mediados  del 
pasado  siglo. 

Se  trata  nada  menos  que  de  una  fo- 
tografía del  primer  proyecto  de  la  fa- 
chada y  torre  de  la  Catedral-Murcia, 
según  el  letrero  que  ha  puesto  el  fotó- 
grafo al  pie  de  su  reproducción,  su- 
pongo que  con  motivo  fundado,  ó  co- 
mo reza  el  rótulo  del  proyecto,  ence^ 
rrado  en  airosa  cartela  churrigueresca, 
sostenida  por  dosángeles,  de  las  "  Siimp- 
tuosas,  Torre  y  Fachada  principal  de 
la  S."  Tgl.'  Cathed."  de  Carthag."  en 
Murcia^  sin  firma  del  autor  ni  fecha  de 
su  ejecución,  visibles  en  la  fotografía, 
por  no  haber  alcanzado  el  cliché  foto- 


(1)    Academia  de  la  Historia:  Colección  Salazar.— 
d.  9,  fol.  299.— Archivo  de  Nájera. 
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gráfico  á  abarcar  toda  la  hoja  que  con- 
tiene al  diseño.  Este,  así  rotulado,  es  ni 
más  ni  menos  que  el  trazado  por  D.  Se- 
bastián Feringán,  puesto  que  compara 
do  con  la  portada  existente  (1),  coincide 
en  un  todo  y  en  todos  sus  detalles,  sin 
más  variación  que  la  falta  de  los  cuer- 
pos extremos,  que  debieron  ser  adicio 
nados  al  hacerse  la  obra,. y  que  se  ad- 
vierte son  dos  postizos,  por  la  falta  de 
correspondencia  de  sus  líneas  con  las 
del  conjunto  principal.  Persuade,  de 
más  de  esto,  de  todo  lo  que  digo,  la 
decoración  del  rótulo  del  diseño,  y  la 
manera  de  disponer  la  escala  ,  sos- 
tenida por  un  águila  volando,  cuyo 
dibujo  un  tanto  exagerado  y  carac- 
terístico, acusa  perfectamente  la  fecha 
en  que  se  ejecutó.  La  fotografía  en 
cuestión,  que  se  reproduce  con  esta  car- 
ta, está  tomada  por  consiguiente  del 
plano  que  en  1844  vio  D.  Félix  Pon- 
zoa  en  casa  de  D.  Patricio  Ponce,  en 
esa  capital,  es  decir,  del  dibujo  trazado 
por  Feringán,  ciento  diez  años  antes, 
en  1734  ó  35. 

Pero  lo  más  interesante  de  este  dise- 
ño, es  que  viene  á  demostrar  también 
que  el  mismo  Feringán  fué  el  autor  de 
la  traza  para  la  continuación  de  la  to- 
rre desde  su  tercer  cuerpo.  Para  con- 
vencerse de  ello  no  hay  más  que  com- 
parar el  diseño  con  lo  construido:  en 
este,  se  reprodujeron  el  primero  y  se- 
gundo cuerpos,  para  relacionar  con 
ellos  lo  que  se  había  de  proyectar; 
desde  el  tercer  cuerpo  entra  por  su 
cuenta  el  tracista,  y  lo  diseñado  hasta 
el  cuerpo  de  campanas,  coincide  per- 
fectamente con  lo  ejecutado,  excepto  el 
vulgar  y  desgarbado  remate,  que  fué  la 
parte  que  con  ventaja  para  el  conjunto 
de  la  torre  modificó  D.  Ventura  Rodrí- 
guez en  1782,  juntamente  con  los  re- 
mates de  los  conjuratorios,  á  los  cuales 
hizo,  permíteme  la  palabra,  piramidar 
más,  para  conseguir  mayor  esbeltez 
que  la  resultante  en  el  primitivo  pro- 
yecto. 

Esto  pone  en  claro,  por  modo  termi- 
nante, á  mi  entender,  la  duda  que  exis- 
tía acerca  del  autor  del  tercer  cuerpo, 
que  venía  atribuj'éndose  á  un  arqui- 
tecto desconocido  del  siglo  XVII;  que 


0)  Véase  lu.liminn  de  la  facl:ada  piiiicípal  ric 
la  Catedral  de  Murcia,  que  ilustra  la  página  rj;dcl 
tomo  II  Je  este  BülhtIn  .  Marzo  de  l,sy4'á  V''eliren) 
de  1895,  y  compárese  con'la  reproducción  del  diseño 
á  que  se  alude  y  acompaña  á  esta  carta. 


el  proyecto  trazado  por  Jerónimo  Gui- 
jarro en  el  siglo  XVI,  según  afirma  el 
Doctoral  La  Riva,  se  había  perdido  ú 
olvidado,  cuando  se  pensó  en  concluir  la 
torre;  y  que  los  diseños  para  modificar 
la  construcción,  que  trazó  después  de 
comenzada  la  obra  hacia  el  año  1762, 
don  Juan  Gea,  no  se  utilizaron  para 
nada,  ajustándose  la  edificación  de  la 
torre  hasta  los  conjuratorios  y  cuerpo 
de  campanas,  á  las  trazas  de  Ferin- 
gán, sin  hacer  otra  modificación  que  la 
proyectada  por  D.  Ventura  Rodríguez 
en  1782,  desde  el  referido  cuerpo  de 
campanas  al  remate. 

Que  el  Cabildo  encomendara  á  F^e- 
ringán  la  conclusión  de  la  torre  al 
encargarle  el  proyecto  de  la  fachada 
principal  del  templo  Catedral,  parece 
la  cosa  más  natural,  tratándose  de  per- 
sona en  quien  tanta  confianza  tenía 
depositada,  con  motivo  de  las  obras  de 
defensa  de  Murcia  contra  las  avenidas 
del  Segura,  que  el  ilustre  ingeniero  te- 
nía á  su  cargo  por  gestiones  del  mis- 
mo Cabildo,  y  hasta  es  más  que  proba- 
ble que  fuera  el  autor  también,  por  estas 
mismas  razones,  del  segundo  cuerpo 
de  la  portada  de  las  cadenas,  que  á  la 
sazón  se  pensaba  terminar,  y  se  ha 
atribuido  por  alguien  á  Canestro,  autor 
del  proyecto  para  el  palacio  episcopal. 

Creo  que  este  documento  merece  es- 
tudiarse, y  en  tal  concepto  te  lo  envío, 
para  que  me  digas  si  voy  descaminado 
en  mis  conjeturas,  y  en  todo  caso  me 
ilustres  con  los  antecedentes,  que  se- 
guramente no  te  faltarán,  acerca  de 
las  cuestiones  que  el  dibujo  fotografia- 
do suscita,  y,  si  no  fuera  indiscreción, 
me  atrevería  á  pedir,  con  el  tuyo,  el 
dictamen  de  nuestro  docto  amigo  Don 
Javier  Fuentes. 

Me  dijo  Díaz  Cassou,  que  la  fotogra- 
fía se  la  había  facilitado  un  sacerdote, 
pero  que  no  supo  decirle  el  paradero 
de  el  original  de  donde  aquella  estaba 
tomada,  como  tampoco  D.  Pedro  me 
dijo  á  mí  el  nombre  del  clérigo  donan- 
te de  la  fotografía  reproducida. 

Esperando  tus  acertadas  observacio- 
nes, queda  siempre  á  tu  disposición  tu 
antiguo  é  invariable  amigo  que  de  ve- 
ras te  quiere, 

Pedro  A.  Berenguer. 

Madrid  30  de  Junio  de  1897. 
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EXCURSIONES 


POR  TIERRA  DE  TOLEDO 


CASTILLOS  DE  POLAN  Y  DE  CERVATOS 


fECUNDA  es  la  tierra  toledana  para 
ejercitar  la  afición  excursionis- 
— -¡¿y  ta.  Si  hoy  no  es  rica,  por  des 
gracia,  en  monumentos  íntegramente 
conservados  que  pregonen  las  exce- 
lencias de  su  arte  y  el  respeto  de  los 
hombres,  abunda  como  pocas  en  inte 
resantes  restos  arquitectónicos,  espar- 
cidos girones  del  pasado,  con  cuyo  es 
tudio  y  contemplación  la  razón  y  el 
sentimiento  hallan  con  frecuencia  oca- 
sión de  abismarse  en  nuestra  inagota- 
ble edad  media  castellana. 

Bien  merecerían  los  alcázares,  to- 
rres y  castillos  de  la  provincia  de  To- 
ledo un  estudio  analítico  y  compara- 
tivo, en  que  al  examen  de  los  elemen- 
tos técnicos  y  artísticos  se  aliase  la 
investigación  histórica,  que  inquiriera 
sus  orígenes,  sucesos  y  memorias  im- 
portantes; conservariase  así,  al  me- 
nos, el  inventario  completo  de  nuestra 
pasada  riqueza  monumental ,  ya  que 
no  se  impidiera  la  destrucción  fortuita 
ó  provocada  de  los  monumentos.  Mien- 
tras ello  no  se  haga,  conveniente  pa- 
rece reproducir  y  dar  á  conocer  edifi- 
cios obscurecidos  ú  olvidados  más  por 


la  general  indiferencia  que  en  razón  á 
su  escasa  importancia. 

Situado  á  diecisiete  kilómetros  de 
Toledo  y  unido  á  esta  capital  por  la 
carretera  que  conduce  á  la  región  su- 
doeste de  la  provincia,  hállase  el  pue- 
blo de  Polán,  que  cuenta  en  la  actúa 
lidad  con  600  vecinos  y  más  de  2.000 
habitantes.  Prescindo  de  describir  su 
templo  parroquial,  hermosa  construc- 
ción de  arquitectura  moderna,  costea 
da  por  el  Cardenal  y  Arzobispo  de  To- 
ledo Sr.  Lorenzana  (1),  y  paso  á  ocu 
parme  en  la  desmantelada  fortaleza , 
que  dio  algún  día  cierta  importancia 
militar  al  hoy  tranquilo   pueblo,   tan 


(1)  La  ¡jflesi.i  de  Pol.ln,  cuyos  titulares  son  San 
Pedro  y  San  Pablo,  es  de  buena  arquitectura  del  Re- 
nacimiento. Al  exterior  nótase  su  fachada  de  piedra 
y  ¿usto  dórico.  La  planta  es  de  cruz  latina,  distri- 
buida en  tres  naves  con  hermosas  columnas  de  pie- 
dra. Cubre  el  crucero  una  cúpula  con  su  linterna. 
Colocada  en  un  altar,  sobre  el  fondo  del  brazo  izquier- 
do del  crucero,  vése  una  notable  pintur.a  en  tabla,  de 
la  manera  de  Morales,  el  Divino,  que  representa  ,  en 
figuras  de  medio  cuerpo,  á  la  Virgen  con  Jcsils  muer- 
to en  los  brazos.  Con  motivo  de  la  reciente  restau- 
ración de  la  ¡Klcsia,  mi  ilustrado  amigo  el  Sr.  Cura 
p.'trroco  de  Políln,  D.  Miguel  Riera,  mandó  colocar 
aquel  cuadro  en  el  preferente  lugar  que  hoy  ocupa, 
sacándolo  de  la  obscuridad  en  que  yacía,  relegado  A 
inconveniente  sitio:  hecho  que  me  compla.»co  en  dar 
á  conocer,  pues  merece  tener  imitadores. 
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en  los  lienzos  y  de  sillería  en  los  án- 
gulos. Cuatro  almenas  prismático-cua- 
drangularcs  por  lado  (en  total,  doce) 
de  fábrica  más  reciente  que  el  resto, 
sirven  de  remate  á  la  torre. 


^Jf^ 


^l--- 


Torre  de  Cervatos. 

El  punto  de  ingreso  estuvo  en  la  fa- 
chada N.  O.,  donde  se  ve  una  puerta 
tapiada,  en  sustitución  de  la  cual  sólo 
ha  quedado  una  pequeña  ventana.  En 
lo  alto  del  muro  y  bajo  otra  ventana 
rectangular  tapiada,  consérvanse  dos 
grandes  modillones  de  piedra  que  sos- 
tuvieron un  matacán,  hoy  desapare- 
cido. 

También  en  análogo  sitio  de  las  tres 
restantes  fachadas  se  nota  una  venta- 
na y  los  dos  modillones  desprovistos 
del  matacán  que  sustentaron.  Hoy  se 
halla  cerrado  el  vano  de  la  ventana 
correspondiente  á  la  fachada  S.  O.  que 
se  ve  destacarse  sobre  la  moderna  casa 
como  desde  la  mitad  de  la  altura  de  la 
torre.  En  la  parte  baja  de  la  fachada 
del  S.  E.  hay  dos  estrechas  saeteras, 
una  de  ellas  cegada ;  vénse  además  en 
esta  fachada  algunas  ventanas  moder- 
nas que  la  afean  y  quitan  el  carácter. 

La  torre  se  utiliza  actualmente  para 
palomar.  Las  escaleras  de  comunica- 
ción de  los  distintos  pisos  y  las  bóve 
das  estitn  destruidas,  salvóla  superior, 
que  es  ojival  y  de  ladrillo,  y  sobre  la 
cual  asienta  una  terraza. 

La  dehesa  de  Cervatos  perteneció 
hasta  la  desamortización  eclesiástica, 
á  la  Catedral  de  Toledo.  Para  preser- 


var la  finca  de  las  incursiones  de  los 
malhechores  y  aun  de  las  demasías  de 
los  bandos,  que  tanto  trabajaron  esta 
región  en  los  siglos  XIV  y  XV,  en- 
tiendo que  en  aquella  fecha  mandó  al- 
gún prelado  toledano  edificar  la  torre, 
que,  como  obra  militar,  nunca  tuvo 
verdadera  importancia. 

El  Comde  de  Cedillo, 

Vizconde  de  Palazuelos. 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HUTORICAS 


MINIATURAS  DE 

LA  BIBLIA  DE  xivILA 

í^iVxNTRE  los  manuscritos  latinos  de 
la  Biblia  que  se  hallan  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Madrid, 
existe  uno  del  siglo  XII  que  merece  es- 
pecial mención  á  causa  de  las  minia- 
turas en  él  contenidas.  Conócesele  con 
el  nombre  de  Biblia  de  Avila,  y  fué 
traído  á  Madrid  en  Enero  de  1869  por 
el  decreto  de  incautación  del  señor  don 
Manuel  Ruiz  Zorrilla.  Procedía  del 
Archivo  del  Cabildo  de  la  Catedral  de 
aquella  ciudad. 

Dichas  miniaturas  se  encuentran  en 
los  comienzos  del  Antiguo  y  del  Nuevo 
Testamento.  Se  ve  en  la  primera  pá- 
gina el  arca  de  Noé,  en  la  cual  se  ob- 
serva una  divis  ón  en  dos  partes.  La 
parte  inferior  tiene  á  cada  uno  de  los 
extremos  una  pequeña  torre  y  en  la 
pared  lateral  visible  tiene  diez  venta- 
nas que  nos  permiten  ver  los  animales, 
ordenados  en  parejas  (Genes, ,  VI,  19). 
La  parte  superior  se  subdivide  en  otras 
dos;  en  la  inferior  se  ve  por  las  ven- 
tanas á  la  familia  de  Noé,  y  en  la  su- 
perior, por  doce  ventanas,  las  aves, 
ordenadas  también  por  parejas.  Ob- 
sérvanse  asimismo  en  ésta  dos  torreci- 
llas de  la  misma  forma  que  las  conte- 
nidas en  la  parte  inferior.  En  la  de  la 
derecha  está  Noé  esperando  la  vuelta 
del  cuervo,   el  cual  aparece  fuera  del 


MINIATURA  DE  LA  BIBLIA  DE  AVILA 
SIGLO  XII 

(BIBLIOTtCA    NACIONAL) 


W      !  Mi  uci  iir  iK.-í  <  11  ib; 


MINIATURA  DE  LA  BIBLIA  DE  AVILA 
SIGLO  XII 
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arca  sobre  las  aguas  comiendo  ojos 
humanos.  En  la  torre  de  la  izquierda 
también  está  No6  viendo  cómo  vuelve 
la  paloma  con  una  hoja  de  olivo  en  el 
pico. 

En  la  misma  página  de  la  Biblia  y 
al  pie  del  arca ,  Noé  ofrece  sacrificio 
en  un  altar,  donde  hay  colocados  va- 
rios animales.  A  la  derecha,  dentro 
de  un  círculo,  están  representados  los 
tres  hijos  de  Noé:  Sera,  Cam  y  Jafet. 
De  este  círculo  se  desprenden  las  ra- 
mas en  las  cuales  van  contenidos 
otros  círculos  menores ,  que  juntos 
con  aquél  forman  el  árbol  genealó- 
-  gico. 

Las  miniaturas  tomadas  del  princi- 
pio del  Nuevo  Testamento  son  seis, 
cada  una  de  las  cuales,  excepto  la  úl- 
tima, está  dividida  en  tres  partes. 

En  la  primera  pigiiia  se  nos  repre- 
senta el  bautismo  de  Jesús,  llevado  á 
efecto  por  San  Juan,  con  la  inscrip- 
ción: hic  baptizat  iohcs  ihm.  A  conti- 
nuación las  bodas  de  Cana,  donde  ve- 
mos á  Jesús  con  su  Madre  y  otros  con- 
vidados y  al  criado  á  quien  Jesús  or- 
dena llevar  el  agua  convertida  en  A-ino 
al  maestrecámara.  Acompañan  la  es- 
cena tres  inscripciones:  hic  nuptie  ar- 
chitriclini.  —  hic  ihs  conuertit  aquam 
in  vinum.  — hic  ydrie  sex  posite.  Te 
nemos  luego  á  Simeón  que  está  en  el 
templo  ante  el  altar,  con  el  niño  Jesús 
en  sus  brazos  y  los  padres  al  lado, 
(hic  symeon  offert  puerum  ihm  in  tem- 
plum).  Concluye  esta  primera  página 
con  las  tres  tentaciones  del  demonio  á 
Jesús:  (l.'^  hic  temptat  diabol  ihm  di- 
cens:  Dic  ut  lapides  isti  pane  fiant. 
2.^  Iterum  temptat  diabolus  ihm  sup 
monte  excelsum  dicens;  hec  omnia  tibí 
dabo  si  cadens  adoraueris  me.  3."''  Ite- 
rum assumpsit  diabolus  ihm  sup  pi- 
naclm  templi  dicens  si  filius  dei  es 
mitte  te  deorsum.  Te  angli  ministra- 
bant  ei  sup  pinacfm  templi). 

La  segunda  láiniíia  ,  reproducida 


para  este  Boletín,  contiene  primera- 
mente la  entrada  triunfal  de  Jesús  en 
Jerusalén  ,  con  las  inscripciones  :  hic 
uenit  ihs  in  ihrlm  super  asinam  et  pul- 
lum. — hic  exeunt  pueri  ebreort  cum 
ramis  palmarum  obuiam  christo — hic 
rami  palmarum  et  uestimenta  sternun- 
tur.  ciuitas.  ihrslm.  Sigue  la  última  Ce- 
na (hic  est  cena  dni  et  discipuli  eius 
duodecim)  y  á  continuación  el  lavato- 
rio verificado  por  Jesús  ( hic  surgit 
das  a  cena  et  discipuli  eius  posuitque 
uestimenta  sua  et  lauit  pedes  eorum. 

uenit  g  ad  symonem  petrum  et  dicit  ei 

petrus:  Dne  tu  m  lauas  pedes.   Non 

lauabis  m  pedes  in  eternum.  Respondit 
ei  ihs  :  Si  non  lauero  te  non  habebis 
partera  mecum). 

La  tercera  ldin/!ia,q\xe  también  acom- 
paña alBoLETÍN,  representa  en  su  parte 
superior  la  traición  de  Judas  y  prisión 
de  Jesús  (hic  abscidit  petrus  auriculam 
maleo. — hic  tradit  iudas  ihm  oscTo);  en 
la  parte  media  la  crucifixión  de  Jesús 
y  de  los  dosladrones  (Latro  iohatras. — 
hic  crucifixus  dns.  —  camatras  latro)  y 
debajo  á  Judas  ahorcado  (iudas  laqueo 
se  suspendit)  y  á  los  discípulos  de  Je- 
sús descolgando  el  cuerpo  de  Éste  (hic 
deponunt  ihm  de  cruce). 

En  la  cuarta  lámina  estíi  represen- 
tada la  llegada  de  las  santas  mujeres  ante 
el  sepulcro,  al  Uido  del  cual  están  los  sol- 
dados romanos  y  además  un  ángel  á  la 
cabeza  del  sepulcro  y  otro  á  los  pies 
(hic  tres  marie  ueniunt  uidere  sepul- 
cru.  —  custodientes  sepulcru.  —  angís 
ad  capud,  angTs  ad  pedes).  Aparece 
debajo  el  descenso  de  Cristo  á  los  in- 
fiernos, sacando  á  los  que  quieren  ser 
salvos  de  la  boca  de  la  bestia  infernal 
(hic  dns  frang  portas  inferni).  En  la 
última  parte  de  la  lámina  está  á  la  iz- 
quierda la  aparición  de  Jesús  á  María 

Magdalena  (hic  dns  apparuit  pmo  ma- 
rie magdalene  in  orto.  Tune  maria  pu- 
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tabat  eum  ortolanum  ee.  conucrsa  illa 
adorauit  cum);  }-  á  la  derecha  la  ida  de 
Jesús,  seguido  por  los  dos  discípulos, 
á  Emaus  (hic  dns  apparuit  duobus  dis- 
cipulis  cuntibus  in  emaus  in  figura  pe- 
regrini). 

En  la  quinta  Idmiita  se  representa  el 
momento  en  que  los  dos  discípulos  de 
Emaus  reconocen  á  su  Maestro,  al  par- 
tir el  pan  (Sedet  dns  ad  cenam  emaus 
cum  duobus  discipulis  iohe  et  cleo- 
phas). 

En  medio  de  la  lámina  está  la  apa- 
rición de  Cristo  á  todos  los  discípulos 
y  especialmente  á  santo  Tomás  (hic  os- 
tendit  dns  thome  manus  et  latus). 

Por  último  se  nos  representa  la  as- 
censión del  Salvador,  el  cual,  llevado 
sobre  una  nube  extiende  los  brazos,  en 
tanto  que  todos  los  discípulos  presen- 
cian la  ascensión,  (hic  uidentibus  óm- 
nibus discipulis  dns  ascendit  in  celum). 

En  la  sexta  y  líittina  lámina  se  ve  á 
Jesús  con  un  ángel  á  cada  lado ,  en  - 
viando  el  Espíritu  Santo  á  los  discípu- 
los que  se  hallan  en  el  templo  con  la 
vista  dirigida  hacia  arriba,  como  espe- 
rando el  recibimiento  del  Espíritu  San- 
to que  Jesús  les  había  prometido.  (In 
die  Pentecostés  sps  sos  super  discípu- 
los uenit). 

Tales  son  las  miniaturas  de  la  lia  - 
mada  Biblia  de  Avila.  Por  su  impor- 
tancia y  carácter  arqueológico  cree- 
mos que  los  lectores  del  Boletín  verán 
con  gusto  reproducidas  dos  de  las  que 
nos  han  parecido  más  interesantes. 
Guillermo  Schulz. 


CUEl_l_AR 

(Continuación.; 

El  título  que  nos  ocupa,  creo  con 
fundamento  poder,  por  consiguiente, 
afirmar  que  fué  posterior  á  1521  y  an- 
terior á  1530,  toda  vez  que  en  unos 
"■ApirntainicMÍos  y  relaciones  históri- 


cas„  que  se  conservan  en  la  Biblioteca 
Nacional  (1),  y  que  por  una  nota  que 
tienen  al  final  se  deduce  que  fueron  es- 
critos "de  1509  á  1530,  cuando  el  Em- 
perador se  fué  á  Alemania^,  al  hacer 
relación  de  los  títulos  que  existían 
ya,  dice:  "Marqueses...  Cuéllar,  es  en 
Castilla,  es  del  Duq.  de  Alburquer- 
que...„;  es  curiosa  en  estos  Apunta- 
mientos la  nota  que  hay  al  comienzo 
y  que  dice:  "Estos  apuntamientos  pa- 
rece que  son  de'Juan  Paez  de  Castro,,. 
Pcllicer. 

De  tan  ilustre  casa,  fundada  por  un 
Maestre  de  la  ínclita  Orden  de  .Santia- 
go, habían  de  salir  y  salieron  muchos 
caballeros  que  con  honra  vistieron  el 
glorioso  hábito; fuéel  primero,  después 
deDonBeltrán.Don  Gabriel  de  la  Cue- 
va y  Velasco,  Conde  de  Siruela;  á  éste 
siguió  Don  Diego  de  la  Cueva,  á  quien 
se  le  concedió  cuando  sólo  tenía  nueve 
años  (2) ,  y  sucesivamente  Don  Anto- 
nio de  la  Cueva,  Don  José  de  la  Cue- 
va, Don  Francisco  Fernández  de  la 
Cueva,  Marqués  de  Cuéllar  ,  y  otro 
Don  Francisco  Fernández  de  la  Cue- 
A\a:  pocas  noticias  de  la  familia  se  pue- 
den entresacar  de  las  declaraciones 
prestadas  en  estas  informaciones,  pues 
si  como  temieran  los  testigos  poner  en 
duda  la  indiscutible  limpieza  de  san- 
gre de  sus  señores,  todos  declaran 
brevemente  que  ésta  es  reconocida,  y 
los  caballeros  informantes  tan  por  tal 
la  tienen,  que  apenas  si  practican  al- 
guna diligencia  interesante  de  com- 
probación: sólo,  pues,  consignaremos 
que  el  último  de  los  nombrados  Don 
Francisco  Fernández  de  la  Cueva,  era 
de  diez  y  siete  años  cuando  se  le  con- 
cedió la  merced;  había  nacido  en  Ge- 
nova, en  el  viaje  que  sus  padres  hicie- 
ron y  su  abuelo  materno  el  octavo  Du- 
que de  Alburquerque,  cuando  con- 
dujo este  último  á  Alemania  á  la  In- 


(1)  .  Biblioteca  Nacional,  V-'.'48. 

(2)  Archivo  Histórico  Nacional:  Archivo  de  Uclés, 
192-1077. 
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fanta  Doña  Margarita  para  casar  con 
el  Emperador  de  Austria;  en  sus  prue- 
bas (1),  hay  una  copia  de  la  partida  de 
nacimiento  de  su  abuelo  materno ,  el 
séptimo  Duque,  en  la  que  consta  que 
fué  bautizado  en  28  de  Abril  de  1575  en 
la  parroquia  de  San  Martin,  y  que  lo 
bautizó  "el  P.  Don  Francisco  de  la 
Cueva,  canónigo  que  fué  de  Parraces, 
con  licencia  del  cura  Manuel  de  Al- 
cazar.  „ 

Del  matrimonio  de  este  Duque  nos 
da  noticias  curiosas  una  carta  fechada 
en  Madrid  á  13  de  Febrero  de  1614, 
en  la  que  entre  otros  asuntos  de  que 
trata,  ocurridos  en  la  Corte,  dice: 
"A  22  de  Henero  se  casó  el  Duque  de 
Alburquerque  en  el  oratorio  de  mi 
Sra.  la  Marquesa  de  Poga  por  estar  en 
su  casa  depositada  mi  Sra.  la  Duquesa 
por  mandado  de  su  Mgd.  fueron  padri- 
nos mi  Sra.  la  Duquesa  de  Sessar  y  el 
Duque  del  Infantado  y  aquella  noche 
los  ospedó  mi  Sra.  la  Marquesa  y  al 
día  siguiente  se  partieron  para  Cue- 
llar,  auiendo  presentado  á  mi  Sra.  la 
Duquesa  de  Alburquerque  todas  las 
Señoras  algunas  joyas  y  muchas  co- 
sas de  olor  y  ropa  blanca.  Ase  dho. 
que  sus  Exas.  llegaron  á  Segouia  don- 
de los  ospedó  el  Obispo  que  es  hijo  de 
Francisco  Idiaquez  y  siendo  ora  de 
cenar  y  auiendo  puesto  la  mesa,  se 
pusieron  en  ella  quatro  seruicios  y 
biendolos  el  duque  preguntó  que  para 
quien  eran  y  le  respondió  un  criado 
del  Obispo,  que  para  sus  Exas.  y  para 
el  Obispo  y  para  su  hermano  Don  Mi- 
guel de  Idiaquez,  de  lo  qual  el  Duque 
mostró  algún  desabrimiento  y  se  fué 
donde  estaba  el  Obispo  y  le  dixo  que  le 


(1)  Archivo  Histórico  Nacional:  Archivo  de  Uclés, 
241-106.  —  En -esta  información  declaran  Don  Manuel 
Vclázquez  de  Atienza,  Don  Manuel  de  Vcllosillo,  re- 
gidor por  el  estado  de  hijodalgos;  Licenciado  Don 
Antonio  Sanz,  cura  propio  de  la  parroquial  de  San 
Pedro;  Don  Patricio  Bermüdez  de  Proaño,  regidor 
por  el  estado  de  hijodalgos;  Mauricio  Pérez;  Ángel 
Burgos,  escribano  del  número  y  del  Ayuntamiento 
de  Cuéllar:  Francisco  Sanz  de  Velasco,  regidor  del 
estado  general,  y  el  Licenciado  Gómez  Gonz.11ez,  cura 
propio  de  Santo  Tomé. 


hiciese  mrd.  de  que  porque  mi  Sra.  la 
Duquesa  era  muy  mo^a  y  nunca  auia 
comido  nadie  con  ella  que  tuuiere  por 
bien  de  que  el  Sor.  Don  Miguel  no  ce- 
nase con  sus  Exas.  Lo  qual  el  Obispo 
tuuo  por  bien,  pero  dizen  que  su  her- 
mano se  sintió  tanto  desto  que  casi 
quiso  desafiar  al  Duque  asta  que  el 
Corregidor  lo  entendió  y  sosegó  y 
Ueuo  consigo  á  su  casa  y  los  Duques 
se  partieron  á  otro  dia  después  de 
comer.  Dizen  que  el  hermano  del  Obis- 
po a  sido  maesse  de  Campo  en  Flandes 
de  donde  vino  pocos  dias  a  (1).„ 

Aún  puede  verse  en  una  de  las  prin- 
cipales calles  de  Cuéllar,  que  desem- 
boca en  la  plaza  de  San  Miguel,  una 
casa  de  aspecto  señorial  y  majestuoso, 
cuyas  paredes  ornan  los  gloriosos  es- 
cudos del  Marqués  de  Santa  Cruz;  es 
la  casa  de  los  Basaiies;  ya  he  mencio- 
nado como  de  esta  ilustre  casa  y  na- 
turales de  Cuéllar  á  las  pia'losas  seño- 
ras Doña  Francisca  y  Doña  Ana  de 
Bazán,  que  en  1554  trasladaron  ala 
población  desde  las  márgenes  delCer- 
quilla  el  Monasterio  de  la  Trinidad, 
que  también  por  esto  ostenta  sus  bla- 
sones; hermano  de  ellas  fué  el  teniente 
de  la  Guardia  Española  de  á  caballo  y 
de  á  pie  Don  Rodrigo  de  Bazán ,  del 
cual,  no  sólo  no  quiero  dejar  en  olvido 
su  nombre,  sino  que  me  propongo  co- 
piar algunas  de  las  cláusulas  de  su  tes- 
tamento, otorgado  en  Cuéllar  en  24  de 
Agosto  de  1577,  ante  Manuel  Ximé- 
nez(2),  porque  encierra  noticias  curio- 
sas de  su  familia,  del  pueblo  y  de  las 
aventuras  de  otro  soldadodela  villa; he 
aquí  las  principales  á  nuestro  objeto: 
"ítem,  mando  que  si  mi  muerte  fuese 
en  Reino  extraño  é  tan  lexos  de  cué- 
llar que  no  me  puedan  enterrar  en  ella 
que  muriendo  en  tierra  de  Xpianos 
sea  mi  cuerpo  sepultado  en  la  iglesia 
de  Nuestra  .Señor  i  ó  de  Santiago  ó  de 


(1)  Academia  de  la  Historia:  Col.  Salazar,  N.  56, 
folio  57. 

(2)  Academia  de  la  Historia:  Col.  Salazar,  M-167, 
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San  Juan  lo  que  á  mis  testamentarios 
pareciese,  é  donde  mas  m3-sas  é  sacri- 
ficios aya  é  si  no  en  la  iglesia  que  pu 
diese  ser  abida,  depositando  mi  cuerpo 
é  sacando  testimonio  dello ,  para  que 
si  después  en  algún  tiempo  mi  ijo, 
deudos  ó  herederos  le  quisiesen  tras- 
ladar ;i  la  villa  de  Cuellar  ó  á  otra 
parte  donde  los  de  mi  linage  se  ente- 
rrasen lo  puedan  acer.  E  si  muriese  en 
la  dicha  villa  de  Cuellar  e  me  entierren 
en  la  Iglesia  de  Santiago  delante  del 
altar  mayor  ó  del  de  Nuestra  Señora 
donde  los  cuerpos  de  mys  abuelos  é 
otros  de  mi  linage  están  enterrados  é 
si  alguno  de  mi  linage  ubicre  hecho  ó 
dotado  alguna  capilla,  monasterio  y 
iglesia  ó  capillania  donde  mi  cuerpo 
como  iu  pariente  é  de  su  sangre  pueda 
ser  enterrado  dexo  á  la  voluntad  de 
mis  testamentarios  que  le  puedan  se- 
pultar alli  y  ellos  señalen  el  lugar  que 
bien  les  pareciese  para  ello  poniendo 
mi  cuerpo  debaxo  de  la  tierra,  sobre 
el  cual  se  ponga  una  lauda  de  piedra 
con  mys  armas  de  la  casa  de  Bazan  é 
con  una  letra  que  declare  mi  nombre 

y  el  año  mes  é  dia  en  que  falleciese 

ítem ,  digo  que  por  cuanto  yo  a  que 
ando  con  su  Magestad  del  emperador 
don  Carlos  nro.  señor  desde  el  año  de 
mili  é  quinientos  é  treinta  é  cinco ,  en 
jornada  de  Túnez  lo  mas  del  tiempo 
fuera  de  España  en  muchas  provincias 
é  guerras  que  su  magd.  a  andado, 
como  lugarteniente  en  su  guardia  es- 
pañola é  todo  lo  mas  del  tiempo  sin 
otro  capitán  en  ella  é  aunque  no  me 
acuerdo  aber  tomado  cossa  sin  pagar 
que  agrauc  mi  conciencia,  mis  cria- 
dos, cauallos  é  yo  abremos  comido 
panes  y  iervas,  pisando  viñas  y  comi- 
do ubas  é  tomado  otras  cossas  por  no 
auer  dueños  á  quien  pagallo  como 
cosas  ynciertas....  „  para  aquietar  es- 
tos escrúpulos  de  conciencia  deja  tres 
mil  maravedís  que  encarga  á  sus  tes- 
tamentarios los  apliquen  á  la  Cru- 
zada:   "Iten,  declaro  que  yermo,    de 


Lossa  hijo  de  hernando  de  Lossa  ve- 
cino de  Cuellar,  defuntos  padre  é  hijo, 
el  dho.  yjo  fué  de  la  guardia  de  su 
magd  ,  alabardero,  é  siendo  yo  tenien- 
te della  murió  en  Saona  anno  de  mili  é 
quinientos  é  treinta  é  seis  é  dexó  en  mi 
poder  de  lo  que  su  magd.  le  debia  de 
sus  pagas  quinze  ducados  para  que 
los  diese  ó  ficiese  dar  á  Frai/^"  la 
ferrascsa  en  Palermo  de  Sicilia,  de 
quien  confesó  que  tenya  un  yjo  en 
poder  della  siendo  alli  soldado,  la  qual 
se  hizo  buscaré  no  la  an  aliado. ...„ 
como  el  del  encargo  ya  preveía  esto, 
sin  duda  por  el  género  de  vida  de  su 
amiga,  y  disponiendo  que  de  no  pare- 
cer, que  se  quedara  con  los  quince 
ducados  su  teniente,  éste  en  su  testa- 
mento, después  de  lo  relacionado,  es- 
cribe: "yo  digo  que  no  los  quiero„  y 
ordena  que  se  den  á  sus  herederos  con 
encargo  de  que  los  apliquen  en  hacer 
bien  por  el.  alma  del  soldado.  Y  con- 
tinúa :  "  Iten  ,  declaro  que  cuando  mis 
señores  padres  murieron  en  el  año  de 
mili  é  quiaientos  é  quarenta  é  quatro 
la  acienda  q.  dexaron  se  partió  entre 
sus  herederos  que  fueron ,  yo  como 
mayor  é  los  señores  Alonso  é  Diego 
de  Bazan  mis  hermanos  é  las  señoras 
Doña  Isabel  é  Doña  Ana  é  Doña  Ma- 
ría de  Bazan,,  especifica  la  forma  en 
que  se  hizo  la  partición  entre  ellos, 
que  no  fué  en  partes  iguales,  y  termi- 
na nombrando  heredero  á  su  hijo  Don 
Diego  de  Bazán,  "con  título  de  víncu- 
lo en  la  forma  é  manera  que  de  yuso 
será  declarado.,,  Llama  para  suceder 
en  este  mayorazgo  á  falta  de  la  suce- 
sión masculina  de  su  hijo,  á  su  herma- 
no Alonso,  y  sucesivamente  A  Andrés 
de  Bazán  y  á  Rodrigo  de  Bazán,  ter- 
minando el  instrumento  con  las  cláu- 
sulas de  rigor  y  con  la  institución  de 
algunas  mandas.  De  las  relaciones  de 
parentesco  y  enlace  de  esta  casa  con 
la  de  los  Velázqucz  ya  me  he  ocupado 
antes. 

Llevando  vi  nombre  de  la  villa,  exis- 
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tía  en  ella  la  familia  de  Ciiéllar,  j'a 
nombrada  en  la  primera  parte  al  ocu- 
parnos del  preclaro  conquistador  de 
Cuba  Diego  Velázquez,  de  quien  fué 
suegro  Cristóbal  de  Cuéllar;  éste  em- 
barcó en  13  de  Febrero  de  1502  en  el 
puerto  de  Barrameda,  iba  de  Contador 
nombrado  por  el  Rey  y  á  su  costa  y 
llevaba  seis  criados  (1) ;  entonces  de 
bió  embarcarse  con  él  también  su  hija 
María,  la  que  tan  poco  tiempo  fué  mu 
jer  de  Velázquez;  he  tenido  ocasión  de 
ver  dos  cartas  suyas  en  las  que,  ocu- 
pándose de  la  gestión  de  su  cargo  en 
Cuba,  dice  en  la  primera,  dirigida  á 
los  Reyes  y  fechada  en  Julio  de  1515,  „ 
que  enviava  12,437  pesos  8  gran^' los 
10,000  eran  de  los  vecinos  para  que  en 
Castilla  se  les  pusiese  lei„  3'  añade 
"para  seguridad  del  oro  de  V.  A.  }' 
otras  cosas  de  mi  cargo  mandaré  ha- 
cer cava  de  piedra  ó  una  torre„;  es  la 
otra  carta  de  igual  fecha  dirigida  al 
Secretario,  y  en  ella  se  queja  de  "que 
no  obstante  ser  su  yerno  Diego  Veláz- 
quez, en  cossa  ningunadegobernación 
toma  su  parecer  porque  assí  se  lo  ha 
escrito  el  Almirante,  contrauiniendo 
al  mandato  de  S.  A.  que  no  se  haga 
cossa  sin  que  todos  los  ofics.  se  junten.  „ 
¿Sería  este  Cristóbal  de  Cuéllar  hijo 
de  Pedro  de  Cuéllar,  natural  también 
de  la  villa,  y  que  ya  había  muerto  en 
1485?  He  aquí  los  documentos  que  he 
encontrado  referentes  á  él  y  que  nos 
dan  noticias  de  su  familia  (2).„  Provi- 
sión despachada  por  el  Consejo  en 
Medina  del  Campo  á  22  de  Mayo  de 
1453,  en  que  manda  el  ReyD.  Enri- 
que á  Pedro  de  Cuéllar,  su  Corregidor 
de  las  Ciudades  de  Jaén  y  Murcia  hq^fa 
pagar  al  Doctor  Diego  González  de 
Toledo  su  Oydor  y  Refrendario,  de  su 
Consejo  y  su  Contador  mayor,  ciertas 
rentas  que  tenía  en  los  dichos  parti- 
dos. „  "En  Villanueva  de  Gómez  á  29 


(1)  Academia  de  la  Historia:  Col.  Muñoz,  75,   folio 
08  vuellQ. 

(2)  Biblioteca  Nacional:  D.  162. 


de  Octubre  de  1455  despacha  el  Rey 
D.  Enrique  cédula  á  la  ciudad  de  An- 
dujar  para  que  admita  por  su  Corre- 
gidor á  Pedro  de  Cuéllar,  su  vasallo, 
según  que  lo  era  Gongalo  Carrillo  su 
antessesor  ¡  „  otro  de  los  documentos 
que  hace  relación  á  esta  familia,  es 
el  testamento  otorgado  en  5  de  Julio 
de  1485  por  Doña  Elvira  de  Virués, 
viuda  de  Pedro  de  Cuéllar;  en  él  man- 
da se  la  entierre  en  San  Francisco,  en 
la  capilla  de  su  padre;  manda  sus  ro- 
pas á  María  Alvárez,  Inés  Osorio  y 
Beatriz  Virués,  sus  hijas  (anomalías 
de  los  apellidos  por  entonces:  los  tres 
lo  llevan  distinto  5-  ninguna  el  de  su 
padre)  Monjas  en  Rapariegos  ;  mejora 
á  Jerónimo  de  Virués,  su  hijo,  en  el 
tercio  de  sus  bienes  "por  auerlo  capi- 
tulado assi  quando  le  casó,„  y  por  la 
herencia  de  sus  hermanas  Constanza 
Velázquez,  Inés  Osorio  y  Beatriz  Vi- 
rués y  por  lo  que  gastó  en  criar  á  Doña 
Ana  y  Doña  Elvira  sus  hermanas; 
añade  que  casó  á  su  hija  Doña  Elvira 
con  Antonio  de  Mendaño  y  á  Doña 
Ana  con  el  Comendador  Fernando  de 
Saavedra,  y  por  último,  instituye  por 
testamentarios  á  Rodrigo  de  Contre- 
ras,  sucuñado,  y  A  Jerónimo  de  Virués, 
su  hijo:  hizo  un  codicilo  en  26  de  Julio 
del  mismo  año,  y  otro  en  18  de  Junio 
de  1490  en  el  que  manda  den  á  Doña 
Francisca  de  Saavedra,  su  nieta,  para 
su  casamiento,  "  un  paño  de  figuras  „ 
y  á  Doña  Catalina,  nieta  también,  hija 
de  Jerónimo  de  Virués,  su  hijo,  otra 
manda,  y  añade  por  testamentaria  tam- 
bién á  Doña  Ana  Osorio,  su  hija, 
y  para  terminar  esta  relación ,  de 
lo  que  á  esta  familia  se  refiere,  citaré 
por  último  otros  tres  documentos  :  el 
primero,  en  Cuéllar  á  7  de  Marzo  de 
1457,  Doña  Costanza,  hija  de  Pedro 
de  Cuéllar,  renuncia  su  legítima  en  su 
madre,  con  resolución  de  ser  monja  en 
Santa  Clara,  del  dicho  lugar;  siendo 
testigos  el  Licenciado  Juan  Velázquez, 
el  Bachiller  Gutierre  Velázquez  y  San- 
u 
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cho  su  hermano;  el  segundo,  en  el  que 
Beatriz  Virués,  hija  también  de  Pedro 
de  Cuéllar,  renuncia  su  legítima  en 
Elvira  Sánchez  de  Virués,  su  madre, 
por  tener  intención  de  ser  religiosa 
en  Segovia,  á  13  de  Junio  de  1460,  y 
en  el  mismo  día  hace  igual  renuncia 
su  hermana  Inés  Osorio;  por  último, 
el  tercero  es  el  en  que,  en  22  de  Junio 
del  mismo  año,  se' hace  constar  que  las 
dos  anteriores  son  recibidas  en  el  con- 
vento de  Rapariegos  y  renuncian  el 
derecho  que  podrían  tener  á  la  hacien- 
da de  sus  padres,  en  su  madre  y  her- 
manos. 

Esto  apellido  de  Cuéllar  extendióse 
después  considerablemente,  y  buena 
prueba  es  á  más  de  los  que  llevándole 
cité  en  la  primera  parte,  que  lo  encon- 
tramos en  lugares  tan  apartados  como 
los  que  nos  dan  á  conocer  estos  he- 
chos; en  1470  Don  Diego  Fernández 
de  Quiñones,  Conde  de  Luna,  titulán- 
dose además  Merino  Mayor  de  Astu- 
rias, firma  á  27  de  Noviembre  en  la 
villa  de  Laguna  una  protesta,  porque 
llamado  por  Enrique  IV,  temía  que  le 
mandase  jurar  á  la  princesa  Doña  Jua- 
na y  él  no  quería  quebrantar  el  jura- 
mento que  tenía  prestado  á  la  princesa 
Doña  Isabel,  como  legítima  heredera 
de  la  corona  de  Castilla;  este  documen- 
to lo  refrenda  como  Secretario  Dic' 
go  de  Cuéllar  (1);  otro  hecho  es  que 
en  5  de  Febrero  de  1631  se  conce- 
dió la  merced  del  hábito  de  Santiago 
al  capitán  Don  Miguel  de  Cuéllar,  ve- 
cino y  natural  de  Cádiz,  y  su  padre 
había  sido  Diego  de  Cuéllar,  vecino  de 
Cádiz  y  natural  de  Tánger,  y  su  abuelo 
paterno  Don  Francisco  de  Cuéllar,  na- 
cido en  esta  última  ciudad  africana  (2); 
por  último,  en  12  de  Noviembre  de  1679, 
fué  penitenciado  en  auto  celebrado  en 
la  iglesia  de  Santo  Domingo  en  la  ca- 


pital de  Nueva  España  '^Frai  Gabriel 
de  Cuéllar,  franciscano,  porque  siendo 
de  epístola,  dijo  cinco  misas  en  Méjico, 
fué  á  Filipinas  por  seis  años.„  (1). 

Adicionado  el  apellido  y  llamándose 
J^ui:;  de  Cuéllar,  encontramos  en  Al- 
burquerque,  villa  que"  por  ser  del  Du- 
que era  muy  frecuentada  por  los  de 
Cuéllar  que  iban  á  ella  con  destinos  de 
la  casa,  á  Juan  Ruiz  de  Cuéllar,  alcal- 
de que  fué  de  aquella  villa  y  á  quien 
sus  enemigos  odiaban,  "porque  los  per- 
seguía y  castigaba  en  sus  delitos, „  se- 
gún dice  su  viuda  en  la  querella  que 
luego  les  puso  ante  el  Consejo  Real  de 
Castilla,  imputándoles  su  muerte;  dio 
esto  lugar  á  un  voluminosa  causa  que 
en  1605  se  interpuso  y  que  sustanció 
en  Valladolid  el  Licenciado  Zamora 
Velázquez;  los  denunciados  fueron  Juan 
de  Ávila  Delgado,  Juan  García  Añoro 
y  otros,  los  cuales  ya  en  el  juicio  de  re- 
sidencia que  en  1602  se  formó  al  Alcal- 
de Ruiz  de  Cuéllar  por  el  tiempo  que 
había  servido  el  cargo,  se  propusieron 
envolverle  y  vejarlo,  cosa  que  no  lo- 
graron, puesto  que  fué  declarado  libre 
de  toda  responsabilidad;  he  tenido  oca- 
sión de  examinar  este  largo  y  enredoso 
proceso,  del  que  no  es  ocasión  de  dar 
aquí  más  extensa  noticia,  pero  convie- 
ne hacer  notar  que  quien  lo  promovió 
se  llamaba  Inés  Daza,  que  como  se  ve 
llevaba  otro  apellido  de  los  que  en 
Cuéllar  por  entonces  existían,  yestoro- 
bustece  más  la  creencia  de  que  su  ma- 
rido fuese  natural  de  la  villa. 

De  los  Rojas  me  ocupé  ya  por  exten- 
so antes  de  ahora,  y  por  eso  y  porque 
sería  materia  larga  y  repetición  enojo- 
sa, jjrescindo  de  hacerlo  aquí,  máxime 
cuando  fué  vulgar  adagio  en  lo  anti- 
guo por  tierra  de  Castilla,  para  ponde- 
rar la  extensión  de  un  linaje  el  decir 
"que  son  más  que  los  de  Rojas„  (2),  y 


(1)  Colección  de  documentos  inéditos:  Tomo  XIV, 
página  J2I. 

(2)  Archivo  Histórico  Nacional:  Arcliivo  de  Ucli5s, 
índice. 


(1)  García  Ycazbalceta,  Joaquín:  Bibliografía  me- 
xicana del  siglo  XVI,  página  355. 

(2.1  Academia  de  la  Historia:  Colección  Sala7ar 
Nüm.  17,  fol.  154. 
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por  otra  parte  me  voy  extendiendo  ya 
en  estos  asuntos,  mucho  más  de  lo  que 
me  había  propuesto.  La  familia  del  fa- 
moso cronista  de  Felipe  II  y  III  nos 
reclama,  y  en  ella  sí  hemos  de  detener- 
nos algo  más:  parece  que  en  Cuéllar 
hubo  dos  familias  de  Herrera  que  nada 
de  común  tenían  entre  sí;  de  cómo  fué 
á  la  villa  la  del  célebre  historiador,  nos 
da  noticia  su  próximo  pariente  Don 
Rodrigo  de  Tordesillas,  Regidor  de  la 
ciudad  de  Segovia  y  Caballero  del  há- 
bito de  Santiago  (1),  á  quien  se  recor- 
dará dijimos  que  nombraba  heredero 
á  falta  de  descendencia  de  su  hermano; 
este  Don  Rodrigo,  llamado  á  declarar 
en  la  información  de  nobleza  de  una 
hija  del  Capitán  Juan  de  Herrera,  in- 
formación de  que  ahora  nos  ocupare- 
mos, interrogado  acerca  de  los  abuelos 
de  aquél,  dijo:  "que  el  dho.  Antonio  de 
Tordesillas,  abuelo  del  dho.  capitán, 
fué  hijo  de  Rodrigo  de  Tordesillas  v.°  y 
regidor  de  esta  ciudad  (Segovia)  y 
bisabuelo  del  testigo,  á  quien  los  comu- 
neros mataron  en  ella  el  año  de  qui- 
nientos y  diez  y  nueve,  por  haber  acu- 
dido al  servicio  del  Emperador  nro.  Se- 
ñor de  gloriosa  memoria  y  entre  los 
hijos  que  dejó,  fué  uno  el  dho.  Antonio 
de  Tordesillas, abuelo  del  dho.  capitán, 
él  se  fué  como  huyendo  de  la  dha.  furia 
y  muerte  dha.,  y  paró  en  la  villa  de 
Cuéllar ,  donde  se  casó  y  tuvo  allí  al 
dho.  Diego  Rodríguez  de  Tordesillas„. 
El  capitán  Don  Juan  de  Herrera 
Tordesillas,  hermano  de  Antonio  de 
Herrera,  fué  militar  valeroso  que  se 
distinguió  notablemente  en  las  guerras 
de  Flandes,  en  las  que  sirvió  en  el  ter- 
cio del  Conde  de  Mansfelt  y  en  la  com- 
pañía de  Josepe  Cerdán,  la  cual  man- 
dó alguna  vez  en  ausencia  del  capitán; 
ya  con  este  grado  y  al  dividirse  el  ter- 
cio en  que  servía,  quedó  guarneciendo 
la  villa  de  Liao,  con  los  también  capi- 


tanes Hernán  Tello  Portocarrero,  Pe- 
dro de  Ángulo  y  Gabriel  de  Orte,  dis- 
tinguióse muy  especialmente  en  el  sitio 
de  Rouvel,  y  como  quiera  que  aquí  no 
me  es  posible  extenderme  en  hacer  una 
biografía  de  este  militar  aguerrido, 
condensaré  mi  juicio  en  el  mismo  que 
de  él  hace  un  historiador,  militar  tam- 
bién y  compañero  y  testigo  de  sus  cam- 
pañas (1),  dice  así:  "El  capitán  Juan 
de  Herrera,  natural  de  Cuéllar,  fué 
hechura  de  Alexandro  y  persona  en 
quien  cabían  muchas  mercedes  por  sus 
merecimientos;  peleó  en  las  guerras  de 
Flandes  con  grandísima  gallardía  y  se 
aventuró  en  los  mayores  peligros,  re- 
encuentros y  asaltos,  con  tanta  deter- 
minación como  de  un  soldado  tan  par- 
ticular y  valiente  se  podría  desear „: 
vuelto  de  Flandes,  era  en  1612  Bebe- 
dor general  de  la  gente  del  reino  de 
Granada  y  Gobernador  de  los  partidos 
de  Almería;  en  1622,  Alcaide  del  Casti- 
llo de  San  Sebastián,  y  debió  morir  con 
igual  cargo  en  la  fortaleza  del  Peñón: 
en  los  dos  testamentos  otorgados  por 
su  hermano  Antonio,  en  estos  dos  últi- 
mos años  que  se  citan,  le  nombra  su  he- 
redero para  después  de  los  días  de  su 
mujer  D.*  María  de  Torres  Hinestro- 
sa,  siendo  de  notar  que  la  del  capitán 
Juan  de  Herrera  se  llamaba  Antonia 
de  Torres  y  Herrera,  lo  cuál  pudiera 
dar  lugar  á  confusión:  en  el  primero 
de  dichos  documentos,  otorgado  en  15 
de  Diciembre  de  1612,  al  nombrarle 
dice  lo  hace  "considerando  el  amor  que 
tengo  al  dicho  capitán  mi  hermano„  y 
en  él  llama  hermanas  también  á  Doña 
Beatriz  de  Herrera  y  D.''  Isabel  de  He- 
rrera, monjas  profesas  en  el  Monaste- 
rio de  San  Bernardo  de  la  ciudad  de 
Falencia,  y  dispone  en  el  segundo  que 
se  le  den  por  sus  herederos  á  cada  una 
de  ellas  diez  ducados  cada  año,  y  lo 


(1 )  Se  le  concedió  la  merced  en  1600:  su  madre  Isabel 
de  Torres,  no  era  de  los  de  Cuéllar,  sino  de  Ayllón.  Ar- 
chivo Histórico  Nacional:  Archivo  de  Uclés,  680-179. 


(1)  "¿05  Sucesos  de  Flandes  y  Francia  del  tiempo 
de  Alejandro  Farnesio,  por  el  Capitán  Alonso  Váz- 
quez, Sargento  mayor  de  la  milicia  de  Jaén  y  su  dis- 
trito, escrito  en  XVI  libros.. 
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mismo  dispone  respeto  A  Doña  Angela 
de  Herrera,  monja  profesa  en  el  de  Je- 
sús María  de  Vallado! id,  respecto  á  la 
cual  no  indica  el  parentesco  que  les 
uniera:  nombró  Antonio  de  Herrera 
por  sus  albaceas  y  testamcnlarios,  al 
Señor  Gil  Ramírez  de  Arellano,  del 
Consejo  de  S.  M.;  al  padre  Fray  Án- 
gel de  Jesús  María,  á  su  esposa  Doña 
María  de  Torres,  y  al  contador  Simón 
de  Rabaneda,  y  para  las  cosas  de  Cué- 
Ilar  á  Don  Francisco  Vehízquez  de  Í3a- 
zán:  ya  hemos  dicho  que  para  el  caso 
de  faltar  descendencia  de  su  herma- 
no y  de  D.  Rodrigo  de  Xordesillas, 
fundaba  una  memoria  piadosa  en  Cué- 
llar  y  de  ella  nombró  patrono  á  Don 
Manuel  de  Rojas  y  Torres,  vecino  de 
Olmedo. 

Completemos  ahora  la  noticia  de  los 
hermanos  del  cronista  con  los  datos 
que  nos  facilitan  los  mismos  vecinos 
de  Cuéllar  que  les  conocieron  y  que 
declararon  en  la  información  aludida: 
D.  Diego  Rodríguez  de  Tordesillas 
casó  en  Cuéllar  con  doña  Inés  de  He- 
rrera, y  de  ellos  fueron  hijos,  el  cronis- 
ta Antonio  de  Herrera,  el  capitán  Juan 
de  Herrera,  el  Doctor  Diego  de  Herre- 
ra, canónigo  de  Segovia,  Fray  Buena- 
ventura de  Herrera  y  doña  Angela  de 
Herrera,  que  antes  mencionamos  y  que 
á  juzgar  por  esto  era  también  hija  de 
los  sobredichos  D.  Diego  y  doña  Inés, 
así  como  los  nombrados  en  los  testa- 
mentos antes  citados  Beatriz  é  Isabel 
Herrera:  Antonio  de  Herrera  no  tuvo 
hijos,  los  demás  hermanos,  como  se  ve, 
menos  Juan,  abrazaron  el  estado  reli- 
gioso; del  Juan  nacieron  Antonio  de 
Herrera  y  María  de  Torres  y  Guzmán; 
ésta  al  pretender  ingresar  como  reli- 
giosa en  el  convento  de  Santa  Cruz  de 
Valladolid,  perteneciente  á  la  orden  de 
Santiago,  tuvo  que  acreditar  su  limpie- 
za de  sangre  en  la  misma  forma  que  á 
los  caballeros  sé  exigía;  en  20  de  Mar- 
zo de  1631  empezaron  en  Cuéllar  á  re- 
cibirse las  oportunas  declaraciones  y 


de  ellas  entresacamos  estas  noticias(l). 
Nació  María  de  Torres  en  Almería 
donde  su  padre  "se  encontraba  enton- 
ces de  paso  en  el  servicio  de  S.  M.;„ 
tendría  al  practicarse  las  pruebas  de 
dieciséis  á  diecisiete  años  y  su  nobleza 
era  notoria  "porque  los  Torres  y  He- 
rreras son  de  los  linajes  más  conocidos 
de  esta  dicha  villa, „  siendo  parientes 
suyos  Cristóbal  de  Torres,  que  fué  del 
hábito  de  San  Juan,  y  Gutiérrez  de  To- 
rres y  Antonio  de  Torres  del  mismo 
hábito  y  primos  de  Juan  de  Herrera, 
lo  mismo  que  D.  Manuel  de  Rojas  y 
Torres,  caballero  de  Calatrava  ,  sus 
tíos  Antonio  de  Herrera  el  cronista  fa- 
miliar del  Santo  Oficio  )■  el  Doctor 
Diego  de  Herrera,  canónigo  de  Sego- 
via "en  la  cual  iglesia  dicen  que  hay 
estatuto  de  nobleza, „  y  por  último,  su 
hermano  Antonio,  que  perteneció  á  los 
linajes  de  la  villa:  el  abuelo  paterno  de 
la  pretendiente  Diego  Rodríguez  de 
Tordesillas,  después  de  la  muerte  de 
su  mujer  Inés  de  Herrera,  se  ordenó  y 
fué  capellán  de  la  Magdalena  y  tenían 
"casa  conocida,  la  cual  es  la  que  esta- 
ba enfrente  de  donde  declara  el  testi- 
go, que  era  una  casa  de  sillares  con 
unas  herraduras  por  armas  y  que  de 
presente  vivía  en  ella  un  sucesor  de  la 
casa,  que  era  D.  Rodrigo  de  Herrera, 
que  es  del  hábito  de  Santiago; „  de  su 
hermano  el  capitán  Antonio  de  Herre- 
ra "que  estaba  al  servicio  del  S.  señor 
infante  cardenal,  „  me  ocuparé  al  tratar 
de  los  linajes  de  Cuéllar;  ahora  segui- 


(I)  Archivo  Histírico  Nacional.  Archivo  de  Uclés, 
68S-263.  Entre  los  tcftigos  citados  y  que  declaran 
con  esta  ocasión,  son  los  de  más  viso  el  Licenciado 
Alonso  Pérez  de  Buríros,  cura  propio  de  Santa  Mari- 
na y  Vicario  de  la  villa  y  su  arciprestazgo;  el  Licen- 
ciado Bartolomtí  González,  capellán  nia\or  del  con- 
vento y  capilla  de  Santa  Clara;  Aleyo  de  las  Peñas, 
Contador  mayor  del  estado  del  Duque  de  Alburqucr- 
quc;  el  Licenciado  Andrés  Franco,  Presbítero  bene- 
liciado  en  la  parroquia  de  San  Miguel  y  San  Salva- 
dor; D.  Rodrigo  de  \'elasco  y  Horozco,  Comisario 
del  Santo  Olicio  de  la  Inquisición  en  el  arciprestazgo 
déla  villa;  dor\a  Francisca  de  la  Cueva,  monja  profe- 
sa en  el  convento  de  Santa  Ana;  D.  Alonso  de  Velas- 
co,  familiar  del  Santo  Oficio  y  regidor  de  los  hijodal- 
gos,  y  Manuel  Sarmiento,  notario  apostólico  de  la  vi- 
lla y  su  partido. 
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remos  estudiando  á  esta  familia,  pero 
con  relación  á  las  noticias  que  se  apor- 
taron á  las  pruebas,  de  otro  individuo 
de  ella,  D.  Francisco  de  Herrera  y  del 
Águila  ,  practicadas  en  Cuéllar  en 
1664  (1)  para  ingresar  en  la  orden  de 
Santiago. 

El  pretendiente  tenía  entonces  trein 
ta  y  tres  años,  había  nacido  en  Cué- 
llar y  fué  bautizado  en  la  parroquial 
de  San  Miguel;  no  era  ésta  su  parro 
quia  sino  transitoriamente;  su  padre  y 
sus  abuelos  habían  sido  siempre  de  la 
de  San  Martín,  y  en  ésta  y  frente  á  ella 
estaban  sus  casas ,  ya  por  entonces 
muy  antiguas  y  con  su  escudo  de  ar- 
mas encima  de  la  puerta,  las  cuales  el 
pretendiente  heredó  de  sus  padres  y 
antepasados;  su  padre  D.  Alonso  tuvo 
varios  Corregimientos  en  los  estados 
del  Duque  de  Alburquerque,  y  entre 
ellos  lo  fué  dos  veces  de  aquella  villa; 
al  terminar  sus  funciones  la  primera 
vez,  vino  ya  viudo  á  Cuéllar  (2),  y  en- 
tonces fué  cuando  se  casó  con  doña 
María  Vallejo,  y  como  sus  casas  eran, 
como  se  ha  dicho,  tan  antiguas,  encon- 
trábanse en  mal  estado  y  fué  necesa- 
rio repararlas,  y  en  tanto  tomaron  una 
en  la  parroquia  de  San  Miguel,  siendo 
este  el  motivo  de  que  allí  naciera  su 
hijo  D.  Francisco:  su  abuelo  D.  Anto- 
nio de  Herrera  murió  de  treinta  añus, 
pero  en  cambio  su  padre,  D.  Alonso,  á 


(I)  Archivo  Histórico  Nacional.  Archivo  de  Ucl¿s, 
322-76.  — Fueron  testigos  en  esta  información,  entre 
otros  menos  señalados,  Pedro  de  Ahija;  había  sido 
Mayordomo  de  los  Duques  de  Alburquerque  en  su 
Marquesado  de  Cuéllar  y  era  por  entonces  Secretario 
de  Audiencia  y  Apelaciones  de  sus  Estados;  el  Licen- 
ciado Gaspar  Bermúdez,  Vicario  del  Cabildo  ecle- 
siástico de  Cuéllar;  D.  Diego  Bazán,  Regidor  mAs 
antiguo  por  el  estado  de  hijodalgos,  de  la  casa  de 
los  Linages;  D.  Bernardino  Bellosillo  y  Hinestrosa; 
D.  Diego  Bermúdez  de  Guevara.  Alcalde  mayor  y 
Juez  de  Apelaciones  de  los  Estados  de  Alburquerque 
y  Alcaide  déla  fortaleza  de  Ledesma;  D.  García  de 
Vallejo  }■  de  la  Torre,  Regidor  por  el  estado  de  hijo- 
dalgos de  la  casa  de  Linages,  y  D.  Melchor  de  Rojas 
Vclúzquez,  Alguacil  mayor  perpetuo  por  S.  M.  de  la 
villa  deArévalo;  después  de  esto  declaran  doce  del 
est.ido  llano. 

Í2j  Casó  la  primera  vez  con  doña  Juana  de  Porras 
y  de  ella  tuvo  á  Antonio  de  Herrera,  que  vivió  y  casó 
en  Iscar. 


la  sazón  tenía  ya  cumplidos  los  noven- 
ta, había  sido  bautizado  en  San  Mar- 
tín y  lo  mismo  "doña  Ana  Ossorio  her- 
mana entera  del  dicho  D.  Alvaro  de 
Herrera,  „  el  abuelo  Antonio  de  Herre- 
ra fué  hijo  de  D.  Alonso  de  Herrera  y 
de  doña  Ana  Ossorio  y  sirvió  de  cama- 
rero al  Sr.  D.  Francisco  Fernández 
de  la  CuQva,  marqués  de  Cuéllar  y 
quinto  Duque  de  Alburquerque;  doña 
Ana  era  parienta  de  los  Duques  y  tam- 
bién fué  su  camarera;  doña  María  del 
Águila,  abuela  paterna,  fué  hija  de  Die- 
go del  Águila  3''  de  doña  Elena  del  Cas- 
tillo, y  fué  igualmente  camarera  en  la 
casa  de  los  Duques,  sirviendo  á  doña 
Isabel  de  la  Cueva,  sexta  Duquesa,  y 
siendo  luego  Aya  de  sus  hijos;  don 
Francisco  Herrera,  de  quien  nos  veni- 
mos ocupando ,  siendo  muchacho,  sir- 
vió de  paje  al  octavo  Duque  y  cuando 
éste  fué  General  de  las  Galeras  sirvió 
en  ellas  y  á  su  sueldo ,  acompañóle  en 
el  Virreinato  de  México  y  allí  le  hizo 
capitán  de  inñmteria  en  las  naos  que 
pasaban  A  la  China,  y  fué  embarcado 
en  ellas  con  su  compañía;  de  regreso 
de  esa  expedición  le  nombró  Sargento 
Mayor,  y  vuelto  á  España  Lo  trajo  de 
gentilhombre  en  cuyo  cargo  continua- 
ba; como  se  ve,  toda  su  familia  y  él 
mismo  vivieron  siempre  unidos  á  la 
de, sus  Señores  y  siempre  merecieron 
su  confianza;  su  padre  D.  Alonso  ha- 
bía tenido  el  castillo  de  Cuéllar  por  el 
séptimo  Duque  y  fué  ayo  de  sus  hijos 
D.  Beltrán  y  D.  José,  cuando  pasaron 
á  la  Universidad  de  Salamanca.  En  la 
iglesia  parroquial  de  San  Martín  te- 
nían los  Herreras  seis  sepulturas  con 
sus  armas,  y  en  el  convento  de  San 
Francisco  está  la  del  abuelo  Diego  del 
Águila;  de  ellos  son  estas  inscripcio- 
nes: "Aquí  está  repultado  Antonio  de 
Herrera,  capellán  del  Emperador  Car- 
los V  deste  nombre  y  Antonio  de  He- 
rrera hijo  de  Alonso  de  Herrera  y  do- 
ña María  del  Águila  y  Bledo,  su  mu- 
jer. Falleció   á  26  de  Agosto  del  año 
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1608.„ — "Aquí  está  sepultado  Alonso 
de  Herrera  y  doña  Ana  Ossor io ,  su  mu- 
jer, cuyas  son  las  cuatro  sepulturas  y 
laudes  con  sus  armas  que  están  pues- 
tas en  esta  capilla  y  á  sus  pasados  y 
descendientes  cuyas  ánimas  ayan  glo- 
ria. Amén.„  —  "Aquí  está  enterrado 
Diego  del  Águila,  Ayo  de  mi  señora 
la  Duquesa  de  Alburqucrque_^doña  Isa- 
bel déla  Cueva  y  Córdova,  murió  á  9 
de  Octubre  de  1590  y  doña  Elena  del 
Castillo,  su  mujer,  murió... „ 

Del  apellido  del  Águila  no  había  por 
entonces  en  Cuéllar  más  que  el  pre- 
tendiente y  su  hermano;  pero  del  ape- 
llido de  Herrera,  hay  otra  casa  de  hi 
jodalgos  muy  nobles;  tienen  su  solar 
en  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de 
la  Cuesta,  y  es  conocida  por  la  de 
Alonso  Ruiz  de  Herrera,  de  quien  luego 
nos  ocuparemos;  entre  una  y  otra  fa- 
milia no  existía  parentesco  alguno; 
tampoco  lo  tenían  "con  un  fulano  He 
rrera,  boticario,  „  ni  con  otro  Juan  de 
Herrera,  sastre,  "que  se  fué  á  usar  su 
oficio  á  la  ciudad  de  Segovia,„  porque 
éstos  nunca  pertenecieron  á  ninguna 
de  las  dos  primeras  ramas  antes  nom- 
bradas; „  los  dichosHerreras,  el  botica- 
rio y  el  sastre,  eran  unos  pobres  hom- 
bres, que  como  este  lugar  antiguamen- 
te era  tan  grande  y  de  tanta  vezindad 
se  hauían  venido  á  él  á  ganar  su  vida¡„ 
también  un  testigo  nos  habla  de  "un 
mozo  que  se  llamaba  Juan  de  Herre- 
ra, el  cual  era  natural  de  un  lugar  que 
está  della  (de  Cuéllar)  dos  leguas,  el 
cual  se  llama  Validado,  y  éste  se  casó 
y  entró  á  servir  al  testigo  en  un  mo- 
lino que  tiene  y  le  sirvió  tres  años,  y 
luego  se  íué  al  lugar  de  Torre,  que 
es  otro  lugar  dos  leguas  de  esta  villa, 
en  el  camino  que  va  á  la  villa  de  Is- 
car.„ 

De  este  mozo  también  se  afirma  que 
no  tenía  que  ver  con  los  Herreras  pri- 
mitivos, y  en  Una  información  espe- 
cial que  se  mandó  hacer,  se  consignó 
el  parentesco  del  pretendiente  con  el 


cronista  Antonio  de  Herrera ;  dos  datos 
para  concluir  este  asunto;  un  testigo 
afirma  que  el  boticario  era  hermano  de 
Antonio  de  Herrera,  el  cronista,  y  otro 
que  en  la  villa  no  existían  padrones  de 
moneda  forera  "por  merced  que  los 
Señores  Reyes  tienen  hecha  á  la  casa 
de  Alburquerque,  para  que  esta  villa 
no  pague  tributo. „ 

Aprobadas  las  pruebas  de  Don  Fran- 
cisco de  Herrera  y  del  Águila,  dos 
años  después,  en  1666,  se  concedió  el 
hábito  en  la  misma  orden  á  su  herma- 
no Don  Alonso  (1),  de  treinta  y  dos 
años  de  edad  en  esa  fecha,  y  de  la  in- 
formación practicada  con  tal  motivo 
nada  nuevo  podemos  aprender  que  no 
conste  en  la  anterior;  pasemos,  pues, 
para  dar  por  terminada  esta  ligera 
investigación  de  la  familia  de  Herre- 
ra, á  ocuparnos  de  la  del  héroe  de 
Noaín,  de  quien  ya  hablamos  antes  de 
ahora  al  tratar  de  los  hijos  famosos  de 
Cuéllar  (2). 

En  1668,  concedida  merced  de  há- 
bito de  Santiago  á  Don  Alonso  Ruis 
de  Herrera^  vecino  que  era  de  Roa, 
vinieron  á  Cuéllar  los  caballeros  don 
José  de  Chavarrí  y  el  Licenciado  Este- 
ban Lariz  y  Murube  á  practicar  las 
pruebas  que  en  tales  casos  son  de  rú- 
brica, y  en  21  de  Noviembre,  dos  días 
después  de  su  llegada,  comenzaron  su 
trabajo,  recibiendo  declaraciones  y  vi- 
sitando iglesias  y  archivos  (3);  por  las 


( 1 )  Archivo  Histórico  Nacional.  —  Archivo  de 
Uclíís -321-67. —  Varios  testigos  son  los  mismos  de  la 
información  de  su  hermano,  otros  diferentes;  entre 
éstos  citaremos  á  Don  Gaspar  Avcndaño,  Escribano 
del  Ayuntamiento;  al  Licenciado  Don  Antonio  Sanz. 
vicario  de  la  villa  y  su  partido  y  cura  de  San  Pedro; 
A  Gómez  González,  cura  de  la  parroquial  de  Santo 
Tomé;  á  Pedro  Ramos,  Mayordomo  del  Duque;  al 
Licenciado  Roque  Velázquez,  beneficiado  de  la  parro, 
quia  de  Santiago,  y  á  Don  Fr.ancisco  Velázquez, 
cura  propio  de  la  misma  parroquia. 

Ki)    Cuéllar.  pág.  113. 

(3)  Archivo  Histórico  Nacional:  Archivo  de  Uclés, 
ó.Óü'JO.  Después  de  recibir  en  Roa  información  tes- 
tifical,  hiciéronlo  en  Cuéllar  deponiendo  entonces 
D.  Antonio  Daza,  Corregidor  de  la  villa,  residente 
en  ella  y  natural  de  Peñalíel;  José  Montero;  el  Licen- 
ciado Gómez  González,  cura  de  San  Pedro;  el  Licen- 
ciado Antonio  Sánz,  cura  de  San  Miguel;  D.  Manue. 
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primeras  sabemos  que  el  D.  Alonso 
estaba  por  entonces  en  Madrid  al  ser- 
vicio de  la  Camarera  de  los  Reyes, 
Duquesa  de  Alburquerque,  y  que  la 
madre  del  mismo  residía  en  Cuéllar; 
esta  familia,  como  la  del  anterior,  es- 
tuvo también  constantemente  al  servi- 
cio de  los  Duques  y  de  ellos  recibió 
empleos  y  mercedes;  por  esta  razón, 
el  padre  de  D.  Alonso,  Alonso  tam- 
bién de  nombre,  fué  Alcaide  del  casti- 
llo de  Roa  y  Gobernador  de  aquella 
parte  de  los  estados  del  Duque,  y  allí 
se  casó  y  nació  su  hijo;  como  él,  había 
nacido  en  Huelma,  otro  dominio  de  la 
misma  ilustre  casa,  por  encontrarse 
allí  su  padre,  abuelo  del  pretendiente, 
siendo  Corregidor  de  la  villa;  desde  la 
edad  de  doce  años  estaba  en  la  casa  de 
los  Duques  el  nuevo  caballero,  cuya 
nobleza  era  bien  notoria,  como  pudo 
comprobarse  y  se  caracterizaba  no 
sólo  por  la  antigüedad  y  limpieza  de 
su  origen,  sino  también  por  los  honro 
sos  y  preeminentes  lugares  que  sus 
parientes  alcanzaron;  de  ellos  era  don 
Manuel  de  Tordesillas ,  caballero  de 
Santiago,  "que  es  hijo  de  hermano  en- 
tero del  abuelo  paterno  del  pretendien- 
te; „  su  padre  fué  Regidor  por  el  esta- 
do noble  en  Cuéllar  y  perteneció  á  los 
Linages  y  á  la  Cofradía  de  la  Cruz,  y 
sobre  todos,  su  abuelo  paterno,  don 
Alonso  Ruiz  de  Herrera,  logró  con- 
quistar el  glorioso  timbre  á  que  antes 
aludíamos.  Todos  ellos  tuvieron  capi- 
lla y  enterramientos  en  el  monasterio 
de  San  Francisco  y  casas  en  la  parro- 
quia de  la  Cuesta,  donde  se  ostentaban 
sus  escudos  de  armas;  la  capilla  de 
San  Francisco  está  al  lado  de  la  Epís- 
tola, la  primera  en  el  cuerpo  de  la 
iglesia;  junto  al  pulpito  y  encima  del 
arco  que  le  sirve  de  ingreso,  tiene  un 
escudo  de  armas,  en  el  que  se  destaca 


de  Vellosillo;  D.  Patricio  Bermúdez  de  Proaño  y 
Guevara;  José  Vallejo,  capellán  de  Santa  Clara,  y 
otros  varios,  hasta  el  número  de  trece.  También  se 
visitó  y  oyó  á  doña  Francisca  Otañez,  madre  del  pre- 
tendiente. 


una  cruz  de  oro  de  la  forma  de  las  de 
Alcántara,  tres  róeles  en  campo  blan- 
co con  ocho  sotueres  alrededor,  y  por 
remate  una  mujer  coronada,  con  una 
c;uz  en  la  mano  y  al  pie  de  ella  un 
león  y  al  parecer  una  culebra,  que  son 
las  mismas  armas  que  se  ven  en  las 
puertas  de  sus  casas  y  las  que  corres  • 
ponden  al  título  original  y  privilegio 
que  les  concedió  para  usarlas  el  empe- 
rador Carlos  V  á  su  bisabuelo  paterno 
Alonso  Ruiz  de  Herrera  por  su  bri- 
llante comportamiento  en  la  invasión 
del  reino  de  Navarra  por  el  ejército 
francés ;  este  título  se  encontraba  en 
aquella  sazón  en  Cuéllar  en  poder  de 
la  madre  del  pretendiente,  doña  Fran- 
cisca Otañez,  y  fué  presentado  á  los 
caballeros  encargados  de  hacer  la  in 
formación;  estaba  escrito  en  pergami- 
no y  su  data  era  en  Valladolid  á  13  de 
Agosto  de  1523;  estaba  firmado  por  el 
Emperador  y  refrendado  por  el  Secre- 
tario Francisco  de  los  Cobos:  de  las 
demás  pruebas  de  investigación  que 
practicaron,  merece  notarse  la  partida 
de  bautismo  del  abuelo  paterno,  en  que 
se  hace  constar  que  es  el  primer  hijo; 
que  lo  bautizó  el  teniente  de  cura  de 
la  parroquia  de  la  Cuesta,  Manuel 
Blanco,  y  que  en  1609  hubo  un  incen- 
dio en  dicha  parroquia,  siendo  cura  de 
ella  Gregorio  Fernández,  salvándose 
pocos  documentos  y  siendo  por  eso  el 
libro  más  antiguo  de  dicho  año  1609, 
siendo  las  noticias  anteriores  por  lo 
tanto  declaradas  por  el  cura,  que  á  la 
fecha  lo  era  en  propiedad  de  la  parro- 
quial. 

La  última  de  las  familias  de  Cuéllar 
de  que  por  ahora  hemos  de  ocuparnos, 
es  la  de  Corral;  á  D.  Antonio  del  Co- 
rral y  Rojas,  vecino  de  Chañe,  se  le 
concedió  el  hábito  de  Santiago  y  apro- 
baron sus  pruebas  en  19  de  Octubre 
de  1609  (1),  y  á  D.  Diego  del  Corral  y 
Arellano   se   le  otorgó  igual  merced 


CD    Archivo  Histórico  Nacional:  Archivo  de  Uclés, 
181.939. 
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en  25  de  Octubre  de  1622  (1);  ambos 
eran  de  la  misma  familia  y  tenían  sus 
casas  en  Cuéllar,  Chañe  y  Santo  Do- 
mingo de  Silos;  de  las  pruebas  del  pri- 
mero, que  era  capitán,  de  treinta  y  seis 
á  treinta  y  ocho  años  cuando  se  prac- 
ticaban, y  que  sólo  en  Chañe  se  reci- 
bieron declaraciones  por  lo  referente 
A  Cuéllar,  nada  hay  digno  de  notarse; 
los  caballeros  D.  Luis  Marinque  de 
Lara  y  el  Licenciado  D.  Juan  Fernán- 
dez Caréala,  luego  de  haber  recibido 
la  información  en  Valladolid,  estuvie 
ron  en  Chañe,  y  después  de  oír  á  unos 
cuantos  testigos,  que  poco  fué  en  sus- 
tancia lo  que  dijeron,  consignaron  el 
siguiente  auto:  "Por  no  haber  más  tes- 
tigos, por  ser  el  pueblo  de  sesenta  ca- 
sas, partimos  parala  villa  de  Turega 
no.„Trasladáronse,  en  efecto,  á  esa  vi- 
lla y  luego  á  la  de  Pedraza,  y  reunidos 
ya  los  datos  suficientes,  y  remitidos  al 
Consejo,  éste  dio  por  probados  los  ex- 
tremos precisos  para  ingresar  en  la 
nobiliaria  é  histórica  milicia:  de  los 
del  segundo,  no  quedan  en  el  archivo 
de  la  Orden  más  que  el  asiento  y  la 
genealogía,  el  expediente  original  ha 
desaparecido,  tal  vez  en  el  incendio  y 
saqueo  del  Monasterio  de  Uclés  en 
1809,  en  que  se  hicieron  hogueras  con 
libros  y  papeles;  estas  genealogías,  lo 
mismo  que  las  de  todos  los  caballeros 
de  que  hasta  ahora  nos  veníamos  ocu- 
pando, me  ha  parecido  más  convenien- 
te reunirías  en  un  todo  (M),  que  inter- 
calarlas en  la  relación;  así  podrá  con 
sultarlas  quien  lo  desee  y  no  molesta- 
rán con  su  monotonía  el  curso  de  estas 
noticias.  En  lo  que  puedan  interesar  á 
la  villa  referentes  á  la  familia  de.  Co- 
rral, consignaré  para  concluir, tan  sólo 
las  que  constan  en  dos  testamentos, 
uno  el  D.  Luis  del  Corral  y  Arellano, 
Corregidor  de  León  y  su  tierra,  otor- 


gado en  esa  ciudad  á  17  de  Marzo  de 
1622  ante  Victorio  Vázquez,  en  el  que 
se  dice:  "Mando,  que  si  Dios  nuestro 
Señor  fuese  servido  de  me  llevar 
desta  presente  vida  mi  cuerpo  sea  se- 
pultado en  la  Capilla  de  Nuestra  Seño- 
ra, en  la  Iglesia  Parroquial  de  Santo 
Thomé  de  la  villa  de  Cuéllar,  que  es 
donde  están  sepultadas  Doña  Isabel  de 
Otañez  y  Doña  María  Ramírez,  prime- 
ra y  segunda  mujer  que  Dios  Nuestro 
Señor  me  dio  por  compañeras;,,  el  otro 
es  D.  Diego  del  Corral,  hijo  del  ante- 
rior y  de  Doña  Isabel  de  Otañez,  ca- 
ballero de  Santiago,  á  quien  antes  ya 
nombré,  y  que  se  titula  en  este  instru- 
mento "del  Consejo  y  Cámara  de  su 
majestad  y  del  de  su  Real  Hacienda, 
Alcaide  de  la  fortaleza  de  la  Ciudad  de- 
Baga,,,  otorgado  en  Madrid  á  17  de  Ma- 
yode  1632, ante  Cristóbal  Ferredle {}), 
escribano  Real  (1),  y  puede  en  él  leer- 
se: "ítem;  declaro  que  tengo  tres  capi- 
llas muy  honradas,  y  á  todas  muy  par- 
ticular afición  por  sus  zircunstancias. 
La  una  dellas  en  la  Iglesia  de  la  Mag- 
dalena de  la  cid.  de  Valladolid  que 
fundaron  mis  pasados,  y  rehedificó  el 
Señor  Doctor  Luis  de  Corral,  mi  Bisa- 
buelo, del  Consejo  y  Cámara  del  Em- 
perador nuestro  Señor.  La  otra  en  la 
Iglesia  de  Santo  Thomé,  de  la  villa  de 
Cuéllar,  en  la  capilla  de  nra.  Seño- 
ra, una  imagen  devotísima,  y  con 
quien  toda  mi  vida  he  tenido  particu- 
lar devoción,  donde  están  los  entierros 
délos  Ardíanos...  La  otra  en  Santo 
Domingo  de  Silos,  que  llaman  de  los 
Otañez.  „ 

G.  DE  LA  Torre  de  Trassierra. 

í,CoiiliiiHar<¡.) 


(1)    Ambos  documentos  pueden  verse  en  la  Acadc- 
iiia  de  la  Historia:  Col.  Salazar,  M.  131. 


(1)  Archivo  Histórico  Nacional:  Arcliivo  de  Uclés, 
índice. 

(M)  Este  apéndice  se  publicará  en  el  número  pró- 
ximo. 
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REFORMA  MONETARIA  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS 


■ESDE  hacía  mucho  tiempo  tenía 
Ijyl]  mos  el  convencimiento  de  que 
la  mayor  parte  de  las  monedas 
que  se  atribuían  á  los  Reyes  Ca- 
tólicos (porque  llevan  su  nombre)  eran 
de  tiempos  posteriores;  á  esto  se  aña- 
día el  que  del  largo  reinado  de  Car- 
los V  no  se  conocían  más  monedas 
que  muj'  pocas  en  oro,  y  sólo  desde  el 
del  año  1537;  de  plata  eran  en  absoluto 
desconocidas,  y  de  cobre  sólo  se  co- 
nocían tres  ó  cuatro  ejemplares,  dedos 
tipos  solamente,  de  piezas  de  cuatro  y 
de  dos  maravedís;  esto  en  cuanto  á  la 
serie  castellana,  porque  además  de  las 
series  de  Aragón,  Valencia,  Mallorca, 
Navarra,  etc.,  hay  la  serie  americana, 
á  la  que  deben  llevarse  las  pocas  mo- 
nedas de  vellón  ó  cobre,  á  nombre  de 
Juana  y  Carlos,  cuyas  marcas  no  co- 
rresponden á  las  casas  de  moneda  de 
Castilla. 

De  modo  que  de  la  serie  de  monedas 
creadas  por  la  pragmática  de  Medina 
del  Campo  (1497.)  de  excelentes,  sus 
múltiplos  y  divisores,  reales  también 
con  sus  divisores  y  blancas,  la  mayor 
parte  son  posteriores  al  reinado  de  los 
Reyes  Católicos,  ó,  precisando  más,  á 
la  muerte  de  Doña  Isabel  (1504).  Esta 
teoría  resultaba  evidente  al  considerar 
la  gran  cantidad  de  moneda  que  debía 


haber  sido  acuñada  entre  los  años  1497 
(1.3  Junio)  y  1504  (26  Noviembre);  la 
diferencia  grande  del  aspecto  artístico 
para  cuya  evolución  no  bastan  ni  ccn 
mucho  los  siete  años  que  median  entre 
las  dos  fechas  indicadas;  la  identidad 
de  marcas  de  ensayadores  que  hay  en- 
tre algunas  de  ellas  y  las  primeras 
monedas  de  Felipe  II,  además  de  otra 
consideración  de  menor  fuerza,  pero 
también  atendibles  ,  como  es  la  apa- 
rición de  los  múltiplos  del  real  de  pla- 
ta de  los  que  no  trata  la  pragmática 
ni  debió  conocer  la  Reina  Católica. 

Los  Reyes  Católicos,  con  su  espíri- 
tu organizador,  no  podían  menos  de 
atender  á  tan  importante  ramo  de  la 
administración  como  es  la  moneda, 
mucho  más  si  se  considera  á  qué  pun  - 
to  de  desorganización  y  descrédito  ha- 
bía llegado  en  los  últimos  años  del 
reinado  de  D.  Enrique  IV. 

Al  principio  de  su  reinado  no  podrían 
prestar  gran  atención  á  la  cuestión  mo- 
netaria, que  resultaba  secundaria  com- 
parada con  los  graves  problemas  que 
á  cada  momento  se  les  presentaban; 
limitáronse  á  acuñar  bajo  el  mismo 
sistema  de  su  antecesor,  doblas  ó  cas- 
tellanos, medias  doblas,  reales,  medios 
reales,  y  cuartos  de  real,  únicas  mo- 
nedas que  hoy  conocemos  de  esta  pri- 
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mera  época.  Estas  monedas  que  los 
aficionados  y  numismáticos  consideran 
anteriores  á  la  conquista  de  Granada, 
por  que  en  el  escudo  de  Castilla  que  las 
mismas  ostentan  falta  el  cuartel  de  la 
Granada  ,  tienen  en  su  mayoría  tipos 
completamente  nuevos;  en  las  de  oro, 
de  un  lado  los  bustos  de  los  Reyes  mi- 
rándose (1),  y  del  otro  escudo  corona 
do,  con  cuarteles  de  castillos  y  leones 
alternados,  siendo  la  primera  vez  que 
se  ven  éstos  encerrados  por  el  escudo; 
los  reales  de  plata  tienen  por  tipos,  de 
un  lado  el  escudo  de  Castilla  y  León 
como  en  los  anteriores,  pero  cobijado 
por  una  águila,  y  de  otro  el  de  Ara- 
gón y  Sicilia  partido,  también  coro- 
nado ;  los  medios  reales  ,  de  un  lado 
una  F.  y  una  Y.,  y  del  otro  castillos 
y  leones  cuartelados,  y  sólo  en  los  de 
la  Casa  de  Moneda  de  Cuenca,  están 
éstos  cerrados  por  el  escudo  como  en 
las  monedas  de  oro,  y  la  Y.  antepuesta 
á  la  F.;  en  los  cuartos  de  real  una  F.  en 
un  lado  y  una  Y.  en  el  otro.  Las  leyen- 
das son  en  parte  nuevas,  pues  sin  con- 
tar la  de  los  nombres  de  los  Reyes,  que 
está  en  esta  forma:  FE RN AND  VS  •  ET' 
HELISABET  •  REX  •  ET-  REGINA,  y 
que,  aunque  siempre  incompleta,  apa- 
rece en  toda  la  serie  menos  en  los 
cuartos  de  real,  tenemos  la  ya  cono- 
cida por  los  reales  del  rey  D.  Pedro: 
DOMINVS  MICHI  ATIVTOR,  etcé- 
tera ,  en  los  reales  y  algunos  medios 
reales,  y  la  leyenda  nueva:  QVOS  ■ 
DEVS  •  CONIVNGIT  •  HOMO  ■  NON  ■ 
SEPARET,  en  las  monedas  de  oro  y 
algunos  medios  reales,  y  esta  misma 
leyenda  sin  el  nombre  de  los  Reyes  en 
los  cuartos  de  real.  No  conocemos  mo 
neda  de  vellón  que  se  pueda  atribuir  á 
esta  serie;  es  probable  que  se  sirvieran 
de  la  moneda  de  Enrique  IV  y  anterio- 


(I)  El  único  c.iso  de  un  tipo  anAlogo  en  la  numis" 
mítica  castellana,  es  la  mone.lita  de  vellón  que  atri- 
buye Heis' a  Alfonso  \'II  (t.  I,  h\m  2,  n."  II).  y  en  el 
Catálogo  de  Vid.il  y  Quadras  á  Urraca  v  Alfonso  I 
de  .A.ratT'Sn  (1.  I,  n."  SÍW.",  Mm.  lü,  n."  21',  y  que  no 
es  creíble  que  conocieran  los  Reyes  Católicos,  por  lo 
que  consideramos  este  tipo  como  original. 


res,  que  debían  ser  abundantísimas,  á 
juzgar  por  lo  que  aún  hoy  se  conserva. 
De  una  pragmática  de  1480  dada  en 
Toledo,  se  desprende  que  con  anterio- 
ridad á  esa  fecha  hubo  una  ligera  re- 
forma en  la  moneda  de  oro,  pues  se  or- 
dena en  ella  el  valor  que  ha  de  darse  á 
ciertas  monedas, diciendo:  "Que  non  se 
pueda  dar,  ni  fomar,  ni  se  dé  ni  tome  el 
Excelente  entero  que  Nos  mandamos 
labrar  en  más  de  nuevecientos  e  sesen- 
ta maravedís:  e  aquel  medio  excelente 
o  un  castellano  entero  de  los  quel  Señor 
Rey  D.  Enrique,  nuestro  hermano  (que 
Dios  haya),  mandó  labrar,  non  pueda 
subir  nin  suba  más  de  cuatrocientos 
ochenta  maravedís.  E  una  dobla  de  la 
banda,  que  non  pueda  subir  nin  suba 
más  de  trescientos  e  sesenta  marave- 
dís. E  un  Florín  del  cuño  de  Aragón, 
doscientos  e  sesenta  y  cinco  marave- 
dís. E  un  Cruzado  de  Portugal  tres- 
cientos e  sesenta  e  cinco  maravedís. 
E  un  ducado  trescientos  e  sesenta  e 
cinco  maravedís.  E  un  real  de  plata 
treinta  e  un  maravedí,  etc.„;  es  decir, 
que  tenemos  una  reforma  que  consiste 
en  tomar  por  unidad  á  la  que  llama 
excelente,  al  duplo  del  castellano  ó  do- 
bla. El  único  ejemplar  conocido  de  la 
moneda  á  que  esta  pragmática  se  refie- 
re figura  en  la  colección  del  Sr.  Vidal 
Quadras,  de  Barcelona,  y  ha  sido  pu- 
blicado primero  en  el  Mciiiortal  Nii- 
misiiiático,  t.  III,  p.  1 14,  y  lámina  IV-6, 
en  el  Catálogo  de  la  colección  antes  ci- 
tada. De  la  pragmática  mencionada 
parece  inferirse  que  los  Reyes  Católi- 
cos no  acuñaron  el  medio  excelente  ó 
castellano  de  esta  serie,  porque  dice: 
"E  aquel  medio  excelente  o  un  castella- 
no entero  de  los  quel  Sr.  Rey  D.  Enri- 
que, nuestro  hermano  (que  Dios  haya), 
mandó  labrar,  „  así  es  que  lo  único  que 
parece  haberse  acuñado  en  esta  emi- 
sión, es  el  excelente  entero  (1). 


(I)  Lo  que  no  se  explica  es  que  no  se  refiera  á  las 
monedas  antes  descritas  y  que  evidentemente  son 
anteriores  á  esta  pragmática. 
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Pero  la  reforma  fundamental  que 
acabó  por  completo  con  el  antiguo  sis 
tema  de  la  dobla,  es  la  ya  mencionada 
de  1497;  ésta  afecta  principal  y  casi 
exclusivamente  á  la  moneda  de  oro;  la 
de  plata  no  varía,  y  sólo  notamos  la 
aparición  del  octavo  de  real  de  plata  y 
la  acuñación  de  vellón  queda  reducida 
tan  sólo  á  la  blanca  ó  medio  maravedí. 

En  la  moneda  de  oro  se  toma  por 
unidad  el  excelente  de  la  Granada,  lla- 
mado así  sin  duda  por  figurar  ésta  en- 
tre los  cuarteles  del  escudo  de  Castilla, 
aludiendo  al  reino  de  Granada,  poco 
tiempo  antes  conquistado.  Para  mejor 
estudiar  estas  monedas,  trasladaremos 
los  párrafos  de  la  pragmática  que  más 
hacen  á  nuestro  propósito. 

"Ley  1."" — Cómo  se  ha  de  labrar  la  mo- 
neda de  oro. 

Primeramente  ordenamos,  y  manda- 
mos que  en  cada  una  de  las  nuestras 
Casas  de  Moneda  se  labre  moneda  de 
oro  fino,  de  ley  de  veintitrés  quilates, 
y  tres  cuartos  largos,  i  no  menos;  i  que 
desta  ley  se  labre  nioneda ,  que  se  lla- 
me excelente  de  la  granada,  que  sea 
de  peso  de  sesenta  y  cinco  piezas,  i  un 
tercio  por  marco;  y  que  desta  moneda 
de  oro  se  labre  en  cada  Casa ,  adonde 
se  trajere  el  oro,  el  un  diezmo  del  tal 
oro,  de  piezas  de  los  dichos  excelentes 
de  la  granada,  de  dos  en  una  pieza 
i  de  lo  restante  se  labre  los  dos  tercios 
de  los  dichos  excelentes  de  la  granada 
enteros  i  el  otro  tercio  de  medios  los 
quales  dichos  excelentes  enteros  ten- 
gan de  la  una  parte  nuestras  Armas 
Reales,  i  una  águila  que  las  tenga,  i  en 
derredor  sus  letras  que  digan  :  Stib 
nmhra  alarum  tiiarum  protege  nos:  y 
de  la  otra  parte  dos  caras,  cada  una 
hasta  los  ombros  ,  la  una  por  Mi  el 
Rey  ,  i  la  otra  por  Mi  la  Reina,  que 
se  acate  la  una  á  la  otra,  i  á  derre- 
dor sus  letras  que  digan,  Feriiandus 
et  Elisabeth  Dei  gratia,  rex,  et  re- 
gina  Castellae ,  et  Legionts:   i  en  los 


otros  medios  excelentes  de  la  grana- 
da, se  ponga  de  la  una  parte  dos  caras 
como  de  suso  se  contiene,  i  al  derre- 
dor diga :  qnos  Dcus  coniíingit ,  homo 
non  scparet:  i  en  la  otra  parte  Nues- 
tras Armas  Reales,  i  al  derredor  diga, 
Fernandus ,  et  Elisabeth  Dei  gratia, 
etcétera,  i  lo  que  dello  cupiere,  y  que 
debajo  de  nuestras  armas  reales,  don- 
de las  ha  de  aver,  se  ponga  la  prime- 
ra letra  de  la  ciudad,  donde  se  labra- 
ren; salvo  en  Segovia  que  se  ponga 
una  puente,  y  en  la  Coruñauna  venera: 
y  que  todas  estas  dichas  monedas,  sean 
salvadas  una  á  una,  porque  sean  de 
igual  peso;  y  si  alguno  á  este  respecto 
quisiere  labrar  moneda  de  los  dichos 
excelentes  de  la  granada,  de  cinco  i 
de  diez  i  de  veinte,  i  de  cincuenta  por 
pieza,  que  se  pueda  hacer  poniendo  al 
un  cabo  del  escudo  de  las  armas,  la  su- 
ma de  quantos  excelentes  ai  en  aque 
Ha  pieza. 

Ley  2.'' — Cómase  ha  de  labrar  la  mone- 
da de  plata,  reales  i  medios,  i  quar- 
tillos. 

Otrosí  ordenamos,  i  mandamos,  que 
en  cada  una  de  las  dichas  Casas  de 
Moneda  se  labre  otra  moneda  de  plata, 
que  se  llame  reales,  de  talla,  i  peso  de 
sesenta  i  siete  reales  en  cada  marco,  i 
no  menos:  i  de  ley  de  once  dineros,  i 
quatro  granos,  i  no  menos;  i  que  des- 
tos  se  labren  reales,  i  medios  reales,  i 
quartos  de  reales,  i  ochavos  de  reales, 
los  quales  todos  sean  salvados  uno  á 
uno,  porque  sean  de  igual  peso;  i  que 
de  la  plata  se  labre  el  un  tercio  de  rea- 
les enteros,  i  el  otro  tercio  de  medios 
reales,  i  el  otro  tercio  se  labre  de  quar 
tos  i  ochavos   por   mitad ,  i   que   los 
ochavos  sean  quadrados,  i  que  en  los 
reales  se  pongan  de  la  una  parte  nues- 
tras Armas  Reales,  i  de  la  otra   parte 
la  devisa  del   yugo  de  Mi  el  Rey,  i 
la   devisa  de  las  frechas  de  Mi  la  Rei- 
na, i  que  diga  en  derredor  continua- 
do en  ambas  partes:   Fernandus ,   et 
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Elisabeth,  Rex,  et  Regina  Castellae , 
'  et  Legiouis,  et  Aragoitum,  et  Ski 
liae ,  et  Granatae  ó  lo  que  dello  cu 
pierct  i  en  los  ochavos  quadrados,  del 
un  cabo  una  F.  i  encima  una  coro- 
na, i  del  otro  cabo  una  Y.  i  encima 
.  una  corona  i  sus  letras  en  derredor, 
según  que  en  los  reales;  i  en  los  me- 
dios reales,  y  en  los  quartos  de  reales, 
se  pongan  las  dichas  nuestras  devisas, 
una  de  una  parte,  i  otra  á  la  otra:  i  al 
derredor  sus  letras  según  que  en  los 
reales. 

Ley  3.^ — Cómo  se  ha  de  ¡nbrar  mone- 
da de  vellón. 

Otrosí  ordenamos,  i  mandamos  que 
en  cada  una  de  las  nuestras  dichas  Ca- 
sas de  Moneda  se  labre  moneda  de  ve- 
llón que  se  llamen  blancas,  de  lei  de 
siete  granos,  i  de  talla  i  de  peso  de 
ciento  i  noventa  i  dos  piezas  por  mar 
co,  i  que  dos  dellas  valgan  un  mará 
vedi;  i  que  en  todas  las  dichas  nues- 
tras Casas  de  Moneda  se  labren  diez 
cuentos  desta  moneda;  i  no  más  sin 
nuestra  licencia ,  i  especial  mandado; 
i  que  estos  dijz  cuentos  se  labren  en 
las  siete  Casas  de  Moneda  en  esta  gui- 
sa: en  Burgos  dos  cuentos,  i  en  Gra 
nada  un  cuento,  i  docientos  mil  mara- 
vedís, i  en  Toledo  dos  cuentos,  i  en  Se 
villa  dos  cuentos,  i  en  Cuenca  un  cuen- 
to, i  en  Segovia  un  cuento,  i  en  la  Co- 
ruña  ochocientos  mil  maravedís;  i  esta 
moneda  lleva  de  una  parte  una  F.  con 
una  corona,  i  de  la  otra  una  Y.  con  su 
corona,  i  letras  como  en  los  reales.» 

Hay  que  advertir  que  la  pragmática 
en  cuestión,  tal  como  aparece  en  la 
Nueva  Recopilación,  lib.  V,  tít.  XXI, 
de  donde  la  hemos  tomado,  está  equi- 
vocada, y  su  equivocación  se  corrige 
bien  en  vista  de  las  monedas;  de  am- 
bas fuentes  se  deduce  la  emisión  de  las 
monedas  siguientes: 

— Excelentes  de  la  granada  de  50  en 
pieza,  de  20,  de  10  (Lámina  1,  n.°  1), 
de  5,  de  2  (L.  1,  n.°  3),  con  tipos  y  le- 


j'cndas   indicados   en   la   pragmática 
para  los  exexcelentes  enteros.  (1) 

— Excelentes  enteros,  con  los  mis- 
mos tipos,  pero  sin  el  águila  "que  ten- 
ga el  escudo „  y  con  las  leyendas  que 
la  pragmática  asigna  á  los  medios  ex- 
celentes (L.  1,  n.°  4). 

— Medios  excelentes,  que  tienen  por 
un  lado  una  F.  coronada  y  la  leyenda 
Fernandiis  d.  g.  rex  Castellae,  etc.,  y 
por  el  otro  una  Y.  coronada  y  la  leyen- 
da Elesabeth  d.  g.  regina  Castellae, 
etcétera  (L.  1,  n.°  5).  Como  nada  dice 
la  pragmática  de  este  tipo  en  las  mo- 
nedas de  oro,  se  podrá  creer  que  no 
son  de  esta  serie;  mas  para  nosotros 
es  indudable  que  sí  lo  son,  pues  ade- 
más del  peso,  que  corresponde  exac- 
tamente con  el  que  indica  la  pragmá- 
tica, hay  en  ésta  la  advertencia,  al  tra- 
tar de  las  monedas  de  oro,  de  que  se 
ponga  la  marca  de  la  casa  de  mone- 
da debajo  de  nuestras  armas  reales, 
donde  las  ha  de  aver,  lo  que  parece  in- 
dicar que  hay  monedas  de  oro  donde 
no  las  ha  de  haber,  que  deben  ser  éstas. 
En  el  resto  de  la  serie,  ó  sea  los  reales 
de  plata  (L.  1,  n.°  6),  medios  reales 
(L. 1, n. °7), cuarto  de  real(L.  1.  n.°8)y 
ochavo  de  real  (L.  1,  n.°  9),  y  también 
la  de  vellón  de  una  blanca  (L.  I,  nú- 
mero 10),  de  la  que  dos  valen  un  mara- 
vedí, están  completamente  acordes  la 
pragmática  y  las  monedas. 

Esta  reforma  en  la  moneda  de  oro 
de  Castilla  no  puede  tener  otro  objeto 
que  el  de  igualarla  al  sistema  del  flo- 
rín de  Aragón;  el  silencio  que  sobre 
esto  guarda  la  pragmática  sólo  se  ex- 
plica admitiendo  que  pasara  inadver- 
tida en  Castilla  la  renuncia  de  su  an- 
tiguo sistema  y  la  adopción  de  otro  ex- 
tranjero, como  era  el  de  Aragón. 

Ahora  bien,  no  todas  las  monedas 
ajustadas  á  estas  reglas  son  de  los  Re- 
yes Católicos;  la  mayor  parte  son  pos- 


(1)  Abundan  Kis  piezas  de  cuatro  escelentis,  de 
que  nada  dice  la  pragmática;  las  hay  de  tipo  muy 
antiguo  y  de  tipo  degenerado.  (L.  I,  n.  3,  L.  U,  n.  1.; 


LÁMINA  I.-.M(iNEI)AS  DE  Tll'O  ANTIGÜ'J  DE  EOS  REYES  CATÓEICUS 
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teriores  á  la  muerte  de  doña  Isabel.  In- 
tentaremos separar  las  que  se  debieron 
acuñar  durante  los  siete  años,  desde 
Junio  de  1497,  en  que  empiezan  á  No- 
viembre de  1504,  en  que  muere  doña 
Isabel,  de  las  que  se  acuñaron  desde 
esta  fecha  hasta  el  reinado  de  Feli- 
pe II,  es  decir,  durante  un  período  de 
más  íle  cincuenta  años,  puesto  que  la 
emisión  de  escudos  de  oro  á  nombre 
de  Carlos  y  Juana,  con  fecha  de  1537, 
y  los  poquísimos  ejemplares  de  piezas 
de  vellón  de  cuatro  y  dos  maravedís, 
de  los  últimos  años  de  su  reinado,  son 
una  excepción,  y  como  número,  insig- 
nificante, comparada  con  la  inmensa 
cantidad  que  realmente  debió  acuñar- 
se. Veamos  qué  Gobiernos  rigieron  los 
reinos  de  Castilla  en  este  período : 

Muere  la  reina  doña  Isabel,  dejando 
heredera  á  su  hija  doña  Juana  y  Go- 
bernador del  Reino  á  D.  Fernando. — 
26  Noviembre  1504. 

26  Noviembre  1504. — Proclamación 
de  doña  Juana  heredera  y  D.  Fernan- 
do Gobernador. 

Concordia  de  Salamanca,  acatada 
por  D.  Felipe. — 24  Noviembre  1505. 

Llegada  á  la  Coruña  de  doña  Juana 
y  D.  Felipe.— 28  Abril  1506. 

Vistas  de  los  reyes  D.  Fernando  y 
D.  Felipe,  renuncia  de  D.  Fernando, 
declaración  de  incapacidad  de  doña 
Juana.— 27  Junio  1506. 

Muerte  del  rey  D.  Felipe.— 25  No- 
viembre 1506. 

Noviembre  1506. — Segunda  regen- 
cia de  D.  Fernando  hasta  23  Ene- 
ro 1516. 

Proclamación  de  D.  Carlos  y  don 
Juan. — 30  Mayo  1516. 

30  Mayo  1516.  —  Regencia  del  Car- 
denal Cisneros  hasta  la  llegada  á  Es- 
paña de  D.  Carlos. — 1517. 

D.  Carlos,  hasta  1555. 

De  todo  esto  resultan  cinco  Gobier- 
nos distintos  en  la  historia  de  Castilla 
en  este  período,  que  son:  Primera  re- 
gencia de  D.  Fernando,  que  duró  die- 


cinueve meses,  1504  á  1506;  reinado 
de  D.  Felipe,  cinco  meses,  1506;  se- 
gunda regencia  de  D.  Fernando,  nue- 
ve años,  de  1506  á  1516;  regencia  del 
CardenalCisneros,unaño,  1516á  1517; 
reinado  de  doña  Juana  y  D.  Carlos  (el 
de  doña  Juana,  nominal),  treinta  y 
ocho  años,  de  1517  á  1555. 

Nuestro  intento  en  este  estudio  es 
separar  las  monedas  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos propiamente  dichas,  de  las  de 
estos  cinco  períodos  de  gobiernos  dis- 
tintos de  que  acabamos  de  hacer  men- 
ción. La  simple  inspección  de  las  mo- 
nedas nos  da  una  gradación  grande 
en  su  arte:  mientras  algunas,  las  más 
antiguas,  son  de  un  arte  exquisito  que 
nos  recuerda  el  Renacimiento  italia- 
no, otras,  la  mayor  parte,  son  una  de- 
generación de  aquellas,  en  términos 
que  las  últimas,  con  las  primeras  de 
Felipe  II,  son  quizá  las  monedas  peor 
acuñadas  que  se  han  producido  en  Es- 
paña de  la  serie  castellana,  y  cuesta 
trabajo  creer  que  se  hayan  podido  pro- 
ducir tales  obras  en  el  siglo  XVI;  así  es 
que  la  gradación  es  patente  y  clara:  (1) 
ahora  lo  que  hace  falta  es  marcar  el 
límite  dónde  termina  el  primer  grupo 
y  empieza  el  segundo,  porque  en  cuan- 
to á  separar  las  monedas  correspon- 
dientes á  cada  uno  de  los  cinco  go- 
biernos citados,  que  son  las  monedas 
que  componen  el  segundo  grupo,  si  es 
que  todos  ellos  las  tuvieron,  lo  cree- 
mos por  hoy  imposible,  y  quizá  lo  sea 
siempre. 

Es  natural  que  los  Gobiernos  provi- 
sionales y  Regencias  no  se  atrevieran 
á  crear  un  tipo  nuevo  de  moneda,  y  si 
lo  intentó  D.  Fernando  en  un  principio 
no  debió  darle  buen  resultado,  pues- 
to que  no  se  siguió,  y  aun  el  mismo 
D.  Fernando  lo  hizo  con  tanto  disimu- 
lo, que  la  moneda  que  nos  da  á  cono- 
cer dicho  cambio  ha  debido  pasar  du- 


(I)  Véanse  las  laminas,  en  la  primera  hemos  pues- 
to las  monedas  de  tipo  antiguo  y  en  la  segunda,  las 
de  tipo  moderno. 
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rante  mucho  tiempo  á  los  ojos  de  afi- 
cionados 3'  numismáticos  como  un  real 
de  los  Reyes  Católicos:  tan  caracterís- 
tico es  el  tipo  que  representa. 

Esta  moneda,  que  de  un  modo  cate- 
górico indica  el  límite  de  la  serie  pri- 
mera, es  un  real  de  plata  de  la  colec- 
ción del  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal (L.  l,n.°  11),  y  no  se  diferencia  de 
los  de  D.  Fernando  y  doña  Isabel  más 
que  en  la  leyenda  de  la  área ,  que  dice 
FERNANDSET  EVANA  (sic)  D.  G., 
en  lugar  de  FERNANDVS  ET  ELISA- 
BET. 

Este  caso,  por  sí  sólo,  nos  basta- 
ría para  evidenciar  nuestra  hipótesis; 
pero  tenemos  más  datos  y  casi  de  igual 
fuerza  que  añadidos  á  éste,  que  quitan 
toda  duda  sobre  el  particular.  En  el 
mismo  Museo  existe  otro  real  de  plata 
de  los  Reyes  Católicos,  ó  sea  á  nom- 
bre de  Fernando  é  Isabel,  del  mismo 
aspecto  que  todos  los  anteriores  (L.  1, 
n.  12);  aunque  en  la  segunda  área,  en- 
tre el  yugo  y  el  haz  de  flechas,  tiene 
una  F.  En  el  catálogo  de  la  colección 
de  Vidal  y  Quadras,  n.°  6632,  tenemos 
el  medio  real  de  esta  misma  serie;  estas 
monedas,  con  otras  de  vellón,  forman 
una  serie  especial,  y  en  ellas  parece 
romperse  el  equilibrio  de  igualdad  de 
derechos  entre  D.  Fernando  y  doña 
Isabel;  en  una  palabra,  estas  monedas 
tienen  una  F.  de  más,  pero  de  esta 
anomalía  hemos  encontrado  su  expli- 
cación y  la  fecha  de  su  aparición. 

En  la  colección  de  papeles  de  don 
Juan  B.*  Muñoz  (1),  tomo  90,  f,  36,  en- 
contramos: "El  Rey  a  Malienzo  y  Pi 
nedo. . .  Está  bien  que  se  labre  un  cuento 
de  moneda,  medio  de  plata  i  medio  de 
vellón.  En  la  plata  será  el  valor  del 
real  44  maravedís,  medio  real  22  ma- 
ravedís, y  el  cuartico  11.  El  vellón  se 
haga  de  piezas  de  a  cuatro  maravedís, 
de  á  dos  i  de  a  uno :  lábrese  en  los  cu- 
ños acostumbrados,  e  en  cada  pieza  así 


( 1 )    Biblioteca  de^  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, 


de  plata  como  de  vellón,  póngase  una/ 
para  diferenciarla  de  la  otra.  Toro,  15 
Abril  1505.,,  En  el  tomo  75,  f.  224 
de  la  misma  colección,  encontramos: 
"  1505:  en  este  año  se  labró  por  man- 
dado del  Rey  un  cuento  de  moneda 
para  la  Española,  medio  de  plata  y 
medio  de  vellón. 

Costó  la  plata  de  ello  de  ley  de  1 1  di- 
neros 11  granos,  á  2248  maravedís  el 
marco. 

Los  reales  labrados  para  Indias  lle- 
vaban la  divisa  de  la  F.  que  no  tienen 
los  de  Castilla.  En  1506;  se  enviaron  á 
las  Indias  12301  1  '2  rs.  de  plata  que  allí 
van  e  44  maravedís,  y  3915  1/2  mar- 
cos de  moneda  de  vellón  á  una  ocha- 
va, dos  ochavas  y  media  ochava  á  res- 
pecto de  64/8  el  marco  é  de  valor  de 
128  maravedís  cada  marco. „  D.  Juan 
Bautista  Muñoz  opina  que  en  estas  mo- 
nedas se  puso  la  divisa  de  la  F.  como 
en  las  labradas  en  1505,  y  á  nuestro 
juicio  tiene  razón,  puesto  que  las  mo- 
nedas (L.  1,  n.°  13  y  14)  real  de  plata 
y  medio  real  que  lleva  la  misma  distin- 
ción por  su  aspecto  artístico,  las  cree- 
mos muy  posteriores  á  la  antes  citada. 
Este  tipo  debió  durar  hasta  el  año 
1537  en  que  se  empieza  la  acuñación 
en  las  casas  de  moneda  de  Indias;  estos 
datos  nos  dan  la  aplicación  de  las  mo- 
nedas (L.  1,  n.°  15,  16  y  17)  que  Heiss 
creía  maravedís  de  distinta  ley,  para 
explicar  la  diferencia  de  tamaño.  Esta 
serie  de  moneda  de  vellón  de  4,  2  y  1 
maravedí  no  se  acuñaba  para  Castilla; 
por  tanto ,  no  se  podía  copiar  de  su  con  - 
genere  castellam,  pero  se  copió  de  la 
blanca  que  llevaba  una  F.  en  un  lado  y 
una  Y.  en  el  otro,  reuniendo  las  dos  en 
la  primera  área  y  la  F.,  distintivo  de  la 
emisión  para  las  Indias,  en  la  segunda. 
Andando  el  tiempo  se  creó  otra  mone- 
da de  vellón  en  Castilla,  en  piezas  de 
4  y  2  maravedís  (L.  11,  12-13);  que  no 
era  conocida  el  año  1505  lo  prueba  la 
moneda  copiada  para  la  emisión  de 
Indias,  y  prueba  más  que  es  muy  pos- 
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terior  el  que  cuando  en  una  zeca  ameri 
cana  se  copió  este  tipo;  la  copia  está 
sola  á  nombre  de  CAROLVS  QVIN- 
TVS  (L.  2,  n.  14  y  15).  De  todo  esto  de- 
ducimos que  las  monedas  (L.  2,  n.°  12 
y  13)  de  4  y  2  maravedís  pertenecen 
todas  á  la  segunda  época  y  que  quizá 
están  en  sustitución  del  octavo  de  real, 
de  muy  difícil  manejo  por  su  poco  peso 
y  tamaño,  y  que  no  aparece  en  la  se- 
gunda época. 

Una  vez  probada  la  existencia  de 
estos  dos  grupos  de  monedas,  la  cues- 
tión está  en  separarlas;  para  esto  no 
hay  más  criterio  que  el  aspecto  artís- 
tico: éste  es  claro  y  terminante,  aun- 
que no  es  todo  lo  preciso  que  fuera  de 
desear;  pero  por  lo  menos  se  pueden 
dar  algunas  reglas  que  de  un  modo 
aproximado  nos  permitan  este  inten- 
to. Al  primer  grupo  adjudicaremos  las 
monedas  de  acuñación  muy  esmerada 
con  leyendas  en  letra  gótica,  menuda, 
y  por  tanto  leyendas  más  largas  que 
las  demás,  cuyo  aspecto  es  idéntico  á 
la  moneda  de  Fernando  y  Juana  (Lá- 
mina 1,  n.°*  1  á  10),  y  á  las  que  fue- 
ron acuñadas  en  1505  para  eKportar 
á  las  Indias  (L.  1 ,  n."  12)  dejando  para 
el  segundo  grupo  las  de  acuñación  más 
incorrecta,  con  leyendas  en  letras  lati- 
nas (L.  2,  n.°  1  á  13).  Es  muy  posible 
que  algunas  monedas  que  por  estas  re- 
glas se  incluyen  en  el  primer  grupo 
sean  algo  posteriores  al  1504,  puesto 
que  la  de  Fernando  y  Juana,  y  las 
primeras  exportadas,  lo  son;  pero  lo 
que  resulta  con  seguridad  es  que  todas 
las  demás  son  del  segundo  grupo. 
Antonio  Vives. 

CUÉI_L_AR 

^Continuación.; 

Dispone  después  que    se   le   entie 
rre   en   Valladolid  ,   y  reconoce  que 
tiene  dos  hijos  naturales,  uno  llamado 
Luis  "la  otra  se  llama  Isabel,  de  hasta 


ocho  años,  monja  novicia  en  el  con- 
vento de  Nuestra  Señora  déla  Concep- 
ción de  la  villa  de  Cuéllar,  está  en  po- 
der de  mi  señora  Doña  Juana  de  Val- 
dés,  mi  prima.  Abadesa  en  él;  darán- 
sele  los  alimentos  mientras  llega  el 
tpo.  de  la  profesión,  y  después  su  do- 
te y  alguna  renta  hasta  trezientos 
reales.  „  Añade  que  llama  para  su  he- 
rencia á  sus  hijos  legítimos,  á  falta  de 
ellos,  á  Luis  su  hijo  natural,  y  por  úl- 
timo, á  Isabel  si  ya  no  hubiese  profe- 
sado y  á  sus  sucesores;  declara  que 
D.  Alonso  del  Corral,  suhermano,  hizo 
testamento  dejándole  toda  la  herencia 
vinculada;  fundó  una  capellanía  en  la 
capilla  de  Santo  Tomé  de  Cuéllar  y 
designó  por  su  albacea,  entre  otros,  á 
D.  Juan  de  Torres  y  Osorio,  Obispo  de 
Valladolid. 

No  merece  omitirse  al  tratar  de  las 
personas  y  familias  de  reconocido  lus- 
tre que  han  vivido  en  Cuéllar,  elnom 
bre  de  una  religiosa  de  Santa  Clara, 
por  cuyas  venas  corría  directamente 
la  sangre  del  descubridor  del  Nuevo 
Mundo.  El  hijo  de  Cristóbal  Colón, 
D.  Diego,  estuvo  casado  con  doña  Ma- 
ría de  Toledo,  y  el  Duque  de  Albur - 
querque  ,  Sr.  de  Cuéllar  ,  con  doña 
Francisca  de  Toledo,  hermana  de  doña 
María;  además,  doña  Juana  Colón  hija 
de  D.  Diego,  casó  con  D.  Luis  de  la 
Cueva,  hijo  á  su  vez  de  los  anteriores; 
la  unión  estrecha  que  de  entonces  entre 
ambas  familias  reinaba,  explica  cum 
plidamente  el  que  viniera  á  Cuéllar  al 
cuidado  de  su  tío,  á  profesar  y  á  reti- 
rarse del  mundo,  una  de  las  nueve  hi- 
jas de  doña  Francisca  Colón,  nieta  de 
D.  Diego  é  hija  del  segundo  D.  Cris 
tóbal,  y  terminara  sus  años  en  aquella 
casa  religiosa  que  los  Duques  de  Albur- 
querque  patrocinaban;  su  madre  doña 
Francisca,  casada  con  D.  Diego  de  Or- 
tegón,  que  al  ver  extinguirse  la  raza 
varonil  de  Colón  ansiaba  tener  un  hijo, 
no  logró  nunca  tan  legítimo  anhelo  á 
pesar  de  su  larga  descendencia ,  pues 
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como  ya  dije  y  consta  por  haber  acu- 
dido al  Consejo  de  Indias,  exponién 
dele  que  por  causa  de  los  pleitos  que 
entonces  sostenía  en  reclamación  del 
mayorazgo,  rentas  del  almirantazgo 
y  títulos  que  el  primer  Colón  adqui  - 
riera,  y  por  encontrarse  aquéllas  em- 
bargadas, se  veia  en  la  Corte  sin  re- 
cursos y  con  nueve  hijas,  y  teniendo 
en  cuenta  que  era  hermana  del  último 
poseedor,  pedía  que  de  las  dichas  ren 
tas  se  la  señalara  algo  con  que  po- 
der mantenerse;  fuéle  concedido  esto, 
asignándola  500  ducados  de  renta  anual 
hasta  la  terminación  de  los  litigios  y  á 
poco  enviudó;  pues  bien,  de  esas  nueve 
hijas  conocidas  por  el  citado  documen- 
to, sólo  se  había  logrado  averiguar  el 
nombre  de  cuatro,  doña  Guiomar,  que 
casó  con  D.  Diego  de  Portugal,  doña 
Jacoba,  esposa  de  D.  Fi'ancisco  Valle- 
jo,  doña  Ana,  que  lo  era  de  D.  Baltasar 
de  Alamos,  y  doña  Josefa,  de  D.  J.  de 
Paz  de  la  Serna;  lo  cual  y  con  pareci- 
das palabras  hace  constar  el  más  dili- 
gente investigador  de  lo  que  á  Colón 
y  á  su  familia  se  refiere  (1):  el  nombre 
de  la  religiosa  de  Cuéllar  había  vivido 
como  ella  ignorado  y  lejos  del  tragín 
mundano  hasta  que,  por  feliz  acaso  ó 
más  bien  por  la  paciencia  investiga- 
dora de  un  sacerdote  ilustradísimo, 
que  ha  puesto  á  contribución  el  archi- 
vo de  Protocolos  de  Madrid  y  me  ha 
comunicado  el  dato,  puede  hoy  hacerse 
público:  en  5  de  Diciembre  de  1609  y 
por  ante  Francisco  Yáñez  otorgó  po- 
der doña  Francisca  Colón  y  su  yerno 
D.  Baltasar  de  Alamos  Barrientos  á 
favor  de  doña  Isabel  de  Barrientos, 
monja  profesa  en  el  convento  de  reli- 
giosas Franciscas  de  Cuéllar  ,  para 
concertarse  con  la  ministra  y  monjas 
de  este  convento,  sobre  entrar  en  él 
doña  Catalina  Colón  de  Ortegón,  hija 
de  la  otorgante,  doie  que  había  de  dar, 


renuncia  de  bienes,  etc.  (1);  noticia 
interesante  ciertamente,  no  sólo  como 
curiosidad  local,  sino  también  por  ser 
como  antes  decía,  la  primera  indica- 
ción que  se  conoce  de  otra  descendien- 
te de  Colón,  digna  por  esto  de  que  su 
nombre  no  quede  en  el  olvido. 

Diferentes  veces,  y  al  hablar  de  la 
nobleza  y  reconocida  limpieza  de  san- 
gre de  algunos  de  los  caballeros  de  que 
nos  venimos  ocupando,  habrá  notado 
el  lector  que  muchos  testigos  alega- 
ban como  justificación  de  ella  el  que 
las  personas  á  quienes  aludían  hubie- 
sen pertenecido  á  la  Casa  de  los  Lina 
jes  ó  á  la  Cofradía  de  la  Crus,  y  recor- 
dará que  antes  prometí  ocuparme  de 
estas  dos  instituciones,  en  las  que  se 
formaba,  por  decirlo  así,  el  padrón  de 
hidalguía  de  los  vecinos  de  Cuéllar; 
cumplo  ahora  mi  promesa,  si  no  con 
tanta  extensión  como  el  asunto  tal  vez 
requiriera,  al  menos  con  aquella  sufi- 
ciente á  formar  idea  de  lo  que  eran  y 
cómo  se  regían  y  mantenían  sus  pres- 
tigios ambas  colectividades. 

La  Casa  de  los  Linajes  es  tan  anti- 
gua como  la  villa,  y  tiene  su  origen  de 
las  ocho  fomilias  nobles  que  primero  la 
poblaron  (2);  pero  dejemos  hablar  al 
Licenciado  D.  Gaspar  Bermúdez,  Vi- 
cario del  Cabildo  de  Cuéllar  en  1664, 
y  así  no  seré  yo  sino  un  testigo  de  ma- 
.  yor  excepción  y  de  presencia  en  lo  que 
relata  el  que  nos  dé  á  conocer  la  cons- 
titución de  los  famosos  Linajes,  y  cómo 
éstos  se  encontraban  en  su  tiempo: 
"Ai  en  esla  villa— dice— Cassa  quella- 
man  de  Linages,  como  en  la  ciudad  de 


1)    Henry  Harrissc-Colomli.,  tomo  II,  írbolgenca 
Wgico  págs.  '¿}(¡  y  Ü7S. 


ti)  Archivo  de  Protocolos  de  Mndrid. —Protocolo 
de  Francisco  Yáñez,  1609,  fol.  168. 

Í-)  Se  reunía  para  sus  Juntas  y  tenía  su  archivo 
en  la  iglesia  de  Santiago;  los  cahalleros  que  practi- 
caron las  pruebas  de  Doña  María  de  Torres,  y  á  que 
antes  de  ahora  nos  hemos  referido,  acordaron  re- 
conocer dicho  archivo  por  haber  pertenecido  á  los 
Lin.ajes  D,  Antonio  de  Herrera,  hermano  de  la  pre- 
tendiente, y  en  la  diligencia  en  que  lo  hacen  constar 
dicen:  "Hizc  abrir  un  arca  de  hierro  al  mayordomo  y 
depuiados,  la  cual  estaba  en  la  iglesia  de  Santiago 
encerrada  en  una  reja  de  hierro  en  la  pared,  en  la 
parte  alta. „ 
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Soria,  la  qual  es  cassa  de  hijosdalgo 
notorios  en  que  no  puede  entrar  el  que 
no  lo  fuese  y  de  mui  asentada  su  hidal- 
g-uia,  5'  esta  dha.  cassa  en  su  antigüe- 
dad y  principio  se  formó  de  ocho  lina- 
ges,  los  quales  son  Don  Pedro  Puerco, 
Los  Hoyados,  Hortum  Velasco,  con- 
cejales; Sancho  Vela,  Hernán  Gómez, 
el  Obispo  y  Don  Fernando.  El  hijo- 
dalgo que  ha  de  entrar  en  dicha  cas- 
sa de  linages  escoge  destos  ocho  li 
nages  voluntariamente  en  qual  de  los 
linages  quiere  entrar,  lo  qual  es  me- 
nester para  lo  que  adelante  se  dirá.  Y 
para  entrar  en  la  dicha  cassa  de  li 
nages,  los  que  son  della  en  Junta,  ha- 
llándose todos  juntos  el  hijodalgo  que 
pretende  mate  petición  y  presenta  los 
papeles  que  tiene  de  su  hidalguía  y 
constando  notoriamente  que  lo  es  le 
admiten  y  le  sientan  en  el  linage  que 
escoge  de  los  ocho  dichos  y  para  en- 
trar en  la  dha.  cassa  ha  de  tener  ca- 
torce años  cumplidos,  y  abiendo  entra- 
do primero  y  ante  todas  cosas  haze 
pleito  omenage  conforme  á  los  fueros 
de  España,  y  luego  se  escribe  en  el 
libro  de  dha.  cassa  de  Linages  po 
niendo  en  él  su  nombre,  y  antiguamen- 
te la  forma  que  se  tenía  de  escribir 
éstos  que  entraban,  era  poniendo  su 
nombre  en  Adra,  ques  poniendo  en  la 
cabeza  de  la  foja  de  tal  libro  Adra  de 
Siin  Esteban  ó  otro  nombre  de  San- 
to de  Parroquia  y  consecutivamente 
en  el  dicho  libro ,  se  escriuían  los 
nombres  de  los  que  se  recibían  por 
tales  hijosdalgo.  Y  en  el  libro  moder- 
no de  estos  tiempos  ai  diferente  for- 
ma, la  qual  es,  que  el  primer  vier- 
nes  del  año  (1)   se  haze  junta  gene- 


(1)  En  una  de  estas  juntas,  en  la  del  primer  vier- 
nes de!  año  1625,  según  acta  levantada  por  Lorenzo 
de  Avenáaño.  escribano  del  número  y  Ayuntamiento 
de  la  villa  de  Cuéllar  y  de  la  Junta  de  Linajes  del 
estado  de  caballeros  hijodalgos  de  cUa  y  de  su  tierra, 
y  celebrada  como  debían  serlo  todas  en  la  iglesia  de 
Satrtiago,  fué  admitido  D.  Antonio  de  Torres  ó  de 
Herrera,  que  de  las  dos  maneras  se  designa,  y  concu- 
rrieron á  ella  los  caballeros  que  á  continuación  se 
nombran,  para  que  se  forme  idea  de  los  que  por  en- 


ral  de  todos  los  hijosdalgos  de  dicha 
cassa  para  lo  tocante  á  las  cossas  de 
su  gobierno  y  en  ella  se  nombra  ma- 
yordomo y  dos  llaveros  del  archivo  en 
donde  están  los  papeles  de  dicha  casa 
que  su  nombre  propio  es  contadores  y 
al  presente  lo  son.  Mayordomo  Don 
García  de  Vallejo  y  llaveros  Diego  Ve- 
lázquez  de Figueroa  y  Ángel  de  Burgos; 
y  en  la  dicha  junta,  en  lo  ultimo  de  ella 
es  cuando  se  admiten  los  hijodalgos  que ' 
deben  ser  admitidos  de  justicia  por  ser 
de  Justicia  la  dha.  cassa  y  el  acto  dis- 
tintivo en  que  en  esta  villa  se  distin- 
guen y  separan  todos  los  hijodalgos 
de  los  hombres  llanos  y  pecheros  y  así 
no  pueden  negársela  á  los  que  noto- 
riamente sean  dignos,  y  en  ellos  re- 
caen todos  los  oficios  de  hijodalgos 
de  la  villa  por  privilegios  reales  y  los 
del  estado  llano  sólo  tienen  dos  oficios,  ' 
uno  de  regidor  y  otro  de  procurador  ' 
del  común,  ambos  añales  (1),  que  los 
dichos  hombres  buenos  nombran  por 
pascua  de  Navidad  de  cada  año,  y  la 
dha.  cassa  tiene  para  los  hijos  de  ella 
los  oficios  siguientes:  ocho  regidores, 
dos  procuradores  generales  y  ocho 
escribanos,  los  quales  entrando  qual- 
quier  dellos  en  la  dicha  cassa  son  per- 
petuos y  de  por  vida  en  el  hijo  de  la 
dha.  cassa  á  quien  se  dan  y  no  se  le  pue- 
den quitar  si  no  lo  renuncia.  Tiene  tam- 
bién la  dha.  cassa  cuatro  oficios  de  fie- 
les, los  quales  son  añales  y  se  nombran 


tonces  formaban  la  corporación:  el  Licenciado  A  Idre- 
te  de  Vallejo,  D.  Manuel  de  Rojas,  D.  Vasco  SuArez, 
D.  Alonso  Ruiz  de  Herrera,  D.  Alonso  del  Corral, 
Juan  Dávila  Negrete ,  D.  Gúmez  Velázqucz  ,  don 
Jusepc  de  Morales,  D.  Luis  de  Contreras,  D.  Fran- 
cisco Velázquez,  D.  Antonio  Juárez,  D.  Francisco  de 
Morales,  D.  Rodrigo  de  Baz.án,  D.  Diego  Tinco.  Ga- 
briel Núñez  Barrassa,  Gabriel  Fernández,  Francisco 
Ossorio,  D.  Francisco  Ruiz  Davila,  Alonso  Fernán- 
dez, Francisco  Velázqucz,  Roque  VelAzquez,  Joancs 
de  Ulibarri,  D.  Juan  de  Medinilla,  Antonio  Veláz- 
qucz, Antonio  A'elasco  Muñoz,  Antonio  Carrión,  Ro- 
que de  Remondo,  Francisco  Sanz.  Francisco  Arias, 
Jerónimo  de  Arroyo,  D.  Juan  de  Aseylla,  D.  Gaspar 
de  Guzm.'.n,  D  Juan  de  Velasco,  D  Pedro  de  Aldre^ 
te,  D.  Juan  de  Rojas,  Lorenzo  de  Ayendaño,  el  mozo 
hijo  de  Lorenzo  de  Avendaflo. 

(1)  Esto  y  el  pretender  los  pecheros  la  mlitad  de 
los  oficios  concejiles  fué  la  causa  del  pleito  entre 
ellos  y  los  hijodalgos,  de  que  nos  ocupamos  artes.      '■ 

16 


122 


boletín 


el  dia  de  la  junta  general  y  los  dos  pri- 
meros nombrados  sirven  los  seis  meses 
del  año  que  corresponden  á  los  cuatro 
linages  de  los  ocho  dichos  y  los  otros 
dos  sirven  los  dhos.  seis  que  corres- 
ponden á  los  otros  cuatro.  Tienen  tam- 
bién una  vara  de  Alcalde  de  la  her- 
mandad que  ha  de  ser  de  so  estado, 
pero  ésta  se  elige  como  luego  se  dirá. 
Los  oficios  perpetuos  se  nombran  en 
esta  forma:  en  faltando  uno  de  estos 
oficiales  se  mira  en  el  libro  en  qual  de 
los  ocho  linages  abia  entrado  el  que 
falta  y  miran  qual  es  el  hijodalgo  de 
ella  y  del  mismo  linage  que  es  más 
antiguo  y  á  éste  se  le  da  el  oficio  del 
que  finó,  de  por  vida,  y  porque  mu- 
chos no  quieren  servir  el  oficio  de  es- 
cribano y  por  muchas  ocupaciones  no 
pueden  servir  los  otros,  los  pueden 
renunciar  en  otros  como  sean  de  la 
dicha  cassa.  Después  de  nombrados, 
éste  presenta  su  nombramiento  en  el 
Ayuntamiento  público  de  la  villa  y  se 
da  cuenta  dello  al  Señor  Duque  de  Al- 
burquerque,  el  qual  lo  confirma  y  da 
despacho  para  que  el  tal  sirva  el  oficio. 
El  Alcalde  de  la  Hermandad  de  hijo- 
dalgos  (1)  no  se  nombra  en  la  dha.  cas 
sa  sino  que  el  Ayuntamiento  junto  le 
nombra,  pero  no  puede  nombrar  hijo- 
dalgo que  no  sea  de  la  dha.  cassa. „ 
"Se  admite  como  de  hidalguía  notoria 
en  la  cassa  á  los  hijos  y  nietos  de  los 
que  á  ella  han  pertenecido. „  (2) 

G.  DE  LA  Torre  de  Tkaísiekra. 
(Concluirá  ) 


(I)  Los  hijodalgos  de  Castilla  habían  en  I3')l  cele- 
brado en  la  ciudad  de  Burgos  un  pacto  de  Herman- 
dad, para  el  sostenimiento  de  sus  derechos  y  presta- 
ción de  sus  servicios  y  A  la  junta  que  al  efecto  con- 
vocaron, asistieron  "De  Cuellar  Juan  Gustios  y  Don 
Fernando,.  —  Academia  de  la  Historia:  Col.  Sala- 
zar,  o.  24. 

i2i    Viíase  la  nota  (M  de  la  p.igina  112. 

(M)  Nómina  de  algunos  caballeros  de  ¡as  fami- 
lias principales  de  Cuellar  y  sus  geiiealogias,  saca- 
das de  ¡as  pruebas  que  practicaron  para  vestir  el 
hábito  de  ¡a  Orden  de  Santiago.. 

15oi.  D.  C.ómez  Velázquez,  natural  de  Cuellar,  se 
le  concedió  la  merced  del  hábito  en  23  de  Septiembre. 
Padres  -  Ortuño  Vclázquezy  D*  .Tuana  de  Tapia; 
naturales  de  CuéUar. 


Abuelos  paternos.— Ortaño  de  Velázqaez  y  Fran- 
cisca de  Gijón,  fdem  id. 

Abuelos  maternos.  -  Gómez  X'elázquez  y  Arta  Ve- 
lilzquez,  (dem  Id. 

1563.  D  Gabriel  de  la  Cueva  y  Velasco,  Conde  de 
Siruela,  se  le  concedió  dicha  gracia  en  Madrid  á  11 
de  Agosto. 

Padres.  D.  Xpbal.  de  Velasco  y  de  la  Cueva, 
Conde  de  Siruela,  señor  de  Roa,  natural  de  Cuellar, 
y  D."  Leonor  de  Velasco,  natural  de  Cervera. 

Abuelos  paternos.  D.  Beltrán  de  la  Cueva,  Du- 
que de  Alburquerque,  Maestre  de  SantiaRO,  seftor  de 
la  villa  de  Cuíllar  y  D  "  María  de  Velasco,  hija  del 
Conde  de  Haro,  primer  Condestable  de  Castilla,  en 
la  casa  de  Velasco. 

1536.  D.  Antonio  Velázquez  de  Bazán,  natural  de 
Cuellar. 

/'tirf/'í's. -Alonso  de  BazAn,  natural  de  CatfUar  y 
D  "  Francisca  Verdugo  Velázquez,  también  nacida 
en  la  villa,  ó  en  el  lug  ir  de  Cogcces  de  Iscar. 

.Abuelos  paternos.  — .Andriís  de  Bazán  y  D.**  María 
de  Herrera,  naturales  do  Cuellar. 

.Abuelos  maternos.— D.  Francisco  Verdugo,  natu- 
ral de  Arífvalo  y  de  Isabel  Velázquez,  natural  de 
Cudllar. 

1591.  D.  Diego  de  la  Cueva,  se  le  concedió  el  há- 
bito en  Madrid  á  18  de  Febrero. 

Padres.  D.  Bcltrán  de  la  Cueva,  Duque  de  Al- 
burqueiquc  y  D."  Isabel  de  la  Cueva  y  Córdova,  na- 
turales de  Cuellar. 

Abuelos  paternos.  D.  Diego  de  la  Cueva,  natural 
de  Cuellar,  y  D."  María  de  Cárdenas,  natural  de  Ma- 
drid. 

.íbuclos  maternos.  — Xy.  Francisco  de  la  Cueva, 
Duque  de  Alburquerque,  natural  de  Cuellar,  y  doña 
María  de  Córdova,  natural  de  Lucena. 

1592.  D.Juan  Velázquez  de  Ationza.  natural  de 
Cuellar,  se  le  concedió  el  hábito  y  aprobaron  las 
pruebas  en  9  de  Diciembre. 

Padres  — D.  Juan  de  -A  lienza  y  D."  Francisca  Ve- 
lázquez de  Gijón. 

Abuelos  paternos.  -  Antonio  de  Atienza  y  doña 
Ana   Pizarro  Velázquez 

Abuelos  maternos.— Fonumo  Velázquez  y  doña 
Juana  de  Tapia. 

Bisabuelos.  — Antonio  de  Atienza,  hijo  de  Diego 
de  .\tienza  y  de  Angelina  de  Herrera;  Fortunio  Ve- 
lázquez, hijo  de  Fortuni  Velázquez  y  de  D."  Juana 
Velázquez  de  Gijón;  Ana  Pizarro,  hija  de  Fortunio 
Velázquez  y  de  D."  Isabel  Pizarro  de  Truxillo;  y 
Juana  de  Tapia,  hija  de  Gómez  Velázqut  z  y  de  Ana 
Vélez  de  Guevara,  todos  vecinos  de  Cubilar. 

1604.  D.  Antonio  de  la  Cueva,  natural  de  Cutfllar, 
se  le  concedió  el  hábito  en  Valencia  á  15  de  Febrero. 

/'adres.  — D.  Bellrán  de  la  Cueva  y  D."  Isabel 
de  la  Cueva  y  Córdova,   Duque-,  de  Alburquerque. 

.Abuelos.  Los  mismos  de  su  hermano  D.  Diego, 
que  se  cruzó  en  1591. 

16tiJ.  D.  José  de  la  Cueva  y  Córdova,  ratural  de 
Cuellar. 

Padres. -D.BeHrAn  de  la  Cueva,  Duque  de  Al- 
burquerque, natural  de  Cuellar,  y  D."  .Ana  de  Córdo- 
va y  .Aragón,  natural  de  Lucena. 

A'iuelos  paternos —D.  Diego  de  la  Cueva,  de  Cue- 
llar, y  D."  María  de  Cárdenas,  de  Madrid. 

Abuetos  maternos.  — U.  Diego  Fernández,  Mar- 
qués de  Com.tres  y  Duque  de  Segorbe,  natural  de 
Oran,  y  D."  Ana  de  Aragón,  natural  de  Segorbe. 

1609.  D.Antonio  del  Corral  y  Rojas,  cecino  de 
Chañe,  se  le  concedió  el  hábito  y  aprobaron  las 
pruebas  en  |9  de  Octubre. 

Padres  -D.  Diego  del  Corral,  natural  de  Chañe, 
y  D."  María  Bázquez  de  Rojas,  natural  de  Turégano. 
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Abuelos  paternos. -UWdo.  D.  Lui3  del  Corral, 
del  Consejo  Real  y  Cámara  del  Emperador,  y  doúa 
Juana  de  Valdés,  naturales  de  Valladolid. 

Abuelos  maternos.  —  Iñigo  Bázquez  de  Gaiza  y 
María  López  de  Rojas,  naturales  y  vecinos  de  Turé- 
gano. 

1622.  D.  Diego  del  Corral  y  Arellano,  del  Consejo 
de  S.  M.,  natural  de  Santo  Domingo  de  Silos  se  le  con- 
cedió el  hábito  en  Madrid  á  25  de  Octubre. 

Padres. -D.  Luis  del  Corral  y  Arellano,  natural  de 
Cuéllar  y  D."  Isabel  Otaftez,  de  Santo  Demingo  de 
Silos. 

Abuelos  paternos. -D.  Diego  del  Corral,  natural  de 
Chañe  y  D."  Isabel  de  Arellano  Velázquez,  natural 
de  Cuéllar. 

Abuelos  maternos.  -  Sen  de  Santo  Domingo  de  Silos. 

1631.  D."  Marta  de  Torres  y  Guzmán,  natural  de 
Cuéllar,  fueron  aprobadas  sus  pruebas  en  4  de  Abril 
para  tomar  el  habito  de  religiosa  en  el  Convento  de 
Santa  Cruz  de  Valladolid  de  la  orden  de  Santiago. 

Padres.-  El  Capitán  Juan  de  Herrera  Tordesillas, 
Alcaide  del  Peñón  y  D.*^  Antonia  de  Torres  y  Guzmán 
naturales  ambos  de  la  Tilla  de  Cuéllar. 

Abuelos  paternos.  -Diego  Rodríguez  de  Tordesi- 
llas y  D."^  Inés  de  Herrera,  naturales  de  la  dicha  villa 
de  Cuéllar. 

Abuelos  maternos.— Juan  de  Torres  y  D."  Antonia 
de  Herrera,  naturales  también  de  la  villa. 

1633  D.  Antonio  de  Herrera  Tordesillas,  hijo  ma- 
yor del  Capitán  Juan  de  Herrera  Tordesillas,  Alcai 
de  que  fué  ('.el  Peñón,  de  la  orden  de  Santiago;  se  le 
concedió  el  hábito  en  Madrid  en  I."  de  Febrero;  her- 
mano de  la  anterior. 

1635  D.  Francisco  Fernández  de  la  Cueva,  Mar- 
qués de  Cuéllar,  nació  en  Barcelona,  se  le  concedió  la 
merced  del  hábito  en  25  de  Agosto. 

Padres.— D.  Francisco  Fernández  de  la  Cueva,  Du- 
que de  Alburquerque,  natural  de  Cuéllar  y  D."  Ana 
Enriquez  de  Cabrera,  natural  de  Madrid. 

Abuelos  paternos.— D.  Beltrán  de  la  Cueva,  Duque 
de  Alburquerque,  natural  de  Cuéllar,  de  la  Orden  de 
Santiago  y  Comendador  de  Sancho  Peres  y  U.^  Isa- 
bel de  la  Cueva  natural,  de  Cuéllar. 

Abuelos  maternos. ~D.  Luis  Enriquez  de  Cabrera, 
Almirante  de  Castilla,  natural  de  Medina  de  Rioseco 
y  D."  Victoria  Colona,  natural  de  Marino  junto  á 
Roma. 

1639.  D.  Francisco  Velázquez  Medrano,  natural  de 
Cuéllar,  se  le  concedió  el  hábito  en  11  de  Marzo. 

Padres.-  D.  Juan  Velázquez,  natural  de  Cuéllar,  y 
D."  María  de  Medrano,  natural  de  Granada. 

Abuelos  paternos.  -  D  Antonio  Velázquez  y  Doña 
María  de  la  Cueva,  naturales  de  Cuéllar. 

Abuelos  maternos.— D.  Gonzalo  de  Medrano  y  Doña 
Micaela  de  la  Fuente,  naturales  de  Granada. 

1664.  D.  Francisco  Herrera  y  del  Águila,  natural 
de  Cuéllar. 

/•íjíírfs.— Alonso  de  Herrera,  natural  de  Cuéllar  y 
D."  María  Ballejj,  natural  de  Portillo. 

Abuelos  paternos. -D.  Antonio  de  Herrera,  natural 
de  Cuéllar  y  D."  María  del  Águila,  natural  también 
de  la  villa. 

Abuelos  maternos.- D  Pedro  Ballejo,  natural  de 
Portillo  y  Doña  Beatriz  del  Hoyo,  natural  de  Valla- 
dolid. 

1666.  D.  Alonso  de  Herrera  y  del  Águila,  natural 
de  Cuéllar;  es  hermano  del  anterior. 

1668.  D.  Juan  Velázquez  de  la  Cueva  y  Vellosillo, 
natural  de  Cuéllar. 

Padres.— D.  Francisco  Velázquez  de  Medrano,  Ca- 
ballero de  Santiago,  natural  de  Cuéllar  y  D.»  Felipa 
de  Vellosillo,  natural  de  Sepúlveda. 

Muelos  paternos.— D.  Juan  Velázquez  de  la  Cue- 


va, natural  de  Cuéllar  y  D  »  María  de  Medrano,  natu- 
ral de  Granada. 

Abuelos  maternos.— D.  Diego  de  Vellosillo,  natural 
de  Cuéllar  y  D.'  Felipa  de  Montoya,  natural  de  Sí- 
púlveda 

1683.  D.  Francisco  Fernández  de  la  Cueva,  nació 
en  Genova. 

Padres.  — D.  Melchor  Fern.lndez  déla  Cueva,  no- 
veno Duque  de  Alburquerque,  Gentil  hombre  de  la 
Cámara  de  S.  M.,  de  su  Consejo  de  Estado  y  Capitán 
General  de  la  Armada  Real  y  E  ército  del  Mar  Occea- 
no  y  D.»  Ana  de  la  Cueva  y  Armendariz,  natural  de 
Madrid. 

Abuelos  paternos.  -  D.  Francisco  Fernández  de  la 
Cueva,  séptimo  Duque  de  Alburquerque,  del  Conseio 
deEsiadoysu  Presidente  de  los  Supremos  de  Ara- 
gón é  Italia;  natural  de  su  villa  de  Cuéllar  y  la  Du- 
quesa D  "  Ana  Enriquez.  natural  de  Madrid, 

Abuelos  maternos. -D  Francisco  Fernández  de  la 
Cueva,  octavo  Duque  de  .Alburquerque,  de  la  Orden 
de  Santiago,  del  Consejo  de  Estado  de  S.  W.  y  su  Ma- 
yordomo Mayor,  natural  de  Barcelona,  "donde  nació 
de  paso,  siendo  su  padre  l'irrey  y  Capitán  General 
del  Principado  de  Cataluña,  y  D.»  Juana  de  Armenda- 
riz, Marquesa  de  Cadreita,  Condesa  de  la  Torre,  Ca- 
marera Mayor  de  la  Reina  nuestra  Señora,  natural 
de  Sevilla. 

1688.    D.  Alonso  Ruiz  de  Herrera,  natural  de  Roa. 

Padres.  — D.  Alonso  Ruiz  de  Herrera,  natural  de 
Hucima,  donde  nació  de  paso,  siendo  su  padre  Corre- 
gidor de  ella,  y  D."  Francisca  Otañez,  natural  de 
Roa. 

Abuelos  paternos. -D.  Alonso  Ruiz  de  Herrera,  na- 
tural de  CuéllaryD.' Francisca  Cabeza  de  Baca,  na- 
tural de  Roa. 

Abuelos  maternos.  -  Baltasar  Otañez,  natural  de 
Roa  y  D."  Ana  de  Velasco,  natural  del  Espinar,  Se- 
govia. 

Archivo  Histórico  Nacional.— Archivo  de  Uclés. 
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SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 
Las  tapicerías  de  la  Catedral  de  Burgos. 

[i 

\NTRE  las  riquezas  artísticas  que 
poseen  nuestras  Catedrales,  me- 
rece ocupar  uno  de  los  prime- 
ros lugares  la  soberbia  colección  de 
tapices  pertenecientes  á  la  de  Burgos, 
que  decoran  el  claustro  durante  la  oc- 
tava del  Santísimo  Corpus  Christi.  Al- 
gunos de  los  paños  de  esta  serie  estu- 
vieron expuestos  en  la  memorable  Ex- 
posición Histórico  Europea  celebrada 
en  Madrid  con  ocasión  del  cuarto  Cen- 
tenario del  descubrimiento  de  Améri- 
ca, y  habían  sido  objeto  de  un  estudio 
descriptivo  por  el  malogrado  arqueó- 
logo burgalés  Sr.  Cantón  Salazar  (1). 


(1)    Publicado  por  el  Sr.  Mínguez  en  La  Unión  Ca- 
tólica del  12  de  Noviembre  de  18%,  y  días  siguientes. 
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Pero  hasta  ahora,  poco  ó  nada  se  co- 
nocía respecto  al  abolengo  artístico  de 
tan  interesante  colección.  Mi  entusias 
mo  por  cuanto  se  refiere  á  la  insigne 
Iglesia  burguense  me  ha  animado  á 
estudiar  estos  paños,  pareciéndome 
labor  meritísima  cuanto  contribuyese 
al  esclarecimiento  de  su  historia:  ha- 
biendo tenido  la  fortuna  de  encontrar 
varios  datos  hasta  ahora  ignorados,  y 
que  pueden  tener  alguna  importancia, 
hoy  que  tanta  se  da  al  estudio  de  esta 
Tama  de  las  artes  suntuarias. 

Seis  colecciones  principales  se  ex- 
ponen en  el  claustro  de  la  Catedral  de 
Burgos  durante  la  octava  del  Santísi- 
mo Corpus  Christi.  Los  asuntos  son: 
1 .°  La  Historia  de  Cleopatra  y  Marco 
Antonio. — 2."  La  Historia  de  David. — 
3.°  La  Creación. — 4.°  Asunto  históri- 
co.— 5."  Las  Virtudes  teologales  y 
cardinales. — 6.°  Una  serie  de  cinco 
tapices  góticos,  de  asunto  místico  ale- 
górico, y  otro  paño  de  análogo  carác- 
ter, pero  de  diferente  asunto. 

Estas  dos  últimas  series,  por  su  va- 
lor artístico  y  material,  sobresalen 
por  modo  notable  entre  las  otras.  Y  á 
éstas  se  refieren  principalmente  los 
datos  que  he  podido  adquirir. 

Sabido  es  que  en  el  arte  de  la  tapi- 
cería existen  dos  elementos  que  estu- 
diar: el  cartón,  ó  modelo  pintado,  y  la 
fabricación.  No  siendo  costumbre  que 
los  artistas  que  ejecutaban  aquéllos 
firmasen  sus  obras,  hay  que  buscar  en 
el  carácter  ó  en  los  documentos  escri- 
tos sus  nombres.  No  así  respecto  á  la 
fabricación;  pues  si  con  anterioridad 
al  siglo  XVI  no  existen  datos  muy  se- 
guros para  determinarla,  comiénzase 
en  esta  centuria  por  firmar  los  paños 
con  marcas  que  indican  la  ciudad  don- 
de radicaba  el  taller  y  el  nombre  ó 
contraseña  particular  del  altolizero 
que  los  ejecutaba. 

Todas  las  colecciones  que  se  han  ci- 
tado, con  la  sola  excepción  de  la  de 
!  los  tapices  góticos,  llevan  en  el  borde 


inferior  de  sus  piezas  una  marca  bien 
conocida:  dos  BB  separadas  por  un 
escudo  rojo.  Esta  es  la  signatura  déla 
Corporación  de  tapiceros  de  Bruselas, 
compuesta  de  las  iniciales  de  la  pro- 
vincia (Brabante)  y  de  la  ciudad  (Bru- 
selas). En  16  de  Mayo  de  1528  se  or- 
denó por  el  magistrado  de  la  ciudad 
que  todo  paño  que  tuviese  más  de  seis 
anas,  llevase  la  citada  marca  á  un 
lado  de  los  bordes  inferiores,  y  á  otro 
la  particular  del  taller.  Carlos  V  con- 
minó con  severas  penas  á  los  fabri- 
cantes que,  teniendo  sus  telares  fuera 
de  Bruselas,  usasen  aquella  marca  (1). 
Por  la  existencia  y  forma  de  estos  sig- 
nos puede,  por  lo  tanto,  en  muchos 
casos  conocerse  la  época  y  la  proce- 
dencia del  tapiz;  pues  si  no  lleva  mar- 
ca, es  anterior  á  1528;  si  tiene  la  cita- 
da de  la  ciudad,  y  otra  compuesta  de 
un  monograma  ó  signo  particular, 
pertenece  á  lo  restante  del  siglo  XVI; 
y  si  además  de  la  general  lleva  el 
nombre  completo  del  altolizero,  es 
posterior  á  los  comienzos  del  XVII, 
pues  en  esta  época  desaparecen  los 
anagramas. 

No  cabe  duda ,  por  consiguiente, 
que  los  tapices  de  la  Catedral  de  Bur- 
gos, tan  característicamente  marca- 
dos, han  salido  de  los  talleres  de  Bru- 
selas. En  cuanto  á  lo  que  se  refiere  al 
signo  particular  del  altolizero,  puede 
notarse  que  los  paños  de  la  Historia 
de  David  llevan  en  el  borde  lateral  de 
la  derecha  un  rombo  atravesado  por 
una  flecha;  la  Historia  de  Cleopatra, 
un  monograma  compuesto  de  una  H, 
coronada  por  una  T,  y  una  G  y  una 
S  á  cada  lado;  La  Creación,  otro  for- 
mado por  una  iV,  una  P,  una  T  y  una 
S,  todat  unidas  y  sobrepuestas;  Las 
Virtudes  llevan  una  G  de  forma  espe- 
cialísima  (parece  una  O  con  un  rasgo), 
atravesada  por  una  F,  cuyo  travesano 


(1)  Noticia  sobre  las  marcas  de  los  tapiceros  bru- 
seleses,  por  Alfonso  Wauters.  A'¿1>/,  tomo  XXVil, 
pag.  241. 
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alto  aparece  inclinado:  la  otra  serie, 
cuyo  asunto  no  conozco,  no  tiene  más 
marca  que  la  de  Bruselas,  ó  yo  al  me- 
nos no  la  he  visto;  y,  finalmente,  en 
los  tapices  góticos  no  he  hallado  tam- 
poco marca  alguna ;  cosa  perfecta- 
mente explicable,  puesto  que  á  la  sim- 


G 


S 


Marcas  de  los  tapices  de  Burgos. 

pie  inspección  de  sus  piezas  se  conoce 
que  fueron  tejidos  con  anterioridad  al 
segundo  tercio  del  siglo  XVI,  en  el  que 
las  marcas  se  hicieron  obligatorias. 

El  único  trabajo  conocido  hasta  aho 
ra  sobre  las  marcas  y  monogramas 
bruseleses,  es  el  3'a  citado  de  A.  Wau 
ters,  archivero  de  Bruselas,  en  el  cual 
_se  incluyen  varios  de  éstos  ya  desci- 
frados, y  otros  cuyo  significado  es  to- 
davía desconocido .  No  es  esto  últi- 
mo de  extrañar,  por  cuanto  el  do- 
micilio social  (como  hoy  diríamos)  de 
la  Corporación  de  tapiceros,  situado 
en  la  casa  La  Louve,  se  incendió  el 
12  de  Octubre  de  1690,  desaparecien- 
do todos  los  registros.  Los  nombres  de 
los  tapiceros  que  hoy  se  conocen,  han 
sido  encontrados  en  los  libros  de  otras 
corporaciones  y  cofradías. 

Examinada  la  serie  de  monogramas 
que  se  incluyen  en  el  citado  trabajo, 


he  encontrado  varios  parecidos  á  los 
de  los  paños  de  Burgos,  pero  ninguno 
igual,  con  una  sola  é  importantísima 
excepción:  el  correspondiente  á  los  ta- 
pices de  Las  Virtudes.  Y  como  esta 
serie  y  la  gótica  son  las  más  intere- 
santes, á  ellas  limito  por  ahora  mis 
observaciones. 

La  colección  de  Las  Virtudes  teolo- 
gales y  cardinales  se  compone  de  sie- 
te piezas,  y  fué  regalada  á  la  Catedral 
^por  el  limo.  Sr.  D.  Cristóbal  Vela  y 
Acuña  (1580-99)  (1).  Por  el  carácter 
de  las  figuras,  de  correcto  dibujo  y  sa- 
bor neoclásico;  por  los  detalles  de  fon- 
dos y  armaduras,  á  los  que  el  Renaci- 
miento italiano  dio  sus  formas,  y  por 
la  composición  de  las  espléndidas  ce- 
nefas, en  los  que  se  mezclan  la  hoja- 
rasca con  niños  y  animales  fantásticos 
del  más  depurado  gusto;  por  todos  es- 
tos signos  característicos,  se  deduce 
que  los  cartones  que  sirvieron  para  te- 
jer esta  colección  fueron  ejecutados  en 
pleno  Renacimiento,  y  acaso  en  Italia, 
para  remitirlos  después  á  los  talleres 
brabanzones;  cosa  frecuente  en  anti- 
guos tiempos,  y  generalizada  desde 
que  León  X  encargó  en  1515  al  bruse- 
lés  Pedro  Van  Aelst  la  confección  de 
la  célebre  tapicería  del  Vaticano  sobre 
los  cartones  de  Rafael.  Respecto  á  la 
fabricación,  la  marca  de  las  dos  BB 
indica  que  se  tejieron  en  Bruselas,  y 
el  monograma  de  la  G^  y  la  F,  que  lle- 
van en  el  borde  lateral,  prueba  que  el 
altolizero  que  los  ejecutó  fué  Francis- 
co Geubels.  En  ffecto,  esta  marca  es 
idéntica  á  la  que  se  ve  en  varios  paños 
de  este  tapicero,  }■  ha  sido  reproduci- 
da en  el  citado  trabajo  de  Wauters  y 
en  la  pág.  375  de  la  obra  La  tapisse- 
rie,  de  Eugenio  Müntz.  Los  Geubels 
constituyeron  una  notable  familia  de 
altolizeros,  de  la  cual  son  conocidos 
Francisco,  Jacobo  y  Guillermo.  El  pri- 
mero, que  es  el  más  célebre  de  todos, 


(\)    Cantón,  trabajo  citado. 
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trabajaba  hacia  1571  (1).  De  él  se  co- 
nocen Los  triunfos  de  los  dioses,  so- 
bre cartones  atribuidos  á  Míintegna; 
Los  arabescos  y  los  meses  grotescos, 
de  Julio  Romano,  pertenecientes  todos 
al  Guardamueble  nacional  de  Francia; 
y  Las  poesías,  propiedad  de  los  Reyes 
de  España.  Francisco  Geubels  es  cele 
bre  en  la  historia  del  altolizo.  Véase 
algo  de  lo  que  dice  un  autor  compe- 
tente acerca  de  sus  obras  (2).  "Los  ta- 
pices son  de  un  dibujo  muy  ajustado  y 
de  una  ejecución  admirable...  Los  co- 
lores, en  pequeño  número...,  dan  har- 
monía al  paño,  en  el  cual  la  luz  apa- 
rece por  todas  partes  con  un  tinte  do- 
rado. Todos  los  colores,  pertenecien- 
do á  la  gama  más  clara,  son  de  los 
más  duraderos  y  dan  un  gran  brillo  al 
conjunto.  „ 

Estas  cualidades  son,  en  efecto,  las 
que  distinguen  á  la  colección  de  que 
se  trata.  Parece,  pues,  averiguado  que 
Las  Virtudes  fueron  tejidos  en  Bruse- 
las por  el  altolizero  Francisco  Geubels, 
sobre  cartones  italianos,  hacia  1571, 
cuya  fecha  concuerda  perfectamente 
por  lo  inmediata  con  la  del  mando  del 
ilustre  donante  Vela  y  Acuña. 

Notabilísima  es  por  rodos  conceptos 
la  serie  de  los  seis  paños  góticos,  cuyo 
asunto  es,  según  el  Sr.  Cantón,  La 
apoteosis  de  Jesucristo.  Las  estrechas 
cenefas,  compuestas  únicamente  de 
hojarascas;  la  acumulación  de  grupos 
en  cada  paño;  las  numerosas  leyendas 
en  caracteres  del  siglo  XV;  el  asunto 
místico  alegórico  que  en  ellos  se  des- 
arrolla; la  expresión  délas  fisonomías 
y  el  dibujo  de  figuras  y  accesorios,  cla- 
sifican netamente  esta  serie  entre  las 
obras  ejecutadas  en  los  últimos  años 
del  siglo  XV  y  primeros  del  XVI  por 
los  flamencos  tisseraitds  de  tapis.  Ca- 
reciendo de  marcas  y  desconociendo 


su  procedencia,  difícil  era  encontrar 
la  filiación  de  tan  interesantes  piezas. 
No  parece  lógico  atribuirlas  á  los  al 
tolizeros  de  Alemania;  pues  si  bien  en 
este  país  existían  talleres  desde  el  si- 
glo XV,  no  se  hallaban  en  disposición 
de  ejecutar  grandes  obras,  que  tenían 
que  encargar  á  Flandes  (1).  El  escudo 
de  los  Hapsburgos,  que  figura  en  uno 
de  los  tapices,  no  prueba  sino  que  la 
serie  fué  ejecutada  para  un  individuo 
de  esta  familia.  La  historia  general  de 
las  arces  de  lizo,  y  el  carácter  de  es- 
tos paños,  indican  su  procedencia  fla- 
menca. 

Conjeturados  por  estas  observacio- 
nes el  origen  y  época  de  la  colección, 
no  parecía  posible  ir  más  allá.  Pero  es 
el  caso  que  en  ésta  hay  un  paño  (el  que 
el  Sr.  Cantón  describe  como  represen- 
tando La  Crucifixión  del  Señor),  que 
parece  ser  réplica  de  otro,  pertene- 
ciente á  la  colección  del  duque  de  Ber- 
wick  y  Alba  y  que  pasó  á  poder  del 
barón  Erlanger,  figurando  en  la  Expo- 
sición de  la  Unión  Central  de  las  Artes 
Decorativas  celebrada  en  París  en  1882. 
En  aquella  colección  figura  el  paño  con 
el  nombre  de  Combate  de  los  Vicios  y 
las  Virtudes,  y  de  él  han  tratado  Gas- 
tón de  Bretón  (2)  y  Eugenio  Müntz  (3), 
que  lo  reproduce,  por  medio  de  un  ex- 
celente grabado,  en  las  páginas  200  y 
201  de  su  obra.  La  identidad  es  com- 
pleta. Trátase,  por  lo  tanto,  de  una  se- 
rie que,  por  haber  obtenido  un  gran 
éxito,  mereció  los  honores  de  la  repro- 
ducción; no  siendo  fácil  averiguar  si  la 
de  Burgos  es  la  primera,  ó  lo  es  la  que 
perteneció  á  la  Casa  de  Alba,  ó  si  exis- 
te ó  existió  otra  en  poder  de  algún  co- 
leccionador. Mi  deseo  hubiese  sido  in- 
vestigar, por  medio  de  los  inventarios 
de  aquella  Casa,  si  la  serie  que  pose- 
yó comprendía,  además  del  citado,  los 
demás  paños  de  que  se  compone  la  de 


(1)  Hisloire  du  MobiUer,  por  A.  Jacquemart,  pa- 
gina 148. 

l2)  Les  tapisseries  décoratives  dii  Garde-meuble, 
por  A.  Darcel,  copiado  por  E.  Müntz.— Ob.  clt.,  pági- 
na 216. 


d)    Véase  Les  tapisseries  de  M.  Spitaer,  por  E. 
Müntz. --GíJSf//£  des  Beaux  Arts,  Itol ,  pag.  377. 

(2)  Gasctte  des  Beaux  Arts,  168'.',  pag.  444. 

(3)  La  tapisserie. -Ob.  cit. 
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Burgos;  pero  me  han  faltado  los  me-  guno  á  la  tapicería  de  que  se  trata.  De 

dios  de  hacer  esta  comprobación,  que  Los  Actos  de  los  Apóstoles,  de  Rafael, 

acaso  emprenda  algún  día.  de  La  conquista  de  Tintes  y  de  todas 

Esta  duplicidad  no  quita  mérito  al  -  las  m<is  célebres  se  han  hecho  répli- 
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cas,  sin  que  esto  disminuya  el  subido 
valor  de  tales  cbras.  El  hecho  da  en 
este  caso  alguna  mayor  facilidad  para 
investigarla  historiado  la  serie, puesto 
que  el  asunto  ha  sido  tratado  ya  por 
persona  de  gran  competencia.  En  efec- 
to, A.  Michiels,  ocupándose  (1)  de  los 
tapices  que  fueron  del  Duque  de  Alba, 
entre  los  cuales  se  cuenta,  como  queda 
dicho,  el  del  Combate  de  los  Vicios  y 
de  las  Virtudes,  dice  que  estos  paños 
estuvieron  en  algún  tiempo  en  el  cas- 
tillo de  Ducrstcde,  propiedad  de  Feli- 
pe de  Borgoña,  bastardo  de  Felipe  el 
Bueno  y  Obispo  de  Utrech,  y  opina 
que  fueron  ejecutados  antes  de  1508, 
sobre  cartones  de  Juan  Gossaert,  lla- 
mado generalmente  Juan  Mabuse  ó 
Mambeuge,  por  el  lugar  de  su  naci- 
miento. Sin  afirmar  ni  negar  el  aserto, 
pues  desconozco  su  fundamento,  haré 
observar  que  parece  verosímil.  Juan 
Gossaert  fué  uno  de  los  últimos  pinto- 
res flamencos  de  la  manera  gótica. 
Nació  hacia  1470,  y  en  1508  pasó  á 
Italia,  donde  las  influencias  del  Rena- 
cimiento le  hicieron  cambiar  de  estilo, 
volviendo  í\  su  país  convertido  en  fer 
vi^niQ  romanista,  con  marcada  afición 
á  poner  en  sus  cuadros  fondos  donde 
se  copiaban  las  espléndidas  arquitec 
turas  florentinas,  como  puede  verse  en 
San  Lucas  retratando  d  la  Virgen,  del 
Museo  de  Praga,  y  en  La  Virgen  y  el 
Niño,  que  posee  el  nuestro  del  Prado. 
Los  cartones  de  los  tapices  góticos 
de  la  Catedral  de  Burgos,  por  sus  figu- 
ras, así  como  por  las  architecturas  de 
los  fondos,  que  son  (si  la  memoria  no 
me  es  infiel)  del  último  período  del  es- 
tilo gótico  del  Norte,  sin  mezcla  algu- 
na de  italianismo,  parece  ser  obra  de 
un  pintor  gótico  del  final  del  siglo  XV, 
y,  por  lo  tanto,  bien  pudieran  ser  de 
mano  de  Gossaert  antes  de  su  viaje  á 
Italia.  Mas  la  paternidad  de  estos  car- 
tones no  puede  decidirse  más  que  por 


(1)    Le  Coiistitutioitiiel,  i  de  Abril   1887.  Copiado 
por  Mllntz  en  La  Tapissevlc. 


SU  examen  comparativo  con  otras 
obras  del  pintor  de  Mambeuge,  y  esta 
labor,  en  lo  que  á  las  tapicerías  de 
Burgos  se  refiere,  está  por  hacer. 

¿Qué  taller  ejecutó  esta  magnífica 
serie?  La  carencia  de  marcas,  ó  su  des- 
conocimiento, si  existen,  no  permiten 
saberlo.  Bruselas,  Arras,  Lille,  Aude- 
narde  y  Tournay  figuran  desde  el  si- 
glo XIV  como  centros  de  importantí- 
simas fabricaciones.  ¿A  quién  debe  el 
Cabildo  tan  espléndido  regalo?¿Es  ésta 
la  tapicería  que  se  cita  como  cedida 
por  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonscca  du- 
rante su  mando  de  1514-24  (1),  como 
pudiera  conjeturarse  por  esta  fecha, 
cercana  á  la  probable  de  la  fabricación 
de  los  paños?  Queden  estas  cuestiones 
para  más  amplio  conocimiento. 

Mi  modesto  trabajo  no  va  más  lejos 
ni  tiene  otro  objeto  que  aportar  algu- 
nos datos  á  la  interesante  historia  de 
la  tapicería,  que  tanto  apasiona  erí  la 
actualidad  á  cuantos  de  las  artes  sun- 
tuarias se  ocupan,  al  par  que  hacer  no- 
tar la  importancia  artística  de  la  co- 
lección de   paños  de  la   Catedral  '>  de 

Burgos. 

Vicente  Lampérez  y  Romea,  Arquitecto. 

Madrid,  Julio  1897.— {Resumen  de  Arquitectura.) 

SECCIÚN  OFICIAL 

La  SociíMlad  de  Excursioues  ou  Octubre. 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  rea- 
lizará una  á  Alcalá  de  Henares  el  Domingo  17 
de  Octubre  con  arreglo  á  las  condiciones  si- 
guientes: 

Salida  de  Madrid  (Estación  Mediodía),  g"" 
y  y  mañana. 

Llegadaá  A'ca'á  de  Henares,  I  o"",  3o' mañana. 

Salida  de  Alcalá  de  Henares,  6",  ib'  tarde. 

Llegada  á  Madrid,  y^,  35'  tarde. 

Monumentos  que  se  visitarán:  Antigua  Uni- 
versidad.— Palacio  de  los  Arzobispos  de  Tole- 
do (Archivo  general  central).— Iglesia  Magis- 
tral.— Templos  varios, 

Ciio/íi. —Nueve  pesetas,  en  que  se  compren- 
de el  viaje  de  ida  y  vuelta  en  segunda  clase, 
almuerzo  en  .Alcalá  y  gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión,  diri- 
girse de  palabra  ó  por  escrito  hasta  el  día_  16 
inclusive,  acompañando  la  cuota,  al  señor 
D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la 
Comisión  ejecutiva,  calle  de  las  Pozas,  17,  se 
gundo  derecha.  '^ 

(1)    Cantón,  trabajo  citado. 
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ANO  Y 


MadPid   1.°  de  Octabpe  de  ISOT. 


Sección  de  Ciencias  Históricas. 


EPIGRAFÍA  ARÁBIGA 

Fragmento  de  lápida  sepulcral,  descubierta  en  Lorca  (Murcia). 


Intre  los  varios  objetos  de  curio- 
sidad cuidadosamente  reunidos 
y  conservados  en  su  casa  de 
Madrid  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Pas- 
cual María  Massa,  mayordomo  de  se- 
mana de  S.  M.,  figura  un  fragmento 
de  lápida  sepulcral  arábiga  que  le  fué 
remitido  desde  Lorca,  y  cuyo  examen 
y  estudio  debemos  á  la  exquisita  galan- 
tería con  que  el  citado  Sr.  Massa  nos 
facilitó  los  medios  de  intentarlos,  mer- 
ced á  la  intervención  del  Comandante 
Berenguer,  nuestro  buen  amigo. 

Por  desventura,  el  actual  propieta- 
rio de  este  monumento  epigráfico  ig- 
nora el  lugar  exacto  del  hallazgo,  el 
cual,  como  siempre  ocurre,  fué  fortui- 
to, no  siendo  hacedero  conocer,  por 
tanto,  en  qué  barriada  ó  sitio  fué  en- 
contrado en  la  populosa  y  pintoresca 
Lorca,  y  desconociéndose,  por  consi- 
guiente, si  fué  trasladado  de  su  primi- 
tivo yacimiento,  ó  fué  hallado  en  el 
emplazamiento  de  algún  cementerio 
mahometano. 

Labrada  en  mármol  blanco,  ordi- 
nario, de  Filabres  seguramente,  la  lá- 
pida es  plana  y  se  acomoda  y  atempe- 
ra al  tipo  común  almeriense  de  que 
guarda  ejemplos  Murcia,  así  en  la  lá- 


pida fragmentaria  plana  de  Fáthima, 
la  hija  del  Guazir  Abú-Olsmín  Saad- 
ben-Merdenix,  monumento  que  se  con- 
serva en  el  Museo  Provincial  murcia- 
no, como  en  el  fragmento  que  poseía  el 
Sr.  Berenguer  y  donó  por  instancias 
nuestras  al  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal, donde  figura,  3'  en  el  hallado  en 
Torrevieja,  donado  asimismo  por  el 
referido  Sr.  Berenguer  al  Estableci- 
miento científico  mencionado. 

Como  ellos,  tiene  al  medio  la  puer- 
ta por  donde  han  de  pasar  todos  los 
nacidos,  y  representa  la  muerte,  se- 
gún unos,  ó  la  entrada  del  paraíso, 
como  otros  quieren,  espaciándose  el 
epígrafe  por  el  farjáh  ó  arquitrabe 
donde  comienza,  para  seguir  por  el 
vano  del  arco,  y  continuar  por  las  fajas 
que  encuadran  el  conjunto,  haciendo 
el  oficio  de  arrabaá,  conforme  en  más 
de  una  ocasión  hemos  notado.  El  arco 
es  de  herradura,  peraltado  y  con  ten- 
dencias á  la  ojiva;  tiene  un  florón  ta- 
llado en  la  clave,  el  cual  sube  cortan- 
do en  dos  mitades  dos  de  las  tres  líneas 
del  epígrafe  del  farjáh,  y  en  las  enju- 
tas y  en  los  hombros,  lleva  labores  de 
relieve  que  anuncian  en  el  siglo  VI  de 
la  Hégira  la  evolución  que  debía  veri- 
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ficarsc  en  las  esferas  artísticas  para 
producir  en  el  VII  el  deslumbrador  y 
gallardo  estilo  [granadino. 

Partida  la  lápida  por  la  línea  que 
corresponde  al  arranque  del  arco,  ni 
contiene  el  nombre  de  la  persona  sobre 
cuya  tumba  hubo  de  ostentarse,  ni  la 
fecha  tampoco  del  fallecimiento.  Una 
y  otra  circunstancia,  sin  embargo,  ni 
dan  ni  quitan  importancia  alguna  al 
monumento,  pues  en  él  y  en  los  ca- 
racteres y  acento  de  las  labores,  en  el 
dibujo  y  naturaleza  de  los  signos  cú- 
ficos en  que  se  halla  escrito  el  epita 
fio,  así  como  en  el  empleo  y  uso  de 
ciertas  y  determinadas  fórmulas,  vul- 
gares en  los  epígrafes  sepulcrales  al- 
merienses  de  la  rica  colección  de  don 
Nicanor  Peralta,  antes  de  D.  José  de 
Medina,  se  halla  hecha  la  designación 
indudable  de  la  época  en  que  hubo  de 
ser  labrado,  no  existiendo,  por  otra 
parte,  indicación  de  que  pudiera  haber 
sido  destinado  para  la  tumba  de  algún 
personaje  de  representación  política  ó 
militar,  dentro  de  la  VP  centuria  ma- 
hometana, á  que  corresponde,  si  bien 
figuró  en  la  huesa  de  alguna  persona 
dotada  de  bienes  de  fortuna. 

Con  tales  condiciones,  el  fragmento 
propiedad  del  Sr.  Massa,  no  merece- 
ría sino  interés  bien  secundario  en  el 
general  concepto,  aunque  muy  digno 
de  estima  por  ser  el  segundo  de  los 
descubiertos  en  Lorca,  y  ensefiar  que 
en  esta  población,  verdaderamente  im- 
portante, hubieron  de  sentirse  más  de 
cerca  que  en  la  propia  Murcia  las  in- 
fluencias de  Almería,  la  antigua  y  ce- 
lebrada corte  de  los  Beni-Somadih  en 
el  siglo  V.  Existe,  no  obstante,  así 
en  este  fragmento  como  en  el  que  se 
guarda  empotrado  en  la  escalera  de  la 
Casa  Ayuntamiento  de  la  citada  Lor- 
ca, una  circunstancia,  por  la  cual  lla- 
mamos la  atención  sobre  él;  y  es,  que 
entre  las  fórmulas  koránicas  consagra- 
das por  el  uso  para  los  epitafios  en  los 
xaguahid,  aparece  otra  que  no  está 


tomada  del  Libro  Santo,  y  que  por  ello 
no  es  de  interpretación  é  inteligencia 
seguras. 

Hechas  estas  indicaciones,  he  aquí 
ahora  el  epígrafe  de  la  lápida,  cuyas 
diversas  partes  señalamos  con  las  le- 
tras A,  para  e\  farjdh  ó  arquitrabe;  B, 
para  el  vano  del  arco,  y  C,  C  y  C" 
para  las  fajas  lateral  derecha,  supe- 
rior y  lateral  izquierda  del  arrabaá,  no 
pareciendo  ocioso  advertir  que  cuan- 
do, como  es  frecuente,  y  contra  el  es- 
píritu de  la  ortografía  arábiga  se  di- 
vide una  palabra  de  una  línea  á  otra, 
indicamos  la  división  por  medio  de 
tres  puntos  colocados  al  final  de  la  lí- 
nea y  principio  de  la  siguiente. 

.\  (farjAh  ó  arquitrabe): 


-J  J  lt 


u. 


Uí  L;  (sic)  LyLj' 


B  (vano  del  arco): 


»Ji! 


N|.  UjJ!  ¿L^M  X.;... 


i^  ^^;  jj  •  ^^Lji 

.  .  .  ,      JLj  .    '   ,Li 


c  (faja  lateral  de  la  derecha): 

...i.      ^J^'b  J^,'  J.^,,  »3^  i^      ,1... 

c'  (faja  ó  tercio  superior): 

íl->j   ^fj^,i  '^tr-r   (J»==-''   ^^..■•• 

c"  (faja  lateral  de  la  izquierda): 
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A  (farjáh  Ó  arquitrabe): 

En  el  non  bre  de  Allah,  el  Clemeule.  el  Miseiicor- 

[dioso!  La  bendición 

de  Alldh  sea  sobre  Mahoma^ij  los  suyos!  Salud 

y  paz/  ¡Oh  vosotros,  h...^=...ombres!  Creed  que  las 

[promesas 

B  (vano  del  arco): 

de  Alláh  son  ciertas/  No  os  dejéis,  pues,  sedu... 
..  cir  por  los  placeres  del  mundo,  y  no 

os  apartende Alldh  las  vanidades  de  la  tierra! (\) 
La  muerte  es  el  término  de  las  criaturas  y 
camino  de  los  primeros  y  de  los  últimos. 
El  único  eterno  es  Alldh,  Señor 
del  Universo/  Todo  cuanto  hay  en 
perecerá!  (2)  Sólo  quedará  laf... 
.  ..az  de  tu  Señor,  rodeada  de  majestad 
[y  de  gloria/  (3)] 

c  (faja  lateral  de  la  derecha): 

que  Mahoma  es  su  siervo  y  su  profeta.  Envió- 

[le  con  la  dirección  y  1... 

c'  (faja  ó  TERCIO  superior): 

..  ey  verdadera  para  término  y  para  complemen- 
íto -.. 

c"  (faja  lateral  de  la  izquierda): 
Alláh  ¿delante  de  él...?,  que  el  paraíso  es  dog 


[mn  y.. 


Fuera  del  empleo  de  los  versícu- 
los 26  y  27  de  la  Sura  LV  del  Koran, 
el  fragmento  lorquino,  según  liabrrtn 
tenido  ocasión  de  reparar  los  lectores, 
no  se  diferencia  de  las  lápidas  alme- 
rienses,  siendo  de  advertir  la  interpo- 
lación de  una  frase  ó  sentencia  no  ko- 
ránica  en  la  leyenda  del  arrabíia,  la 
cual  frase  no  resulta  de  claro  senti- 
do, pues  precisamente  el  monumento 
se  halla  por  desdicha  fracturado  en 
este  ángulo  y  no  es  dable  entender  la 
última  palabra  del  tercio  superior,  cu- 
yas primeras  letras  son  un  -5  y  un  I  y  un 
5.  ó  un   ¿  y  un  t  y  un   ¿  ,   después  de 

la  conjunción  copulativa  j. 

No  otra  cosa  sucede  con  el  comien- 
zo de  la  franja  lateral  de  la  izquierda, 


(I)    ^ord«,  Sura  XXXI,  aleya  33  y   Sara  XXXV, 
aleya  5. 
C-i    Koran,  Sura  LV,  aleya  26. 
(3)    ídem,  id.,  aleya  27. 


donde  parece  leerse  6Íj!  en  la  primera 
palabra;  pero  sin  que  pueda  afirmarse, 
pues  falta  un  trozo  del  principio  y  no 
es  segura  la  lección,  siendo  fácil  que 
sea  terminación  de  una  palabra  incom- 
pleta por  la  fractura.  Existe,  además, 
una  locución  en  cuya  interpretación 
exacta  no  acertamos,  y  que  colocamos 
entre  interrogantes  en  la  transcrip- 
ción, con  el  propósito  de  que  sea  estu- 
diada por  los  entendidos;  nada  añade 
al  contexto,  pero  resulta  conveniente 
su  conocimiento 

De  cuanto  llevamos  indicado,  y  pres 
cindicndo  de  otros  detalles,  como  s(  n 
el  hallarse  escrito  Ji  y  J-^  por  J^  y 
^l^  y  L^jLj'  por  í-yJ— J',  échase  de  ver, 
á  lo  que  entendemos,  que  el  fragmento 
propiedad  hoy  del  Sr.  Massa  es  digno 
de  estima,  por  lo  cual  su  propietario, 
elevándose  noblemente  por  cima  de 
vulgares  suspicacias  y  pueriles  preocu- 
paciones, debería  cederlo  al  MusfO  Ar 
queológico  Nacional,  donde  figuraría 
para  siempre  su  nombre  entre  los  de 
los  generosos  donantes,  como  figuraría 
Lorca  entre  las  poblaciones  que  guar- 
dan memorias  interesantes  del  pasado. 

No  desconfiamos  de  conseguir  este 
resultado,  tratándose  cual  se  trata  de 
persona  tan  culta  y  tan  galante  como 
el  Excmo.  Sr.  D.  Pascual  María  Mas- 
sa, tanto  más  cuanto  que  el  fragmen- 
to sepulcral  desdice  al  lado  de  las  pie- 
zas de  cerámica,  las  joyas  y  las  curio- 
sidades allegadas  por  dicho  señor,  á 
quien  por  adelantado  y  en  nombre  del 
Museo  Arqueológico  Nacional,  damos 
desde  luego  las  gracias  por  su  dona- 
ción futura. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 

CUÉI_I_AR 

(Conclusión.; 

La  Cofradía  de  la  Crus  por  otro 
nombre  de  la  Virgen  digna,  era  tam 
bien  de  origen  inmemorial  y  de  esta- 
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tuto  riguroso  de  hijodalgos,  y  tanto, 
que  para  pertenecer  á  ella  no  bastaba 
serlo,  sino  que  habían  de  ser  además 
de  las  familias  más  conocidas  y  linaju- 
das "y  es  un  acto  distintivo  tan  hon- 
roso que  siempre  han  sido  y  son  cofra 
des  los  Duques  de  Alburquerque  y  sus 
familias,  y  cuando  se  hace  la  procesión 
de  dicha  cofradía  hallándose  aquí  los 
Señores  Duques  acuden  á  ella  y  se  po- 
nen la  insignia  antigua  de  la  dicha  co- 
fradía, que  es  llevar  una  toalla  á  modo 
de  peinador  encima  de  la  capa„  (1. 

La  justicia  exije  que  no  pase  en  oi 
vido,  por  más  que  su  memoria,  aunque 
no  remota,  se  haya  borrado  entre  sus 
paisanos,  á  causa  de  lo  humilde  y  obs 
curo  de  su  origen  y  de  lo  que  lo  es  su 
actual  parentela  en  la  localidad,  el  re 
cuerdo  de  un  hombre  ilustre  que  por 
su  propio  esfuerzo  y  por  su  ardiente 
patriotismo  llegó  á  adquirir  un  puesto 
distinguido  entre  sus  compañeros  de 
armas  y  entre  los  hombres  científicos 
de  su  tiempo:  me  refiero  á  D.  Juan  Se 
novilla  Resellado,  coronel  del  Real 
Cuerpo  de  Artilleria  y  autor  de  traba- 
jos importantes  y  de  obras  laureadas. 
Nació  en  Cuéllar  el  día  9  de  Febrero 
de  1786,  y  el  día  12  fué  bautizado  en  la 
parroquial  de  San  Andrés,  siendo  sus 
padres  Pedro  Senovilla  y  Baltasara 
Resellado;  en  1808  se  encontraba  en  el 
Seminario  de  Toledo  dispuesto  á  ser- 
vir á  Dios  en  sus  altares,  cuando  el 
grito  de  la  patria  le  arrastró  como  vo- 
luntario al  batallón  de  estudiantes  or- 
ganizado en  aquella  capital ,  y  con  él 
marchó  al  ejército  de  Andalucía  y  se 
batió  en  la  Isla  Gaditana,  dirigiendo 
en  20  de  Abril  de  1809  una  solicitud  al 
Rey  en  que  le  decía:  "D.  Juan  Senovi- 
lla, clérigo  de  primera  tonsura,  teólo- 


(II  El  archivo  de  esta  cofradía  estaba  y  aún  existe 
el  hueco,  en  la  ¡¡rlcsia  de  San  Esteban  "en  un  niclio  al 
lado  del  Evangelio  en  la  pared  encima  de  un  róluIo„ 
que  decía:  "Este  archivo  es  de  la  cofradía  de  la  Cruz 
de  los  caualleros  hijodalgos  desta  v."  de  Cuéllar, 
donde  están  los  papeles  que  le  pertenecen  y  perte- 
necen á  su  antigüedad,  redificosse  afio  1659., 


go  de  quinto  año  y  Escriturario,  sol- 
dado distinguido  de  la  primera  com- 
pañía del  batallón  de  voluntarios  de 
honor  de  la  Real  Universidad  de  Tole- 
do, con  el  más  profundo  respeto  supli- 
ca á  V.  M.  se  digne  concederle  el  pase 
al  Real  Cuerpo  de  Artillería..  .„  lo  lo- 
gró y  fué  uno  de  sus  Jefes  más  brillan- 
tes, llegando  á  coronel  del  mismo  en 
21  de  Diciembre  de  1855  y  retirándo- 
se del  servicio  en  1860.  Siendo  tenien- 
te, en  Junio  de  1816,  contrajo  matrimo- 
nio con  doña  María  Trinidad  Arnáiz 
y  debió  morir  de  edad  avanzada  en 
esta  corte;  atestiguan  su  valía  como 
Jefe  facultativo  el  que  en  1824  y  si- 
guientes hasta  el  31,  estuvo  encargado 
de  dirigir  los  caminos  de  la  provincia 
de  Málaga,  que  entonces  se  construían 
por  cuenta  del  Consulado  de  aquella 
ciudad,  y  en  los  años  1831,  32  y  33 
fué  Director  de  la  ferrería  "La  Con- 
cepción„  deMarbella,  viajando  con  la 
Comisión  de  oficiales  de  Artillería  que 
fueron  á  estudiar  los  adelantos  del 
arma  en  el  extranjero  los  años  1847 
y  1848;  fué  andando  el  tiempo  Direc- 
tor de  las  fábricas  de  fusiles  de  Vito- 
ria, Eibar,  Bilbao,  Sevilla,  Oviedo  y 
Granada,  y  de  la  fábrica  de  pólvora  de 
Murcia,  y  escribió  algunas  obras  téc- 
nicas, de  las  que  una  fué  premiada  por 
la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Sevilla,  con  el  uso  del  escudo 
con  las  armas  de  dicha  Sociedad,  que 
había  señalado  como  premio  en  con- 
curso á  la  mejor  obra  sobre  el  medio 
de  evitar  las  inundaciones  interiores 
de  Sevilla  en  las  crecidas  del  Guadal- 
quivir, y  otras,  de  las  que  merecen 
citarse  la  "Memoria  sobre  los  medios 
de  promover  y  fomentar  la  mejora, 
abundancia  y  baratura  de  los  fusi- 
les, 1846;  „  otra  "Memoria  sobre  la 
figura  de  los  proyectiles  y  de  las  pie- 
zas con  que  se  disparan,  1847;„  "Ax--. 
tillería  ligera,  1848;„  "Industria  mili- 
tar. Fábrica  de  fusiles,  Observaciones 
sobre  siete   proposiciones  contenidas 
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en  la  Revista  militar  española,  1849:„ 
fué  fundador  de  la  Sociedad  de  emula- 
ción }'  fomento  de  Sevilla,  y  obtuvo 
varias  condecoraciones  del  Estado  y 
títulos  de  Sociedades  científicas;  ya 
retirado,  sintiendo  sin  duda  la  nostal 
gia  de  la  tierra,  vino  á  Cuéllar,  y  de- 
seando dejar  allí  una  memoria  benefi- 
ciosa de  su  paso,  en  los  pocos  días  que 
en  la  villa  residió  estuvo  estudiando  la 
traída  de  las  abundosas  y  sanas  aguas 
del  Henar  á  la  población  y  á  los  moli- 
nos, dándoles  después  su  desagüe  en 
el  Cerquilla  (1):  este  proyecto,  si  llegó 
á  formularlo,  en  proyecto  quedó,  pero 
es  el  último  recuerdo  que  de  él  se  con- 
serva, demostrando  que  el  que  salió 
de  la  población  pobre  y  obscurecido 
la  consagró  ya  anciano  y  lleno  de  mé- 
ritos sus  pensamientos  postrimeros. 

D.  Ángel  de  los  Ríos  y  Ríos,  cro- 
nista de  la  provincia  de  Santander,  tan 
notable  por  sus  estudios  de  erudición 
histórica,  arqueológica  y  lingüística, 
ocupándose  de  la  primera  parte  de 
este  mi  trabajo,  decía  en  carta  que  me 
escribió  hablando   del  libro  y  de   la 


(1;  Esta  noticia  me  ha  sido  comunicada  por  el  ex- 
alcalde de  Cuéllar  D.  Felipe  Nubla,  y  al  consignarla, 
justo  es  que  haga  constar  también  mi  agradecimien- 
to al  mismo  por  la  decidida  cooperación  que  me  pres- 
tó cuando  presidía  el  Ayuntamiento  y  j'O  rae  propu- 
se instalar  en  la  villa  el  Juzgado  en  condiciones  deco- 
rosas para  la  administración  de  justicia;  realizóse 
esto.  }■  por  ser  suceso  de  alguna  importancia  local  y 
del  que  yo  conservo  grato  recuerdo  por  las  personas 
que  ese  dia  me  acompañaron,  deponiendo  al  hacer- 
lo inveteradas  rivalidades,  copio  del  acta  de  inaugu- 
ración entonces  levantada  los  nombres  de  aquéllas. 
Dice  así:  "Reunidos  ..  los  Señores  Don  Gonzalo  de  la 
Torre  de  Trassierra  y  Fernández  de  Castro,  Juez  de 
primera  instancia  é  instrucción  del  partido;  Don  Brau- 
lio Hernando  Francisco,  Alcalde  Presidente  del  Ayun- 
tamiento de  esta  villa  y  Procuradordel  Juzgado;  Don 
José  Gabriel  Pinedo  y  Salazar,  Abogado  y  Registra- 
dor de  la  Propiedad;  Don  Donato  López,  Abogado  y 
Juez  Municipal;  Don  Juan  M.  Criado,  Abogado  y  Ad- 
ministrador subalterno  de  Hacienda;  Licenciados  Don 
Francisco  García  Mingúela  y  Don  José  Rojas  Sama- 
niego;  Fiscal  Municipal  Don  Felipe  Nubla  Ibáñez; 
Procuradores,  Don  Manuel  Núnez  González,  Don  Se- 
gundo Velasco  Cisneros  y  Don  Pascual  Fernández 
Rodríguez;  Notarios,  Don  Mariano  Cillanueva  y  Váz- 
quez y  Don  Carlos  Pasalodos  Ballesteros;  Escriba- 
nos. D.  Agapito  Sáinz  Alonso  y  Don  Mariano  Alva- 
rez  Rodríguez;  Lorenzo  García,  Secretario  del  Juz- 
gado Municipal,  y  los  alguaciles  Manuel  Muñoz  y  Es- 
teban Gutiérrez..  .  7  de  Abril  de  1890. 


villa :  "  Su  nombre  y  armas  me  han 
dado  algo  que  cavilar,  y  temo  decir 
un  desatino  aventurando  la  especie  de 
si  su  etimología  sería  Eqtiellar  por  los 
buenos  caballos  que  criase  y  á  propó- 
sito para  la  guerra:  mayores  varían 
tes  se  han  introducido  en  la  ortografía 
y  pronunciación  de  otras  voces  anti- 
guas„  (1). 

Y  aquí  hago  punto;  pues  si  como 
este  último  recuerdo  de  mis  montañas 
fuese  una  voz  más  que  me  reclamara 
la  deuda  que  con  ellas  tengo  de  consa- 
grarlas las  menguadas  fuerzas  de  mi 
inteligencia,  paréceme  que  harto  he 
abandonado  por  las  ajenas  las  propias 
memorias,  la  provincia  de  Segovia 
tiene  escritores  meritísimos  que  incan- 
sables investigan  y  estudian  lo  que  á 
su  propia  tierra  interesa;  á  ellos  cum- 
ple realizar  con  sus  superiores  vuelos 
una  empresa  que  nunca  hubiera  osado 
el  torpe  ingenio  mío;  fuerza  irresisti- 
ble me  arrastra,  sin  embargo,  siempre 
hacia  la  noble  tierra  castellana,  pobla- 
da y  redimida  del  yugo  infiel  por  mis 
paisanos  en  su  glorioso  avance  de  re- 
conquista; sus  glorias  son,  por  lo  tan- 
to, las  nuestras;  sus  triunfos  los  triun- 
fos de  la  vieja  Cantabria:  con  Alfon- 
so I  salimos  de  Mazcuerras  en  su  pri- 
mera y  victoriosa  marcha  desde  el 
corazón  de  Cabuérniga  á  la  tierra  de 
Cuéllar,  seguramentecruzada  por  ellos, 
al  venir  desde  Salamanca  sobre  Sego- 
via, Sepúlveda  y  Osma :  con  Fernan- 
do III,  por  mar,  marcharon  mis  ante- 
pasados á  la  conquista  de  Sevilla;  por 
eso,  al  visitar  sus  poblaciones,  sus 
iglesias  y  sus  monumentos,  atraído  por 
impulso  misterioso,  no  puedo  menos 
de  exclamar  ante  ellos  con  el  poeta: 

Quiero  pisar  las  ciudades 
Que  mis  abuelos  ganaron, 


(1)  Conviene  recordar  á  este  propósito  que  en  al- 
gunos documentos  por  raí  anteriormente  citados  y  en 
otros  que  he  tenido  ocasión  de  ver,  el  nombre  de  la 
villa  está  escrito  qiieüar.  y  que  en  los  pueblos  de  la 
corona  de  Aragón,  á  que  Cuéllar  perteneció  bastan- 
te tiempo,  se  conservaba  la  pronunciación  latina,  le- 
yéndose por  tanto  el  que  como  cue. 
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Los  templos  que  ellos  fundaron 
De  hinojos  saludará, 

Y  ante  sus  rotas  ruinas 
Resonará  mi  plegaria, 

Y  A  su  sombra  solitaria 
De  mi  afáu  descansaré. 

G.  DE  LA  Torre  de  Trassierra. 

SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 

NOTICIAS 

para  la  Historia  de  la  Arquitectura  en  España. 


SIOLO  XVIII 


D.  JOSEPH  LÓPEZ 

MAESTRO  MAYOR  DE  LA  CATEDRAL  DE  MURCIA  (I) 

(i'yao-tTos) 

('/¿í/|atural  de  Murcia,  se  señaló  más 
como  director  de  las  obras  ira 
zadas  por  otros,  que  con  pro- 
yectos de  su  invención;  su  nombre,  no 
obstante,  ha  sobrevivido  rodeado  de 
ciertos  prestigios,  debido  sin  duda  á  la 
circunstancia  de  haber  desempeñado 
durante  muchos  años,  casi  todos  los  de 
su  vida  profesional,  el  cargo  de  Maes 
tro  Mayor  de  la  Catedral  de  aquella 
ciudad ,  en  el  curso  de  los  cuales  se 
ejecutaron  bajo  su  dirección  obras  de 
gran  importancia  en  el  mencionado 
templo,  entre  ellas  la  terminación  de 
su  piecio.sa  torre,  cuya  construcción 
se  hallaba  suspendida,  como  ya  dije  en 
el  articulo  de  Jerónimo  Guijarro,  des- 
de los  últimos  años  del  segundo  tercio 
del  siglo  XV'I,  cuando  sólo  había  alcan- 
zado c\  la  coronación  de  su  segundo 
cuerpo. 

En  tal  estado  la  encontró  el  ilustre 
Prelado  D.  Juan  Mateo  López,  y  de- 
seoso de  verla  terminada  puso  decidido 
empeño  en  reanudar  la  construcción, 
como  en  efecto  lo  realizó  en  el  año 
de  1750,  encargando  la  parte  directi 
va,  segiin  queda  dicho,  al  Maestro  don 
José  López,  quien  dcbia  sujetarse  á  las 
trazas  ideadas  por  Feringán,  (2)  al  di 
señar  la  fachada  principal  del  templo, 
por  el  año  1734  ó  35. 

Este  proyecto,  que  comprendía  des- 
de el  tercer  cuerpo  de  la  torre,  inclu- 


sive, hasta  la  terminación,  componía 
un  co  junto  tan  poco  monumental,  que 
Ponz,  en  la  carta  i\  Llaguno  (1),  ya 
citada  en  el  artículo  de  Feringán,  la 
censuraba  en  términos  seguramente 
exagerados,  pero  no  exentos  de  fun- 
damento. 

Acaso  las  impresiones  de  Ponz  hicie- 
ron su  efecto  en  el  ánimo  de  D.  Diego 
de  Roxas  y  Contreras,  que  á  la  sazón 
ocupaba  la  silla  de  Cartagena,  y  uni- 
das tal  vez  á  la  desconfianza  en  la  se- 
guridad de  la  cimentación,  que  desde 
el  principio  de  la  construcción  venía 
preocupando  á  los  murcianos;  ó  quién 
sabe  si  debido  á  intrigas  de  otro  gene 
ro,  es  lo  cierto  que  los  trabajos  se  vie- 
ron suspendidos  de  nuevo,  confiándose 
nuevos  estudios,  para  reducir  dimen- 
siones y  gastos  en  lo  que  faltaba  por 
construir,  á  D.  Juan  Gea  que  no  res- 
pondió al  objeto  (2),  puesto  que  López 
continuó  la  obra  poco  tiempo  después 
con  sujeción  á  los  planos  primitivos, 
hasta  la  coronación  de  los  conjurato- 
1  ios  y  cuerpo  de  campanas,  adonde  se 
llegaba  por  el  año  de  1782,  en  que,  in 
formes  de  los  maestros  mayores  del 
camino  de  Cartagena,  D.  Ceferino  En- 
rique de  la  Serna,  y  del  pantano  de 
Alicante,  cuyo  nombre  no  recuerdo, 
renovaron  las  desconfianzas  en  la  se- 
i^uridad  de  lo  construido,  sosteniendo 
que  para  la  elevación  que  debía  alcan- 
zar, los  cimientos  eran  insuficientes,  y 
débiles  los  espesores  de  los  muros  de 
los  primeros  cuerpos,  lo  cual  dio  mo 
tivo  á  que  la  obra  se  detuviera  otra 
vez  más,  por  temor  á  la  inmediata  rui- 
na que  se  anunciaba. 

Acudióse  entonces  en  consulta  á  Ma- 
drid, y  se  encomendó  al  ilustre  D.  Ven- 
tura Rodríguez  el  estudio  del  caso, 
quien  en  el  mismo  año  de  1782  hizo  un 
nuevo  y  definitivo  proyecto  de  con- 
clusión de  la  torre;  en  el  cual  sacó  de 
lo  construido  "todo  el  partido  posi- 
ble de  firmeza,  comodidad  y  belleza, 
adornándola  con  escu  tura,  y  siguien- 
do las  leyes  de  la  naturaleza  que  en 
seña  el  arte„,  como  afirma  Cean  Ber- 
múdez  en  sus  adiciones  á  la  obra  de 


ir.  Este  artículo  complétala  historia  de  la  torre 
de  la  Catedral  de  Murcia,  comenzada  en  la  pág  74  de 
este  tomo.  ^  ,    ,^     . 

{;¿¡  Véase  el  diseño  á  que  me  refiero,  en  la  lámina 
que  lo  reproduce,  á  la  página  %  de  este  tomo. 


(1)  De '.'1  de  Septiembre  de  17i,2,  registrada  en  la 
pag.  112,  nota  2,  del  tomo  I  de  las  Xoitcas  de  los  Ar- 
qnitt'ctos  ele. 

i2)  Por  cl  aílo  de  1872.  tuve  ocasión  de  ver  una  co- 
pia de  este  proyecto  que  hizo  mi  dilunlo  amigo  y  con- 
discípulo D  Gabriel  Sánchez  Solis,  y  efectivamente 
era  muy  poco  feliz,  especialmente  en  el  remate. 
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Llaguno  (1).  Y,  en  efecto,  proseguida 
la  torre  según  los  nuevos  planos,  5' 
como  siempre  bajo  la  dirección  de  Ló- 
pez, que  mantuvo  con  entereza  en 
todas  ocasiones  la  seguridad  del  edifi- 
cio, se  vio  terminada  en  la  mañana 
del  miércoles  21  de  Noviembre  de  1792, 
ya  en  el  episcopado  de  D.  Victoriano 
López  Gonzalo  (2),  y  dos  años  des- 
pués, el  29  de  Junio  de  1794,  quedaron 
colocadas  la  cruz  y  veleta  que  la  rema- 
tan. Esbelta  elegante  y  airosa,  á  pe- 
sar de  las  vicisitudes  de  su  construc 
ción,  se  lanza  segura  hasta  321  pies 
castellanos  de  elevación,  contribuyen- 
do á  embellecer  y  dar  carácter  propio 
al  conjunto  del  caserío  de  la  ciudad. 
Simultáneamente  con  la  erección  de 
la  torre,  se  llevaba  adelante  la  termi- 
nación del  segundo  cuerpo  de  la  por- 
tada septentrional  del  templo  murcia- 
no, llamada  de  las  cadenas,  por  trazas 
de  Feringán  según  unos,  ó  del  arqui- 
tecto italiano  Canestro,  autor  del  pa- 
lacio episcopal,  según  otros,  también 
bajo  la  dirección  facultativa  de  don 
Joseph  López,  auxiliado  por  Fray  An- 
tonio de  -San  José,  Maestro  de  obras 
del  convento  de  los  Jerónimos. 

Constituye  el  cuerpo  en  cuestión  (3) 
un  frontispicio  rectangular  flanquea- 
do por  dos  columnas  estriadas  y  deco- 
rado con  medallas,  pilastras  ornamen- 
tadas, jarrones  y  otros  cxornos,  entre 
los  cuales  descuella  el  ático  con  un  alto 
relieve  de  la  Virgen  con  el  Niño  en 
el  centro,  como  coronación  del  conjun- 
to, rematando  con  un  frontón  partido, 
en  cuyo  acroterio  se  alza  una  senci- 
lla cruz.  Considerado  aisladamente  el 
frontispicio  no  ofrece  un  conjunto  del 
mejor  gusto;  pero  armoniza  bien  con 
el  primer  cuerpo  de  la  portada,  de 
construcción  algo  anterior,  y  que  re- 
cuerda, aunque  decadentes,  las  tradi- 
ciones del  renacimiento  (4). 

No  obstante  la  nombradía  que  die- 
ron A  López  estas  obras,  y  á  pesar  de 
los  títulos  de  Maestro  Mayor  cíe  ¿a  Ciu- 
dad y  Catedral  de  Murcia,  y  Arquitecto 
de  las  Obras  y  Caminos  Reales  de 
Murcia  que  ostentaba   en  documentos 


que  he  tenido  ocasión  de  examinar,  re- 
sulta un  profesor  mediocre,  si  se  ha  de 
juzgar  por  las  memorias  que  de  sus 
trabajos  originales  conserva  la  Real 
Academia  de  San  Fernando,  que  en  23 
de  Agosto  de  1786  le  rechazó  un  Pro- 
yecto de  iglesia,  casa  rectoral  y  cemen- 
terio para  el  lugar  de  Fuente  Álamo, 
"por  la  excesiva  altura  de  la  Igle- 
sia, la  mala  disposición  del  coro  y  su 
desproporcionada  arquitectura^ ,  ma- 
nifestando que  d'jMan  encargar  nue- 
vos diseños  á  un  profesor  acreditado; 
en  3  de  Julio  de  1788  le  desaprobó 
igualmente  otro  plano  para  Iglesia  y 
Oratorio,  oficinas  y  habitaciones  de 
Padres  de  la  Congregación  de  San  Fe- 
lipe Neri  en  Murcia,  "por  falta  de  con- 
formidad y  buena  forma  en  la  fachada, 
por  las  partes  menudas  de  lo  interior, 
de  la  iglesia,  y  por  la  escasez  de  for- 
tificación de  la  torre  que  desde  el  cuer 
po  de  campanas  baja  sin  aumento  nin 
guno  de  gruesos. „ 

Presentó  también  en  concurrencia 
con  Navarro  y  David,  las  trazas  para 
el  Altar  mayor  de  la  Iglesia  parro- 
quial de  San  Juan  Bautista  de  nuestra 
Ciudad,  y,  como  el  proyectado  por  su 
contrincante,  lo  reprobó  la  Academia 
en  23  de  Abril  de  1789,  como  imposi- 
ble de  ejecutarse  con  los  recursos  de 
que  se  disponía  para  la  obra. 

Trazó  igualmente  los  planos  de  una 
Posada-parador  para  Murcia  que  no 
he  logrado  averiguar  cual  podría  ser, 
á  últimos  del  año  1789,  y  posterior 
mente  otros  planos,  para  la  Iglesia  de 
Carcelen :  ambos  sufrieron  la  misma 
suerte  que  los  anteriores,  al  ser  some 
tidos  á  la  censura  académica. 

Me  causa  pesar  no  poder  decir  cosas 
más  halagüeñas  del  Maestro  Mayor  de 
las  obras  de  terminación  de  la  torre  de 
nuestra  Catedral,  por  su  intervención 
en  las  cuales,  únicamente,  merece  que 
se  le  recuerde. 

Debió  nacer  por  el  año  de  1720  y 
morir  hacia  1795. 

Pedro  A.  Berenguer. 


(\)  Noticias  de  los  Arquitectos  etc.,  tomo  IV,  pá- 
gina 1*50. 

(2)  Noticia  tomada  del  número  de  El  Correo  Mur- 
ciano, corrcspondieme  al  día  LT  de  Noviembre  de  1791'. 

(3i  Vííasc  la  lámina  que  ilustra  el  articulo  de  Jeró- 
nimo Martínez  y  Jerónimo  Guijarro  en  la  pág.  74  de 
este  tomo. 

(4)    Esta  obra  se  terminó  en  23  de  Abril  de  1784. 


Retrato  de  Doña  María  Luisa  de  Parma, 

REINA  DE  ESPAÑA 
(OBRA.    OE:   MESiyGS) 

Conocida  es  de  todos  la  carencia 
de  gusto  é  inspiración  que  dominaron 
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en  España  en  el  siglo  XVIII.  El  arte 
pictórico,  colocado  á  gran  altura  por 
Velázquez,  Murillo,  S;ínchcz  Coello  y 
otros  maestros,  termina  su  era  de  en- 
cumbramiento en  Lucas  Giordano,  no 
volviendo  A  levantarse  de  su  postra- 
ción hasta  que  aparece  el  colorista  y 
genial  Goya. 

En  este  interregno  en  que  el  arte 
español  se  muestra  árido,  sin  ideas 
propias  y  falta  de  inspiración ,  todos 
los  esfuerzos  de  nuestros  soberanos  se 
dirigieron  á  buscar  artistas  extranje- 
ros que  pudieran  seguir  el  camino  em- 
prendido por  nuestros  grandes  maes- 
tros y  al  propio  tiempo  satisficieran 
los  gustos  de  su  época. 

Francia  es  la  nación  que  en  aquel 
período  impone  la  moda  al  mundo,  y 
por  lo  tanto  la  que  suministra  los  ar- 
tistas, quedando  Italia  por  completo 
olvidada,  y  de  aquí  que  se  vea  á  Rene 
y  Miguel  Houasse  propalar  el  estilo 
pomposo  de  Le  Brun  por  toda  Europa. 

Deseando  Felipe  V  (1734)  ejecutar 
en  Palacio  cierto  número  de  retratos 
y  trabajos  decorativos,  trajo  de  París 
al  primero  que  se  prestó  á  ello,  y  éste 
fué  Miguel  Van  Loó,  sobrino  de  Car- 
los Van  Loó,  el  cual  agradó  tanto  á 
la  corte,  que  se  quedó  en  España  has- 
ta 1760. 

Miguel  Van  Loó  introdujo  en  el  arte 
todo  aquel  enjambre  de  asuntos  mito- 
lógicos en  traje  corto,  héroes  empol- 
vados y  representados  con  gran  so- 
lemnidad, y  personajes  históricos  con 
galas  cortesanas,  etc.;  y  España,  se- 
vera siempre  en  sus  creaciones,  sufrió 
la  invasión  de  la  frivola  Francia. 

En  este  estado  de  cosas ,  Carlos  III 
hizo  venir  á  Antonio  Rafael  Mengs,  el 
cual  fué  recibido  por  los  apasionados 
del  arte  antiguo  como  digno  descen- 
diente del  gran  Rafael  de  Urbino,  no 
conociéndole  aquéllos  más  que  por  su 
segundo  nombre,  prueba  del  mérito 
que  en  él  reconocían. 

Como  otros  conservaron  culto  á  la 
escuela  francesa,  no  es  extraño  ver  á 
discípulos  suyos,  tales  como  Bayeu, 
Maella,  etc.,  mezclar  eclécticamente 
en  sus  frescos  el  estilo  de  Van  Loó  con 
la  pureza  de  líneas  del  arte  romano  de 
Rafael. 

Nació  Antonio  Rafael  Mengs  en 
Aussig  (Bohemia)  en  12  de  Marzo  de 
1728;  su  padre,  pintor  de  esmalte,  hizo 


le  bautizaran  con  los  nombres  de  An- 
tonio y  Rafael,  porque  quería  fuera 
imitador  de  Antonio  Corregió  y  Ra- 
fael de  Urbino.  Inicióle  él  mismo  en  el 
dibujo,  pintura  en  esmalte  y  miniatu 
ra,  en  la  cual  era  gran  maestro. 

Hasta  los  doce  años  le  educó  en 
Dresde,  pero  para  poder  perfeccionar- 
le en  el  dibujo  y  colorido  é  inspirarle 
el  buen  gusto,  cosa  difícil  en  aquella 
capital,  llevóle  á  Roma,  encerróle  en 
el  Vaticano  y  le  tuvo  tres  años  dándo- 
le de  día  pan  y  agua,  y  sólo  de  noche 
comida  más  abundante.  Pa.sada  dicha 
época  se  le  llevó  otra  vez  á  Dresde, 
donde  fué  noml)rado  pintor  de  cáma- 
ra, pero  no  creyéndose  aún  capaz  de 
desempeñar  dicho  cargo  volvióse  á 
Roma.  Á  los  cuatro  años  de  residencia 
comenzó  á  inventar  y  componer,  y  su 
primera  obra,  cuadro  al  óleo  que  re- 
presentaba la  Sagrada  Familia,  colo- 
có su  nombre  á  gran  altura.  Había 
buscado  para  modelo  de  la  Virgen  á 
una  doncella  hermosa  y  modesta,  lla- 
mada Margarita  Guazzi,  y  enamorado 
de  sus  cualidades  se  casó  con  ella  en 
1749.  Volvió  á  Sajonia  por  mandato 
de  su  padre,  pero  indispuesto  con  él  y 
arrojado  de  su  casa,  viéndose  en  la 
mayor  miseria,  decidió  marcharse  por 
tercera  vez,  en  1752,  á  la  ciudad  de  los 
Papas. 

Comenzó  allí  un  cuadro  que  el  rey 
de  Sajonia  le  había  encargado  para  el 
altar  mayor  de  su  palacio,  el  cual  no 
pudo  terminar  por  declararse  la  gue- 
rra en  aquellos  estados  y  haber  huido 
el  rey;  con  esto  quedó  otra  vez  en  la 
indigencia,  y  gracias  á  algunas  comu- 
nidades y  particulares,  pudo  irse  sos- 
teniendo. En  dicha  época  su  nombre, 
ya  conocido,  había  determinado  áCar- 
los  III,  siendo  todavía  rey  de  Ñapóles, 
á  encargarle  un  cuadro  para  su  capi- 
lla de  Caserta.  Indispuesto  algo  más 
tarde  por  obra  de  sus  émulos  con  la 
corte  napolitana,  fuese  á  esta  capital 
con  objeto  de  revindicarse  y  entregar 
al  propio  tiempo  el  cuadro  que  el  rey 
le  había  encargado.  Quedó  Carlos  III 
satisfecho  de  la  obra,  y  proclamado 
rey  de  España  y  en  vísperas  de  embar- 
carse con  rumbo  á  su  país,  encargó  al 
artista  hiciera  el  retrato  de  su  tercer 
hijo  Fernando,  el  cual  quedaba  como 
rey  de  Ñapóles.  Poco  tiempo  duró  su 
permanencia  en  dicha  capital,  pues  la 
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envidia  esgrimió  sus  armas  por  segun- 
da vez  contra  él  y  obligóle  á  huir  pre- 
cipitadamente á  Roma,  donde  pintó  en 
la  galería  del  Cardenal  Albani  á  Apo- 
lo y  las  Musas,  fruto  de  los  estudios 
hechos  en  Herculano. 

Concluida  que  fué  esta  obra  decidió 
no  moverse  de  la  Ciudad  Eterna,  pero 
Carlos  III,  que  no  le  habia  olvidado, 
le  ofreció  desde  ¡Madrid  el  puesto  de 
primer  pintor  de  cámara,  con  sueldo, 
casa,  coche  y  gastos  de  pintura,  pro- 
posición que  aceptó  al  punto. 

Embarcóse  en  un  navio  de  guerra 
que  desde  Ñapóles  partía  para  Alican- 
te y  llegó  á  dicho  puerto  el  día  7  de 
Septiembre  de  1761.  Marchó  inmedia- 
tamente á  Madrid  y  transcurrido  poco 
tiempo  presentó  su  primera  obra  á  la 
corte  y  á  la  Academia  de  San  Fernan- 
do, á  la  cual  agradó  tanto  que  le  nom 
bró  su  director  honorario.  Hasta  aquí 
hemos  tratado  de  dar  una  idea  sucinta 
de  las  vicisitudes  por  que  atravesó 
Mengs  antes  de  venir  á  España.  Vamos 
ahora  á  entrar  de  lleno  en  el  objeto  de 
este  artículo,  que  no  es  otro  que  dar  á 
conocer  un  cuadro  de  Antonio  Rafael 
Mengs,  desconocido  seguramente  de 
la  mayoría  de  los  aficionados  por  ser 
de  propiedad  particular. 

Habíase  concertado  la  boda  del  prín- 
cipe de  Asturias,  más  tarde  Carlos  I\^, 
con  María  Luisa,  hija  del  hermano  del 
rey  é  infante  D.  Felipe,  duque  de  Par- 
ma,  Plasencia  y  Guastalla:  boda  que 
se  verificó  en  1765  en  el  real  sitio  de 
San  Ildefonso.  Poco  tiempo  antes  se 
comisionaba  á  Mengs  para  que  mar- 
chara á  Parma  á  hacer  el  retrato  de 
la  futura  reina  de  España,  con  el  fin 
de  que,  tanto  el  príncipe  de  Asturias 
como  la  corte,  pudieran  cerciorarse 
de  los  encantos  que  reunía,  predispo- 
niendo de  este  modo  todas  las  volun- 
tades á  favor  suyo. 

Excusado  nos  parece  decir  el  cuida- 
do conque  Mengs  emprendió  el  retra- 
to, que  una  vez  terminado  fué  remití 
do  á  Madrid  y  colocado  en  Palacio. 

Satisfecho  pudo  quedar  de  su  obra, 
si  no  la  mejor,  por  lo  menos  una  de 
las  mejores  que  salieron  de  sus  manos. 
Representó  á  la  reina  María  Luisa  con 
todos  los  encantos  de  la  adolescencia, 
pues  el  modelo  sólo  contaba  once  años; 
en  su  expresión  se  revela  la  alegría 
propia  de  la  primera  juventud  junto 


con  la  satisfacción  y  solemnidad  con 
que  debía  presentarse  como  futura  po- 
seedora del  trono  que  ocuparon  Be- 
rengúelas  é  Isabeles 

El  cuadro,  que  aún  conserva  el  mar- 
co primitivo  con  que  estuvo  en  Pala- 
cio, tiene  2™, 35  de  altura  por  1™,70  de 
ancho.  La  princesa  aparece  en  pie  en 
la  actitud  propia  de  acabarse  de  le- 
vantar del  sillón,  y  su  figura  gentil  y 
graciosa  no  recuerda  á  ninguno  de  los 
retratos  que  se  hicieron  más  tarde  de 
la  reina  María  Luisa. 

Apoya  su  mano  derecha  en  una  me- 
sa con  tablero  de  mármol  y  pie  de 
talla  dorada  estilo  Luis  XV  y  ase  con 
ella  una  caja  de  oro,  esmalte  y  pedre- 
ría con  el  retrato  de  Carlos  IV.  Tiene 
su  brazo  izquierdo  extendido  á  lo  lar- 
go del  cuerpo  y  la  mano  sujeta  un 
abanico. 

El  traje,  estilo  Pompadour  y  de  gran 
vuelo,  es  escotado  y  de  media  manga, 
de  rayas  blancas  con  florecillas  encar- 
nadas, alternando  con  rayas  amarillas 
del  dibujo  de  la  época;  la  cola  está 
plegada  sobre  el  sillón.  En  cuanto  al- 
tocado  de  la  figura  no  puede  ser  más 
sencillo:  el  pelo,  ahuecado  y  cogido 
por  detrás,  hace  que  la  cabeza  resulte 
de  una  gracia  extremada.  Sólo  lleva 
sujetas  en  él  tres  estrellas  de  brillantes 
de  muy  buen  gusto  y  colocadas  con 
notable  arte.  Completan  sus  adornos 
un  cuello  de  encaje  tejido  en  oro  y  un 
lazo  de  brillantes  prendido  al  pecho  y 
del  cual  pende  la  cruz  de  María  Teresa. 

Cierra  el  fondo  de  la  izquierda  una 
gran  cortina  recogida,  color  carmesí 
apagado,  y  el  de  la  derecha  una  deco- 
ración arquitectónica  de  gusto  clásico. 
Detrás  de  la  reina  hay  un  sillón  de 
tela  carmesí  con  bordados  de  oro,  pin- 
tado con  tal  maestría, que  visto  el  cua- 
dro á  cierta  distancia,  la  talla  dorada 
se  confunde  con  el  marco  del  cuadro, 
y  lo  propio  sucede  con  el  reloj  y  la 
mesa  }•  con  los  adornos  del  almohadón 
que  la  figura  tiene  colocado  á  sus  pies. 
El  piso  se  halla  cubierto  con  una  al- 
fombra de  dibujo  oriental.  No  es  dable 
conjunto  más  armónico  y  elega-nte. 
En  él  se  notan  claramente  las  fuentes 
en  que  bebió  en  sus  juventudes  Mengs 
y  que  le  señalara  el  autor  de  sus  días, 
gran  maestro  en  el  miniado. 

El  cuadro  que  nos  ocupa,  propiedad 
hoy  de  los  condes  del  Asalto,  fué  re- 
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galado  por  la  reina  María  Luisa  A  su 
aya  doña  María  Catalina  de  Basse- 
court  y  Griñ}',  Marquesa  de  Griñy,  de 
González  y  del  Borghctto,  dama  de 
honor  de  la  reina  católica  madre  del 
infante  D.  Felipe. 

El  marquesado  de  Borghetto  fué 
concedido  á  aquella  señora  en  27  de 
Junio  de  1765  por  el  dicho  infante  don 
Felipe,  en  agradecimiento  á  sus  servi- 
cios desde  17  de  Mayo  de  1757  en  que 
fué  nombrada  aya  de  sus  hijos. 

Con  motivo  de  dejar  la  corte  de  Par- 
ma  doña  Catalina  de  Bassecourt  en  17 
de  Junio  de  1765,  y  antes  de  partir,  el 
mismo  D.  Felipe  la  concedió  el  feudo 
del  Borghetto,  lo  cual  es  una  prueba 
más  del  acendrado  cariño  que  la  pro- 
fesaban los  Duques  de  Parma  por  su 
leal  comportamiento.  Este  cariño  se 
había  hecho  extensivo  á  su  hija  María 
Luisa,  la  cual  no  la  olvidó  nunca,  pues 
una  vez  proclamado  en  Madrid  Car- 
los IV  en  17  de  Enero  de  1789,  una  de 
las  primeras  providencias  de  la  reina 
fué  hacer  descolgar  de  Palacio  su  re- 
trato hecho  por  Mengs  y  enviárselo 
como  recuerdo  afectuoso  á  su  antigua 
aya,  remitiéndole  al  propio  tiempo  la 
caja  de  oro,  esmalte  y  pedrería  con 
que  está  representada  en  el  retrato 
junto  con  otros  varios  regalos. 

No  creo  pertinente  enumerar  aquí 
los  demás  cuadros  que  pintó  Mengs 
hasta  su  muerte,  acaecida  en  Roma  á 
29  de  Junio  de  1779,  y  que  existen  re- 
partidos por  toda  Europa,  coino  tam- 
poco describir  los  del  Museo  del  Pra- 
do y  Palacio  Real,  ya  estudiados  y  des- 
critos por  personas  más  competentes 
en  materia  artística.  Mi  único  objeto 
al  publicar  las  precedentes  líneas  fué 
dar  á  conocer  una  obra  m;\s  de  Mengs, 
desconocida  seguramente  por  los  añ- 
cionados  al  arte  de  la  pintura,  y  que, 
sin  embargo,  ocupa  un  lugar  de  prefe- 
rencia entre  las  producciones  de  aquel 
artista  llamado  en  buen  hora  á  España 
por  Carlos  111. 

Para  terminar,  y  en  corroboración 
de  lo  ya  dicho  al  principio  de  este  ar- 
tículo, transcribiré  lo  que  el  compe- 
tente Cean  Bermiidez  dice  de  nuestro 
artista:  '^D.  Antonio  Rafael  Mengs  fué 
el  pintor  moderno  de  más  mérito  y  re- 
putación de  Europa.  Se  buscan  sus 
obras  con  empeño  desde  Rusia  al  cabo 
de  Finisterre.   El  arte  de  la  pintura 


decaído  en  este  siglo  recobró  su  per- 
fección; y  las  olvidadas  pasiones  del 
ánimo,  la  grandeza  de  los  caracteres, 
la  suma  corrección  del  dibujo,  el  deco- 
ro, la  costumbre,  la  belleza  ideal  y 
otras  sublimes  partes,  volvieron  á  apa- 
recer en  Europa  con  las  obras  de  este 
gran  profesor.  Así  lo  publican  las  que 
nos  dejó  en  España  y  particularmente 
los  frescos  y  los  cuadros  del  palacio  de 
Madrid,  que  son  su  principal  adorno,  y 
adonde  concurren  los  sabios  y  los  ver- 
daderos inteligentes  á  admirar  el  po- 
der del  arte,  de  la  aplicación  y  del  es- 
tudio. „ 

R.AMÓN    DE    MOREXES. 


JERÓNIMO  VAN  AKEN,  EL  BOS:0 

MY^o^  el  mismo  título  que  encabeza 
estas  líneas  ha  publicado  en 
Historia  y  Arte  el  ilustrado  crí- 
tico Sr.  Danvila  Jaldero  un  bien  es- 
crito artículo  (2)  á  que  acompañan 
dos  hermosas  fototipias,  reproducción 
de  otros  tantos  cuadros  del  célebre  ar- 
tista neerlandés  conocido  por  el  Basco. 
Nada  replicaría  ú  objetaría  yo  á  dicho 
artículo,  cualesquiera  que  fuesen  las 
opiniones  crítico-artísticas  en  él  sus- 
tentadas, á  no  aludirse  en  él  directa  5'- 
reiteradamente  á  mi  modesta  persona- 
lidad literaria,  ó,  m;is  bien,  á  concep- 
tos por  mí  emitidos  en  un  trabajo  que 
consagré  al  estudio  de  algunas  pro- 
ducciones pictóricas  de  Jerónimo  Van 
Aken  (3).  El  Sr.  Danvila  cita,  en  efec- 
to, mi  trabajo,  aplicándole  un  honroso 
calificativo,  y  dedica  á  mi  persona  fra- 
ses que  estimo  y  agradezco;  pero  como, 
partiendo  de  la  base  de  algunas  opi- 


(1)  Escribióse  este  articulo  en  contestación  A  otro 
debido  al  Sr.  Danvila  Jaldero,  A  principios  del  pasado 
año  ISMb;  y  aunque  se  diliriú  su  publicación  para  ce- 
der el  puesto  A  varios  trabajos  de  nuestros  colabo- 
radores.  lo  insertamos  en  el  presente  número  del 
lloLi-TiN  por  entender  que  la  materia  que  en  el  suso- 
dicho ariículo  se  trata  es  siempre  de  interés  dentro 
del  campo  del  artc.--íA'.  de  la  ü  ) 

(2)  \'id.,  t.  I,  pág.  li>9  de  aquella  Revista  mensual 
ilustrada. 

,  :i)  ¡tró'iiiiw  lioscli,  cstiifii'jdo  en  -s«s  cuadros  del 
.1/km-o  del  Prado  y  de  la  Exposición  liislóricoeiiro- 
pea  lie  Madrid,  artículos  publicados  en  el  Bo:  RTfx 
i>i-  1  A  SociroAn  f.spañüla  de  excussio.nks,  t.  I,  pagi- 
nas 117  y  141. 
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niones  mías,  con  las  que  el  articulista 
se  muestra  de  todo  punto  disconforme, 
el  artículo,  quizií  encaminado  á  ser  un 
texto  explicativo  y  crítico  de  dos  cua 
dros  del  Bosco,  sólo  es  en  el  fondo  un 
continuado  comentario  de  mi  antes  ci- 
tado trabajo;  por  tanto,  ha  de  permitir 
el  Sr.  Danvila  que  intente  por  mi  par- 
te robustecer  con  pruebas  mis  opinio- 
nes, y  rectificar  ciertos  conceptos  que 
en  su  artículo  aparecen,  y  que  podrían 
muy  bien  inducir  á  error  á  los  lectores 
acerca  de  algo  que  sobre  el  Bosco  pien- 
so y  tengo  escrito. 

Califiqué  yo  á  aquel  artista  de  pin- 
tor religioso  ,  moralista  espontáneo  y 
sincero,  añadiendo  que  "acaso  alguno 
de  sus  cuadros  produjo  en  su  época 
más  conversiones  que  el  mejor  sermón 
de  Cuaresma.,,  El  Sr.  Danvila  ha  dado 
más  alcance  del  que  en  sí  tiene  á  esta 
frase  mía,  en  que  hace  hincapié,  citán- 
dola más  de  una  vez  para  rebatirla.  Al 
estamparla  cometí  yo  á  sabiendas  la 
figura  retórica  llamada  hipérbole;  y  á 
nadie  que  lea  mi  trabajo  creo  se  le 
habrá  de  ocultar  el  sentido  hiperbólico 
y  un  tantico  humorístico  de  la  frase, 
cuyas  mismas  palabras  lo  dan  así  á  en- 
tender. La  mejor  prueba  del  sentido 
no  categórico  y  absoluto,  sino  muy 
hipotético  y  relativo  de  la  tal  frase, 
estriba  en  el  acaso  de  que  la  acompa- 
ñé intencionadamente.  ¿Ni  cómo  había 
yo  de  afirmar,  así  en  seco  y  en  redon- 
do, que  una  obra  pictórica,  ya  fuese 
del  Bosco,  ya  de  otro  cualquier  artista, 
había  de  ejercer  en  los  espectadores 
más  influencia  que  sobre  el  ánimo  de 
sus  oyentes  la  inflamada  palabra  de 
esos  apóstoles  de  la  fe  y  de  la  moral, 
de  un  Vicente  Ferrer  ó  un  Diego  José 
de  Cádiz,  cuyo  dominio  sobre  las  mu- 
chedumbres era  tan  irresistible?  En- 
tiéndase, pues,  mi  frase  con  el  signifi- 
cado que  le  di  y  sin  atribuirle  una  ge- 
neralidad y  trascendencia  de  que  ca- 
rece. 

Dejando  esto  á  un  lado,  como  de  pe- 


queñísima importancia  que  es,  abor- 
demos la  cuestión  principal,  á  saber: 
si  puede  considerarse  al  Bosco  como 
pintor  religioso  y  moralista.  El  señor 
Danvila  opina  que  no,  fundado  en  va- 
rias razones  de  que  luego  me  haré 
cargo,  y  en  una  frase  de  Taine,  que 
por  cierto  ya  cité  en  mi  trabajo  para 
rebatirla.  Yo  creo  y  sostengo  lo  con- 
trario; veo  en  el  Bosco  un  cultivador 
de  la  pintura  moralista  y  religiosa. 
Pero  ¿cómo  lo  creo  y  lo  he  sostenido? 
¿Es  que  he  afirmado  que  el  pincel  del 
Bosco  es  siempre  religioso  y  moralis- 
ta? A  juzgar  por  lo  que  dice  el  señor 
Danvila,  cualquiera  que  lea  su  artícu- 
lo creerá  que  sí.  Sin  embargo,  que 
esto  no  es  exacto  quedará  patente  con 
la  reproducción  de  un  párrafo  del  mío. 
Después  de  asentar  jque  Bosch  es  el 
verdadero  creador  y  más  genuino  re- 
presentante del  género  fantástico  en 
pintura,  agregaba  yo  lo  siguiente: 
"Pero  no  se  crea  que  despreció  los  de- 
más géneros.  Los  títulos  de  sus  obras 
desaparecidas,  así  en  España  como  en 
el  extranjero,  y  las  que  entre  nosotros 
se  conservan,  acredítanle  como  hom- 
bre aficionado  á  cultivarlos  más  opues- 
tos asuntos.  El  Antiguo  Testamento  le 
suministró  escenas  en  que  poder  evi- 
denciar sus  dotes  de  pintor  histórico- 
religioso.  La  vida  y  pasión  de  Jesu- 
cristo inspiróle  bellísimas  creaciones 
en  que  supo  emular  el  sentimiento  de 
Van  dcr  We5'den  y  la  delicadeza  de 
Memling.  La  musa  filosófica  y  moral 
sugirióle  composiciones  inspiradas, 
ora  en  lo  misterioso,  ora  en  lo  terri- 
ble, ora  en  lo  cómico,  tales  como  sus 
fantasías  sobre  la  vanidad  del  mundo, 
los  suplicios  del  infierno,  el  juicio  final 
ó  las  tentaciones  de  San  Antonio.  La 
musa  retozona  y  satírica  dictó  á  su 
pincel  escenas  tan  ridiculas  por  su 
fondo  como  los  banquetes  y  conciertos 
grotescos:  episodios  propios  de  la  baja 
vida  flamenca,  verdaderos  saínetes 
pictóricos,  que  hacen  de  Bosch  el  pre- 
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decesor  de  los  Teniers  y  Van  Ostade, 
y  aun,  hasta  cierto  punto,  de  nuestro 
genial  Goya.,,  Si,  pues,  según  mi  tex 
to  transcrito,  el  Bosco  no  despreció 
ningún  género  pictórico,  si  cnltivó  los 
más  opuestos  asuntos,  si  inspirado  por 
su  retozona  y  satírica  musa  pintó  esce- 
nas por  su  Jondo  ridiculas,  tales  como 
los  banquetes  y  conciertos  grotescos, 
no  acierto  á  comprender  cómo  pueda 
insinuarse  que  haya  yo  atribuido  á 
Van  Aken  el  constante  carácter  de 
pintor  religioso  y  moralista.  Ni  por  un 
momento  siquiera  me  es  permitido  du- 
dar de  la  buena  fe  del  Sr.  Danvila; 
permítame  en  cambio  que  dude,  en 
vista  de  lo  expuesto,  de  la  atención  que 
prestó  á  la  lectura  de  mi  artículo,  cuyo 
sentido  desnaturaliza,  entiendo  que 
inadvertidamente. 

Veamos  ahora  si  en  ciertas  produc- 
ciones suyas  (no  en  todas)  puede  y 
debe  considerarse  al  Bosco  como  pin- 
tor religioso.  El  Sr.  Danvila  dice  que 
es  imposible  calificarle  como  tal,  "no 
sólo  porque  los  asuntos  de  tal  índole 
son  los  menos  entre  sus  cuadros,  sino 
porque  aun  en  ellos  el  maestro  holán 
des  llevó  la  extravagancia  y  la  carica 
tura  hasta  el  extremo  de  que  difícil- 
mente puede  el  observador  darse  cuen- 
ta deque  se  trata  de  transportar  su  áni- 
mo á  la  contemplación  de  las  escenas 
más  culminantes  del  Antiguo  ó  Nuevo 
Testamento.  „  A  lo  primero  replico 
que,  aun  dado  caso  que  los  cuadros 
religiosos  constituyesen  el  menor  nú- 
mero entre  los  del  Bosco  (lo  cual  no  es 
exacto)  (1),  todavía  no  podría  despo- 
jarse á  este  autor  del  carácter  de  pin- 
tor de  aquella  índole.  Pintor  religioso, 


(1)  Víase,  en  corroboración  de  m!  aserto,  el  Catá- 
logo de  oblas  del  Bosco  que  trae  Michicls  (líistoíre 
dr  la  pciiiture  Jlaiiiande,  í.  IV,  pág.  2-'6  y  siguien- 
tes;. Aunque  incompleto  este  Caldloao,  pues  faltan 
en  di  algunas  obras  reconocidamente  de  Van  Aken.  y 
aunque  equivocado  en  algún  punto  concreto  (como  la 
atribución  A  dicho  artista  del  Triniijo  <le  ¡a  iituii-ie, 
obra  de  Pieler  lii  ueghcl,  que  existe  en  nuestro  Mu- 
seo nacional;,  es  suficiente  a  demostrar  con  su  lectu- 
ra que  la  inmensa  mayoría  de  los  cuadros  del  Bosco 
de  que  se  tiene  noticia  iora  se  conserven  ,  ora  se  ha- 
yan perdido»,  son  de  asunto  religioso,  predominando 
¡as  escenas  del  Antiguo  Testamento,  las  de  la  Pasión 
y  muerte  de  Cristo  y  las  tentaciones  de  San  Antonio. 


por  ejemplo,  es  Rubens  en  su  Crucifi- 
xióny  en  su  Descendimiento,  como  lo 
es  Velázquez  en  su  .célebre  Crucifijo, 
á  pesar  de  que  la  mayoría  de  los  cua- 
dros de  estos  autores  tienen  muy  otro 
carácter. 

Cuanto  á  lo  segundo,  tampoco  pue- 
do avenirme  con  la  opinión  del  articu- 
lista. Ese  Jesús,  ese  Eccc  Homo  de  la 
tabla  de  El  Escorial,  personaje  realis 
ta.  Dios  humanado,  atado,  coronado 
de  espinas,  rodeado  de  sayones  que  le 
escarnecen,  impresiona  fuertemente  al 
espectador,  habla  á  los  ojos  y  al  enten 
dimiento,  de  las  penas  físicas  y  morales 
del  Redentor  del  mundo.  Esa  bellísima 
doncella  que  representa  á  la  Virgen 
en  La  Adoración  de  los  Magos,  del 
Museo  delPnido,  es  un  personaje  sin- 
cero, verdadero,  espiritual,  religioso 
en  toda  la  acepción  de  la  palabra,  no 
obstante  el  sello  humano  y  aun  faml 
liar  que  campea  en  toda  la  composi 
ción,  prestándole  uno  de  sus  induda 
bles  encantos.  Personajes  religiosos 
son  también  en  la  misma  obra  los  Ma 
gos,  el  caballero  y  la  dama  arrodilla 
dos  y  la  santa  que  se  ve  tras  ésta.  Ni 
la  afición  á  la  extravagancia  y  la  cari 
catura,  propia  del  Bosco,  impide  a 
observador  darse  cuenta  de  que  se  tra 
ta  de  transportarle  á  la  contemplación 
de  escenas  religiosas  y  bíblicas.  Exa- 
mínense, por  ejemplo,  los  cuadros  del 
Museo  del  Prado  designados  con  los 
números  1.179  y  I.ISO,  y  dígaseme  si, 
á  pesar  de  los  mil  detalles  y  accesorios 
que  en  ellos  figuran,  no  aparece  bien 
patente  y  clara  la  caída  de  los  ángeles 
rebeldes,  la  creación  de  Adán  y  Eva, 
la  tentación  y  caída  de  Adán  y  su  ex- 
pulsión del  Paraíso  terrenal.  Por  otra 
parte,  basta  que  el  pintor  haya  repre- 
sentado á  los  protagonistas  y  persona- 
jes respetables  de  sus  obras  religiosas 
con  el  decoro  y  gravedad  que  les  co- 
rresponden, y  el  efecto  sobre  el  espec- 
tador habrá  de  ser  un  hecho,  aunque 
los  personajes  antipáticos  ó  los  indife- 
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rentes  que  entren  en  la  composición 
sean  extravagantes  y  aun  grotescos. 
Claro  se  ve  cu  los  cuadros  de  nuestro 
Museo  nacional  números  1.176  y  1.178 
que  se  trata  de  representar  las  Tenta- 
ciones de  San  Antonio,  y  las  dos  figu  - 
ras  del  Santo  (una  de  ellas,  por  cierto, 
primorosa^iente  hecha),  nada  tienen 
de  grotescas,  antes  bien,  son  dignas  y 
apropiadas  al  asunto. 

Michiels  cita  un  cuadro  del  Bosco, 
que  poseía  un  aficionado  de  Harlem. 
Un  monje  disputaba  con  varios  here- 
jes acerca  de  la  verdad  de  los  respec- 
tivos principios;  uno  y  otros  arojaban 
sus  libros  á  una  hoguera,  y  mientras 
los  de  los  incrédulos  ardían,  el  del  cre- 
yente librábase  del  fuego,  elevándose 
por  los  aires.  El  santo  religioso  y  sus 
amigos  distinguíanse  por  la  nobleza  de 
su  porte,  y  los  heterodoxos  por  sus 
rostros  y  gestos  ridículos.  ¿Quiérese, 
pues,  mayor  sinceridad  i  eligiosa  por 
parte  del  artista?  El  espíritu  y  la  inten- 
ción del  Bosco  no  dan  li  gar  á  dudas. 
Al  representar,  por  tan  grotesca  ma- 
nera, á  aquellos  disputadores  incrédu- 
los, como  al  caracterizar  por  ridículos 
y  repugnantes  á  los  sayones  que  ro- 
dean á  Jesús  en  la  antes  citada  tabla 
de  El  Escorial,  el  Bosco  se  propuso, 
ante  todo,  enaltecer  la  religión  católi- 
ca y  zaherir  la  herejía,  realzar  más  y 
más  la  figura  moral  y  física  del  Re- 
dentor, contraponiéndola  á  las  de  sus 
verdugos. 

Al  negar  el  articulista  la  sinceridad 
religiosa  de  los  cuadros  de  Van  Aken, 
al  considerar  al  artista  como  un  espí- 
ritu satírico  y  burlón,  preséntale  poco 
menos  que  como  un  volteriano  de 
aquella  época.  Hasta  en  la  circunstan- 
cia de  haber  muerto  en  1516,  año  en 
que  Lutero  comenzó  á  esparcir  las  se- 
millas de  la  Reforma,  parece  hallar  un 
argumento  para  poner  en  tela  de  jui- 
cio su  ortodoxia.  Por  mi  parte,  más 
bien  veo  en  este  hecho  una  confirma- 
ción de  su  catolicismo,  pues  nadie  ha 


dicho  ni  es  creíble  que  los  vientos  re- 
formistas de  Wittenberg  azotaran  tan 
pronto  la  ciudad  de  Bois  le-Duc,  A 
más  de  que  hasta  el  año  1523  no  se 
sintieron  verdaderamente  los  efectos 
de  la  reforma  en  Holanda,  con  el  esta- 
blecimiento de  la  Inquisición  y  las  eje- 
cuciones de  algunos  protestantes.  Dije 
en  mi  controvertido  artículo,  que  si 
viviera  Bosch  hoy  en  día,  admiraríase 
seguramente  al  conocer  el  concepto 
que  de  él  han  formado  algunos  críticos 
modernos;  afirmación  que  de  nuevo 
cabe  repetir  en  contraposición  de  las 
opiniones  del  Sr.  Danvila.  ¿Cómo  es 
posible  considerar  heterodoxo  al  con- 
gregante asiduo  de  la  Cofradía  de 
Nuestra  Señora  de  su  ciudad  natal,  á 
la  que  sólo  abandonó  al  abandonar  la 
vida?  ¿Cómo  al  piadoso  pintor  y  deco- 
rador del  templo  católico  de  San  Juan 
en  la  misma  ciudad?  ¿Al  protegido  de 
la  calolicísima  casa  de  Austria,  y  prin- 
cipalmente de  Felipe  el  Hermoso?  ¿Al 
tan  apreciado  en  sus  obras  por  Feli- 
pe II,  cuyo  nombre  excusa  todo  comen- 
tario? Si  el  espíritu  del  Bosco  fué  burlón 
y  satírico,  su  sátira  y  su  burla  no  se 
asestaron  nunca  de  cerca  ni  de  lejos 
contra  la  religión  que  profesaba  Nada 
hay  en  sus  obras  que  permita  afirmar 
lo  contrario.  Ni  se  traigan  á  colación 
las  representaci-^nes  inconvenientes  de 
algunos  individuos  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas, que,  efectivamente,  aparecen 
en  varios  cuadros  suyos.  Sobre  que  de 
la  inconveniencia  y  de  la  sátira  á  la 
negación  y  al  descreimiento  hay  cien 
leguas  de  distancia,  si  por  esta  razón 
se  acusa  al  Bosco,  de  análogo  delito  y 
por  idéntico  motivo  habrá  que  acusar 
á  aquellos  artistas  medioevales  que, 
como  dice  muy  bien  el  Sr.  Danvila, 
«en  los  capiteles  y  gárgolas  de  los  edi- 
ficios, en  los  bajo  relieves  de  las  sillas 
de  coro  y  hasta  en  las  miniaturas  de 
los  códices  litúrgicos  nos  han  dejado 
tantas  muestras  de  su  poderosa  imagi- 
nación y  de  su  fantasía,  cuando  no  de 
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su  audacia  satírica  y  de  su  grosería 
chocarrera.»  Extremando  el  argumen- 
to, y  siguiendo  distinto  rumbo,  podría 
acusarse  de  heterodoxia  al  autor  de 
nuestra  Dansa  general  de  la  muerte, 
poema  en  cuyas  estrofas  abundan  las 
frases  irrespetuosas  (y  algo  más)  para 
Cardenales,  Arzobispos,  Obispos,  aba- 
des, curas  y  subdiáconos.  Habría  que 
acusar  igualmente  á  nuestro  Juan  Lo- 
renzo de  Segura,  que  habló  mal  de  los 
clérigos;  el  Arcipreste  de  Hita,  que 
dedica  á  curas  y  monjas  frases  que  po- 
drían echarse  á  muy  mala  parte;  á 
Pero  López  de  Ayala,  que  no  se  reca- 
tó de  vituperar  en  su  Rimado  de  Pala- 
cio á  los  Prelados  indignos,  y  á  tantos 
y  tantos  otros  cristianísimos  ingenios 
antiguos  y  modernos,  el  célebre  jesuí- 
ta Isla,  por  ejemplo,  por  cuyo  Gerun- 
dio de  Campusas  habría  de  acusársele 
de  escarnecedor  de  frailes  y  Comuni- 
dades religiosas,  y  aun  de  impío,  como 
ya  se  le  acusó  en  su  tiempo.  De  lo  in- 
fundadas que  ahora  y  siempre  serían 
tales  acusaciones,  nada  diré  por  crerlo 
innecesario:  y  la  misma  validez  habrían 
de  alcanzar  las  formuladas  contra  el 
Bosco. 


Á  más  de  sincero  pintor  religioso, 
fué  también  este  pintor  moralista,  y 
hay  que  insistir  en  ello  no  obstante  el 
parecer  en  contrario  del  Sr.  Danvila. 
El  cual  exclama:  "¿Qué  enseñanza, 
ejemplo,  ni  doctrina  alguna  se  encuen- 
tra en  aquellos  disparatados  ensueños? 
;Quién  será  capaz  de  afirmar  que  aque- 
llos seres  fantásticos,  aquellos  endria- 
gos que  á  centenares  pueblan  las  tablas 
de  El  Escorial  y  del  Museo  del  Pra- 
do, todos  ellos  monstruosos,  ejecutando 
mil  acciones  incoherentes  y  sin  rela- 
ción alguna  entre  sí,  son  los  símbolos 
que  caracterizan  los  vicios  y  deleites 
mundanos  y  su  castigo,  cuando  no  las 
más  altas  ideas  de  filosofía  moral?„ 
Dispénseme  el  señor  crítico;  ni  con 
cien  leguas  puedo  aproximarme  á  su 


opinión.  Fijémonos  únicamente,  para 
no  divagar  ni  hacer  interminable  este 
artículo,  en  el  gr¿\n  tríptico  de  El  Esco- 
rial ,  obra  de  las  más  características 
del  Bosco, y  que  con  el  número  33  figu- 
ró en  la  sala  XVÍ  de  la  Exposición 
histórico-europea.  La  composición  es 
un  gigantesco  dédalo,  un  enmarañado 
maremagiiiim,  en  que  la  desbordada 
fantasía  del  artista  incurrió  en  gran- 
des exageraciones  y  extravagancias;  y 
esto  5'a  lo  hice  notar  en  mi  descripción 
de  los  cuadros  de  aquel  autor  existen- 
tes en  la  Exposición  Europea  y  en  el 
Museo  del  Prado.  Pero  ello  no  obstan- 
te, y  no  obstante  esas  mil  acciones  in- 
coherentes sobre  que  ninguna  idea  ve 
flotar  el  Sr.  Danvila,  ¿no  están  clara- 
mente simbolizados  en  la  parte  inferior 
de  la  tabla  central  los  distintos  vicios 
humanos,  y  en  particular  la  gula  y  la 
lujuria?  ¿No  se  representan  con  toda 
transparencia  en  la  tabla  derecha  los 
suplicios  del  infierno,  con  sus  numero- 
sos cortejos  de  atormentadores  y  ator- 
mentados, de  demonios  y  reprobos? 
¿No  es,  pues,  esta  una  composición 
simbólica?  Léase  mi  descripción  del 
tríptico,  en  la  que  creo  no  haber  perdo- 
nado detalle  importante,  ó  bien,  lo  que 
es  preferible,  véase,  estudíese  el  tríp- 
tico mismo,  y  tras  un  examen  atento, 
entiendo  que  habrá  de  disiparse  toda 
duda  sobre  el  particular. 

Ahora  bien;  esos  seres  fantásticos, 
esos  endriagos  que  á  centenares  cu- 
bren las  tablas  del  Bosco,  encierran,  ó 
por  mejor  decir,  encerraron  una  pecu- 
liar enseñanza  para  el  público  indocto 
é  impresionable  de  fines  de  la  Edad 
Media  y  principios  de  la  moderna:  la 
enseñanza  y  la  idea  moral,  amalgama- 
da á  las  veces  con  el  humorismo  y  aun 
con  la  extravagancia,  3^  marcada  siem- 
pre con  el  sello  original  y  siii  gciicris 
del  expositor.  Podrá  ponerse  en  tela  de 
juicio  la  bondad  ú  oportunidad  de  los 
procedimientos  empleados  por  el  artis- 
ta, podrá  afirmarse  que  el  camino  por 
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él  seguido  no  era  el  más  serio  y  apro- 
piado al  desarrollo  de  la  idea  morali- 
zadora.  Sin  sostener  de  lleno  lo  contra- 
rio, preguntaré  yo:  ¿acaso  sólo  puede 
exponerse  y  difundirse  la  moral  desde 
un  piilpito?  Si  así  lo  hubieran  creído 
los  humanos,  ni  Aristófanes  hubiera 
escrito  sus  comedias,  en  escarnio  de 
personajes  ridículos,  muchedumbres 
corrompidas  y  políticos  inmorales,  ni 
Juvenal  habría  tronado  en  sus  sátiras 
contra  la  perversidad  y  el  desenfreno 
de  la  Roma  imperial,  ni  existiría  un 
arte  docente,  ni  la  clásica  máxima  Crts- 
tigat  rideiido  mores  jamás  se  hubiera 
estampado,  ni  el  académico  P.  Fernán- 
dez habría  en  nuestros  tiempos  per- 
dido el  suyo  al  escribir  sus  hermosas 
Fábulas  ascéticas. 

Los  cuadros  fantástico  morales  del 
Bosco,  antójanseme  hermanos  gemelos 
de  esas  dausas  macabras^  de  esas  dan- 
sas  de  la  iniierte  que  tanto  caracteri- 
zaron las  diversas  literaturas  de  la 
Edad  Media;  ficciones  al  parecer  ri- 
diculas, pero  que  en  el  fondo  encierran 
un  pensamiento  altamente  religioso, 
filosófico  }•  moral,  una  idea  trascenden- 
tal y  aun  terrible.  Lo  que  el  poeta  pro- 
curaba con  la  pluma,  pregonábalo  el 
artista  con  el  pincel;  si  el  procedimien- 
to era  distinto,  los  móviles  fueron  aná- 
logos ó  semejantes ,  ya  que  no  idénticos. 

Ccnviene,  además,  para  juzgar  rec- 
tamente al  Bosco,  no  examinar  sus 
obras  de  tendencia  moralista  á  través 
del  cristal  que  se  emplea  en  nuestros 
tiempos.  Modas,  usos,  tendencias,  opi- 
niones, todo  pasa  y  todo  se  renueva; 
lo  que  á  nuestros  antepasados  pareció 
el  colmo  del  buen  gusto,  suele  figurár- 
senos ridículo;  y  por  aceptables,  cómo- 
das 3-  naturales  adoptamos  prácticas 
que  en  otros  siglos  ó  en  otras  socieda- 
des hubieran  sido  rechazadas.  No  dudo 
que  ciertos  cuadros  del  Bosco  habrán 
provocado  chistes  y  carcajadas  á  gra- 
nel, como  dice  el  articulista;  pero  no 
afirmaría  tampoco  que  la  carcajada  y 


el  chiste  fueron  el  único  efímero  fruto 
conseguido  por  el  artista  en  aquellos 
buenos  septentrionales  y  castellanos  á 
quien  tan  gráficos  documentos  iban 
enderezados. 

Soy  per  naturaleza  enemigo  de  ver 
en  todas  partes  misterios,  arcanos  )'■ 
sentidos  ocultos;  pero  en  el  caso  pre- 
sente no  es  posible  creer  que  el  Bosco 
sólo  fué  un  loco,  estrafalario,  un  extra- 
vagante, sin  chispa  de  meollo  ni  de 
sindéresis,  pues  tal  habría  sido  forzo- 
samente si  en  sus  composiciones  sólo 
viéramos  montones  de  figuras  sin  ila- 
ción entre  sí,  acciones  incoherentes  y 
disparatados  ensueños  (1). 

Rechazo  por  igual  los  dos  extremos 
en  lo  relativo  á  la  obra  de  nuestro  ar- 
tista; ni  Bosco  siempre  sacerdote  de  la 
idea  moral  y  religiosa,  ni  Bosco  ayu- 
no siempre  de  tales  ideas,  y  lo  que  es 
más,  incoherente  y  disparatado.  Entre 
estas  opiniones  extremas  existe  un  tér- 
mino medio  razonable,  que  estriba  en 
la  variedad  de  géneros  y  asuntos  en 
que  se  ejercitó  el  flexible  pintor  neer- 
landés. Sinceramente  creo  que  ni  le 
ha  estudiado  con  atención,  ni  menos  le 
ha  entendido  el  que  sostenga  cualquie- 
ra opinión  extrema. 

Llegamos  ya  á  las  dos  tablas  del  Bos- 
co reproducidas  por  Historia  y  Arte,  y 
sobre  las  que  el  Sr.  Danvila  pasó  bien  á 


(I)  Véase  lo  que  refiriéndose  al  Bosco  y  sus  obras 
dice  el  insigne  P.  Sigüenza,  cuyo  texto  no  quiero  de- 
jar de  transcribir,  pues  viene  en  este  caso  como  ani- 
llo al  dedo: 

"Entre  las  pinturas  de  estos  alemanes  y  flamencos, 
que  como  digo  son  muchas,  hay  repartidas  algunas 
de  un  Jerónimo  Bosco,  hombre  muv  importante  y  de 
gran  ingenio,  que  coimiii mente  íus  llaman  les  dis- 
parates de  Jerónimo  Bosco  gente  que  repara  poco 
en  lo  que  mira;  si  no  fuer.i  por  extenderme  mucho, 
mostraría  ahora  que  sus  pinturas  no  son  dispara- 
tes, sino  unos  libros  de  gran  prudencia  v  artificio: 
la  diferencia  que  A  mi  parecer  hav  de  las  pinturas  de 
este  hombre  d  las  de  los  otros,  es'que  los  demás  pro- 
curaron pintar  al  hombre  cual  parece  por  de  fuera; 
éste  sólo  se  atrevió  i  pintarle  cual  es  dentro:  pintó 
por  veces  las  tentaciones  de  San  Antón,  por  ser  un 
sujeto  donde  podía  descubrir  extraños  efectos.  Varió 
este  suieto  el  pensamiento  tantas  veces  j' con  tan 
nuevas  invenciones,  que  me  pone  admiración  cómo 
pudo  hollar  tanto,  y  rae  detiene  á  considerar  mi  pro- 
pia miseria  y  flaqueza.  Encuéntr.ise  esta  pintura  en 
hartas  partes;  en  el  Capitulo  hay  una  tabla,  en  la 
celda  del  Prior  oira,  en  la  galería  de  la  Infanta  dos, 
en  mi  celda  otra,  harto  buena,  en  que  algunas  veces 
leo  V  me  confundo  .  „ 

¡Historia  primitiva  y  exacta  del  Monasterio  del 
Escorial,,  discarso  XVII,  pág.  489  de  la  edición  de 
Madrid,  1881.) 
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la  ligera,  no  obstante  constituii-  el  pre- 
texto de  su  artículo.  En  los  míos  pu 
blicados  en  el  Boletín  de  la  Socie 
DAD  española  de  EXCURSIONES  dcscríbí 
ambas  tablas  prolijamente,  asignando 
les  los  calificativos  de  Concierto  gro- 
tesco y  Final  de  un  banquete  burlesco, 
títulos,  por  cierto,  á  los  cuales  se  ase- 
mejan bastante  los  de  Banquete  gro- 
tesco y  Fantasía  burlesca,  que  propo- 
ne para  las  tablas  el  Sr.  Danvila.  So 
bre  tan  nimia  cuestión  como  la  de  si 
el  banquete  ha  de  ser  burlesco  6  gro 
tesco,  etc.,  nada  apuntaré  ahora.  Pero 
refiriéndose  á  los  cuadros  dice  el  arti- 
culista: "Ahí  los  tienes,  lector  amigo; 
examínalos  atentamente,  analízalos  en 
'todos  sus  detalles,  y  si,  como  resultado 
de  tus  investigaciones,  les  encuentras 
una  explicación  racional,  convincente 
y  defendible  en  buena  lógica,  que  per- 
mita atribuir  á  Van  Aken  el  dictado 
de  pintor  religioso  y  moralista,  enton- 
ces confesaré  sinceramente  mi  equivo- 
cación al  no  ver  en  el  Bosco  más  que 
un  artista  originalísimo,  satírico  en  al- 
gunas ocasiones  y  siempre  fantástico 
y   humorístico. „  He  aquí  una  directa 
alusión  que  me  endereza  el  articulista, 
insinuando  al  lector  que  yo  atribuí  fina- 
lidad moral  ó  religiosa  á  las  dos  tablas 
de  que  se  trata.  Sin  embargo,  y  no  obs- 
tante esa  insinuación  gratuita,  la  ver- 
dad es  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  apli 
qué  yo  semejante  finalidad  ni   alcance 
á  aquellas  composiciones.  Lea  el  señor 
Danvila  mi  descripción,  que  no  trans- 
cribo por  vedármelo  la  falta  de  espa- 
ció;  por  su  lectura  habrá  de  conven- 
cerse de  que  sólo  consideré  á  los  cua- 
dros como  obras  meramente  burlescas. 
Y  pues  que  de  este  punto  trato,   no 
desperdiciaré  la  ocasión  sin  advertir 
que  si  hasta  aquí  no  he  atribuido  inten 
ción  moral  ó  religiosa  á  los  dos  cua- 
(Jros,  tampoco  me  arrestaría  á  afirmar 
en  absoluto  que  ninguna  intención  ó 
alusión  hay  encerrada  en  ellos.  ¿Sabe- 
mos acaso  con  qué  ocasión  ó  motivo 


pintó  el  Bosco  esos  cuadros?  ¿Osaría- 
mos sostener  la  imposibilidad  de  que 
en  ninguno  de  sus  argumentos  ó  per- 
sonajes se  satirizase  á  alguna  familia 
ó  á  algún  individuo,  alto  ó  bajo,  de 
aquella  época?  Más  avanza  mi  amigo 
el  conocido  arqueólogo  Sr.  Sentenach, 
el  cual,  fundado  principalmente  en  el 
nimbo  que  se  divisa  sobre  el  principal 
personajede  la  tabla  sucesivamente  de- 
signada por  mí  y  por  el  Sr.  Danvila 
con  los  calificativos  de  Concierto  gro- 
tesco y  Fantasía  burlesca,  no  sólo  ve 
intención  en  el  cuadro,  sino  que  hasta 
cree  que  lo  que  allí  quiso  representar 
el  artista  fué  las  tentaciones  de  San 
Antonio. 

Resumiendo,  pues,  los  extremos  en 
que  vengo  ocupándome  con  el  único 
objeto  de  robustecer  ó  aclarar  opinio- 
nes por  mí  sustentadas,  ó  conceptos  á 
mí  atribuidos,  terminaré  afirmando: 

Primero.  Que  por  la  índole  de  va- 
rios de  sus  cuadros ,  Jerónimo  Van 
Aken  debe  ser  considerado  como  pin- 
tor religioso  y  moralista. 

Segundo.  Que  ni  en  todas  sus  pro- 
ducciones pictóricas  ostenta  aquel  do- 
ble carácter,  como  cultivador  que  fué 
de  varios  géneros,  ni  yo  nunca  he  sos- 
tenido semejante  idea,  á  todas  luces 
inexacta. 

Tercero.  Que  tampoco  he  susten- 
tado la  opinión  que  parece  habérseme 
atribuido  de  que  en  las  dos  tablas  re- 
producidas por  Historia  y  Arte,  deba 
verse  un  fin  moral  ó  religioso,  y  sí  so- 
lamente un  sentido  festivo,  hállese  ó 
no  provisto  de  la  intención  satírica. 
El  Conde  de  Cedillo  , 

vizconde  de  Palazuelos. 
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STUTTGART 


la  mitad  del  camino  que  condu- 
Ik  ce  de  París  á  Viena,  á  260  me- 
^^^  tros  sobre  el  nivel  del  mar,  ro- 
deada de  verdes  colinas  que  por  todas 
partes  la  cercan,  se  encuentra  la  be- 
llísima población  de  Sluttgart,  una 
de  las  m;ís  limpias,  suntuosas  y  sim- 
páticas ciudades  que  el  viajero  puede 
recorrer;  según  el  último  censo,  el 
número  de  sus  habitantes  asciende  á 
158.378,  de  los  cuales,  132.592  son  pro- 
testantes, 22.297  católicos,  pertene 
ciendo  á diversas  religiones 3. 489;  nada 
tiene  que  pedir  la  higiene  en  la  ciudad 
que  nos  ocupa,  abundante  en  aguas 
riquísimas,  el  aprovisionamiento  de  las 
mismas  está  asegurado  por  un  doble 
sistema  de  distribución  ;  el  uno  conduce 
la  destinada  á  bebida,  }'  el  otro  la  que 
ha  de  emplearse  en  usos  domésticos; 
para  las  aguas  potables  cuenta  con 
más  de  cien  fuentes;  todos  los  meses 
se  practica  un  minucioso  análisis  quí- 
mico, con  objeto  de  comprobar  las  bue- 
nas ó  malas  condiciones  del  líquido 
destinado  al  consumo. 

El  alcantarillado  no  puede  ser  más 
perfecto,  construido  con  arreglo  al  sis 
tema  Gordon;  las  aguas  sucias  son  con- 
ducidas lejos  de  la  villa  por  un  canal 
de  más  de  SO  kilómetros  de  longitud. 


abierto  á  gran  profundidad  del  suelo 
para  evitar  las  filtraciones  y  despren- 
dimiento de  miasmas  perjudiciales  á 
la  salud  pública;  el  sistema  de  alum- 
brado general  en  los  días  de  nuestra 
visita  era  por  gas,  pero  se  llevan  muy 
adelantados  los  trabajos  para  la  insta- 
lación de  la  luz  eléctrica,  y  dentro  de 
muy  poco  se  podrá  hacer  uso  de  tan 
potente  fluido  como  medio  de  ilumina- 
ción. Stuttgart  es  una  de  las  poblacio 
nes  más  cultas  de  Alemania,  y  gracias 
álasatencionesdequc  son  objeto  cuan- 
tos se  dedican  á  la  enseñanza,  ésta  ha 
adquirido  tal  grado  de  desarrollo,  que 
para  sí  le  quisieran  poblaciones  de  pri- 
mer orden;  la  Institución  Catalina,  la 
Institución  Olga,  para  la  educación  de 
señoritas,  las  Academias  de  música,  A 
la  cual  son  aficionadísimos  los  habitan- 
tes de  esta  culta  ciudad ,  la  Escuela  Real 
Politécnica  (para  ingenieros,  quími- 
cos, etc.),  la  de  Bellas  Artes,  la  de 
Arte  Industrial ,  los  dos  Liceos  (Ebe- 
rhard-Louis  et  Charles),  la  Escuela 
mixta,  y  otros  muchos  establecimien- 
tos de  enseñanza  que  pudiéramos  ci- 
tar, dan  idea  de  la  ilustración  de  este 
pueblo,  que  pone  espccialisimo  cuida- 
do en  fomentar  y  proteger  cuanto  se 
relaciona  con  la  enseñanza. 
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Entre  las  ciudades  jndustrialcs  de 
Alemania,  Stuttgart  figura  en  primer 
término,  3*  se  distingue  por  la  fabrica 
ción  de  pianos,  muebles,  tejidos,  y  so- 
bre lodo,  por  su  inmenso  comercio  de 
librería;  sus  periódicos  ilustrados  y  sus 
bonitas  ediciones  de  lujo  llaman  con 
justicia  la  atención  de  cuantos  las 
contemplan;  es  el  mercado  de  libros 
más  importante  de  Alemania;  para  dar 
una  idea  aproximada  del  niimero  de 
ejemplares  de  novelas,  periódicos,  par- 
tituras de  música,  grabados,  etc.,  que 
se  exportan,  baste  decir  que  dos  veces 
por  semana  sale  para  Leipzig  un  va 
gón  entero  repleto  de  impresos  de  todo 
género. 

El  Teatro  Real,  el  de  Estío,  el  Mu- 
sco de  Antigüedades,  la  Biblioteca,  el 
Museo  de  Geografía  Comercial,  suma- 
mente curioso,  el  Lapi.lafiíim,  donde 
se  conservan  valiosos  ejemplares  de 
sepulcros  romanos,  de  lápidas  y  sar- 
cófagos de  la  Edad  Media,  el  Museo  de 
Bellas  Artes,  el  Jardín  Zoológico  y 
otros  mil  establecimientos  de  recreo  é 
instrucción  que  pudiéramos  citar,  dan 
idea  de  la  superior  cultura  de  este 
pueblo,  que  se  aprecia  en  las  menores 
manifestaciones  de  su  vida,  siando  dos 
de  las  que  más  llaman  la  atención  del 
visitante,  su  afición  á  la  música  y  á  las 
flores. 

La  estatua  de  Schiller,  los  bustos  de 
Meger*  Moltkc,  Bismarck,  los  mona 
mentos  de  Schuber,  Morike  y  otros 
muchos,  que  adornan  las  calles  y  pla- 
zas, son  muestras  del  culto  que  se  rinde 
á  los  grandes  hombres,  cualquiera  que 
haya  sido  el  ramo  del  humano  saber 
en  que  se  hayan  distinguido 

Una  policía  urbana  celosísima  hace 
que  las  calles  estén  sumamente  lim- 
pias, invitando  .á  pasearlas;  por  medio 
de  ellas  circulan  incesantemente  tran 
vías  eléctricos,  y  entre  sus  ruedas,  sin 
asustarse,  familiarizadas  con  los  tran- 
seúntes, porque  saben  que  no  han  de 
causarles  ningún  daño,  revolotean  in- 


finitas palomas,  que  no  son  molestadas 
por  los  niños  que  salen  de  las  escue- 
las, silenciosos  y  formales  como  hom- 
bres en  miniatura,  llevando  á  la  es- 
palda, en  forma  de  mochila,  la  carte 
ra,  en  que  guardan  los  libros  de  estu- 
dio; sumamente  respetuosos  con  los 
mayores,  siempre  les  ceden  la  acera, 
y  jamás  se  permiten  con  los  extranje- 
ros burlas  ni  chacotas,  tan  comunes, 
por  desgracia,  en  oíros  países;  en  fin,  á 
nosotros  nos  parecieron  aquellos  niños 
demasiado  formales  para  sus  pocos 
años. 

El  cementerio  de  Hoppenlau  es  su- 
mamente artístico;  en  él  se  encuentran 
los  sepulcros  de  los  poetas  Hauff  y 
Schwal,  del  escultor  Damieckcr ,  del 
famoso  Rapp,  y  de  los  heroicos  her- 
manos condes  de  Taitbc;  al  entrar  en 
el  sagrado  recinto,  nadie  se  creería  en 
la  mansión  de  la  muerte;  tal  es  la 
poesía  que  se  respira  contemplando  la 
verde  alfombra  de  hierba  cuidadosa- 
mente segada,  aspirando  el  perfume 
de  infinitas  flores,  y  oyendo  el  armo 
nioso  canto  de  los  pájaros,  que  pare- 
cen alada  orquesta  destinada  á  cndul 
zar  las  tristezas  de  aquel  fúnebre 
jardín. 

En  Stuttgart  nos  alojamos  en  uno  de 
los  mejores  hoteles  que  hemos  habitado 
durante  nuestra  expedición,  el  Hotel 
Mnrqimrdt;  por  lo  mismo  que  ni  co- 
nocemos ni  debemos  ningún  favor  es- 
pecial á  sus  dueños,  nos  complacemos 
en  consignar  que  tan  suntuoso  edificio 
es  de  lo  mejor  y  más  confortable  que 
hemos  visto  en  su  clase. 

Stuttgart,  cantada  por  Ilutten,  elo- 
giada por  P.urck,  Goette,  y  Paul,  bien 
merece  las  entusiastas  alabanzas  que 
e;i  todo  tiempo  se  la  han  tributado:  el 
último  de  estos  escritores,  dice  de  ella 
que  cnanto  más  se  la  ve,  iticís  se  la  ama. 

Ulrich  de  Hutten  afirma  que  por  su 
bella  situación  puede  considerarse  como 
un  paraíso  terrenal.  Paulus  la  dedicó 
sus  mTis  hermosos  versos,  y  como  sin- 
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tesis  de  tantos  y  tan  merecidos  elogios, 
trascribiremos  los  que  en  su  loor  escri- 
bió Karl  Gerok,  que  llevan  en  sus  ren- 
glones toda  la  dulce  poesía  de  que  está 
impregnado  Stuttgart: 

Líi  tu  reposes  aus  raj'ons  du  soleil 
Bcau,  comme  je  t'aí  toujours  vu, 
Dans  la  veite  ceinture  de  montagnes 
Mon  Stuttgart,  je  te  retronve. 

Tu  reposes  sous  les  feus  dores  du  couchant 
Blotti  au  fond  de  la  vallée, 
Córame  dans  un  écrin  de  velours  vert 
-     Repose  un  bijou  d'or. 

MUNICH 

Uno  de  los  recuerdos  más  agrada 
bles,  el  único  que  jamás  se  borrará  de 
nuestra  memoria,  entre  tantos  como 
conservamos  de  la  excursión  que  hace 
poco  hemos  realizado  á  la  capital  de 
Austria,  con  motivo  de  haber  sido  hon- 
rados con  la  representación  de  la  Asam- 
blea Suprema  de  la  Cruz  Roja  en  el  VI 
Congreso  internacional  que  tan  bené- 
fica Asociación  ha  celebrado  en  Viena, 
es  la  visita  hecha  á  los  Príncipes  de 
Baviera,  en  su  encantadora  residencia 
del  castillo  de  N3'mphenbourg,  situado 
á  corta  distancia  de  Munich. 

Nunca  podremos  agradecer  bastan  ■ 
te  la  exquisita  amabilidad,  la  cordial 
franqueza,  las  muestras  de  afecto  cari- 
ñoso con  que  tan  egregios  personajes 
nos  recibieron,  y  desde  este  sitio  les 
enviamos  de  nuevo  el  testimonio  de 
nuestro  profundo  reconocimiento. 

Conocíamos  al  Principe  de  Baviera 
desde  el  año  1884;  su  bondad  sin  lími- 
tes hizo  que  le  acompañáramos  por 
aquel  tiempo  á  visitas  de  hospitales,  á 
algunas  sesiones  académicas,  5'  tuvié- 
ramos la  honra  de  ayudarle  en  varias 
de  las  operaciones  que  por  entonces 
practicó  en  Madrid. 

No  queriendo  distraerle  de  sus  múl- 
tiples é  importantes  tareas,  rara  vez 
nos  comunicamos  en  el  tiempo  trans- 
cunido  de  entonces  [acá,  y  sólo  el  en- 
vío de  alguna  obra  profesional,  ó  un 
saludo  respetuoso  de  nuestra  parte, 
eran  señales  de  no  haberse  interrum- 


pido una  amistad  científica  entre  el 
egregio  personaje  y  el  modesto  médi- 
co que  esto  escribe. 

Al  encontrarnos  en  Vienn,  no  quisi- 
mos perder  la  ocasión  de  saludar  á 
SS.  AA.,  siendo  la  respuesta  á  nues- 
tra demanda  de  audiencia,  un  telegra- 
ma de  S.  A.  la  infanta  Paz  invitándo- 
nos á  almorzar  en  su  palacio. 

Inolvidable  es  la  mañana  que  pasa- 
mos en  tan  encantadora  mansión;  lejos 
de  la  patria  querida,  al  encontrarnos 
sentados  en  aquella  mesa ,  al  ver  á 
nuestra  Infanta  toda  bondad  y  senci- 
llez compartiendo  amigablemente  con 
nosotros,  hablando  nuestro  sonoro idi9- 
ma,  teniendo  á  nuestro  lado  á  S  A.  el 
príncipe  D.  Luis  Fernando,  á  quien 
habíamos  visto  aquella  mañana  reco- 
rrer los  hospitales  dando  consuelo  á 
tanto  desgraciado,  no  sé  qué  de  impre- 
siones extrañas  experimentábamos , 
que  tan  fáciles  eran  de  sentirse  como 
imposibles  de  expresarse:  se  encontra- 
ba entre  los  comensales  S.  A.  el  prín- 
cipe D.  Alfonso,  tipo  perfecto  del  mi- 
litar caballeroso  y  aguerrido;  este  egre- 
gio personaje  es  de  aquellos  que  en 
nuestro  país  se  dice  que  tienen  ángel; 
pues  es  imposible  tratarle  sin  tomarle 
afecto;  amable  en  extremo,  demócrata 
de  corazón,  á  pesar  de  su  elevada  al- 
curnia goza  de  generales  simpatías,  lo 
mismo  en  el  ejército  bávaro,  en  el  cual 
tiene  alta  graduación,  que  en  la  corte 
alemana,  de  la  cual  es  uno  de  los  más 
legítimos  representantes. 

Sabido  es  que  S.  A.  el  príncipe  de 
Baviera  es  un  médico  sapientísimo, 
clínico  eminente,  operador  habilidoso 
y  arriesgado,  histólogo  á  la  moderna, 
microbiólogo  de  primer  orden  y  es- 
critor profesional,  á  quien  se  deben 
obras  de  inestimable  valor. 

En  su  compañía  visitamos  el  hospi- 
tal que  la  Cruz  Roja  tiene  en  Munich; 
es  un  soberbio  edificio,  dotado  de  cuan- 
tos requisitos  puede  desear  el  higienis- 
ta más  concienzudo;  sus  amplias  gale- 
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rías,  sus  salas  llenas  de  luz  y  de  aire 
oxigenado  que  constantemente  las  en 
vía  el  hermoso  jardín  que  rodea  el  es- 
tablecimiento, los  ascensores  para  el 
transporte  de  enfermos,  las  cómodas 
camillas  en  que  éstos  son  trasladados 
desde  las  salas  de  operaciones  á  sus 
respectivas  camas,  todo  indica  una  di- 
rección inteligente  y  metódica;  no  pa- 
rece aquella  santa  casa  un  hospital,  es 
más  bien  un  hotel  á  la  moderna ,  donde 
el  triste  enfermo  ve  amenguados  sus 
padecimientos  por  el  ambiente  de  agrá 
do  y  de  elegancia  que  por  todas  partes 
se  respira. 

Allí  encontramos,  durante  la  visita, 
í'i  S.  A.  la  infanta  Paz,  ángel  tutelar 
de  aquel  asilo,  al  cual  atiende  con  fre- 
cuencia suma;  con  ella  estaba  también 
una  hermana  de  la  Reina  Regente  de 
España. 

El  Príncipe  de  Baviera  practicóaque- 
11a  tarde,  en  nuestra  presencia,  la  ex- 
tracción de  un  cuerpo  extraño,  implan- 
tado hacía  mucho  tiempo  en  la  mano 
de  una  joven;  convenientemente  cloro- 
formizada y  preparada  por  los  inteli- 
gentes médicos  de  aquel  hospital,  Su 
Alteza  procedió  á  la  operación,  que 
efectuó  en  pocos  minutos  con  la  rapi 
dez,  seguridad  y  pericia  propia  de  los 
grandes  cirujanos;  en  dicho  hospital 
existe  una  escuela  de  enfermeras,  á  las 
cuales  instruye  uno  de  los  médicos  á 
que  antes  nos  referimos;  la  enseñanza, 
aunque  elemental,  es  completa,  y  los 
profesores  est;in  satisfechísimos  de  los 
buenos  resultados  que  obtienen  y  de 
los  grande*  servicios  que  á  los  enfer- 
mos, tanto  en  el  hospital  como  en  las 
casasparticulares,  prestan  dichas /^rtr- 
licniílcs. 

Esta  misma  tarde  nos  mostró  S.  A.  su 
laboratorio  microbiológico  y  su  mag- 
nífico instrumental  quirúrgico;  en  el 
primero  examinamos  cuantos  aparatos 
modernos  se  conocen;  admiramos  seis 
hermosos  microscopios  de  gran  poten- 
cia, con  uno  de  los  cuales  nos  hizo  ver 


dos  bellísimas  preparaciones  del  mi- 
crobio de  la  peste  bubónica;  ambas  pro- 
cedían de  un  enfermo  muerto  en  Bom- 
bay  el  10  de  Mayo  del  año  actual;  el 
paciente,  según  referencias,  falleció  en 
once  horas,  y  con  el  pus  procedente  de 
uno  de  sus  bubones  se  hizo  la  prepa- 
r.KÍón;  S.  A.  tuvo  la  bondad  de  rega- 
larme uno  de  los  cristales,  que  cuida- 


"""ler 


1^ 


S.  A   R.  el  Príncipe  Don  Luis  Fernando  de  Baviera. 

desámente  guardo,  como   recuerdo  de 
S.  A.  y  por  su  gran  valor  científico. 

El  instrumental  es  la  realización  del 
sueño  de  un  médico  amantísimo  de  la 
ciencia;  dedicado  S.  A.  en  estos  últi- 
mos años  con  especialidad  á  la  gineco- 
logía, ha  adquirido  todo  el  moderno  y 
numeroso  instrumental  que  la  práctica 
de  tan  interesante  especialidad  recla- 
ma Colocados  en  elegantes  vitrinas, 
cuidadosamente  guardados  en  cajas  fo- 
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rradas  de  peliiche  azul,  se  ven  todos 
aquellos  instrumentos  que  frecuente- 
mente revisa,  bruñe  y  repara  un  artí- 
fice dedicado  exclusivamente  á  este  ob- 
jeto. El  Príncipe  ha  llevado  á  cabo  mu 
chos  centenares  de  laparotomías,  he- 
chas con  diferentes  motivos,  la  mayor 
parte  por  quistes  de  los  ovarios;  Su  Al- 
teza siente  especial  predilección  por 
las  operaciones  en  que  es  preciso  una 
disección  fina  y  delicada,  lo  cual  prue 
ba  sus  buenos  conocimientos  anatómi- 
cos: no  teme  la  sección  del  peritoneo, 
como  se  haga  en  buenas  condiciones 
de  asepsia;  aborrece  las  amputaciones, 
y  tiene  verdadero  espíritu  conservador 
en  lo  que  toca  á  cirugía,  á  pesar  de  lo 
mucho  que  opera;  su  mayor  gloria  con- 
siste en  ejecutar  actos  quirúrgicos  que, 
teniendo  resultados  curativos  para  el 
paciente,  no  mutilen  su  organismo. 

Otra  de  las  clínicas  visitadas  por 
nosotros  en  compañía  de  S.  A.  fué  la 
quirúrgica,  donde  se  da  la  enseñanza 
oficial  de  esta  rama  científica;  forma 
un  pabellón  aislado,  con  luz,  aire  y  ca- 
pacidad inmejorables;  vimos  practicar 
una  laparotomía  en  una  enferma  afee 
ta  de  periti'pitis;  la  operación  fué  eje- 
cutada admirablemente  por  uno  de  los 
profesores  agregados  á  la  Facultad;  va- 
liéndose de  camillas  muy  manuables, 
ligerísimas,  y  con  ruedas  de  goma,  son 
transportados  los  enfermos  desde  la 
sala  de  operaciones  á  la  clínica,  y  des- 
de ésta  al  anfiteatro,  los  que  han  de  su 
frir  curas  sucesivas  á  las  grandes  ope- 
raciones. 

Muy  conveniente  nos  parece  este 
modo  de  proceder;  en  muchos  hospita 
les  existe  la  perniciosa  costumbre  de 
curar  á  los  enfermos,  después  de  ope- 
rados, en  el  mismo  lecho  donde  duer- 
men; aparte  del  efecto  moral  que  cau- 
sa á  los  dem;is  pacientes  ya  operados  ó 
próximos  á  serlo,  que  necesariamente 
habrán  de  sufrir  al  escuchar  los  ayes 
de  dolor  que  muchas  veces  dejan  esca- 
par  los  infelices  á  quienes  hay  que 


practicar  curas  cruentas,  al  menos  pre- 
cavido se  le  ocurren  los  inconvenien- 
tes que  tiene  levantar  en  una  sala  toda 
ocupada  por  dolientes,  las  piezas  de 
aposito,  impregnadas  muchas  veces  de 
líquidos  sépticos,  cuyo  contacto,  eva- 
poración ó  permanencia  en  las  mismas, 
puede  ser  sumamente  perjudicial  ;í  los 
demás  enfermos. 

La  clínica  quirúrgica  á  que  nos  he- 
mos referido  es  uno  de  tantos  edificios 
destinados  á  hospitalización,  que  se  en- 
cuentran en  la  Somtenstrasse  así  es 
que,  contiguos  á  ella,  pero  completa- 
mente separados,  se  hallan  la  clínica 
ginecológica,  hermoso  pabellón  de  es- 
tilo románico  moderno,  el  Instituto  de 
Clínica  Médica,  el  Kinderspital  (hospi- 
tal de  niños),  y  no  lejos  de  éstos  el  Es- 
tablecimiento Central  de  Vacunación, 
el  hospital  para  convalecientes,  el  Ins- 
tituto Patológico,  el  Institito  Real  de 
Anatomía,  en  todos  los  cuales  existen 
valiosas  colecciones  de  gran  interés 
científico. 

Como  antes  manifestamos,  el  prin- 
cipé de  Baviera,  no  tan  sólo  es  un  mé 
dico  práctico  eminente,  sino  que  tam- 
bién es  escritorprofesional;  entre  otras 
obras  suyas,  recordamos  su  magnífica 
tesis  doctoral  De  la  anatomía  de  la 
lengua,  Munich,  1884.  El  mismo  año 
publicó  otra  notabilísima  acerca  de  la 
Tenni'iiaciÓH  de  los  nervios  en  la  1: li- 
gua de  algunas  aves;  ambos  trabajos 
van  ilustrados  con  excelentes  prepa- 
raciones micrográficas,  que  realzan  su 
valor  científico. 

Su  última  publicación  acerca  de  las 
Pleuritis  es  un  modelo  de  observación 
clínica,  de  minuciosos  análisis  bacte- 
riológicos y  de  tratamientos  raciona- 
les, derivados  de  los  modernos  conoci- 
mientos sobre  estos  importantes  asun- 
tos médicos. 

Cualquiera  de  estas  publicaciones 
bastaría  por  sí  sola  para  acreditar  á 
su  autor  de  médico  ilustradísimo  y  ci- 
mentarle una  justa  fama. 
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Al  ver  á  S.  A.  revestido  de  l;i  blan- 
ca blusa  del  operador,  conversando 
familiarmente  con  médicos  y  enfermos, 
ejecutando  arriesgadas  operaciones 
quirúrgicas,  investigando  en  el  labo 
ratorio  los  más  arduos  problemas  de 
bacteriología,  no  pudimos  menos  de 
sentirnos  orgullosos  de  pertenecer  á 
una  facultad  cuyos  estudios  son  objeto 
predilecto  de  S.  A.;  al  observar  que  su 
diversión  favorita  es  la  asistencia  clí- 
nica, al  ver  que  por  acudir  á  su  con 
sulta  abandona  las  distracciones  más 


del  pensamiento,  con  las  mil  y  mil  ma- 
nifestaciones que  á  cada  momento  se 
verifican  en  las  intrincadas  redes  de  la 
corteza  cerebral,  en  cuyas  células  se 
realizan  actos  tan  admirables  que 
asombran  al  observador  más  frío. 

¡Ojalá  todos  los  príncipes  poseyeran 
algunos  conocimÍL'ntos  médicos!  Así 
podrían  caminar  del  brazo  de  la  reali- 
dad,sabiían  acomodar  sus  leyes  y  dis- 
posiciones á  lo  que  el  hombre  reclama, 
y  no  seguirían  caminos  ideales  que, 
como  lales,  son  propensos  al  extravío. 


Castillo  de  Nimphcnib 


residencia  de  los  Piíneipcs  de  Bavicra. 


agradables,  nos  convencimos  del  ver- 
dadero espíritu  médico  que  le  anima 
y  de  su  arraigada  afición  á  este  género 
de  estudios. 

Bien  hace  S.  A.  en  consagrarse  á 
ellos:  ¿existe  algo  más  interesante  que 
este  conjunto  admirable  que  se  llama 
organismo?  ¿Hay  algo  más  digno  de 
atención  que  esa  maravilla  que  se  lla- 
ma cerebro?  Ni  la  obra  arquitectónica 
más  asombrosa,  ni  la  estatua  mejor 
modelada,  ni  el  lienzo  mejor  pintado, 
ni  siquiera  las  sublimes  armonías  mu- 
sicales pueden  compararse  con  la  con- 
cepción de  una  idea,  con  la  rapidez 


Munich,  '"apital  del  reino  de  Ba vie- 
ra, está  considerada  como  la  cuarta  po- 
blación de  Alemania,  por  el  número  de 
sus  habitantes  que  ascienden  á  350.000; 
colocada  en  una  extensa  llanura,  á  520 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  los  her- 
mosos paseos  que  le  circundan,  el  río 
Isar  que  la  embellece,  el  parque  de 
Gasteiganlagen  que  la  presta  grandes 
atractivos,  forman  reunidos  unas  cer- 
canías tan  hermosas  que  hacen  esta 
población  sumatnente  pintoresca. 

El  aspecto  de  sus  calles  amplias, 
despejadas,  en  que  la  mayoría  de  las 
casas  presentan  fachadas  monumeuta- 
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les,  no  puede  ser  más  agradable;  rara 
es  la  plaza  donde  no  existe  una  colum- 
na ó  una  estatua  dedicadas  á  conme- 
morar hechos  gloriosos  ó  erigidas  á 
la  memoria  de  algún  hombre  célebre. 

Munich  no  es  tan  sólo  por  el  mímero 
de  sus  habitantes  la  cuarta  villa  de 
Alemania;  merece  este  primer  lugar, 
por  su  excepcional  cultura  en  todas  las 
manifestaciones  del  humano  saber,  lo 
que  le  ha  valido  el  dictado  de  Atenas 
de  AIcinaiiia\  en  efecto,  su  comercio 
de  libros  es  inmenso,  sus  periódicos 
muchos  y  magníficamente  ilustrados, 
sus  numerosos  museos  guardan  ejem- 
plares de  excepcional  valor,  que  de 
buen  grado  describiríamos  si  la  falta 
de  tiempo  y  el  propósito  de  no  hacer 
demasiado  extensas  estas  impresiones 
no  lo  impidieran;  pero  sí  aconsejamos 
á  los  que  pasen  cerca  de  esta  simpáti- 
ca población,  no  dejen  de  visitar  su 
museo  de  pintura  y  escultura,  y  en  este 
último,  y  en  su  sala  3.*,  llamada  de  in 
ciíuablcs,  podrá  admirar  una  estatua 
de  Apolo  tallada  600  años  antes  de  Je 
sucristo,  que  es  la  muestra  más  impor- 
tante que  se  conoce  de  los  primeros 
progresos  del  arte  griego,  después  tan 
floreciente,  que  llegó  á  imponerse  en 
todo  el  mundo. 

En  la  sala  6  ^  un  sátiro  durmiendo^ 
encontrado  en  los  fosos  del  castillo  de 
San  Angelo,  en  Roma,  300  años  antes 
de  Jesucristo;  las  bodas  de  Niptnno  y 
de  Anphítrítc ,  próximamente  de  la 
misma  época. 

En  la  Vieja  Pinacoteca,  que  encierra 
los  lienzos  de  los  más  célebres  pintores 
de  los  siglos  XI \'  al  XVIII,  se  pueden 
admirar  8.500  cuadros,  y  en  la  facha- 
da Sur,  las  logesde  Coriteltus,  hermo 
simas  galerías  donde  está  pintada  al 
fresco  la  Historia  del  desarrollo  de  la 
pintura,  de  gran  efecto  decorativo  y 
digno  de  la  atención  delaficionado  á  las 
bellas  artes. 

En  la  sala  ll."  se  encuentran  cua- 
dros de  pintores  españoles;  entreotros, 


vimos  lienzos  de  Murillo,  Alonso  Cano, 
Ribera,  Velázquez  y  Zurbarán. 

Riquísimos  son  también  el  Anticua- 
rio Real,  la  colección  de  pinturas  so- 
bre porcelana,  la  Biblioteca  Real,  y 
otros  centros  científicos  ó  artísticos 
que  por  todas  partes  se  encuentran  y 
que  justifica  el  dictado  de  Atenas  de 
Alemania,  con  que  se  conoce  á  Munich. 

Siguiendo  la  desordenada  exposi- 
ción de  nuestras  impresiones,  confor- 
me las  vamos  recordando,  viene  á 
nuestra  memoria  la  iglesia  de  los  Tea- 
tinos,  de  fundación  real,  debida  á  la 
princesa  Adelaida;  encontrándose  sin 
sucesión  después  de  ocho  años  de  ma- 
trimonio, mandó  edificar  este  templo, 
al  nacimiento  de  su  primer  hijo  en 
1662;  el  príncipe  Fernando  María  en- 
comendó la  dirección  de  las  obras  al 
arquitecto  italiano  Borrella;  duraron 
los  trabajos  tres  años,  siendo  acabados 
por  el  arquitecto  de  Munich,  Cuvillé; 
su  estilo  es  barroco,  ricamente  orna- 
méntalo; lo  más  hermoso  de  la  facha- 
da son  dos  torres  de  elegantes  propor- 
ciones, terminadas  en  1696,  y  las  esta- 
tuas de  San  Cayetano,  San  Maximi- 
liano, y  de  los  santos  de  los  príncipes 
fundadores  Santa  Adelaida  y  San  Fer- 
nando, muy  bien  ejecutadas  por  Ro 
man  Boos  de  Füssen. 

El  interior  tiene  el  sello  del  renaci 
miento,  sin  que  realmente  ofrezca  nada 
de  notable;  á  la  derecha,  en  la  prime- 
ra capilla,  están  los  sepulcros  del  rey 
Maximiliano  II,  muerto  en  1864,  y  el 
desu  esposa,  fallecida  en  1889;  también 
es  digno  de  atención  el  sarcófago  de  la 
princesa  Josefina,  muerta  á  los  once 
años  de  edad;  el  escultor  Eberhard,  ha 
ejecutado  un  lindísimo  trabajo. 

En  esta  iglesia,  y  en  una  de  sus  ca- 
pillas, vimos  una  imitación  admirable- 
mente hecha  del  sepulcro  de  nuestro 
Señor  Jesucristo;  un  muro  de  piedra 
rústica  de  más  de  diez  metros  de  altu 
ra;  tiene  en  la  parte  inferior  una  aber- 
tura como  de  un  metro,  por  la  cual,  é 
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inclinándose  mucho,  se  penetra  en  el 
interior;  no  viéndolo,  eí  imposible  for- 
marse idea  de  la  impresión  que  se  ex 
perimenta  en  aquel  sagrado  recinto;  la 
obscui"idad  es  casi  absoluta;  solamen- 
te una  lámpara  que  constantemente 
luce  y  alguna  vela,  ofrenda  de  los  de- 
votos, disipan  algún  tanto  aquellas  ti- 
nieblas; toda  la  cueva  aparece  como 
de  roca  viva,  y  allá  en  el  fondo,  de- 
positada en  la  roca,  se  ve  una  escul- 
tura bastante  buena  ,  representando 
de  tamaño  natiiral  á  Jesucristo  cadá- 
ver; la  tristeza  que  reina,  la  devoción 
con  que  penetran  algunos  fieles,  el 
frío  que  allí  se  experimenta,  la  piedra 
y  la  decoración,  que  son  trasunto  per- 
fecto de  la  realidad,  lo  bien  modela- 
da que  está  la  figura  del  Salvador,  todo 
forma  un  conjunto  conmovedor  v  ca- 
paz de  despertar  el  sentimiento  cristia 
no,  aun  en  aquellos  más  tibios  en  asun 
tos  religiosos. 

Cerca  de  esta  iglesia  está  el  Hof gar- 
len (jardín  real);  en  él  se  admira,  como 
resto  de  su  antigua  decoración,  un 
bello  templete  adornado  de  poéticas 
fuentes,  y  una  gruta  formada  toda  con 
conchas;  las  galerías  que  corren  á  lo 
largo  comprenden  125  arcos,  en  donde 
el  rey  Luis  I,  á  quien  Baviera  debe  la 
mayor  parte  de  su  esplendor,  grandes 
mejoras  y  obras  que  son  la  admiración 
de  propios  y  extraños,  hizo  pintar  her- 
mosos frescos  que  representan  asuntos 
mitológicos  é  históricos;  el  conjunto 
resulta  hermosamente  artístico,  digno 
de  la  brillante  fantasía  de  aquel  sobe- 
rano á  quien  los  bá varos  han  consa- 
grado estatuas  en  sus  plazas  y  recuer- 
do imperecedero  en  sus  corazones; 
todo  lo  merece,  pues  debido  á  su  pode- 
rosa iniciativa,  transformó  el  país  en 
la  época  de  su  reinado,  dotándole  de 
espléndidos  edificios,  de  soberbios  mo- 
numentos, que  le  acreditan  como  per 
sona  de  exquisito  gusto  artístico. 

Una  de  las  cosas  que  más  llamaron 
nuestra  atención  en  las  calles  de  Mu  • 


nich  fué  el  aspecto  marcial,  lo  severo 
y  limpio  de  los  uniformes  de  sus  sol- 
dados; es  una  opinión  muy  generali- 
zada la  de  que  el  ejército  bávaro  es  de 
lo  mejor  que  tiene  Alemania,  con  ser 
tan  excelentes  todos  los  soldados  que 
forman  el  poderoso  elemento  guerrero 
del  imperio  germánico  :  sin  embargo, 
los  bávaros  se  han  señalado  siempre 
por  su  apostura  y  marcialidad  en  tiem- 
pos de  paz  y  por  su  indomable  valor 
en  la  guerra:  recuérdese  si  no  la  san- 
grienta y  dolorosa  catástrofe  que  en 
1870  costó  á  Francia  dos  de  sus  más 
hermosas  provincias,  en  aquella  lucha 
titánica,  que  ojalá  no  vuelva  á  repe- 
tirse; los  bávaros  fueron  los  que  más 
se  distinguieron,  3'  en  más  de  una  oca- 
sión á  sus  aguerridas  huestes  se  de- 
bieron los  laureles  de  la  victoria:  los 
uniformes  son  severos  y  elegantes;  se 
caracterizan  por  una  extremada  senci- 
llez, como  deben  ser  las  prendas  mili- 
tares; las  insignias  las  llevan  los  ofi- 
ciales en  los  hombros;  el  aspecto  de 
salud  que  se  revela  en  el  rostro  de  to- 
dos los  soldados,  la  exquisita  limpieza 
que  se  observa  en  cuantas  prendas 
constituyen  su  uniforme,  la  seriedad  de 
todos  sus  actos,  el  concepto  tan  alto  y 
tan  merecido  que  allí  se  tiene  de  la 
milicia,  hace  que  esta  institución  sea 
querida  y  respetada  por  la  nación  en 
tera,  cuyas  clases  todas  sin  distinción 
forman  en  sus  filas. 

Vimos  maniobrar  en  dos  ocasiones 
á  aquellos  soldados  al  pasar  por  los 
cuerpos  de  guardia ,  y  quedamos  sor- 
prendidos de  la  rapidez,  seguridad  y 
precisión  con  que  ejecutan  todas  las 
evoluciones;  imposible  parece  se  pue- 
da llegar  á  tal  grado  de  perfección, 
que  demuestra  el  trabajo  incesante  de 
educación  militar  á  que  están  so- 
metidos, la  sólida  instrucción  táctica 
de  sus  oficiales,  y  la  alta  inspección 
que  sobre  cuanto  se  relaciona  con 
el  prestigio  militar  ejercen  aquellos 
que  por  su  elevado  cargo  en  la  mili- 
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cia  están  llamados  á  llevarla  á  cabo. 
Uno  de  los  atractivos  de  Munich,  du- 
rante la  época  de  nuestra  visita,  era  la 
Exposición  internacional  de  Bellas  Ar- 
tes, en  cu}-a  apertura  tanta  parte  ha 
tomado  nuestra  compatriota  la  infanta 
Paz.  Sabido  es  que  S.  A.  es  artista  de 
corazón,  escritora  distinguida,  poeti- 
sa de  sentimiento,  pintora  laureada  en 
más  de  una  ocasión,  consecuente  con 
sus  aficiones,  allá  donde  es  preciso  ren- 
dir culto  á  las  Bellas  Artes,  allí  presta 
siempre  su  valioso  concurso:  en  unión 
de  tan  egregia  dama  visitamos  la  Ex- 
posición citada,  donde  procedente  de 
lodos  los  países  y  escuelas  pudimos 
admirar  2.797  cuadros,  entre  lienzos, 
acuarelas,  dibujos,  etc . ,  y  buen  número 
de  esculturas,  algunas  de  ellas  de  gran- 
dísimo mérito;  el  conjunto  general  de 
la  Exposición  es  bueno,  no  faltando  en 
ella,  como  en  todas  las  que  se  vienen 
celebrando  desde  hace  seis  años,  mues- 
tras de  esa  nueva  escuela,  llamada  á 
causar  la  muerte  del  arte,  que  sus 
creadores  denominan  modernista,  y 
que  nosotros  tildaríamos  mejor  de  nia- 
marrachista ;  en  efecto,  mamarrachos 
y  sólo  como  tales  deben  considerarse 
las  siluetas  de  mujeres  que  parecen 
hechas  con  espuma  jabonosa,  las  mon- 
tañas de  algodón  en  rama,  los  árboles 
parecidos  á  los  de  madera  que  por  el 
precio  de  un  marco  la  docena  se  fabri- 
can en  Alemania  para  surtir  las  cajas 
de  juguetes;  cau.sa  pena  ver  la  deca- 
dencia de  algunos  pintores  que,  guia- 
dos por  su  afán  de  notoriedad,  ó  más 
bien  creemos  nosotros  que  por  su  falta 
absoluta  de  inspiración,  caen  en  se- 
mejantes errores  y  olvidan  que  el  arte 
es  más  perfecto  cuando  más  se  acerca 
á  la  verdad,  y  lo  cierto  es  que  por  nin- 
guna parte  se  ven  esas  ninfas  anémi- 
cas, esos  árboles  de  papel  rizado,  ni 
esos  montes  de  crema  que  nos  pinta 
la  escuela  mamarrachista.  AI  lado  de 
esta  patología  del  arte  veíanse  en 
cambio   verdaderas  obras  maestras, 


los  cuadros  de  Sehuster-Woldan,  Zü- 
gel,  Küstner,  Bezzi,  Bocklin,  los  re- 
tratos pintados  por  Pernat ,  Melly, 
Thor,  Balraer,  Lenbach,  Stuck  y  otras 
cien  obras  más  que  pudiéramos  citar, 
pues  los  señalados  lo  han  sido  al  azar, 
y  entre  los  que  más  nos  agradaron, 
son  muestra  viva  de  la  importancia  de 
la  Exposición. 

La  pintura  española  estaba  digna- 
mente representada:  Martínez  Cubells, 
Benlliure,  Checa,  Domingo,  Estevan, 
Fortuny,  Garnelo,  Masriera,  Menén 
dez  Pidal,  Muñoz  Degrain,  Palencia, 
Plá,  Pradilla,  Rico,  Ruiz  Luna,  Sala, 
Rusiñol,  Sorolla,  Villegas,  Viniegra, 
han  acudido  al  grandioso  certamen, 
dando  cada  uno  de  ellos  muestras  de  su 
valor  artístico  y  justificando  una  vez 
más  el  renombre  de  que  disfrutan. 

De  buena  gana  daríamos  á  conocer 
aquí  algunos  délos  cuadros  nacionales 
ó  extranjeros  que  más  llamaron  nues- 
tra atención;  en  la  imposibilidad  de 
hacerlo,  sólo  como  muestra  lo  haremos 
con  el  del  Sr.  Menéndez  Pidal,  que  á  su 
gran  mérito  artístico  reúne  la  gloria 
de  haber  sido  premiado  con  medalla  de 
oro:  se  titula  Un  soneto  de  Oiicvedo;  re 
sulta  su  composición  admirable,  su  co- 
loración acertadísima  como  no  se  acos- 
tumbra en  estos  tiempos  en  que  se  va 
perdiendo  la  factura  clásica  española, 
y  el  conjunto  tan  armónico  que  justa- 
mente llamó  la  atención  del  jurado, 
que  le  otorgó  tan  alta  como  apetecida 
recompensa. 

Vagando  una  de  las  tres  noches  que 
permanecimos  en  Munich  per  una  de 
sus  hermosas  calles,  tropezamos  con 
un  establecimiento  de  lo  más  original 
que  puede  darse:  con  una  cervecería 
de  las  más  famosas  que  existen  en  toda 
Alemania.  Mucho  hubiéramos  sentido 
regresar  á  España  sin  presenciar  un 
espectáculo  tan  típico,  tan  original 
como  el  que  he  de  tratar  de  descri- 
bir: figiirese  el  lector  un  salón  de  740 
metros  cuadrados,  teniendo  aneja  al 
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mismo  una  cocina  de  186,  y  dentro 
de  aquel  inmenso  salón,  al  que  pre- 
ceden dos  patios,  muchos  cientos  de 
personas  de  todas  edades,  sexos  y  ca- 
tegorías, bebiendo  cerveza.  A  pesar 
de  tan  grande  concurrencia,  ni  el  me- 
nor escándalo  se  promovía,  ni  una  fra 
se  más  alta  que  otra  se  escuchaba; 
todo  el  mundo,  provisto  de  su  enorme 
jarro  y  de  su  gigantesca  pipa,  se  ocu- 
paba tan  sólo  en  beber  y  fumar.  De  la 
cocina  inmediata  salían  enormes  pla- 
tos con  raciones  monumentales  de  em- 


cerveza  sin  abrir  y,  á  su  lado,  estu- 
diantes, soldados,  caballeros  bien  por- 
tados, señoras  elegantemente  vesti- 
das; no  faltando  tampoco  las  señoritas 
inglesas,  que  en  todas  partes  se  en- 
cuentran, provistas  de  su  correspon- 
diente jarro  en  espera  de  la  apertura 
del  tonel.  El  orden  era  admirable,  la 
concurrencia  inmensa.  El  edificio, 
grandioso,  monumental,  fué  fundado 
en  1589  por  el  duque  Guillermo  el  Pia- 
doso, que  siendo  muy  aficionado  ;l  la 
cerveza,  quiso  disponer  de  un  estable- 


UN  SONETO  DE  QUEVEDO 


Cuadro  de  D.  Luis  Mentfndcz  Pid.il,  premiado  con  medalla  de  oro,  en  la  Exposición 
Internacional  de  Munich,  1897. 


butidos,  carnes,  patatas,  trozos  de  pan 
de  centeno,  manteca,  etc.;  porque  he 
de  advertir  que  en  Alemania  se  come 
muchísimo  y  á  toda  hora;  por  todas 
partes  no  se  ven  m;is  que  rcstattratio- 
Mes,  como  allí  se  llaman  las  fondas  de 
todas  clases  y  categorías;  cantinas  y 
tiendas  donde  se  despachan  todo  gé- 
nero de  comestibles.  Pero  volvamos  ¡í 
nuestra  cervecería:  en  medio  del  patio, 
adornado  con  una  fuente  monumental, 
en  cuya  cima  campea  el  escudo  de 
Ba viera,   se  veían  muchos  toneles  de 


cimiento  propio  donde  se  la  elabora 
ran  de  toda  confianza;  hoy  creemos 
pertenece  el  edificio,  que  ha  sufrido 
varias  restauraciones  sin  perder  su  tí- 
pico aspecto,  al  Ayuntamiento  de  Mu- 
nich. Para  formar  idea  del  consumo  de 
líquido  que  se  hará  en  él,  basta  citar  la 
cifra  de  54.300  litros  de  cerveza  des- 
pachados en  los  ocho  primeros  días  que 
siguieron  á  su  reapertura.  La  cerveza 
de  Baviera  goza  fama  universal;  los 
aficionados  á  ella,  por  40  Pfennig 
(unos  50  céntimos)  pueden  consumir 
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Una  cervecería  de  Munich.-  Fachada  prlacipal. 

un  litro,  recién  sacada  del  tonel,  que 
es  cuando  tiene  mejor  aroma  y  sabor 
más  típico. 

En  toda  Alemania  se  beben  canti- 
dades enormes  de  cerveza  y  se  comen 
muchas  raciones  de  kartofel  (patata). 
En  Munich  existen  varias  fábricas  de 
cerveza  á  cual  más  suntuosas;  he  visto 
alguna  que  por  su  aspecto  exterior  se- 
mejaba un  lujoso  palacio ,  y,  á  pesar 
del  modesto  precio  á  que  se  expende, 
los  fabricantes  realizan  pingües  ga- 
nancias. 

Para  terminar  las  impresiones  más 
salientes  de  Munich,  he  de  consagrar 
algunas  líneas  á  uno  de  sus  monumen- 
tos más  hermosos,  j-  conocido  por  su 
grandiosidad  y  belleza  en  todo  el  mun- 
do; me  refiero  á  La  Bavaria  y  pórtico 
de  la  gloria;  fuera  de  la  ciudad,  al 
Sudoeste  de  la  misma,  y  siguiendo 
en  coche  la  Son7teitstrassc,  se  llega  á 
lo  alto  de  Sendling,  donde  en  inmensa 
meseta,  completamente  despejada,  se 
eleva  el  magnífico  monumento;  la  Ba- 
varia es  una  gigantesca  estatua  de 
bronce  representando  á  la  nación  bá- 
vara  por  medio  de  una  hermosa  mujer 
de  la  antigua  Germania:  á  su  derecha 
tiene  un  león,  y  en  la  mano  izquierda 
una  corona  de  hoja  de  roble;  es  un 
conjunto  majestuoso  "el  que  ofrece  tan 
colosal  figura,  en  la  cual  las  propor- 
ciones no  pueden  ser  más  perfectas; 


tiene  una  altura  de  19,3  metros; 
el  peso  total  es  de  87.360  kilogra- 
mos; el  grueso  de  su  brazo  es 
de  1,50  metros;  el  largo  de  su 
dedo  índice  92  centímetros;  esta 
obra  colosal  fué  modelada  por 
Schwanthaler,  y  fundida  por  Mi 
11er;  se  asciende  por  el  interior 
del  monumento  hasta  la  cabeza 
de  la  estatua;  48  escalones  de  pie- 
dra llevan  hasta  las  rodillas;  60 
más  conducen  hasta  la  cabeza , 
donde  se  pueden  colocar  seis  per- 
sonas en  un  banco,  situado  detrás 
de  la  frente;  entre  los  bucles  del 
cabello  quedan  aberturas  por  las  cua- 
les se  distingue  un  hermoso  panorama, 
viéndose  á  lo  lejos  los  Alpes  en  toda 
su  espléndida  belleza. 

Los  gastos  ocasionados  por  la  cons- 
trucción de  este  monumento,  y  que  el 
soberano  pagóde  su  bolsillo  particular, 
ascendieron  á  286.364  florines  (1). 
La  galería  ó  pórtico  de  la  gloria  fué 


Cervecería  de  Munich  —Uno  de  los  patios. 

erigida  por  el  Rey  Luis  I,  el  cual  pagó 
todos  los  gastos,  que  ascendieron  á 
614.987  florines;  está  destinada  á  hon- 
rar la  memoria  de  todos  los  grandes 


(l;    Cada   floriu  equivale  i.  10  reales  de  nuestra 
moneda. 
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hombres  de  Ba viera;  su  estilo  es  gre- 
co-dóricopurísimo;  su  material  decons- 
trucción, el  blanco  mármol  deUnters- 
berg;  sólo  contemplándolo  es  posible 
formarse  idea  del  grandioso  conjunto 
que  forman  las  48  esbeltas  columnas 
dóricas,  la  amplia  galería  y  los  ele 
gantes  frisos;  en  las  paredes  se  ven 
los  SO  bustos,  en  mármol,  de  los  hom- 
bres que  han  alcanzado  hasta  hoy  ma- 
yor gloria  en  Baviera  en  los  distintos 
ramos  del  humano  saber. 

Causaba   gozo  infinito   la   vista  de 


de  fuego,  me  parecían  salvas  hechas 
en  honor  de  tanto  genio  de  renombre 
universal,  y  no  lejos,  en  extensa  pra- 
dera, un  pueblo  trabajador,  culto,  rico 
y  feliz,  que  se  solazaba  entre  las  car 
cajadas  que  hacían  provocar  los  jarros 
de  cerveza,  servida  con  profusión  por 
lindas  muchachas,  y  animado  todo  el 
conjunto  por  los  organillos  de  las  ba- 
rracas propias  de  esta  clase  de  sitios  y 
las  ruidosas  notas  de  las  murgas,  que' 
ayudaban  á  pasar  los  litros  de  cerveza 
entonando  valses  y  mazurkas  alema- 


LA  BAVARIA  V  liL  PÓRTICO  DE  LA  GLORIA    MUNICH) 


aquel  soberbio  conjunto  destinado  A 
recordar  por  muchos  siglos  las  gran 
des  figuras  de  la  patria;  en  un  campo 
cercano,  una  escuela  de  tiro  al  blanco, 
dejaba  oir  incesantes  y  atronadores 
disparos;  columnas  de  azulado  humo 
se  elevaban  á  la  atmósfera;  cuando  los 
aficionados  acertaban ,  hacían  expío 
sión  formidables  petardos;  la  ilusión,  era 
completa:  la  Bavaria,  ofreciendo  la  co- 
rona de  roble  á  los  grandes  hombres; 
éstos,  colocados  en  sus  ménsulas,  fríos 
é  inmutables;  el  disparo  de  las  armas 


ñas,  que  nada  tienen  que  envidiar  en 
frescura  é  inspiración  á  la  música  po- 
pular francesa. 

¡Ojalá  la  Sociedad  Española  de  Ex- 
cursiones pueda  realizar  pronto  una  á 
tan  amenos  lugares,  y  para  entonces 
encuentre  mejor  cronista,  y  pluma 
más  inspirada  que  la  mía  para  descri- 
birlos! 

Doctor  Calatraveño. 

Munich,  Septiembre  97. 


Fott.tipia   (le   Hnustr   i,    H^ii.  t.-Mn 


EL  CÁLIZ  DE  PERILLO 

ÍCORUÑA! 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


EL  CÁLIZ  DE  PERILLO 

PENAS  sale  el  tren  de  la  estación 
de  Santiago  deEl  Burgo,  última 
^^^  etapa  en  el  largo  trayecto  de  Ma 
drid  á  la  Corufla,  vénse  del  otro  lado  de 
la  ría,  cuyas  pintorescasorillasdibujan 
bosquesde  pinos  y  eucaliptos,  en  un  alto 
no  muy  elevado,  agrupadas  en  torno 
de  la  iglesia,  de  la  cual  destaca  la  mo- 
desta espadaña  con  sus  dos  campanas, 
las  casas  que  componen  la  aldea  de 
Santa  Leocadia  de  Perillo,  anexo  de  la 
extensa  parroquia  de  Santa  Eulalia — 
ó  Santalla,  como  se  dice  en  el  dialecto 
del  país — de  Lians. 

Nada  ofrece  de  particular  la  aldea, 
cuyos  honrados  y  trabajadores  habi- 
tantes viven  consagrados  á  las  labores 
de  los  fértiles  y  hermosos  campos  y  á 
las  rudas  faenas  de  la  pesca.  La  igle- 
sia del  lugares  modestísima  y  está  muy 
descuidada;  solo  un  celoso  sacristán, 
labrador  de  los  más  acomodados,  acu 
de  puntualmente  á  cuidar  la  lámpara 
que  arde  delante  del  altar,  en  aquel 
pacífico  sitio.  De  alabar  es,  por  otra 
parte,  la  medida  que  aquellos  buenos 
aldeanos  tomaron  de  guardar  ellos  mis- 
mos, en  lugares  adonde  no  es  fácil  lle- 
gar, las  alhajas  del  culto,  evitando  así 
el  robo,  tan  frecuente  en  las  casi  siem- 
pre abandonadas  iglesias  de  Galicia. 

Quizá  por  esta  medida,  que  el  buen 
instinto  ha  dictado,  conserva  Perillo 
su  gran  viril  de  plata,  sencillo,  de  bue- 
na labor  y  mucho  peso,  y  su  hermoso 
cáliz:  dos  alhajas  famosas  lo  menos  en 
diez  leguas  á  la  redonda,  muy  codicia- 
da ésta  última  por  los  mercaderes  de 
antigüedades  y  aun  por  gentes  de  va- 
limiento en  la  comarca. 

El  cáliz  de  Perillo,  que  en  el  presen- 
te número  se  publica,  es  de  plata  blan- 
ca; mide  unos  veintitrés  centímetros 
de  altura  y  su  trabajo  es  muy  fino  y 


elegante;  la  copa  cónica  es  lisa  y  sólo 
hacia  su  mitad  presenta  señales  de  una 
antigua  marca  ya  muy  borrosa  ,  la 
única  que  se  ve  en  el  cáliz;  hasta  el  pie, 
todo  el  vastago  que  la  so^iene  y  ej 
nudo  son  de  muy  sencilla  labor  gótica"' 
en  período  adelantado  de  esta  arte, 
formada  por  ufta  especie  de  cordonci 
lio  de  plata,  confórmese  ve  muy  bien 
en  la  fotografía. 

Indudablemente  el  pie  es  de  época 
posterior  y  su  esmerada  labor  perte- 
nece al  Renacimiento:  consta  de  cinco 
lóbulos,  adornados  con  palmas  cuatro 
de  ellos,  siendo  dos  los  motivos  de  la 
decoración;  el  quinto  ostenta  un  esca- 
do  sencillo,  quizá  de  la  casa  de  Auge, 
á  la  cual  la  tradición  hace  donante  de 
esta  alhaja  á  la  iglesia  de  Perillo,  aca- 
so por  tener  en  ella  una  capilla,  hoy 
cerrada  al  culto  y  en  el  más  lamenta- 
ble abandono. 

La  patena  del  cáliz  es  lisa,  sin  más 
labor  que  un  círculo,  para  servir  de 
marco  á  una  mano  colocada  en  el  acto 
de  bendecir,  en  la  cual  vese  la  señal 
de  una  llaga. 

Distingüese  este  cáliz  por  su  elegan- 
te sencillez  y  buenas  proporciones:  sin 
formar  época,  ni  tener  el  renombre  de 
otros,  ocupa  un  buen  lugar  en  nuestra 
orfebrería  religiosa.  Nada  fué  posible 
averiguar  de  su  procedencia,  ni  cjmo 
pudo  haber  llegado  á  la  iglesia  donde  se 
utiliza  todos  los  domingos  y  licstas  de 
guardar,  permaneciendo  muy  bien 
oculto  los  demás  dias,  y  es  una  lás- 
tima verlo,  como  el  pasado  verano, 
apretado  el  pie,  que  se  había  despren- 
dido, con  un  pedazo  de  papel,  sustitu- 
yendo al  tornillo  flojo  y  á  la  tuerca 
ausente. 

Y  mientras  los  eruditos  y  arqueólo- 
gos descubren  su  origen  y  su  filiación, 
contentémonos  con  admirar  como  obra 
de  arte  el  cáliz  que  posee  la  modestísi- 
ma iglesia  de  la  pintoresca  aldea  de 
Santa  Leocadia  de  Perillo. 

J.  R.  M. 
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SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


IJiVESIlGACiüNES  ARTÍSTICAS 

MARTÍNEZ  MONTAÑEZ 


L  tomo  LXXII  de  Varios,  en  folio 
de  la  Biblioteca  Colombina,  es 
interesantísimo  para  la  historia 
de  Córdoba  y  contiene  los  manuscritos 
siguientes: 

1.°  "Registro  de  Ess."  de  la  S." 
Igle- 1  sia  de  Córdoba,  otorgadas  desde 
el  I  año  de  1493  hasta  el  de  1531:  se 
extractaron  |  año  de  1770  para  Poner- 
las en  el  Archivo  del  |  Sr.  D."  Manuel 
Joseph  Diaz  de  Ayora  y  Pinedo.„ 

Llega  hasta  el  folio  29,  y  al  30  dice: 

2.°  "Ess."'  que  se  hallan  en  vn  li- 
bro de  letra  del  L.""  Pe  |  dro  Diaz  de 
Rivas.,, 

Al  folio  44: 

3.°  "Ess."'  ante  Juan  Rodríguez  | 
Trujillo  del  año  de  1518.„ 

Al  folio  47: 

4°  "Este  libro  y  el  siguiente  paran 
en  poder  de  D."|  Manuel  de  Ayllon, 
Beneficiado,  de  Santiago,  Pa  |  rroquia 
de  esta  Ciu/  de  Cor.''"  sacados  délos  | 
protocolos  p.'  Andrés  Romero  Galán 
Proc."  que  )  fue  de  su  num."  y  nat.'  de 
ella,  los  quales  eran  seis  |  en  4.°  3^  dho 
Ayllon  los  recogió  de  la  Botica  de  |  S. 
Pedro  de  D.  Gaspar  de  Parias,  donde 
se  rom  |  pieron  los  otros  p."  gastar.  „ 

Vuelta  en  blanco  y  al  folio  48: 

"Apuntamientos  de  matrimonios  do- 
tes'y  testamentos  ante  diferentes  ess."°' 
y  distintas  parroquias.  „ 

Al  folio  68  dice.  Al  margen:  "Libro 
2.",,  y  en  la  cabeza  de  la  página: 

"Apuntaciones  de  matrimonios  y 
dotes  en  diferentes  Parroquias  y  Ofi- 
cios de  ess."°'  de  la  Ciudad  de  Cór- 
doba. „ 

Al  folio  91: 

5.°  "El  autor  del  conjunto  de  ins- 
trumentos que  adelante  siguen  es  el 
P.  P.''°  Fr.  Santiago  de  León  y  Reyna, 
del  orden  de  la  Stta.  Trinidad  Calza- 
da, sujeto  muy  noticioso  en  materias 
genealógicas,  y  natural  de  esta  insig- 
ne ciudad  de  Córdoba.  Los  que  copié 
de  un  libro  en  quarto  todo  de  letra  de 
dicho  R."""  en  el  mes  de  marzo  del  año 
de  1770.  „ 


Al  folio  131: 

6.°  "Copia  de  un  quaderno  de  ins- 
trumentos que  me  dio  á  ver  D."  Miguel 
Martinez  Valcarcel,  escribano  de  la 
Ciudad  de  Córdoba  de  donde  es  natu- 
ral, todos  los  cuales  pertenecen  á  di- 
cha Ciudad  y  constan  de  sus  oficios  „ 
Tanto  este  cuaderno  como  los  otros 
están  firmados  al  final  por  Díaz  de 
Ayora  y  están  llenos  de  noticias  inte- 
resantísimas, unas  utilizables  desde 
luego  y  otras  indicadoras,  para  servir 
de  guía  y  buscar,  á  ciencia  cierta,  en 
los  protocolos  y  en  los  archivos  parro- 
quiales, datos  biográficos  de  cordobe- 
ses ilustres,  noticias  de  fundaciones, 
contratos  importantísimos,  como  el  de 
abastecimiento  del  real  de  D.  Fernan- 
do y  D.^  Isabel  durante  el  sitio  de  Gra- 
nada, el  testamento  de  D.  Alonso  de 
Aguilar,  hermano  del  Gran  Capitán  y 
la  familia  de  Beatriz  Enríquez,  famo- 
sa amante  de  Cristóbal  Colón  y  ma- 
dre de  D.  Fernando,  fundador  de  la 
Biblioteca  en  donde  el  manuscrito  en 
cuestión  se  guarda. 

Todas  estas  cosas  saldrán  á  luz  poco 
á  poco  y  hoy  vamos  á  ocuparnos  en 
los  descubrimientos  hechos  mediante 
indicaciones  de  este  libro  sobre  la  vida 
y  patria  del  famoso  escultor  Juan  Mar- 
tínez Montañez. 

En  el  cuaderno  que  hemos  designa- 
do con  el  número  4,  y  precisamente 
en  la  parte  en  que  al  margen  se  dice 
"Libro  2.°„  al  folio  82  vuelto  del  códi- 
ce hay  un  apunte  que  dice  así: 

""Juan  Martines  Montañés,  hijo  de 
Juan  de  Lucena,  y  de  M.*  Fernz  con 
Cath."  Ximenez,  hija  de  Martin  Ru- 
bio, V  de  Ana  López;  su  matrimonio 
en  si  Pedro  año  1606  fol.  225  b."„ 

El  primero  que  vio  este  apunte  fué 
el  bibliotecario  de  aquel  establecimien- 
to, D.  Simón  de  la  Rosa,  quien,  antes 
que  nosotros  hubiéramos  examinado 
el  manuscrito  y  en  ocasión  en  que  ha- 
cíamos un  viaje  á  Córdoba,  nos  enseñó 
la  nota,  suponiendo,  como  nosotros  su- 
pusimos también  desde  luego,  que  se 
trataba  del  insigne  escultor,  é  invitán- 
donos á  investigar  lo  que  hubiera  de 
cierto  sobre  la  referida  noticia.  Fui- 
mos á  Córdoba,  y  en  cuanto  el  señor 
cura  de  San  Pedro,  D.  Marcial  López 
Criado,  se  enteró  de  nuestros  deseos, 
nos  facilitó  el  libro  primero  de  matri- 
monios de  aquella  parroquia,  donde 
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encontramos  al  folio  citado  la  partida 
siguiente: 

"Y  digo  yo  Domingo  de  Silva  pres- 
bítero que  en  Córdoba  en  11  dias  de 
Abril  del  año  de  seiscientos  y  seis  con 
consentimiento  del  rector  de  la  Iglesia 
de  San  Pedro  y  con  licencia  especial 
del  Sr.  Provisor  dada  en  el  dicho  dia, 
refrendada  de  Juan  de  Georje  Notario 
desposé  sin  moniciones  en  la  cárcel 
real  por  palabra  de  presente  según 
orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia  ;l  Juan 
Martínez  Montañez,  natural  de  las 
Montañas  de  León  hijo  de  Juan  de  Lu- 
cena  y  de  María  Fernandez  su  muger 
con  Catalina  Ximenez  vecina  de  Cór- 
doba en  esta  parroquia  natural  de  Hi- 
nojosa  é  hija  de  Martin  Rubio  y  de 
Ana  López  su  muger.  Fueron  testigos 
Pedro  Rodríguez  de  la  Cruz  escribano 
del  número  y  Pedro  de  Vides  alcaide 
de  la  cárcel  y  fírmelo  de  mi  nombre  y 
se  velaron  con  licencia  del  señor  pro- 
visor D.  Francisco  deMelgoza  en  vein- 
te y  dos  dias  de  noviembre  de  607  años 
y  les  dio  las  bendiciones  nupciales  el 
licenciado  Pedro  Tercero  cura  de  esta 
iglesia:— Domingo  de  Silva. „ 

Confesaremos  francamente,  que  con- 
forme leíamos  la  partida  y  nos  ente- 
rábamos del  lugar  en  donde  el  acto  se 
realizó,  así  como  de  la  patria  del  con- 
trayente, nos  fué  pareciendo  que  no  se 
trataba  del  escultor  sino  de  una  rara 
identidad  de  nombres;  pero  después 
de  maduro  examen  y  del  estudio  de 
los  datos  biográficos  de  Montañez,  he- 
mos concluido  por  creer  que  se  trata 
del  hasta  ahora  tenido  por  sevillano 
por  unos  y  por  jienense  por  otros  y 
que  resulta  en  definitiva  castellano 
viejo. 

Expongamos  las  razones  que  á  núes 
tro  entender  existen  en  pro  y  en  con- 
tra de  que  el  casado  sea  el  famoso  ar- 
tista autor  de  tantas  hermosas  escul- 
turas como  se  admiran  en  Sevilla  y 
más  que  nunca  en  los  días  de  la  Sema- 
na Santa. 

Hasta  el  presente  no  se  ha  sabido 
que  Montañez  estuviese  en  Córdoba  en 
ningún  tiempo,  y  si  bien  hay  allí  una 
escultura  que  se  le  atribuye,  ni  está 
probado  que  sea  suya  ni  hubo  necesi 
dad  de  que  la  hiciese  en  dicha  ciudad 
pudiendo  haberla  hecho  en  Sevilla  y 
llevarla  á  Córdoba  el  que  se  la  manda- 
se labrar  ú  otra  persona. 


La  escultura  es  un  Cristo  de  marfil 
de  tamaño  académico  que  se  admira 
en  la  capilla  de  San  Pedro  de  la  Cate- 
dral. Desde  luego  si  es  de  Montañez 
es  su  única  obra  conocida  en  marfil, 
cosa  muy  rara,  pues  generalmente  los 
escultores  que  trabajaban  en  madera 
en  este  período,  no  solían  emplear  otra 
materia,  y  aun  admitiendo  tal  paterni- 
dad, por  sus  dimensiones  pudo  ser  tra- 
bajada en  Sevilla  y  trasladada  á  Cór- 
doba después.  También  se  le  atribuye 
la  Virgen  de  las  Angustias,  de  San 
Agustín,  y  este  grupo,  á  pesar  de  tener 
las  estatuas  de  tamaño  natural,  se  sabe 
que  se  labró  en  Sevilla  y  que  costó 
4.000  reales,  según  consta  por  las 
cuentas  de  la  Hermandadque  lo  costeó. 

Primera  cosa  sospechosa ,  por  lo 
tanto,  es  la  presencia  en  Córdoba  de 
Martínez  Montañez. 

Según  la  partida,  ó  el  autor  ó  su  mu- 
jer estaban  presos,  porque  de  no  estar- 
lo, el  casamiento  no  se  hubiera  verifi- 
cado en  la  cárcel  sino  en  la  parroquia, 
y  no  se  sabe  tampoco  que  Montañez 
fuese  perseguido  por  la  justicia  en  nin- 
guna ocasión^  siendo  éste  el  segundo 
punto  sospechoso. 

Finalmente,  el  ser  natural  de  las 
montañas  de  León,  permite  suponer 
que  la  palabra  Montañez  no  fuese  ape- 
llido y  sí  el  adjetivo  patronímico  indi- 
cador del  lugar  de  su  nacimiento. 

Estas  tres  razones  en  el  primer  mo- 
mento nos  hicieron  determinar  que  la 
partida  copiada  no  se  refería  al  escul- 
tor religioso,  pero  reflexionando  des- 
pués detenidamente,  consideramos,  en 
primer  lugar,  que  si  se  tratase  tan  sólo 
de  un  Juan  Martínez  sin  importancia 
ni  historia,  no  se  hubiera  anotado  su 
casamiento  en  un  cuaderno  de  apun- 
tes copiado  con  cuidadoso  esmero  por 
hombre  tan  erudito  como  Díaz  de  Ayo 
ra,  quien  si  no  les  diese  suma  impor- 
tancia no  los  hubiera  copiado  á  conti- 
nuación de  otros  análogos  del  insigne 
escritor  é  historiador  cordobés  Pedro 
Díaz  de  Rivas. 

De  vuelta  en  Sevilla,  lo  primero  que 
hicimos  fué  ver  el  códice  72,  y  allí  en- 
contramos que  las  palabras  Juan  Mar- 
tines Montañés  estaban  subrayadas, 
indicando  ser  todo  nombre  y  apelli- 
dos, y  que  lo  mismo  están  en  cada 
apunte  los  nombres  de  los  personajes 
que  han  dado  origen  á  la  anotación, 
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siendo  todos  pintores,  plateros,  enta- 
lladores, personajes  ilustres  en  cien- 
cias, como  Ambrosio  de  Morales,  en 
letras,  como  D.  Luis  Bañuelos,  ó  en 
armas,  como  el  ya  citado  D.  Alonso 
de  Córdoba,  señor  de  Aguilar,  y  con 
esta  observación  volvimos  á  tener  al 
preso  de  Córdoba  por  el  escultor  de 
Sevilla.  Los  nombres  de  padres,  mu- 
jer y  suegros,  están  sin  subrayar  en 
letra  corriente. 

Poseídos  de  nuevo  de  tal  creencia 
recurrimos  al  estudio  de  la  biografía 
del  célebre  artista,  y  á  los  datos  que 
sobre  él  nos  diesen  el  "Diccionario  de 
los  profesores  de  Bellas  Artes ,  „  de 
Cean  Bermúdcz,  las  obras  reciente- 
mente editadas  de  D.  Manuel  Serrano 
y  Urtega,  tituladas  "Glorias  Sevilla 
ñas. — Noticia  histórica  de  la  devoción 
y  culto...  á  la  Concepción,  „  en  donde 
se  inserta  la  biografía  de  Monlañuz,  y 
rt  nuestro  particular  y  querido  amigo 
D.  José  Gestoso  y  Pérez,  que  es  el  úl- 
timo que  h;i  recogido  datos  de  artistas 
sevillanos  aún  no  publicados,  y  por  lo 
tanto,  quien  tiene  los  últimos  descu- 
brimientos respecto  al  célebre  escul- 
tor. El  Sr.  Gestoso,  con  galantería 
suma,  ha  puesto  á  nuestra  disposición 
lodos  los  datos  que  ha  hallado  y  que 
no  trae  Ccan. 

En  ninguna  de  estas  biografías  se  da 
como  cierta  la  patria  de  Montañez. 
Ccan  dice  que  según  Palomino  nació 
en  Sevilla,  y  según  el  abad  Gordillo, 
que  lo  trató,  nació  en  Alcalá  la  Real, 
provincia  de  Jaén.  Por  este  lado  la 
atirmación  de  la  partida  de  casamien- 
to de  que  nació  en  las  montañas  de 
León,  resulta  más  atendible  que  la  de 
los  autores  citados. 

Ccan,  con  referencia  á  Pacheco, 
dice  que  estudió  en  Granada  bajo  la 
dirección  de  Pablo  de  Roxas,  y  que  no 
se  sabe  cuándo  ni  por  qué  abandonó  la 
antigua  corte  de  los  Alhamares  y  se 
trasladó  á  Sevilla  Finalmente,  los  tres 
autores  citados  dicen  que  estaba  en 
Sevilla  en  1607,  puesto  que  en  esta  fe- 
cha hizo  el  niño  Jesús  de  la  herman 
dad  del  Santísimo  en  el  Sagrario  de  la 
Catedral,  que  es  su  obra  miis  antigua 
y  que  parece  "firmado  en  la  peana  de 
plata  el  año  de  1607,  „  ó  sea  el  mismo 
en  que  se  velaba  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Córdoba,  según  la  par- 
tida. 


Esta  afirmación  nos  confundió  un 
poco,  si  bien  pudo  hacer  el  Niño  en 
Córdoba  ó  haber  pasado  parte  del  año 
allí  y  parte  en  Sevilla;  pero  como  lo 
mejor  cuando  se  encuentran  citas  du- 
dosas es  comprobarlas  personalmente, 
fuimos  á  ver  el  Niño  famoso,  y  de  este 
examen  quedó  desvanecida  la  duda  y 
deshecha  la  cita,  como  se  deshace  en 
el  aire  el  humo  de  un  cigarro. 

El  Niño  no  es  de  Montañez,  ni  en  la 
peana  dice  semejante  cosa.  El  Niño  es 
una  bellísima  escultura,  á  nuestro  en- 
tender, mucho  mejor  que  todo  lo  que 
salió  de  manos  de  Montañez,  con  la 
particularidad  que  no  es  de  madera, 
como  todas  las  obras  conocidas  del  ar 
tista  en  cuestión,  sino  fundida  en  plo- 
mo y  pintada  encima.  La  peana  que 
hoy  tiene  es  de  plata,  representando 
un  almohadón  de  damasco  obra  de 
masonería  de  mediadusdcl  siglo  XVIII, 
sin  letrero  alguno,  ni  aun  la  marca  del 
contraste;  y  la  peana  anterior,  que  se 
guarda  en  el  sagrario  y  en  la  que  está 
puesto  de  ordinario,  es  de  madera  pla- 
teada, y  el  letrero  que  tiene  y  en  donde 
se  dec'a  que  estaba  firmado,  dice  lo  si- 
guiente: 

"  Este  niño  mandaron  hacer  los  her  ( 
manos  de  la  Cofradía  del  SS."""  Sacra- 
mento I  del  Sagrario,  siendo  Alcaldes 
el  jurado  Pedro  Loves  Verastegvi,  y 
el  capitán  |  Alonso  de  Cvenca  y  Pedro 
de  Ocaña,  mayordomo,  año  de  1607. „ 
Aunque  no  es  pertinente  á  nuestro 
asunto,  diremos  que  según  nuestra 
opinión,  el  niño  debe  ser  obra  del  ca 
pitan  Cepeda,  fundando  nuestra  creen- 
cia en  la  manera  briosa  y  robusta  con 
que  está  ejecutado;  en  que  uno  de  los 
que  lo  mandaron  hacer  era  militar  y 
capitán  y  acaso  compañero  del  artista, 
y  en  que  el  Cristo  de  los  plateros  del 
convento  de  la  Merced,  de  Sevilla,  lo 
hizo  el  capitán  Cepeda  con  moldes  que 
se  arrojaron  al  río  cuando  la  escultura 
se  terminó,  labrándola  de  pasta,  por- 
que habiéndose  de  sacar  en  las  proce- 
siones, fué  preciso  que  no  pesara  mu- 
cho. Dos  obras  hechas  con  moldes  y 
ambas  parecidas  en  el  vigor  de  su  eje- 
cución pueden  ser  del  mismo  autor, 
aunque  entre  las  fechas  de  una  y  otra 
haya  veintisiete  años  de  diferencia. 
Rafael  Ra.mírez  de  Arellano. 

StviLi  A,  18  de  Febrero  de  18%. 

(Concluirá  ) 
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NUM.  58 


EXCURSIONES 


Dos  notas  artísticas  de  una  excursión  á  Sigttenza. 


^^ACE  algunos  años,   en  Julio  de 

rajl  1893,  la  Sociedad  española  de 
^¿/(/  Excursiones  verificó  una  á  la 
antigua  episcc^al  ciudad  de  Sigüenza 
y  á  Santa  María  de  Huerta.  Visitó  en 
en  aquélla  la  hermosa  Catedral,  varias 
interesantes  iglesias  románicas  y  elhis- 
tórico  castillo,  prisión  que  fué  déla 
infortunada  reina  Doña  Blanca,  mujer 
de  D.  Pedro  I  de  Castilla;  y  en  Huer- 
ta, el  magnífico  exmonasterio  Cister 
ciense  y  el  palacio  del  Sr.  Marqués  de 
Cerralbo,  á  quien  debieron  nuestros 
consocios  franca  y  cordialísima  hospi- 
talidad. 

De  aquella  excursión,  de  muy  grato 
lecuerdo  para  cuantos  la  realizaron, 
trajeron  los  excursionistas  varias  foto- 
í^rafías  que  reproducen  vistas  y  deta- 
lles artísticos  dignes  de  atención  y  es- 
tudio. Inéditas  hasta  ahora  tales  vi-tas, 
creemos  verán  con  gusto  nuestros  lec- 
tores dos  de  ellas  que  acompañan  á 
este  número,  reproducidas  por  el  pro- 
cedimiento fototípico. 

Ambos  detalles  corresponden  á  la 
(Catedral  seguntina,  venerable  monu- 
mento de  la  transición  románico  ojival, 
menos  conocido  y  visitado  de  lo  que  por 
su  mérito  é  importancia  debiera.  Re- 
presenta, pues,  una  de  nuestras  foto- 


tipias la  vista  exterior  de  la  Catedral, 
tomada  sobre  el  costado  derecho,  pu- 
diéndose apreciar  en  ella  la  disposición 
y  detalles  externos  de  las  naves  y  del 
hermoso  crucero. 

En  la  otra  fototipia  vese  uno  de  los 
más  ostentosos  enterramientos  exis  - 
tentes  en  la  Catedral,  el  del  joven  é 
ilustre  D.  Martín  Vázquez  de  Arce,  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  muer- 
to gloriosamente  á  manos  de  los  moros 
en  la  guerra  de  Granada,  año  de  1486, 
cuando  solo  contaba  veinticinco  de 
edad.  Las  elegantes  labores  de  la  de- 
cadencia ojival  que  se  observan  en  este 
enterramiento,  hácenle  muy  aprecia- 
ble  entre  los  monumentos  de  su  géne- 
ro; pero  su  mayor  importancia  estriba 
en  la  bellísima  estatua  marmórea  del 
caballero,  que  armado  de  todas  armas 
y  vistiendo  el  manto  de  la  milicia  San- 
tiaguista,  aparece  recostado,  en  grave 
y  tranquila  actitud,  leyendo  en  un  libro 
que  tiene  abierto  entre  sus  manos. 

El  sepulcro  de  D.  Martín  Vázquez 
de  Arce,  que  no  creemos  haya  sido  pu- 
blicado hasta  hoy,  está  en  la  capilla  de 
Santa  Catalina  de  la  Catedral  de  Si- 
güenza y  fué  erigido  á  principios  del 
siglo  XVI  con  otros  que  contienen  los 
restos  de  varios  individuos  de  la  mis- 
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ma  familia  por  D.  Fernando  de  Arce, 
hermano  del  D.  Martín  y  Obispo  de 
Canarias,  quien  al  par  que  honró  á  los 
suyos  dio  palpable  muestra  de  su  buen 
gusto  y  enriqueció  á  la  Catedral  con 
obras  de  muy  subido  valor  artístico. 

X. 

SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


OBLIGADA  REPARACIÓN 

M-|^^UANDO  por  fortuna  se  realizan 
llIE'  restauraciones  arqueológicas, 
^^g*[  respondiendo,  bien  al  concepto 
histórico  así  como  al  artístico  alicien- 
te, es  harto  sensible  que  se  tenga  en 
olvido  un  monumento  digno  de  recor- 
díirse,  pues  acredita  el  impulso  adqui- 
rido por  el  comercio  en  la  antigua 
Cataluña,  la  importancia  que  había 
alcanzado  en  nuestro  país,  durante  el 
período  medioeval  y  en  tiempos,  si 
cabe,  más  recientes,  la  organización 
de  las  comunicaciones  postales. 

Procede  que  se  reintegre  su  pecu- 
liar aspecto  A  la  capilla  de  Marcús,  si- 
tuada en  la  calle  de  Carders,  de  Bar- 
celona, monumento  que,  por  desgra- 
cia, trocaron  en  su  conjunto  las  inno- 
vaciones en  él  introducidas,   con  tan 
escaso  acierto  como  tal  vez  sobrado 
buen  propósito,   recordando  el  malo- 
grado influjo  de  la  decadencia  artísti- 
ca.   Fácilmente  podrían   desenvolver 
este  intento  de  restauración ,  aquellos 
que  inspirándose  en  parecidos  ejem- 
plos, intervienen  en  empresas  dignas 
de  alabarse,  si  no  reprochan  en  lo  má£ 
mínimo  la  idea,   digna  de  todo  enco- 
mio,  de  restablecer  con  acertada  ob- 
servación   el  aspecto    coetáneo,    más 
simpático  sin   duda,    cuando   guarda 
conexión  con  recuerdos  que  no  deben 
desecharse. 

Y  no  escasos  motivos  así  aquilata- 
dos podríamos  evocar  tratando  de  la 
modestfi  capilla,  aún  rodeada  por  mo- 


dernas construcciones  ,  acreditando 
este  aserto  la  circunstancia  de  haber 
radicado  en  ella  desde  lejanos  tiempos 
la  Cofradía  de  Correos,  formada  en 
Barcelona  para  expansionar  y  soste- 
ner las  relaciones  postales  del  reino  de 
Aragón. 

Aparte  de  los  documentos  en  nues- 
tros archivos  conservados,  lo  eviden 
cian  la  imagen  de  la  Virgen  que  bajo 
la  invocación  de  Nuestra  Señora  de  la 
Guía  se  veneraba  en  aquella  pequeña 
iglesia,  como  patrona  de  la  Herman- 
dad; el  recuerdo  de  la  ceremonia  cele- 
brada frente  al  pórtico  de  ¡Nlarciis  al 
bendecir  los  correos  que  partían  de 
Barcelona  y  los  bancos  de  cedro  en  la 
capilla  conservados,  campeando  en 
ellos  el  escudo  de  la  Cofradía,  segtin 
asevera  la  leyenda  catalana:  «BaiicJt 
deis  correus  de  cavall.i 

Flió  cerrada  al  culto  la  capilla  de 
Maretas  á  principios  de  nuestro  siglo, 
y  se  procedió  á  restaurarla  en  1860, 
con  acierto  tan  escaso  que  malogrado 
debe  conceptuarse  el  tiempo  invertido 
en  aquella  obra,  para  menguar  el  ge- 
nuino aspecto  de  tal  construcción.  For- 
tuna fué  que  se  respetara,  con  todo, 
la  edificación  románica  que  integra  la 
fachada  de  la  plaza  de  Marcús,  donde 
resaltan  los  alineados  sillares,  soste- 
niendo los  arcos  simétricos  caracterís- 
ticos de  aquel  estilo;  ni  aun  entonces, 
sino  en  otra  ocasión,  hubo  de  tapiarse 
el  portal  que  por  aquel  lienzo  designa 
la  circular  arquivolta.  Contrasta,  em: 
pero,  con  la  sencillez  y  severidad  de 
aquel  conjunto,  destruyendo  su  agra- 
dable impresión,  el  aditamento  de 
construcciones  modernas  que  rematan 
el  muro. 

La  transformación  resultó  más  com- 
pleta en  el  ángulo  anterior,  la  fachada 
que  en  la  calle  de  Carders  se  halla 
emplazada,  y  si  bien  conservan  en  ella 
el  aspecto  primitivo  el  campanario  de 
dos  pilares  y  el  pórtico  de  teja,  es  en 
extremo  sensible  que  allí  se  desaten- 
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dieran,  tanto  como  en  el  interior  de  la 
capilla,  los  conceptos  aproj^iados  de  su 
edificación  genuína. 

Piferrer  y  Pi  y  Margall  lo  afirmaron 
ya:  extraña  la  capilla  de  Marcús  á  la 
historia  de  los  monarcas  que  rigieron 
la  corona  de  Aragón,  é  indiferente  por 
lo  mismo  ;í  los  acontecimientos  y  á  las 
luchas  políticas,  simboliza  los  progre- 
sos de  la  floreciente  población  mer- 
cantil y  artesana,  y  había  de  ser  gra 
to  su  nombre  á  los  antiguos  burgueses 
que  preveyeron  al  ser  elevado  aquel 
monumento,  otro  de  los  testimonios 
que  acreditaron  el  arraigo  y  la  cultura 
del  estamento  de  ciudadanía. 

Fué  fundada  y  dotada  la  capilla,  por 
el  mercader  catalán  Bernardo  Marcús, 
descendiente  de  un  Gilaberto  del  mis- 
mo apellido,  que  vino  á  establecerse  en 
Barcelona,  procedente  de  Constanti 
nopla. 

Murió  en  nuestra  ciudad,  el  día 
6  de  Junio  de  1166  el  fundador  de 
aquel  reducido  templo  que  perpetuó 
su  nombre,  legando  paia  la  institución 
de  varias  obras  benéficas  gran  parte 
de  su  fortuna,  distinguiéndose  entre 
las  citadas  creaciones  las  emplazadas 
en  el  territorio  de  Santa  María  del 
Mar,  un  hospital  y  cementerio  para 
los  pobres,  disponiendo  que  allí  se 
diera  sepultura  á  su  cadáver,  y  asig- 
nando en  su  perímetro,  espacio  desti- 
nado á  enterramiento  de  los  individuos 
de  su  familia.  En  algunos  documentos 
coetáneos,  quedan  evidenciados  el  pú- 
blico concepto,  y  la  influencia  mercan 
til  de  que  gozara  Bernardo  Marcús. 

Esta  conexión  debiera  ser  motivo 
suficiente,  si  otra  causa  no  existiera, 
para  inspirar  la  conservación  de  aquel 
monumento,  presumiendo  que  respon- 
diera su  aspecto  á  la  importancia  his 
tórica,  determinada  por  Guillermo  Bar- 
tomeu,  antiguo  custodio  de  la  capilla, 
en  su  Menioriale  Sancta  Marüe  Capel- 
la  Bernardi  Mercutii.  Pero  aparte  de 
ello,   el  recuerdo  de  la  organización 


dada  en  Barcelona  al  servicio  postal, 
trasciende  de  tal  forma  al  edificio,  que 
bien  puede  afirmarse  lo  convierte  en 
una  página  digna  de  ser  conservada. 

Constituido  el  gremio  de  Correos 
bajo  la  invocación  de  Nuestra  Señora 
de  la  Guia,  venerada  en  la  capilla  de 
Marcús,  aparte  de  la  ceremonia  de  ben- 
dición, prodigada  á  cuantos  salían  de 
Barcelona,  se  congregaban  los  agre 
miados  en  la  citada  iglesia  para  elegir 
el  maestro  y  el  mayoral  de  la  cofradía, 
así  como  para  designar  los  aposenta- 
dores en  las  ciudades  más  importantes 
de  la  Corona. 

Afirman  los  Sres.  Pella  y  Coroleu, 
que  había  de  ser  muy  antiguo  el  esta- 
b.ecimiento  de  la  hermandad  de  co- 
rreos en  Barcelona,  y  así  lo  acredita  la 
importancia  por  los  reyes  de  Aragón 
asignada  al  servicio  postal,  según  se 
deduce  de  las  ordenanzas  dictadas  en 
1344  por  D.  Pedro  el  Ceremonioso  y 
por  los  datos  pertinentes  á  la  indumen- 
taria de  tales  funcionarios  durante  el 
siglo  XI\^;  mientras  en  punto  al  orga- 
nismo de  los  correos  de  Barcelona,  lo 
evidencian  las  ordenaciones  dictadas 
en  Septiembre  de  1417  por  D.  Alfon- 
so IV. 

Los  indicados  autores,  en  su  erudita 
obra  Los  Fueros  de  Cataluña,  extrac- 
tan aquel  documento  tan  curioso  para 
la  historia  comercial  de  nuestra  ciu- 
dad, deduciéndose  del  mismo  que  sien- 
do el  objeto  primordial  de  la  cofradía, 
atender  con  el  caudal  por  los  donati- 
vos formado,  las  contrariedades  y  los 
riesgos  de  la  existencia  á  que  se  halla- 
ban sujetos  los  empleados  en  el  servi- 
cio de  correos,  venían  cuantos  desea- 
ran pertenecer  á  la  institución,  obliga- 
dos á  consignar  por  escrito  la  cantidad 
que  destinaren  á  la  almoyiia,  compro- 
metiéndose además  á  satisfacer  sema  - 
nalmente  un  dinero;  prevenían  las  Or- 
denanzas, que  los  asociados  que  pres- 
tando servicio  de  correos  devengaran 
de  tres  á  diez  florines,  entregasen  seis 
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dineros  á  la  almo  y  na,  y  si  llegaran  á 
obtener  mayor  retribución,  entregasen 
con  el  propio  destino,  un  sueldo.  En  las 
etapas  donde  los  correos  se  hospeda- 
ban, había  colocado  un  cepillo  para  re- 
coger las  cantidades  que,  destinadas  á 
la  cofradía,  depositaran  los  asociados, 
viniendo  asimismo  obligados  á  legar 
en  su  testamento  alguna  suma  á  la  her- 
mandad. 

El  caudal  reunido  se  aplicaba  A  su- 
fragar los  gastos  de  las  ceremonias 
religiosas  celebradas  en  la  capilla  de 
Marcús,  á  socorrer  á  las  viudas  y  á 
los  desvalidos  huérfanos  de  los  agre- 
miados, atender  á  los  enfermos,  cos- 
tear el  sepelio  de  los  que  sucumbiesen, 
y  aun  para  constituir  una  pensión  en 
favor  de  los  correos  que  sufriesen  con- 
dena, si  no  era  ésta  ocasionada  por 
homicidio  ó  por  robo. 

El  régimen  de  la  cofradía  de  correos 
se  hallaba  encomendado  á  tres  admi- 
nistradores, elegidos  en  la  reunión  ge- 
neral celebrada  anualmeate  en  la  ca- 
pilla de  Marcús,  imponiendo  las  Orde- 
nanzas diversas  multas  á  los  asociados 
que  dejasen  de  asistir  al  menciona- 
do acto. 

Para  completar  lo  que  referido  que- 
da y  acreditar  á  la  vez  la  especial  sal- 
vaguardia dispensada  al  servicio  pos- 
tal y  cómo  sus  funcionarios  debían  ser 
atendidos  por  las  propias  autoridades, 
cabe  mencionar  diversas  resoluciones 
consignadas  en  las  Constituciones,  que 
formularon  las  Cortes  celebradas  en 
Barcelona  en  1599  y  en  1706. 

El  capitulo  LXXXIV  de  la  corte  ce- 
lebrada en  el  monasterio  de  San  Fran- 
cisco de  nuestra  ciudad,  ordenaba  que 
por  ningún  pretexto  se  impidiera  el 
curso  de  los  correos  enviados  al  Rey 
por  los  diputados,  las  ciudades  y  las 
villas  del  Principado,  puesto  que  se 
habia  entorpecido  su  marcha  en  diver- 
sas ocasiones,  negándose,  por  imposi- 
ción de  autoridades  superiores ,  los 
maestros  de  postas  á  facilitar  caballos 


á  los  correos  (1).  El  capítulo  XXII,  de 
las  constituciones  acordadas  en  las 
Cortes  que  se  celebraron  en  el  palacio 
de  la  Diputación  de  Cataluña,  prevenía 
que  ni  el  lugarteniente  general,  ni  los 
oficiales  reales,  pudiesen  abrir  ni  ente- 
rarse de  las  cartas  que  circulasen  por 
las  estafetas  ó  correos  ordinarios,  y 
que  el  porte  de  las  cartas  procedentes 
de  los  varios  puntos  de  la  península 
española  debiera  abonarse  en  moneda 
de  ardides  ó  de  vellón  (2). 

El  establecimiento  de  la  cofradía  de 
correos  en  la  capilla  de  Marcús,  persis- 
tió hasta  época  más  cercana  á  nuestros 


(1)  "Que  no  puguen  esser  impedits  los  correus,  se- 
rán tramesos  á  sa  Magestat.— E  per  quant  la  expe- 
rientia  ha  moslrat  que  fent  los  Loctinents  de  V.  Ma 
geslat  alguns  agrauis  ais  Prouincials  de  aquest  Prin- 
cipar y  Coratats,  pera  que  no  puga  venir  a  noticia 
de  V.  Magestat,  manan  ab  graues  penes  ais  mestrcs 
de  posta  que  no  gosen  donar  caualls  sense  licentia, 
del  que  podia  resultar  algún  gi  an  deserue)-  a  V.  Ma- 
gestat; per  go  suplican  a  V.  Magestat  los  tres  sta- 
ments  de  la  present  Cort,  qje  ab  llur  consentiment  y 
approhatio  sia  seiuit  siauir  y  ordenar  que  sempre  y 
quant  los  deputats  de  Catalunya,  o  lo  bras  militar,  o 
altres  ciutats,  o  uiles  del  present  Principat  y  Com- 
tats,  uoldran  enuiar  correus  a  V.  Magestat,  quescns 
licentia  deis  Tincnts  de  V.  Magestat,  o  portant  ueus 
de  Gouernador,  sian  obligats  los  mesires  de  postes 
de  donar  caualls  a  pena  de  priuatió  de  sos  ofüicis. 
PIau  a  sa  Magestat,  que  per  ninguna  uia  se  empedix- 
qui-ni  los  correus  que  serán  tramesos  a  sa  Magestat, 
y  [ordenara  com  ab  la  present  ordena  a  sos  Locti- 
nents generáis  que  en  ík-O  tingan  gran  compte.„ 

C¿/  "Que  lo  llocUtinent  general  y  oflicials  reals  no 
pugan  desclourer  ni  llegu  las  Cartas  que  aniran  y 
vindian  per  las  Estafetas  o  Correus  ordinaris,  y  que 
los  ports  de  ellas,  que  vindrán  per  la  Península  de 
Espanj'a,  se  dcgan  pagar  ab  monedas  de  ardits.  o  be- 
llo.—Per  reprimir  la  facilitat  ab  que  alguns  Officials 
Reals  abrían  y  llcgian  las  cartas  que  anaven  y  ve- 
nien  peí  la  Estafeta  o  Curreu  ordinari  ab  lo  pretext 
de  ser  axí  convcnicnt  al  Real  scrvey,  y  sembiant- 
ment  la  cobdicia  del  tístafelers  o  Correus  majots,  en 
ferse  pagar  los  ports  de  las  Carlas  en  moneda  de  pla- 
ta: per  vo  per  la  majoi  Ilibertat  del  Comers  cstatu- 
him  y  ordenam,  ab  lloació  y  aprobaciú  de  la  present 
Cort,  que  ningún  Ollicial  Keal,  ni  enc.ira  loLIoctinent 
General,  o  Capiia  General,  puga  desclourer  ni  llegir 
la>  Cartas,  que  aniran  y  vindran  per  las  Estafetas  o 
Correus  ordinaris;  y,  axi  ra.itex.que  los  ports  de  di  las 
Cartas,  que  aniran  y  vind.an  de  la  Península  de  Es- 
panya,  degan  cxigir:,e  ah  moneda  de  ardits,  o  b^lló 
tan  solaraent,  eiiLenentse  per  mítg  real  dotze  diners, 
moneda  de  aulits  Barcelonesa,  y  axi  respectivament, 
y  que  los  que  contrataran  a  la  present  Constitució, 
incidcscan  en  la»  i;enas  de  la  obsi  rvanga,  y  ab  las 
maieixas  lo  Correu  Major,  o  sos  otlicials,  que  perme- 
t.an  que  en  sa  casa  se  descloguin  cartas,  sens  avisar 
al  Consislori  ..c  Deputats  y  oydors,  de  la  violencia, 
lo  cual  Consistori  tmga  obligado  de  exir  A  la  defensa, 
en  pena  de  una  ter^a  de  son  salari.„ 
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tiempos,  y  si  pudiera  consagrar  á  ello 
mayor  espacio,  aduciría  otros  detalles, 
aun  cuando  presumo  que  son  suficien- 
tes los  j'a  consignados,  para  llamar  la 
atención  de  los  que  apoyar  pueden  el 
propósito  de  restaurar  aquel  reducido 
templo,  digno  de  ser  reintegrado  en 
su  aspecto  artístico,  y  aun  acaso  sin 
desmerecer  sus  tradiciones  religios;is, 
no  había  de  hacerse  difícil  destinar  al- 
guna de  sus  dependencias  para  estable- 
cer un  museo,  si  en  espacio  reducido, 
harto  suficiente  por  la  colección  de  do- 
cumentos que,  relativos  A  la  historia 
del  servicio  postal  en  Cataluña,  po- 
drían reunirse. 

José  Fiter  é  Imglés, 

Fundador  de  la  Sociedad  catalanista 
de  excursiones  científicas. 

Barcei  osa,  Noviembre  de  1897. 


LA  ERMITA  DE  SAN  PELA  YO 

DE    VALDEVARÓ 
(LIÉBANA-SANTANDER) 

la  parte  occidental  de  la  pin- 
toresca Liébana,  y  correspon- 
diendo al  valle  de  Varó,  ó  Val- 
devaró,  segiin  más  generalmente  se  le 
llama,  en  el  Ayuntamiento  de  Camale- 
ño  ,  hállase  la  humilde  aldea  de  San 
Peluyo ,  tan  humilde  que,  con  las  de 
Bodia,  Beares,  La  Flecha,  la  parro 
quia  de  Varó  y  el  propio  ayuntamiento 
de  Camaleño,  á  que  todas  ellas  perte- 
necen, sólo  cuenta  sesenta  y  cuatro  ve- 
cinos en  conjunto. 

Existe  en  dicha  aldea  una  ermita  ( 1 ) , 


(1)  En  los  momentos  de  corregir  de  pruebas  el  pre- 
sente articulo,  nos  manifiesta  nuestro  buen  amigo  y 
compañero  el  Excmo  Sr.  D.  Jesús  de  Monasterio,— 
quien  posee  en  San  Pclayo  bienes,  y  cuya  señora  ma- 
die  era  natural  de  esta  aldea,— que  en  el  presente 
verano  de  lt>y7,  y  casi  en  presencia  suya,  se  ha  liundi- 
do  la  ermita.  Xos  movió  a  trazar  estas  lineas  respecto 
de  ella,  la  curiosidad  del  frontispicio,  del  cual  halla- 
mos noticia  en  papeles  que  pertenecieron  á  nuestro 
beñor  padre,  y  que  obraban  en  su  poder  desde  el  año 
W,9,  como  en  el  testo  notamos. 


cuyo  edificio,  corriendo  parejas  con  la 
importancia  del  poblado  ,  carece  en 
realidad  de  aspiraciones  y  de  carácter, 
y  no  puede  ser  con  justicia  referido 
sino  á  los  últimos  años  del  siglo  XVII. 
En  su  fachada  principal  se  abre  mo- 
desto ingreso  de  medio  punto  con  tosco 
dovelaje  ,  y  sobre  él,  levantando  por 
cima  de  las  inclinadas  vertientes  de  la 
cubierta,  se  alza  desmañado  cierta  ma- 
nera de  rectangular  y  pesado  frontis- 
picio, coronado  por  muy  sencilla  espa- 
daña ,  cuyos  macizos  laterales  son  de 
toba,  corroída  ya  por  la  intemperie. 

Dividen  y  seccionan  la  altura  del 
frontispicio  en  tres  zonas  verticales  é 
irregulares,  diversas  lápidas  sobre- 
puestas en  la  ñí brica  de  aquél ,  destacan- 
do arrogante  en  la  parte  inferior  de  la 
central  de  dichas  zonas,  sobre  el  dove- 
laje de  la  archivolta  de  la  portada,  el 
señorial  blasón  del  fundador  y  patrono 
de  la  ermita,  que  hubo  de  serlo,  según 
todas  las  probabilidades  D.  Gabriel  de 
Linares,  como  parece  inferirse  de  cier- 
ta inscripción  que  figura  en  el  retablo 
mismo  de  la  capilla,  en  la  cual  se  de- 
clara que  manda  acer  este  retablo  v 
<lapellan(a  don  gabriel  de  Linares, 
quien  murió  á  veinti  seis  de  Junio 
de  1696,  según  allí  se  acredita  y  con- 
memora. 

Entallado  en  relieve,  y  circuido  de 
alados  querubines  por  tres  de  sus  la- 
dos, fingen  soportar  el  escudo  por  su 
terminación  ó  cabo,  sendos  leones  que 
parecen  trepar  por  éste,  y  que  apoyan 
una  de  sus  extremidades  inferiores  en 
resaltada  cabeza  de  cuadrúpedo,  que 
sirve  de  remate,  figurando  como  em- 
presas en  los  cuatro  cuarteles  del  bla- 
són un  castillo  y  un  águila  caudal  co- 
ronada en  los  superiores,  y  en  los  in- 
feriores una  roca  con  un  árbol,  en  el 
cuartel  de  la  izquierda,  y  una  rueda 
entre  dos  columnas,  en  el  de  la  derecha. 

Estas  armas,  que  se  ostentan  en  igual 
disposición  en  el  escudo  de  la  portala- 
da de  una  de  las  casas  hoy  de  la  fami- 
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lia  de  Rábago  en  la  calle  de  San  Roque 
en  Potes,  propias  son  del  linaje  de  los 
Linares,  cuya  casa  principal,  cual  se 
asegura,  estuvo  en  el  pueblo  que  to- 
davía lleva  el  nombre  de  sus  señores 
primitivos  en  el  valle  de  Peñarrubia, 
donde  aún  se  conservan  unos  torreo- 
nes de  ella ,  ya  muy  maltratados  del 
tiempo,  y  enteramente  abandonados. 

La  parte  superior  de  esta  zona  cen- 
tral del  frontispicio,  fórmala  una  lápi- 
da rectangular,  donde,  en  cuatro  líneas 
consecutivas  é  irregulares  de  capitales 
incisas,  se  hace  referencia  al  blasón 
mencionado,  figurando,  por  último,  en 
las  desiguales  lápidas  sobrepuestas  de 
las  zonas  laterales,  y  en  la  que  separa 
en  la  del  centro  el  señorial  blasón  de 
la  piedra  rectangular  citada,  diversos 
letreros  incisos,  cuyas  letras  son  de  in- 
correcto dibujo,  descuidadas,  y  de  an- 
tigüedad no  grandemente  mayor  que 
la  de  la  ermita. 

Asegúrase  por  unos  que  estas  lápi- 
das parecen  ser,  no  obstante,  de  tiem- 
pos anteriores  al  del  resto  del  frontis- 
picio, lo  que  hace  sospechar  fueron  lie 
vadas  de  otro  edificio  más  antiguo,  in- 
dicándose que  en  las  torres  de  Linares, 


arriba  memoradas,  se  conservan  res- 
tos de  la  misma  leyenda,  circunstancia 
por  la  cual  se  supone  que  pudieron  ser 
trasladadas  de  Linares  á  San  Pelayo, 
y  colocadas  en  el  frontispicio  de  la  er- 
mita, juntamente  con  el  blasón,  por  or- 
den del  fundador  del  templo,  cuyo 
nombre  figura  en  el  retablo. 

Invocando  antiguosdocumentos,  afir- 
man otros  que  estas  piedras  "pertene- 
cieron á  la  antiquísima  torre  solariega 
que  el  señor  de  Linares  tuvo  sita  en  este 
mismo  pueblo  de  San  Pelayo,  y  que, 
con  el  transcurso  de  los  años,  quedó 
derruida,,  (1);  pero  tal  afirmación,  lo 
mismo  que  la  precedente,  no  se  com 
padecen  en  rigor  con  el  carácter  pa- 
leográfico  de  los  signos,  pues  éstos  no 
pueden  ser  referidos  sino  á  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVI,  siendo,  á  nuestro 
juicio,  obra  de  la  inexperta  mano  de  un 
cantero  poco  diestro. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera ,  desde  lúe 
go  puede  afirmarse  que  las  piedras  ó 
lápidas  sobrepuestas  á  que  aludimos, 
no  fueron  labradas  para  aquel  sitio, 
hallándose  colocadas  en  la  siguiente 
disposición,  y  con  las  leyendas  que  se 
expresan: 


NON 

ue  deis 


MEZqiNOS 
NON   SOI   NON  ME 

MAS  el  Mío  pADre 
LAyo  peleo  el  m 
eN  CANGAS  el  su 

MAS  LIDES  EL 


ARMAS  DE  LA  MUY 
NOBLE  Y  ANTIGUA 
CASS  DE  LOS 

LINARES 


ue/oo  q  hoMe  co 
falle  eN  cobaDOCA 
se  aHo  qú  por  el  so  pe 
10  S/  por  ende  le  fizo 
o  MeryNO  maY  y  e 
llebAbA  su   peNDON  a 


tA  ficoN  eN  ellos  sa 
quANtA  SANGre  el 
por  el  buestro  amo'' 


bAlicNies  Moro* 

De  leo  Ia  eNtFADA  po'' 

SENero  DeftNDi  yo 


(Blasón) 


Ntre  Ias  Moris 

NOS  ocheN 
_        bedes  vos 


Mío  querpo 
vertió  A  siete 


eN  el  cerc° 


UN  portillo 


(1)    D.  Ildefonso  Llórente  Fernández,  Recuerdos  de  Liébana,  pág.  L'IO. 
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A  la  amistad  del  Sr.  D.  José  María 
de  Linares,  poseedor  del  mayorazgo 
entonces,  y  á  la  de  su  hijo  D.  Enrique 
de  Linares  y  Manrique,  vecinos  ambos 
de  Tama  en  el  valle  de  Cillorigo,  debió 
nuestro  Sr.  Padre  en  1849  todos  estos 
detalles  de  la  ermita  de  San  Pelayo,  y 
con  ellos  la  declaración  de  que  la  ins- 
cripción grabada  en  dichas  piedras 
"no  es  más  que  un  pequeño  fragmento 
de  la  original  ,  consignada  —  según 
dice  la  carta  que  del  primero  de  di- 
chos señores  tenemos  <i  la  vista — en  las 
armas  de  la  casa  y  en  el  cuadro  de  las 
mismas,,,  cuyo  cuadro  "se  extravió 
por  la  guerra  de  la  Independencia,  „  no 
habiéndole  sido  posible  encontrarle  en 
aquella  fecha.  "En  él  —  decía  D.  Enri- 
que —  figuraban  las  armas  de  la  casa, 
y  con  los  retratos  de  sus  hijos,  el  del 
autor  de  las  querellas,  que  estaban  al 
pie,  de  donde  es  probable  que  se  toma- 
sen para  ponerlas  como  inscripción  en 
la  fachada  de  la  ermita. „ 

Dichas  querellas  forman  un  roman- 
ce histórico,  copiado  en  parte  por  el 
Sr.  Linares,  y  facilitado  por  nuestro 
Sr.  Padre  al  insigne  D.  Agustín  Du- 
ran, quien  hubo  de  insertarlo  en  su  Ro- 
mancero general  (1);  "en  el  año  1850 
fueron  oficialmente  encargados-de  leer- 
le [en  las  piedras  de  la  ermita],  D.  An- 
selmo Martín,  eruditísimo  cuanto  mo- 
desto profesor  de  instrucción  prima- 
ria que  era  de  Potes,  y  D.  Francisco 
Alonso  de  la  Barcena ,  vecino  de  Tu- 
rieno,„  y  "algunos  años  después..., 
D.  Benigno  de  Linares  halló  el  roman- 
ce mismo  en  unos  papeles  antiguos 
de  su  casa  en  Potes,  le  copió,  y  le  pu- 
blicó en  un  periódico  de  Torrelave- 
ga„(2). 

Segiin  la  primera  versión,  publicada 
en  1851  por  el  Sr.  Duran,  el  romance 
dice  así : 

Querellase  el  señor  de  Litiares  de  que 


á  si  et  á  los  'sus  fijos  les  non  atiende 
[el  rey],  et  fase  tuerto. 

Non  me  deis  mezquino  sueldo, 
que  home  comunal  non  so: 
non  me  fallé  en  Covadonga, 
mas  mi  padre  se  falló,  (i) 
cuando  por  el  so  Pelayo  (2) 
peleó  el  mío  señor; 
por  ende  le  fizo  en  Cangas 
el  suo  merino  mayor, 
y  entre  las  morismas  lides  (3) 
él  llevaba  el  suo  pendón. 

En  años  ochenta  fizo,  (4) 
en  ellos  sabedes  vos 
cuánta  sangre  este  mío  cuerpo  (5) 
por  el  vuestro  amor  vertió. 

A  siete  valientes  moros, 
en  el  cerco  de  León, 
la  entrada  por  el  portillo  (6) 
señero  defendí  yo: 
corrí  las  mesnadas  moras 
con  los  míos  fijos  dos, 
y  algunos  míos  escuderos 
fasta  las  cuestas  del  sol, 
porque  á  las  morismas  lides  (7) 
el  águila  me  guió, 
despertándome  sus  alas, 
me  la  dieron  por  honor. 

El  águila  me  llamaron 
qu'en  fito  miraba  el  sol  (8): 
lo  que  yo  miraba  en  fito, 
los  reyes  pasados  son. 

Que  nunca  cegó  á  mis  glieyos  (9) 
el  so  lindo  resplandor  (lo);) 
mas  agora  mías  fazañas  (11) 
creo  que  ciegan  á  vos  (12), 
pues  que  no  tenéis  en  mientes  (i3) 
el  dalles  su  galardón  ( 14). 

Negasteis  á  los  mis  fijos 
el  vuestro  real  pendón. 


(1)  Tomo  II,  XVI  de    la  Bib.  de  AA.  Españoles, 
pág.  670. 

(2)  Llórente  Fernández,  ibitiein. 


(I)    Mas  mío  Pare  se  falló  (Llórente). 
(2     Cuando  por  el  Re  Pelao  (Id.). 

(3)  E  entre  las  morismas  faces  ;Id.\ 

(4)  En  años  ochenta  fizos  (Llórente,  entendiendo 
esla  palabí  a  por  hechos  cumplidos).  En  la  inscripción 
dice/iiicóii;  pero  debe  ser  errata;  quizá  sea  fiítcou,  ó 
finott.  La  versión  de  Llórente  ni  es  admisible  ni  se 
halla  en  el  lenguaje  del  tiempo  que  finge  el  romance. 

(5)  Quánta  sangre  el  mío  cuerpo,  dice  la  ins- 
cripción. 

(6)  La  entrada  por  un  portillo  (Llórente  y  la  ins- 
cripción). 

(7)  E  porque  á  morismas  lides  (Llórente). 

(8)  Que  en  fito  mirava  al  sol  (Id,). 

(9)  En  algunos  concejos  de  Asturias  se  llaman 
^iieyos  álos  ojos -(Nota  del  Sr.  Duran). 

(10)  El  suo  lindo  resplandor  (Llórente). 

(11)  Mas  agora  mis  fazaftas  lid.). 

(12)  Cuido  que  ciegan  á  vos  (Id.). 

(W)    Pues  non  tenedes  en  mientes  (Id). 
(I4J_E1  dates  el  galardón  (Id.). 
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é  ficisteis  vuestro  alférez  (i) 
á  otro  qu'es  menos  que  nos; 
mandasteis  que  los  casase  (2) 
muy  á  luefto  de  su  honor  (3), 
que  michores  infanzones 
non  fincan  dentro  en  León. 

Más  antiguos  qu'el  de  Mier, 
tan  nobles  como  Quirós, 
tan  ricos  como  Quiñones, 
buenos  como  Estradas  son. 

Nobleza  de  fidalguía 
la  montaña  nos  llamó, 
maguer  que  nunca  la  rueda 
con  deseo  y  con  favor  (4): 
yo  vos  fago  pleitesía  (5), 
maguer  non  lo  dudáis  vos, 
que  hubo  era  en  que  yo  pude  (6) 
facerme  rey  de  León  (7); 
mas  la  mía  bondad  honrosa 
nuDca  lo  tal  amañó, 
y  aunque  lo  tal  amañara  (8) 
cuido  non  fuera  traidor. 

Fecisteis  treguas  con  moros, 
non  vos  fago  mengua,  non, 
que  mientras  fincáis  sin  lides 
los  buenos  non  son  de  pro. 

Asaz  tenéis  consejeros  (9), 
tan  mancebos  como  vos; 
finquen  con  vos  en  solaz, 
que  yo  á  mi  torre  me  vo 
de  Linares.  —  Esto  dijo 
aquel  anciano  señor 
al  nieto  de  don  Pelayo, 
primero  Rey  de  León  (10). 

El  romance  ó  querella,  tal  como  lo 
halló  D.  Benigno  de  Linares  entre  los 
papeles  que  no  pudieron  encontrar  ni 
D.  José  María  ni  D  Enrique  en  1849, 
y  según  la  publica  el  autor  de  los  Re- 
cuerdos de  Licbaua,  daba  principio  di- 
ciendo : 

Non  vos  tengo  merecido 
el  tan  menguado  favor: 
non  me  deis  mezquino  sueldo, 
que  orne  comunal  non  só, 

y  conforme  asegura  el  Sr.   Duran  al 
insertarle  con  el  niimero  1894  en  su 


(1)  E  ficisteis  vueso  Alférez  (Líorente). 

(2)  Querlades  que  los  casase  (Id.). 

(3)  Muy  á  luefle  de  su  honor  (Id). 

(4)  Con  deseo  hi  dio  favor  (Id.). 

(5)  Yo  vos  fago  pleitesías   Id.). 

(6)  Que  ovo  era  en  que  yo  pude  (Id.;. 

(7)  Facerme  Re  de  León  'Id.). 

(8)  E  cuando  yo  lo  amafiara  ¡Id.). 

(9)  Asaz  tened  consejeros  (Id.). 
(10)  Primero  Re  de  Leín  (Id). 


Romancero^  "debe  colocarse  entre  los 
de  la  época  de  Bermudo  II  de  León,„ 
debiendo  advertir  que  hubo  de  ser  cos- 
tumbre en  la  familia  de  Linares  colo- 
car trozos  de  la  Querella  al  pie  ó  en 
torno  del  blasón  en  sus  casas  de  Lié- 
bana,  pues  en  la  que  como  propia  de 
la  familia  de  RAbago  vimos  nosotros 
en  Potes,  y  mencionamos  arriba,  se 
encuentran  los  siguientes  versos : 

Porque  en  las  moriscas  lides  (1). 
vna  agvila  me  gvió 
y  despertó  con  sus  alas  (2), 
me  la  dieron  por  honor. 

Ande  la  rueda  alrededor 
que  las  columnas  (vertes  son  (3), 

El  diligente  escritor  lebaniego  á 
quien  citamos,  estima  de  grande  inte 
res  histórico  este  romance;  pero  por 
desdicha,  carece  de  todo  valor  en  tal 
sentido.  Véase  al  propósito  lo  que  es- 
cribe respecto  de  él  el  Sr.  Duran  en  su 
Romancero: 

..."No  sé  hasta  qué  punto  será  exac- 
ta la  copia  [de  esta  composición  gra- 
bada en  caracteres,  al  parecer  de  á 
mediados  ó  fines  del  siglo  XV]  (4); 
pero  si  está  bieh  y  conforme  al  origi 
nal,  á  la  legua  se  descubre  que  el  poeta 
que  versificó  esta  leyenda  heráldica 
procuró  afectar  un  lenguaje  que  hicie- 
se aparecer  su  obra  mucho  más  anti- 
gua de  lo  que  es  en  realidad.,,  "A  mi 
entender,  no  supo  hacerlo  bien,  por- 
que hay  en  ella  palabras  que  entre  sí 
forman  un  continuo  anacronismo  ,  y 
se  ven  mezcladas  algunas  propias  de 
los  primeros  tiempos  de  la  monarquía 
leonesa,  con  otras  que  sólo  se  hallan 
en  épocas  muy  posteriores.„  "  Igual 
cosa  sucede  con  el  estilo,  las  formas  y 
accidentes  déla  composición... „  "El 
hecho  verdadero  ó  fabuloso  que  narra 


(1)  Porque  en  las  morismas  lides,  se  lee  en  el  ro- 
mance. 

(2)  Despertándome  sus  alas  (Romance). 

(3)  Santander  íEspaña  SHS  monumentos  y  arles, 
su  naturaleza  é  historia!,  pAg-,  8ul'. 

(4)  El  Sr.  DurAn  se  reüere  en  esto  al  juicio  de  quie- 
nes remitieron  A.  nuestro  Sr.  Padre  la  copia  del  ro- 
mance. 
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el  romance,  se  refiere  al  reinado  de 
Ordoño  II  de  Asturias  y  I  de  León,  el 
que  después  de  conquistada  la  ciudad 
de  dicho  nombre,  la  hizo  corte  y  capi- 
tal del  reino.  „  "Por  lo  demás,  á  la  le- 
gua se  descubre  el  interés  que  tienen 
todos  los  genealogistas  de  hacer  &  los 
que  protejen,  siempre  que  hacerlo  pue- 
den, si  no  superiores,  á  lo  menos  igua- 
les á  los  reyes„  (1). 

Tan  exacta  es  esta  última  observa- 
ción del  erudito  Duran  por  lo  que  hace 
á  lo  menos  á  la  nobleza  de  la  Montaña 
que,  prescindiendo  de  las  leyendas  he- 
ráldicas por  nosotros  recogidas  antes 
de  ahora  en  nuestro  libro  de  Santan- 
der, el  ilustre  Pereda,  cuyo  testimonio 
no  puede  ser  dudoso,  ridiculizando  ta- 
les divisas  nobiliarias ,  coloca  en  el 
blasón  de  uno  de  sus  personajes  mon- 
tañeses la  siguiente: 

«Antes  que  nobles  nacieran, 
antes  que  Adán  fuera  padre, 
por  noble  era  insigne  ya 
la  casa  de  Tres- Solares.» 

Y  en  el  de  otro: 

tA  un  Rey  hicieron  merced 
y  con  Infanta  casaron  , 
y  al  mismo  sol  dieran  lustre 
los  que  esta  casa  fundaron»  (2). 

En  cuanto  á  lo  que  de  la  extructura 
de  la  Querella  del  señor  de  Linares  se 
refiere,  y  por  lo  "que  hace  á  la  afecta- 
ción arcaica  del  lenguaje  en  la  misma, 
no  podrá  ser  para  nadie  dudoso  en 
nuestros  días  que  el  romance  anónimo, 
corriendo  parejas,  entre  otros,  con 
aquel  famoso  del  Cid,  que  empieza: 

Non  es  de  sesudos  hcmes 
ni  de  infanzones  de  pro, 

es  obra  del  siglo  XVI ,  y  no  tuvo  más 
alcance  ni  otro  propósito  que  el  de 
enaltecer  el  linaje  de  los  Linares,  sien- 
do una  de  tantas  expresivas  manifes- 
taciones de  la  facilidad  con  que  en  be- 
neficio de  la  clase,  fué  á   la  sazón  fal- 


sificada la  historia,  con  escarnio  de  la 
verdad  y  tormento  del  idioma,  lo  cual 
no  impide  que  la  Querella  sea  estimada 
bajo  la  relación  literaria,  como  hubo 
de  hacerlo  Duran,  incluyéndola  en  su 
Romancero,  y  ofrezca  un  testimonio 
más  del  desatentado  anhelo  nobiliario 
que  persiguió  á  los  españoles  del  siglo 
de  Carlos  V  y  de  Felipe  II.  Conside- 
rar este  romance  como  documento 
probatorio  de  un  hecho  que,  después 
de  todo,  carecería  de  importancia  para 
nuestra  historia,  es,  por  lo  demás, 
error  en  que,  por  cierto,  no  caerá 
ninguno  de  nuestros  lectores. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


INVESTIGACIONES  ARTÍSTICAS 


(1)  Romancero  general,  pág.  cit.  del  tomo  II. 

(2)  Blasones  y  talegas. 


MARTÍNEZ  MONTAÑEZ 

(Condosián.) 

Deshecha  esta  cita,  encontramos  por 
primera  vez  en  Sevilla  (según  notin- 
cia  suministrada  por  el  Sr.  Gestoso),  á 
Montañez  avecindado  en  la  collación 
de  San  Lorenzo,  junto  al  arquillo  de 
las  Roelas,  en  1609.  En  1610,  según 
Cean,  trabajó  la  cabeza  y  manos  de  la 
estatua  de  vestir  de  San  Ignacio,  en  la 
casa  propia  de  los  jesuítas,  para  la  fies- 
ta de  la  beatificación  del  fundador  del 
instituto,  y  en  1612  aparece,  según  el 
S^.  Serrano,  informando  en  la  beatifi- 
ficación  del  P.  Hernando  de  Mata.  Des- 
pués de  esta  fecha  hay  muchas  noti- 
cias ciertas  de  Montañez,  que  omitimos 
por  no  ser  pertinentes  á  nuestro  asun- 
to, toda  vez  que  no  nos  hemos  propues- 
to hacer  la  biografía  del  artista,  sino 
únicamente  discutir  la  autenticidad  de 
su  partida  de  casamiento. 

Creemos  demostrado  que  hasta  hoy 
se  ignora  por  completo  dónde  nació,  vi- 


170 


boletín 


vió  y  estudió  Martínez  Montañez  y  todas 
las  vicisitudes  de  su  vida  hasta  1609,  y 
por  lo  tanto,  desde  este  punto  de  vista, 
la  partida  de  casamiento  parece  perte- 
necerle.  Veamos  ahora  algo  sobre  su 
supuesta  mujer.  En  la  partida  se  la 
llama  Catalina  Ximénez,  y  según  sus 
biógrafos,  se  llamaba  D."^  Catalina 
de  Salcedo  y  Sandoval.  Este  segundo 
nombre  es  indudable,  puesto  que  en  el 
archivo  de  Indias  vió  Cean  Bermúdez 
un  expediente  que  nosotros  no  hemos 
podido  ver,  pero  que  es  auténtico, 
puesto  que  se  copian  de  él  grandes  tro- 
zos por  el  diligente  crítico  citado,  en 
que  aparece  un  pedimento  firmado  por 
dicha  señora. 

El  expediente  es  motivado  por  una 
reclamación  de  Montañez,  firmada  en 
19  de  Septiembre  de  1648,  de  la  visita 
de  una  nao  que  se  le  concedió  como 
premio  cuando  modeló  la  cabeza  de 
Felipe  IV  para  enviarla  al  duque  de 
Florencia,  para  hacer  la  estatua  mag- 
nífica de  este  rey  que,  obra  de  Pedro 
Tacca,  se  admira  en  la  Plaza  de  Orien- 
te de  Madrid,  y  en  el  mismo  hay  otra 
instancia  fechada  en  10  de  Enero 
de  1650,  en  que  D.*  Catalina  de  Sal- 
cedo y  Sandoval,  viuda  del  escultor,  y 
los  hijos  de  éste  D.  Ignacio,  D.  Fran- 
cisco y  D.  Hermenegildo  Martínez 
Montañez,  clérigo  de  menores,  y  dos 
hijas,  insisten  en  la  pretensión  de  la 
nao,  diciendo  que  su  marido  y  padre 
había  muerto  el  ailo  anterior. 

Tenemos,  pues,  comprobado  que  la 
mujer  de  Montañez  se  llamaba  D."  Ca- 
talina de  Salcedo  y  Sandoval,  y  en  la 
partida  se  llamaba  Catalina  Ximénez. 
¿Puede  ser  la  misma?  Creíamos  que  sí, 
dada  la  poca  formalidad  que  había  en 
los  apellidos  en  aquellos  tiempos,  pero 
una  noticia  que  nos  facilita  el  señor 
Gestoso  pone  en  claro  el  asunto,  resul- 
tando que  Montañez  debió  ser  casado 
dos  veces  y  que  ambas  mujeres  se  lla- 
maron Catalina. 

Nos  dice  el  Sr.  Gestoso:  ''En  el  libro 


de  Claveras  de  las  monjas  de  Santa 
Isabel,  hay  un  asiento  que  dice:  Doña 
Cathalina  de  Salcedo,  viuda  de  Juan 
Martínez  Montañez,  pagaba  de  tributo 
al  redimir  330  reales  cada  año  y  hasta 
el  día  31  de  Enero  de  1698,  en  que  por 
parte  de  su  lima,  se  redimió. „ 

Hemos  visto  que  Montañez  murió 
en  1649  y  que  tenía  hijos  de  bastante 
edad,  puesto  que  uno  de  elios  era  clé- 
rigo de  menores,  y  por  lo  tanto,  tenía 
que  ser  mayor  de  veinticinco  años,  sin 
cuya  edad  no  podía  ordenarse.  En  1698 
doña  Catalina  redime  el  tributo,  esto 
es,  cuarenta  y  nueve  años  después,  y 
sumando  la  edad  de  veinticinco  años 
del  hijo  (suponiendo  que  sea  el  mayor), 
resultan  setenta  y  cuatro  años,  más 
veinte  que  pudiera  tener  doña  Catalina 
al  casarse,  son  noventa  y  cuatro,  edad 
que  es  posible,  pero  no  muy  probable 
que  alcanzara.  Aun  admitiendo  tan 
larga  vida,  el  casamiento  resultaría 
hecho  en  1624,  fecha  suficiente  para 
que  hubiese  habido  un  casamiento  an- 
terior y  no  de  corta  duración.  Todo 
esto  es  tanto  más  verosímil,  puesto 
que  Montañez  murió  en  1649,  y  en  el 
retrato  que  le  hizo  Velázquez  y  se 
guarda  en  el  Museo  del  Prado  de  Ma  - 
drid,  aparece  un  viejo  bien  conserva- 
do, pero  próximo  A  los  setenta  de  su 
edad. 

Desde  este  punto  de  vista  tampoco  es 
recusable  la  partida,  admitiendo  que 
Montañez  fué  casado  dos  veces;  la  pri 
mera  en  Córdoba  con  Catalina  Ximé- 
nez, en  1607,  y  la  segunda  en  fecha  y 
lugar  incierto,  con  D.*  Catalina  de 
Salcedo. 

Hasta  aquí  hemos  podido  razonar 
con  citas  históricas  y  fechas  claras,  y 
ahora  consideraremos  dos  puntos  com- 
pletamente hipotéticos,  ó  sea,  si  la  pa- 
labra Montañez  es  apellido  ó  adjetivo 
patronímico,  y  cómo  estaba  preso  el 
célebre  escultor. 

Ya  hemos  dicho  anteriormente  que 
el  autor  de  los  apuntes  de  la  biblioteca 
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Colombina  pone  el  Montañez  como 
apellido,  y  de  tal  opinión  somos  nos- 
otros también.  La  partida  dice:  "Juan 
Martínez  Montañez ,  natural  de  las 
montañas  de  León.„  En  Montañez  baj- 
una coma  que  no  habría  caso  de  que 
no  fuese  apellido ,  sino  que  la  coma 
estaría  en  Martínez.  El  nombre  y  los 
dos  apellidos  están  con  las  iniciales 
minúsculas;  por  consiguiente,  la  ma- 
nera de  escribirlo  no  ofrece  indicación 
alguna.  Pero  además  de  la  coma  croe 
mos  que  si  se  tratara  de  un  patroními- 
co se  hubiera  escrito:  "Juan  Martínez, 
Montañez  de  las  montañas  de  León„  ó 
"Juan  Martínez,  Montañez  de  León„,  y 
no  "Montañez,  natural  de  las  Monta - 
fias.„  El  mismo  libro  de  matrimonios 
de  la  parroquia  de  San  Pedro  viene  en 
nuestra  ayuda,  dándonos  otra  partida 
al  folio  44,  en  la  que  la  contrayente, 
Pedro  ISLirtínez,  es  también  natural  de 
las  Montañas  de  León,  y  en  ella  no  se 
emplea  la  palabra  Montañez  ni  como 
indicación  del  nacimiento  ni  como  ape- 
llido, lo  cual  viene  á  decidirnos  en  fa 
vor  de  que  el  casado  en  1606  era  Juan 
Martínez  Montañez,  y  que  éste  fué  el 
célebre  escultor,  porque  es  mucha 
coincidencia  la  de  los  nombres,  no  sa- 
biéndose nada  de  la  vida  del  artista  en 
la  fecha  citada  que  pueda  contradecir 
nuestra  creencia. 

Ahora  bien;  ¿por  qué  estaba  preso? 
Esto  probablemente  quedará  para 
siempre  envuelto  en  el  misterio.  El  he- 
cho de  casarse  en  la  cárcel  indica  que 
uno  de  ios  contrayentes  estaba  prisio- 
nero, y  debemos  suponer  que  fuese  el 
varón,  y  debió  ser  asi,  puesto  que  al 
nombrar  á  Catalina  Ximénez  sólo  se 
dice  que  era  vecina  de  la  parroquia. 
La  misma  partida  da  derecho  á  supo- 
ner, si  bien  siempre  con  el  peligro  de 
equivocarse,  que  la  prisión  debió  ser 
motivada  por  amores  de  los  contrayen- 
tes y  que  el  casamiento  fuese  la  condi- 
ción necesaria  para  el  sobreseimiento 
de  la  causa  y  libertad  del  recluso.  In- 


dúcenos á  creerlo  así  las  siguientes 
palabras  de  la  partida:  "con  licencia 
especial  del  Sr.  Provisor^,  y  éstas, 
"desposé  sin  moniciones„,  que  ambas 
frases  acusan  una  premura  no  explica- 
ble sino  estando  el  preso  sentenciado 
á  muerte  y  próximo  al  cumplimiento 
de  la  pena,  lo  cual  es  inadmisible,  pues 
en  tal  caso  se  hubiera  dicho  "in  articu- 
lo mortis„.  En  la  misma  partida  se  ve 
que  los  testigos  son  "Pedro  Rodríguez 
de  la  Cruz,  escribano  del  número,  y 
Pedro  de  Vides,  alcaide  de  la  cárcel^, 
lo  que  parece  indicar  que  el  escribano 
sería  el  de  la  causa  y  el  alcaide,  por  su 
cargo  oficial,  venía  á  testificar  como 
de  mayor  expresión  para  que  produ- 
jera el  acto  sus  efectos  en  el  litigio,  y 
finalmente,  el  hecho  de  velarse  en  San 
Pedro  en  22  de  Noviembre  de  1607 
prueba  que  ya  estaba  en  libertad  el 
preso,  libertad  probablemente  obteni- 
da mediante  el  casamiento,  y  que  si  no 
fué  inmediata  sería  á  causa  de  la  leni- 
dad con  que  entonces  se  llevaban  los 
procedimientos  judiciales,  pues  no  se 
movían  las  causas  hasta  que  los  proce 
sados  tenían  dinero  con  que  untar  la 
harta  enmohecida  rueda  de  la  justicia. 

Todo  esto  repetimos  que  es  una  su- 
posición más  ó  menos  verosímil,  á 
nuestro  entender,  pero  siempre  sin 
fundamento  seguro  en  sana  crítica. 

En  un  terreno  puramente  filosófico 
muévenos  también  á  admitir  como  del 
artista  la  partida  en  cuestión,  la  con- 
sideración de  que  siendo  un  escultor 
notable  es  más  natural  que  fuese  cas- 
tellano que  andaluz,  si  bien,  siéndolo 
yo,  lo  digo  con  pena.  En  España  la 
escultura  nunca  tuvo  los  altos  vuelos 
que  la  pintura,  y  aun  entre  las  provin- 
cias españolas  si  Sevilla  se  mostró 
siempre  la  primera  engendrando  pin  - 
tores  tales  como  Murillo  y  Velázquez, 
las  demás  provincias  le  ganaron  en  es- 
cultores. Siloe,  Berruguete,  Becerra, 
Formento,  Sarsillo,  Gregorio  Hernán- 
dez, ninguno  de  los  de  primera  fila  ha- 
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bía  nacido  en  Andalucía.  Quedan  an- 
daluces Pedro  Roldan  y  Alonso  Cano, 
pero  el  primero  no  es  de  las  figuras  de 
más  saliente  importancia,  y  el  segun- 
do yo  voy  dudando  de  que  fuese  escul- 
tor. Al  menos  las  principales  obras 
que  hasta  ahora  han  pasado  por  suyas 
se  van  averiguando  sus  verdaderos  au- 
tores, ocurriéndole  &  Cano  en  la  escul- 
tura lo  que  Á  Rioja  en  la  poesía,  que 
poco  á  poco  se  va  quedando  sin  obra 
alguna  notable  que  se  reconozca  como 
verdadera  producción  de  su  ingenio. 

Uñase  á  esta  consideración  el  exa- 
men del  retrato  de  Montañez  que  hizo 
Velázquez,  y  aun  el  mismo  de  Várela, 
y  si  hay  verdaderamente  rasgos  fiso- 
nómicos  que  determinen  aproximada- 
mente el  carácter  de  cada  provincia, 
en  el  gran  cuadro  de  Velázquez  encon- 
traremos todos  los  caracteres  de  un 
hombre  de  las  provincias  del  Norte, 
castellano  viejo  ó  asturiano,  de  repo- 
sado rostro,  bondadoso  al  par  que  gra- 
ve, aspecto  más  de  militar  que  de  es- 
cultor, algo  de  eso  que  al  encontrar- 
lo en  uno  de  nuestros  actuales  habí 
tantes  del  mediodía  nos  hace  decir  de 
él  que  por  su  aspecto  no  parece  an- 
daluz. 

Unidas,  pues,  estas  consideraciones 
morales  á  las  históricas  antes  apunta 
das,  venimos  á  concluiren  que,  á  nues- 
tro juicio,  y  por  más  que  no  pretenda- 
mos decir  la  última  palabra,  Martínez 
Montañez  nació  en  las  montañas  de 
León.  Se  casó  en  Córdoba  en  1606  con 
Catalina  Ximénez  en  la  cárcel  real, 
velándose,  ya  en  libertad,  en  1607,  en 
la  parroquia  de  San  Pedro.  Se  estable- 
ció poco  después  en  Sevilla,  en  donde 
estaba  avecindado  en  1609,  en  la  pa 
rroquia  de  San  Lorenzo.  Enviudó,  no 
se  sabe  cuándo  y  contrajo  segundas 
nupcias,  también  en  época  y  lugar  in- 
ciertos, con  Doña  Catalina  de  Salcedo 
y  Sandoval,  quien  vivía  aún  en  1698, 
cuarenta  y  nueve  años  después  de  la 
muerte  de  su  marido. 


Si  estos  datos,  á  juicio  de  otras  per- 
sonas más  entendidas  que  nosotros,  no 
son  admisibles,  los  sevillanos  y  los 
leoneses,  á  quienes  importa  principal- 
mente, los  discutirán.  Nosotros  pre- 
senciaremos el  debate  con  santa  cal- 
ma, bastándonos  la  satisfacción  de  ha- 
ber sido  los  primeros  en  dar  á  cono- 
cer la  partida  de  casamiento  del  gran 
escultor  Juan  Martínez  Montañez. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano 

Sevilla,  16  de  Febrero  de  1896. 


Obras  arquitectónicas  poco  conocidas 

DEL   SIGLO   XVIII 

El  Altar  mayor  de  la  iglesia  parro(|nial 
de  Sau  Jaan  Bautista,  en  Murcia. 


MraAY  un  período  en  la  historia  de 
nuesta  Arquitectura,  que  abar- 
ca, puede  decirse,  todo  el  pasa- 
do siglo  y  casi  el  primer  tercio  del 
presente,  designado  con  gran  acierto 
por  la  crítica  sensata,  con  el  calificati 
vo  de  segundo  renacimiento,  que  aca- 
so por  su  proximidad  á  nuestros  días, 
tal  vez  porque  su  estado  exige  deteni- 
miento y  reflexión,  ó  más  bien  por 
sistema  y  pedantesco  alarde  de  inde- 
pendencia y  modernismo,  viene  siendo 
mirado  con  pretencioso  desdén  y  lige- 
reza por  los  escritores  contemporá- 
neos que  en  asuntos  de  bellas  artes  se 
ocupan,  con  más  ó  menos  fuste  5^  auto- 
ridad, y,  lo  que  es  más  sensible  toda- 
vía, por  los  profesores  que  en  el  día 
cultivan  el  arte  de  Vitrubio,  censurán- 
dole de  excesivamente  esclavo  de  los 
principios  clásicos,  y  negando,  por 
consiguiente,  á  los  Arquitectos  que  lo 
personifican — á  quienes  designan  iró- 
nicamente con  el  apelativo  de  peluco- 
nes — verdadera  significación  artística, 
como  faltos  de  inspiración,  y  como  si 
al  hacer  desaparecer  los  delirios  del 
Churriguerismo  no  hubieran  dignifi- 
cado el  arte  monumental  español  dán- 
dole nobleza,  regularidad  y  decoro. 

¿Pueden  vanagloriarse  de  otro  tanto 
los  que  proceden  con  tal  injusticia? 

^Hay  acaso  en   las   construcciones 
monumentales  ejecutadas  desde  1840, 
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próximamente,  hasta  el  día,  más  in- 
vención, más  variedad,  más  genio  que 
las  que  en  Madrid  ilustran  los  nombres 
de  los  maestros  eximios  Bonavia,  Ro 
dríguez.  Ibero,  Villanueva,  Pérez  (Don 
Silvestre)  y  Velázquez  (D.  Isidro);  y 
en  las  provincias  las  de  sus  imitadores 
ó  discípulos  D.  Francisco  Cayón  en 
Andalucía;  Gaseó,  Gilabert,  Dalmau 
y  Rivelles,  en  Valencia  y  su  reino; 
D.  Lorenzo  Alonso,  en  el  de  ¡Murcia; 
D.  Agustín  Sanz,  en  Aragón;  Soler  y 
Fonsfcca,  Cermeño  y  Prats,  en  Catalu- 
ña; Lizandi  y  Sánchez  Bort,  en  Gali- 
cia; Gayarvinaga  y  Machuca  y  Var- 
gas, en  Castilla  y  las  Provincias?... 

El  segundo  renacimiento  es,  pues, 
un  período  glorioso  de  la  historia  de 
nuestras  Artes,  y  en  particnlar  de  !a 
Arquitectura,  cuyo  estudio  ofrece  tan 
to  interés  como  pueda  ofrecer  cual 
quier  otra  época,  por  la  influencia  que 
ejerció  en  la  reforma  del  gusto  y  por 
lo  bien  determinado  de  los  caracteres 
que  le  distinguen  y  demuestran,  que 
esa  tan  repetida  esclavitud  á  las  reglas 
clásicas  de  que  se  la  acusa  está  muy 
lejos  de  ser  un  hecho  tan  absoluto  como 
se  pretende,  puesto  que  talento  y  no 
escaso  fué  preciso  para  adaptar,  como 
se  adaptó,  á  las  condiciones  de  la  so- 
ciedad y  de  la  época  la  tan  decantada 
rigidez  de  aquellas  máximas,  hoy  re- 
chazadas por  la  resistencia  que  se  hace 
á  cuanto  signilique  autoridad  y  pru- 
dente dirección,  y  porque,  como  es 
más  íacil  aceptar  que  discurrir,  se  pre- 
fiere copiar  retazos  de  aquí  ó  de  allá 
sin  discernimiento,  zurzirlos  en  con- 
junto más  ó  menos  acertado,  pero  sin 
trabas  de  ninguna  clase,  del  mismo 
modo  que  la  modista  acumula  cintas  y 
perifollos  para  adornar  un  vestido,  sin 
otro  criterio  que  el  de  que  hace  hieii^ 
en  su  concepto. 

Prueba  de  lo  dicho  son  las  obras  re- 
cientes, que  consideraciones  fáciles  de 
comprender  me  impiden  señalar  y  que 
la  posteridad  decidirá  si  aventajan  á 
las  erigidas  en  el  período  memorado. 

Resulta  de  lo  dicho  que  las  construc- 
ciones del  siglo  XVIII  son  tan  dignas 
de  estimación  y  estudio  atento,  como 
las  de  cualquier  otra  época,  y  en  tal 
concepto  pretendo  dar  á  conocer  el  be- 
llo Altar  mayor  con  que  la  magnificen- 
cia del  Conde  de  Floridablanca  dotó 
al  templo  parroquial  de  San  Juan  Bau- 


tista de  la  ciudad  de  Murcia,  por  los 
años  de  1789  á  1790,  como  una  mués 
tra  del  gusto  y  tendencias  de  los  Ar- 
quitectos de  aquella  época  en  la  región 
murciana. 

X 
X     X 

Habíase  terminado  la  parte  princi- 
pa] del  referido  templo  por  el  mes  de 
Julio  de  1777,  y  según  una  nota  exis- 
tente en  el  archivo  parroquial,  «el  día 
2  de  agosto,  sábado,  año  1777,  á  las 
9  de  la  mañana,  el  limo.  Sr.  Obispo 
D.  Manuel  Rubin  de  Celis,  acompaña- 
do del  Sr.  Maestre  Escuela  D.  Fulgen- 
cio Moñino,  bendijo  la  iglesia  nueva 
de  San  Juan,  y  dijo  después  la  prime- 
ra misa  que  se  celebró  en  ella,  el  Se 
ñor  D.  Eugenio  Jara;  á  la  misma  hora 
llevaron  de  esta  Iglesia  á  la  de  Capu- 
chinas las  imágenes  de  San  Juan,  San 
Isidro  y  Santa  María  de  la  Cabeza, 
las  cuales  el  día  26  del  mismo  mes  las 
trasladaron  á  San  Juan  con  un  solem- 
ne rosario.  El  jueves  28  á  las  cinco  de 
la  tarde  trasladó  el  limo.  Sr.  Obispo 
el  Santísimo  Sacramento  con  solemne 
procesión,  á  que  asistió  el  Ilustre  Ca- 
bildo.» 

Las  fiestas  de  la  inauguración  dura- 
ron hasta  el  7  del  mes  siguiente,  y  el 
nuevo  templo  quedó  abierto  al  culto  á 
pesar  de  hallarse  sin  concluir  seis  ca- 
pillas, el  pórtico,  las  torres  y  el  altar 
mayor,  que  permanecieron  en  tal  esta 
do  hasta  el  año  1783,  en  que  el  ilustre 
prelado  á  que  nos  venimos  refiriendo 
dio  de  sus  rentas  320.000  reales  para 
terminar  las  capillas  que  faltaban  y 
algunos  años  después,  en  el  de  1786, 
el  Conde  de  Floridablanca,  siguiendo 
el  ejemplo  del  prelado  y  queriendo  es- 
tablecer su  enterramiento  en  el  mismo 
lugar  donde  yacían  los  restos  de  su 
padre,  desde  el  10  de  marzo  del  mismo 
año  en  que  fué  enterrado  en  la  referi- 
da iglesia  del  Bautista,  hizo  un  dona- 
tivo de  200.000  reales  para  que  se  aca- 
bara la  decoración  interior  del  templo, 
erigiendo  el  altar  mayor  y  dos  latera- 
les que  faltaban  en  el  crucero. 

Abrióse  con  tal  motivo  un  concurso 
de  proyectos  tres  años  después,  por 
el  de  1789,  al  cual  acudieron  con  sus 
trazas  dos  profesores  de  la  localidad, 
D.  José  Navarro  y  David,  proponien- 
do para  el  altar  mayor  una  obra  de 
estuco  que  calculaba  en  73.000  reales; 
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y  D.  Josef  López,  maestro  mayor  de 
las  obras  do  la  Catedral  de  Murcia, 
que  la  proponía  de  mármoles,  por  el 
precio  de  100.000. 

Ambos  proyectos,  contenidos  en  cua- 
tro diseños,  se  remitieron  á  examen  de 
la  Real  Academia  de  San  Fernando, 
por  el  Maestre-Escuela  de  la  Santa 
Iglesia  de  Murcia,  y  aquella  Corpora- 
ción, en  junta  de  su  sección  de  Arqui- 
tectura, celebrada  el  23  de  abril  del 
mencionado  año  89,  desechó  los  dos 
proyectos,  manifestando  pareccrle  "el 
pensamiento  de  Navarro  árido  y  poco 
grato;  y  el  de  López,  aunque  mejor, 
imposible  de  ejecutar  ni  aun  con  150. 000 
reales  „;  y  recomendando  al  propio 
tiempo  que  "convendría  encargar  di- 
bujo nuevo  tí  un  Profesor  acreditado 
que  se  arregle  al  arte  y  á  los  cinco  ó 
seis  mil  pesos  que  la  Iglesia  tiene  des- 
tinados para  esta  obra.„ 

.Se  acudió  ahora  á  D.  Lorenzo  Alon- 
so, arquitecto  de  reputación  y  acadé- 
mico de  mérito  de  la  de  San  Fernando, 
quien  ocupado  por  aquella  sazón  en  el 
comienzo  y  organización  de  las  obras 
de  Santiago  de  Jumilla,  que  le  impe- 
dían distraer  su  atención,  recomendó 
para  este  trabajo  á  su  discípulo  D.  Ra- 
món Berenguer,  que  por  aquella  fecha 
acababa  ó  estaba  para  acabar  sus  estu- 
dios de  arquitectura  en  la  Academia 
de  San  Carlos  de  Valencia.  Fuera  por 
que  la  juventud  de  Berenguer  inspira 
ra  poca  confianza,  ó  por  cualquier  otra 
razón  que  á  mí  no  se  me  alcanza,  al  no 
encargarse  Alonso  personalmente  del 
proyecto,  se  abrió  nuevo  concurso,  al 
cual  volvió  á  acudir  Navarro,  propo 
niendo  hacer  un  altar  de  estuco  y  pie 
dra  franca  por  78.000  reales;  y  Beren- 
guer con  unas  trazas  en  que  se  proyec- 
taba el  altar  mayor  de  mármoles,  por 
90.000  reales,  y  los  dos  retablos  late- 
rales, de  estuco,  y  la  sillería  del  coro, 
por  25.000  reales. 

Este  proyecto  era  la  primera  obra 
en  que  Berenguer  iba  á  manifestarse 
como  Arquitecto,  en  ella  estaba  empe- 
ñado su  amor  propio,  y  en  ella  puso, 
por  consiguiente,  todo  su  entusiasmo: 
el  éxito  más  completo  coronó  su  es 
fuerzo. 

Remitidos  nuevamente  los  planos  de 
este  segundo  concurso  á  la  Real  Aca- 
demia de  San  Fernando,  por  el  gober- 
nador del  Obispado,  D.  Josef  Salinas 


y  Moñino,  el  tribunal  artístico  se  deci- 
dió por  los  diseños  de  Berenguer,  en 
junta  de  su  Sección  de  Arquitectura 
de  9  de  Octubre  del  mismo  año  89,  con- 
firmando el  acierto  de  Alonso  al  reco- 
mendar á  su  discípulo,  el  cual  cmpren  ■ 
dio  en  seguida  la  ejecución  de  la  obra, 
dándole  cima  con  el  mismo  tino  y  buen 
gusto  con  que  la  había  proyectado,  y 
dotando  á  Murcia  con  uno  de  los  más 
bellos  conjuntos  de  arquitectura  reli- 
giosa que  produjo  el  siglo  pasado. 


Hállase  el  altar  en  cuestión  aislado 
en  el  centro  del  templo,  cuya  .'•iiuación 
le  permite  lucir  su  elegancia  y  gallar- 
día. De  planta  circular,  y  soportado 
por  ocho  columnas  corintias  de  mar- 
mol rojo  de  Orihuela  y  bellos  capiteles 
y  basas  de  bronce  dorado,  trabajados 
con  primor,  se  desarrolla  un  grandio- 
so cornisamento  en  mármol  negro  be- 
teado,  de  Macacl,  de  airoso  perfil,  de- 
corado en  su  friso  con  cabezas  de  que- 
rubines en  bronce  dorado,  repartidas 
con  tan  acertada  sobriedad  que,  dando 
realce  á  la  composición,  no  distraen 
la  atención  del  conjunto.  Sobre  el  cor- 
nisamento, y  del  mismo  material,  se 
alza  un  bien  proporcionado  anillo  co 
roñado  por  robusta  moldura  dorada, 
desde  donde  arranca  la  airosa  cúpula, 
de  sección  elíptica  peraltada  y  seg- 
mentada con  especial  acierto  por  gran- 
des fajas  de  mármol  negro  que  forman 
ocho  casquetes  cuyo  fondo  se  halla  re- 
vestido con  mármol  blanco.  Completa 
este  bello  conjunto  un  grupo  de  ánge- 
les y  nubes  compuesto  con  gran  inge- 
nio, y  trabajado  con  primor,  también 
en  mármol  blanco,  que  sostiene  la  sen- 
cilla cruz  remate  de  la  composición 
que  original,  sobria,  grandiosa,  bien 
sentida  y  llena  de  carácter,  hizo  decir 
hace  unos  cuantos  años  á  un  Arqui- 
tecto (1)  que  la  describía:  "se  advierte 
(en  el  altar)  tan  severa  corrección  de 
estilo,  tal  sencillez  ática,  tanta  eleva- 
ción y  majestad,  que  impresiona  sin 
aparato  y  satisface  sin  vanas  preten 
siones,  demostrando  aquel  bello  com- 
junto  cuánto  ganó  la  arquitectura  del 
pueblo  rey  al  apoderarse  de  ella  el  ge- 
nio del  cristianismo,  que,  embellecién- 


(li    Martín;  B%o%raJia  de  D.  Ramón  Bereiiatter  y 
Sabater,  tomo  I  de  este  Boletín,  pág.  Mil,  col.  1.'. 
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dola  hasta  lo  sublime,  completó  toda 
la  belleza  y  armonía  de  que  es  suscep 
tibie.  „ 

Juicio  exactísimo  que  además  de 
apreciar  en  su  justo  valor  artístico  la 
obra  del  Arquitecto  murciano,  viene  á 
confirmar  que,  en  las  construcciones 
religiosas,  los  profesores  neo  clásicos 
supieron  adaptarlas  á  su  objeto  y  des 
pojarlas  de  ese  tinte  pagano  que  la  crí 
tica  ligera  ha  querido  atribuirles  para 
justificar  su  infundado  desdén  hacia  lo 
que  estaba  por  encima  de  sus  alcances. 

Tal  es  la  joya  arquitectónica  que 
guarda  en  su  recinto  la  hermosa  igle- 
sia de  San  Juan  Bautista  en  la  ciudad 
de  Murcia,  casi  desconocida  en  España. 

Pedro  A.  Berenguer. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 

Anales  de  la  Inquisición  de  Lima,  por  Ricardo 
Palma,  de  la  Real  Academia  de  ia  Historia 
en  la  clase  de  Correspondiente.  (Madrid, 
est.  tip.  de  Ricardo  Fé,  1897.) 


|plf;p|BRA  importante  que,  corregida  y 
aumentada  por  su  autor,  el  dis- 
tinguido y  laborioso  publicista 
peruano  Sr.  Palma,  ha  llegado  recien- 
temente á  su  tercera  edición  Campean 
en  ella  erudición  notable,  limpio  y 
castizo  estilo  3^  un  culto  desenfado  en 
el  decir  que  comunica  al  libro  interés 
y  amenidad  nada  escasos.  Curiosas 
noticias,  oportunas  anécdotas,  gráfi- 
cos cuadros  de  antaño  en  que  aparece 
retratado  mucho  de  lo  malo  de  los  pa- 
sados tiempos,  útiles  datos  para  la  his 
toria  de  España  y  de  América,  supers 
ticiones  populares  del  Peni;  de  todo 
esto  hay  en  la  obra,  sazonada  además 
con  agudas  críticas  y  donosos  comen- 
tarios. 

Parécenos  que  el  autor,  cediendo  á 
las  veces  ante  la  pasión  política  y  de 
determinada  escuela  religiosa,  abusó 
un  tanto  de  la  dureza  en  los  juicios  y 
en  ciertos  epítetos,  y  recargó  dema- 
siado con  negros  colores  una  institu- 
ción que  ya  pasó  á  la  historia,  y  acer- 
ca de  la  cual  ni  las  inconexas  apun 
taciones  del  cismático  Llórente,  ni  las 
exageraciones  del  apasionado  Pelletan 
constituyen  la  última  palabra.  Estos 
lunares  (¿qué  obra  humana  no  los  tie 
ne?)  y  el  empleo  de  ciertos  innecesarios 


neologismos,  tales  coraotesonero,  pan- 
fletos y  algún  otro  desplácennos  sola- 
mente en  el  interesante  libro  del  señor 
Palma,  á  quien  los  españoles  debemos 
agradecer  el  ahinco  que  emplea  en  la 
investigación  de  las  cosas  relaciona- 
das con  nuestra  historia  y  la  intelec- 
tual comunión  que  desde  su  patria  es- 
tableció con  España,  madre  común  de 
cuantos  aquende  y  allende  el  Atlántico 
emitimos  nuestras  ideas  en  la  sonora 
habla  castellana. 


Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la 
Historia  en  la  junta  pública  de  20  de  Junio 
de  1S97,  por  los  Excmos.  Sres.  D.  Pedro  de 
Madrazo,  su  secretario  perpetuo,  y  D.  Juan 
Catalina  García,  individuo  de  número.  (Ma- 
drid, 1897.) 

Ambos  discursos  son  notables  por 
su  forma  y  por  su  fondo.  En  el  del  se- 
ñor Madrazo  razónase  la  adjudicación 
de  los  premios  á  la  Virtud  y  al  Talen- 
to fundados  por  el  ilustre  patricio  don 
Fermín  Caballero,  correspondientes  al 
pasado  año  1896.  Examínanse  losactos 
de  abnegación,  caridad  y  heroísmo 
sometidos  á  la  consideración  de  la  Aca- 
demia para  adjudicar  el  premio  á  la 
Virtud,  y  hácese  la  crítica  de  las  di- 
versas obras  históricas  presentadas, 
aspirantes  al  premio  al  Talento. 

El  discurso  del  Sr.  Catalina  García 
es  im  acabado  trabajo  biográfico-críti- 
co  acerca  del  insigne  Fray  José  de  Si- 
güenza,  eminente  historiador  y  gloria 
purísima  de  la  Orden  de  San  Jerónimo. 
Brillan  en  este  discurso  sobrio  y  ele- 
gante estilo,  crítica  juiciosa  y  erudi- 
ción de  la  mejor  ley,  y  va  acompaña- 
do de  una  excelente  reproducción  fo- 
totípica  del  retrato  del  P.  Sigüenza 
que  existe  en  El  Escorial,  atribuido  á 
Sánchez  Coello. 


Establecimiento  balneario  de  Arbleto,  Orduña, 
(Vizcaya).  Guía  ilustrada  del  bañista,  segui- 
da de  una  Memoria  médica,  por  D.  Cándido 
Peña  y  Gallegos,  Médico  Director  en  pro- 
piedad y  por  oposición  del  mismo  Estable- 
cimiento. (Madrid,  1897.) 

He  aquí  un  libro  que  rompe  con  los 
moldes  tan  usados  en  España  para  este 
género  de  publicaciones.  El  Sr.  D.  José 
María  Escuza,  propietario  de  aquel 
establecimiento,  al  par  que  lo  ha  mon- 
tado, con  asidua  perseverancia,  á  la 
altura  de  los  mejores  de  la  Península, 
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ha  querido  que  se  encerrara  en  un  li- 
bro cuanto  de  importante  y  curioso 
puede  haber  para  el  que  por  necesidad 
ó  recreo  concurra  ;'i  Orduña  y  á  Ar- 
bicto. 

Consta  el  libro  de  dos  partes.  La 
primera  es  una  í^uin  ilustrada  en  que, 
en  diversos  capítulos  y  con  acompa- 
ñamiento de  numerosos  grabados  in- 
tercalados en  el  texto,  trátase  de  Or 
duna,  sus  recuerdos  históricos,  sus 
monurnentos  antiguos  y  modernos, 
descríbese  el  establecimiento  de  Ar- 
bieto  y  se  da  noticia  de  las  excursio- 
nes que  desde  el  mismo  pueden  reali 
zarse.  Orduña  y  Arbicto,  situados  en 
una  pintoresca  comarca  del  antiguo 
Señorío  de  X'izcaya,  constituyen,  en 
efecto,  un  centro  desde  el  cual  puede 
cómodamente  el  excursionista  ejercitar 
sus  aficiones,  visitando  localidades  en 
que  abundan  las  bellezas  naturales  y 
artísticas.  La  segunda  parte  es  un  con- 
cienzudo estudio  médico  de  las  aguas 
minero  medicinales  de  Arbieto,  clasi- 
ficadas como  clorurado-sódicas  ferru- 
ginosas bicarbonatadas,  y  muy  prove- 
chosas para  la  curación  de  determi  ■ 
nadas  afecciones  y  enfermedades.  Es, 
pues,  el  libro  de  no  escaso  interés  para 
el  hombre  de  ciencia,  para  el  arqueó- 
logo y  para  el  viajero,  y  como  tal  lo 
señalamos  al  lector,  que  encontrara  en 
sus  páginas  útiles  indicaciones  acerca 
de  una  de  las  m;'is  agradables  regiones 
del  norte  de  España. 


Aux  victimes  du  Bazar  de  la  Cliarité.  El¿gie  par 
Jacinto  Venlaguer  ,  déjic-e  á  ses  amis  de 
Francf.  (Perpignan,  Charles  Latrobc,  1897.) 

Con  motivo  del  incendio  del  Bazar 
de  la  Caridad  de  París,  horrible  catás- 
trofe que  emocionó  hondamente  á 
Europa  entera,  el  ilustre  vate  catalán 
Verdaguer  ha  compuesto  una  elegía, 
tan  inspirada  como  todas  sus  obras 
poéticas,  que  el  conocido  literato  fran- 
cés justin  Pépratx  ha  traducido  corree 
tamente  al  idioma  de  Moliere.  La  edi- 
ción bilingüe  de  la  elegía  acaba  de  pu 
blicarse  en  Perpignan  en  forma  de 
folleto. 

Antigüedades  cristianas  de  Martes,  por  D  Ma- 
nuel Gómez-Moreno  y  Martínez  (sin  pie  ilc 
imprenta.) 

El  autor  de  este  breve  folleto  da  no- 
ticias históricas  de  la  antigua  ibérica 


Tucci,  llamada  Augusta  Gemella  por 
los  romanos  y  modernamente  Martos. 
En  esta  localidad  andaluza  hanse  des- 
cubierto poco  tiempo  ha  importantes 
restos  arqueológicos,  tales  como  frag 
inentos  arquitectónicos,  epígrafes  y  un 
curioso  sarcófago,  obra  del  siglo  IV, 
cuyos  relieves  y  su  simbolismo  descri- 
be y  explica  al  Sr.  (Jómez-Moreno.  Al 
texto  acompañan  dos  grabados  repro 
duciendo  una  inscripción  cristiana  y 
el  sarcófago  antes  citado. 

P. 

SECCIÓN  OFICIAL 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  DICIEMBRE 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  con- 
tinuará la  serie  de  visitas  á  las  colecciones  ar- 
queológicas, públicas  y  particulares  existentes 
en  Madrid,  el  miércoles  t3  del  corriente  mes, 
con  arreglo  á  las  condiciones  siguientes: 

Lugar  de  reunión:  Ateneo  de  Madrid  (calle 
del  l'rado). 

Hora:  Nueve  y  media  de  la  mañana. 

Cuota:  Cinco  pesetas,  en  que  se  comprende 
el  almuerzo  en  un  restaurant  de  Madrid  y 
gratificaciones. 

Adhesiones  á  casa  del  Sr.  Presidente  de  la 
Sociedad,  Pozas,  17,  2°,  hasta  las  ocho  de  la 
noche  del  día  14. 

Los  señores  socios  que  no  piensen  asistir  al 
almuerzo  no  necesitan  abonar  cuota  alguna 
ni  adherirse  previamente. 

Madrid,  i."  de  Diciembre  de  1897. 


En  los  días  17  de  Octubre  y  7  de  Noviem- 
Dre,  verificáronse,  según  estaba  anunciado, 
las  excursiones  oficiales  á  Alcalá  de  Henares  y 
Guadalajara.  Asistieron  á  la  primera  los  seño- 
res Bosch  (D.  Pablo),  Cáceres  Plá,  Eslreme- 
ra.  Fuentes,  García  Mediavilla,  Herrera  y  Se- 
rrano Fatigati.  Nuestros  consocios  de  Alcalñ, 
.Sres.  D.  Lucas  del  Campo,  D.  I'edro  Bruycl 
y  D.  Francisco  Huerta,  obsequiaron  y  acom- 
pañaron á  los  excursionistas,  visitando  con 
ellos  la  iglesia  Magistral,  el  Archivo  general 
Central,  la  antigua  Universidad,  convento  de 
Bernardas  y  otros  edificios  complutenses.  La 
excursión  á  Guadalajara  fué  también  muy  in- 
teresante; á  nuestros  compañeros  que  á  ella 
concurrieron  acompañó  y  guió  amablemente 
el  Sr.  D.  Alfonso  Martín,  mostrándoles  las 
bellezas  artísticas  y  arqueológicas  que  encie- 
rra aquella  antigua  ciudad. 


El  día  2  de  Noviembre  último  falleció  en 
esta  corte  nuestro  asiduo  é  ilustrado  consocio 
D.  Antonio  Peña  y  Éntrala,  Abogado  fiscal 
del  Tribunal  de  Cuentas  del  reino  y  persona 
adornada  de  las  más  bellas  y  estimables  pren- 
das.—D.  E.  P. 
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DIRECTO  R  : 

EL  CONDE  DE  DEDILLO,  Secretario  general  de  la  Sociedad. 


ANO  V 


Madpid.  1."  de  Bnepo  de  18©8. 
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EXCURSIONES 


NOTAS  DE   VIAJE 


VIENA  — EL  RHIN-COLONIA 


VIENA 

os  impresiones  completamente 
opuestas  se  experimentan  al 
atravesar  esta  gran  ciudad;  la 
parte  antigua  es  triste,  miserable,  lle- 
na de  casas  en  que  los  habitantes  se 
hacinan  en  obscuros  cuartos,  faltos  de 
luz,  de  aire  y  de  toda  condición  higié- 
nica; la  población  nueva,  grandiosa, 
monumental,  repleta  de  soberbios  edifi- 
cios, de  espléndidas  estatuas,  de  fuen- 
tes sumamente  artísticas,  de  palacios 
suntuosos,  de  risueñas  plantaciones, 
ante  cuya  vista  se  espacía  el  ánimo  y 
se  experimenta  suave  deleite. 

No  cabe  imaginar  nada  más  hermo- 
so que  la  inmensa  plaza  donde  están 
los  Museos  imperiales  y  el  colosal  mo 
numento  de  la  Emperatriz  María  Tere- 
esa;  cualquiera  de  las  muchas  estatuas 
que  lo  forman  sería  bastante  para 
adornar  el  centro  de  la  plaza  pública 
de  una  gran  ciudad;  los  Museos  son 
construcciones  hermosas  y  la  descrip 
ción  de  los  mismos,  así  como  de  las 
joyas  artísticas  que  encierran ,  nos 
ocuparía  largo  espacio,  apartándonos 
del  fin  que  nos  propusimos  al  trazar 
estas  rápidas  impresiones. 


Siguiendo  \a  Retchsrathsgebciude ,  se 
queda  absorto  el  viajero — no  se  tomen 
en  sentido  exagerado  mis  palabras — 
ante  los  grandiosos  edificios  del  Pala- 
cio del  Consejo  de  Estado,  del  Ayun- 
tamiento, de  la  Universidad,  y  de  la 
Iglesia  votiva,  situada  en  aquellas  in- 
mediaciones; su  fachada  gótica  es  lin- 
dísima y  su  interior  sumamente  bello. 

La  vista  de  todos  estos  edificios, 
construidos  en  calles  largas,  muy  an- 
chas, donde  lucen  toda  la  gallardía  y 
riqueza  de  su  ornamentación,  hace  que 
el  viajero  establezca  comparaciones 
con  las  demás  ciudades  que  ha  visita- 
do ,  deduciendo  en  consecuencia  que 
la  parte  nueva  de  Viena  es  de  lo  más 
grandioso  que  puede  contemplarse  en 
Europa. 

El  Hotel  de  ¡/¡lie,  donde  el  alcalde, 
y  elocuente  tribuno  doctor  Lueger, 
dio  una  recepción  magnífica  en  obse- 
quio de  cuantos  habíamos  asistido  al 
Congreso  iuternncional  de  la  Crus 
Roja,  es  una  construcción  de  las  más 
hermosas  entre  las  que  hemos  citado; 
en  el  piso  principal  todas  las  galerías 
están  convertidas  en  Museos,  lo  mis- 
mo que  las  salas  que  hay  entre  ellas; 
allí  existe  acumulada  una  inmensa  ri- 
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queza  en  armaduras  antiguas,  en  cua- 
dros, dibujos,  tapices,  objetos  prehis- 
tóricos, llamando  también  la  atención 
los  estandartes  de  todos  los  gremios 
de  la  ciudad,  á  cual  más  ricos  y  visto- 
sos, los  que  cuidadosamente  guarda  el 
Ayuntamiento  para  entregarlos  á  los 
interesados  los  días  de  procesiones  cí- 
vicas, en  las  cuales  constituyen  una  de 
las  notas  más  típicas  y  características. 
La  recepción  fué  espléndida,  el  me- 
nú delicadísimo  é  interminable:  cuanto 
ha  inventado  la  moderna  culinaria  en 
esta  clase  de  convites,  otro  tanto  figu- 
raba allí;  la  animación  fué  grandísi- 
ma,   contribuyendo   A   aumentarla    la 


dida,  las  señoras  lucen  sus  trajes  so- 
lamente durante  los  cortos  entreactos, 
pues  mientras  la  función  se  verifica  se 
apagan,  como  en  Munich,  las  luces,  y 
quedan  los  espectadores  sumidos  en 
obscuridad  casi  absoluta;  oímos  una  de 
las  noches  la  preciosa  Cavalleria  rus- 
ticana y  el  baile  de  espectáculo  Cop- 
pelia. 

Lo  que  nos  agradó  sobremanera 
fué  ver  en  uno  de  los  intermedios 
cómo  descendía  un  magnífico  telón 
metálico;  sabido  es  lo  horrible  de  un 
incendio  en  un  teatro;  la  mayoría  de 
ellos  suelen  tener  su  origen  en  el  es 
cenar io,   y  aislado  éste  de  la  sala,  se 


ViENA.— Palacio  de  los  Diputados. 


banda  de  música  que,  situada  delante 
del  edificio  y  rodeada  de  inmenso  pú- 
blico, tocaba  sus  más  notables  obras; 
fué  una  de  las  fiestas  más  agradables 
que  se  nos  dieron  con  motivo  de  la  ce- 
lebración del  Congreso. 

La  catedral^  con  su  esbelta  torre,  su 
tejado  polícromo,  su  interior  lleno  de 
sepulcros  de  varias  épocas,  algunos  su- 
mamente notables  y  de  gran  valor  ar- 
tístico, atrae  también  las  miradas  del 
curioso,  mereciendo  que  fije  en  ella  su 
atención,  por  los  muchos  é  interesan- 
tes datos  que  pueden  recogerse  estu- 
diando con  interés  tan  inmensa  mole 
de  piedra. 

El  Teatro  de  la  Opera,  con  ser  gran- 
dioso, nos  parece  algo  inferior  al  de 
París;  la  sala,  sin  embargo,  es  esplén- 


evitan  muchas  desgracias;  en  la  Opera 
de  Viena  se  baja  todas  las  noches 
una  vez  durante  un  intermedio,  para 
tranquilidad  del  público  y  práctica  de 
los  encargados  de  hacerlo  funcionar 
en  caso  de  incendio. 

Una  de  las  cosas  que  más  llaman  la 
atención  en  la  hermosa  ciudad  de  Vie- 
na, es  su  famosa  Universidad,  cuna 
de  tanto  sabio,  y  en  cuyas  cátedras 
han  dejado  oír  su  elocuente  voz  los 
maestros  más  eminentes. 

No  es  posible  formarse  idea  en  nues- 
tro país,  donde  todo  lo  relativo  á  en- 
señanza se  mira  y  mide  con  mezquino 
criterio,  de  la  suntuosidad  de  la  facha- 
da, de  los  Loberbios  salones  de  actos 
públicos,  de  aquellas  magníficas  esca- 
leras,  mucho  más  amplias  y  majes- 
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tuosas  que  las  del  mismo  palacio  real, 
de  aquellos  inmensos  patios,  y  sobre 
todo,  de  los  claustros,  donde  tuvimos 
ocasión  de  convencernos  del  culto  que 
en  el  extranjero  se  rinde  á  los  grandes 
hombres  científicos;  atravesando  un 
día  las  galerías  altas,  vimos  de  lejos 
una  serie  de  monumentos  á  cual  más 
espléndidos  y  artísticos;  bajamos  á 
contemplarlos,  y  largo  tiempo  se  nos 
pasó  en  aquellos  claustros,  converti- 
dos en  museo  destinado  á  guardar 
eterna  memoria  de  los  hombres  que 
más  han  descollado  en  los  distintos 
ramos  del  humano  saber,  dejando  un 
nombre  imperecedero. 


tablas  frases  de  encomio  y  recuerdos 
cariñosos  de  gratitud  por  los  servicios 
que  prestaron  á  la  ciencia;  bien  es 
verdad  que  si  los  sabios  trabajan,  los 
gobiernos  los  atienden  con  asiduidad 
y  los  consideran  cuanto  pueden:  al  en- 
trar en  la  Universidad  de  Viena,  en 
medio  de  su  escalera  monumental  se 
eleva  la  arrogante  estatua  del  Empe- 
rador Francisco  José,  vestido  con  la 
toga  doctoral;  consuela  el  ánimo  .  de 
aquellos  que  todavía  sentimos  amor  y 
entusiasmo  por  la  ciencia,  ver  la  figu- 
ra augusta  del  soberano,  despojada  de 
las  bélicas  preseas  de  que  la  imagina- 
ción la  cree  siempre  acompañada,  des- 


VfENA.— Casa  Ayuntamiento 


Cualquiera  de  aquellas  estatuas 
sería  bastante  para  ornamentar  cual- 
quier sitio  público;  están  erigidas, 
como  antes  dijimos,  á  la  memoria  de 
diversos  sabios:  entre  otras  recorda- 
mos, por  referirse  á  médicos,  la  del 
célebre  cirujano  Billroth,  una  de  las 
más  bellas;  el  monumento  del  fisiólo- 
go Bruecke;  el  del  anatómico  Hyrtl; 
los  de  los  lermanos  Oppolzer,  famoso 
astrónomo  uno,  y  el  otro  sabio  médi- 
co; también  son  muy  hermosos  los  del 
especialista  en  enfermedades  de  la 
piel,  Hebra,  y  el  de  Arlt,  eminente 
oculista. 

Los  historiadores,  los  filósofos,  los 
matemáticos,  los  físicos,  etc.,  todos 
tienen  allí  sus  dignos  representantes, 
y  el  mármol  les  ha  consagrado  en  sus 


provista  de  su  carácter  militar,  que 
tanto  seduce  y  se  impone  en  todo  el 
imperio  germánico,  para  contemplar- 
la vistiendo  la  sencilla  toga,  símbolo 
de  la  ciencia  y  emblema  de  la  paz;  y 
es  que  así  como  el  Emperador  es  el 
jefe  supremo  del  ejército,  lo  es  tam- 
bién de  la  enseñanza,  y  el  cargo  de 
Rector  de  la  Universidad  no  lo  lleva, 
como  aquí,  un  catedrático  de  los  que 
forman  el  claustro:  lo  ostenta  con  or-' 
güilo  el  mismo  Emperador. 

Y  esta  protección  para  la  enseñan- 
za, que  á  todos  los  demás  ramos  de 
cultura,  se  halla  extendida,  trasciende, 
como  es  natural,  á  todas  las  manifesta- 
ciones que  de  la  misma  se  derivan: 
escuelas,  hospitales,  museos,  acade- 
mias; éstos  y  los  cuarteles  son  los  me- 
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jores  edificios  que  se  ven  en  toda  Ale- 
mania; el  viajero,  al  distinguir  una 
construcción  arrogante,  maciza  y  am 
plia,  no  tiene  que  discurrir  mucho 
para  averiguar  su  destino:  no  puede 
ser  otro  que  cualquiera  de  los  cuatro 
que  hemos  citado. 

Visitamos,  llevados  por  nuestras 
particulares  aficiones,  el  hospital  de 
niños  de  Viena,  y  hemos  de  confesar 
con  la  ingenuidad  que  nos  distingue, 
que  no  salimos  bien  impresionados  de 
la  visita;  construido  en  una  calle  no 
muy  ancha,  tiene  una  entrada  mez- 
quina, un  vestíbulo  obscuro  y  de  pé- 
simas condiciones  para  la  consulta; 


Las  condiciones  sanitarias  de  Viena 
no  pueden  ser  más  detestables;  mucho 
se  ha  trabajado  por  el  Gobierno,  el 
Ayuntamiento  y  los  particulares  para 
sanear  la  población,  y  aunque  algo  se 
ha  adelantado  queda  todavía  bastante 
que  hacer. 

No  puede  compararse  la  Viena  dehoy 
con  lo  que  era  á  principios  de  siglo;  han 
desaparecido  muchas  de  sus  tortuosas 
calles,  en  las  cuales  todo  estaba  amon- 
tonado, pero  los  casos  de  tuberculosis 
se  ven  aumentar  de  día  en  día  de  un 
modo  aterrador;  en  estos  cinco  últimos 
años,  según  estadísticas  de  Jelinek,  han 
muerto  en  Viena  á  consecuencia  de 


-Teatro  lic  l.-i  Opcr.n 


la  sensación  que  se  experimenta  no  es 
muy  satisfactoria;  algo  más  grata  es 
la  que  sentimos  al  recorrer  los  dos  pa- 
bellones que  para  infecciosos  están  si- 
tuados en  el  fondo  del  edificio,  de 
cuya  parte  exterior  los  separa  un  fron- 
doso jardín. 

Igualmente  es  digno  de  visitarse  el 
Hospitol  Leopoldo,  destinado  también 
á  la  asistencia  de  niños;  la  mayoría  de 
las  camas,  como  algunas  del  Instituto 
de  Terapéutica  operatoria  que  en  Ma- 
drid ha  fundado  el  eminente  cirujano 
D.  Federico  Rubio,  se  sostienen  por 
donativos  hechos  por  particulares  en 
memoria  de  la  pérdida  de  un  ser  que- 
rido, de  un  fausto  suceso,  del  nacimien- 
to de  un  hijo,  etc.;  algunas  tienen  de 
renta  hasta  5.000  pesetas  anuales. 


tan  terrible  dolencia  34.818  personas, 
cifra  elevadísima  que  justifica  el  dicta- 
do de  morbus  viennensis  que  por  al- 
gunos se  da  á  la  tisis ,  y  que  obliga  á 
las  autoridades  á  que  con  más  cuidado 
cada  día ,  sigan  lo  que  los  modernos 
higienistas  denominan  proceso  higié- 
nico de  la  tttbercjílosis. 

Como  en  todas  las  grandes  capita- 
les, las  clases  menos  acomodadas,  mal 
nutiidas  y  que  habitan  en  viviendas 
escasas  de  luz  y  de  aire,  son  las  que 
mayor  contingente  proporcionan  A  las 
estadísticas  demográficas. 

La  relativa  á  edades,  ofrece  el  si- 
guiente resultado :  desde  diez  á  vein- 
te años  mueren  el  3,6  por  1. 000;  de 
veinte  á  treinta,  6,1;  de  treinta  á  cua- 
renta, 7,  y  de  cuarenta  á  cincuenta,  el 
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7,3;  en  los  niños  lactados  fuera  de  la 
casa,  ó  alimentados  con  biberón,  la 
mortalidad  por  tuberculosis  es  gran- 
dísima; de  una  estadística  de  703  muer- 
tos por  la  tisis,  200  habían  sido  criados 
en  la  inclusa  ó  recibido  lactancia  mer 
cenaría. 

En  el  centro  de  la  ciudad  no  existe 
otro  paseo  que  el  Graben,  en  donde  á 
semejanza  de  la  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo en  Madrid  y  los  boulcvares  de 
París,  se  dan  cita  de  cinco  á  siete  de 
la  tarde  los  vieneses  y  los  extranjeros, 
entre  los  cuales,  como  el  mejor  ornato 


gantes  carruajes,  entre  los  cuales  se  ve 
á  menudo  el  de  algún  embajador  ex- 
tranjero, que  lleva  en  el  pescante  lujoso 
lacayo,  vestido  con  chillón  uniforme, 
espada  al  cinto  y  sombrero  con  llama- 
tivas plumas,  que  le  dan  aspecto  de 
general  m  partibiis;  es  el  Prater  el 
punto  de  recreo  favorito  de  los  vie- 
nenses;  cercano  á  él  se  encuentra  el 
Danubio,  uno  de  los  ríos  más  caudalo- 
sos de  Europa;  desde  un  soberbio  puen- 
te de  hierro,  á  la  izquierda  del  Prater^ 
se  disfruta  una  espléndida  vista,  abar- 
cándose el  río  en  toda  su  magnitud, 


Universidad  de  Viena  (fachada  principal). 


de  tal  sitio,  discurren  hermosísimas 
mujeres,  pues  hay  que  advertir  que  en 
Viena  y  en  Colonia  ,  pero  especial- 
mente en  la  primera,  es  donde  se  ven 
las  más  bellas  y  elegantes  de  toda  Ale- 
mania. 

El  paseo  más  conocido  de  V^iena,  el 
que  tiene  renombre  universal  y  el  más 
frecuentado  es  el  Prater^  constituyelo 
una  inmensa  llanura,  cubierta  de  bos- 
quesde  roblesy  hayas;  tanfrondoso  sitio 
está  dividido  por  una  calle  en  línea  rec- 
ta, que  tiene  más  de  una  legua  de  longi- 
tud; hermoso  es  el  aspecto  que  ofrece 
aquélla,  ocupada  en  su  centro  por  ele- 


viéndole  surcado  por  multitud  de  v£t 
pores  que  continuamente  salen  para 
los  puntos  próximos,  habiendo  muchos 
viajeros  que  recorren  el  trayecto  des- 
de Viena  á  Budapest  en  uno  de  éstos, 
con  objeto  de  disfrutar  de  las  bellas 
perspectivas  que  ofrecen  sus  orillas 
y  recordar  las  infinitas  leyendas  que 
sobre  este  río  se  han  escrito,  fábu- 
las á  las  cuales  parece  prestarse  con  su 
misterioso  nacimiento  en  la  poética 
selva  negra,  yendo  á  morir,  después 
de  recorrer  2.800  kilómetros,  en  el  Mar 
Negro,  como  si  quisiera  significar  con 
su  cuna  y  sepulcro,  todo  lo  tétrico  de 
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los  crímenes  3'  leyendas  de  que  ha  sido 
testigo  en  el  espacio  de  muchos  siglos. 

En  el  Prater  se  encuentran  cuantas  • 
diversiones  puedan  apetecerse.  Tea- 
trosde  todo  género,  circos,  panoramas, 
tiros  de  pistola,  cervecerías,  rcstaiira- 
tioncs  por  docenas,  montañas  rusas, 
etcétera;  por  todas  partes  se  oyen  los 
alegres  sonidos  de  las  músicas,  las  pi- 
cantes canciones  de  cien  juglares,  que 
representan  pantomimas  ó  hacen  ejer- 
cicios acrobáticos;  tampoco  faltan  las 
orquestas  de  señoritas,  que  tocan  con 
afinación  sumawalsesymazurkas,  tro 
zos  de  las  óperas  de  Wagner,  atrayen- 
do así  buen  número  de  parroquianos  á 
la  cervecería  donde  están  contratadas; 
en  una  de  estas  admiramos,  una. vez 
más,  la  voracidad  del  pueblo  austría- 
co, pues  á  la  vez  que  bebía  dos,  tres  y 
cuatro  litros  de  cerveza  un  sólo  sujeto, 
comía  además  trozos  de  carne  fiambre, 
pedazos  de  queso  y  rebanadas  de  pan 
de  centeno. 

Uno  de  los  mayores  atractivos  que 
ofrece  tan  ameno  lugar  es  la  parte  de 
jardín  que  se  denomina  Vencdig  /// 
Wien,  esto  es,  Venecia  en  Viena;  en 
esta  especie  de  reservado,  al  cual  se 
entra  mediante  el  pago  de  una  peque- 
ña cantidad,  existen  los  restnuranis 
de  más  lujo,  en  los  que  se  reúne  á  co- 
mer la  crhne  de  la  ciudad  y  de  los 
extranjeros;  en  el  mejor  de  ellos,  nos 
ofreció  un  espléndido  banquete  á  los 
delegados  de  todas  las  naciones  en 
el  Congreso  internacional  de  la  Cruz 
Roja,  tantas  veces  citado,  la  Asocia- 
ción austríaca,  á  la  cual  tantas  defe- 
rencias debemos.  Terminada  la  comi 
da,  nos  hizo  disfrutar  de  los  dos  mayo- 
res atractivos  que  tiene  tan  delicioso 
sitio;  uno  de  ellos  es  la  subida  en  la  gi- 
gantesca rueda  de  63  metros  de  altura, 
á  la  cual  van  adosados  buen  número  de 
vagones,  en  los  cuales  toma  asiento  el 
espectador  y  poco  á  poco  se  va  remon- 
tando hasta  alcanzar  el  máximum  de 
altura;  desde  ella  se  disfruta  un  pano- 


rama magnífico;  como  era  de  noche, 
veíamos  los  infinitos  focos  eléctricos 
de  las  múltiples  instalaciones  del  jar- 
dín, los  del  gas  de  la  ciudad,  los  refle- 
jos de  la  luna  en  las  aguas  del  Danu- 
bio y  el  canal  que  pasa  por  medio  de 
las  calles  de  Venecia,  allí  reproduci- 
da exactamente  del  natural;  esta  imi- 
tación es  la  otra  novedad  á  que  an- 
tes nos  referíamos;  no  puede  darse 
nada  tan  maravillosamente  copiado; 
penetrando  en  una  góndola  tripulada 
por  italianos  de  verdad^  vestidos  con 
los  trajes  propios  del  país,  se  recorren 


Rueda  gigantesca  en  el  Prater  de  Viena. 

las  obscuras  aguas  de  un  canal,  pasan- 
do por  debajo  de  varios  puentes,  y 
viéndose,  á  derecha  é  izquierda,  casas 
de  puro  estilo  veneciano  que  recuerdan 
las  que  habitaron  personajes  famosos 
en  la  antigua  reina  de  los  mares;  la 
ilusión  es  completa;  los  farolillos  que 
adornan  los  cafés,  trattorias^  comer- 
cios, etc.,  el  canto  de  los  músicos  na- 
politanos, que  se  oye  á  lo  lejos  como  un 
eco  melodioso,  y  de  vez  en  cuando  la 
voz  del  gondolero  que  os  guía,  que 
advierte  con  un  grito  especial  la  direc- 
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ción  que  lleva  para  no  tropezar  con 
otras  embarcaciones,  hacen  pensar  en 
la  realidad,  alumbrando  cuadro  tan  tí- 
pico la  luna ,  que  retrata  su  plateada 
faz  en  las  aguas  que  finamente  se  rizan 
al  paso  de  la  diminuta  góndola. 

En  tan  delicioso  parque,  se  celebran 
también  batallas  de  flores,  en  las  que 
las  más  lindas  y  costosas  son  arroja- 
das á  las  señoras  que  asisten,  sin  que, 
gracias  á  la  exquisita  finura  de  los 
concurrentes,  haya  que  lamentar  el 
más  pequeño  disgusto ;  todo  el  mundo 
se  divierte  sin  molestar  al  vecino  y  to- 
dos guardan   las  formas  de  la  mejor 


simo  en  la  fabricación  de  la  cerveza; 
el  trayecto  es  corto  y  pronto  se  llega 
al  embarcadero  donde  esperamos  el 
vapor  que  había  de  llevarnos  á  Colo- 
nia; en  Biebrich  pudimos  apreciar  por 
vez  primera  el  Rhin  en  toda  su  mag- 
nificencia; el  caudaloso  río  que,  nacien  • 
do  en  los  Alpes,  después  de  recorrer 
1.400  kilómetros,  va  á  morir  en  el  mar 
del  Norte,  ofrece  en  el  punto  citado 
inmensa  anchura,  que  le  da  aparien- 
cias de  mar,  sobre  todo  en  la  mañana 
que  embarcamos,  en  que  la  densa  ne- 
blina borraba  casi  las  orillas,  viéndo- 
se sólo  cielo  y  agua;  no  tardó  en  apa- 


La  peña  denlos  enamorados  (orillas  del  Rhin). 


educación,  prueba  innegable  de  la  gran 
cultura  de  este  pueblo,  que  revela  cier- 
to carácter  aristocrático  y  un  sello  de 
distinción,  apreciable  aun  en  los  actos 
más  insignificantes  de  su  vida. 

EL  RHIN 

Desde  Francfort  á  Biebrich  se  re 
corre  una  hermosa  campiña,  en  la 
cual  llaman  la  atención  del  viajero 
multitud  de  postes  idénticos  á  los  del 
telégrafo,  y  que  después  de  mil  supo 
siciones  á  cual  más  gratuitas,  averi- 
guamos que  servían  para  que  en  ellos 
se  apoye  el  lúpulo,  planta  que,  como 
es  sabido,  juega  papel  tan  importantí- 


recer  el  vapor,  de  forma  elegante, 
muy  veloz,  conduciendo  individuos  de 
todas  clases  y  nacionalidades. 

Embarcamos,  y  la  ocasión  no  podía 
presentarse  mejor  para  soñar  todas 
las  leyendas  que  tienen  asiento  en  es- 
tas orillas,  famosas  por  los  castillos, 
ruinas  y  pintoresca  topografía  que 
ofrecen,  pero  no  menos  por  las  tradi- 
ciones que  se  refieren  de  tanto  resto 
de  pasadas  edades,  bien  sean  esbeltos 
torreones,  inexpugnables  rocas  ó  es- 
pantosos precipicios. 

Todo  predispone  á  que  la  imagina- 
ción se  entregue  á  las  elucubraciones 
más  fantásticas;  apenas  el  vapor  se 
pone  en  marcha,  medio  velados  por  la 
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niebla ,  surgen  á  derecha  é  izquierda 
castillos  erguidos  en  la  cúspide  de 
montañas  escarpadas,  iglesiasantiguas 
de  arquitectura  bellísima,  pueblecitos 
que  parecen  juguetes,  las  ruinas  de  los 
castillos  de  Ehrenfels,  Katz,  el  Lore 
leifelsen  ó  Peña  de  los  Enamorados,  la 
iglesia  de  Andernach,  las  ruinas  de 
Drachenllls;  Bonn,  donde  está  la  fa- 
mosa y  antigua  Universidad,  de  re- 
nombre europeo,  Coblenza,  etc.,  etc.; 
todo  esto  va  apareciendo  como  por  en- 
canto á  uno  y  otro  lado,  medio  oculto 
por  la  niebla  que  lo  reviste  de  poética 
patina;  á  ambos  lados  del  rio  corre  el 
ferrocarril;  en  la  falda  de  las  montañas 


rena  arrogancia  militar;  el  conjunto 
resulta  bellísimo  y  grandioso  á  la  vez. 

El  sol,  que  hasta  llegar  á  Coblenza 
se  había  mostrado  uraño  con  nosotros, 
empezó  á  despejar  poco  A  poco  las  nu- 
bes, y  á  las  dos  horas  lucía  en  todo  su 
esplendor,  iluminando  un  cielo  purísi- 
mo y  dando  relieve  con  sus  fulgores  á 
las  múltiples  aldeitas,  iglesias,  isletas 
y  casillas  rústicas  que  por  todas  partes 
brotan  como  por  arte  mágica. 

La  cubierta  del  vapor  se  llena  de 
gente;  elegantes  señoritas,  ingleses 
seríotes,  parejas  de  enamorados,  niños 
revoltosos,  etc.,  se  asoman  á  la  borda 
y  disfrutan  del  encantador  paisaje;  mu- 
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donde  están  emplazados  los  castillos, 
se  ven  infinitas  plantaciones  de  vine  - 
do,  que  dan  el  famoso  vino  del  Rhin;  á 
la  derecha  está  el  castillo  y  viñas  de 
Johannisberg,  marca  que  sólo  pueden 
presentar  en  sus  mesas  los  magnates; 
cerca  de  Coblenza,  el  río  Moscla,  que 
viene  de  Francia,  se  une  con  el  Rhin, 
y  allf,  en  el  mismo  punto  de  su  con- 
fluencia, están  levantando  los  alema- 
nes un  monumento  al  emperador  Gui- 
llermo, como  si  quisieran  demostrar 
al  río  francés,  que  allí  existe  un  centi 
nela  avanzado  de  la  unidad  germánica 
que  no  le  permite  pasar  adelante;  el 
monumento  es  soberbio,  su  basamen- 
to, fundado  en  el  fondo  del  río,  sostie- 
ne una  estatua  ecuestre,  á  la  que  el  es- 
cultor ha  dado  hermosa  actitud  de  se- 


chos  que  por  el  aspecto  parecen  recién 
casados  se  entregan  á  sueños  de  feli- 
cidad ante  aquel  soberbio  panorama, 
hacen  bien;  no  puede  darse  viaje  más 
delicioso  para  pasar  la  luna  de  miel; 
una  recomendación  eficaz  que  hago  á 
mis  amigas,  es  que  impongan  como 
condición  á  su  futuro  el  viaje  de  bodas 
por  el  Rhin. 

Un  dependiente  del  vapor,  con  cor- 
teses palabras  y  amables  sonrisas,  nos 
anuncia  que  ha  llegado  la  hora  del  al- 
muerzo; bajan  al  comedor  los  pasaje- 
ros, y  en  un  salón  elegantísimo  está 
puesta  la  mesa  con  todos  los  refina- 
mientos del  lujo;  es  uno  de  los  días 
que  comimos  con  más  apetito  durante 
nuestra  peregrinación  por  hoteles  tan 
diversos;   ofrecía    gran  novedad  ver 
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aquel  abigarrado  conjunto  de  gentes; 
muchos  colocaban  delante  de  su  plato 
botellas  de  agua  mineral,  de  la  que  se 
hace  inmenso  consumo  en  toda  Alema- 
nia, sin  duda  efecto  de  lo  mucho  que 
secóme  y  lo  necesario  que  es  ayudar 
al  estómago  para  hacer  la  digestión. 

En  estos  vapores  se  disfruta  de  un 
confort  y  de  una  confiida  de  primer  or- 
den; la  alimentación  no  puede  ser  más 
suculenta,  y  ofrece  contraste  con  la 
detestable  y  mala  de  ios  trenes  rápi- 
dos, dato  que  al  médico  conviene  te- 
ner presente  al  aconsejar  á  las  perso- 
nas delicadas  que,  por  necesidad  ó 
como  agente  terapéutico,  se  vean  pre- 
cisadas á  recorrer  tales  sitios. 

Al  llegar  á  este  punto  de  nuestras 
notas,  escritas  al  compás  de  las  rue- 
das del  vapor,  que  incesantemente 
baten  las  aguas  del  Rhin,  suspende- 
mos nuestra  tarea  para  contemplar 
cómo  se  destacan  en  el  brumoso  cielo 
las  torres  de  la  Catedral  de  Colonia; 
vamos  á  desembarcar;  en  la  cubierta 
se  aglomera  el  pasaje,  compuesto  de 
individuos  de  todas  las  naciones,  mien- 
tras que  en  los  muelles,  un  ejército  de 
dependientes  de  los  hoteles  se  ofrecen 
en  cuantos  idiomas  se  conocen — menos 
en  espaíiol — á  los  viajeros,  ponderan- 
do las  excelencias  de  sus  estableci- 
mientos respectivos. 

Nosotros  nos  dirigimos  al  Hotel  del 
Norte ,  tan  confortable  y  elegante 
como  todos  los  que  hemos  visto  desde 
nuestra  entrada  en  Alemania;  está  si- 
tuado cerca  de  la  estación,  muy  próxi- 
mo á  la  Catedral,  cuyas  torres  se  ele- 
van á  nuestra  vista  dándonos  idea  de 
lo  mucho  que  hemos  de  deleitarnos 
cuando  detenidamente  y  más  de  cer- 
ca las  contemplemos. 

COLONIA 

Llegamos  á  Colonia  á  las  cinco  de 
la  tarde,  y  nuestro  primer  cuidado, 
después  de  tomar  habitación  en  el  ho- 


tel, fué  dirigirnos  á  la  Catedral  famo- 
sa, objeto  principal  de  nuestro  viaje  á 
esta  ciudad.  La  impresión  que  el  aspec- 
to exterior  de  la  misma  produce  desde 
el  primer  momento,  es  de  asombro,  su 
gigantesca  mole,  se  destaca  perfecta- 
mente en  el  centro  de  inmenso  cuadra- 
do y  cualquiera  de  las  fachadas  que  se 
admire  produce  en  el  observador  la 
grata  impresión  que  causa  siempre  una 
obra  tan  magna  y  soberbir  como  la 
que  nos  ocupa;  su  entrada  principal 
tiene  dos  hermosas  y  esbeltas  torres 
que  se  pierden  en  los  cielos;  la  tarde 
de  nuestra  visita,  celajes  de  espesa 
neblina  se  enredaban  eri  las  caladas 
agujas,  rematadas  por  la  cruz  cristia- 
na y  descendiendo  por  las  cresterías 
se  disfuminaban  en  los  altos  ventana- 
les, formando  un  manto  de  encaje,  con 
el  cual  envolvían  al  coloso  de  piedra; 
el  aspecto  no  podía  ser  más  fantástico, 
é  involuntariamente  recordé  la  leyen- 
da de  la  construcción  de  este  monu- 
mento que  se  atribuye  á  planos  entre- 
gados por  el  diablo  á  un  joven  arqui- 
tecto, que  ganoso  de  gloria  ofreció  á 
Satanás  su  alma  á  cambio  del  proyec- 
to de  la  obra;  cuentan  las  crónicas  que 
en  el  momento  de  entregar  los  planos 
al  artista,  éste  enseñó  al  diablo  una 
reliquia  de  Santa  Úrsula,  ante  la  cual 
huyó  el  demonio,  no  sin  llevarse  entre 
las  uñas  un  trozo  en  el  cual  estaba  el 
diseño  de  una  torre;  la  obra  se  hizo, 
pero  no  pudo  terminarse  el  capitel  cuyo 
dibujo  se  quedó  el  diablo;  por  fortuna 
hubo  arquitecto  con  influencia  bastan- 
te en  los  infiernos  para  lograr  que  se 
le  devolviera  la  parte  de  plano  arreba- 
tada, y  hoy  la  catedral  ostenta  sus  dos 
erguidas  torres,  que  tocan  á  las  nubes, 
como  queriendo  establecer  mística  co- 
municación entre  los  cielos  y  los  que 
bajo  sus  naves  dirigen  piadosas  ple- 
garias al  Altísimo. 

Una  vez  dentro  de  la  catedral  la 
admiración  sube  de  punto;  aquellas 
cinco  naves,   amplias  y  altísimas;  las 
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rasgadas  ventanas,  cubiertas  de  mag- 
níficas vidrieras  de  colores,  represen- 
tando asuntos  bíblicos,  las  robustas 
columnas  que  sostienen  las  bóvedas, 
y  que  apreciadas  en  conjunto  semejan 
troncos  de  erguidas  palmeras;  la  gran- 
diosidad que  allí  se  respira;  el  esfuer- 
zo gigantesco  que  supone  el  feliz  tér- 
mino de  una  obra  de  tal  magnitud;  la 
fe  que  alentó  A  los  que  la  concibieron, 
todas  estas  impresiones   dejan  sumido 


Catedral  de  Colonia. 

al  espíritu  en  sublime  éxtasis,  hacién- 
dole olvidar  por  unos  momentos  las 
miserias  terrenales  para  elevarle  en 
alas  de  la  más  arrebatada  fantasía  á 
las  serenas  esferas  de  la  estética  más 
sublime. 

En  la  catedral  de  Colonia  vi  pegado 
en  una  columna  un  papel  ordinario, 
mal  escrito  y  puesto  allí  como  cartel 
vulgar  en  esquina  de  casa  derruida,  en 
el  cual  se  pedían  limosnas  para  el  em- 
bellechni'ciilo  del  ti  mplo.  ¡Habrá  mayor 
sarcasmo!  Lo  primero  que  debiera  ha- 
cerse era  no  consentir  tamañas  profa- 


naciones artísticas,  permitiendo  que 
se  deformen  con  semejantes  papelotes 
obras  de  mérito  tan  extraordinario;  se 
hace  preciso  que  las  autoridades  ecle- 
siásticas tomen  cartas  en  estos  asun- 
tos y  hagan  entender  á  sus  subordi- 
nados de  escaso  meollo,  que  no  merece 
la  recaudación  de  unas  pesetas  el  que 
se  estropeen  las  piedras  de  un  templo, 
pegando  en  él  carteles  engrudados  y 
cepillos  de  tosca  madera  con  letreros 
é  imágenes  ridiculas  que  más  perjudi- 
can que  favorecen  á  nuestra  santa  re- 
ligión. 

Otra  de  las  cosas  que  observamos  en 
esta  catedral ,  y  que  ya  había  excitado 
nuestra  atención  en  los  templos  de  Pa- 
rís y  Viena  ,  es  el  desahogo,  por  no 
decir  otra  cosa,  con  que  se  permite  es- 
tén cubiertos  dentro  de  la  iglesia  los 
porteros,  suizos,  vigilantes  y  encarga- 
dos de  la  policía  del  local;  nos  causaba 
verdadera  sorpresa  ver  aquellos  moza- 
llones, fuertes  como  robles,  colora- 
dotes y  satisfechos,  vestidos  con  trajes 
de  héroes  de  zarzuela  bufa,  discurrir 
por  las  naves  con  una  porra  dorada 
en  la  mano  y  cubierta  la  cabeza  con 
descomunal  sombrero  de  tres  picos 
unos,  y  otros  con  gorros  parecidos  á 
los  de  nuestros  oficinistas  de  la  vica- 
ría; tamaña  irreverencia  nos  pareció 
digna  de  censura,  pues  no  sabemos  en 
qué  capítulo  de  derecho  canónico  se 
faculta  á  un  seglar  para  pasearse  por 
el  interior  de  una  iglesia  con  sombre- 
ro ó  gorra  calados. 

También  nos  pareció  exagerada  la 
importancia  que  aquellas  buenas  gen- 
tes dan  á  los  tesoros — así  los  denomi- 
nan—  que  guardan  en  sus  catedrales; 
hay  que  oír  el  tono  solemne  que,  en 
París  sobre  todo,  dan  á  las  arias,  con 
que  acompañan  la  presentación  de  los 
objetos;  una  custodia  de  plata  de  me- 
diano mérito,  una  capa  bordada  de  oro, 
de  discutible  antigüedad,  un  cuadro  de 
firma  sospechosa,  etc.,  lo  enseñan  con 
respeto  profundo,  y  es  curioso  obser- 
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var  la  prosopopeya  con  que  abren  ca- 
jones, la  oportunidad  con  que  levan- 
tan la  tapa  de  un  estuche,  el  tono  gran- 
dioso y  solemne  con  que  acompañan 
su  peroración. 

Dejemos  á  un  lado  todas  estas  dis- 
quisiciones y  abandonemos  la  catedral 
de  Colonia,  no  sin  dirigirla  una  última 
mirada,  procurando  fijar   en  nuestro 
cerebro  impresión   tan  soberbia,  con 
cuyo  recuerdo  hemosdesolazarnosmás 
de  una  vez,  y  recorramos  las  calles  de 
la  ciudad:  éstas  son  amplias,  limpias, 
cruzadas  constantemente  por  tranvías 
eléctricos ,  viéndose  en  ellas  hermosas 
tiendas,   llamando  la  atención   entre 
todas,  las  que  expenden  la  famosa  agua 
de  colonia,  de  la  cual  cada  dueño  cree 
poseer  el  maravilloso  y  único  método 
de  fabricación;  el  número  de  habitan 
tes  será   próximamente  80.000,  toJos 
son  sumamente  afectuosos  para  los  ex- 
tranjeros, pulcros  en  el  vestir  y  aman 
tes  de  su  ciudad,  en  cuyo  engrandeci- 
miento trabajan  constantemente;  entre 
los  edificios  públicos  sobresalen:  la  sun  ■ 
tilosa   Casa  de  correos,  que  para  Ma- 
drid quisiéramos;  la  nueva  estación  del 
ferrocarril,  muy  cercana  á  la  catedral; 
sus  grandiosos  hoteles,  donde  el  via- 
jero encuentra  todo  género  de  como- 
didades  y   refinamientos  por   precios 
relativamente  módicos  una  grandiosa 
sala  para  conciertos,  en  la  cual  caben 
muchos  miles  de  espectadores,  y  el 
frondoso  parque  cedido  por  un  parti 
cular  para  reunión  y  esparcimiento  de 
sus  conciudadanos,  á  cuya  merced  han 
correspondido  éstos  colocando  su  bus- 
to de  bronce  en  uno  de  los  paseos. 

El  aspecto  de  las  calles  de  Colonia 
no  puede  ser  más  agradable:  todas  las 
casas  tienen  fachadas  elegantemente 
decoradas;  los  trabajos  que  hacen  con 
cemento  semejan  piedra  labrada,  dando 
carácter  tan  artístico  á  las  fincas,  que 
cada  una  de  ellas  merece  un  rato  de 
detenido  examen.  El  Hohensollernring 
y  el  Hohcnstaufcnring  son  dos  vías 


hermosas  que  por  su  amplitud,  pre- 
ciosos edificios  que  ostentan ,  fuentes 
que  las  adornan  y  arboleda  que  las  sa- 
nean nada  tienen  que  envidiar  á  las 
primeras  de  las  grandes  capitales  de 
Europa. 

También  son  dignos  de  mención  el 
musco  de  Ricardo  Wallraf,  el  teatro, 
la  iglesia  de  los  Sanios  Apóstoles,  las 
estatuas  de  GuilUrmo  II [,  Bisinarck  y 
Moltkc ,  y  otras  muchas  obras  de  arte 
ya  terminadas  y  en  construcción  que 
pudiéramos  citar. 

La  facilidad  que  existe  para  trasla- 
darse en  pocas  horas  desde  París  á 
Colonia,  hace  que  sea  muy  visitada 
esta  población ,  que  á  más  de  su  cate- 
dral famosa  en  todo  el  mundo,  ofrece 
la  comodidad  de  poderse  realizar  des- 
de ella  una  excursión  por  el  Rhin,  á  la 
cual  puede  darse  la  duración  que  desee 
el  viajero;  los  tonr islas  que  visiten  las 
capitales  de  Francia  ó  de  Bélgica  no 
deben  dejar  perder  la  ocasión  de  hacer 
una  escapada  á  Colonia,  seguros  de  que 
quedarán  satisfechos  de  ciudad  tan  cul- 
ta y  simpática  bajo  todos  sus  aspectos. 

Dr.  Calatraveño. 

Colonia,  Octubre  1897. 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


CLi^USTROS 

DE  LOS  MONASTERIOS  DE  SANTO  DOMINGO 
DE  SILOS  (burgos)  Y  DE  LA  OLIVA  (naVARRA) 


Acompañan  á  este  número  del  Bo- 
LETí.M  las  vistas  de  estos  dos  claustros, 
notables  monumentos  arqueológicos 
ambos,  aunque  representantes  de  dos 
distintos  períodos  artísticos  y  que,  por 
su  situación,  son  menos  conocidos  y 
visitados  que  debieran  El  magnífico 
claustro  de  Silos  es  románico  y  fué 
edificado  en  el  siglo  XI,  reinando  en 
Castilla  y  León  D.  Feí  nando  I  el  Mag- 
no. Sus  elegantes  arcos  semicircula- 
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res  y  columnas  pareadas}',  sobre  todo, 
sus  característicos  capiteles,  prestan - 
le  notable  visualidad  é  importancia. 
Nuestra  fototipia  reproduce  la  galería 
meridional  del  claustro. 

El  monasterio  cisterciense  de  La 
Oliva,  abandonado  hoy,  debió  su  fun- 
dación, que  data  de  1134,  al  monarca 
navarro  D.  García  Ramírez,  el  Res- 
taurador. El  claustro,  de  cuyo  estado 
de  conservación  puede  juzgarse  con- 
templando nuestra  lámina,  es  una  her- 
mosa fábrica  ojival  construida  en  par- 
te en  el  siglo  XIII,  en  el  reinado  de  don 
Sancho  el  Fuerte,  siendo  abad  don 
Aznario  de  Falces,  y  en  parte  tam- 
bién en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV, 
bajo  el  abadiato  de  D.  Pedro  de  Eraso. 

X. 

—     ismutü! 

BREVE  INDICACIÓN 

DE   LOS 

Wlonumentos  medioevales  españoles. 


^L  excursionista  que  desee  con- 
sagrarse al  estudio  de  los  mo- 
numentos niedioevales  tiene  en 
España  ancho  campo  donde  ejercitar 
su  curiosidad;  las  más  opuestas  tradi- 
ciones y  lus  diferentes  períodos  se  en- 
cuentran en  nuestro  país  bien  repre- 
sentados, y  aun  limitado  el  plan  al 
sencillo  examen  de  los  templos  cristia- 
nos, es  empresa  de  muchos  años  la 
visita  á  todos  los  que  encierran  las 
ciudades  importantes ,  innumerables 
aldeas  y  escondidos  rincones  de  las 
sierras. 

Su  distribución  topográfica  guarda, 
como  es  natural,  estrecha  relación  con 
la  historia  de  la  Península;  lo  destruí- 
do,  con  ser  mu'iio,  no  es  lo  bastante, 
afortunadamente,  para  romper  los  en- 
laces entre  los  hechos  que  revelan  loa 
Códices  y  las  muestras  de  la  genialidad 
artística.  Faltan,  sí,  en  unos  ó  en  otros 
lugares  eslabones  que  marquen  el  paso 
del  arquitecto  y  del  imaginero  á  espal- 
das del  conquistador;  pero  tenemos,  en 
cambio,  gran  riqueza  de  edificios  para 
señalar  las  evoluciones  de  los  estilos  y 
la  superposición  de  las  escuelas.  La 


que  pudiéramos  llamar  Geografía  ar- 
queológica española  es  muy  diferente 
de  la  francesa  y  no  menos  interesante 
que  los  primorosos  esbozos  que  han 
trazado  de  éstaViolet-le  Duc,Lacroix, 
Gonse  y  otros  muchos.  No  hay  para 
qué  añadir  que  aún  se  separa  más  de 
la  de  Italia,  Alemania  é  Inglaterra,  sin 
que  por  esto  se  afirme  que  no  hayan 
existido  períodos  de  paralelismo,  mo- 
mentos de  contacto  y  recíprocas  in- 
fluencias. 

Los  exiguos  restos  de  construccio- 
nes cristianas  anteriores  á  la  caída  del 
imperio  visigodo  se  han  conservado  en 
España  dentro  de  limitados  recintos, 
esparcidos  por  amplio  territorio,  como 
se  perpetúan  aquí  y  acullá  en  elevadas 
cumbres  los  únicos  elementos  salvados 
de  una  violenta  inundación. 

En  medio  de  Castilla  queda  la  tan 
pequeña  cuanto  interesante  basílica  de 
Baítos]  Toledo  guarda  capiteles  y  mu- 
rallones,  y  pudiera  haber  guardado  el 
templo  de  Guarrasar  sin  el  conjunto 
de  las  circunstancias  desgraciadas  que 
contribuyeron  á  su  destrucción;  Méri- 
da  presenta  revueltos  relieves  roma- 
nos con  los  llamados  latino  bizantinos; 
Córdoba  emula  con  la  anterior  ciudad 
en  la  ostentación  de  recuerdos  de  las 
mismas  civilizaciones,  y  á  esos  se  unefi 
la  placa  con  arquitos  de  Niebla,  el  se- 
pulcro de  Briviesca,  varios  trozos  en- 
contrados en  Clunia,  muchos  frag- 
mentos medio  borrosos  procedentes  de 
excavaciones  múltiples  y,  en  todo  caso, 
el  sarcófago  de  Oviedo  y  algunos  ca- 
piteles de  Cárdena,  clasificados  como 
tales  por  nuestro  erudito  amigo  don 
Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 

La  historia  de  la  arquitectura  espa- 
ñola continúa  luego  en  el  Norte.  De  un 
lado  se  observan  en  la  cripta  de  San 
Salvador  de  Leyre  las  influencias  car- 
io vingias  de  que  habla  D.  Pedro  Ma- 
drazo,  mientras  que  del  otro  aparece, 
lo  mismo  en  Asturias  que  en  comarcas 
cercanas,  un  estilo  legítimo  heredero 
del  precedente,  aunque  modificado  por 
las  distmias  condiciones  de  los  tiem- 
pos y  en  vía  de  engendrar  nuevas  lí- 
neas. El  Principado  posee  modelos  tan 
preciosos  como  San  Miguel  del  Linio  y 
Santa  María  del  Naranco,  á  la  vista  de 
Oviedo;  Santa  Cristina  de  Lena,  en 
una  altura  á  la  bajada  del  Puerto  de 
Pajares,  y  San  Salvador  de  Valdedíos, 
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cercano  al  encantador  camino  que 
lleva  á  Villaviciosa  y  á  los  históricos 
puertos  del  Puntal  y  de  Tazones.  Pró- 
ximo á  las  cumbres  en  que  nace  el  as- 
tur  Nalón,  brota  también  el  río  Esla, 
para  precipitarse  por  la  opuesta  ver- 
tiente, y  en  sus  orillas  halla  el  artista, 
primero,  San  Miguel  de  Escalada,  no 
lejos  de  la  Mansilla  de  las  Muías,  que 
sirve  de  escenario  A  nuestra  clásica 
obra.  La  picara  Justina,  y  después,  á 
muchos  kilómetros,  ^aguas  abajo,  en 
tierras  zamoranas,  á  San  Pedro  de  la 
Nave,  una  de  las  iglesias  cuyos  capite- 
les y  relieves  causan  más  extraña  im- 
presión al  viajero. 

Diseminados  en  diferentes  provin- 
cias existen  también  monumentos  que 
se  relacionan  de  un  modo  indirecto 
con  los  anteriores,  ya  por  la  lecha  de 
su  construcción,  ó  ya  por  algunas  de 
sus  líneas.  Pueden  citarse  en  este  re- 
ducido grupo  como  los  más  notables, 
San  Millán  de  la  Cogulla  de  Suso; 
San  Miguel  in  Excelsis,  sobre  la  sierra 
de  Aralar;  el  templo  interior  de  la 
Magdalena  de  Aviles,  y  relieves  del 
de  Celon;  San  Pablo  del  Campo,  de 
Barcelona;  el  encerrado  en  un  patio 
del  Seminario  de  Tarragona;  el  de 
Moja,  cercano  á  Vülafranca  del  Pana- 
dés,  y  el  santanderino  de  Lebeña,  que 
fué  objeto  de  viva  polémica  entre  don 
Rafael  Torres  Campos  y  D.  Rodrigo 
Amador,  con  provecho  de  la  ciencia, 
según  resulta  siempre  de  las  discusio- 
nes entre  gentes  tan  ilustradas. 

Llegado  el  siglo  XI  aparece  más 
francamente  caracterizado  el  arte  que 
llamamos  románico ,  ó  se  adelanta  un 
paso  más  en  la  larga  preparación  del 
ojival,  que  es  la  doctrina  sustentada 
por  Gonse,  y  entonces  multipiícanse 
en  España  las  influencias  de  diversos 
orígenes  con  la  génesis  de  variados 
tipos,  aumenta  en  grado  prodigioso  el 
niimero  de  las  joyas  conservadas,  ocu- 
pan éstas  gran  niimero  de  comarcas, 
distribúyense  en  zonas,  y  en  cada  una 
de  ellas  se  encuentran  bastantes  cons- 
trucciones cual  muestra  de  las  distin- 
tas genialidades  artísticas  y  de  las 
opuestas  escuelas  que  fueron  apare- 
ciendo, lo  mismo  en  el  siglo  citado  y 
el  Xll  que  en  los  comienzos  del  Xlll. 

Al  Oriente  se  halla  la  región  monu- 
mental de  Cataluña  con  sus  espléndidos 
Monasterios  de  Ripoll,  Poblet,  Santas 


Creus,  Vallbona,  San  Cugat  del  Valles 
y  San  Benito  de  Bages;  su  catedral  de 
Lérida,  prisionera  de  un  castillo,  ó  los 
hermosos  claustros  de  Tarragona  y  de 
Gerona;  las  iglesias  de  San  Pedro  de 
Galligans  en  la  liltima  ciudad,  de  Por- 
queras, en  su  provincia,  de  Sarroca,  en 
el  Panadés,  de  San  Pedro,  en  Tarrasa, 
y  otras  cien  que  guardan  unas  todo  el 
aparato  de  románico,  otras  sus  gale- 
rías claustrales  ó  sus  templos,  y  las 
menos  favorecidas primorososdetalles. 

Lindando  en  parte  con  ésta  se  ex- 
tiende de  Norte  á  Centro  otra  zona  for- 
mada por  Aragón,  Navarra,  Logroño, 
Soria  y  Guadalajara ,  llena  de  monu- 
mentos menos  grandiosos  quizá,  pero 
no  menos  interesantes  y  behos  que  los 
anteriores.  Los  monasterios  aragone- 
ses de  San  Juan  de  la  Peña,  San  Pedro 
el  Viejo  de  Huesca  y  Veruela  son  dig- 
nos por  si  solos  de  un  detenido  estudio. 
Navarra  une  á  los  anteriores  los  ceno- 
bios de  San  Salvador  de  Leyre,  La 
Oliva,  Iranzu,  que  parecía  ya  próximo 
á  desplomarse  cuando  le  visitamos  en 
1887,  Fitero  é  Hirache;  las  iglesias  de 
San  Pedro  la  Rúa  y  San  Miguel  en  Es- 
tella,  la  de  Santiago  en  Puente  la  Rei- 
na, la  Colegiata  de  Tudela,  el  templo 
de  Eunate,  el  de  Gazolaz,  próximo  á 
Pamplona,  las  portadas  de  Santa  Ma- 
ría de  Sangüesa  y  San  Saturnino  de 
Artajona,  con  un  curioso  editicio  civil, 
hoy  cárcel  y  antes  palacio  de  los  du- 
ques de  Granada  de  Ega.  La  Rioja 
presenta,  cual  restos  de  su  antiguo 
arte,  el  ábside  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada  y  la  ruinosa  iglesia  de  Baña- 
res. Soria,  rica  en  joyas  de  la  capital  y 
de  su  territorio,  muestra,  con  su  Cole- 
giata de  San  Pedro,  el  originaHsimo 
San  Juan  de  Duero,  San  Juan  de  Raba- 
nera, Santo  Domingo,  las  ruinas  de 
San  Nicolás  y  el  monasterio  de  Huerta, 
cuan  injusto  es  el  olvido  en  que  se  la 
tiene,  y  en  la  provincia  de  Guadalajara 
completa  el  cuadro  Sigüenza  con  su 
Catedral,  declarada  por  Street  genui- 
namente  española,  y  las  portadas  de 
otros  dos  templos, 

Á  lo  largo  de  la  cordillera  cantábri- 
ca corre  la  tercera  región,  cual  distin- 
to remo  arqueológico,  que  se  extiende 
desde  las  Vascongadas  por  Santander 
y  Asturias  hasta  Galicia.  Una  y  otra 
vez  detienen  el  paso  del  artista  y  des- 
piertan su  entusiasmo  Armen  tía  y  Es- 
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tihííriz  en  Álava;  las  Colegiatas  de 
Santillana  y  Cervatos  en  Santander, 
unidas  á  numerosos  fragmentos  de 
obras  cuya  destrucción  se  lamenta;  los 
templos  astures  de  San  Juan  de  Prio- 
rio,  Santa  María  de  Valdediós,  San 
Juan  de  Amandi,  Fuentes,  San  Pedro 
de  Villanueva,  que  ostenta  en  sus  ca- 
piteles la  tr;'igica  historia  de  Favila, 
las  poéticas  ruinas  de  Villamayor  en 
el  Infiesto  y  la  CAmara  Santa  con  la 
torre  de  Oviedo;  y,  al  llegar  á  Galicia, 
halla  también  catedrales,  parroquias 
ennegrecidas  y  monasterios,  que  reflc 
jan  aiin  llena  de  riqueza  y  vida  la  ge 
nialidad  creadora  de  aquel  periodo,  en 
la  parte  vieja  de  Coruña,  en  Betanzos, 
en  Santiago  de  Ribadavia,  en  Túy,  en 
Lugo,  en  Santa  María  de  Sar  de  San- 
tiago, en  la  grandiosa  Basílica  de  esta 
ciudad  y  en  Orense,  poseedoras  las  dos 
últimas  de  los  preciosos  pórticos  polí- 
cromos, que  son  honra  de  nuestra  pa- 
tria y  gloria  de  aquellas  centurias. 

Paralela  en  gran  parte  á  la  anterior, 
y  señora  de  la  vertiente  opuesta  de  las 
mismas  sierras,  se  extiende  la  cuarta 
zona,  abrigada  entre  breñas  por  el 
Norte  y  repartida  al  Sur  sobre  los  cam- 
pos de  pan  llevar  leoneses  y  castella- 
nos. No  son  en  ella  tan  abundantes  los 
monumentos;  pero  se  juzgará  de  su 
importancia  recordando  que  están 
aquí  el  monasterio  de  Oña,  el  de  Silos, 
Covarrubias,  San  Quirce  y  los  claus- 
trillos y  pórtico  de  Huelgas,  pertene- 
cientes á  Burgos;  Husillos,  Amusco, 
Carrión,  Villasirga,  Frómista  y  Agui- 
lar  de  Campóo,  entre  otros  varios,  en 
tierras  palentinas  (1),  y  el  de  San  Isi 
doro  con  su  panteón  real,  dentro  de  la 
capital  leonesa,  para  comprender  el 
alto  valor  de  sus  tesoros  arquitectóni- 
cos y  el  lugar  preferente  que  su  estu- 
dio tiene  para  la  Historia. 

Puede  formarse  la  quinta  y  tiltima 
con  los  amplios  territorios  que  se  ex- 
tienden desde  las  dos  márgenes  del 
Duero  hasta  la  cordillera  carpeto-ve- 
tónica,  y  con  las  numerosas  ciudades 
y  villas  bañadas  por  las  aí^uas  de  este 
río  ó  las  del  Pisuerga,  Tormes,  Adaja 


(l)  Entre  oíros  niuclios,  existe  además  en  esta  pro- 
vincia el  intere>antíí.imo  convento  de  monjas  de  San 
Andrt's  de!  Arroyo,  que  no  citamos  en  el  texto  por- 

?iue  no  le  hemos  visiiado,  conociándole  sólo  por  las 
otograflas  y  referencias  de  nuestro  erudito  conso- 
cio el  Dr.  Simón,  de  Falencia,  que  tuvo  la  fortuna  de 
estudiar  su  claustro. 


y  Eresma.  Lucen  en  ella  los  primores 
de  sus  relieves  ó  despiertan  el  respeto 
con  la  patina  obscura  de  sus  sillarejos, 
los  templos  vallisoletanos  de  Santa  Ma- 
ría la  Antigua  en  la  capital,  Arroyo 
de  la  Encomienda,  cercano  á  Siman- 
cas, y  el  misterioso  San  Román  de  la 
Hornija,  en  el  extremo  occidental  de  la 
provincia;  la  Colegiata  de  Toro  y  las 
Catedrales  de  Zamora  y  Ciudad  Rodri- 
go, limitando  la  región  por  el  lado  de 
Portugal,  y  en  «1  encantador  grupo 
formado  por  Salamanca,  Avila  y  Se- 
govia  los  templos  episcopales  de  las 
dos  primeras,  lo  mismo  que  San  Mar- 
tín, San  Esteban,  San  Lorenzo.  San 
Miilán  y  la  Veracruz  en  la  liltima,  aso- 
ciadas en  las  tres  á  tantos  y  tantos  res- 
tos ó  detalles  de  otros  edificios,  como 
San  Vicente  y  San  Pedro,  San  Juan  de 
Barbales...,  que  habríamos  de  emplear 
bastantes  páginas  más  en  enumerar 
sus  bellezas. 

La  esplendidez  escultórica  de  los 
monjes  de  Chtny  y  la  severidad  auste 
ra  de  los  cistercienses,  están  declara- 
das en  todos  sus  matices,  enlaces  y 
transacciones  por  unos  tí  otros  monu- 
mentos. Desde  la  rigidez  de  la  sala 
preciosa  de  la  Oliva  hasta  la  profusa 
ornamentación  de  los  capiteles  en  Si- 
los, Ripoll  y  el  claustro  de  Tarragona, 
se  extiende  una  larga  serie  de  tipos 
intermedios  donde  puede  aprender  el 
observador  que  las  tendencias  exclu- 
sivas artísticas  ó  de  otros  géneros  du- 
ran muy  pocoenlassociedades,  comple- 
jas siempre  en  su  naturaleza  y  siempre 
inclinadas  á  los  sincretismos.  En  estos 
ó  en  aquellos  lugares  se  marca  la  co- 
rriente de  las  influencias  extrañas  lle- 
gadas desde  Mnissac,  de  Vezelay,  de 
Fontenay,  de  Fonil'roide  y  de  cien  pro- 
cedencias más,  con  los  artistas  llama- 
dos por  los  príncipes  y  magnates  ó  con 
los  monjes  fundadores  de  las  distintas 
comunidades;  pero  lo  mismo  en  las 
líneas  que  en  la  ornamentación  se  ad 
vierten  también  las  profundas  modifi- 
caciones impresas  en  el  plan  origina- 
rio por  el  genio  y  necesidades  del  país. 
Descubre  asimismo  un  delicado  análi- 
sis que  pueblos  peninsulares  se  distin- 
guían por  un  espíritu  abierto,  prepa- 
rado para  aceptar  pronto  todas  las  in 
novaciones  artísticas,  y  en  cuales  se 
marcaba  un  sentido  conservador  que 
perpetuaba   durante  largo  tiempo  el 
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imperio  de  los  géneros  arquitectónicos 
una  vez  aceptados.  Hay  en  el  cuadro 
de  todo:  construcciones  de  gusto  puro 
y  detalles  de  transición  que  permiten 
distribuir  las  obras  en  varias  series  pa- 
ralelas, formada  cada  una  con  arreglo 
al  orden  cronológ.co. 

Triunfan  por  fin  en  las  fábricas  las 
líneas  y  proporciones  ojivales,  y  las  le- 
vantadas en  España  desde  el  siglo  XIII 
al  XV, que  hoy  se  conservan,  son  ya  en 
tan  prodigioso  número,  que  es  impo- 
sible citar  aquí  sus  nombres  ni  aun  en 
árida  y  fatigosa  lista  Algunos  de  los 
templos  que  hemos  incluido  en  el  gru- 
po anterior  tienen  al  lado  hermosos 
claustros  de  este  género,  cual  ocurre 
en  Santas  Creus  y  Veruela;  galerías 
románicas  se  hallan  adosadas  á  cate- 
drales con  ojivas,  á  ejemplo  de  Gero- 
na; ábsides  y  cruceros  con  arcos  de 
mediopunto  se  unen  en  fraternal  con- 
tacto con  naves  de  muy  opuesto  ca- 
rácter, según  se  ve  en  Avila,  y  todas 
ellas  sirven  de  transición  á  otras  cons- 
trucciones más  armónicas 

Los  templos  bellos  de  Toledo,  Bur- 
gos, Falencia,  León,  Sevilla,  Barcelo 
na  y  La  Seo  de  Zaragoza;  los  claus 
tros  de  Veruela,  Santas  Creus,  Vich, 
Pamplona,  Oña  y  San  Juan  de.los  Re- 
yes; innumerables  iglesias  parroquia- 
les, desde  el  San  Gil  }'■  San  Esteban  de 
Burgos  hasta  el  Santiago  y  San  Mi 
guel  de  Jerez,  que  están  repartidas 
entre  todas  las  provincias;  cartujas 
como  las  de  Miraflores  y  el  Guadalete; 
los  hospitales  del  Tanto  Monta,  de  Se- 
govia,  y  Santa  Cruz  de  Toledo;  con- 
ventos de  dominicos  ó  franciscanos, 
cual  los  de  Salamanca,  Ávila  y  ruinas 
del  de  Pontevedra,  ó  los  de  esta  ciudad 
y  Orense;  monasterios  de  Jerónimos 
en  El  Parral,  Guadalupe  y  Fresdelval, 
salvado  en  los  últimos  años  de  una 
completa  destrucción,  son,  abreviada- 
mente indicados,  algunos  de  los  infini- 
tos elementos  componentes  de  un  cua- 
dro mucho  más  amplio  que  el  formado 
por  los  edificios  de  los  siglos  XI  y  XII, 
ya  que  no  más  interesante. 

Los  retablos,  las  sillerías  de  coro, 
las  alhajas  de  variada  orfebrería,  las 
ropas  y  los  sepulcros  á  centenares,  dan 
á  muchos  de  estos  edificios  el  aspecto 
de  un  museo,  no  siempre  tan  cuid;ido 
ni  tan  accesible  al  estudioso  cual  fuera 
de  desear. 


Bastará  con  estas  líneas,  algo  bo 
rrosas,  para  que  se  forme  una  idea 
aproximada  de  la  cifra  á  que  se  elevan 
nuestros  tesoros  arqueológicos,  y  se 
fije,  quien  tenga  obligación  de  hacer 
lo,  en  lo  mucho  que  importa  conser- 
varlos, ya  que  no  por  respeto  á  la  cien- 
cia y  á  la  historia,  como  capital  patrio 
que  produce  su  renta  en  artistas  y  via- 
jeros curiosos 

Enrique  Serrano  Fatigati 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


MUSEO  DE  PINTURAS  DEL  PRADO 

mff  A  acertada  reforma  que  en  1864 
1  vi  ^^  hizo,  siendo  Director  de  di- 
^^  cho  Museo  D  Federico  de  Ma 
dfazo,  trasladando  á  la  primera  mitad 
de  la  galería  central  las  más  celebra- 
das obras  de  artistas  españoles,  y  las 
que  después  llevó  á  efecto  D.  Fran- 
cisco Sans  en  las  Salas  restantes,  no 
pudieron  menos  de  merecer  el  aplauso 
de  artistas  y  aficionados. 

Por  desgracia,  tan  grandioso  edifi- 
cio, por  su  capacidad  y  extensas  pro- 
porciones, idt-ado  en  su  origen  para 
Museo  de  historia  natural,  no  reúne 
las  condiciones  precisas,  por  carecer 
de  luz  cenital  tan  necesaria  á  obras 
pictóricas,  excepción  hecha  de  la  .'-ala 
de  arte  contemporáneo,  la  galería  ren 
tral  y  el  salón  elíptico  hoy  convenien- 
temente dispuesto  para  apreciar  como 
se  merecen  los  principales  cuadros  allí 
expuestos,  todos  ellos  de  los  maestros 
de  diferentes  escuelas. 

Con  gran  contentamiento  de  los 
amantes  de  nuestras  glorias  artísticas, 
se  recibió  la  noticia  hace  unos  cuan- 
tos meses,  de  haberse  subastado  una 
armadura  de  hierro  para  la  galería 
central,  (1)  con  cuya  reforma,  no  sólo 
se  conseguiría  disfrutar  mejor  luz  los 
cuadros  expuestos,  sino  también  pre- 
caver }'  esto  es  lo  más  importante,  un 
siniestro  por  incendio  el  día  menos 
pensado. 


(1)  Si  mal  no  recordamos,  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  concedió  la  construcción  de  la  sólida  ar- 
madura de  hierro  y  la  reforma  del  salón  oval,  enco- 
mendada al  arquitecto  Sr.  Jareño  en  1882,  dispuso  lo 
mismo  para  la  galería  central,  ignorando  qaé  causa 
impidió  no  se  llevara  á  efecto  tan  acertada  medida. 
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Dificultades  é  inconvenientes  que  no 
eran  de  esperar,  vinieron  A  entorpe- 
cer tan  conveniente  medida,  quedan- 
do por  lo  tanto  en  suspenso  la  obra, 
sin  meditar  lo  delicado  del  caso  3'  la 
gran  responsabilidad  que  entraña , 
siendo  conocida  la  endeble  construc- 
ción del  techo  de  la  citada  galería,  el 
mal  estado  de  las  maderas  que  lo  cons- 
tituye y  los  muchos  años  que  lleva  de 
existencia,  motivo  por  el  cual  se  hace 
necesario  reponer  á  menudo  los  vi- 
drios que  se  quiebran  por  los  aires  y 
el  medio  empleado  por  el  hojalatero 
para  estañar  los  plomos  que  lo  nece- 
sitan. 

Una  de  las  razones  que  se  han  dado, 
según  tenemos  entendido,  es  no  haber 
en  el  edificio,  local  á  propósito  para  de- 
positar mientras  durase  la  obra,  los 
cuadros  hoy  expuestos  en  el  referido 
salón;  el  temor  de  causar  en  ellos  dete- 
rioro al  ser  trasladados  y  la  prohibi- 
ción de  ser  vistos  ó  copiados  por  pro- 
pios y  extraños.  Semejantes  evasivas, 
que  al  pronto  parecen  dignas  de  te- 
nerse en  cuenta,  tienen  su  respuesta 
A  nuestro  juicio  satisfactoria,  recor- 
dando que,  cuando  se  llevó  A  efecto, 
en  1864,  la  traslación  de  que  hemos 
hecho  mención  al  principio,  ningún 
cuadro  de  primer  orden  dejó  de  estu- 
diarse ó  copiarse,  pues  fueron  coloca- 
dos gran  número  de  ellos  en  caballe- 
tes construidos  á  propósito,  ya  en  la 
rotonda  de  entrada  principal,  ó  bien 
en  las  Salas  derecha  é  izquierda  del 
vestíbulo;  ahora  bien,  ho}'  con  la  tras- 
lación de  los  cuadros  al  Edificio  de 
Museos  y  Bibliotecas,  local  suficiente 
queda  para  el  objeto  que  el  caso  re- 
quiere. 

De  desear  sería  que  el  digno  señor 
Director  actual,  pesara  las  razones 
antedichas,  y  oyendo  solo  Asu  concien- 
cia de  artista,  gestionara  cuanto  le 
fuera  dable  con  el  fin  de  que  no  se  re- 
tarde tan  necesaria  reforma,  en  previ- 
sión de  un  desastre  que  pudiera  suce- 
der, cuyo  recuerdo  espanto  causa  con- 
siderar, lo  difícil  si  no  imposible  que 
sería,  poder  salvar  las  preciadas  joyas 
expuestas. 

V.   POLERÓ. 
IS  de  Diciembre  de  18  i7. 


SECCIÓN  OFICIAL 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ENERO 

La  Sociedad  española  de  Excursiones  con- 
tinuará la  serie  de  visitas  á  las  colecciones  pú- 
blicas y  particulares  de  Madrid  el  viernes,  14 
del  corriente  mes,  coa  arreglo  á  las  condicio- 
nes siguientes: 

Lugar  de  reunión:  Ateneo  de  Madrid  (calle 
del  Prado). 

Hora:  Diez  de  la  mañana. 

Cuoia:  Cinco  pesetas,  en  que  se  comprende 
el  almuerzo  en  un  restauran!  de  Madrid  y  gra- 
tificaciones. 

Las  adhesiones  á  casa  del  Sr.  Presidente  de 
la  Sociedad,  Pozas,  17,  2.°,  hasta  las  ocho  de 
la  noche  del  día  i3. 

Los  señores  socios  que  no  piensen  asistir  al 
almuerzo,  no  necesitan  abonar  cuota  alguna 
ni  adherirse  previamente. 


La  Sociedad  española  de  Excursiones  reali- 
zará una  al  Castillo  de  Batres  el  domin- 
go, 23  del  corriente  mes.  con  el  exclusivo  ob- 
jeto de  visitar  aquel  monumento,  á  que  va 
unido  el  recuerdo  de  los  insignes  escritores 
castellanos,  Fernán  Pérez  de  Guzmán  y  Gar- 
cilaso  de  la  Vega.  Las  condiciones  de  la  excur- 
sión serán  las  siguientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  de  las  Delicias)  á 
las  8'',25'  mañana.  Llegada  á  Griñón,  á  las 
9'',22'.  Marcha  á  pie  desde  la  estación  de  Gri- 
ñón á  Batres  (6  kilómetros).  Visita  al  casti- 
llo y  almuerzo.  Vuelta  á  Griñón,  donde  se 
tomará  el  tren  á  las  6^,y'  de  la  tarde,  para  lle- 
gar á  Madrid  á  las  6'',58'. 

Cuota:  Diez  pesetas,  comprendidos  todos  los 
gastos. 

Para  las  adhesiones  dirigirse  de  palabra  ó 
por  escrito,  acompañando  la  cuota,  al  Sr.  Se- 
cretario de  la  Comisión  ejecutiva  de  la  Socie- 
dad, Hernán  Cortés,  3,  hasta  las  5  de  la  tarde 
del  sábado,  22  de  Enero.  Se  advierte  á  los  se- 
ñores Socios  que  deseen  concurrir  que  es 
indispensable  su  adhesión  dentro  del  término 
antes  fijado,  por  ser  preciso  conocer  con  anti- 
cipación el  número  fijo  de  los  excursionistas. 

Madrid,  i."  de  Enero  de  1898. 


El  i5  de  Diciembre  último,  según  estaba 
anunciado,  llevó  á  cabo  nuestra  Sociedad  una 
excursión  por  Madrid,  tocando  el  turno  esta 
vez  al  Museo  de  Arte  Moderno,  aún  no  abierto 
al  público,  recientemente  instalado  en  el  piso 
alto  del  Palacio  de  Bibliotecas  y  Museos.  En 
ocho  amplísimas  salas,  muéstranse  allí  las 
obras  maestras  de  nuestros  pintores  contem- 
poráneos y  una  ptqueña  pero  importante  co- 
lección de  esculturas.  Concurrieron  á  la  excur- 
sión el  Presidente  de  la  Sociedad  Sr.  Serrano 
Fatigati  y  los  Sres.  Bosch  (D.  Eduardo  y  don 
Pablo),  Conde  de  Cedillo,  Herrera,  Lafourca- 
de,  Lázaro,  Medina,  Poleró  y  Zaragoza.  Des- 
de el  Museo,  dirigiéronse  los  excursionistas  al 
Casino  de  Madrid,  donde  les  fué  servido  un 
bien  dispuesto  almuerzo. 
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DIRECTO  R  : 
EL  CONDE  DE  CEDILLO,  Secretario  general  de  la  Sociedad. 


MadPid   1.°  de  Febrero  de  1S98. 
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EXCURSIONES 


RECUERDOS  DE  ORDUÑA  (VIZCAYA 


LA  PARROQUIA  DE  SANTA  MARÍA.— UNA  CASA  DEL  SIGLO  XVI 


|esde  que,  separándose  de  la  línea 
general  del  Norte,  toma  el  tren 
en  la  antigua  Maranda,  hoy  Mi- 
randa de  Ebro,  el  camino  de  la  invicta 
é  industriosa  villa  de  Bilbao,  en  el  his- 
tórico señorío  de  Vizcaya, — despliega 
se  ú  los  ojos  del  viajero  sucesiva  serie 
de  hermosos  panoramas,  cuya  contem- 
plación, por  rápida  que  sea,  recrea  el 
espíritu  agradablemente,  y  seduce  y 
atrae,  sobre  tbdo  si  el  viaje  se  efectúa 
por  la  mañana,  cuando  todavía  la  tie- 
rra aparece  húmeda,  y  en  las  verdes 
hojas  de  los  árboles  que  esmaltan  en 
revuelta  confusión  los  flancos  del  ca- 
mino y  crecen  vigorosos  y  lozanos  en 
los  desordenados  montes  por  medio  de 
los  cuales  se  abre  paso  la  vía,  tiemblan 
como  perlas  las  gotas  cristalinas  del 
matinal  rocío. 

Pasadas  las  estaciones  de  Pobes,  del 
apeadero  de  Zuazo,  famoso  por  sus 
aguas  minerales,  y  la  de  Izarra,  que 
les  sigue, — el  tren  marcha  por  verda- 
dero y  constante  precipicio,  pues  la 
linea  férrea,  trazada  sobre  las  estriba- 
ciones medias  de  los  montes  que  for- 
man el  grupo  Gorbéico,  va  á  grande 
altura  respecto  del  extendido  y  pinto- 


resco valle  que  se  distingue  en  lo  pro- 
fundo del  panorama,  y  en  torno  del  cual 
gira  describiendo  inmenso  semicírculo. 
El  espectáculo  no  puede  ser,  de  cierto, 
ni  más  hermoso  ni  más  atractivo,  pro- 
duciendo maravilloso  efecto  la  contem- 
plación por  una  parte,  de  los  enormes 
gigantescos  picos  de  la  encrespada 
sierra,  levantados  en  todas  direccio- 
nes hasta  tocar  el  cielo,  y  por  otra, 
allá  en  el  fondo,  la  de  los  alegres  case- 
ríos, diseminados  entre  grupos  de  ár- 
boles de  frondoso  verdor,  cuyas  pobla 
das  ramas  se  inclinan  y  se  acuestan 
sobre  las  angulosas  cubiertas  de  los 
humildes  edificios,  el  alegre  aspecto  de 
las  cultivadas  mieses,  y  la  vista  de  los 
erguidos  campanarios  de  las  iglesias, 
no  más  suntuosas  á  la  verdad  que  los 
caseríos  que  dependen  de  ellas. 

Ni  dejará  tampoco  de  sorprender  al 
viajero,  en  medio  de  la  grandeza  im- 
ponente del  paisaje,  luego  de  pasada 
la  estación  de  Lezama,  la  enhiesta 
mole  que  sobre  todas  las  rocas  de  aque- 
llos montes  se  distingue,  dibujando  no 
sin  cierto  vago  parecido  sobre  el  celaje, 
la  figura  tranquila  y  reposada  de  jigan- 
tesco  religioso:  llámase  allí  esta  peña 
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sencillamente  el  fraile,  y,  con  efecto, 
no  otra  es  la  representación  que  le  dan 
las  apariencias  y  la  fortuita  agrupa- 
ción de  las  pardas  rocas  que  la  forman, 
como  si  la  mano  del  maravilloso  artis- 
ta que  se  denomina  el  acaso,  la  hubie- 
ra tallado  de  propósito.  Poco  después, 
la  ví^  comienza  á  descender  hacia  el 
valle,  y  cuando  pasa  por  Orduña,  casi 
se  halla  al  nivel  del  mismo,  para  vol- 
ver á  subir  de  nuevo  y  continuar  su 
marcha  en  dirección  á  Bilbao,  situada 
á  41  kilómetros  de  distancia  de  la  po- 
blación citada. 

Bien  que  de  limitado  circuito,  y  no 
conservando  ya  ni  sombra  de  su  impor- 
tancia política,  militar  y  administra- 
tiva de  otros  tiempos,  —  Orduña  ofre- 
ce por  lo  general  el  aspecto  de  las  po- 
blaciones castellanas,  en  la  que  fué 
región  de  los  Berones,  dándole  sus  pa- 
negiristas antigüedad  tan  dilatada  y 
remota,  como  para  que,  según  asegu- 
ran, nada  menos  que  en  el  siglo  VIII 
la  encontrase  ya  Alfonso  I,  el  Católi- 
co, "mucho  poblada  é  rica  en  homes  é 
en  castillos,,,  afirmación  tan  gratuita 
como  improbable  en  nuestros  días,  y 
para  la  cual  habría  sido  de  todo  punto 
necesario  alegar  por  lo  menos  testi- 
monios que  lo  acreditasen. 

Nada,  por  desventura,  resta  en  aque- 
lla, la  única  ciudad  del  señorío  de  Viz- 
caya, que  autorice  por  modo  alguno 
supuesto  semejante,  ni  que  atestigüe 
de  la  existencia  de  la  población,  no  ya 
sólo  en  los  tiempos  de  la  dominación 
romana,  sino  tampoco  en  los  de  la  vi- 
sigoda y  en  los  primeros  de  la  Recon- 
quista, á  despecho  de  cuanto  en  con- 
trario, sin  otros  fundamentos  se  propa- 
le: verdad  es  que  la  común  creencia 
de  que  cuanto  más  antigua  sea  una  po- 
blación tanto  mayor  ha  de  ser  su  im- 
portancia, lleva  á  sus  encomiadores  á 
peregrinos  extravíos,  con  fingir  y  pa- 
trocinar, muchas  veces  de  buena  fe  y 
sin  el  debido  examen,  fábulas  y  fanta- 
sías que  no  pueden  ser  en  forma  alguna 


aceptadas; y  Orduña  no  debía, por  con- 
siguiente, carecer  de  genealogía,  como 
no  carece  de  ella  ninguno  de  los  pue- 
blos del  mundo,  por  insignificante  y 
miserable  que  en  realidad  sea. 

Adelantándonos  á  toda  observación, 
hemos  de  consignar  en  justicia  el  he- 
cho de  que  todavía  no  ha  puesto  el  aca- 
so de  manifiesto  monumento  alguno, 
ni  rastro  de  él,  por  el  cual  se  autorice 
la  creencia  de  que  Orduña  haya  tenido 
importancia  verdadera  y  legítima  ni 
en  los  tiempos  antiguos,  ni  en  mucha 
parte  de  los  medioevales,  como  lo  hu- 
bieran sin  duda  alguna  acreditado,  ,á 
ser  de  otra  suerte,  las  reliquias  de  una 
y  otra  edad,  qae  habrían  aparecido  se- 
guramente al  ejecutar  las  obras  moder- 
nas, proclamando  así  la  antigüedad  de 
la  población,  5'  atestiguando  de  la  cate- 
goría de  la  misma,  en  la  época  á  que 
hubiesen  podido  corresponder  los  refe- 
ridos monumentos 

No  por  ello  deja  de  alegarse  el  texto 
de  Sebastián  de  Salamanca,  en  el  cual, 
refiriéndose  á  los  días  de  Alfonso  el 
Católico,  se  dice:  «Ec  tempore  popti- 
lantur  Primorias...  Álava  namque Viz- 
caya, Alaone  et  Urdut  ia  á  suis  incolis 
reparatae,  semper  esse.posessae  repe- 
riuntur„,  afirmación  ve\  roducida  en  la 
Crónica  de  aquel  príncij,?.  donde  se 
asegura  que  "no  hubo  menerter  de 
poblarla...,  porque  era  ya  ent.mces 
mucho  poblada  é  rica  en  homes  é  en 
castillos.  „  Hasta  los  fines  del  sigk  IX, 
no  se  hace,  sin  embargo,  mención  de- 
terminada de  la  ciudad,  citándola  en- 
tonces con  ocasión  de  haber  sido  ven- 
cidos los  castellanos,  cual  quiei  e  la 
tradición,  en  Arrigorriaga  ó  Pac'ura, 
cerca  de  Bilbao,  por  el  esfuerzo  de  los 
vizcaínos  y  de  Lope  Fortún,  lia  nado 
Jaun  Zuria,6  el  señor  Blanco^  \rién- 
dose  perseguidos  aquellos  hasta  1  ár- 
bol Malato,  y  forzados  á  buscar  1  •i  sal- 
vación, escapando  por  la  famosa  peña 
de  Orduña. 

Que  ni  antes  ni  después  de  tal  suce- 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


195 


so  el  territorio  al  cual  esta  ciudad  per- 
tenece correspondió  al  señorío  de  Viz- 
caya, dedúcese  de  aquí  con  toda  evi- 
dencia, tanto  más,  cuanto  que  preci- 
samente D.  Fernando  III,  el  Santo, 
hacía  donación  de  la  ciudad  citada  y 
de  Balmaseda,  á  don  Lope  Díaz  de 
Haro,  apellidado CrtÍJ^sfl  brava,  no  sólo 
por  los  servicios  que  tenía  prestados 
al  glorioso  hijo  de  doña  Berenguela, 
sino  por  el  amor  que  le  profesaba, 
como  casado  que  era  don  Lope  con  la 
hija  natural  de  Alfonso  IX  de  León, 
doña  Urraca  Alonso. 

No  hubo  de  acontecer  de  igual  suerte 
respecto  de  don  Diego  López  de  Haro, 
hijo  y  sucesor  del  citado  don  Lope, 
cuando  el  propio  don  Fernando,  su  pa- 
riente, se  veía  obligado  á  desposeerle 
de  su  tierra  y  derribarle,  con  otros 
castillos,  á  Briones,  "de  que  entendió 
que  le  podría  venir  daño,,,  para  casti- 
gar lo  alevoso  de  la  conducta  seguida 
para  con  él  por  el  Señor  de  Vizcaya, 
bien  que,  luego  de  perdonado,  le  rein- 
tegraba en  el  señorío,  al  cual  agrega- 
ba generoso  la  villa  de  Alcaráz  "que 
antes  no  tenía,,. 

Durante  el  reinado  de  don  Alfonso  X, 
y  como  quiera  que,  á  favor  de  bastar- 
das ambiciones,  donLopeDíazdeHarOj 
hijo  y  heredero  del  don  Diego,  tomase 
alborotadamente  partido  por  el  infante 
don  Felipe  y  don  Ñuño  de  Lara,  am- 
bos desavenidos  con  el  monarca  de 
Castilla,  y  comenzase  desde  la  propia 
Orduña,  así  como  desde  Balmaseda,  á 
mover  guerra  injusta  contra  su  sobe- 
rano, con  frecuentes  correrías  por  la 
tierra,  con  las  cuales  causaba  en  ella 
grande  estrago, — era  de  nuevo  aquella 
ciudad  devuelta  é  incorporada  á  la  co- 
rona, tomándola  según  fuero  de  Casti- 
lla, con  arreglo  al  cual,  "si  de  la  do- 
nación que  el  Rey  da,  le  facen  guerra 
é  mal  en  la  tierra,,,  "puédela  tomar 
con  fuero  é  con  derecho,,,  como  toma- 
ba á  Balmaseda,  desamparada  por  don 
Lope,  en  pago  de  las  "malfetrías„  que 


éste  y  su  madre  habían  "en  la  tierra 
del  Rey„  desde  allí  hecho  (1). 

Avistados  con  don  Alfonso  en  el  Hos- 
pital del  Rey,  cerca  de  Burgos,  el  in- 
fante don  Felipe,  cabeza  ostensible  de 
la   rebelión,   don  Ñuño  de  Lara,   don 
Lope  Díaz  de  Haro  y  otros  muchos 
ricos  omes  que  les  acompañaban  y  se- 
guían,— mientras  cada   uno   de  ellos 
exponía  sus  quejas  y  hacía  sus  recla- 
maciones al  monarca,  así  el  dicho  don 
Lope,  como  don  Ferrand  Ruiz  y  don 
Diego  López  pedían  de  consuno  "que 
les  mandase  entregar  Urduña  é Balma- 
seda, que  decían  que  era  su  heredad^, 
á  lo  que  hubo  de  responder  D.  Alfonso 
"que  esto  é  todas  las  otras  querellas 
que  otros  algunos  ricos-omes  oviesen 
del  por  razón  de  heredad  que  dijesen 
que  les  tenía  forzada,  que  lo  quería  po- 
ner en  manos  de  caballeros  sus  vasa- 
llos, é  de  aquellos  que  estaban  con  don 
Felipe  é  con  los  ricos-omes,  é  otrosí  en 
mano  de  omes  buenos  de  villas,  é  que 
oviese  hy  algunos  clérigos  é  religio- 
sos, é  los  caballeros,  que  se  partiesen 
del  vasallaje  en  cuanto   librasen   los 
pleytos,  é  que  jurasen  todos  de  decir 
verdad  é  juzgasen  segund  fuero„  (2). 
No  hubieron  de  satisfacer  sin  duda 
á  los  ambiciosos  y  malcontentos  pro- 
ceres las  razones  del  rey,  cuando,  par- 
tiendo de  Burgos,  estragaban  camino 
de  Jaén  la  tierra,  desoyendo  á  los  man- 
daderos ó  enviados  del  monarca,  y  ha- 
ciendo nuevas  y  desusadas  reclamacio- 
nes, entre  las  cuales  figuraba  la  de  don 
Lope,  quien  se  avenía  á  entrar  de  nue- 
vo en  el  servicio  de  don  Alfonso,   si 
éste  le  daba  "á  Álava  con  Vitoria„, 
que  tenía  por  él  don  Fernando  Ruiz  de 
Castro,   otro  de  los  descontentos  (3). 

(1)  Crónica  del  rey  D.  Alfonso  X,  cap.  XXXI  (edi- 
ción de  Rivadeneyra). 

(2j    Crúii.  cit.,  cap.  XXV. 

(3)  En  la  carta  que  el  nieto  de  dofla  Berenguel» 
hizo  llegar,  según  la  Crónica,  ú.  manos  de  don  Lope 
Díaz,  decía:  "Sepades  que  el  Arzobispo  (de  Toledo,  e 
infante  don  Sancho),  é  (el  infante)  don  Manuel,  rinie 
ron  á  mi,  é  dijéronme  las  cosas  que  les  vos  rogastes 
^iue  me  dijesen  de  vuestra  parte,  é  entre  las  cosas, 
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Merced  á  la  instancia  con  que  el  ilus- 
tre autor  de  las  Partidas  solicitaba  el 
Imperio,  y  á  la  intervención  en  Córdo- 
ba de  la  reina  doña  Violante,  cedía  don 
Alfonso  á  don  Lope  Díaz  Orduña  y  Bal 
maseda,  como  don  Fernando  Ruiz  de 
Castro,  ya  de  antes  reconciliado  con  el 
monarca,  cedía  Álava  y  Vitoria,  con 
lo  cual,  satisfecho  el  señor  de  Vizcaya, 
volvía  al  servicio  del  rey,  según  lo  ve- 
rificaban con  él  el  infante  don  Felipe, 
don  Ñuño  de  Lara  y  los  demás  magna- 
tes que  habían  ido  desaforados  á  Gra  • 
nada,  confirmando  don  Lope  en  1267  á 
Orduña  los  fueros  que  en  1256  le  había 
otorgado  el  de  Castilla  (1).  De  esta  épo- 
ca data  la  fundación  del  más  antiguo  de 
los  monumentos  de  Orduña,  cual  lo  es 
la  Iglesia  parroquial  de  Santa  María, 
fábrica  ojival  que  ha  experimentado, 
como  todas  las  de  su  tiempo,  sucesivas 
vicisitudes,  según  revela  en  su  exte 
rior  el  templo. 

Hállase  situada  Orduña  en  el  centro 
de  muy  amena  vega,  de  terreno  cretá- 
ceo, y  desde  ella,  en  pintoresca  pers- 
pectiva, se  descubre  en  inmenso  anfi- 
teatro la  masa  imponente  de  los  enhies- 
tos escalonados  montes  de  la  cordillera 
Gorbéica,  cubiertos  de  verdura.  Con- 
fina la  jurisdicción  de  esta  ciudad  con 
el  Valle  de  Ayala,  en  la  provincia  de 
Álava,  por  el  N.;  al  S.  y  al  O.  con  el 
Valle  de  Losa  en  la  de  Burgos,  con  la 
famosa  Peña  de  Orduña,  ya  menciona  • 
da,  y  con  parte  de  la  Sierra  salvada, 
y  al  E.  con  el  Valle  6  Ayuntamiento 
de  Arrastaria,  comprendiéndose  en  el 
término  de  Orduña,  demás  de  la  ciu- 
dad, las  aldeas  de  Lendoño  de  Arriba, 


dijáronme  que  yo  ddudovos  d  Álava  con  Vitoria,  que 
tuviéscdesde  mi,  que  viiidriades  ti  facerme  servitio. 
É  yo  diéravosla  luc'go,  sinon  porque  la  tiene  don  Fer- 
nando (Ruiz)  de  mi,  mas  dándovosla  él,  que  la  tenga 
des  diíl,  ot6rgovosla„  'Crón.,  cap.  XLX.1 

(1)  Respecto  de  los  privilegios  concedidos  &  Ordu- 
fia  por  los  reyes  y  los  señores  de  Vizcaya,  víase  la 
Memoria  del  Establecimiento  balneario  de  Arbieto, 
elegantemente  publicada  el  pasado  año  de  1897  por 
el  propietario  de  dichos  baáo»,  nucstru  Inien  amigo 
D.  José  María  de  Escuza,  pág.  16. 


Lendoño  de  Abajo,  Mendeica  y  Ve- 
landia. 

Población  fronteriza,  lo  mismo  antes 
que  después  de  la  donación  hecha  de 
ella  por  San  Fernando  á  don  Lope  Díaz 
de  Haro,  Cabeza  brava,  cercada  estu- 
vo y  convenientemente  defendida,  con- 
servando sólo  en  la  actualidad  escasos 
restos  de  las  seis  ojivales  puertas  que 
se  asegura  en  la  muralla  abrían,  y  por 
las  cuales  se  viene  en  conocimiento  de 
que,  así  en  las  luchas  sostenidas  con  el 
rey  don  Alfonso  X,  como  en  las  poste- 
riores, debió  padecer  bastante,  pues  ni 
existe  residuo  de  fortaleza  (1),  ni  es 
dable  remontar  los  restos  que  hoy  sub- 
sisten más  allá  de  la  XIV  centuria. 
Población  abierta  en  nuestros  días, 
consagrada  está  esencialmente  á  la 
agricultura;  ya  no  existe  en  realidad 
ninguna  de  aquellas  casas  armeras 
que  la  ennoblecían,  como  la  casa  de 
Luyando,  en  que  se  aposentó  don  Pe- 
dro de  Castilla,  y  ha  perdido  la  impor- 
tancia que,  por  hallarse  en  la  carretera 
de  Bilbao,  como  puerto  de  Vizcaya  des- 
de Castilla  y  por  la  suntuosa  Aduana 
establecida  en  ella  por  Carlos  TU  (2), 
hubo  de  gozar  en  los  días  de  aquel 
monarca,  cuyo  recuerdo  vive  en  tan- 
tas y  tantas  obras  públicas  de  España. 

Por  suntuosas  que  sean,  á  pesar  de 
todo,  las  modernas  construcciones,  el 
monumento  de  mayor  interés  que  en 
todos  conceptos  guarda  Orduña  es  la 
Parroquia  de  Santa  María,  cuya  erec- 
ción es  atribuida,  no  sin  fundamentos, 
á  don  Alfonso  el  Sabio.  Construida  en 


(1)  La  única  memoria  que  queda  ya  de  ésta,  la 
conserva  en  el  nombre  de  una  de  las  dos  pequeñas 
colinas  que  hay  cerca  de  ella,  denominadas  Giiccha  y 
el  Castillo.  Madoz  afirma  que  después  de  las  luchas 
que  sostuvo  el  Conde  de  Ayala,  á  qtiien  Enrique  IV 
había  hecho  donación  de  la  ciudad  con  independencia 
del  señorío  de  Vizcaya,  negándose  A  cumplir  la  orden 
de  los  Reyes  Católicos ,  por  lo  cual  Orduña  debía 
incorporarse  al  precitado  señorío,  la  ciudad  rompió 
y  demolió  el  castillo,  desde  el  cual  el  de  Ayala  se 
¡labia  defendido. 

(2j  Forma  uno  de  los  lados  de  la  Plaza,  y  fué  ter- 
minada su  fábrica  en  179J.  En  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia y  en  las  civiles  posteriores  ha  servido  de 
fuerte,  como  sirve  de  cuartel  en  nuestros  días. 
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uno  de  los  extremos  de  la  ciudad,  cer- 
ca de  la  muralla,  y  bajo  la  protección, 
sin  duda,  de  algún  propugnáculo,  no 
ofrece  ya  en  su  exterior  muestras  de 
aquel  peregrino  estilo  arquitectónico 
que  presidía  en  las  catedrales  de  León 
y  de  Burgos,  y  que  resplandece  por 
toda  esta  región  del  N.  de  España,  po- 
blándola de  verdaderas  maravillas. 

Nada  hay  bajo  la  relación  artísti 
co-arqueológica  que  incite  á  penetrar 
en  el  templo;  pero  en  cuanto  el  viajero 
traspone  el  umbral  de  aquel  sagrado 
recinto,  siéntese  sorprendido  agrada- 
blemente al  contemplar  el  espectáculo 
desplegado  á  su  vista,  y  lleno  de  afán, 
sobre  el  entarimado  suelo  que  ha  re- 
emplazado al  pavimento  primitivo,  re- 
sonarán sus  pasos  afanosos,  buscando 
é  inquiriendo  por  todos  los  ángulos,  y 
preguntando  á  cada  capilla  y  á  cada 
retablo  los  secretos  que  guarda  de  su 
historia,  después  de  haber  elevado  al 
cielo  su  espíritu  en  oración  que  parece 
subir  á  las  alturas  guiada  por  los  cru- 
zados nervios  de  las  bóvedas. 

Ancha,  espaciosa  y  de  tres  naves, 
con  el  coro  en  alto  y  á  los  pies;  bóvedas 
ojivas,  soportadas  por  gruesos  pilares 
formados  de  haces  de  recias  columnas; 
el  ábside  circular  con  su  bóveda  de  fal- 
dones, de  nervios  finos  y  dobles,  que 
apoyan  en  haces  de  junquillos,  reve- 
lando así  su  fecha  posterior  y  referi- 
ble á  la  XV  centuria,  y  su  elegante 
retablo  de  la  XVII,  greco-romano,  de 
tres  esbeltos  cuerpos,  coronado,  sobre 
triangular  frontón  roto,  por  el  busto  del 
Padre  Eterno,  presidido  en  principal 
ornacina  por  la  estimable  efigie  de  la 
Santa  Madre  de  Dios,  y  lleno,  en  fin, 
de  entalladuras,  labores  y  relieves  que 
le  hacen  sobremanera  rico  y  suntuoso. 

En  el  cuerpo  de  la  iglesia,  que,  fue- 
ra del  crucero,  consta  de  tres  tramos, 
á  la  parte  del  Evangelio,  flanqueada  á 
la  altura  de  la  imposta  general  del 
templo  por  sendos  escudos  señoriales, 
ábrese   hermosa   capilla,  denominada 


de  las  Banderas,  cuya  reja,  proporcio- 
nada y  bella,  excita  desde  luego  la 
atención;  compuesta  de  dos  cuerpos  de 
balaustres  separados  uno  de  otro  por 
un  friso  de  hierro  con  alados  queru- 
bines de  labor  repujada,  y  primitiva- 
mente coloridos,  fórmase  de  tres  tém- 
panos, de  los  cuales  el  central,  en  am- 
bos cuerpos,  está  señalado  por  colum- 
nillas  estriadas  en  su  parte  superior,  y 
decoradas  de  relieves  en  la  inferior  del 
fuste.  Sobre  las  inferiores  y  más  es- 
beltas, giran  las  puertas  de  la  reja,  y 
de  su  parte  superior  pende  rectangu- 
lar cartela,  con  graciosas  contrapostas 
por  remate,  en  la  cual  se  lee  en  dos 
líneas  la  declaración: 

ACABÓSE    LA    REXA 
ANO    D.     1584 

Sobre  el  friso  superior  horizontal  en 
que  remata  el  segundo  cuerpo,  y  está 
lleno  de  labor  repujada  del  estilo  pla- 
teresco, levántanse  como  calado  enca- 
je y  á  modo  de  crestería,  graciosas 
contrapostas,  con  brotes  y  hojas,  con- 
teniendo las  de  los  extremos  un  disco 
cada  una,  donde  en  relieve,  y  conser- 
vando parte  de  la  coloración  pictórica, 
destaca  un  busto,  mientras  en  el  gru 
po  central,  flanqueado  de  esbeltos  fla- 
meros, osténtase  el  blasón  de  los  Ló 
pez,  cuya  empresa, — un  lobo,  pasante 
sobre  un  árbol, — destaca  en  relieve, 
así  como  el  casco  que  corona  el  escudo 
y  aparece  entre  follajes. 

Por  la  parte  interior,  en  el  friso  que 
separa  los  dos  cuerpos  de  que  consta 
esta  bella  reja,  se  ve  en  una  sola  línea 
de  capitales  latinas  en  resalto,  y  con 
varias  abreviaturas: 

HESTA  CAPILLA  I  REXA  MANDARON  ACER 
LOS  ILRS  SEÑORES  •  IÑIGO  ORTÉS  DE  BE- 
LASCO  •  I  DONA  MA  •  DE  SALACAR  •  SV 
MVGER  •  PARA  ELLOS  I  SVS  HEREDEROS 
I  SVCESORES.  ACABÓSE  LA  CAPILLA  EL 
AÑO  DE  1581 

Casi  enfrente  de  esta  capilla,  en  el 
lado  de  la  Epístola,  ábrese  otra,   sin 
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reja,  obscura  y  casi  abandonada,  con 
un  sepulcro  del  siglo  XVII,  formado 
por  un  túmulo  de  madera  con  la  cruz 
roja  de  Santiago,  y  muy  pereg'rino  re- 
tablo de  fines  del  XV  ó  de  principios 
del  XVI  Es  resto  de  un  tríptico,  según 
revelan,  con  su  forma  general,  los  per- 
nios de  las  puertas  que  le  cerraban,  y, 
dedicado  A  San  Pedro,  consta  de  hasta 
nueve  compartimientos  rectangulares, 
siendo  obra  de  escultura  de  superior 
mérito  artístico  arqueológico,  mirada 
sin  grande  interés  ciertamente,  á  pesar 
de  su  belleza  indisputable,  y  que  pare- 
ce trasladado  allí  de  otra  parte. 

En  el  central  y  superior  comparti- 
miento, que  es  de  mayor  tamaño,  há- 
llase representado  el  Calvario:  Jesús 
en  la  cruz;  A  uno  y  otro  lado  la  Virgen 
y  San  Juan;  A  los  pies,  arrodillada,  la 
Magdalena;  en  torno  del  santo  ma- 
dero, ángeles  con  los  atributos  de  la 
Pasión;  al  fondo,  la  ciudad  deicida,  y 
todo  cobijado  por  ojival  bóveda  azul 
con  nervios  de  oro. En  el  segundo  com- 
partimiento central  descuella,  bajo  fla- 
mígero doselete  ojival  dorado,  la  efigie 
sedente  de  San  Pedro,  con  la  tiara,  el 
báculo  en  la  derecha  y  la  llave  simbó- 
lica en  la  izquierda;  tiene  los  santos 
Evangelios  abiertos  sobre  las  rodillas, 
y  á  cada  lado,  en  pie,  un  ángel  femé 
niño,  con  una  herrada  el  uno  y  un  in- 
censario el  otro. 

Menores  los  cuatro  compartimientos 
que  forman,  respecto  de  los  mencio 
nados,  las  zonas  laterales,  represénta- 
se en  el  superior  de  la  derecha  la  Re- 
surrección, grupo  confuso  y  pintores- 
co, y  en  el  inferior  de  la  misma  zona 
la  Crucifixión,  grupo  de  cinco  figuras, 
en  el  cual  Jesús  se  halla  presentado  en 
la  cruz  con  la  cabeza  en  bajo.  En  el  su- 
perior de  la  zona  de  la  izquierda  está 
la  calle  de  la  Amargura:  Jesús  mar- 
chando hacia  la  derecha  del  espectador 
con  la  cruz  á  cuestas,  camino  del  Cal- 
vario, y  en  el  inferior,  de  muy  notable 
realismo  en  los  detalles,   la  aparición 


de  Jesús  á  San  Pedro;  éste,  con  otros 
tres  pescadores,  ocupa  una  lancha  y 
tiene  echadas  las  redes,  las  cuales,  así 
como  los  remos  de  la  pequeña  embar- 
cación, demuestran  que  el  artista  co- 
nocía á  fondo  estos  menesteres. 

Aun  de  menores  dimensiones  los  tres 
del  cuerpo  inferior  del  tríptico,  figura 
en  el  compartimiento  central,  que  por 
sus  dimensiones  resulta  apaisado,  el 
interior  de  un  templo:  el  sacerdote,  en 
el  acto  de  la  adoración,  ante  el  ara;  á 
la  derecha,  el  acólito  con  la  campa- 
nilla; á  la  izquierda  y  en  pie,  dos  diá- 
conos, y  en  la  tribuna  de  cada  lado  un 
prelado.  Los  compartimientos  latera- 
les, divididos  por  una  columnilla,  ofre- 
cen varias  efigies  de  santos,  entre  las 
cuales  se  distinguen  las  de  San  Andrés 
y  Santa  Victoria. 

No  se  halla,  por  desgracia,  en  la  de- 
bida integridad  este  monumento,  que 
el  polvo  y  la  polilla  obscurecen  y  des- 
truyen, y  cuyas  esculturas,  gallardas, 
de  buena  ejecución  y  bien  movidas,  re- 
velan la  mano  de  un  artista  diestro, 
cuyo  nombre  es  lástima  quede  desco- 
nocido, pero  que  acaso  constase  en  los 
papeles  de  la  iglesia,  si  éstos  hubiesen 
tenido  la  fortuna  de  llegar  á  nuestros 
días  (1).  Verdad  es  que  ocurre  lo  pro- 
pio en  tantos  otros  lugares,  que  ya  es 
fuerza  vayamos  acostumbrándonos  A 
ignorar  esta  parte  de  nuestra  historia 
artística,  A  despecho  de  los  esfuerzos 
de  los  eruditos. 

Tales  son  las  únicas  reliquias  de  la 
antigüedad  con  que  ostensiblemente 
brinda  la  Parroquia  de  Santa  María; 
pero  no  las  únicas  que  conserva  Ordu- 
ña  de  los  días  que  sucedieron  á  aque- 
llos en  que  fué  incorporada  al  Señorío 
de  Vizcaya  por  los  Reyes  Católicos, 
presentando  cerca  de  la  cuadrada  Pla- 
za principal, como  ejemplo  de  las  cons- 
trucciones urbanas  en  el  siglo  XVI, 


(1)  Debieron  desaparecer  en  el  terrible  incendio 
del  pasado  siglo,  que  destruyó  el  archivo  de  e>tc 
interesante  templo. 
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una  casa,  la  solariega  de  Herrán,  que 
aun  algún  tanto  reformada  en  los  si- 
guientes, llama  la  atención  entre  todas 
por  su  aire  elegante,  por  el  retallo  de 
cilindricos  baquetones  que  acusa  los 
pisos  superiores,  y  por  los  dos  balco- 
nes del  principal,  entre  los  cuales  des- 
taca el  señorial  blasón,  viéndose  ador- 
nados aquéllos  en  su  remate  inferior 
por  graciosas  contrapostas  platerescas 
del  tiempo  mismo  á  que  corresponde  la 
hermosa  reja  examinada  en  la  Parro- 
quia. En  sus  dos  ventanas  principales 
del  ángulo ,  ligeramente  conopiales, 
cuelgan  sartas  de  pimientos  como  guir- 
naldas, puestas  á  secar  al  sol;  y  al  se 
ñor  para  quien  fué  labrada  esta  casa 
ha  reemplazado  el  acomodado  agricul- 
tor moderno,  en  cuyo  poder  se  conser- 
va el  edificio,  para  memoria  en  Ordufla 
de  los  tiempos  que  pasaron. 

Dios  quiera  que  así  suceda  en  largas 
edades,  librando  esta  ciudad  de  azotes 
tan  crueles  como  los  tres  grandes  in 
cendios  de  1451,  1535  y  1740,  y  que 
el  afán  de  renovación  que  consume  á 
la  generación  presente  no  haga,  con 
otros,  desaparecer,  por  mejorarlos, 
ninguno  de  los  escasos  restos  que  he- 
mos reparado,  y  que  cuentan  todavía 
á  los  tranquilos  habitantes  de  Orduña 
historias  del  pasado,  en  que  viven,  y 
con  el  cual  parece  que  se  confortan  y 
se  animan. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 

SECCIÓN  DE  CIENCI^  HISTÓRICAS 

SENTIMIEJITO  DE  LA  IVATL'RALEZA 

EN   LOS 

RELIEVES  MEDIOEVALES  ESPAÑOLES 


t  PLANTAS    ESCULPIDAS 

AS  representaciones  de  plantas 
y  animales,  las  luchas  de  éstos 
entre  sí  y  con  el  hombre,  los 
apólogos,  las  operaciones  agrícolas  y 
de  granja  y  algunas  otras  de  la  vida 
ordinaria,  ocupan  en  España  un  lugar 


importante  en  sepulcros  antiquísimos, 
claustros  de  los  siglos  XI  al  XIII,  ca- 
necillos de  iglesias  románicas,  meto- 
pas,  sofitos,  antepechos,  franjas  del 
período  ojival  y  sillerías  de  últimos 
del  XV  ó  principios  del  XVI.  Son  por 
decirlo  así  elementos  necesarios  de  los 
edificios  y  objetos  medioevales,  desde 
el  comienzo  del  arte  cristiano  hasta  el 
triunfo  definitivo  del  Renacimiento. 

Atendiendo  primero  á  las  plantas,  se 
observa  una  rica  vejetación  de  piedra 
que,  creada  por  ideales  líneas  en  la 
mente  de  los  artistas,  se  tradujo  luego 
en  forma  plástica  sobre  los  diferentes 
miembros  de  los  monumentos.  Obede- 
ciendo á  los  golpes  del  escultor  se  des- 
tacaron desde  las  informes  rocas,  como 
brotan  de  la  tierra  al  llegar  la  prima- 
vera las  flores  espontáneas.  El  senti- 
miento de  la  naturaleza  desempeñó  en 
aquellas  creaciones  el  papel  de  la  se- 
milla fecunda  que  cae  sobre  el  suelo  y 
encuentra  allí  el  calor  necesario  para 
desarrollarse.  Las  imágenes  de  los  se- 
res debieron  penetrar  poco  á  poco  en 
la  fantasía  de  los  obreros  antiguos  y 
transformadas  en  ma3'^or  ó  menor  gra- 
do, en  consoníincia  con  la  virilidad  de 
los  distintos  espíritus,  fueran  á  gra- 
barse con  duros  contornos  sobre  los 
sillarejos  de  arenisca  ó  los  fragmentos 
de  mármol. 

Influencias  extrañas  de  muy  remotos 
ó  más  próximos  tiempos  é  inspiracio- 
nes de  la  genialidad  nacional,  desper- 
tada gradualmente  y  de  distinto  modo 
según  las  diferentes  comarcas,  se  au- 
naron para  aportar  los  complejos  ele- 
mentos de  que  se  compone  el  cuadro. 
Es  curioso  apreciar  el  cambio  de  los 
relieves  que  se  prestan  á  este  análisis; 
discernir  sus  transmisiones  de  siglo  á 
siglo  y  de  unos  á  otros  pueblos;  notar 
cómo  se  modifica  su  función  emblemá- 
tica ú  ornamental  y  cómo  se  hacen 
más  finas  ó  más  toscas  las  líneas  acu- 
sando los  momentos  felices  de  adelanto 
ó  los  retrocesos  del  arte. 
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La  evolución  de  algunas  formas  pue- 
de seguirse  paso  á  paso  todavía  desde 
las  obras  que  nos  ha  legado  el  mundo 
romano.  Las  hojas,  los  racimos  y  los 
zarcillos  de  las  vides  que  tuvieron  ya 
su  valor  simbólico  y  sus  aplicaciones 
decorativas  durante  la  época  clásica, 
aparecen  también  en  las  esculturas 
más  antiguas  del  período  llamado  lati 
no-bizantino.  Al  pasar  de  aquéllos  á 
estos  ciclos  de  la  historia  patria  cam- 
bian, sí,  á  la  vez  de  líneas  y  de  signi- 
ficación, del  mismo  modo  que  se  mo- 
difica el  aspecto  y  condiciones  de  los 
pueblos,  inclinados  siempre  á  tomar 
mucho  de  losque  les  precedieron  sobre 
el  mismo  suelo,  pero  no  á  recibirlo  en 
su  integridad  anterior. 

Un  relieve  de  la  basílica  de  Baños 
(fig.  1.^),  reproduce  esta  planta  con 
todos  los  elementos  necesarios  para  no 
confundirla  con  las  demás.  En  él  se 
ven  los  apéndices  que  tanto  la  caracte- 
rizan, las  hojas  de  un  perfil  aproxima- 
do al  real  y  los  conocidos  frutos  que 
aparecen  encuadrados  en  la  especie  de 
marco  con  que  le  rodearon  ya  las  exi- 
gencias decorativas  ó  ya  la  fajta  de  se- 
guridad en  la  mano. 

En  el  atrio  metropolitano  de  Méri 
da  (fig.  2.*),  se  encuentra  otro  relieve 
de  igual  período,  según  los  autores,  y 
elementos  semejantes,  pero  no  de  las 
mismas  condiciones.  Debiérase  á  supe- 
rioridad del  artista  ó  á  mayor  abun- 
dancia de  buenos  modelos  romanos,  re- 
sultaron más  perfectos  y  reproducidos 
con  mayor  exactitud  y  libertad  sus  ra- 
cimos. 

Entre  los  restos  de  este  arte  conser- 
vados en  Córdoba  se  ven  también  las 
vides  (fig.  3.*),  bien  dibujadas  y  nada 
dudosas,  por  más  que  las  hojas,  los 
troncos  y  los  zarcillos  se  presentan 
modificados  con  un  carácter  más  orna- 
mental. 

Sobre  las  caras  laterales  que  forman 
el  sarcójago  de  Bribiesca,  guardado 
en  el  Museo  de  Burgos,  existen  tam- 


bién vides  (fig.  4.a)  unidas  á  palmeras 
y  otros  árboles  destinados  indudable- 
mente á  componer  el  paisaje,  sobre  el 
cual  se  destacan  figuras  de  animales  y 
se  dibujan  diferentes  escenas  bíblicas. 
La  tradición  de  estas  formas  conti- 
niia  luego   en  los  monumentos  poste- 
riores á  la  invasión  agarena.  No  re- 
cordamos imágenes  de  vides  en  las  pe- 
queñas basílicas  asturianas  si  no  se 
han  de  calificar  de  tales  los  frutos,  á 
nuestro  juicio,  de  muy  separado  tipo 
de  Santa  Cristina  de  Lena  (fig.  13); 
pero  sí  existen  en  San  Miguel  de  Esca- 
lada (fig.  6)  y  en  San  Pedro  de  la  Na- 
ve  (fig.  5),   combinadas  en  el  último 
templo  con  otras  (fig.  8)  referibles  al 
grupo  de  las  aroideas,  que  tan  deteni- 
damente estudió  Woilles  hace  ya  me- 
dio sifi^lo  en  Picardía. 

Atraviesan  luego  las  mismas  repre- 
sentaciones todo  el  período  románico, 
siendo  numerosos  los  ejemplos  que  de 
ellas  pueden  citarse.  Hay  racimos  bien 
determinados  en  los  capiteles  antiguos 
del  claustro  de  San  Pedro  el  Viejo,  de 
Huesca.  Son  muy  realistas  los  que  se 
observan  en  Ripoll  sobre  la  cabeza  de 
un  personaje  de  poblada  barba,  y  exis- 
ten en  el  claustro  de  Tarragona  y  en 
muchos  monumentos,  dominando  so- 
bre lodo  en  las  comarcas  orientales. 

En  el  período  ojival  adquieren  estas 
formas  gran  delicadeza  de  líneas  y  se 
extienden  por  los  edificios  unidas  á  las 
cardinas  y  hojas  de  encina,  y  á  expen- 
sas de  otros  vejetales  que  desaparecen, 
revelando  en  sus  autores  una  gran 
maestría  y  soltura  de  mano.  Véanse 
las  reproducidas  en  la  fig.  7,  proce- 
dentes del  claustro  de  San  Juan  de  los 
Reyes,  en  Toledo,  y  se  juzgará  por 
ellas  del  carácter  que  tienen  las  que  en 
aquellos  siglos  invaden  claustros,  an- 
tepechos, franjas  de  sepulcros  y  los 
demás  órganos  arquitectónicos,  con 
unos  rasgos  á  la  vez  realistas  y  orna- 
mentales hábilmente  combinados  por 
artistas  de  verdadero  mérito. 
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Lo  dicho  sobre  la  representación  de 
las  formas  de  la  vid,  continuamente 
refrescadas  por  el  contacto  de  la  rea- 
lidad, puede  repetirse  del  mismo  modo 
para  algunas  otras  plantas;  pero  lado 
por  lado  de  sus  p;ímpanos  y  zarcillos, 
en  edificios  de  la  misma  fecha  y  den- 
tro de  igual  estilo  se  observan  ejem- 
plos de  vegetales  aceptados  también 
desde  remotos  tiempos  y  esculpidos 
casi  siempre  en  oposición  á  los  ante- 
riores con  líneas  convencionales. 

Recordemos  en  primer  término  las 
muy  conocidas  hojas  do  palmera  y  de 
acanto.  Los  monumentos  románicos 
de  las  más  diferentes  regioní-s  cspaño 
las  las  presentan  en  gran  profusión 
desde  los  espléndidos  claustros  de  Ca- 
taluña, Castilla  y  Aragón  hasta  mo- 
destísimas iglesias  de  Navarra.  Trans- 
mitidas ya  desde  la  época  clásica  con 
un  carácter  ornamental,  se  han  ido 
repitiendo  con  iguales  rasgos  distinti- 
vos en  los  capiteles  de  los  siglos  XI  al 
XIII,  amanerándose  su  dibujo  como 
ocurre  con  los  trabajos  artísticos  que 
viven  de  la  copia  y  de  la  repetición. 

El  claustro  de  San  Pedro  de  Galli- 
gans  presenta  estas  formas  tan  perfec- 
tas casi  como  aparecieron  en  el  arte 
antiguo,  sobre  capiteles  con  un  acento 
clásico;  las  hay  de  diversos  tipos  en 
RipoU,  catedral  de  Gerona,  San  Benito 
de  Bages,  Santillana  del  Mar,  Claus-  , 
trillas  de  las  Huelgas  de  Burgos  y  otros 
cien  edificios,  y  se  encuentran  en  su 
más  repetida  forma  en  Gazolaz,  cerca 
de  Pamplona,  ó  en  la  puerta  del  claus 
tro  de  Tarragona,  mezcladas  en  el  úl- 
timo lugar  con  imágenes  de  ser.s  de 
estilo  naturalista  y  buen  dibujo. 

En  muchos  edificios  se  unen  ú  ellas 
formas  más  referibles  á  heléchos  que 
á  los  demás  organismos,  cual  ocurre 
entre  varios  en  las  citadas  claustrillas 
de  las  Huelgas  de  Burgos,  Santillana 
del  Mar  y  claustro  de  Santo  Domingo 
de  Silos.  Las  líneas  de  estas  criptóga- 
más  parecen  toscas  en  unos  capiteles 


por  haberlas  borrado  en  parte  el  dete- 
rioro de  la  piedra,  en  tanto  que  con 
servan  su  pureza  en  otros.  Fijan,  sí, 
casi  siempre  las  miradas  del  viajero 
por  la  mayor  libertad  en  la  factura, 
mayor  realismo  de  los  relieves  y  más 
atractiva  belleza,  pudiéndose  pensar 
que  la  excitación  estética  recibida  por 
el  artista  ante  las  plantas  que  pueblan 
el  suelo  de  los  bosques,  ha  dado  des- 
treza á  su  mano  y  poesía  á  su  alma. 

Estos  relieves  de  heléchos  no  son 
casi  nunca  copia  servil  de  los  que  se 
hallan  en  las  florestas.  Dominan  en  su 
aspecto  los  caracteres  de  los  que  abun- 
dan ya  en  nuestras  regiones,  ó  ya  en 
las  comarcas  francesas;  pero  no  re- 
cuerdo ninguno  que  pueda  calificarse 
de  un  modo  seguro  con  un  nombre  bo- 
tánico específico,  débase  esto  á  defi- 
ciencia de  mi  observación,  á  falta  de 
delicadeza  en  el  artista,  ó  á  intención 
deliberada  de  trasladar  á  la  piedra  lí- 
neas genéricas  muy  decorativas  y  no 
figuras  de  determinadas  plantas. 

Hay  ya  en  lo  que  llevamos  estudia- 
do ejemplos  de  tres  elementos  muy 
distintos  en  la  ornamentación  vegetal 
de  los  monumentos  medioevales  espa- 
ñoles. Plantas  cttltivadas  como  la  vid, 
cuyos  caracteres  son  fácilmente  reco- 
nocibles desde  que  se  transmite  de  la 
época  clásica  hasta  los  mismos  albo- 
res del  Renacimiento.  Formas  de  ins- 
piración  vegetal  heredadas  de  lo  anti- 
guo con  líneas  convencionales  y  con 
las  mismas  líneas  transmitidas  de  ge- 
neración en  generación,  siquiera  acu- 
sen grandes  diferencias  en  el  dibujo 
las  contenidas  en  más  espléndidos  ó 
más  imperfectos  monumentos.  Plan- 
tas espontáneas  como  los  heléchos  y 
otras,  de  las  que  tanto  abundan  en  los 
montes  y  tanto  contribuyen  á  dar  á 
cada  uno  su  fisonomía  particular. 

No  son, sin  embargo, suficientesestos 
datos,  ni  aun  generalizados  á  todos  los 
casos  análogos, para  formarseuna  idea 
completa  de  la  flora  escultural  de  la 
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Edad  Media  en  España.  Notamos,  sí, 
por  ellos  que  los  imagineros  de  cada 
periodo  se  mostraban  inclinados  á  rea- 
lizar, incoscientemente  quizá,  obras 
muy  complejas,  aceptando  todo  lo  de 
corativo,  ya  fuera  transmitido,  obser 
vado  en  la  naturaleza,  reproducido  con 
alguna  fidelidad  desde  los  objetos  rea- 
les ó  transformado  en  su  fantasía,  cons- 
tituyendo en  suma  un  verdadero  sin- 
cretismo con  las  creaciones  extrañas 
y  propias  que  aumentaba  de  día  en  día 
la  riqueza  de  los  relieves,  y  esta  incli- 
nación de  siempre  debía  dar  mayores 
frutos  con  el  contacto  de  nuevos  pue- 
blos y  el  transcurso  de  los  tiempos. 

A  las  formas  de  las  vides  se  asocian 
en  segundo  grado,  sobre  algunos  fri- 
sos y  capiteles  de  arte  cristiano,  las 
pinas  de  diferentes  especies  que  tanto 
abundan  en  los  edificios  moriscos  y  en 
los  que  hoy  se  califican  de  judeo-ára- 
bes,  Santa  María  la  Blanca  de  Toledo  y 
el  Corpus-Christi  deSegovia, citándose 
como  ejemplos  de  un  estilo  muy  propio 
de  nuestro  país.  La  fig.  9  representa 
una  pina  conservada  entre  los  restos 
preislamitas  de  Córdoba,  y  la  10  otra 
de  las  bien  dibujadas  que  hA\  en  un 
capitel  del  panteón  real  de  San  Isidoro 
de  León.  Fácil  es  notar  que  aquélla  y 
ésta  corresponden  á  dos  especies  dis- 
tintas y  á  dos  modos  de  decorar  muy 
diferentes.  En  el  claustro  de  Silos  se 
ven  también  coniferas  con  su  ramaje 
y  frutos  en  vigoroso  estado  de  des- 
arrollo. 

Las  figuras  11  y  12,  tomadas  res 
pectivamente  de  capiteles  del  crucero 
de  San  Isidoro  y  de  la  Catedral  vieja 
de  Salamanca,  indican  la  introducción 
en  la  flora  escultural  de  otro  relieve 
semejante  á  un  madroño,  asociado  en 
cada  uno  de  los  dos  casos  á  distintas 
formas  decorativas.  Comparables  á 
éstos  son  también  varios  del  tantas  ve- 
ces citado  monasterio  de  Silos,  repro- 
duciéndose en  él  la  forma  del  fruto  y 
su  disposición  en  la  planta,  mientras 


presentan  líneas  distintas  las  hojas  que 
le  rodean. 

Plantas  del  tipo  de  los  tréboles,  ó 
referibles  en  general  al  grupo  de  las 
pratenses,  han  herido  la  imaginación 
de  algunos  escultores,  tanto  como  las 
de  los  bosques  despertaban  la  fantasía 
de  otros.  El  claustro  antiguo  de  San 
Pedro  el  viejo  fué  amplio  campo  don- 
de se  copiaron  en  piedra  los  contornos 
de  estos  vejetales,  que  ostentan  tam- 
bién algunos  monumentos  más.  Las 
hojas  aparecen  principalmente  en  los 
abacos,  repetidas  y  enlazadas  á  modo 
de  guirnalda,  que  abarca  todo  su  con- 
torno, y  pueden  distinguirse  las  que 
tienen  su  masa  excesivamente  abulta- 
da con  un  fin  decorativo,  de  las  seme- 
jantes á  la  fig.  14  de  carácter  realista. 
Las  formas  del  cardo  fijaron  en  Es- 
paña, desde  remotos  tiempos,  la  aten- 
ción de  los  escultores.  No  se  ven  en  el 
primer  momento  las  elegantes  cardi- 
itas  que  cubren  los  capiteles  y  franjas 
délos  edificios  ogivales;  pero  sí  pue- 
de ya  señalarse  la  presencia  indiscuti- 
ble de  sus  flores,  unidas  á  elementos 
botánicos  de  muy  diversa  procedencia, 
en  los  relieves  (fig.  13)  del  antepecho 
del  presbiterio  de  Santa  Cristina  de 
Lena. 

Las  hojas  de  encina  que  debieran 
figurar  sobre  los  abacos  y  capiteles  de 
Tarragona  y  Orense  en  las  escenas  de 
la  recría  del  cerdo,  alcanzan  al  fin  las 
lineas  bellas  de  la  fig.  15,  tomada  de 
una  franja  de  la  tribuna  de  la  iglesia 
de  San  Juan  de  los  Reyes. 

Á  las  plantas  citadas  como  ejemplo 
de  los  diferentes  cambios  é  influencias 
hay  que  agregar  todavía  muchas  para 
conocimiento  de  los  relieves  españo- 
les. Abundan  las  flores  delicadamente 
esculpidas  de  ninfeas,  ranunculáceas, 
cruciferas,  colchicáceas,  compuestas 
y  otras  extendidas  desde  los  clipeos  de 
Santa  María  del  N;iranco  ó  abacos  de 
San  Isidoro  hasta  los  miembros  de  mu- 
chos edificios  que  anuncian  el  término 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


203 


del  largo  ciclo  medioeval.  Hay  en  los 
capiteles  de  la  portada  de  la  sala  ca- 
pitular del  monasterio  catalán  de  las 
Santas  Cruces  y  en  varios  recintos  mils 
hojas  derivadas  del  laurel  ó  de  la  adel- 
fa. Se  ven  mazorcas  en  el  claustro  de 
Tarragona,  y  se  encuentran  en  las  más 
opuestas  comarcas  numerosos  elemen- 
tos de  probable  origen  oriental,  con- 
fundidos con  las  restantes  formas. 

Obsérvase,  por  lo  ya  dicho,  que  los 
modelos  de  los  relieves  se  recogen  en 
todos  los  lugares  donde  hay  semillas 
que  germinan  y  suelos  que  se  cubren 
de  vejetación.  Los  montes  con  sus  ár- 
boles, arbustos  y  matojos;  los  prados 
con  las  hierbas  de  los  ribazos;  los  ro- 
dales cultivados  y  los  terrenos  baldíos 
son  otras  tantas  fuentes  de  inspiración 
de  donde  los  escultores  antiguos  saca- 
ron elementos  bellos  y  decorativos. 

Abrazando  ahora  el  conjunto  de  las 
representaciones  vegetales  de  la  Edad 
Media  en  España  desde  el  período  la- 
tino bizantino  hasta  los  últimos  mo- 
mentos del  ojival,   se  notan,  es  claro, 
contrastes  profundos,  transformación 
de  líneas,  progresos  y  modificaciones 
del  gusto;  pero  no  ese  imperio  del  con- 
vencionalismo á  un  extremo  y  del  sen- 
tido r^ealista  al  opuesto  que  han  admi 
tido  para  otros  países  algunos  arqueó 
logos  eminentes.  La  división  de  la  es  - 
cultura  medioeval  en  las  tres  formas 
de  hiera f tea,  dominante  en  el  románi- 
co; idealista,  desde  1150,  y  realista  al 
ñnal  que  hace  Gonse  en  su  obra,  tan 
llena  de  intuiciones  geniales,  no  tiene 
aquí  la  aplicación  que   por   lo  visto 
tiene  en  Francia.  Es  imposible  fijar  el 
período  en  que  el  artista  se  aleja  con 
disgusto  del  amaneramiento  en  la  co- 
pia de  los  modelos  clásicos  y  entra  por 
el  camino  de  la  inspiración  natural. 
Lo  mismo  en  los  restos  visigodos  que 
en  los  monumentos  románicos  y  ojiva- 
les se  observan,  lado  por  lado,  imáge- 
nes de  plantas  reales  y  repetición  de 
formas  con  im  carácter  decorativo  im- 


puesto por  el  gusto  de  cada  época. 
Comparando  también  nuestra  flora 
escultural  con  la  de  los  países  más  pró- 
ximos, nótanse  semejanzas  fácilmente 
comprobables  y  diferencias  que  exigen 
detenido  estudio.  Más  que  el  despertar 
de  la  naturaleza  de  que  hablan  VioUet- 
le-Duc  y  sus  discípulos  en  eruditos 
trabajos,  ha  llamado  en  España  la 
atención  de  los  imagineros  su  estado 
de  pleno  desarrollo.  Abundan  en  los 
capiteles  medioevales  las  hojas,  las 
flores  ó  los  frutos  de  diferentes  plan- 
tas, y  escasean  las  espalas  del  aro,  los 
brotes  y  las  yemas.  En  los  países  me- 
ridionales es  más  largo  el  ciclo  de  la 
vejetación  que  en  los  del  Norte  y 
menos  vivo,  por  lo  tanto,  el  contraste 
que  produce  la  llegada  de  la  primave- 
ra. No  pasa  aquí  el  suelo  de  la  blanca 
y  helada  alfombra  de  la  nieve  al  verde 
tapiz  del  césped  y  el  cambio  de  tono 
general  no  hiere  tanto  la  imaginación 
de  los  artistas. 

Respecto  de  la  significación  de  las 
representaciones   vejetales,    conviene 
también  fijarse  en  lo  que  declara  el 
conjunto  de  las  españolas  á  todo  el  que 
las  examina   despacio  y  en  todos  los 
numerosos  recintos  donde  se  ven  mu- 
chas reunidas.  No  me  atrevo  á  discu- 
tir si  el  carácter  simbólico  atribuido 
desde  Woilles  á  las  aroideas  y  acepta- 
•  do  para  distintas   familias   botánicas 
por  otros  arqueólogos  extranjeros  es- 
tuvo siempre  en  la  intención  de  los  es- 
cultores franceses,  ó  le  pone  hoy  en  la 
mayoría  de  los  casos  la  fantasía  y  el 
espíritu  levantado  de  los  que  estudian 
los  monumentos  medioevales.  Creo,  sí, 
que  en  las  plantas  representadas  en 
España,  domina  el  sentimiento  de  la 
naturaleza    expresado    de    un   modo 
franco  ó  contenido  por  las  necesidades 
decorativas,  y  subordinada  la  factura 
al  mayor  ó  menor  conocimiento  del  di- 
bujo y  seguridad  de  mano  que  el  es- 
cultor tenía. 

Siempre  que  se  trate  de  emblemas 
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ó  símbolos,  conviene  recordar  que  las 
ideas  abstractas  no  son  patrimonio  de 
las  masas  de  obreros,  y  sí  gala,  del  en- 
tendimiento en  las  sfcntcs  superiores 
y  más  cultas  de  cada  siglo. 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


SSTATÜA  KGÜESTRE  DEL  SIGLO  DECIMOQUINTO 

§A  fototipia  que  publicamos  de  esa 
estatua  pone  de  manifiesto  la  be- 
lleza notable  del  original  y  prueba 
una  vez  más  el  gran  adelanto  que 
había  alcanzado  en  nuestra  patria  el  ar 
te  escultórico  ,  especialmente  á  contar 
desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XV. 
La  obra  que  tenemos  á  la  vista  mide 
unos  cincuenta  y  cinco  centímetros  de 
altura,  está  tallada  en  madera  y  pinta 
da,  estofada  y  dorada  con  exquisito 
primor;  la  armadura  que  lleva  el  jine- 
te reproduce  á  la  perfección  y  con  mi- 
nuciosos detalles  el  tipo  de  defensa  cor- 
poral más  en  uso  á  mediados  de  aquel 
siglo,  mientras  los  jaeces  del  caballo 
constituyen  un  acabado  ejemplar  de 
riqueza  y  de  buen  gusto.  Su  forma  y 
esplendidez  recuerdan  los  arreos  de 
los  caballos  de  los  Médicís  en  los  fa- 
mosos frescos  pintados  por  Benozzo 
Gozzoli  en  la  capilla  del  palacio  Ric- 
cardi  de  Florencia.  Todo  es  armónico, 
bien  dibujado  y  modelado  en  nuestra 
estatua,  y  si  algo  disuena  desde  el  pun 
to  de  vista  estético,  es  el  corte  de  la 
cabeza  del  caballo  por  la  distancia  que 
hay  entre  una  y  otra  sien  y  la  depre- 
sión de  la  frente,  defectos  que  le  dan 
cierta  semejanza  á  la  testuz  del  toro. 
Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  los 
artistas  de  aquella  época,  sea  por  con- 
vención, sea  porque  no  siempre  estu- 
diaban el  natural,  dieron  en  la  costum- 
bre de  pintar  ó  esculpir  al  generoso 
bruto  con  esa  deformidad,  que  resulta 
caricatura  poco  feliz  del  corcel  que  tra- 
jeron á  España  los  hijos  de  Mahoma. 
Sin  embargo,  semejante  aberración  es 
disculpable  en  aquellos  artistas,  cuan- 
do en  el  siguiente  siglo  fueron  víctimas 
de  esa  misma  alucinación  ó  falta  de  es- 
tudio algunas  eminencias  de  la  patria 
del  arte,  y  entre  otras  el  mismo  Rafael 
ó  su  discípulo  predilecto  Giulio  Roma- 
no en  el  cuadro  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  El  Pasmo  de  Sicilia. 


Descartada  esta  incorrección,  la  es- 
cultura que  examinamos  merecerá  sin 
duda  el  aplauso  y  alabanzas  de  nues- 
tros lectores,  que  convendrán  con  nos- 
otros en  que  no  se  avergonzarían  de 
atribuirse  la  paternidad  de  la  obra  no 
solo  los  hermanos  Siloé,  Damián  For- 
ment  y  otros  afamados  maestros  de  la 
décimaquinta  centuria,  sino  que  la 
aceptarían  gustosos  hasta  otros  nota- 
bles artistas  extranjeros  de  los  albores 
del  Renacimiento. 

Amortecida  la  primera  impresión  de 
complacencia  ó  disgusto  que  produce 
en  mayor  ó  menor  grado  la  contempla- 
ción de  una  obra  de  este  género  y  una 
vez  discutidas  sus  bellezas  ó  imperfec- 
ciones, ocurre  preguntar:  ¿Qué  repre- 
senta? 

Si  se  tratara  de  un  producto  artísti- 
co importado  de  fuera,  nos  veríamos 
obligados  á  dirigir  nuestra  mirada  in- 
vestigadora hacia  muy  vasto  horizon- 
te. Pero  tratándose  de  una  obra  mani- 
fiestamente española;  de  un  país  como 
el  nuestro  en  que  el  arte  casi  estaba 
encerrado  dentro  de  los  límites  del  San- 
tuario; de  un  país  que  sostuvo  siete  si- 
glos de  lucha  contra  la  morisma;  de  un 
país  que  se  reconoce  deudor  al  Após- 
tol .Santiago  de  gran  número  de  bri- 
llantes victorias  obtenidas  por  su  me- 
diación, y  así  lo  confiesan  Ramiro  1  de 
León,  el  conde  de  Castilla  Hernán 
González,  el  famoso  Cid  en  Valencia  y 
San  Fernando  á  las  puertas  de  Sevilla; 
de  un  país  que  e,i  memoria  y  agrade- 
cimiento de  tan  generoso  y  eficaz  apo- 
yo institU3'ó  una  orden  militar  que  lle- 
va su  nombre;  es  evidente  que  al  pre- 
sentarnos la  imagen  de  un  caballero 
que  acomete  á  galope,  montado  en  ca- 
ballo blanco,  ostentando  en  el  pecho  la 
cruz  de  Santiago  y  blandiendo  relu- 
ciente acero,  involuntariamente  nos 
viene  á  la  memoria  1 1  gran  figura  del 
Apóstol  Santiago,  patrón  de  España. 

Este  será  también  probablemente  el 
común  sentir  de  nuestros  lectores. 

Sin  rechazar,  ni  mucho  menos,  se- 
mejante atribución,  permítasenos,  sin 
embargo,  que  hagamos  á  ella  varias 
observaciones  que  tienen  á  nuestros 
ojos  alguna  importancia. 

El  hijo  mayor  del  Zebedeo  y  de  Salo- 
mé, pescador  de  oficio  cuando  fué  lla- 
mado por  Jesucristo  al  Apostolado,  ja- 
más tuvo  que  ver  nada  con  la  milicia 
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ni  siquiera  en  el  orden  celestial,  como 
le  acontece  al  Arcángel  San  Miguel. 
De  ahí  que  los  artistas  cristianos,  en 
general,  le  representen  con  el  traje  ta 
lar  de  los  demás  apóstoles  y  algunas 
veces  con  más  ó  menos  propiedad  le 
añaden  una  valona  sembrada  de  con- 
chas, un  sombrero  de  ancha  ala  y  un 
bastón  de  peregrino. 

Únicamente  los  españoles  de  vez  en 
cuando,  aludiendo  á  las  apariciones 
guerreras  de  que  ha  poco  hemos  ha- 
blado, nos  le  ofrecen  montado  á  caba- 
llo guiando  y  enardeciendo  á  nuestras 
huestes  contra  los  moros.  Pero  no  por 
esovarían  ordinariamente  la  indumen- 
taria del  Santo  y  sólo  se  limitan  á  sus- 
tituir el  bordón  del  peregrino  por  un 
pendón  blanco,  en  que  campea  una 
cruz  roja,  ó  por  una  espada. 

Ocurre  lo  contrario  á  San  Jorge. 

Hijo  de  una  noble  familia  de  Capa- 
docia  siguió  la  carrera  de  las  armas  y 
se  alistó  en  las  Cohortes  romanas  en 
tiempo  de  Diocleciano,  llegando  á  al- 
canzar el  mando  de  una  de  ellas.  Su 
inquebrantable  fe  le  condujo  al  marti- 
rio y  la  Iglesia  griega  le  honró  como 
uno  de  sus  mártires  más  preclaros. 
Muy  pronto  su  culto  se  extendió  por 
Occidente  y  muchos  príncipes  de  la 
cristiandad  fundaron  órdenes  militares 
bajo  su  invocación,  muy  semejantes  á 
la  de  Santiago,  en  cuyos  pendones  é 
insignias  aparece  la  imagen  del  Santo, 
no  con  el  traje  de  la  milicia  romana, 
como  exige  la  verdad  histórica,  sino 
con  el  arnés  de  guerra  de  los  tiempos 
medios,  generalmente  muy  parecido  al 
de  la  escultura  que  discutimos. 

Pero,  aparte  la  impropiedad  á  que 
acabamos  de  referirnos,  la  indumenta- 
ria militar  cuadra  tanto  á  San  Jorge 
como  disuena  en  Santiago;  por  eso  en 
tendemos  que  estuvieron  en  lo  justo 
aquellos  de  nuestros  artistas  que  pin- 
taron á  este  último  con  la  túnica  y 
manto  de  los  demás  apóstoles,  á  pesar 
de  estar  sentado  en  soberbio  corcel  y 
en  actitud  guerrera. 

Ahora  bien:  si  nuestra  escultura  no 
es  la  imagen  de  Santiago  ¿de  quién  es? 

Por  el  pronto  no  vemos  ahí  más  que 
un  apuesto  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  de  mediados  del  XV,  osten- 
tando en  el  pecho  la  tradicional  cruz 
en  forma  de  espada,  con  el  manto  que 
flota  al  viento  y  cuyo  forro  es  negro. 


cubierta  la  cabeza  con  un  bonete  de 
pieles  que  serían  corderinas,  en  con- 
formidad á  lo  que  establecía  la  regla 
de  la  Orden  (1).  Pero,  ahondando  en 
la  investigación  y  pretendiendo  indi- 
vidualizar al  personaje,  vamos  A  re- 
cordar ciertos  precedentes  que  puedan 
conducirnos  á  sentar  una  hipótesis  con 
visos  de  verosimilitud. 

La  estatua  procede  de  la  provincia 
de  .Soria  y  de  un  punto  sujeto  á  domi- 
nio del  famoso  D.  Alvaro  de  Luna, 
maestre  de  la  Orden  de  Santiago,  Con- 
destable de  Castilla  y  privado  del  rey 
D.  Juan  II. 

En  esa  provincia  obtuvo  D.  Alvaro 
importantes  señoríos ,  que  le  fueron 
concedidos  por  D.  Juan  II,  y  entre 
otros  los  de  San  Esteban  de  Gormaz, 
Ayllón  y  de  la  ciudad  de  Osma  á  pesar 
de  pertenecer  á  la  sazón  al  Prelado, 
por  cuyo  motivo  surgieron  entonces 
una  serie  interminable  de  litigios  en- 
tre los  obispos  y  D.  Alvaro  y  se  repi- 
tió el  conflicto  entre  los  sucesores  de 
entrambos.  Sin  duda  para  evitarlos  y 
gozar  pacíficamente  de  aquel  feudo,  en 
1 426  consiguió  que  se  nombrara  obispo 
de  Osma  á  su  hermano  uterino  D.  Juan 
de  Cerezuela,  que  ayudó  por  lo  visto  al 
(!ondestable  tanto  con  el  báculo  como 
con  la  espada,  según  lo  acredita  la  cé- 
lebre batalla  de  Sierra  Elvira  ó  de  las 
Higueruelas,  librada  al  pie  de  los  mu- 
rosde  Granada.  En  1433,  habiendosido 
promovido  D.  Juan  á  la  diócesis  de 
Sevilla  y  después  á  la  de  Toledo,  le 
sucedió  en  el  gobierno  diocesano  de 
Osma  D.  Pedro  de  Castilla,  otra  he- 
chura del  Condestable  de  quien  pudo 
disponer  á  su  antojo  en  un  principio; 
después  se  rebeló  contra  él  é  hizo  cau- 
sa común  con  los  enemigos  de  D,  Al- 
varo, y  por  último  se  reconcilió  con  su 
protector  y  asistió  en  1445  á  la  célebre 
batalla  de  Olmedo,  donde  fueron  des- 
baratados los  infantes  de  Aragón  don 
Enrique  y  D.  Juan.  Sabido  es  que  de 
resultas  de  tan  terrible  derrota  murió 
el  primero  y  el  segundo  se  retiró  á  su 
reino  de  Navarra,  con  lo  cual  consi- 
guió el  Condestable  que  desaparecie- 
ran de  escena  sus  más  terribles  adver- 


II)  Capitulo  XXIV.  De  las  vestiduras. -Vistan 
vestiduras  tan  solamente  blancas  et  prietas  y  pardas 
y  pieles  corderinas  y  otras  de  poco  precio.  (Regla  dp 
la  Orden  y  Caualleria  de  Sanctiago  de  la  Espada  con 
la  glosa  y  declaración  del  maestro  Isla,  etc.-  Alcal4 
de  Henares  en  casa  de  Juan  Brocar,  1517  anos.) 
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sarios  y  quedara  destruida  la  formida- 
ble liga  organizada  contra  su  poder, 
que  fué  acreciendo  como  nunca  con  la 
nueva  gracia  del  maestrazgo  de  San- 
tiago, otorgada  por  el  Rey  con  motivo 
del  fallecimiento  del  infante  D.  Enri- 
que que  poseía  aquella  dignidad. 

El  monarca  castellano  hizo  suyo  tan 
señalado  triunfo,  y  en  memoria  de  él 
mandó  erigir  una  ermita  en  el  sitio  del 
combate  bajo  la  advocación  de  Sancti 
Spíritus  de  la  batalla,  con  la  compe- 
tente dotación  para  algunos  religiosos 
eremitas. 

Es  muy  fácil  5^  razonable  que  este 
piadoso  ejemplo  hallara  eco  en  el  Obis- 
po de  Osma  que,  como  hemos  visto, 
asistió  con  su  hueste  á  tan  decisiva  pe- 
lea y  que  de  vuelta  á  su  diócesis  man  - 
dase  igualmente  construir  algún  reta- 
blo en  conmemoración  de  la  jornada, 
aunque  no  fuese  más  que  por  un  acto 
de  adulación  A  aquel  magnate  y  para 
testificar  su  adhesión  á  la  persona  del 
monarca.  Es  evidente  que  en  semejan- 
te caso  debió  de  figurar  entre  la  imagi- 
nería del  retablo  v  en  lugar  principa 
lísimo  la  efigie  d -1  nuevo  maestre  de 
Santiago  batallando  contra  sus  enemi- 
gos, así  como  en  algún  otro  comparti- 
miento del  mismo  retablo  aparecería 
igualmente  de  hinojos  el  rey  D.  Juan 
y  D.  Alvaro  de  Luna  en  actitud  de 
dar  gracias  á  Dios  por  el  beneficio  re- 
cibido. 

Más  adelante  variaron  los  tiempos; 
la  estrella  del  Condestable  se  eclipsó 
para  no  volver  ya  á  lucir,  siendo  más 
tremenda  su  caída  cuanto  mayor  ha- 
bía sido  su  ensalzamiento.  Entonces  se 
desataron  contra  su  memoria  y  sus  co- 
sas todos  los  elementos  que  le  habían 
sido  hostiles  y  no  es  mucho  suponer 
que  la  furia  popular  se  cebara  en  el 
inofensivo  retablo,  testimonio  de  uno 
de  los  más  señalados  triunfos  consegui- 
dos por  D.  Alvaro. 

Con  recordar  que  pasó  eso  mismo  en 
uno  de  los  tumultos  ocurridos  en  To 
ledo  para  protestar  contra  la  sobera- 
nía absoluta  que  ejercía  el  omnipoten- 
te privado,  tumulto  en  el  que  se  des- 
truyó la  famosa  estatua  de  bronce  que 
el  Condestable  había  mandado  colocar 
sobre  su  monumento  sepulcral  y  que, 
según  fama,  por  medio  de  un  ingenio- 
so mecanismo,  se  arrodillaba  automá- 
ticamente en  la  elevación  de  la  Sagra- 


da Hostia,  se  confirma  en  el  ánimo  la 
probabilidad  del  suceso  que  indicamos. 

Admitida  esta  hipótesis  no  repugna 
á  la  razón  admitir  también  que  se  sal- 
vara de  aquel  ati'opcllu  por  algún  deu- 
do ó  amigo  la  imagen  del  desdichado 
D. Alvaro,  y  que  poruña  serie  de  coin- 
cidencias raras  se  haya  conservado 
hasta  nuestros  días  y  haya  llegado  á 
nuestras  manos. 

En  resumen:  sea  esto  ó  no  verdad, 
tenga  más  ó  menos  fundamento  esta 
hipótesis,  siempre  resulta  un  hecho  in- 
discutible, á  saber:  que  la  escultrura 
es  una  obra  rara  y  recomendable;  por 
ende  digna  de  conocimiento,  conserva- 
ción y  aplauso. 

El  Barón  de  las  Cuatro  Torres. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 

El  Arie,  los  artistas  y  la  Exposición  de  Bellas 
Artes  de  1897,  por  D.  Luis  María  Cabello  y 
Lapiedra,  arquUecto.  (Madrid,  1897.) 

Drble  es  el  fin  que  se  propuso  el 
au.or  de  este  libro.  Consiste  el  más  sa- 
liente en  hacer  la  reseña  y  crítica  de 
la  última  Exposición  en  sus  más  im- 
portantes obras  de  Arquitectura,  Es- 
culturay  Pintura.  Crítico  independien- 
te, el  Sr  Cabello  examina  y  analiza 
con  serenidad;  no  se  muestra  parco  en 
la  censura,  pero  tampoco  escatima  el 
aplauso  allí  donde  encuentra  algo  que 
de  él  se  haga  digno.  Califica  la  Expo- 
sición de  mala  en  Arquitectura,  buena 
en  Escultura  y  mediana  en  Pintura;  y 
en  verdad,  creemos  que  no  anda  en  su 
juicio  muy  desacertado. 

Pero  otro  objeto  y  fin  más  hondo  se 
descubren  en  las  páginas  de  la  obra, 
que  lo  es  de  polémica  y  de  propaganda. 
El  arte  español  contemporáneo  sigue, 
según  el  autor,  extraviados  y  fatales 
derroteros,  y  aun  puede  decirse  que  es 
un  arle aiiargitista,  en  el  sentido  de  que 
los  artistas  trabajan  sin  rumbo  fijo  ni 
ideal  determinado.  Varias  son  las  cau- 
sas que  contribuyen  á  esta  decadencia, 
y  el  autor  acierta,  á  nuestro  juicio,  al 
señalarlas.  No  le  hemos  de  seguir  aquí, 
pues  el  espacio  lo  veda,  en  las  lucubra- 
ciones y  teorías  estéticas  que  desen- 
vuelve, pero  sí  afirmaremos  con  él 
que  si  el  arte  español  contemporáneo 
quiere  alcanzar  días  de  gloria,  como 
los  alcanzó  en  otro  tiempo,  ha  de  ten- 
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der  al  Ideal,  sin  que  esto  excluya  cier- 
to justo  realismo;  ha  de  cuidar  no  sólo 
de  la  forma,  sino  muy  especialmente 
úel  fondo;  ha  de  ser,  en  fin,  no  /irte 
por  el  Arte,  sino  Arte  por  la  Idea,  pres- 
cindiendo á  la  par  de  ese  mal  entendi- 
do wcí/éT/z/sw/o,  de  ñnpresiotiisiiios  ab- 
surdos y  ttaturnlísinos  groseros.  Vul- 
garizando, pues,  ideas  y  teorías  no 
admitidas  por  unos  y  olvidadas  por 
otros,  el  libro  del  Sr.  Cabello  puede 
prestar  un  verdadero  servicio  á  la  cul- 
tura artística  de  nuestra  patria. 

Monografía  histórica  de  las  incorruptas  Santas 
Formas  de  Alcalá  de  Henares...,  por  el  Padre 
Francisco  M.  de  Arabio-Urrutia.  (Madrid, 
1897.) 

Trabajo  premiado  en  el  Certamen 
que  se  celebró  con  motivo  de  las  fies- 
tas conmemorativas  del  tercer  Cente- 
nario de  las  Santas  Formas  y  publica- 
do á  expensas  de  la  Junta  de  dicho 
Centenario;  es  una  historia  abundan- 
temente documentada  del  prodigioso 
suceso,  desde  la  recuperación  de  las 
Formas  por  el  P.  Juárez,  en  Mayo  de 
1597,  hasta  nuestros  días.  Tanto  los 
aficionados  á  nuestra  historia  eclesiás- 
tica, cuanto  los  entusiastas  de  las  glo 
rias  de  Alcalá, leerán  con  gusto  la  obra 
del  P.  Arabio-Urrutia. 

Epigrafía  oftalmológica  hispano  romana,  por  el 
Doctor  Rodolfo  del  Castillo  Quartiellerz. 
(Córdoba,  1897.) 

Curioso  folleto  en  que  se  se  dan  in- 
teresantes noticias  sobre  la  medicina  y 
los  médicos  en  la  antigua  Roma,  así 
como  también  sobre  el  estado  de  la 
oculística  en  aquella  época.  El  autor 
estudia  luego  las  inscripciones  roma- 
nas halladas  en  los  llamados  sellos  de 
oculistas  y  en  las  lápidas  tumulares; 
transcribe  algunas  de  dichas  inscrip- 
ciones y  líjase  principalmente  en  dos 
notables  lápidas  que  se  conservan  en 
los  museos  arqueológicos  de  Córdoba 
y  Cádiz  y  que,  reproducidas  por  el  fo 
tograbado,  acompañan  al  texto. 

IMemoria  descriptiva  de  los  baños  y  aguas  mi- 
nero medicinales  de  Hervideros  de  Fuensanta, 

por  el  médico- director,  en   propiedad,  Doc- 
tor Benito  Aviles.  (Madrid,  1897.) 

El  ilustrado  Dr.  Aviles  ha  prestado 
un  buen  servicio  al  público  con  la  pu- 
blicación de  esta  memoria  acerca  de 
Hervideros  de  Fuensanta.  Como  intro- 
ducción precédela  una  verdadera  bi- 


bliografía de  aquellas  salutíferas  aguas 
siglos  ha  conocidas.  Abarca  la  memo  - 
ria  diversos  capítulos  acerca  de  la  si 
tuación  topográfica  de  los  manantía 
les,  caracteres  geológicos  del  terreno, 
caracteres  físicos  y  químicos  de  las 
aguas,  con  diversos  análisis  de  las  mis 
mas,  clasificación ,  efectos  fisiológicos 
y  terapéuticos  (en  lo  que  el  autor  se 
extiende  m;is  especialmente),  observa- 
ciones meteorológicas  y  climatológi- 
cas, estadística  de  la  concurrencia,  iti- 
nerarios, edificios  é  instalación.  Acom- 
pañan á  la  obra  quince  láminas  fototí 
picas  representando  vistas  y  detalles 
varios  del  establecimiento. 

Proceso  histórico-artistico  de  la  Litografía.  Dis- 
curso leído  en  la  sesión  inaugural  celebrada 
el  día  5  de  Noviembre  de  1896,  en  el  Cen- 
tro de  Artes  decorativas  de  Barcelona,  por 
su  presidente  D.  José  Fiter  é  Inglés.  (Ma 
drid,  1897.) 

Nuestro  ilustrado  consocio  y  colabo- 
rador Sr.  Fiter  ha  compuesto  en  este 
folleto  un  exacto  cuadro  de  la  Litogra- 
fía desde  su  descubrimiento  por  Sene- 
felder.  Los  orígenes  del  arte  litográfi- 
co,  su  rápido  desarrollo,  las  aplicacio- 
nes que  desde  su  principio  se  le  dieron 
y  utilidades  que  reportó,  su  pronta  di- 
fusión por  Europa,  su  introducción  y 
cultivo  en  España  y  principalmente  en 
Cataluña,  son  otros  tantos  interesan- 
tes puntos  tratados  en  el  discurso,  que 
debe  ser  leído  por  cuantas  personas  se 
ocupan  en  materias  artísticas. 

Revue  Catholique  des  Revues  francaises 
et  étrangéres. 

Ha  quedado  establecido  el  cambio  en- 
tre nuestro  BoLEXíNyaquella  importan- 
te revista  que  aparece  en  París  quin- 
cenalmente, reflejando  en  su  texto  el 
movimiento  literario  contemporáneo, 
comprendido  en  los  más  notables  libros 
y  revistas  que  se  publican  en  el  mundo 
civilizado.  La  Revue  Catholique  presta 
simpática  atención  á  las  letras  españo- 
las, y  en  los  niimeros  que  lleva  publi- 
cados ha  extractado  muchos  trabajos 
insertos  en  el  Boletín  de  la  Sociedad 
ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES  y  hccho  un 
examen  crítico  de  ellos. 

Tanto  por  lo  escogido  y  variado  de 
su  texto,  cuanto  por  el  recto  criterio 
que  la  inspira,  recomendamos  á  nues- 
tros lectores  aquella  publicación,  lla- 
mada, sin  duda,  á  ocupar  preferente 
puesto  entre  las  de  su  clase, 
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boletín 


Boletín  bibliográfico  español ,  publicado  con 
autorización  oficial  del  Ministerio  de  Fo- 
mento bajo  la  dirección  de  D.  Miguel  Al- 
monacid  y  Cuenca.  (Madrid,  1897.) 

A  satisfacer  una  necesidad  en  núes 
tra  patria  y  á  servir  de  verdadero  re- 
gistro por  el  que  pueda  apreciarse  el 
movimiento  intelectual  de  ella  viene 
esta  publicación,  cuyo primercuaderno 
hemos  recibido.  El  Boletín  consta  de 
una  sección  técnica,  en  que  se  da  cuen- 
ta de  los  libros  y  revistas,  y  de  una  cri- 
tica bibliográfica  en  que  se  juzgan  las 
obras  que  van  apareciendo,  segiin  su 
mérito  é  importancia.  El  5o/í7//'«i'?/¿)//'o- 
gráfico  se  publicará  mcnsualmente. 
P. 

la  Sociedad  de  Excursiones  en  acción, 

El  14  de  Enero  último,  día  destinado  á  pro- 
seguir el  estudio  de  las  colecciones  de  Madrid, 
visitó  nuestra  Sociedad  el  Museo  de  Ingenie- 
ros militares,  establecido  en  el  antiguo  Pala- 
cio de  San  Juan,  examinando  el  Museo  pro- 
piamente dicho,  cuyos  hermosos  modelos  é 
instalaciones  tan  alto  hablan  en  pro  de  aquel 
distinguido  Cuerpo,  y  el  taller, confiado  á  dies- 
tros operarios.  Asistieron  á  la  excursión  el 
Presidente  de  la  Sociedad  Sr.  Serrano  Fatigati 
y  los  Sres.  Campo  (D.  Lucas  del)  Conde  de 
Cedillo,  Cervino,  Foronda,  Herrera.  Lázaro, 
Conde  de  la  Oliva,  Palau,  Poleró  y  Ziragoza; 
siendo  acompañados  los  excursionistas  por  el 
Sr.  Aragonés  y  Sanz,  Oficial  Celador  del  esta- 
blecimiento. 

Favorecida  con  un  tiempo  espléndido,  veri- 
ficóse el  día  23  de  Enero  la  anunciada  excur- 
sión á  Batrcs  (provincia  de  Madrid),  que  re- 
sultó numerosa  é  interesante.  El  histórico  cas- 
tillo con  sus  dependencias,  la/uí/ife  de  Garci- 
laso  y  la  iglesia  parroquial  del  pueblo  fueron 
visitados  por  los  excursionistas,  entre  los  que 
concurrieron  los  Sres.  Bosch  (n.  Pablo),  Con- 
de de  Cedillo,  Cervino,  Florit,  Foronda,  He- 
rrera, Lafourcade,  Lázaro.  Navarro  (D.  Feli- 
pe B.), Conde  de  la  Oliva,  Palau  (D.  Me'chor), 
Poleró,  Velasco  v  Zaragoza.  Uno  de  nuestros 
compañeros  dará  detallada  cuenta  de  la  excur- 
sión en  el  Boletín;  entretanto,  cúmplenos 
manifestar  desde  estas  páginas  nuestra  gratitud 
al  Sr.  Marqués  de  Riscal  y  á  su  señora  madre 
la  Marquesa  viuda  del  mismo  título,  dueños 
del  castillo,  por  las  atenciones  que,  represen- 
tados por  su  administrador  en  Batres,  señor 
Arrausi,  prodigaron  á  los  socios  de  la  Espa- 
ñola de  Excursiones. 


Por  acuerdo  de  la  Comisión  ejecutiva,  la 
celebración  del  V  aniversario  de  la  fundación 
de  la  Sociedad  Española  de  Exciirisones  tendrá 
lugar  el  domingo,  i3  del  próximo  mes  de 
Marzo.  En  el  número  del  Boletín  correspon- 
diente á  este  mes  se  insertarán  los  necesarios 
detalles  para  conocimiento  de  nuestros  con- 
socios.   

Ua  comisión  ejecutiva  tiene  proyectada  una 


excursión  artística  á  Valladolid  y  su  provin- 
cia, que  habrá  de  verificarse  en  Abril  del  pre- 
sente año,  y  para  cuya  organización  han  sido 
nombrados  los  Sres.  Conde  de  la  Oliva  de 
Gaitan  y  D.  José  Lázaro  Galdiano.  Según 
nuestras  noticias,  los  trabajos  ya  realizados  en 
aquel  sentido  auguran  un  lisonjero  éxito  para 
la  excursión,  habiendo  sido  acogida  la  idea 
con  la  mayor  simpatía  por  la  prensa  y  las 
corporaciones  vallisoletanas.  En  los  siguientes 
números  de  esta  publicación  insertaremos  los 
oportunos  datos  y  noticias  que  con  la  citada 
excursión  se  relacionen. 


Li  organización  de  las  excursiones  que 
haya  de  realizar  la  Sociedad  en  adelante,  ha 
quedado  encargada  á  una  comisión  compuesta 
de  los  Sres.  Cabello  (D,  Luis),  Foronda,  Láza- 
ro, Navarro  (D.  Felipe  Benicio)  y  Conde  de 
la  Oliva. 

Por  una  omisión  involuntaria  dejó  de  con- 
signarse en  el  número  58  de  este  Boletín,  co- 
rrespondiente al  mes  de  Diciembre  de  1897, 
que  las  fotografías  de  la  Catedral  de  Sigüenza 
y  sepulcro  de  D.  Martín  Vázquez,  reproduci- 
das por  la  fototipia,  fueron  obra  del  distin- 
guido aficionado  y  consocio  nuestro  de  Alcalá 
de  Henares  D.  Santiago  Cifuentes. 


SECCIÓN  OFICIAL 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  FEBRERO 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  rea- 
lizará una  á  la  villa  de  Ii.lescas  el  domingo  27 
del  corriente  mes,  con  arreglo  á  las  condicio- 
nes siguientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  de  las  Delicias) 
á  las  8'',23'  mañana.  Llegada  á  Illescas:  á  las 
9'',38'.  Visita  á  los  monumentos  de  Illescas 
(iglesia  parroquial  ojival  con  torre  mudejar, 
Hospital  de  la  Caridad,  posada  de  Francis- 
co I,  etc.)  Salida  de  Illescas:  á  las  5'',46'  tarde, 
y  llegada  á  Madrid  á  las  6'',58'. 

Cuota. — Trece  pesetas,  comprendidos  todos 
los  gastos. 

f'ara  las  adhesiones,  dirigirse  de  palabra  ó 
por  escrito,  acompañando  la  cuota,  al  Sr.  don 
Adolfo  Herrera,  Vocal  de  la  Comisión  ejecu- 
tiva de  la  Sociedad,  Alcalá,  49  cuadruplicado, 
hasta  las  cinco  de  la  tarde  del  sábado  26  de 
Febrero. 

Madrid,  i.°  de  Febrero  de  1898. 


El  que  fué  nuestro  querido  compañero  don 
José  de  Baeza  y  Segura,  falleció  en  Tolsdo  de 
una  fiebre  tifoidea  adquirida  poi  contagio  de 
su  hijo,  del  mismo  nombre,  alumno  de  la  Aca- 
demia militar. 

Padre  é  hi)o  murieron  en  intervalo  de  algu- 
nas horas,  sin  que  el  primero  llegara  á  saber 
la  prematura  muerte  del  segundo. 

Baeza  y  Segura  era  coronel  del  cuerpo  de 
infantería  de  Marina,  donde  había  prestado 
relevantes  servicios,  tanto  por  su  valor  perso- 
nal cuanto  por  su  laboriosidad  é  ilustración. 

Descanse  en  paz  nuestro  buen  amigo  y  re- 
ciban su  inconsolable  familia  y  sus  compañe- 
ros de  armas  nuestro  más  sincero  pésame. 
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EXCURSIONES 


EXCURSIÓN  AL  CASTILLO  DE  BATRES 


'ntre  los  infinitos  monumentos  y 
objetos  arqueológicos  que  han 
jf^l  llegado  hasta  nosotros  para  dar 
testimonio  de  las  civilizaciones  ante- 
riores, ninguno  puede  excitar  la  ima- 
ginación y  despertar  el  pensamiento 
como  esos  admirables  restos  de  anti- 
guas moradas  señoriales  que  conser- 
van esencialmente  el  mágico  poder  de 
representarnos  la  vida  privada  y  la  or- 
ganización social  de  los  pasados  tiem- 
pos. En  sus  fuertes  muros  han  quedado 
grabados  con  caracteres  indelebles  las 
virtudes  y  los  vicios  de  sus  moradores; 
en  la  distribución  interior  de  su  fábrica 
el  carácter  patriarcal  de  la  familia;  en 
su  situación  urbana  el  de  aquella  or- 
ganización social  origen  de  tanta  gran- 
deza y  causa  al  mismo  tiempo  de  tanta 
miseria;  así  es  que  al  visitar  con  un 
poco  de  amor  estos  lugares  nos  sen  - 
timos  transportados  involuntariamen- 
te á  los  tiempos  de  su  vida  activa,  y 
cada  cual  con  arreglo  á  su  criterio,  más 
ó  menos  ilustrado  ó  científico,  evoca  sin 
esfuerzo  la  representación  legendaria 
ó  verdadera  de  aquellas  edades. 

Todas  estas  condiciones  se  encuen- 
tran reunidas  en  el  lugar  de  Batres, 


objeto  de  la  excursión  que  llevó  á  cabo 
nuestra  Sociedad  el  día  23  de  Enero  úl- 
timo; pues  si  por  una  parte  su  relativo 
alejamiento  de  los  grandes  centros  de 
población  le  ha  permitido  sustraerse  á 
las  exigencias  de  la  vida  moderna  ó  á 
las  restauraciones  que  pudieron  desfi- 
gurarle, su  escasa  importancia  militar 
le  libró,  por  otra,  de  violentos  ataques, 
y  ha  llegado  hasta  nosotros  sin  modi- 
ficación esencial  en  su  estructura"y  sin 
otros  desperfectos  que  los  causados 
por  la  acción  natural  del  tiempo.  Y  si 
á  estos  encantos  generales  unimos  los 
que  proporciona  la  estancia  en  el  cam- 
po en  un  día  sereno  y  templado  de  in- 
vierno, la  amable  é  instructiva  socie- 
dad y  la  franca  y  sincera  expansión  de 
los  Sres.  Bosch,  Conde  de  Cedillo,  Cer- 
vino, Florit,  Foronda,  Herrera,  La- 
fourcade,  Lázaro,  Navarro ,  Conde  de 
la  Oliva,  Palau,  Poleró  y  Zaragoza, 
que  componían  la  expedición,  á  la  que 
se  unieron  D.  Eulogio  Huarte,  de  Ba- 
tres y  el  Sr.  Cura  párroco  del  inme- 
diato pueblo  de  Serranillos,  las  finas 
atenciones  y  espléndido  obsequio  de 
que  fuimos  objeto  por  encargo  de  los 
Sres.  MarquesesdeRiscal,  actualesdue- 
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ños  del  Castillo  (1),  y  la  cordial  hospi- 
talidad que  nos  dispensó  su  adminis- 
trador D.  Silvestre  Arrausi,  se  com- 
prenderá lo  deliciosa  que  resultó  la 
segunda  de  las  excursiones  anunciadas 
en  este  Boletín  para  el  mes  de  Enero. 

X 
X     X 

Casi  oculto  por  las  suaves  ondula- 
ciones del  terreno,  indicando  más  bien 
lugar  de  refugio  y  retiro  que  atalaya 
de  vigilancia  ó  centro  de  defensa  re- 
gional, se  encuentra  el  Castillo  de  Ba- 
tres  situado  sobre  un  pequeño  altozano 
que  en  suave  pendiente  se  extiende  ha- 
cia el  mediodía,  sustentando  un  grupo 
de  casas  nacidas  al  calor  del  Castillo  y 
que  formaron  en  otro  tiempo  el  princi- 
pal centro  de  población  del  Señorío  de 
Batres (2), propiedad  de  la  casa  de  Guz- 


(1)  En  la  antigua  residencia  de  los  señores  de  Ba- 
tres esperaba  á  los  excursionistas  un  opíparo  al- 
muerzo que,  rociado  con  el  exquisito  vino  de  Riscal  y 
con  la  culta  expansión  propia  de  los  concurrentes  y 
de  las  circunstancias,  no  hay  que  decir  si  resultó 
agradable  por  todo  extremo. 

(2)  Debemos  A  la  amabilidad  de  nuestro  erudito 
consocio  D.  Manuel  de  Foronda  la  siguiente  noticia 
genealógica  de  los  seftores  de  Batres. 

1."  Dofla  María  Ramírez  de  Guzmán,  que  casó  con 
D.  Pedro  Suárez  de  Toledo,  padres  de 

2."  D.  Pedro  Suárez  de  Guzmín.que  dejando  el 
apellido  Toledo  usó  el  de  su  madre.  Fué  notario  ma- 
yor de  Andalucía,  segundo  scflor  de  Batres,  y  casó  con 
Doña  Elvira  de  Ayala,  hija  de  Hernán  Pérez  de  Aya- 
la  y  Dofla  Elvira  Ceballos,  y  hermana  del  gran  Can- 
ciller Pero  López  de  Ayala. 

3  °  Hernán  Pérez  de  Guzmán  y  Toledo,  hijo  de  los 
anteriores,  tercer  señor  de  Batres  y  autor  de  la  Com- 
pilación de  la  historia  de  D.  Juan  II  y  de  las  Genera- 
ciones y  semblanzas.  Murió  antes  de  1470  y  estuvo 
casado  dos  veces.  De  su  primer  matrimonio  con  doña 
Marquesa  Avellaneda  nació: 

4."  Pedro  Guzmán  y  Toledo,  cuarto  señor  de  Ba- 
tres, Regidor  perpetuo  y  alcaide  de  la  ciudad  de  To. 
ledo,  que  casó  con  Doña  María  Rivera,  hija  de  Payo 
de  Rivera,  señor  de  Malpica  y  mariscal  de  Castilla  y 
Doña  Marquesa  de  Guzmán.  Tuvieron  por  hijos  A 

5."  Pedro  Suárez  de  Gu'mán,  quinto  señor  de  Ba- 
tres muerto  sin  sucesión,  por  lo  cual  heredó  el  Se- 
ñorío su  hermana 

Doña  Sancha  de  Guzmán,  sexta  señora  de  Batres 
y  madre  del  poeta  Garcilaso. 

Del  matrimonio  de  esta  Dofla  Sancha  con  Garcila- 
so, el  Comendador  mayor  de  León  en  la  orden  de  San- 
tiago, nacieron  siete  hijos  á  saber: 

1."  Pedro  Laso  de  la  Vega  y  Guzmán,  séptimo  se- 
ñor de  Batres,  Caballero  de  Santiago,  alcaide  de  Gt- 
braltar  y  Regidor  de  Toledo,  que  murió  en  1554. 

2."  Garcilaso  de  la  Vega  (el  poeta),  que  murió  en 
Niza  el  13  de  Octubre  de  1536  y  que  como  se  ve,  ha- 


mán,  refundida  más  tarde  con  la  de  los 
Laso  de  la  Vega.  Por  el  lado  del  norte 
corre  un  riachuelo  de  poca  importan- 
cia ,  pero  en  aquel  sitio  de  profundas 
márgenes  que,  unido  á  un  barranco  ar- 
tificial que  hoy  se  extiende  por  los  cos- 
tados del  poniente  y  mediodía  y  que 
probablemente  en  otro  tiempo  rodeaba 
el  Castillo,  formaron  los  fosos  de  de- 
fensa de  esta  fortaleza  que  ahora  tiene 
fácil  acceso  por  la  parte  del  naciente. 
Es  el  Castillo  una  fuerte  edificación 
de  ladrillo  cocido,  asentada  sobre  ci- 
mientos formados  por  bloques  de  cuar- 
zo con  argamasa  de  cal,  según  se  des- 
cubre en  la  fachada  del  naciente,  donde 
el  aplanamiento  del  foso  ha  producido 
una  depresión  en  el  terreno  que  deja  al 
descubierto  una  pequeña  parte  de  la  ci- 
mentación. La  parte  más  antigua  del 
edificio,  pues  no  todas  las  que  lo  cons- 
tituyen son  de  construcción  simultá- 
nea, es  la  torre  central  y  única  del  ho- 
menaje, que  como  en  casi  todas  las 
obras  de  esta  clase  formó  el  núcleo  de 
la  fortaleza  que  continuó  creciendo  su- 
cesivamente, según  las  necesidades  de 
la  defensa,  y  que  en  el  presente  caso 
data  de  mediados  del  siglo  XIIL 

De  planta  cuadrangular  y  orientada 
exactamente  al  poniente,  es  notable  en 
esta  torre  la  armónica  proporción  de 
sus  dimensiones  y  la  esbeltez  de  su  im- 
portante masa  que  se  adelanta  por 
completo  á  las  demás  construcciones, 
á  las  cuales  solamente  queda  unida  por 
sus  ángulos  posteriores,  sobre  la  pe- 
queña explanada  que  existe  entre  el 
edificio  y  el  foso  que  en  otro  tiempo 
debió  servir  de  plaza  de  armas,  si  bien 


biendo  nacido  después  y  muerto  antes  que  D.  Pedro, 
no  puede  haber  sido  señor  de  Batres,  como  algunos 
pretenden. 

3  "    Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega. 

4  °  D.  Francisco  de  la  Vega  y  Mendoza,  Maestre 
Escuela,  Canónigo  de  Badajoz. 

5."  D.  Fernando  de  Guzmán,  muerto  en  Ñapóles 
cuando  lo  sitió  Lautrech. 

6."  Doña  Leonor  de  la  Vega,  segunda  mujer  de  don 
Luis  Fernández  Portocarrero,  Conde  de  Palma  y  Co- 
rregidor de  Toledo  y 

7.°    D.  Juan  de  la  Vega,  que  murió  soltero. 
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hoy  no  se  presenta  á  la  vista  esta  dis- 
posición, que  debió  prestar  mayor  be- 
lleza al  conjunto ,  porque  los  espacios 
comprendidos  en  los  ángulos  entrantes 
que  resultan  de|la  unión  de  la  torre  con 
las  dos  naves  laterales  del  edificio,  han 
sido  ocupados  en  época  posterior  por 
dos  construcciones  de  un  solo  piso  y, 
por  tanto ,  de  menos  altura  que  las 
mencionadas  naves,  á  las  cuales  están 
adosadas. 

Tuvo  acceso  el  interior  de  la  torre 
por  una  estrecha  escalera  de  caracol 
que  asciende  desde  el  nivel  del  piso 
hasta  la  enlosada  plataforma  terminal, 
aunque  hoy  se  encuentra  tapiada  la 
puerta  inferior  y  se  llega  á  la  mencio- 
nada escalera  desde  el  piso  alto  de  la 
nave  del  norte. 

La  plataforma  superior  está  rodeada 
de  un  antepecho  de  poca  altura,  del 
cual  ha  desaparecido  todo  vestigio  del 
almenaje  que  debió  servir  de  remate  á 
la  torre,  y  sólo  conserva  cuatro  elegan- 
tes torrecillas  aspilleradas  y  semicir- 
culares, inscritas  en  cada  uno  de  sus 
cuatro  ángulos. 

Completan  el  resto  del  fuerte  y  resi- 
dencia de  los  señores  de  Batres  tres 
espaciosas  naves  que  uniéndose  entre 
sí  en  ángulo  recto  cierran  con  la  torre 
el  recinto.  En  cada  uno  de  sus  cuatro 
ángulos  se  construyeron  cuatro  con 
trafuertes  ó  caponeras  flanqueantes, 
coronadas  por  torrecillas  semicircula- 
res que  al  mismo  tiempo  que  prestan 
mayor  solidez  y  belleza  al  conjunto, 
sirvieron  para  establecer  la  acción  de 
defensa  paralelad  los  muros  exteriores, 
completamente  necesaria  áeste  castillo 
por  la  completa  ausencia  de  mataca- 
nes ó  de  canecillos,  dispuestos  á  recibir 
otros  artificios  destinados  á  la  defensa 
directa  vertical.  En  las  dos  torrecillas 
de  la  fachada  del  mediodía,  los  dos  la- 
dos exteriores  del  cuadrado  de  los  con- 
trafuertes que  las  sostienen,  son  secan- 
tes ala  sección  circular  de  su  planta; 
en  las  del  norte,  por  el  contrario,  el  se- 


micírculo que  las  forma  está  comple- 
tamente inscrito  en  el  cuadrado  que  les 
sirve  de  base,  y  esta  diferente  forma 
de  las  torrecillas,  así  como  la  ausencia 
que  en  esta  fachada  se  nota  de  la  ele- 
gante cornisa  de  ladrillos  verticales 
que  adorna  y  solidifica  las  del  medio- 
día y  naciente  por  debajo  del  nivel  del 
adarve,  indica  que  si  bien  los  muros 
exteriores  de  las  tres  naves  pudieron 
ser  coetáneos,  una  restauración  poste- 
rior, en  la  cual  no  se  supo  conservar  la 
admirable  armonía  entre  el  elemento 
técnico  y  el  estético  que  caracteriza  la 
arquitectura  de  los  siglos  XII  al  XIV, 
renovó  completamente  el  coronamien- 
to de  esta  fachada,  sobre  la  cual,  así 
como  sobre  las  otras  dos,  corre  un  es- 
trecho y  almenado  adarve. 

El  recinto  comprendido  entre  las 
tres  mencionadas  naves  y  la  torre  prin- 
cipal, lo  constituye  un  patio  cuadrado 
de  marcado  y  agradable  sabor  local, 
rodeado  de  dobles  galerías  por  tres  de 
sus  lados  ,  sostenidas  por  columnas  de 
granito  con  capiteles  platerescos  de 
tosca  ejecución,  pero  de  puro  estilo, 
que  sustentan  las  zapatas  y  dinteles  de 
madera  de  los  pisos  superiores. 

A  la  misma  época  y  estilo  que  el 
patio  corresponde  la  elegante  portada 
de  ingreso^  abierta  en  el  muro  del  me- 
diodía y  que  comunica  directamente 
con  aquél.  Adórnanla  molduras  de  ba- 
quetones y  perlas  en  piedra  de  grani- 
to, y  sobre  ella  un  hermoso  escudo  de 
esmerada  ejecución  ostenta  la  aventa- 
ría, emblema  de  los  Lasos  de  interesan- 
te origen  legendario,  bien  se  atribuya 
á  las  hazañas  realizadas  por  los  repre- 
sentantes de  esta  familia  en  la  batalla 
del  Salado,  bien  tenga  por  origen  el 
célebre  desafío  del  moro  Tarfe  con 
Garcilaso  en  la  vega  de  Granada,  rico 
venero  de  romancescas  leyendas. 


Por  la  desaliñada  descripción  que 
precede  se  comprenderá  que  no  se  ha- 
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lia  exento  de  interés  artístico  el  casti- 
llo de  Batrcs,  pero  no  es  menor  su  in- 
terés histórico;  pues  si  bien  no  cono- 
cemos ningún  hecho  trascendental  lle- 
vado Á  cabo  en  su  recinto,  sirvió  de  re- 
tiro al  célebre  historiador  D.  Hernán 
Pérez  de  Guzmán,  señor  de  Batres, 
que,  receloso  de  las  arbitrariedades  y 
persecuciones  de  D.  Juan  II  y  del  Con- 
destable D.  Alvaro  de  Luna ,  de  quien 
siempre  fué  enemigo,  buscó  refugio  en 
aquellas  soledades,  donde  escribió  y 
compiló  la  crónica  de  D.  Juan  II  y  la 
célebre  obra  de  lusGeneraciones  ysem- 
bla>tsas,  que  nos  ha  legado  no  solamen- 
te el  carácter  moral  de  casi  todos  los 
personajes  que  intervinieron  más  ó  me- 
nos directamente  en  los  sucesos  de 
aquel  desdichado  reinado,  sino  que  nos 
presenta  hasta  sus  rasgos  fisonómicos. 
También  se  conserva  unido  el  nom- 
bre de  Batres  con  el  recuerdo  del  in- 
signe poeta  Garcilaso  de  la  Vega,  por- 
que aun  cuando  no  es  probable  que  el 
eminente  escritor  llegase  á  poseer  el 
señorío  de  Batres ,  como  indica  el  se- 
ñor Foronda  en  la  nota  que  acompaña 
á  este  artículo,  en  una  fuente  que  exis- 
te cerca  del  castillo,  Góngora  y  otros 
poetas  de  su  escuela  dedicaron  un  re- 
cuerdo á  su  memoria,  grabando  en  lá- 
pidas de  mármol  algunas  composicio- 
nes que  á  continuación  reproducimos 
como  modelo  de  afectado  culteranis- 
mo, de  inversiones  exóticas  y  de  irri- 
tante tenebrosidad.  Dicen  así: 

D.  D.  L.  GÓNGORA 

El  liquido  cristal  que  de  esta  fuente 
Admiras,  caminante, 
El  mismo  es  de  Elicona; 
Si  pudieras,  perdona 
Al  paso  un  solo  instante 
Beberás  cultamente 
Ondas  que  del  Parnaso 
Á  su  vega  tradujo  Garcilaso. 

D.  P.M.  ORTENSIO 

Si,  en  labios,  huésped,  atentos 
La  fuente  que  bebes  sondas 
Más  bien  que  robarle  ondas 
Podrás  usurparle  alientos 
Paso  y  son  i  los  acentos 
De  Laso  supo  perder 


Docto  olvido  de  su  ser 
Aprende  dál  A  sentir 

Y  lograrás  en  oir 

La  dicha  de  enmudecer. 

D.  V.  HERMOSO 

Admiro  á  la  gran  fuente 
Donde  has  suspendido  el  paso 

Y  con  rimas  Garcilaso 
Detuvo  el  de  su  corriente 
Consonancia  tan  vehemente 
A  cual  Orfeo  no  admira 
Pero  es  Palas  quien  le  inspira 
Que  como  en  el  campo  armada 
Le  cifló  su  misma  espada 

Le  di6  aquí  su  misma  lira. 

D.  A.  T.  D.  MENDOZA 

A  esta  que  empieza  segura 
En  fuente  y  en  deidad  para 
Tu  ingenio  le  dio  el  ser  pura 
Tu  vena  le  halló  el  ser  clara 
Grandeza,  Gloria,  Hermosura, 
Ella  en  tus  memorias  bebe 

Y  á  tu  nombre  nunca  breve 
Que  en  lo  eterno  estrecho  vire 
Verdades  de  bronce  escribe 
En  sus  lisonjas  de  nieve. 


Al  pasar  por  el  inmediato  pueblo  de 
Serranillos  visitaron  los  excursionistas 
su  espaciosa  iglesia  parroquial,  en  tal 
estado  de  ruina,  que  convierte  los  ac 
tos  piadosos  de  sus  honrados  feligreses 
en  heroico  desprecio  de  la  vida. 

En  Batres  también  visitamos  la  pe- 
queña iglesia,  en  donde,  delante  de  una 
venerada  imagen  de  la  Santa  Cruz  y  á 
presencia  de  unas  sandalias  de  tercio- 
pelo rojo ,  que  dicen  pertenecieron  á  San 
Pío  V,  escuchamos  la  relación  de  una 
interesante  leyenda  que  explicaba  la 
presencia  de  aquella  imagen  y  de  aque- 
lla reliquia.  Y  finalmente,  fueron  obje- 
to de  nuestra  atención  las  dependen- 
cias, almacenes  y  cuevas  pertenecien- 
tes á  la  bodega  que  tienen  establecida 
en  aquel  lugar  los  Sres.  Marqueses  de 
Riscal,  actuales  dueños  del  castillo  de 
Batres,  bien  digno,  por  cierto,  de  al- 
gunas pequeñas  obras  encaminadas  á 
la  conservación  de  tan  interesante  mo- 
numento. 

C.  DE  Velasco. 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 
ANIMALES  Y  MONSTRUOS  DE  PIEDRA 


LUCHAS    DIVERSAS 

tAS  formas  animales  se  han  unido 
siempre  á  las  de  plantas  en  las 
diferentes  fases  del  arte  medioe- 
val español.  Aves  ó  cuadrúpedos  se 
ven  en  el  atrio  metropolitano  de  Méri- 
da,  sepulcro  de  Bribiesca,  basílicas  as- 
turianas, San  Miguel  de  Escalada  ó 
San  Pedro  de  la  Nave,  y  cuadrúpedos, 
aves  ó  reptiles  aparecen  al  otro  extre- 
mo del  largo  período  histórico,  enre- 
dados entre  las  cardinas  de  San  Juan 
de  los  Reyes  ó  en  los  espléndidos  se- 
pulcros de  la  cartuja  de  Miraflores,  de- 
corando los  edificios  que  anuncian  ya 
el  Renacimiento  y  ennoblecen  los  fines 
del  siglo  XV. 

Lo  mismo  aquí  que  en  los  relieves 
de  los  vegetales  se  observan  imágenes 
transmitidas  desde  los  tiempos  clási- 
cos, unidas  á  otras  creadas  después; 
esculturas  que  se  perpetúan  y  escultu- 
ras que  sólo  ocupan  lugar  en  algunos 
capiteles;  líneas  de  los  seres  reales  re- 
producidas con  fidelidad  y  líneas  ideal- 
mente modificadas  en  la  fantasía  de  los 
artistas;  animales  clasificables  y  mons- 
truos compuestos  con  órganos  de  ani- 
males distintos;  tipos  convencionales 
á  semejanza  de  los  heráldicos  y  seres 
dibujados  con  arreglo  á  los  datos  de 
falsas  narraciones. 

No  están  poblados  los  monumen- 
tos románicos  y  ojivales  de  seres  sim- 
bólicos, sin  valor  real,  expresión  de 
las  virtudes  ó  vicios  y  tomados  de 
los  bestiarios,  imperando  en  los  capi- 
teles, franjas,  antepechos,  arquivoltas 
y  canecillos,  con  exclusión  de  las  de- 
más formas,  según  la  creencia  más 
generalizada.  Se  ven  también  numero- 
sos relieves  difíciles  de  colocar  en  este 
grupo,  y  es  necesario  estudiar  deteni- 
damente la  fatuta  de  piedra ,  tanto 
como  se  ha  estudiado  \&.  flora,  y  distin- 
guir los  elementos  que  la  componen. 

Examinando  los  fragmantos  roma- 
nos guardados  en  nuestros  museos  y 
recordando  por  ellos  las  ricas  joyas 
del  mismo  período  contenidas  en  los 
italianos,   pueden  recogerse  numero- 


sos datos  sobre  la  fauna  clásica,  pri- 
mer antecedente  útil  y  necesario  para 
juzgar  de  las  esculturas  medioevales 
españolas. 

Los  sepulcros,  las  urnas  cinerarias 
y  los  relieves  empotrados  en  los  muros 
de  diferentes  templos,  cual  recuerdo 
de  pasadas  civilizaciones,  ostentan  en 
conjunto  las  formas  bien  definidas  de 
carneros,  jabalíes,  leones,  conejos, 
águilas,  palomas,  lagartos  y  algunas 
otras  menos  generalizadas.  Todas  ellas 
son  muy  realistas  de  líneas,  están  di- 
bujadas á  la  vista  de  los  seres  y  con 
escrupulosa  exactitud ,  por  artistas  de 
segura  mano  que  copiaban  lo  que  veían 
y  sentían  la  naturaleza  sin  preocupar- 
se probablemente  del  destino  que  se 
daba  á  sus  obras;  pero  todas  ellas  se 
agrupan  en  los  sarcófagos  y  otros  mo- 
numentos con  arreglo  á  convenciones 
simbólicas,  al  decir  de  la  mayor  parte 
de  los  dedicados  á  los  estudios  clási- 
cos, representando  el  conejo  al  animal 
destructor,  el  lagarto  á  los  habitantes 
de  los  lugares  solitarios  como  las  tum- 
bas, la  paloma  el  candor  ó  la  juven- 
tud, imágenes  aquéllos  de  la  muerte  y 
ésta  de  las  cualidades  de  algunos  di- 
funtos. 

Los  restos  españoles  del  período  /a- 
titto-bizatttino  presentan  también  los 
mismos  relieves,  y  su  filiación  artísti- 
ca es  tanto  más  fácil  de  establecer, 
cuanto  que  muchos  de  ellos  se  encuen- 
tran en  localidades  donde  abundan  los 
fragmentos  romanos.  Se  ven  conejos 
(figura  16)  y  carneros  (fig.  18)  en  el 
sarcófago  de  Briviesca,  y  palomas  en 
éste  (fig.  17),  el  atrio  metropolitano  de 
Mérida  (fig.  19)  y  la  urna  de  Itacio  en 
la  catedral  de  Oviedo.  Su  dibujo  es 
menos  correcto  que  en  las  esculturas 
antiguas;  pero  su  tosquedad  no  es 
tanta,  ni  aun  en  los  peores,  que  no  apa- 
rezca bien  determinado  cada  ser  con 
sus  principales  caracteres,  y  sin  con- 
fusiones posibles  con  los  demás  seres. 

Al  lado  de  la  permanencia  de  las 
formas  puede  comprobarse,  sí,  fácil- 
mente, el  cambio  de  la  significación, 
mostrándose  aquí  cumplidas  una  vez 
más  estas  eternas  leyes  de  la  vida.  Lo 
exterior  se  acepta  fácilmente;  la  histo- 
ria humana  abunda  en  ejemplos  de 
pueblos  invasores  que  se  acomodaron 
á  muchos  de  los  usos  y  costumbres  de 
los  vencidos;  pero  lo  interno  se  con- 
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serva  más  puro,  y  es  la  fuerza  pro- 
pulsora que  modifica  profundamcme 
el  modo  de  ser  de  las  sociedades  en  las 
grandes  crisis.  Los  escultores  medioe- 
vales copiaron  hasta  donde  podían  ha- 
cerlo, los  dibujos  y  formas  romanas, 
según  han  reconocido  los  arqueólogos, 
probando  al  mismo  tiempo  las  obras 
españolas  que  les  dieron  destino  muy 
diferente. 

Las  aves  y  carneros  del  sepulcro  de 
Briviesca  forman  parte  de  las  escenas 
religiosas,  el  Buen  Pastor,  sacrificio 
de  Isaac,  etc.,  como  la  forman  en  el 
precioso  sarcófago  con  epígrafes  grie- 
gos de  Ecija.  Si  aquí  hay  simbolismo 
no  es  de  los  animales  solos,  sino  de  la 
composición  entera  que  indica  los  res- 
tos de  un  prelado  ó  de  un  mártir.  Los 
conejos  se  hallan  dispuestos  de  tal 
modo  entre  los  árboles,  que  sólo  con- 
tribuyen á  constituir  el  fondo  de  natu- 
raleza revelador  del  lugar  teatro  del 
episodio.  La  disposición  de  las  palo- 
mas en  el  atrio  metropolitano  de  Mari- 
da (fig.  19)  es  todavía  más  realista  y 
despierta  sólo  la  idea  de  los  palomares 
ó  jaulas.  Entre  la  pequenez  de  los  nu- 
merosos detalles  puede  leerse  una  vez 
más  la  grandeza  de  la  transformación 
producida  en  el  tránsito  de  la  edad  an- 
tigua á  la  media. 

En  los  monumentos  posteriores  á  la 
invasión  agarena,  aparecen  nuevas 
formas  y  se  modificanlas  transmitidas. 
Los  pequeños  monumentos  asturianos: 
Santa  María  del  Naranco,  San  Miguel 
del  Linio,  Santa  Cristina  de  Lena  y 
San  Salvador  de  Valdedios,  y  los  tem- 
plos en  tierras  leonesas  de  San  Miguel 
de  Escalada  y  San  Pedro  de  la  Nave, 
son  ahora  para  nosotros  el  nuevo  cam- 
po de  observación.  Hay  en  ellos  de 
todo:  formas  realistas,  dibujos  incom- 
prensibles y  caprichos  toscamente  eje- 
cutados; pero  no  se  encuentra  cosa  al- 
guna que  carezca  de  interés  para  el 
que  la  mira  esforzándose  en  descubrir 
cómo  pensaban  aquellos  pueblos  y 
cómo  sentían  sus  artistas. 

En  un  clípco  de  Santa  María  del 
Naranco  aparecen  los  cisnes  represen- 
tados en  la  fig.  20,  cuyo  perfil  es, 
como  se  ve,  bastante  realista  y  de  no 
mal  dibujo  para  el  momento  en  que  se 
hicieron.  ¿Tienen  carácter  emblemá- 
tico? ¿Son  elementos  decorativos?  Lo 
reducido  de  la  composición  no  permi- 


te contestar  á  estas  preguntas  de  un 
modo  seguro.  Comparándolos  con  los 
clípeos  en  que  hay  figuras  humanas 
se  advierte,  sí,  la  mayor  imperfección 
de  los  segundos,  semejantes  á  los  con- 
tornos de  personas  que  trazan  con  car- 
bón los  chicos  en  las  calles. 

Cisnes  y  ocas  se  ven  luego  en  San 
Miguel  de  Escalada  (fig.  21)  y  en  un 
cimaceo  de  San  Pedro  de  la  Nave, 
(fig.  22),  picando  hojas  ó  racimos  los 
unos,  alisándose  otros  las  plumas,  to- 
dos en  actitudes  naturales  que  revelan 
en  el  artífice  un  espíritu  observador  y 
un  conocimiento  exacto  de  las  cos- 
tumbres y  movimientos  de  las  aves 
que  se  propuso  esculpir. 

Lado  por  lado  de  estas  hay  también 
formas  de  origen  y  creación  muy  dife- 
rente y  con  rasgos  que  las  separan 
mucho  de  las  anteriores.  En  la  misma 
Santa  María  del^Naranco  se  ve  en  otro 
clípco  el  animal,  muy  groseramente 
dibujado,  de  la  fig.  24,  que  lo  mismo 
pudiera  ser  gallina  que  colocarse  en 
grupos  muy  distintos.  San  Miguel  del 
Linio  presenta  en  los  restos  de  su  cel- 
lariiiii!  un  monstruo  de  mejor  mano, 
(figura  44),  cuyo  carácter  puramente 
decorativo  aparece  claro.  En  San  Pe- 
dro de  la  Nave  está  representada  el 
águila  real  (fig.  23)  aproximando  su 
pico  á  una  flor  de  aro,  unida  á  otros 
relieves  que  se  extienden  á  lo  largo  de 
una  franja. 

Acompañan  á  las  aves  algunos  cua- 
drúpedos en  los  mismos  monumentos. 
Ocupan  el  primer  lugar  los  leoncetes 
de  distintas  condiciones  y  dibujos, 
como  pueden  verse  en  la  fig.  30,  saca- 
da de  la  portada  de  San  Miguel  del 
Linio;  la  fig.  31 ,  de  Santa  Cristina  de 
Lena;  la  33,  de  Santa  María  del  Naran- 
co, y  la  39,  de  un  capitel  de  San  Pedro 
de  la  Nave,  donde  está  representado 
Daniel  entre  dos  de  estas  fieras.  A  su 
lado  se  encuentran  perros  tan  ligera- 
mente dibujados,  pero  tan  expresivos 
como  el  de  la  fig.  37,  en  un  capitel  del 
Naranco,  ó  como  el  de  un  clípeo  (figu- 
ra 34).  Completan  la  fauna  latino-bi- 
zantina  varios  rumiantes,  pudiéndose 
calificar  de  bien  dibujados  los  de  San 
Pedro  déla  Nave  (fig.  38). 

La  naturaleza  de  los  animales  enu- 
merados y  la  forma  de  figurarlos  acu- 
san ya  en  este  período  la  superposición 
de   complejas   influencias.    Delimitar 
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bien  el  curso  de  las  corrientes  artísti- 
cas formadas  y  su  fuente,  es  punto  me- 
nos que  imposible.  Cabe  señalar,  á  tí- 
tulo de  hipótesis,  algunas  relaciones 
que  revelan  también  los  elementos  de 
los  edificios  é  indicar  orígenes  proba- 
bles, ó  por  mejor  decir,  parentescos, 
siquiera  hayan  de  ser  sobrado  remo- 
tos en  más  de  una  ocasión;  pero  lo  que 
sí  puede  afirmarse  es  que  la  variedad 
de  escuelas  de  los  relieves  armoniza 
con  los  detalles  diversos  de  los  monu- 
mentos, observando  el  contraste  entre 
las  plantas  de  las  basílicas  asturianas, 
los  ajimeces  de  San  Miguel  del  Linio  y 
San  Salvador  del  Valdedios,  los  arcos 
del  presbiterio  de  Santa  Cristina  de 
Lena  y  los  capiteles  extraños  de  San 
Pedro  de  la  Nave,  tan  semejantes  á  los 
de  la  catedral  de  Zitrich,  cuyas  analo- 
gías con  las  fábricas  lombardas  esta- 
bleció Street  en  su  precioso  trabajo 
acerca  del  empico  del  mármol  y  ladri- 
llo en  la  Edad  Media  italiana. 

Añadiendo  á  los  anteriores  nuevos 
elementos  y  cambiando  de  Hneas  los 
antiguos  se  fué  formando  \r  fauna  del 
período  románico  tal  como  se  desplie- 
ga en  nuestras  joyas  arquitectónicas 
de  los  siglos  XI  al  XIII,  y  muy  prin- 
cipalmente en  los  claustros  de  Silos  y 
San  Pedro  el  Viejo  de  Huesca;  cate- 
drales de  Ávila  y  Salamanca;  iglesias 
parroquiales  de  Segovia;  primorosas 
galerías  de  Tarragona  y  templos  na- 
varros, gallegos  ó  asturianos,  que  su- 
man entre  todos  un  mundo  mitad  fan- 
tástico y  mitad  real,  con  sus  seres  cla- 
sificables  y  monstruos  espantosos,  lu- 
chas crueles,  leyendas  extrañas,  pre- 
juicios populares  y  trabajos  humanos, 
cual  completo  cuadro  de  los  conoci- 
mientos, los  temores  y  las  costumbres 
de  aquellas  sociedades,  petrificado  por 
arte  mágico  durante  muchos  siglos  y 
vuelto  á  la  vida  al  calor  de  los  estudios 
modernos. 

La  variedad  de  imágenes  esmás  am- 
plia y  son  más  numerosas  las  que  sir- 
ven de  enlace  entre  los  grupos  de  dis- 
tintas significaciones.  En  la  transición 
del  siglo  X  al  XI  revela  la  fauna  es 
cnlpida  la  acción  de  potentes  fuerzas 
propulsoras  que  contribuyen  á  su  des- 
arrollo y  aumentan  su  riqueza.  Exa- 
minando los  distintos  tipos:  las  aves, 
los  cuadrúpedos ,  los  reptiles  y  los 
monstruos  no  clasificables,se  adivinan 


corrientes  de  muy  diferentes  orígenes, 
la  mano  de  obreros  de  muy  distintos 
pueblos,  fuentes  de  inspiración  colo- 
cadas en  remotas  comarcas  y  estímu- 
los para  la  fantasía  próximas  al  artis- 
ta, que  se  unen  y  se  combinan  para 
engendrar  las  obras.  Se  comprueba, 
en  suma,  la  mayor  complejidad  de  los 
elementos  de  este  período  respecto  del 
latino  bizantino,  pero  no  una  solución 
de  continuidad,  ni  un  brusco  cambio 
de  estilo,  ni  violentos  contrastes  defor- 
mas que  sólo  aparecen  cuando  se  exa- 
minan juntos  ejemplares  muy  alejados 
de  unos  y  otros  monumentos. 

Fijándose  en  las  figuras  que  presen- 
tamos con  deliberado  propósito  en  una 
misma  lámina  se  verá  que  no  es  vio- 
lento el  paso  de  los  cisnes  (fig.  20)  es- 
culpidos en  un  clípeo  de  Santa  María 
del  Naranco  á  los  cisnes  y  ocas  (figu- 
ra 21)  de  San  Miguel  de  Escalada  ó  á 
los  de  San  Pedro  de  la  Nave  (fig.  22),  y 
de  las  águilas  de  este  curioso  templo 
(fig.  23)  á  las  de  Villamayor  en  el  In- 
fiesto  (fig.  27)  y  Catedral  vieja  de  Sa- 
lamanca (fig.  28).  Hay,  sí,  diferencias 
muy  apreciables;  comparando  las  imá- 
genes extremas  se  reconoce  el  mucho 
camino  andado;  tanto  en  las  líneas  ge- 
nerales como  en  cada  uno  de  los  deta- 
lles se  comprueban  fácilmente  la  ma- 
yor intimidad  con  la  naturaleza  que 
ha  adquirido  el  escultor  y  la  firmeza 
de  su  mano.  Lo  que  no  puede  hacerse 
es  cortar  por  término  alguno  esta  lar- 
ga progresión  y  señalar  el  momento 
de  la  crisis,  como  es  muy  difícil  seña- 
lar la  última  fábrica  de  cada  período 
y  la  primera  del  siguiente. 

Las  aves  que  pican  plantas  de  San 
Miguel  de  Escalada  se  extienden  luego 
como  un  motivo  general  de  ornamen- 
tación por  los  edificios  de  los  siglos  XI 
al  Xlll.  Invaden  primero  los  claustros 
alto  5'  bajo  de  Silos,  y  se  repiten  una 
y  otra  vez  con  cambio  de  su  actitud  y 
del  vegetal  en  que  se  encuentran.  Apa- 
recen después  en  otros  monumentos,  y 
llegan  con  su  mismo  vigor  al  claustro 
de  Tarragona ,  hermoso  museo,  donde 
parecen  asociarse  todas  las  represen- 
taciones del  románico,  cual  brillantes 
galas  de  doncella  que  se  cubre  de  joyas 
y  tlores  antes  de  cambiar  de  estado. 

Pasan  también  desde  San  Pedro  de 
la  Nave;  y  los  demás  monumentos  aná- 
logos, al  célebre  monasterio  húrgales 
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y  á  la  hermosa  catedral  catalana  las 
que  están  en  otras  posiciones  y  reve- 
lan ese  espíritu  observador  que  hemos 
señalado  antes  en  algunos  artistas  me- 
dioevales, no  tan  inclinados  todos  á 
copiar  servilmente  formas  muertas  di- 
bujadas de  memoria  en  folios  de  Códi- 
ces, ni  á  ser  sólo  mecánicos  producto- 
res de  un  arte  hierático  y  convencional 
en  su  primer  período  de  desarrollo. 

Al  lado  de  éstos  se  representan  otros 
seres  que  no  hemos  encontrado  en  los 
edificios  latino  bizantinos  españoles. 

Silos  posee  un  capitel  donde  se  des- 
tacan avestruces,  sobre  los  que  van 
montados  al  revéshombres  con  hachas. 
En  este  claustro  se  ven  también  aves 
con  enormes  picos ,  muy  semejantes  á 
las  llamadas  biiceros  ó  calaos;  otra  co- 
lumna del  mismo  recinto  presenta  una 
cabeza  de  buho. 

Los  templos  asturianos  de  los  si- 
glos XI  y  XII,  construidos  en  la  pro- 
ximidad de  sus  tan  interesantes  cuanto 
pequeñas  basílicas,  contienen  nuevos 
relieves.  San  Juan  de  Priorio,  junto  á 
las  Caldas  de  Oviedo ,  muestra  en  su 
portada  un  ave  semejante  á  un  milano, 
(fig.  25).  La  fachada  de  San  Juan,  en  la 
misma  capital,  ostenta  las  copiadas  en 
la  fig.  26,  con  el  robusto  pico  caracte- 
rístico de  los  loros. 

Las  parroquias  de  Segovia,  tan  ricas 
en  imágenes,  añaden  algunas  á  la  lista 
anterior,  debiendo  citarse  como  ejem- 
plo, por  la  verdad  de  su  actitud,  la  ci- 
güeña en  lucha  (fig.  51),  en  la  cornisa 
del  pórtico  de  San  Lorenzo.  Las  de  la 
figura  32,  de  caracteres  tan  conocidos, 
pertenecen  á  un  capitel  del  panteón 
real  de  San  Isidoro  de  León. 

El  claustro  de  Tarragona,  tantas  ve- 
ces citado ,  cierra  la  serie  de  las  repre- 
sentaciones románicas,  reproduciendo 
muchas  de  las  esculturas  enumeradas, 
y  agregando  las  de  lechuzas,  pájaros 
que  las  pican  en  la  cabeza  y  alguna  otra. 

Este  desenvolvimiento  gradual  de 
los  relieves  ornitológicos  se  observa 
de  igual  manera  en  los  cuadrúpedos. 
Tampoco  es  aquí  brusco  el  salto  que 
se  da  para  pasar  del  conjunto  de  los 
perros  y  leoncetes  asturianos  (figu- 
ras 37,  34,  30,  31  y  33)  á  los  leones 
(fig.  39)  y  rumiantes  (fig.  38)  de  San 
Pedro  de  la  Nave  y  fábricas  posterio- 
res. Las  cabritillas  de  la  curiosa  basí- 
lica zamorana  pueden  figurar  digna- 


mente al  lado  de  los  ciervos  de  Silos 
(fig.  40),  de  los  animales  (fig.  35)  de 
San  Isidoro  de  León,  y  competir  quizá 
con  ventaja  con  algunos  representados 
al  otro  extremo,  cual  los  gatos,  cerdos 
y  oso  (fig.  54)  de  Tarragona. 

Mayores  diferencias  se  aprecian  en- 
tre las  imágenes  de  igual  período  y  á 
veces  de  un  mismo  monumento.  No 
revelan  igual  seguridad  en  la  mano  ni 
idéntico  espíritu  artístico  los  diversos 
felinos  (figuras  30,  31  y  33)  de  las  ba- 
sílicas asturianas,  los  perros  (figuras 
34  y  37),  el  león  de  San  Pedro  de  la 
Nave  (fig.  39)  y  los  rumiantes  (fig.  38), 
los  ciervos  de  Silos  (fig.  40)  y  otros 
cuadrúpedos  que  allí  se  ven,  ni  las  muy 
diversas  esculturas  de  Tarragona  que, 
al  lado  de  las  citadas  de  galos  y  cer- 
dos ,  reconocibles  sólo  por  las  escenas 
en  que  figuran,  reproducen  una  came- 
lla con  su  hijito ,  modelo  de  realismo. 

El  cuadro  completo  de  la.  fauna  ro- 
mánica acusa  la  misma  imposibilidad 
de  dividir  por  grupos  los  relieves  es- 
pañoles, admitiendo  en  unos  momentos 
el  imperio  de  la  frialdad  hierática, 
expresión  de  un  espíritu  muerto  y  ser- 
vida por  obreros  que  fueron  órganos 
puramente  mecánicos  de  la  producción 
artística,  y  el  desenvolvimiento  rápido 
en  otros  siglos  del  sentimiento  natura- 
lista con  el  que  luce  de  repente  para  la 
humanidad  brillante  sol,  antes  no  adi- 
vinado. Revela,  sí,  cada  clase  de  edi- 
ficios ó  cada  monumento  algo  impor- 
tante, la  intervención  de  gentes  muy 
distintas,  geniales  algunas  y  amanera- 
das las  más. 

Los  monstruos  de  piedra  se  prestan 
también  á  interesante  estudio.  Aten- 
diendo á  los  que  tienen  el  tipo  de  la  fi- 
gura 42,  de  una  repisa  de  la  Catedral 
vieja  de  Salamanca,  de  los  que  luchan 
con  un  hombre  en  los  capiteles  de  San 
Pedro  el  Viejo  (fig.  53),  de  los  drago- 
nes que  devoran  las  piernas  de  una 
persona  en  el  claustro  tarraconense,  se 
forma  acerca  de  ellos  la  opinión  más 
generalizada.  Examinando  los  de  las 
figuras  44,  36,  45  y  46,  pertenecientes 
el  primero  á  San  Miguel  del  Linio  y 
los  tres  últimos  á  San  Millán  de  Sego- 
via, se  adquiere  el  convencimiento  de 
una  doctrina  contraria.  Aquéllos  pue- 
den ser  simbólicos,  haberse  ejecutado 
con  arreglo  á  los  bestiarios  ó  expresar 
el  misterioso  sentido  de  leyendas.  Éstos 
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tienen  un  carácter  francamente  deco- 
rativo. 

Abundan  unos  y  otros  en  capiteles, 
portadas,  franjas  y  canecillos.  No  es- 
casean ciertamente  los  dragones  y  ba- 
siliscos espantosos,  destinados  á  pro- 
ducir en  el  hombre  de  aquellas  edades 
el  saludable  temor  al  pecado;  pero  son 
aún  más  numerosos  los  otros  en  que  se 
revela  la  fantasía  caprichosa  de  los 
artistas  creadores  de  sus  formas  y,  á 
veces  también,  la  delicadeza  de  los  que 
las  copiaron  después  en  unos  y  otros 
monumentos,  cambiando  algo  sus  lí- 
neas ó  reproduciéndolas  con  sobrado 
servilismo.  Hieren  la  imaginación  de 
los  viajeros  más  por  la  inarmonía  de 
los  diferentes  órganos  animales  que  se 
juntan  en  cada  uno,  que  por  la  nove- 
dad de  los  perfiles  que  se  comprueba 
muy  pocas  veces;  y  aquí  también  se 
ve  que  es  gradual  el  aumento  de  varie- 
dad en  el  cuadro ,  y  no  se  debe  á  un 
salto  brusco  dado  al  llegar  un  momento 
determinado,  el  progreso  de  su  riqueza 
en  detalles. 

Por  cambios  suaves  se  transforma 
de  análogo  modo  esta  fauna  en  la  del 
período  ojival.  Muchos  claustros  tienen 
líneas  góticas  y  ornamentación  con 
marcado  acento  románico,  3^  sus  relie- 
ves sirven  de  enlace  entre  los  de  am- 
bos períodos.  Ciudad  Rodrigo,  San 
Francisco  de  Orense  y  hasta  el  mismo 
Veruela  pueden  citarse,  entre  otros, 
como  buenos  ejemplos  del  grupo  á  que 
pertenecen. 

El  primero  contiene  capiteles  con 
enormes  arañas  del  tipo  de  las  tarán- 
tulas, una  tortuga ,  abultado  sapo  y 
otro  ser  menos  definible  á  modo  de 
pulpo  ó  animal  análogo,  no  tan  co- 
rrecto como  los  de  algunos  barros 
italo-griegos.  Aves  en  diversas  acti- 
tudes y  varios  cuadrúpedos  monstruo- 
sos completan  allí  el  cuadro  de  las 
imágenes  que  estudiamos. 

Veruela  y  San  Francisco  de  Orense 
son  también  ricos  en  seres  naturales 
ó  monstruosos,  por  más  que  el  segun- 
do llama  en  primer  término  la  aten- 
ción por  las  escenas  humanas  de  sus 
capiteles  y  por  la  significación  de  las 
representaciones  ó  sátiras  que  se  ha 
creído  ver  en  ellas. 

Colócase  inmediatamente  á  su  lado 
el  construido  en  el  siglo  XIV  para  el 
grandioso  monasterio  cisterciense  de 


las  Santas  Cruces,  poetizado  por  los 
recuerdos  de  doña  Blanca  de  Anjou 
y  ennoblecido  con  las  artísticas  tum- 
bas de  D.  Pedro  el  Grande  y  D.  Jai- 
me II,  así  como  por  las  cenizas  de  Ro- 
ger  de  Lauría.  Aves  con  cabeza  hu- 
mana, mascarones  alados  y  monstruos 
que  ostentan  la  real  corona  despier- 
tan en  el  viajero  la  imagen  algo  remo- 
ta de  la  ornamentación  románica , 
mientras  sus  arcadas  revelan  que  fué 
edificado  ya  en  los  mejores  momentos 
del  ojival. 

Por  el  intermedio  de  numerosos  mo- 
numentos navarros,  catalanes,  caste  - 
llanos,  gallegos  y  astures  se  llega  has- 
ta las  espléndidas  fábricas  de  fines  del 
siglo  XV  y  allí  encontramos  animales 
llenos  de  vida  5^  verdad,  monstruos  de- 
corativos, grupos  de  seres  que  respi- 
ran el  sentimiento  de  la  naturaleza  y 
muy  poco  que  pueda  ser  calificado  de 
simbólico  ó  emblemático.  En  las  fran- 
jas de  la  tribuna  de  San  Juan  de  los 
Reyes  se  ve  sobre  una  encina  la  ima- 
gen del  animal  (fig.  41)  de  que  tanto 
provecho  saca  la  vecina  Extremadura 
y  numerosas  comarcas  más.  La  esca- 
lera de  la  Latina,  en  Madrid,  los  pre- 
senta jugando  con  niños  ó  persegui- 
dos por  perros.  Muchos  sepulcros  co- 
nopiales,  cual  el  de  D.   Alfonso  en  la 
Cartuja  deMiraflores,  están  cuajados  de 
mamíferos  pequeñosy  aves  en  sus  nidos 
ó  sobre  ramas,  repitiéndose  una  y  otra 
vez  las  bien  dibujadas  formas  en  por- 
tadas de  iglesias,   arcos  de  enterra- 
mientos y  cenefas  decorativas  de  infi- 
nitos miembros  de  distintos  edificios. 
En  la  mayor  parte  de  los  ejemplos 
que  pueden  citarse,  sacados  de  las  nu- 
merosas fábricas   del  período   ojival 
que  España  posee,  se  observa  que  la 
masa  en  conjunto  de  la.  fauna  se  ha  re- 
ducido tanto  como  se  ha  simplificado 
la  variedad  de  la  flora  que  constituye 
el  fondo  general  del  cuadro.   En  ésta 
dominan  las  hojas  de  cardos  y  enci- 
nas por  lo  común,  de  tal  modo,    que 
en  un  primer  momento  se   reconoce 
apenas  la  presencia  de  algunas  otras. 
En  aquélla  abundan  las  especies  diver- 
sas, pero  su  tamaño  relativo  es  tan  pe- 
queño, que  se  ocultan  entre  los  rama- 
jes, y  vistas  á  distancia  se  confunden 
en  un  todo  decorativo. 

Desde    el  período   latino -bizantino 
hasta  las  postrimerías  de  la  Edad  Me- 
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dia,  es  enorme  el  camino  que  se  reco- 
rre y  profunda  la  transformación  que 
experimentan  los  elementos  artísticos, 
pero  ni  el  sentido  de  la  realidad  des- 
aparece un  solo  momento  en  algunas 
de  las  esculturas,  ni  se  produce  por 
modificaciones  violentas  el  cambio  de 
carácter  del  relieve. 

A  la  imagen  de  la  naturaleza  pláci- 
da, rica  en  formas  de  vegetales  y  ani- 
males, se  unió  en  la  mente  de  los  ar- 
tistas su  aspecto  dramático  de  mundo 
tumultuoso  donde  hay  peligros  para  el 
hombre  y  destrucción  de  numerosos 
seres.  Nuestros  semejantes  necesitan 
defender  su  vida  contra  fieras  y  ali- 
mañas, y  éstas  se  persiguen  unas  á 
otras  y  á  las  especies  más  inofensivas, 
deshaciéndose  de  vecinos  molestos  ó 
buscando  el  alimento. 

Basta  examinar  algunos  edificios  ro- 
mánicos ó  distinguir  las  formas  ocul- 
tas entre  las  cardinas  de  los  llamados 
góticos  para  recoger  abundante  cose- 
cha de  datos  acerca  de  la  impresión 
profunda  que  este  espectáculo  ha  pro- 
ducido á  los  artistas  de  todas  las  eda- 
des. Las  figuras  47  á  55  representan 
diversos  relieves  de  monumentos  de 
los  siglos  XI  al  XV,  y  ha  de  tenerse 
en  cuenta  que  los  variados  dibujos  re- 
flejan sólo  en  condiciones  muy  genera- 
les las  numerosas  escenas  hábilmente 
reproducidas  en  piedra  por  los  escul- 
tores medioevales. 

Las  luchas  del  hombre  con  los  de- 
más seres  pueden  ordenarse  en  gru- 
pos de  carácter  muy  diferente,  y  en 
una  forma  análoga  han  de  distribuirse 
luego  las  de  éstos  entre  sí,  introducien- 
do en  la  clasificación  algunas  sencillas 
limitaciones. 

Hay,  en  primer  término,  luchas  rea- 
les y  de  ruda  brega  que  representan 
las  batidas  de  montañeses  contra  osos 
y  leones. 

.Siguen  después  en  orden  lógico  las 
escenas  de  caza  con  arco  ó  de  cetre- 
ría, en  que  tanto  abundan  los  capite- 
les románicos  y  las  franjas  ojivales. 

Hechos  excepcionales  y  terribles 
ocurridos  en  las  distintas  comarcas 
excitaron  la  fantasía  de  las  masas  en- 
gendrando las  cien  leyendas  de  los 
combates  con  monstruos  como  la  ser- 
piente de  CcIÓH,  que  mató  el  peregri- 
no esculpido  en  la  fachada  de  este  re- 
ducido templo  asturiano;  el  reptil  fan- 


tástico que  interviene  en  las  tíltimas 
fases  de  la  historia  de  Teodosio  Goñi 
y  le  determinan  á  fundar  San  Miguel 
íii  Excelsts  en  las  cúspides  solitarias 
de  una  elevada  sierra;  el  alado  dragón 
del  caballero  Vilardel,  viva  imagen  de 
heroicas  tradiciones  clásicas  y  román- 
ticas recordadas  en  piedra  á  uno  y 
otro  lado  de  la  puerta  de  San  Ibo,  de  la 
catedral  de  Barcelona,  ó  los  seres  ex- 
traños que  atacan  á  un  hombre  arma- 
do de  espada  corta  en  uno  de  los  ca- 
piteles antiguos  de  San  Pedro  el  Vie- 
jo de  Huesca,  tanto  más  bellos  cuanto 
más  borrosas  son  hoy  las  líneas  de  sus 
composiciones.  Numerosas  esculturas 
aragonesas,  asturianas,  castellanas, 
catalanas  ó  gallegas,  se  han  dedicado 
también  á  estos  asuntos  motivo  en 
nuestro  siglo  de  curiosidad  y  para  sus 
contemporáneos  de  terror. 

El  cuarto  grupo  está  formado  por 
las  luchas  simbólicas. 

Las  clases  de  combates  animales 
pueden  reducirse  en  general  á  dos,  se- 
gún que  intervengan  en  ellas  seres  re- 
conocibles ó  caprichosos  monstruos. 

En  las  luchas  de  carácter  realista 
abundan  los  osos  y  leones. 

Se  ven  osos  bregando  con  montañe- 
ses lo  mismo  en  el  claustro  de  Silos 
que  en  varios  capiteles  de  Tarragona. 
Tienen  las  figuras  una  expresión  tan 
viva  como  la  mostrada  en  la  fig.  54, 
perteneciente  á  las  bellas  galerías  de 
la  catedral  catalana:  el  animal  muerde 
en  la  cabeza  al  cazador,  y  este  le  atra- 
viesa con  su  lanza ;  pero  no  recuerdo 
en  España  ningún  grupo  de  este  géne- 
ro tan  realista  como  el  de  un  capitel 
procedente  de  San  Sernin,  de  Tou- 
loiise,  que  se  conserva  en  el  museo  de 
la  misma  ciudad. 

Los  mejores  ejemplos  de  batidas  á 
leones  se  encuentran  en  cambio  en  las 
repisas  policromas  de  la  capilla  de 
Santa  Catalina,  edificada  de  1316  á 
1352,  en  el  claustro  de  la  catedral  de 
Burgos.  En  una  se  lanza  la  fiera  con- 
tra un  jinete  y  en  otra  sucumbe  á  los 
golpes  que  le  asesta  un  hombre  con  un 
cuchillo  y  otro  con  un  hueso. 

La  repetición  de  las  escenas  con  osos 
se  explica  fácilmente  por  la  existencia 
de  éstos  en  las  montañas  de  la  penín- 
sula. El  que  haya  visto  cuánto  preocu- 
pa á  los  moradores  de  las  aldeas  escon- 
didas entre  breñas  la  aparición  de  los 
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molestos  huéspedes,  comprenderá  has- 
ta qué  punto  habían  de  impresionarse 
los  artistas  ó  los  monjes  de  aquellos 
monasterios  y  templos  con  los  senti- 
mientos de  las  masas  que  les  rodeaban. 

Comparando  las  esculturas  españo- 
las con  las  ya  citadas  de  Toidouse  y 
algunas  otras  de  las  comarcas  vecinas, 
se  admitirá  difícilmente  que  las  de  aquí 
sean  reflejo  de  aquéllas.  Son  las  nues- 
tras, es  cierto,  menos  correctas;  pero 
están  dibujadas  de  muy  diverso  modo, 
no  cual  mala  copia  de  un  modelo  su- 
perior. Pónganse  en  parangón  la  de 
San  Sernin  y  la  de  Tarragona,  figu- 
ra 54,  que  debieran  ser  las  más  seme- 
jantes por  la  proximidad  y  las  relacio- 
nes de  arabos  países  en  los  siglos  XII 
y  XIII,  y  se  advertirá  que  apenas  tie- 
nen una  sola  línea  en  común,  ni  más 
parecido  que  el  de  figurar  en  las  dos 
osos  y  hombres. 

El  estudio  de  los  combates  con  leo- 
nes, que  no  forman  parte  de  la  fauna 
peninsular,  inclina  el  pensamiento  á 
otras  procedencias  muy  distintas  que 
se  han  superpuesto  para  producir  las 
variadas  imágenes,  quedando  siempre 
profunda  duda  en  el  ánimo  del  obser- 
vador respecto  de  su  verdadero  origen. 

Las  esculpidas  en  la  portada  de  San 
Miguel  del  Linio  con  el  leoncete  de  la 
fig.  30,  parecen  de  tradición  romana. 
D.  José  Amador  de  los  Ríos  las  com 
paró  hace  ya  muchos  años  con  el  díp- 
tico leodicense,  en  un  trabajo  publicado 
en  los  Monumentos  Arquitectónicos^ 
afirmando  que  se  veía  en  ellas  la  esce- 
na de  los  cristianos  en  el  circo,  y  mu- 
chas de  sus  líneas  autorizan  la  doc- 
trina. 

Varias  luchas  con  estas  fieras  ador- 
nan también  las  arquetas  y  otros  obje- 
tos de  procedencia  oriental,  como  la 
de  Silos,  por  ejemplo,  observándose, 
sin  embargo,  que  el  perfil  de  los  ani- 
males y  su  colocación  no  permiten 
aproximarlos  á  la  mayor  parte  de  los 
dibujados  en  las  fábricas  españolas. 
Revelan,  sí,  algún  parentesco  con  los 
de  las  figuras  31  y  33,  tomadas  respec- 
tivamente de  Santa  Cristina  de  Lena  y 
Santa  María  del  Naranco,  pero  son  de 
familia  muy  distinta  de  los  que  pueblan 
los  demás  edificios. 

Tiénense  noticias  de  costumbres  de 
montería  que  pudieran  explicar  el  as- 
pecto de  los  relieves  de  un  tercer  gru- 


po. Desde  el  tiempo  de  Sancho  el 
Fuerte  se  adiestraron  en  Navarra  leo- 
nes traídos  de  África  para  dedicarlos 
á  la  caza,  al  decir  de  D.  Pedro  Ma- 
drazo  y  varios  arqueólogos,  quedando 
probable  recuerdo  'iVíyo  en  las  leone- 
ras ruinosas  del  palacio  de  Olite.  En 
el  siglo  XIV  mantuvo  también  cons- 
tantes relaciones  con  los  africanos  Don 
Alfonso  XI  de  Castilla,  y  generalizó 
algunos  de  sus  usos  en  nuestras  tie- 
rras, siendo  posible  que  uno  de  ellos 
fuera  el  empleo  de  aquellas  fieras  en 
las  montañas,  según  se  hacía  ya  en 
la  otra  comarca  peninsular. 

Las  mejores  escenas  castellanas  de 
batidas  contra  leones  son  las  represen- 
tadas, como  ya  hemos  dicho,  en  las 
repisas  de  la  capilla  de  Santa  Catalina 
de  Burgos;  y  tenemos  dos  datos  histó- 
ricos para  afirmar  que  las  esculturas 
se  refieren  á  episodios  del  reinado  del 
padre  de  D.  Pedro  el  Cruel:  primero, 
que  coincide,  en  términos  generales, 
con  su  duración  la  fecha  de  la  fábrica 
del  recinto,  que  es  la  de  1316  á  1352, 
según  se  ha  demostrado  en  fehacientes 
documentos;  segundo,  que  en  una  de 
las  repisas  del  lado  del  Evangelio  se 
halla  figurado  al  vivo  el  hecho  de  que 
habla  la  crónica  de  D.  Alfonso  cuando 
cuenta  que  una  embajada  del  Empera- 
dor de  Marruecos  vino  al  Monarca 
castellano  y  le  trajo  muchos  dones  con- 
sistentes en  espadas  guarnidas  de  oro 
y  piedras. 

Puede  sospecharse,  por  lo  tanto,  que 
en  las  esculturas  se  recuerdan  luchas 
de  los  aldeanos  con  las  fieras  escapa- 
das quizá  de  sus  jaulas,  y  combates 
contra  ellas  de  los  mismos  caballeros. 
El  jinete  allí  dibujado  lleva  capiello, 
se  afirma  en  la  silla  con  alta  baticola 
característica  del  siglo  XIV,  y  va  pro- 
tegido con  armadura  de  placas  que  le 
cubre  sólo  parte  del  cuerpo.  Los  villa- 
nos esculpidos  al  lado  de  la  epístola  se 
esfuerzan  en  destruir  á  su  enemigo, 
traduciéndose  en  su  actitud  y  rostros 
lo  rudo  de  la  brega,  y  uno  le  hunde  su 
cuchillo  al  mismo  tiempo  que  el  otro  le 
golpea  con  un /einier,  cual  si  se  sirvie- 
ran de  las  primeras  armas  ofensivas  á 
que  hubieran  podido  echar  mano  en  el 
apurado  trance. 

De  no  admitirse  esta  hipótesis,  no 
comprendemos  cómo  pueden  explicar- 
se las  luchas  descritas. 
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Las  escenas  de  caza  y  cetrería  re- 
producidas en  los  capiteles  de  San  Be- 
nito de  Bages,  en  el  claustro  de  Tarra- 
gona y  en  muchos  miembros  arquitec- 
tónicos de  monumentos  románicos  y 
ojivales,  reflejan  todas  costumbres  del 
tiempo  3'  son  de  procedencia  tan  cono- 
cida, que  no  es  necesario  practicar 
para  señalarla  un  análisis  muy  deli- 
cado. 

Las  leyendas  de  monstruos  asolado 
res  de  las  comarcas  y  campeones  que 
los  vencían,  se  extendieron  durante  la 
Edad  Media  por  toda  la  Península,  mul- 
tiplicándose los  detalles  y  cambiando 
sólo  la  naturaleza  del  animal  ó  la  con- 
dición del  héroe.  En  Cclon  atacaba  á 
los  aldeanos  una  serpiente  y  fué  un  pe- 
regrino, según  lo  antes  expuesto,  el 
encargado  de  volver  la  tranquilidad  á 
sus  espíritus  atemorizados.  En  el  claus- 
tro de  San  Pedro  el  Viejo  quedó  con- 
signada la  descomunal  batalla  de  la 
figura  53  que  corresponderá  probable- 
mente á  una  tradición  parecida,  y  en 
la  Ci^tedral  de  Barcelona  se  desarrolla 
en  cuatro  cuadros  de  piedra  la  histo- 
ria del  caballero  Vilardel,  con  sus  epi- 
sodios poéticos  y  su  sentido  de  finali- 
dad moral. 

Una  repisa  de  la  catedral  de  Sala- 
manca (fig.  50),  la  portada  de  San  Vi- 
cente de  Avila,  un  capitel  del  claustro 
de  Tarragona  y  muchos  edificios  de  los 
siglos  XI  al  XV  presentan  imágenes 
de  carácter  simbólico,  con  el  hombre 
devorado  por  leones  y  otros  mons- 
truos emblema  del  pecado,  como  ejem- 
plo del  cuarto  grupo. 

En  las  luchas  de  animales  se  obsér- 
vala misma  reunión  de  las  de  carácter 
realista  con  las  decorativas  ó  emble- 
máticas, sin  que  sean  posibles  las  con- 
fusiones de  unas  con  otras,  á  menos  de 
no  tener  formada  de  antemano  doctri- 
na en  este  asunto  y  acomodar  con  in- 
genio los  hechos  á  las  hipótesis  comun- 
mente admitidas. 

La  figura  48  representa  en  un  capi- 
tel de  Silos  la  captura  de  una  liebre 
por  un  ave  de  presa,  que  tan  á  menu- 
do ocurre  en  las  montañas. 

La  figura  49  reproduce  la  misma  es- 
cena en  la  puerta  de  comunicación  del 
templo  con  el  claustro  de  la  catedral 
de  Tarragona. 

La  figura  51,  tomada  de  la  cornisa 
del  pórtico  de  San  Lorenzo  de  Sego- 


via,  es  fiel  traducción  en  piedra  del 
ataque  de  una  cigüeña  á  una  serpiente. 

La  figura  52,  de  un  abaco  de  las  ga- 
lerías tarraconenses,  presenta  una  de 
las  dos  culebras  de  agua  que  se  ven 
allí  engullendo  una  rana,  y  sabido  es 
cuánto  abundan  en  las  provincias 
orientales  españolas  la  natn'x  viperi- 
na y  la  torcuata,  y  cuál  es  su  género 
de  alimentación. 

La  figura  55,  con  lobo  y  águila,  pro- 
cede de  las  franjas  de  ventanas  del 
cuarto  de  la  ejecución  en  el  grandioso 
monasterio  de  San  Juan  de  los  Reyes, 
en  Toledo. 

De  estas  distintas  esculturas  de  los 
siglos  XI,  XII,  XIII  y  XV  sólo  puede 
considerarse,  en  todo  caso,  con  carác- 
ter emblemático  la  copiada  en  la  figu- 
ra 49,  por  la  actitud  en  que  se  encuen- 
tra el  águila  con  las  alas  desplegadas 
y  su  acento  heráldico;  las  demás  son 
de  carácter  naturalista  y  revelan  en  el 
imaginero  espíritu  observador. 

La  figura  47,  de  un  capitel  de  la 
puerta  del  claustro  de  la  Catedral  de 
Salamanca,  es  un  capricho  decorativo 
inspirado  á  medias  en  luchas  reales  y 
modificado  luego  en  la  fantasía  de  sus 
autores. 

El  análisis  de  las  representaciones 
de  luchas,  lo  mismo  que  el  de  las  plan- 
tas, monstruos  y  animales,  muestra 
que  el  sentimiento  de  la  naturaleza  ha 
imperado  en  los  diferentes  períodos 
del  románico  y  del  ogival,  encontrán- 
dose por  todas  partes  en  España  es- 
culturas que  le  revelan  lado  por  lado 
de  las  que  son  puramente  ornamenta- 
les y  de  las  que  han  de  calificarse  de 
simbólicas.  No  ofrece  duda  alguna  la 
existencia  de  las  últimas,  pero  no  pue- 
den asimilarse  á  ellas  otras  muchas 
que  las  acompañan. 

La  relación  de  los  relieves  con  las 
miniaturas  de  los  códices  se  presenta 
al  entendimiento  sin  esfuerzo  alguno; 
unos  y  otras  son  reflejo  de  los  gustos 
artísticos  de  la  Edad  Media  y  expre- 
sión á  la  vez  de  la  ciencia  adquirida 
en  cada  siglo.  Mas  al  lado  de  las  ana- 
logías saltan  á  la  vista  las  diferencias 
que  habían  de  producir  necesariamen- 
te las  opuestas  cualidades  de  los  auto- 
res ,  ya  que  se  deben ,  en  general ,  las 
esculturas  á  obreros  menos  instruidos 
y  más  prácticos  para  su  oficio ,  3'  las 
miniaturas  á  monjes  más  eruditos  y 
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de  mano  menos  segura  en  el  dibujo. 

Se  ha  sostenido  por  eminentes  ar- 
queólogos la  doctrina  de  ser  los  relie- 
ves traducción  más  ó  menos  fiel  en  la 
piedra  de  las  imágenes  coloreadas  de 
los  pergaminos.  Viollet-le-Duc  afirma 
que  los  monjes  de  Cluni  trasladaron  á 
los  capiteles  de  sus  monasterios  las 
formas  de  los  códices  griegos  de  los 
siglos  VIII  al  X,  }-  nuestro  sabio  com- 
patriota D.  Pedro  Madrazo  pensó  ante 
los  rígidos  evangelistas  úeHirachc  que 
los  escultores  españoles  siguieron  co- 
piando durante  largo  tiempo  los  arcai- 
cos dibujos,  y  tardaron  más  en  tomar 
por  modelo  á  la  naturaleza  que  los  de 
otfos  países. 

La  colección  de  códices  de  El  Esco- 
rial, preciosa  aunque  no  muy  extensa, 
permite  ya  cotejar  los  de  diversas  épo- 
cas y  compararlos  luego  con  los  nume- 
rosos relieves  de  los  monumentos.  Son 
varios  los  que  contienen  imágenes  de 
animales,  pero  nosotros  examinare- 
mos de  preferencia  dos  españoles:  el 
Vigilarlo  ó  Albeldense  y  el  Emilia - 
MBHse  de  San  Millán,  tanto  por  el  ca- 
rácter de  las  figuras  como  por  la  fecha 
de  su  escritura.  Ambos  tienen  un  inte- 
rés para  nuestro  objeto  que  no  ofrecen 
ya  ni  el  Áureo,  ni  el  Breviario  de  Amor, 
ni  las  Cantigas  del  Rey  Sabio ,  ni  los 
del  Apocalipsis,  ni  el  de  Himnos.  He- 
mos calcado  una  por  una  las  represen- 
taciones animales  de  todos  ellos,  gra- 
cias á  la  amabilidad  y  deferencia  con 
que  los  pusieran  á  nuestra  disposición 
los  Padres  Agustinos,  y  tenemos  á  la 
vista  los  dibujos  obtenidos. 

Hojeando  los  amarillentos  folios  del 
Vigilaito  pasa  ante  los  ojos  un  mundo 
entero  de  monstruos  y  animales  extra- 
ños. Aislados  de  la  sociedad  de  su 
tiempo  en  un  solitario  cerrete  de  la 
Rioja,  se  consagraban  los  monjes  á  di- 
bujar sobre  los  pergaminos  muchos  de 
los  seres  que  les  eran  familiares,  y  bas- 
tantes de  los  evocados  en  su  fantasía 
por  descripciones  falsas  ó  exageradas. 
Varios  tienen  al  lado  sus  nombres, 
comprensibles  unos  para  nosotros  y 
difíciles  de  entender  los  más.  Ciñendo 
las  páginas  hállanse  representadas  dos 
serpientes,  dos  bichas  con  cuerpo  de 
lamprea,  calificadas  de  rimilc  ninriita, 
y  otras  tantas  imágenes  de  dragones, 
basiliscos  y  áspides.  Separando  las 
dos  columnas  de  escritura  se  ven  seres 


de  forma  y  nombre  extraño  como  las 
surec,  la  geride  marina  y  la  serena; 
figuras  caprichosas  con  el  conocido 
nombre  de  cocodrilo,  y  animales  rea- 
listas calificados  de  Hagan?  y  Leyída? 
Repartidos  por  diferentes  planas  hay 
ciervos,  cabras,  felinos,  perros,  lie- 
bres, aves  de  diferentes  tipos,  y  peces, 
cual  si  el  autor  se  hubiera  propuesto 
añadir  láminas  zoológicas  á  los  inte- 
resantes tratados  canónicos ,  de  astro- 
nomía yaritméticaque  forman  su  obra. 

Analizando  los  caracteres  y  el  dibujo 
de  las  numerosas  ilustraciones  se  ob- 
servan profundos  contrastes  entre  unas 
y  otras  imágenes.  Los  dragones,  rimi- 
les  y  geride s  marinas,  basiliscos,  ás- 
pides y  cocodrilos,  tienen  contornos 
caprichosos  que  no  corresponden  á  ser 
alguno;  en  tanto  que  las  liebres,  pe- 
rros, ciervos  y  felinos  se  aproximan 
mucho  más,  aunque  en  diversos  gra- 
dos, á  las  líneas  reales.  A  continuación 
de  éste  puede  también  colocarse  el 
Emilianense  y  en  él  se  ven  un  venado 
de  peor  mano  que  los  anteriores,  un 
gallo  aún  más  tosco  y  varias  lampreas 
ó  anguilas  colocadas  en  espacios  azu- 
les, en  unión  de  otros  peces  de  cabeza 
abultada  y  caracteres  que  recuerdan 
los  de  los  llamados  peces  cofres. 

Compruébase,  por  lo  tanto,  en  los 
códices,  lo  mismo  que  se  ha  compro- 
bado en  los  relieves:  la  coexistencia  de 
influencias  que  pudieran  llamarse  hie- 
ráticas  y  de  inspiraciones  naturalis- 
tas. No  sólo  en  un  mismo  siglo  sino 
por  idéntico  artista  se  dibujaban  seres 
con  arreglo  á  las  convenciones  admi- 
tidas, ó  datos  recibidos  de  otros,  y  se- 
res observados  que  procuraba  repro- 
ducir con  tanta  fidelidad  cuanto  lo  per- 
mitía su  práctica  en  el  manejo  de  la 
pluma  é  instrumentos  de  trabajo.  Los 
de  mayores  condiciones  naturales  per- 
feccionaban antes  sus  obras  y  los  me- 
nos hábiles  las  seguían  haciendo  ama- 
neradas. 

Comparando  ahora  con  el  Vigilano, 
por  ejemplo,  relieves  que  le  son  unos 
anteriores  y  otros  posteriores  en  un 
siglo,  se  verá  que  forman  con  sus  imá- 
genes dos  series  paralelas,  sin  que  sea 
posible  afirmar  la  causalidad  artística 
de  los  unos  respecto  de  los  otros.  Los 
gallos  de  aquel  manuscrito  y  del  Emi- 
lianense son  muy  semejantes  en  el  ca- 
rácter general  de  sus  líneas  al  de  la 
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figura  24  de  Santa  María  del  Naranco; 
los  cisnes  y  gansos  de  ésta,  San  Mi- 
guel de  Escalada  y  de  San  Pedro  de  la 
Nave,  están  mejor  trazados  que  los  de 
varios  manuscritos  y  lo  mismo  ocurre 
con  los  cuadrúpedos  de  las  figuras  30, 
34,  38  y  39.  No  es  posible  admitir,  por 
lo  tanto,  como  verdad  inconcusa,  que 
las  ilustraciones  de  los  códices  espa- 
ñoles hayan  servido  de  modelo  para 
los  relieves  animales,  porque  aparecen 
éstos  con  mejores  líneas  en  monumen- 
tos que  les  precedieron.  El  venado  re- 
conocible, pero  muy  imperfecto^  de  un 
margen  del  Emilianense,  tuvo  también 
que  andar  mucho  camino  para  trans- 
formarse en  los  bellos  ciervos  enreda- 
dos entre  ramas  (figura  40),  de  un  ca- 
pitel de  Silos,  y  no  representaba  cier- 
tamente un  gran  progreso  respecto  de 
los  seres  anteriores  de  las  basílicas  as- 
tures  y  leonesas. 

Los  dragones,  los  basiliscos  y  los  ás- 
pides de  los  códices,  y  no  sólo  los  de 
éstos  si  que  también  las  aves  fantásti- 
cas y  figuras  extrañas  de  arquetas  de 
marfil,  cruces  arcaicas  y  objetos  diver- 
sos, se  esculpen  en  cambio  una  y  mil 
veces  con  sus  principales  rasgos  en 
los  miembros  arquitectónicos  de  los 
edificios  construidos  desde  el  siglo  XI 
al  XIII,  y  llegan  algunos  hasta  los  me- 
jores momentos  del  ojival,  revelándose 
así  como  creaciones  genéricas  y  no 
como  producto  de  inspiraciones  indi- 
viduales llenas  de  misteriosa  poesía. 
Fácil  es  comprobar  lo  que  decimos  en 
Tarragona,  donde  se  destacan  sobre 
un  abaco  dragones  devorando  las  pier- 
nas de  un  hombre;  en  San  Pedro  el 
Viejo,  que  los  presenta  en  la  figura  53, 
en  Aguilar  de  Campóo,  en  Silos  ó  en 
el  mismo  claustro  del  monasterio  de 
las  Santas  Cruces,  con  sus  capiteles 
poblados  de  bichas  que  son  á  la  vez 
águilas,  pelícanos,  serpientes  y  perso- 
najes coronados,  expresión  plástica, 
quizá,  de  una  crítica  cuya  significa- 
ción no  se  nos  alcanza. 

Los  análisis  comparativos  de  unos 
dos  mil  dibujos  tomados  de  capiteles, 
repisas  y  franjas  de  los  monumentos 
medioevales  españoles,  copiados  de 
marfiles  ó  reproducidos  de  códices,  nos 
han  dado  siempre  el  mismo  resultado. 
Lo  monstruoso  se  repite  una  y  cien 
veces  con  la  modificación,  á  lo  más,  de 
algunas  de  sus  líneas;  aves  con  cabeza 


de  persona  y  cola  de  reptil,  se  ven  en 
una  arqueta  del  siglo  IX  procedente 
de  San  Isidoro  de  León,  guardada  en 
el  museo  arqueológico  de  Madrid;  ros- 
tros humanos  con  uno  ó  dos  cuerpos 
de  cuadrúpedo  aparecen  en  los  folios 
del  Vigilano  ;  numerosos  relieves  de 
aquel  ó  este  carácter  se  extienden  lue- 
go por  Santo  Domingo  de  Silos,  Agui- 
lar de  Campóo,  San  Pedro  el  Viejo, 
monasterios  catalanes,  claustro  de  Ta 
rragona  y  cien  edificios  más  de  las  dis- 
tintas comarcas.  Las  imágenes  de  plan- 
tas y  animales  reales  solo  se  multipli- 
can ,  en  oposición  á  las  anteriores,  si 
los  seres  vivos,  pinas,  vides,  palomas, 
cisnes,  gallinas,  rumiantes  y  osos  se 
presentan  también  comunmente  ante 
la  vista  del  observador.  Aquellas  son 
las  creaciones  de  ese  arte  hicrático  ó 
simbólico  de  que  tanto  se  habla,  hijo  de 
las  formas  dibujadas  en  los  bestiarios, 
que  se  consideraba  único  imperante  en 
el  primer  período  románico.  Las  se- 
gundas constituyen  la  manifestación 
esculpida  del  sentimiento  de  la  natura- 
leza que  no  ha  desaparecido  un  solo 
momento  del  alma  de  los  artistas  en 
las  diferentes  épocas  de  la  historia. 

E.VRiQUE  Serrano  Fatígate. 


CLAUSTRO  DEL  MONASTERIO 


SAN  JUAN  DE  LA  PENA 

(provincia  dk  Huesca) 

JERCANO  á  Jaca,  perdido  entre  pe- 
ñascales y  pinares,  dificultado 
su  acceso  por  áspera  cuesta,  se 
levanta  este  monasterio,  verda- 
dera Covadonga  aragonesa ,  que  atrae 
al  artista  con  sus  bellezas  y  despierta 
con  antiguas  tradiciones  la  fantasía  del 
soñador. 

Tiene  por  vecinos  un  pueblo  de  glo- 
riosos recuerdos,  Atares,  y  los  restos 
poéticos  de  otro  monumento  románi- 
co, Santa  Crus  de  las  sórores,  mora- 
da de  religiosas  benedictinas  desde  el 
siglo  X  hasta  el  año  de  1552  en  que  se 
trasladaron  á  la  próxima  ciudad. 
Dos  torres  puntiagudas  unidas  á  una 
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amplia  y  fría  fábrica,  cuentan  al  via- 
jero que  ha  llegado  al  término  de  su 
expedición,  y  se  encuentra  ante  los 
edificios  que  se  construyeron  de  1675 
á  1714  para  poner  á  la  comunidad  á 
cubierto  de  los  repetidos  incendios  que 
amenazaban  las  vidas  y  los  objetos  de 
arte  en  su  asilo  anterior. 

La  desilusión  que  sus  líneas  produ- 
cen se  compensa  con  creces  cuando  se 
desciende  por  encantadora  bajada  al 
monasterio  viejo  y  al  claustro  repre- 
sentado en  la  fototipia  que  hoy  publi- 
ca nuestro  Boletín.  En  el  atrio  reci- 
ben al  visitante  las  vetustas  tumbas  de 
antiguos  caballeros  y  nobles  damas  de 
los  siglos  XI,  XII  y  XIII.  Tabique  por 
medio  de  estas  sepulturas  se  encuen- 
tra el  Panteón  Real  lleno  de  jaspes  y 
de  doradas  figuras  que  se  trabajaron 
por  los  años  de  Carlos  III. 

El  claustro, del  siglo  XI, es  bellísimo 
con  sus  bien  trazados  arcos  y  borrosos 
capiteles.  Dibújanse  todavía  claros  en 
algunos  pasajes  del  Evangelio,  y  pre- 
sentan otros  informes  pedazos  de  pie- 
dra en  los  que  ha  quedado  poco  de  los 
ricos  relieves  cluniacenses.  Dos  de  sus 
galerías  remontan  á  la  época  de  su 
construcción:  las  otras  dos  no  dicen 
nada  á  la  fantasía.  Tiene  por  origina- 
lísima  techumbre  la  peña  que  da  nom- 
bre al  monasterio. 

En  este  monumento  se  asocian  hasta 
en  los  recintos  más  vetustos  las  emo- 
ciones estéticas  á  los  desencantos,  cual 
si  estuviera  dispuesto  para  estimular 
en  el  más  alto  grado  con  influencias 
inarmónicas  la  sensibilidad  del  artista, 
pero  el  conjunto  es  grandioso  y  des- 
pierta con  vigor  el  recuerdo  de  las  le- 
yendas que  á  él  se  refieren. 

La  fototipia  que  publicamos  está  to- 
mada de  una  excelente  fotografía  hecha 
por  el  arquitecto  de  Zaragoza  señor 
Magdalena,  que  es  un  aragonés  aman- 
te de  su  país  y  un  erudito  que  siente  la 
belleza. 

*** 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 

Hemos  recibido  la  Revista  de  Me- 
norca, importante  publicación  de  His- 
toria, Literatura,  Ciencias  y  Artes  que 
sale  á  luz  en  Mahón,  dirigida  por  el 
distinguido  escritor  D.  Gabriel  Lla- 
brés.  La  Revista  de  Menorca,  que  ha 
entrado  en  su  segunda  época,  se  publi- 
ca trimestralmente  y  presta  la  mayor 
atención  á  cuantos  asuntos  son  de 
algún  interés  para  conocer  el  pasado 
ó  el  presente  de  aquella  isla,  preciada 
porción  de  tierra  española. 

Como  muestra  de  las  materias  que 
abarca  la  Revista,  insertamos  á  conti- 
nuación el  sumario  de  los  dos  últimos 
números. 

NTámero  5. 

I.  Menorca  en  las  Crónicas  de  la  Edad  Me- 
dia: La  conquista  de  Menorca  por  Al- 
fonso III. 

a)  Según    la  Crónica  de   J:)ime  I,  texto 
catalán. 

b)  ídem  id.  según  Muntaner,  texto  cata- 
lán y  castellano. 

c)  ídem  id.  ÍJ  ,  contada  por  Carbonell, 
texto  catalán. 

II.  Mortalidad  comparada  de  los  siglos  XVII 
\  XIX  en  M.ihón,  por  D.  Enrique  Fajarné;. 

III.  El  olmo  y  el  marrano.  Apólogo,  por  don 
Ángel  Ruiz  Pablo. 

IV  Ruina  y  abandono  de  Mahón  en  1546, 
documento  por  D.  E.  F.iiarnés. 

V.  Sobre  el  Museo  Municipal  de  Mahón,  por 
G.  Llabrés. 

VI.  Documentos  curiosos: 

¡3)  Contrato  de  a,>rendizaje  de  1765. 

b)  Tres  autorizaciones  eclesiásticas  p;ira 
cortejar,  de  1732,  37  y  59. 

c)  Plagas  de  roedores  en  Menorca,  1584. 

VII.  La  dinastía  de  impresores  más  antigua 
de  Europa:  los  Guasp,  1579  á  1897,  P^'' 
ma,  por  D.  Gabriel  Llabrés. 

VIII.  Los  títulos  nobiliarios  que  radican  en 
Menorca,  según  Bover. 

IX.  La  prensa  periódica  menorquina  que 
posee  la  Biblioteca  pública  de  Mahón,  por 
D.  M.  Roura. 

X.  La  ganadería  en  I.i  provincia  de  Baleares 
en  1891 ,  por  S. 

XI.  Diari  de  Mahó,  memorias  de  D.  Juan 
Roca,  anys  1777  y  78  (pliegos  5  y  6). 

Número  6. 

(Dedicado  á  honrar  la  memoria  del   ilustre  mfnor- 
quín  D.  José  María  Quadrado.) 

I.  F.n  la  muerte  de  Quadrado,  por  D.  Miguel 
Costa  V  Llobera,  Presbítero. 

II.  Quadrado,  por  D.  Miguel  S.  Oliver. 

III.  A  la  memoria  del  msignc  escritor  me- 
norquín  D.  José  María  Quadrado,  en   el 
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aniversario   de  su   muerte,   por   Doña  A. 
Marcelina  Vinent  de  Carreras. 

IV.  Quadrado  juzgado  por  Mané  y  Flaquer. 

V.  En  el  primer  aniversario  de  la  muerte  del 
insigne  escritor  ciudadelano  D.  José  María 
Quadrado,  soneto,  por  D.  B.   Fábregues. 

VI.  Quadrado  juzgaJo  por  el  Dr.  Rodolfo 
Beer. 

VII.  ***,  por  D.  Ángel  Ruiz  y  Pablo. 

VIII.  La  retina  histórica  de  Quadrado,  por 
D.  Francisco  Camps  y  Mercadal. 

IX.  A  la  mort  d'en  Quadrado,  poesía,  por 
D.  Mariano  Aguiló. 

X.  Un  monumento  á  Qjjadrado,  por  D.  Cos- 
me Parpal  y  Marqués. 

XI.  Qyadrado,  rasgos  de  su  fisonomía  moral, 
por  ***. 

XII.  In  memoriam,  por  el  limo.  Sr.  D.  Sal- 
vador Castellote,  Obispo  de  Menorca. 

XIII.  La  noche  de  Navidad,  balada  bretona, 
por  D.  José  María  Quadrado. 


«ea* 

La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción, 

El  domingo  27  de  Febrero  se  verifi- 
có, segiin  estaba  anunciada,  la  excur- 
sión á  Jllescas.  Asistieron  á  ella  los 
socios  Sres.  Cabrerizo,  Estremera, 
Foronda,  García  de  Quevedo  y  Conce- 
llón,  Herrera,  Lampérez,  Luxan  (don 
Manuel)  é  hijo,  Mediavilla,  Navarro 
(D.  Felipe  B.),  Pérez  Oliva,  Conde  de 
Polentinos,  Poleró,  Serrano  Fatigati, 
Marqués  de  Somió,  Traumann  y  Ve- 
lasco,  todos  los  cuales  regresaron  muy 
satisfechos  de  las  atenciones  que  para 
con  ellos  tuvieron  los  Sres.  Cura  pá- 
rroco, D.  Daniel  Berjano,  Registrador 
de  la  Propiedad  y  D.  Enrique  Aguile- 
ra, Juez  de  primera  instancia,  quienes 
les  acompañaron  durante  todo  el  día 
en  la  visita  á  la  villa  y  sus  monu- 
mentos. 

Muy  en  breve  publicará  el  Boletín 
una  extensa  crónica  de  la  excursión. 


SECCIÚN  OFICIAL 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  MARZO 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  ce- 
lebrará el  domingo,  i3  del  actual,  la  entrada 
en  el  sexto  año  de  su  existencia  visitando  la 
notable  Capilla  del  Obispo,  recientemente  res- 
taurada, y  otros  característicos  edificios  del 
antiguo  Madrid.  A  continuación  se  celebrará 
un  almuerzo  en  un  restauran!  de  esta  capital. 


Lugar  de  reunión:  Ateneo  de  Madrid  (calle 
del  Prado.) 

Hora:  Nueve  y  media  de  la  mañana. 

Cuota:  Ocho  pesetas. 

Adhesiones:  A  casa  del  Sr.  Secretario  de  la 
Comisión  ejegutiva  de  la  Sociedad,  calle  de 
Hernán  Cortés,  núm.  5,  hasta  las  cinco  de 
la   tarde  del  sábado,  12. 

Madrid,  i.°  de  Marzo  de  i8q8. 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ABRIL  (1) 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones 
realizará  una  por  Castilla  la  Vie|a,  visitan- 
do Valladolid,  Palencia,  Carrión  de  los 
Condes  y  puntos  intermedios  que  permita  la 
marcha  de  los  trenes,  en  los  días  9  al  14  de 
Abril  ,  con  arreglo  á  las  condiciones  si- 
guientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  del  Norte),  sá- 
bado, 9,  á  las  8  de  la  noche. 

Llegada  á  Valladolid,  domingo,  10,  á  las 
2'',  36'  de  la  madrugada. 

Salida  de  Valladolid,  lunes,  1 1,  á  las  7  de 
la  tarde. 

Llegada  á  Palencia,  á  las  9  de  la  noche. 

Salida  de  Palencia,  martes,  12,  á  las  3  de 
la  tarde. 

Llegada  á  Carrión,  á  las  9  de  la  noche. 

Salida  de  Carrión,  miércoles,  13,  á  las  2  de 
la  tarde. 

Llegada  á  Madrid,  jueves,  14,  alas  6  de 
la  mañana. 

Monumenlos  que  se  visitarán. — En  Vallado- 
lid,  San  Pablo,  San  Gregorio,  Museo  de 
Santa  Cruz,  la  Antigua,  Universidad,  Cate- 
dral, San  Benito,  San  Martín  y  otros.  —  En 
Palencia,  la  Catedral,  con  su  rica  colección 
de  tapices,  San  Miguel.  San  Pablo,  Santa 
Clara,  San  Lázaro  y  otros. — En  Carrión,  el 
famoso  monasterio  de  San  Zoilo  y  varios 
templos. 

Cuota. — Ciento  cinco  pesetas,  en  que  se 
comprende  el  viaje  en  segunda  clase,  ali- 
mentación y  estancia  en  los  mejores  hoteles, 
y  gratificaciones. 

Para  las  adhesiones,  dirigirse,  hasta  el  jue- 
ves, 7  de  Abril,  inclusive,  acompañando  la 
cuota,  al  Sr.  D.  José  Lázaro  Galdiano,  Cues- 
ta de  Santo  Domingo,  núm.  16.  Es  indispen- 
sable la  adhesión  dentro  del  término  antes 
fijado,  por  ser  preciso  conocer  con  anticipa- 
ción el  número  de  los  excursionistas.  Los  se- 
ñores Socios  adheridos  deberán  hallarse  en 
la  estación  quince  minutos  antes  de  la  salida 
del  tren. 

Madrid,  i."  de  Marzo  de  1898. 


(1)  Se  inserta  anticipadamente  este  anuncio  para 
que  nuestros  compañeros  de  Madrid  y  provincias 
puedan  conocer  con  tiempo  las  condiciones  de  la  ex- 
cursión por  Castilla  la  Vieja,  que  promete  ser  de  las 
más  interesantes. 
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NUM.  62 


^  gección  de  (^iencias  Históricas.  -^ 


PREJUICIOS  POPULARES 


APÓLOGOS    Y    TRABAJO    HUMANO 


tos  monumentos  medioevales  es- 
pañoles contienen  también  imá- 
,,i^  genes  humanas  y  de  animales  ó 
monstruos  relacionadas  de  un  modo  in- 
directo con  el  sentimiento  de  la  natu- 
raleza y  su  influencia  sobre  la  vida 
social. 

En  un  capitel  de  Tarragona  y  en 
otro  anterior  de  San  Pedro  el  Viejo  de 
Huesca  se  encuentra  la  ñg.  A,  que  re 
cuerda  la  preocupación  de  las  culebras 
que  maman,  imperante  aún  en  algunas 
aldeas,  y  señala  su  vetusta  tradición. 

San  Pablo  del  Campo  de  Barcelona 
muestra  el  grupo  de  la  ñg.  B,  donde 
se  alude  probablemente  al  necio  orgu- 
llo de  algún  vano  personaje,  cuya  cola 
de  reptil  lleva  un  servidor  á  medias 
respetuoso  y  á  medias  burlón.  En  las 
.'■antas  Cruces  y  en  cien  monumentos 
más  hay  relieves  de  carácter  parecido 
ó  dibujados  con  análogo  propósito. 

La  escalera  de  la  Latina  y  varias  fá- 
bricas del  último  período  ogival  refle 
jan  escenas  juguetonas  del  tipo  de  las 
reproducidas  en  las  figuras  C  y  D,  lle- 
nas de  alegría  y  vida,  sin  sombra  de 
terrores,  ni  alucinaciones  nerviosas,  ni 


deseo  de  mortificar  á  colectividades  ó 
personas 

Numerosos  son  los  grupos  en  que 
pueden  repartirse  estas  representacio- 
nes, destacáifdose  entre  todas  dos  que 
tienen  un  singular  interés. 

La  intervención  de  los  animales  en 
la  crítica  de  los  vicios  humanos  más 
extendidos,  que  engendra  el  apólogo, 
escrito  primero  y  esculpido  después. 

La  tenaz  lucha  del  hombre  para  ma- 
nejar de  día  en  día  con  mayor  familia 
ridad  las  fuerzas  físicas  y  utilizarlas 
en  su  provecho  por  medio  del  trabajo. 

Los  escultores  españoles  de  la  Edad 
Media  sintieron  y  expresaron  en  sus 
obras  cuentos  diversos  y  los  nobles  es- 
fuerzos de  obreros  y  agricultores. 

Apólogos. — En  la  época  actual  ha 
progresado  bastante  el  estudio  de  la 
influencia  de  las  fábulas  antiguas  en  la 
ornamentación  de  los  edificios  medio- 
evales. 

Edelestand  publicó  en  1854  su  curio- 
so trabajo  acerca  de  las  "Poesías  iné- 
ditas de  la  Edad-Media  y  la  historia 
de  la  fábula  esópica„,  que  se  ha  citado 
en  tantos  libros,  y  en  él  se  examinan 
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las  creaciones  relacionadas  con  el  ma- 
nuscrito del  siglo  XII  intitulado  jVovíis 
Acsopiis  debido  ¡'i  Neckan. 

Champfleury  dio  ;l  luz  hace  unos 
veinte  años  su  "Historia  de  la  carica- 
tura en  la  Edad  Media  y  el  Renací 
miento„,  y  ha  seguido  trabajando  lue- 
go con  gran  fruto  en  asuntos  análo- 
gos, analizando  por  comparación  es- 
culturas y  cuentos. 

Tí'.  Wackcrnagel,  de  Basilea,  hubo 
de  encontrar  imágenes  de  estas  esce- 
nas en  San  F'ablo  de  Roma  y  la  catedral 
de  Friburgo,  y  Barhicr  de  Montnnt  co- 
pió la  última  en  su  brevísima  memo- 
ria "Iconografía  y  simibolismo  de  la 
fábula  del  lobo  estudiante.,. 


de  San  Urbano,  levantada  en  el  si- 
glo XIII. 

Otro  fragmento  del  mismo  monaste- 
rio y  la  ya  nombrada  catedral  de  Fri- 
burgo,  muestran  las  imágenes  del  lo- 
bezno que  llevado  por  sus  padres  á  la 
escuela  veía  sólo  corderos  tiernos  y 
sabrosos  en  donde  estaban  estampadas 
las  letras  del  alfabeto. 

Los  monumentos  españoles  contie- 
nen representaciones  que  pueden  co- 
locarse al  lado  de  las  anteriores  por  el 
género  de  las  escenas,  y  deben  ser  ale- 
jadas de  ellas  atendiendo  al  asunto  y 
la  significación. 

El  claustro  de  Tarragona  presenta 
la  procesión  de  las  ratas,  que  tanto 


En  las  citadas,  y  varias  obras  más, 
se  indica  el  desarrollo  paralelo  de  los 
apólogos  propagados  entre  las  masas 
y  de  su  reproducción  en  las  fííbricas 
antiguas. 

Un  capitel  del  pórtico  de  la  catedral 
de  Autum,  construido,  según  Violet-le- 
Duc,  de  1130  á  1140,  nos  cuenta  la 
historia  del  lobo  atragantado  por  un 
hueso  que  se  prestó  á  sacar  compasi- 
va la  grulla,  movida  del  desinterés  y 
sin  prever  las  consecuencias. 

La  zorra  enfermiza  y  achacosa  que 
permanecía  inmóvil  durante  largo 
tiempo  para  inspirar  confianza  á  los 
polluclos  y  devorarlos  con  menor  tra- 
bajo aparece  medio  borrosa  en  un  la- 
drillo procedente  de  la  antigua  abadía 


llamó  la  atención  de  Street,  en  la  que 
no  es  la  zorra  sino  el  gato  el  que  se 
finge  muerto,  siendo  ratones  }•  no  po- 
Iluelos  los  pobres  animales  destinados 
á  ser  pasto  de  su  voracidad. 

San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo 
tiene  en  una  de  las  franjas  decorativas 
al  asno  que  sopla  en  un  instrumento 
análogo  al  clarinete,  y  vuelve  hacia 
atrás  las  orejas,  lleno  de  alegría,  ante 
el  inesperado  éxito  de  sus  tentativas. 

Muchos  edificios  de  este  período  pre- 
sentan zorras  que  saltan  bajo  pámpa- 
nos ó  están  próximas  á  racimos  de 
uvas,  como  recuerdo,  muy  probable, 
de  otra  fábula  de  tendencia  tan  sana  y 
general  como  las  anteriores. 

Á  otras  del  mismo  carácter  literario 
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5'  de  conocimiento  común  se  referirán 
quizá  las  lechuzas  picadas  por  pájaros 
de  la  catedral  tarraconense  y  varios 
monumentos  más. 

Piensa  Chanipfleiiry  que  á  influen- 
cias y  trabajos  alemanes  se  deben  los 
relieves  con  satíricos  episodios  en  que 
intervienen  las  zorras  ó  lobos,  y  pre- 
cisamente en  las  sillerías  de  coro  de 
origen  germano,  directo  ó  indirecto, 
hay  que  buscar  dentro  de  España  apó- 
logos de  igual  tendencia  que  la  extran- 
jera cuando  se  anuncia  ya  la  transi 
ción  del  gótico  al  Renacimiento. 

La  sillería  de  la  catedral  de  Zamora 
tiene  entallada  á  la  zorra  con  hábito  que 
predica  á  las  gallinas  y  se  guarda  con 
maña  en  su  capuz  los  poUuelos,  mien- 
tras las  madres  escuchan  su  discurso. 

La  de  Ciudad-Rodrigo,  trabajada  en 
los  comienzos  del  XVI  por  Rodrigo 
Alemán,  muestra  en  una  paciencia  el 
convite  de  la  grulla  á  la  zorra,  y  en  un 
pasamanos  el  oso  y  osezno  que  acuden 
á  un  panal  lleno  de  abejas. 

Cuando  los  escultores  medioevales 
criticaban  en  nuestro  país  los  vicios  ó 
pecados  de  los  hombres,  no  acudían  á 
estos  ingeniosos  rodeos;  lo  hicieron  en 
la  forma  naturalista,  casi  brutal,  pero 
enérgica  y  sincera  que  se  observa  en 
la  colegiata  de  Cervatos,  en  un  cane- 
cillo de  San  Millán  de  Segovia,  en  otro 
guardado  en  el  museo  de  Burgos,  en 
algún  relieve  ya  borroso  de  la  puerta 
lateral  de  la  catedral  de  Avila  y  en  va- 
rios miembros  arquitectónicos  ó  deco- 
rativos más,  con  detalles  que  no  son 
para  descritos. 

La  personalidad  de  cada  pueblo  se 
revela  en  todas  las  épocas  mientras 
existe  y  no  se  borra  jamás,  aunque  en 
determinadas  ocasiones  parezca  ador- 
mecida. 

Trabajos  humanos. — La  significa- 
ción é  importancia  de  los  esfuerzos 
del  obrero  no  han  pasado  tampoco  in- 
advertidas para  los  artistas  de  anterio 
res  siglos. 


La  sillería  de  la  catedral  de  Roñan 
tiene  entalladas  en  sus  misericordias 
varias  operaciones  del  oficio  del  zapa- 
tero que  toma,  en  una,  medida  á  su  pa- 
rroquiano; le  calza  en  otra,  haciendo 
expresivos  esfuerzos  para  encajar  los 
mal  arreglados  productos  de  su  indus- 
tria, y  trabaja  en  las  restantes. 

La  catedral  de  Reims  posee  el  bello 
capitel  de  las  vendimias,  guardado  con 
respeto  como  emblema  de  las  faenas 
agrícolas  que  enriquecen  la  comarca. 

Pinturas  murales  arcaicas,  ilustra- 
ciones de  códices  5'  relieves  de  colum- 
nas revelan  también  en  España  la  aten- 
ción consagrada  á  estas  escenas. 

El  intradós  de  un  arco  del  panteón 
real  de  San  Isidoro  muestra  coloreadas 
doce  figuras  como  las  E,  F  y  G,  dedi- 
cadas á  las  faenas  del  campo,  y  en  cada 
una  de  ellas  está  escrito  además  el 
nombre  del  mes  en  que  deben  practi- 
carse. 

Varios  códices  extranjeros  ó  nacio- 
nales conservados  en  nuestras  biblio- 
tecas reproducen  con  diversas  líneas 
el  mismo  género  de  trabajos. 

El  llamado  Breviario  de  Amor,  es- 
crito en  provenzal  por  Ermengand  de 
Beziéres,  nos  revela  con  sus  dibujos 
cómo  se  hacían  la  siega,  la  trilla  (figu- 
ra L),  la  poda  de  las  viñas  (fig.  M),  la 
vendimia  y  la  matanza  del  cochino 
(fig.  K)  durante  el  siglo  XIII  en  aque- 
llas comarcas,  tan  relacionadas  por 
carácter,  costumbres  é  historia  con 
nuestras  provincias  catalanas. 

En  el  libro  de  las  Cantigas  de  Alfon 
so  el  Sabio  hay  arado  y  otros  instru- 
mentos de  trabajo,  utilizados  en  tiempo 
de  aquel  monarca;  y  en  el  de  juegos, 
tablas  y  ajedrez,  mandado  ordenar  por 
el  mismo  príncipe,  trabajan  un  torne- 
ro y  varios  entalladores  de  dados. 

Otro  códice,  llamado  de  Himnos, 
contiene  las  mismas  escenas  (figuras 
H,  I,  J)  que  el  Breviario  de  Amor,  con 
el  cambio  de  detalles,  trajes  y  actitudes 
que  trajeron  los  siglos  posteriores. 
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Adquiridos  esios  datos  en  pinturas 
y  manuscritos  resultará  estudio  pro- 
vechoso el  de  compararlas  entre  si  y 
con  los  relieves  de  edificios  de  los  si- 
glos XI  al  XIV. 

Nuestro  Museo  Arqueológico  guar- 
da un  capitel  del  XI,  procedente  deSan 
ta  María  de  Mave,  en  tierras  palen- 
tinas, donde  aparecen  transportando 
cargas  los  consagrados  á  la  fábrica  de 
la  vetusta  iglesia,  según  la  interpreta- 
ción del  sabio  arqueólogo  D.  Rodrigo 
Amador  de  los  Ríos. 


ellas  un  cuadro  más  armónico, del  mis- 
mo siglo  que  el  del  Breviario  de  Amor. 
La  catedral  de  Orense  posee  en  su 
incipiente  claustro  del  XIV  imágenes 
referentes  á  la  recría  del  cerdo,  que  se 


El  claustro  alto  de  Silos ,  levantado 
en  el  XII ,  recuerda  en  uno  de  sus  ca- 
piteles los  obreros  que  hundían  en  el 
suelo  barras,  forjaban  el  hierro,  exten- 
dían en  bolas  á  la  extremidad  de  un 
tubo  una  substancia  que  pudiera  ser  el 
vidrio  ó  modelaban  el  barro,  trabajan- 
do para  el  templo  ó  en  la  obtención  de 
distintos  objetos  de  uso  común. 

Tarragona  presenta  en  un  abaco  la 
serie  de  las  faenas  agrícolas  que  fueron 
dibujadas  en  los  códices,  formando  con 


ven  también  en  el  monumento  anterior. 

Analicemos  ahora  en  sus  detalles  es- 
tos dibujos. 

Las  figuras  E ,  K  y  H ,  representa- 
ciones de  la  matanza  del  cerdo  en  el 
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panteón  real  de  León ,  el  Breviario  de 
Amor  y  el  manuscrito  de  Himnos  guar- 
dado en  El  Escorial,  tienen  en  común 
la  forma  de  la  operación  realizada  por 
golpe  y  sin  derramamiento  de  sangre, 
diferenciándose  la  primera  de  las  otras 
dos  por  ser  en  aquélla  un  mazo  el  ar- 
ma empleada,  mientras  que  en  las  tilti- 
mas  se  acude  al  hacha  vuelta  por  el  es- 
copo. Las  F,  L  é  I  revelan  la  persisten- 
cia del  látigo  trillador  en  la  faena  cuj'o 
nombre  lleva ,  y  la  uniformidad  de  su 
empleo  en  muy  diversas  comarcas. 

La  poda  de  las  figuras  G,  M  y  J  se 
presta  á  reflexiones  muy  opuestas.  Los 
gañanes  llevan  todos  medios  de  protec- 
ción y  abrigo ,  que  no  se  ven  en  las 
otras  operaciones,  proporcionándonos 
las  ilustraciones  curiosos  datos  sobre 
los  trajes  campesinos  en  diferentes  si- 
glos. Los  instrumentos  manejados  re- 
velan gran  adelanto  en  unas  regiones, 
y  menores  progresos  en  otras.  El  gañán 
de  San  Isidoro  lleva  una  cuchilla  de 
forma  singular,  que  no  corresponde  á 
las  modernas  (fig.  G),  el  del  códice  de 
Himnos  corta  con  la  navaja  de  podar 
y  el  del  Breviario  de  Amor  empuña  el 
cómodo  tranchete,  bien  dibujado  y  fácil 
de  reconocer. 

Los  relieves  de  Tarragona  presentan 
en  parte  elementos  semejantes  á  los  de 
pinturas  murales  é  ilustraciones  de  có- 
dices ,  y  en  muchos  rasgos  se  separan 
de  éstos.  Mirados  en  conjunto  forman 
un  cuadro  muy  completo,  revelador  de 
las  costumbres  rurales  durante  el  si- 
glo XIII  en  Cataluña.  Recolección  de 
productos  y  aprovechamiento  de  los 
mismos  figuran  allí  lado  por  lado.  Las 
mieses  se  siegan,  se  transportan  en 
gavillas  y  se  trillan.  Las  uvas  se  vendi 
mían  y  pisan  para  obtener  los  mostos. 
Se  preparan  frutas  para  las  conservas, 
y  se  presentan  al  Señor  flores  como 
tributo  bello  de  los  campos.  Los  ancia- 
nos ,  sentados  junto  á  grandes  hogue- 
ras, recuerdan  á  la  vez  el  descanso  y 
el  invierno. 


Extrañan,  sí,  las  diferencias  obser 
vadas  entre  estas  figuras  y  las  proven- 
zales  del  Breviario  de  Amor,  cual  si  la 
unión  entre  ambos  pueblos  hubiera 
sido  más  política  y  literaria  que  popu- 
lar. Los  labradores,  recortados  en  pie- 
dras sobre  aquellos  artísticos  abacos  y 
capiteles,  trillan  como  trillan  todos; 
pero  podan  con  un  cuchillo  que  no  se 
parece  nada  al  tranchete  de  que  armó 
á  los  hombres  de  su  manuscrito  Ermen- 
gand  de  Beziéres.  La  matanza  del  co- 
chino, dos  veces  reproducida  en  Ta- 
rragona, se  hace  á  mazo  como  en  San 
Isidoro,  de  León,  y  no  con  el  hacha. 
El  obrero  de  las  gavillas  va  cubierto 
por  un  gorro  que,  aunque  muy  borro- 
so, recuerda  la  llamada  luego  barreti- 
na. Las  únicas  semejanzas  entre  unas 
y  otras  figuras  son  las  que  presentan 
también  con  todos  los  dibujos  de  idén- 
ticas escenas. 

Hay  que  fijarse,  sin  embargo,  con 
detenimiento  en  las  fechas  para  no  dar 
á  las  consideraciones  anteriores  más 
valor  del  que  realmente  tienen.  El 
claustro  de  Tarragona  se  hizo  en  los 
comienzos  del  siglo  XIII ,  y  la  mayor 
parte  de  sus  miembros  arquitectónicos 
j'^decorativosarmonizanperfectamente 
con  el  carácter  de  esta  época  declara- 
da por  los  documentos.  Malfre  Ermen- 
gand  de  Besieres  escribió  su  Brevia- 
rio de  Amor  en  el  año  1288  de  Jesu- 
cristo, consignado  en  el  mismo  traba- 
jo, y  la  profunda  transformación  artís- 
tica y  social  que  se  realizó  en  los  pue- 
blos en  el  curso  de  aquella  centuria 
debió  extenderse  á  todos  los  elementos 
altos  y  bajos,  pudiéndose  explicar  por 
ella  la  falta  de  semejanza  entre  los  re- 
lieves y  las  miniaturas  que  acabamos 
de  mencionar. 

A  las  reflexiones  de  detalle  y  orden 
material  puede  añadirse  otra  de  carác- 
ter más  elevado  que  sugiere  el  examen 
de  tan  variadas  imágenes.  Las  pintu- 
ras murales  más  antiguas,  dedicadas  al 
trabajo  rural,  se  encuentran  en  León,  y 
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para  León  se  otorgó  también  aquel  fue- 
ro glorioso  de  1020,  con  sus  disposicio- 
nes sobre  mancebos  foreros,  que  fueron 
un  notable  paso  dado  en  el  camino  de 
la  emancipación  de  los  siervos,  con 
honra  de  España  y  beneficio  para  los 
hombres. 

¡Curiosa  coincidencia,  por  lo  menos, 
y  hermoso  espectáculo  el  de  la  ley  li- 
bertando al  trabajador  de  la  tierra,  y 
el  artista  perpetuando  sus  líneas  junto 
á  las  cenizas  de  los  reyes! 

Enrique  Serrano  Fatigati. 


EPIGRAFÍA  ARÁBIGA 


Inscripción  sepulcral  de  nu  cipo,  recieu- 
tcmeute  hallado  en  Toledo 

tL  abrir  la  zanja  de  una  alcanta- 
rilla que,  desde  el  Colegio  de 
^3^5s;5^  Huérfanos  de  la  Infantería,  si- 
tuado cerca  de  la  Plaza  de  Toros,  debe 
conducir  materias  fecales  al  Tajo,  han 
hallado  los  trabajadores  en  el  trayecto 
que  dicha  zanja  recorre  por  las  inme- 
diaciones del  Cristo  de  la  Vega,  y  como 
á  tres  metros  próximamente  de  pro- 
fundidad, gran  número  de  sepulturas 
cubiertas  por  trozos  de  piedras  irre- 
gulares. 

Destruidas  por  los  operarios ,  ni  ha 
sido  posible  lijar  bien  su  orientación, 
ni  que  persona  alguna  entendida  pu- 
diera estudiar  su  configuración  ni  su 
estructura,  asegurándonos  que  cuantos 
objetos,  como  zarcillos  de  plata,  han 
sido  en  estas  tumbas  encontrados  han 
desaparecido,  si  bien  á  poder  de  quien, 
desde  Toledo,  nos  comunica  la  noticia, 
han  llegado  tres  monedas  de  cobre,  una 
de  los  Reyes  Católicos,  y  las  dos  res- 
tantes, al  parecer,  de  Enrique  IV. 

Entre  dichos  objetos,  apareció  caído 
un  solo  cipo,  en  forma  de  columna,  que 
tiene  próximamente  un  metro  de  total 
altura,  y  del  cual  se  ha  apoderado  el 


Ayuntamiento  de  la  ciudad  citada,  su- 
ponemos que  para  trasladarle  al  Mu- 
sco Provincial,  donde  debe  ser  con- 
servado. 

En  el  referido  cipo,  y  tallada  en  re- 
lieve, hay  una  inscripción  sepulcral  en 
caracteres  cúficos,  la  cual  mide  O"', 30 
de  alto  por  O'"  ,25  de  ancho,  y  consta  de 
seis  líneas  consecutivas  y  borrosas, 
diciendo,  según  el  dibujo  que  nos  ha 
facilitado  nuestro  buen  amigo,  el  inte- 
ligente artista  D.  Manuel  TovAr,  en 
carta  de  17  de  Febrero: 


-^' 


^1 


5 


„u 


j_»_5     (sic)     j_» 

.•(?)J_J'UJI^I 

En  el  nombre  Je  Alláh,  el  Clemente,  el  Mi- 
[sericorJiosol 
Este  es  el  sepulcro  de  Mohámmadlbn  Yusuf 
Jbn  id-Atsil  (?)  Murió  (apiádese  de  él  Alláb!) 
el  día  jueves,  die:^  y  seis  andados 

5  de  /ll-Moburáin  del  uño  cuatro  y  sesenta 

6  y  iiiatro  denlos.  Qiie  se  compadeica  Alláh 

[con  piedad  de  éll 

Corresponde  el  día  17  del  mes  en- 
grandecido de  Moharrám,  primero  del 
calendario  arábigo,  al  16  de  Octubre 
del  año  1071  de  J.  C,  fecha  del  falleci- 
miento de  Mohámmad-Ibn-Yusuf,  cuya 
tumba  no  ha  sido  ahora  por  vez  pri- 
mera removida  seguramente,  y  cuya 
categoría  social  no  consta  en  el  epí- 
grafe. 

No  sería  difícil,  si  el  afán  de  renova- 
ción continúa  en  la  imperial  ciudad,  y 
el  acaso  continúa  por  su  parte  devol- 
viendo monumentos  litológicos  de  esta 
condición,  que  pudiera  con  el  tiempo 
constituirse  en  Toledo  un  Museo  de 
epigrafía  arábigo  toledana,  siendo 
muy  de  sentir  que  cuando  se  verifican 
descubrimientos  como  el  actual  y  el  de 
1887,  no  haya  nadie  que  evite  la  des- 
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trucción  inmediata  de  las  cajas  sepul- 
crales, ni  que  se  apresure  á  levantar 
minucioso  plano,  con  el  cual,  y  el  co- 
nocimiento de  las  tumbas,  podría  for- 
marse juicio  de  las  costumbres  funera- 
rias de  los  toledanos,  y  del  desarrollo 
adquirido  en  diversas  épocas  por  la 
población  muslime  de  la  famosa  Tolai- 
tola,  que  tan  alta  representación  alcan- 
za allí  durante  los  azarosos  tiempos 
medios,  á  consecuencia  de  la  varia 
condición  étnica  y  social  de  sus  ha- 
bitantes. 

De  desear  sería  que  el  monumento 
epigráfico  recientemente  descubierto 
fuese  á  parar  al  Museo  de  la  Provincia, 
á  fin  de  que  no  experimente  deterioro 
alguno,  y  sea  debidamente  conserva- 
do, cosa  que  esperamos  acontezca,  si 
la  Comisión  Provincial  de  Monumen- 
tos, como  debe,  toma  cartas  en  el 
asunto. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 


LOS  TERCIOS  DE  LORCA 


Sr.  D.  Manuel  J.  Pelegrín. 

(  Ne-wcastle  on  Tyne. } 

Permítame  usted,  mi  querido 
amigo,  que  le  ded'que  estos  ren- 
glones, tan  entusiasta  como  es  de 
las  glorias  d;  ruestra  Lorca.  Us- 
ted, que  á  pesar  de  residir  en  pais 
extran  ero  tantcs  años  hi,  mues- 
tra cada  vez  más  afecto  al  pedazo 
de  tierra  en  que  vimos  la  luz  pri- 
mera ,  gozará  recordando  ahora 
las  proezas  de  nuestros  renombra- 
dos ascendientes. 

¡uy  lejos  está  de  nuestro  áni- 
mo el  ocuparnos  en  estos 
^^^^  momentos  de  aquellas  céle- 
bres campañas  de  Flandes,  en  tiempo 
de  Carlos  I,  en  que  los  tercios  espa- 
ñoles demostraron  un  valor  que  se 
ha  hecho  legendario;  sólo  indicaremos 
como  de  paso,  que  allí  sobresalió  el 
contingente  que  mandó  Lorca  á  su 
costa,  compuesto  de  soldados  maestros 
en  el  arte  de  la  guerra,  al  frente  de  los 
cuales  figuraron  dignamente  los  capi- 


tanes Guevara,  Leonés,  Mateos  Ren- 
dón  y  el  famoso  Ginés  Teruel,  quien 
llevó  á  cabo  proezas  de  tal  índole,  que 
admirado  el  Emperador  de  su  arrojo 
le  armó  caballero  delante  de  todo  el 
ejército,  dirigiéndole  las  frases  más 
laudatorias:  sólo  vamos  á  ocuparnos  de 
los  tercios  rotos,  terror  de  los  moriscos 
en  la  sangrienta  rebelión  de  la  Alpuja- 
rra,  no  sin  indicar  antes  algo  que  sea 
como  aclaración  á  la  idea  apuntada. 

La  lucha  que  se  venía  sosteniendo 
hacía  tantos  siglos  entre  musulmanes 
y  cristianos  no  había  aún  terminado; 
no  podían  olvidar  los  moriscos  que 
habían  sido  vencidos,  y  que  sentían 
odio  profundo  hacia  los  que  les  batie- 
ran en  noble  lid.  Continuamente  alar- 
deaban de  no  haber  renunciado  sus 
creencias,  y  de  abrigar  esperanzas  de 
recobrar  algún  día  su  antiguo  poder,  y 
con  el  afíin,  sin  duda,  de  crearse  adic- 
tos estaban  en  constante  comunicación 
con  los  turcos  y  los  moros  de  Berbería. 

El  día  24  de  Diciembre  de  1568  se 
sublevaron  todos  los  pueblos  de  la  Al- 
pujarra  y  los  del  río  de  Almería  hasta 
Gergal,  y  debe  notarse  en  este  alza- 
miento, que  si  bien  el  pueblo  contribu- 
yó mucho  á  él,  hízose  á  impulsos  de 
algunos  caciques  y  de  no  pocos  turcos 
que  á  este  fin  vinieron.  Saquearon  los 
rebelados  todas  las  iglesias,  destruyen- 
do las  más,  proclamaron  por  su  Rey, 
con  el  nombre  de  Mohamed  Aben  Hu- 
meya,  á  D.  Fernando  de  Córdoba  y  de 
Valor,  descendiente  de  los  Beni  Ome- 
yas,  y  se  prepararon  á  la  defensa.  La 
Sierra  de  Filabres  y  el  Río  de  Alman- 
zora  no  respondieron  á  tal  movimien- 
to, aunque  parece  se  hallaban  compro- 
metidos, pues  el  lugar  de  Overa  se 
alzó  ese  mismo  día,  y  hubieran  metido 
á  su  beneficiado  en  una  caldera  de  acei- 
te hirviendo  que  tenían  preparada,  si 
una  buena  morisca  no  diera  oportuno 
aviso  á  aquel  sacerdote,  que  se  puso 
en  salvo. 

Aben  Zaide,  de  Serón;  el  Maleh  de 
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Purchena;  Aben  Aix,  de  Cantería;  Fa- 
rax  Aben  Farax,el  negro,  de  Zurgena; 
Puerto  Carrero,  de  Gergal,  y  Aben 
Hari,  de  Cuevas,  que  habían  asistido  á 
la  proclamación  de  Aben  Hunieya,  sa- 
lieron para  sus  pueblos  respectivos  con 
el  fin  de  alzarlos  en  armas,  y  no  debía 
ser  muy  grato  al  pueblo  este  movimien- 
to, cuando  fué  raro  el  lugar  en  que  se 
atormentase  Á  los  cristianos,  excep- 
tuando en  la  Alpujarra  y  Río  de  Al- 
mería, terreno  recorrido  por  el  cruel 
Aben  Farax  y  los  pueblos  en  donde 
aquellos  caudillos  residían. 

De  esta  manera  comenzó  aquella  lu 
cha  en  que  se  multiplicaron  confun- 
didos los  actos  más  heroicos  con  las 
más  bajas  felonías:  los  héroes  y  los 
traidores.  Aquella  terrible  rebelión, 
que  puso  en  movimiento  todos  los  ejér- 
citos de  España;  á  tributo  los  genera- 
les más  expertos  y  valientes,  y  en  in- 
minente peligro  de  perderse  aquella  u  ni 
dad  de  territorio,  que  á  costa  de  tan- 
tos esfuerzos  y  tanta  sangre  llegaron  á 
conseguir  los  Reyes  Católicos;  aquel 
movimiento  que  comenzara  en  1568  y 
no  pudo  extinguirse  hasta  algunos  me 
ses  después  de  la  muerte  de  Aben- Abo, 
que  era  el  segundo  reyezuelo  que  ha- 
bían proclamado  los  insurrectos. 

Con  tal  motivo  púsose  en  armas  la 
ciudad  de  Lorca,que  permanecía  tran- 
quila desde  1492,  en  que,  con  la  toma 
de  Granada,  había  desaparecido  aquel 
frontero  campo  enemigo,  donde  sus 
hijos  tantos  laureles  cosecharon  en  el 
siglo  XV;  es  verdad  que  ya  no  existían 
aquellos  caballeros  que  por  pasatiem- 
po apresaban  la  novia  de  Serón  (suce- 
so romántico  que  ha  servido  más  de 
una  vez  de  tema  á  pintores  y  poetas), 
y  tomaban  á  ambos  Vélcz,  á  María,  á 
Oria,  á  Albox  y  á  Mojacar,  y  las  con 
servaban  hastaquelas  faenas  agrícolas 
los  llamaban  á  sus  campos;  pero  conta- 
ba Lorca  aun  con  aquellos  soldados  que 
'  salieron  á  esta  sangrienta  campaña  á 
las  órdenes  de  aquel  cumplido  y  esfor- 


zado caballero  D.  Luis  Fajardo,  se- 
gundo marqués  de  los  Vélez,  aquel  á 
quien  Bleda  llama  el  diligente,  el  gue- 
rrero, el  animoso;  aquel  de  quien  Pé- 
rez de  Hita  dice  «que  la  inclemencia 
de  los  tiempos  fué  siempre  su  buscada 
compañera  en  sus  cacerías  y  diversio- 
nes»; aquel  de  quien  Mármol  de  Car- 
vajal cuenta  que  era  tan  temido  de 
los  moriscos,  que  bastaba  escuchasen 
su  nombre  para  entrar  en  rasan,  y  al 
cual  por  esto  llamaban  Ibilic  Arraes  el 
Adid  [diablo  cabesa  de  hierro).  Este — 
decimos — iba  al  frente  de  aquellos  sol- 
dados que  Lorca  conservaba,  y  que 
dieron  á  entender  que  eran  hijos  de 
buenos  padres  en  Huécija,  en  Félix, 
en  Bcrja,  en  Valor,  en  Ohánez,  en 
Galera,  en  Canloria,  en  Tijola  y  en 
cuantos  puntos  los  pusieron  á  ^prueba; 
aquellos  soldados  que  supieron  hermo- 
sear con  la  gloria  los  sayos  pardos  y 
rotos  que  los  cubrían,  haciendo  que  se 
pronunciasen  con  respeto  y  se  escu- 
chasen con  admiración  los  nombres  de 
tercios  viejos,  tercios  rotos,  tercios 
pardos. 

«...Llamábanlos  también  \o^ pardos 
y  el  tercio  roto — dice  Ginés  Pérez  de 
Hita, — porque  no  se  arreaban  de  ga- 
las, mirando  como  las  principales  para 
ellos  las  armas,  la  pólvora  y  el  plomo, 
y  apreciando  más  un  palmo  de  cuerda 
parala  escopeta  que  una  camisa.  Por 
estas  cosas  se  daban  dichos  apodos  de 
pardos  y  los  del  tercio  roto  á  los  de 
Lorca,  que  se  distinguían  por  su  valor, 
y  á  mi  parecer  inmortalizaban  su  nom 
bre  en  cuantas  ocasiones  se  echara 
mano  de  ellot»  - 1). 

Y  no  sólo  tuvo  la  Ciudad  del  Sol  en 
esta  ocasión  á  los  soldados  que  acom- 
paña on  al  marqués  de  los  Vélez,  sino 
que  los  hijos  de  sus  antiguos  compa- 
ñeros limpiaron  el  moho  de  sus  armas 
y  fueron  á  Vera  á  combatir  al  reye- 


(1)    (huertas  civiles  de  GcnHorfa,  parte  L'.",  capí- 
lulo  XV. 
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zuelo  que  la  sitiaba,  y  derrotaron  á 
Farax  el  Negro  en  el  sitio  conocido 
por  Guazamara,  y  creyendo  habían 
tornado  aquellos  tiempos  de  gloria  de 
sus  padres,  acometieron  algunas  ha- 
zañas más,  que  hoy  sólo  se  conservan 
en  empolvadas  ejecutorias. 

F.  CAceres  Pla 

LA  HISTORIA 

DE   LA 

PROVINCIA  DE  ANDALUCÍA 

DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS 
DEL  P.  MARTÍN  DE  ROA 

MANU  CRUTO    DE    LA     BIBLIOTECA     UNIVERSITARIA    DE     SEVILLA 

Descripción,  extracto  y  notas  por  D.  Rafael 
Ramírez  de  Arellauo. 


DESCRIPCIÓN    DEL    CÓDICE 

[¿^lERTo  día  del  mes  de  Octubre  de 
este  año  de  1895  en  que  fui  á  la 
biblioteca  de  la  Universidad  de 
Sevilla  á  tomar  apuntes  para  la  obra 
que  escribo,  titulada  El  arte  de  los  ára- 
bes en  España^  mi  buen  amigo  D.  José 
María  de  Valdenebro  y  Cisneros  tenia 
abierta  la  obra  de  Gallardo  por  el  ca- 
pítulo que  dedica  al  P.  Roa.  El  señor 
Valdenebro  se  ocupa  en  la  actualidad 
en  hacer  la  historia  de  la  Imprenta  en 
Córdoba  (1). 

En  el  citado  libro  de  Gallardo  se 
dice  que  el  P.  Roa  dejó  manuscrita  una 
„ Historia  de  la  provincia  de  Andalu- 
cía de  la  Compañía  de  Jesús, „  y  Val- 
denebro me  dijo:  "Aquí  tenemos  ese 
libro  del  que  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo  dice  que  debiera  imprimirse  en 
caracteres  de  oro.„  Entróme  al  punto 
con  esta  noticia  el  deseo  de  ver  la  obra; 
pedíla,  diéronmela  y  empecé  á  exami- 
narla, y  he  aquí  el  fruto  que  de  su  exa- 
men he  sacado. 


(I)  La  obra  del  Sr.  Valdenebro  ha  sido  premiada 
por  la  Biblioteca  nacional  y  actualmente  se  está  im- 
primiendo. 


El  ejemplar  que  guarda  la  biblioteca 
universitaria  sevillana  no  es  el  origi- 
nal, pero  es  copia  de  la  época  del  autor 
y  por  desgracia  no  está  completo.  For- 
ma el  códice  un  tomo  en  cuarto,  en- 
cuadernado en  pergamino  en  el  siglo 
actual,  y  consta  de  272  hojas,  sin  fo- 
liación ni  signaturas.  Mientras  lo  exa- 
minábamos nos  hemos  cuidado  de  fo- 
liarlo y  de  añadirle  un  índice,  de  que 
carecía,  y  por  lo  tanto,  desde  ahora  se 
hace  su  examen  más  fácil  al  estudioso. 
Carece  de  portada  y  el  texto  empie- 
za en  la  mitad  de  la  primera  página. 
En  la  media  página  que  había  en  blan- 
co tiene  una  nota  que  dice  así: 

"Esta  historia  de  la  Provincia  fué 
escrita  por  el  célebre  escritor  P.  Mar- 
tín de  Roa,  que  murió  en  Montilla, 
donde  dexó  esta  y  otras  dos  copias, 
de  las  que  con  licencia  de  los  superio- 
res y  aplicando  al  col."  de  Montilla  al- 
.gunos  otros  libros  de  su  uso  trajo  éste, 
y  lo  aplicó  al  col.°  de  Ecija  el  P.  Jo- 
seph  del  Hierro,  que  de  Rector  de  Mon- 
tilla passo  á  serlo  de  este  col."  por  Di- 
ciembre de  1751. 
Jhs. 
Joseph  del  Hierro.  „ 

Inmediatamente  después  de  esta 
nota  empieza  la  obra  del  P.  Roa  por 
un  prólogo,  sin  epígrafe,  que  com- 
prende sólo  el  primer  folio.  Escrito 
con  estilo  sencillo,  conciso  y  elegante, 
como  toda  la  obra,  se  explica  en  él  lo 
que  el  lector  va  á  encontrar,  diciendo, 
entre  otras  cosas:  "Cuento  sucessos  de 
tiempos  i  personas,  casos  auiesos,  ó 
desastrados,  fines  de  gente  inquieta, 
vidas  y  virtudes  de  uarones  señalados. 
No  todas  ni  de  todos  los  que  deuiéra- 
mos.j, 

En  el  folio  segundo  empieza  la  obra 
que  vamos  á  extractar  capítulo  por  ca- 
pítulo. 

Está  la  historia  dividida  en  cuatro 
libros.  El  primero  no  tiene  epígrafe  y 
principia  desde  luego  con  el  del  capí- 
tulo. En  este  libro  se  trata  de  las  fun- 
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daciones  de  Córdoba,  Sevilla,  Grana- 
da, Montilla  y  el  Albaicín  de  Grana- 
da, y  entre  las  cosas  interesantísimas 
que  contiene,  está  la  historia  del  fa- 
moso Dr.  Constantino  de  la  Fuente, 
hereje  castigado  por  la  inquisición  de 
Sevilla. 

El  libro  segundo  empieza  en  el 
folio  82.  La  vuelta  de  él  está  en  blanco 
y  en  medio  un  letrero  que  dice:  "Libro 
segundo,  „  y  al  final  de  la  página,  en 
forma  de  reclamo,  se  lee:  "Del  fin.„  El 
folio  siguiente  empieza  así:  "Libro  se- 
gundo del  fin  que  tuuo  Constantino, 
perseguidor  de  la  Comp.%  y  de  otros 
varios  successos  deste  tiempo  con  el 
acrecentamiento  del  Collegio  de  Seui 
lla.„ 

Trátase  en  este  libro  de  los  colegios 
de  Granada  y  Sevilla,  fundación  de 
Trigueros,  Cádiz,  Marchena,  Baeza, 
Málaga  y  Jerez  de  la  Frontera,  de  las 
misiones  en  el  campo  de  Andévalo,  en 
las  Almadravas  y  en  Berbería,  de  la 
supresión  de  la  casa  del  Albaicín  por 
la  rebelión  de  los  moriscos  y  de  otros 
asuntos  interesantes  no  prometidos  por 
el  epígrafe  del  libro. 

El  folio  161  empieza  con  letras  gran- 
des y  terminando  el  letrero  en  ángulo 
por  su  parte  inferior,  así:  "Libro  ter- 
cero. De  la  Historia  de  la  Prouincia 
de  Andalucía.  Cómo  tomó  el  oficio  de 
Prouincial  el  P."  García  de  Alarcó  y 
de  lo  que  en  su  tiempo  sucedió.  Ma- 
yormente en  la  fundación  de  la  casa 
Professa„  Y  á  renglón  seguido  em 
pieza  el  texto  sin  otro  epígrafe,  pu- 
diéndose suponer  que  es  error  del  co- 
pista la  forma  en  que  aparece  el  letre- 
ro y  que  todo  lo  que  sigue  á  la  palabra 
Andalucía  es  el  título  del  capítulo.  En 
este  libro  se  trata  de  la  fundación  de 
escuelas  en  Ecija,  de  la  del  colegio  de 
Cazorla  y  de  las  vidas  y  hechos  de  va- 
rios Padres  de  la  Compañía. 

El  libro  termina  con  una  página  en 
blanco  y  en  la  siguiente  dice:  "Libro 
quarto  de  la  historia  de  Andalucía.  „ 


En  el  que  se  trata  de  las  fundaciones 
de  Ubeda,  colegio  de  los  ingleses  en 
Sevilla,  casa  de  probación  en  Baeza, 
colegios  de  Fregenal  y  Guadix  y  casa 
de  Antequera,  Misiones  en  África  y 
Melilla  y  varones  ilustres,  y  el  libro  y 
el  códice  terminan  de  este  modo: 

"Del  P.'  Antonio  Cordeses,  antiguo 
y  Apostólico  varón  de  la  Compañía, „ 
sin  que  á  este  epígrafe  siga  texto  al- 
guno. 

Al  fin  del  libro  hay  varias  hojas  en 
blanco,  en  las  que  se  han  estampado 
las  notas  siguientes  que  por  curiosas 
las  copiamos  aquí: 

"Este  libro  p.'  muy  particular  lo  dio 
á  la  librería  del  colegio  de  S.  Acacio 
de  la  "ciudad  de  Seuilla  el  B.'  D."  Juan 
Josef  Ortiz  y  Corchon  Vallejo,  Presbí- 
tero nat.'  y  vecino  de  la  Ciu.**  de  Eci- 
ja; siendo  Rector  de  dho.  Colegio  el 
M.  R.'"  P."  M."°  Fr.  Antonio  Ruiz, 
Examinador  Sinodal  de  este  Arzobis- 
pado, hijo  de  la  dha.  Ciu."*  de  Ecija. 
Juan  Josef  Ortiz  y  Corchon 
Vallejo.  „ 

Por  estas  notas  se  ve  que  el  manus- 
crito estuvo  en  Montilla  (donde  murió 
Roa)  hasta  1751  que  lo  trajo  á  Ecija  el 
P.  José  del  Hierro  y  que  de  Ecija  lo 
sustrajo,  no  se  sabe  cómo,  el  bachiller 
Ortiz  }'  Corchon,  probablemente  al 
tiempo  de  la  expulsión  de  los  jesuítas, 
pues  aunque  la  nota  no  tiene  fecha, 
por  la  letra  puede  calcularse  que  se 
puso  en  los  líltimos  años  del  siglo  XVIII 
ó  en  los  primeros  del  actual.  Del  con- 
vento de  San  Acacio  pasó  á  la  Uni- 
versidad al  hacerse  la  exclaustración 
de  los  frailes  é  incautarse  el  Estado  de 
sus  libros,  pinturas  y  archivos.  Como 
seve,  la  autenticidaddel  códice  es  cosa 
probada  perfectamente. 

Las  tres  notas  siguientes,  dicen  así: 
"Hablando  el  P.'  Pedro  de  Ribade- 
neira  del  P.  Martín  de  Roa  en  su  obra 
"Bibliotheca  scriptorum  Societatis  Je- 
su,„  continuada  por  el  P.  Felipe  Ale- 
gambe  (Roma.   Lazzareis,    1676.  Co- 
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lumna  1.*,  pá,?.  592)  dice:  "reliquit 
deinde  prselo  aptam,  Historiam  pro- 
vincia BcKticcB  societatis  Jesu.^ 

Esta  nota  no  está  firmada  ni  me  es 
conocida  la  letra.  ¿Será,  acaso,  del 
P.  M.°  Fr.  Antonio  Ruiz,  rector  del 
colegio  de  San  Acacio? 

Las  otras  dos  están  firmadas  por  el 
sabio  bibliotecario  é  ilustre  escritor 
D.  Juan  José  Bueno,  y  dicen  lo  si- 
guiente: 

"Otra  copia  de  esta  Historia  manus- 
crita y  firmada  por  el  P.  Roa  al  final 
del  prólogo  que  encabeza:  Ranón  de 
la  Historia,  existe  en  poder  de  los  Pa- 
dres jesuítas  de  Sevilla,  termina  en  el 
capítulo  cuyo  epígrafe  es:  Delahumil 
dad,  pobreza  y  paciencia  y  obediencia 
del  P.  Antonio  Sánches. 

Lo  incompleto  de  ambos  códices 
hace  presumir  que  el  P.  Roa  no  llegó 
á  terminar  su  libro. — Juan  J.   Bueno. 

En  poder  de  los  mismos  Padres  exis- 
te otra  copia  más  completa  que  ésta  y 
la  de  que  hace  mención  anteriormen- 
te, pues  consta  de  tres  capítulos  más 
comprendidos  en  cinco  hojas. — J.  J. 
Bueno.  „ 

Tal  es  el  códice  de  la  biblioteca  uni- 
versitaria sevillana.  Veamos  ahora  su 
contenido. 

EXTRACTO  DEL  CÓDICE 

/. — Breve  descripción  ó  noticia  de  la 
Prouincia  y  la  primera  ocasión 
que  timo  de  entrar  en  ella  la  Comp.'^ 
Cap.  1. 

Se  reduce  á  describir  minuciosa 
mente  los  linderos  de  la  provincia  de 
Andalucía  de  la  Compañía  de  Jesús, 
añadiendo  que  Córdoba  fué  la  primera 
ciudad  donde  se  fundó,  año  1552,  un- 
décimo del  generalato  de  San  Ignacio 
de  Loyola,  siendo  rey  de  España  el 
emperador  Carlos  V  y  Papa  Julio  III. 

//. — Principios  de  la  fundación  del 
Collegio  de  Cordoua.  Cap.  2. 

La  entrada  en  la  Compañía  de  Jesús 


del  Rector  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca y  Maestrescuela  de  la  catedral 
de  Córdoba,  D.  Antonio  de  Córdoba, 
fué  la  que  dio  principio  á  la  fundación 
en  Andalucía.  Era  D.  Antonio  natu- 
ral de  Córdoba,  hijo  de  D.  Lorenzo  de 
Figueroa  y  de  D."'  Catalina  Fernández 
de  Córdoba,  condes  de  Feria  y  mar- 
queses de  Priego,  y  habiéndose  aficio- 
nado á  la  Compañía,  escribió  á  su  ma- 
dre y  á  sus  parientes  proponiéndoles 
la  fundación  de  un  colegio  en  Córdo- 
ba. La  marquesa  recibió  con  agrado 
las  súplicas  de  su  hijo  y  dio  respuesta 
satisfactoria  y  con  ella  se  consultó  al 
General  P.  Ignacio,  el  cual  ordenó 
al  P.  Jerónimo  Nadal,  comisario  déla 
Compañía  en  España,  que  enviara  al 
P.  Francisco  de  Villanueva  con  un 
compañero  á  dar  asiento  á  la  funda- 
ción. 

El  P.  Villanueva  y  su  compañero 
salieron  de  Alcalá  para  Montilla,  en 
donde  residía  la  Marquesa,  con  cartas 
de  D.  Antonio  de  Córdoba,  llegando  á 
ésta  á  fines  de  1552. 

La  Marquesa  los  hospedó  en  una 
casa  cercana  á  la  suya  y  enterada  bien 
del  asunto,  determinó  ayudarles  á  la 
fundación,  decidiendo  que  ésta  se  hi- 
ciera en  Córdoba  por  ser  su  patria  y 
porque  como  ciudad  populosa,  abrien- 
do en  ella  estudios,  podrían  instruirse 
mayor  número  de  jóvenes  que  en  Mon- 
tilla, y,  sin  grandes  dispendios,  po- 
drían acudir  también  á  recibir  ense 
ñanza  los  vecinos  de  las  villas  y  luga- 
res cercanos.  Para  ello  le  sofreció desde 
luego  unas  casas  que  tenía  en  Córdoba 
llamadas  del  agua,  por  ser  las  prime- 
ras que  la  tuvieron  en  el  barrio  del 
Alcázar  viejo,  donde  se  encontraban, 
junto  á  la  plaza  llamada  de  la  Judería 
por  haberla  habitado  con  otras  calles 
cercanas  los  judíos  durante  la  domina- 
ción de  los  moros.  Convenido  todo 
esto,  la  Marquesa  envió  á  Córdoba  á 
los  Padres  con  cartas  para  el  Deán 
D.   Juan  Fernández  de  Córdoba,  ro- 
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gándole  que  los  amparase  y  por  lo 
pronto  los  hospedase  en  sus  casas. 

D.  Juan  Fernández  de  Córdoba  era 
Deán  y  abad  de  las  villas  de  Rute  y 
de  Zambra,  hijo  de  D.  Diego  Fernán- 
dez de  Córdoba,  quinto  señor  de  Bae- 
na,  duque  de  Sesa  y  tercer  conde  de 
Cabra,  y  de  doña  Francisca  de  Zúñi- 
ga  y  de  la  Cerda,  "respetado  (dice)  no 
más  por  la  nobleza  de  su  sangre  que 
amado  por  sus  buenas  obras  y  podero- 
so por  sus  riquezas.  „ 

El  Deán  "recibió  el  recaudo  de  la 
marquesa  con  más  pesadumbre  que 
gusto,  porque  sin  haber  visto  hombres 
de  la  Compañía,  tenía  de  ellos  sinies- 
tra información, „  y,  no  obstante,  los 
mandó  á  buscar,  los  convidó  á  comer 
y  los  hospedó  en  su  casa,  si  bien  ha- 
ciéndolos vigilar  y  tratando  de  exami- 
narles y  conocerles  á  fondo,  quedan- 
do, por  último,  prendado  de  ellos  y 
otorgándoles  su  protección  cuando  se 
desvaneció  el  mal  concepto  que  de 
ellos  tenía. 

ni.  — Primero  Asiento  y  Población 
del  Collegio  de  Cordoua  E  institu- 
ción de  esquelas.    Cap,  3. 

La  marquesa  de  Priego,  mientras 
tanto,  mandó  preparar  conveniente- 
mente las  casas  del  agua,  y  tanto  ella 
como  el  P.  Villanueva  escribieron  al 
P.  Nadal,  que  estaba  en  Alcalá,  rogán- 
dole que  enviase  á  los  Padres  Francis- 
co de  Borja  y  D.  Antonio  de  Córdo  - 
ba,  que  estaban  en  Medina  del  Campo. 
Se  les  dio  orden  de  ir  á  Andalucía  y 
fueron  á  Montilla  juntamente  con  el 
P.  Dr.  Juan  de  la  Plaza,  colegial  de 
Sigüenza,  hermano  del  primer  Obispo 
de  Valladolid,  dos  hermanos  que  les 
ayudasen,  un  estudiante  y  un  coadju- 
tor. El  Padre  que  acompañó  á  Villa- 
nueva  se  llamó  Laso  López.  Después 
de  saludar  á  la  Marquesa  fueron  todos 
á  Córdoba,  en  donde  se  les  aficionaron 
pronto  la  nobleza  y  las  autoridades  y 


todos  juntos  resolvieron  la  fundación 
de  colegio  y  escuelas. 

El  cabildo  de  la  ciudad  acordó  cos- 
tear estos  establecimientos  y  en  su  re- 
unión de  25  de  Enero  de  1553  deter- 
minó aplicar  á  las  obras  las  sobras  del 
encabezamiento  general  del  reino,  ter- 
cias y  alcabalas.  Acordó  asimismo  que 
se  pidiese  para  las  obras  al  soberano 
su  Real  cédula  y  facultad  y  se  hizo  de- 
pósito de  todo  en  el  veinticuatro  Juan 
Pérez  de  Saavedra. 

La  ciudad  escribió  á  la  Marquesa 
ofreciéndola  el  dinero  que  se  necesita- 
ra y  en  18  de  Marzo  de  1553  al  Padre 
Juan  de  Avila,  que  estaba  en  Monti- 
lla, para  que  gestionara  con  la  mar- 
quesa lo  que  le  pareciese,  á  fin  de  con- 
seguir la  pronta  fundación  del  cole- 
gio. Después  la  ciudad  comisionó  á 
Juan  de  Valenzuela  y  D.  Pedro  Niiñez 
de  Godoy,  veinticuatros,  para  pasar  á 
Montillay  tratar  "de  boca„  con  la  Mar- 
quesa. En  Abril  de  1553  fueron  á  Mon- 
tilla, recibiólos  la  marquesa  con  mu- 
cho gusto,  agradeció  el  ofrecimiento 
del  cabildo  de  labrar  á  su  costa  cole- 
gio y  escuelas  y  prometió  que  su  hijo 
D.  Antonio  de  Córdoba  solicitaría  del 
Papa  la  unión  de  los  beneficios  ecle- 
siásticos que  gozaba  para  rentas  del 
colegio. 

Con  tal  respuesta,  la  ciudad  acordó 
emprender  las  obras,  comisionando  á 
D.  Juan  de  Cárdenas  y  D.  Diego  Fer- 
nández de  Córdoba,  con  otros  tres  ca- 
balleros veinticuatros  y  dos  jurados 
para  hacerlas,  y  autorizándolos  para 
gastar  en  el  colegio  y  escuelas  cuan- 
tos maravedís  hicieran  falta. 

Por  este  tiempo,  el  Deán  D.  Juan 
Fernández  de  Córdoba  se  desvelaba 
todas  las  noches  y  no  podía  dormir 
teniendo  siempre  la  idea  fija  de  salirse 
de  sus  casas  y  darlas  á  la  Compañía, 
hasta  que  lo  consultó  con  D.  Pedro  de 
Córdoba,  señor  de  Guadalcázar,  y  con 
doña  María  de  Córdoba,  su  hermana, 
y  mujer  de  D.  Francisco  Pacheco,  y 
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todos  de  acuerdo  decidieron  hacerlo. 

La  ciudad,  en  vista  de  la  proposición 
del  Deán,  envió  á  Montilla  á  Martín  de 
Caycedo,  quien  visitó  á  la  Marquesa 
y  á  los  Padres  Francisco  de  Borja  y 
D.  Antonio  de  Córdoba,  acogiendo 
bien  la  proposición,  pero  sin  que  se 
interrumpieran  las  obras  en  las  casas 
del  agua. 

Al  Cabildo  de  la  ciudad,  en  3  de  No- 
viembre de  1553,  se  presentaron  los 
Padres  Francisco  de  Borja  y  Antonio 
de  Córdoba  á  dar  las  gracias  por  ha- 
ber costeado  las  escuelas,  y  en  13  de 
Diciembre  del  mismo  año  se  abrieron 
éstas,  celebrándolo  la  ciudad  con  gran 
concurso  de  la  nobleza,  y  ambos  Ca- 
bildos y  la  Compañía  con  oraciones 
que  dijeron  el  P.  Benedicto,  maestro 
de  menores  y  gran  predicador,  y  el 
hermano  Marcelo,  gran  maestro  de 
Retórica. 

Al  día  siguiente  se  repartieron  los 
estudiantes  en  cinco  generales ,  donde 
se  había  de  leer  Gramática  y  Retórica, 
añadiéndose  otras  dos  lecciones  de  ca- 
sos de  conciencia ,  cuyos  lectores  fue- 
ron el  P.  Dr.  Juan  de  la  Plaza  y  el  pa- 
dre Dr.  Miguel  de  Torres,  primer  pro- 
vincial de  Andalucía.  Además  leía 
lengua  griega  el  P.  M."  Juan  de  Jaén, 
que  vino  de  Gandía  por  primer  prefec- 
to de  las  escuelas  y  había  sido  cate- 
drático de  griego  en  la  Universidad 
de  Alcalá. 

Pocos  días  después,  estando  en  Cór- 
doba el  comisario  general,  hizo  el 
Deán  donación  de  sus  casas,  ornamen- 
tos preciosos  y  joyas  de  oro  y  plata  que 
tenía  para  el  servicio  de  la  Iglesia,  y 
señalóles  la  renta  que  pudo  para  la 
fundación  del  Colegio.  El  24  de  Enero 
de  1554  se  firmó  la  escritura  en  la  que 
pusieron  sus  nombres  los  Padres  Co- 
misario, D.  Antonio  de  Córdoba  y 
Francisco  de  Borja,  y  en  Ja  que  am- 
bas partes  se  obligaron  á  suplicar  al 
Papa  la  creación  de  una  Universidad 
para  el  estudio  de  todas  las  ciencias. 


TV. — Cap.  4.  Breve  memoria  de  los 
Hechos  de  D.  Juan  Fs.  de  Córdoba 
Fundador  deste  Calle gio . 

El  autor  elogia  las  virtudes  del 
Deán  sin  ocultar  sus  extravíos  de  jo- 
ven, da  á  entender  claramente  la  ene- 
miga que  tuvo  á  la  Compañía  antes  de 
convertirse  en  su  devoto,  y  refiere 
algunos  de  sus  actos  de  piedad.  Los 
tres  hechos  que  menciona  están  rela- 
tados en  muchos  otros  libros  y  no 
ofrecen  interés  para  el  curioso,  ni 
mucho  menos  para  el  historiador. 

V. — Cap,  5.  Cómo  se  tomó  posesión 
de  las  casas  del  Fundador  y  de  las 
Escuelas,  que  labróla  ciudad, y  cómo 
se  puso  la  primera  probac."  y  no- 
viciado de  la  Prov.',  y  le  aplicó  el 
P.'  D.  Antonio  casst  1.000  duca- 
dos de  Renta  al  Collegio. 

La  Compañía  tomó  posesión  de  las 
casas  del  Deán  el  día  de  San  Juan,  24 
de  Junio  de  1555,  yendo  en  procesión 
desde  la  casa  del  agua  á  la  nueva,  los 
dos  Cabildos,  Inquisición,  nobleza, 
clerecía  y  religiones.  El  P.  Provincial 
Dr.  Miguel  Torres,  primero  que  hubo 
en  Andalucía ,  venía  entre  los  inquisi- 
dores y  al  lado  del  Obispo  D.  Leopoldo 
de  Austria ,  y  los  demás  Padres  venían 
repartidos  entre  lo  más  prestigioso  de 
la  ciudad.  Los  recibió  el  Deán,  arrodi- 
llándose delante  del  Provincial,  quien 
se  arrodilló  también,  y  el  Deán  hizo 
entrega  de  sus  casas.  Después  pasaron 
á  la  Iglesia ,  donde  se  cantaron  vísperas, 
y  predicó  el  P.  M.°  Juan  de  Avila. 

Al  día  siguiente  dijo  la  Misa  el  Deán 
ayudándosela  caballeros  principales, 
y  entre  ellos  sus  dos  sobrinos  D.  Fran- 
cisco Pacheco,  que  después  fué  Obispo 
de  Málaga  y  Córdoba,  y  D.  Luis  de 
Córdoba,  y  predicó  el  P.  Fray  Pedro 
de  San  Juan ,  del  orden  de  Santo  Do- 
mingo. Aquella  tarde  los  estudiantes 
de  la  Compañía   representaron  una 


50 


boletín 


comedia  de  asunto  "tan  cristiano  que 
tuvo  vez  y  fruto  de  sermón. „ 

Inmediatamente  se  abrieron  las  nue- 
vas escuelas  labradas  por  la  ciudad 
(que  gastó  en  en  ellas  6.000  ducados), 
poniendo  seis  generales,  tres  altos  y 
tres  bajos,  y  conservándose  el  señorío 
el  derecho  de  nombrar  los  maestros  si 
algún  día  la  Compañía  no  gustaba  de 
seguirlas. 

El  Deán  hizo  muchas  donaciones  al 
colegio,  entre  otras  28.600  ducados  en 
piezas  de  oro  y  plata,  libros,  censos, 
casas  y  heredades;  lo  sustentó  durante 
doce  años  continuos  de  trigo,  dándole 
además  600  ducados  cada  año.  Insti- 
tuyó un  mayorazgo  en  su  hijo,  y  si 
faltase  la  línea  directa  de  varón ,  que 
heredase  la  Compañía.  El  mayorazgo 
valía  al  tiempo  en  que  Roa  escribió  su 
libro  2.500  ducados  de  renta. 

En  poco  tiempo  ingresaron  en  la 
Compañía  muchas  personas  principa- 
les y  distinguidas,  tales  como  el  P.  Li- 
cenciado Francisco  Gómez,  discípulo 
del  P.  Avila,  que  leyó  en  el  colegio 
sagrada  Teología,  y  el  P.  Fernán 
Pérez,  que  también  fué  maestro  de 
Teología.  Entre  los  estudiantes  fueron 
muchos  los  que  quisieron  ingresar,  y 
no  habiendo  casa  de  probación  fué 
necesario  habilitar  un  noviciado,  del 
que  se  encargó  el  P.  Plaza,  ayudando 
el  colegio  al  sustento  de  los  novicios, 
pero  no  bastando  las  rentas  para  tanto 
y  no  queriendo  pedir  más  al  Deán  ni  á 
la  ciudad,  vino  el  colegio  en  tal  po- 
breza que  muchos  días  no  había  para 
comer  más  que  "unos  garbanzos, „ 

A  estas  necesidades  acudió  D.  An- 
tonio de  Córdoba,  que  aún  no  era  pro- 
feso y  gozaba  sus  beneficios  eclesiás- 
ticos, entre  ellos  uno  en  San  Lorenzo 
de  Córdoba ,  con  cuyas  rentas  pudo 
dar  4.000  ducados  y  consiguió  del 
Papa  Pío  IV  que  por  Bula  de  19  de 
Diciembre  de  1560  se  unieran  estos 
beneficios  al  colegio,  aumentándose 
así  su  renta  en  1.000  ducados. 


VI.  —  Cap.  6.  De  las  ocupaciones  y 
ex."  de  este  Collegio  y  del  fruto  de 
los  or.' 

El  P.  Ávila  persuadió  al  Dr.  Pedro 
López,  médico  de  Carlos  V,  que  fun 
dase  en  Córdoba  un  colegio ,  donde  á 
la  sombra  y  bajo  el  gobierno  de  la  Com 
pañía  se  hiciesen  estudios  seglares.  En 
1577  se  consiguió  Bula  de  Gregorio  XIÍI 
para  la  fundación ,  bajo  el  nombre  de 
la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  y  el 
P.  Gerardo  Mercuriano,  General  de  la 
Compañía,  consiguió  que  el  Provincial 
de  Andalucía  y  los  Rectores  de  Córdo- 
ba y  Montilla  pusieran  el  Rector  y  el 
patrón  que  les  pareciese,  lo  cual  se 
consignó  en  la  Bula,  quedando  en  li- 
bertad la  Compañía  de  usar  ó  no  de 
este  derecho. 

VII. — Cap.  7 .  Del  selo  y  santos  exem- 
píos  del  P.  Alonso  de  Zarate  2.° Rec- 
tor de  este  Collegio. 

En  la  ciudad  de  Córdoba  había  en- 
tonces pocas  aguas  por  haberse  perdi- 
do los  acueductos  romanos  y  moros,  á 
pesar  de  que  el  Corregidor  D.  Fran- 
cisco Zapata,  que  después  fué  conde 
de  Barajas ,  trajo  aguas  de  Sierra  Mo- 
rena en  1578  y  puso  fuentes  en  las  pla- 
zas. En  la  cárcel  no  había  agua;  los 
presos  acudieron  á  los  jesuítas,  como 
hacían  en  todas  sus  necesidades,  y  el 
P.  Alonso  de  Zarate  con  los  demás  Pa- 
dres y  muchos  devotos,  salieron  du- 
rante varios  días,  á  cuerpo,  con  canta 
ros  para  proveer  de  agua  la  cárcel.  De 
este  ejemplo  de  humildad  nació  una 
Cofradía  encargada  de  este  y  otros 
menesteres  de  la  cárcel,  que  aún  dura- 
ba en  tiempos  del  autor. 

Como  muestra  de  humildad  y  obe- 
diencia refiere  el  P.  Roa  un  hecho,  hijo 
de  una  costumbre,  que,  en  su  tiempo 
había  ya  desaparecido,  y  es  el  siguien- 
te. El  P.  Antonio  de  Córdoba  se  dedi- 
có á  leer  una  cátedra  de  Gramática 
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en  el  colegio  de  Córdoba,  y  estando 
un  día  en  clase  entró  el  Hermano  des- 
pensero con  orden  del  Rector  para  que 
le  acompañara  al  rastro ,  donde  le  dio 
una  espuerta,  que  el  P.  Córdoba  se  echó 
al  hombro,  un  cordero  y  una  asadura, 
ésta  para  que  la  vendiese  en  seis  rea- 
les, precio  excesivo  para  aquellos  tiem- 
pos^ á  fin  de  que  nadie  la  comprase  y 
se  burlaran  de  él,  probando  así  su  obe- 
diencia. En  esta  forma  recorrió  el  ex- 
Rector  de  la  Universidad  de  Salaman- 
ca las  calles  principales  de  la  ciudad. 
De  las  virtudes  de  este  Padre — dice — 
"hablan  sus  obras „  y  su  vida  escrita 
por  Fr.  Luis  de  Granada. 

El  P.  Zarate  mostraba  su  humildad 
llevando  por  las  calles  cargas  de  es- 
tiércol, ayudando  á  cargar  á  los  leña- 
dores y  llevando  á  hombros  pobres  en- 
fermos al  hospital.  En  su  tiempo  hubo 
un  gran  incendio  en  el  convento  de  San 
Francisco,  y  todos  los  Padres  acudie- 
ron y  ayudaron  á  su  extinción. 

En  1564  hubo  en  Córdoba  una  gran 
sequia. 

VIII. — Cap.  8.  De  los  yiistgnes  bien- 
hechores del  Collegio  de  Cordotia. 

El  Cardenal  Contaceno,  informado 
de  los  progresos  del  colegio  por  el  Pa- 
dre Maestro  Toledo  ,  predicador  del 
sacro  Palacio  y  después  Cardenal,  re 
signó  en  el  colegio  el  beneficio  del 
Puerto  de  Santa  María  y  el  medio  pon- 
tifical de  Benalcázar  con  40.000  du- 
cados. 

El  Obispo  D.  Antonio  de  Pazos  hacía 
ejercicios  en  el  colegio;  dio  para  la  fá- 
brica de  la  iglesia  1.600  ducados;  fué 
primer  patrón  del  colegio  de  la  Asun- 
ción y  dio  50  ducados  anuales  para  el 
servicio  de  la  capilla,  que  determinó 
labrar  á  su  costa  en  dicho  colegio  y  en 
la  que  se  había  de  enterrar.  A  los  tres 
años  de  su  obispado  murió  sin  poder 
realizar  su  propósito. 

Al  Obispo  Pazos  sucedió  D.  Fran- 


cisco Pacheco.  Siendo  Obispo  de  Má- 
laga en  1583  hubo  allí  peste  y  gastó  en 
su  remedio  toda  su  renta  Cuando  se 
acabó  ésta  vendió  su  plata  y  su  tapice- 
ría para  socorrer  á  los  pobres.  Dio  de 
limosna  al  colegio  de  Córdoba  más  de 
4.300  ducados  y  costeó  el  retablo  que 
pintó  Pablo  de  Céspedes,  de  quien  Roa 
hace  un  gran  elogio. 

El  P.  Alonso  de  Molina  fué  discípu- 
lo del  P.  Avila.  Estuvo  de  novicio  en 
la  Compañía  y  después  se  salió.  Dio 
durante  quince  años  50  ducados  para 
la  fábrica  de  la  nueva  iglesia,  y  acaba- 
da ésta  dio  600  ducados,  y  por  su  muer- 
te toda  su  renta,  que  eran  unas  casas 
valoradas  en  600  ducados  y  3.500  en 
censos. 

Doña  Francisca  de  Córdoba,  funda- 
dora del  colegio  de  Écija,  dio  para  aca- 
bar los  retablos  de  los  dos  altares  de  la 
capilla  mayor  en  el  colegio  de  Córdo- 
ba 300  ducados. 

Constancia  Rodríguez  y  Esperanza 
de  Santisteban  dieron  á  la  iglesia  ricos 
ornamentos  bordados  por  ellas,  cuya 
obra  se  estimaba,  aún  en  tiempos  de 
Roa,  en  2.000  ducados. 

IX. — Cap.  9.  Del  insigne  templo  que 
en  este  Coll.°  tiene  la  Conip^  y  todo 
lo  que  cerca  del  sa'succedido. 

La  ciudad  de  Córdoba  dio  de  prime- 
ras para  la  obra  1.000  ducados,  500 
dieron  los  mercaderes  y  más  de  24.000 
los  particulares,  cuyas  cantidades  se 
cobraron  desde  1564  en  que  se  empezó 
la  construcción  hasta  1588  en  que  se 
acabó. 

Se  puso  la  primera  piedra  el  25  de 
Noviembre  de  1564  y  se  le  llamó  al 
nuevo  templo  de  Santa  Catalina,  por 
ser  en  tal  día  á  quien  reza  la  iglesia. 
La  puso  el  Obispo  D.  Cristóbal  de  Ro- 
jas y  Sandoval,  acompañado  de  ambos 
cabildos,  y  fué  tal  el  concurso,  que 
hubo  necesidad  deque  se  dividiera  para 
el  sermón,  predicando  en  la  iglesia  el 
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Dr.  Pedro  de  Córdoba ,  hijo  del  señor 
de  Guadalcázar ,  y  en  las  escuelas  al 
mismo  tiempo  un  Padre  de  la  Compa- 
ñía, pues  ni  la  gente  cabía  en  el  tem- 
plo ,  ni  por  buena  que  fuese  la  voz  del 
predicador  podía  alcanzar  á  tanto  con- 
curso. 

En  1."  de  Enero  de  1589  bendijo  la 
nueva  iglesia  el  Obispo  D.  Francisco 
Pacheco,  y  "trece  días  después  de  Re- 
yes „  se  trasladó  el  Santísimo.  Al  día 
siguiente  dijo  la  Misa  el  Obispo  y  pre- 
dicó, y  se  celebró  un  jubileo  de  ocho 
días  concedido  por  el  Papa  Grego- 
rio XIII.  Además  de  sermones  hubo 
estos  días  justa  literaria. 

En  21  de  Septiembre  de  1589  por  la 
tarde  se  movió  un  gran  viento  "de  la 
parte  de  Levante,  que  declinaba  á  Me- 
diodía; levantó  nubes,  las  cuales  des- 
cargaron en  agua  con  algunos  truenos 
y  relámpagos  hasta  las  diez  de  la  no- 
che; avivó  en  este  tiempo  el  viento  con 
tanta  furia  que  sacudía  los  edificios. 
Rompíanse  las  nubes  con  tan  espanto- 
sos truenos,  y  abríanse  tan  horribles 
relámpagos  y  tan  continuados  como  si 
lloviera  fuego;  siguióse  un  temblor  de 
tierra  que  estremeció  los  edificios;  ca- 
yó gran  golpe  de  agua  y  piedra  muy 
gruesa;  el  viento  era  tan  furioso  que 
barrió  los  tejados,  voló  las  tejas,  las 
vedrieras  de  los  templos,  algunas  to- 
rres, humeros,  chapiteles  y  campanas; 
abrió  puertas  y  ventanas ,  quebrando 
cerrojos  de  hierro  gruesos  y  fuertes; 
derribó  casas,  arrancó  de  raíces  los  ár- 
boles y  llevólos  por  el  aire  largo  tre- 
cho. El  agua  y  piedra  fué  tanta,  que 
hizo  gran  daño  en  las  huertas,  en  las 
plantas  y  en  los  animales,  de  los  cua- 
les mató  muchos,  y  el  día  siguiente  se 
trujeron  A  cargas  los  conejos,  y  vinie- 
ron á  valer  á  seis  y  cuatro  maravedís. 
Los  ganados  se  venían  á  guarecer  á 
los  caseríos  y  cortijos  sin  poderlos  de- 
tener los  pastores;  los  perros,  las  ga- 
llinas-y  oíros  animales  caseros  y  do- 
mésticos se  venían   á  los  aposentos 


donde  había  gente  para  ampararse  de- 
11a.  Vaciáronse  bodegas  de  vino  y  acei- 
te, y  fué  tan  grande  el  daño  del  campo 
y  ciudad,  que  se  apreció  en  más  de 
300.000  ducados.  Vióse  de  lejos  un 
grandísimo  fuego  sobre  toda  la  ciudad 
tan  cerca  de  los  techos,  que  por  cima 
del  se  parecía  el  cielo  claro  estrellado. 
Oyéronse  voces  y  gritos  por  el  aire  y 
otras  cosas  semejantes,  que  si  no  era 
por  mano  de  ángeles  ó  demonios  era 
imposible  hacerse.  Cupo  á  nuestro  tem- 
plo no  pequeña  parte  del  daño  desta 
borrasca,  porque  se  llevó  la  torre  de 
las  campanas  del  reloj ,  y  dio  con  ellas 
sobre  la  bóveda  primera  de  la  iglesia 
y  la  cortó  en  redondo ,  y  todo  junto 
vino  al  suelo  y  rompió  una  sepultura 
gruesa,  y  en  ella  se  enterraron  las  cam- 
panas hechas  pedazos.  Lastimó  este 
acontecimiento  á  toda  la  ciudad,  la 
cual,  con  su  acostumbrada  largueza 
y  liberalidad  acudió  á  su  reparo  con 
más  de  1.500  ducados,  que  particulares 
de  ella  ofrecieron,  y  con  ello  se  resti- 
tuyó el  templo  á  su  primera  hermo- 
sura... „ 

A'. — Cnp.  A',  De  los  principios  de  la 
fitiidación  del  collegio  de  Seuilla  a 
donde  sucedió  la  casa  Professa. 

La  fundación  en  Sevilla  fué  en  1554 
de  la  manera  siguiente:  Estudió  en  Sa- 
lamanca Alonso  de  Avila  con  tal  pro- 
vecho, que  al  acabar  los  estudios  le 
hicieron  conciliario  del  claustro,  pero 
habiendo  oído  las  predicaciones  de  los 
Padres  de  la  Compañía ,  se  fué  con 
ellos,  en  1550,  cambiando  su  nombre 
por  el  de  P.  Basilio.  Los  padres  de  Avi- 
la, que  vivían  en  Sevilla,  sintieron  la 
determinación  de  su  hijo  y  pidieron 
al  General,  que  era  San  Ignacio  de 
Loyola,  que  enviara  á  Sevilla  al  Pa- 
dre Basilio  y  asi  lo  hizo  el  General, 
saliendo  el  Padre  de  Salamanca  para 
Andalucía  acompañado  del  P.  Gonzalo 
González.  Llegados  á  Sevilla,  no  quiso 
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el  P.  Avila  hospedarse  en  casa  de  sus 
padres  y  anduvieron  pidiendo  limosna, 
sin  obtener  más  que  unos  mendrugos 
de  pan,  alguna  fruta  y  diez  maravedís, 
y  llegada  la  noche  fueron  á  recogerse 
al  hospital  del  Amor  de  Dios,  donde  no 
pudieron  entrar  por  prohibir  sus  esta- 
tutos abrir  la  puerta  de  noche.  Dur 
mieron  sobre  unas  piedras  y  al  ama- 
necer entraron  en  el  hospital.  Allí,  un 
condiscípulo  del  P.  Basilio  lo  conoció 
y  le  avisó  á  los  padres  y  éstos  buscaron 
á  su  hijo  y  al  P.  González  y  les  lleva 
ron  á  su  casa,  donde  quedaron  hospe 
dados.  El  padre  del  P.  Basilio  se  llamó 
Francisco  Fernández  de  Pineda. 

Era  por  este  tiempo  Comisario  ge- 
neneral  de  España  el  P.  Francisco  de 
Borja,  quien  pensó  en  crear  un  colegio 
en  Sevilla  y  envió  allá  al  P.  Juan  Suá- 
rez.  El  P.  Suárez,  que  era  rector  del 
colegio  de  Salamanca  y  estaba  muy  en- 
fermo, se  puso  en  camino  y  llegó  en 
Noviembre  de  1554,  presentándose  al 
provisor  del  arzobispado,  el  licenciado 
Cervantes  de  Salazar,  que  después  fué 
Cardenal  y  Arzobispo  de  Tarragona, 
quien,  después  de  ver  las  Bulas  y  pri- 
vilegios del  Pontífice,  le  dio  permiso 
para  predicar  y  le  quedó  muy  adicto 
y  devoto. 

El  P.  Suárez  trabajó  mucho,  vivien- 
do de  limosna  y  hospedándose  como 
pudo,  y  á  pesar  de  esto  al  poco  tiempo 
de  estar  en  Sevilla  sanó  de  todos  sus 
achaques.  En  cuanto  el  P.  Basilio  supo 
la  llegada  del  P.  Suárez  le  buscó  y  lle- 
vó á  su  casa,  y  allí  se  reunieron  á  poco 
el  P.  Francisco  de  Placencia,  el  Padre 
Bartolomé  Bustamante,  que  después 
fué  provincial  de  Andalucía,  el  P.  Pau- 
lo Fernández,  el  actual  y  primer  pro- 
vincial P.  Dr.  Miguel  de  Torres  3'  el 
mismo  San  Francisco  de  Borja,  que  de 
vuelta  de  un  viaje  á  Sanlúcar  se  detuvo 
en  Sevilla,  y  todos  juntos  trataron  de 
la  fundación  del  Colegio.  El  primer 
jesuíta  que  predicó  en  la  Catedral  de 
Sevilla  fué  el  P.  Francisco  de  Borja,  y 


acudió  tanta  gente  que  hubo  de  mudar 
el  pulpito,  poniéndolo  en  la  puerta  del 
coro  de  los  canónigos,  á  fin  de  que 
lo  pudiese  oir  todo  el  concurso  y  mu- 
dándolo á  su  lugar  al  acabarse  el  ser- 
món. 

Xí. — Cap.  Xf.  Cómo  se  hisieron  algu- 
nos recibos  de  gente  señalada  y  de 
lo  que  sucedió  en  estos  Principios. 

De  los  primeros  que  entraron  en  la 
Compañía  en  Sevilla  fué  el  P.  Juan  de 
Acebedo,  que  fué  maestro  de  Retórica 
en  Córdoba,  Sevilla  y  Madrid,  de  quien 
hace  un  gran  elogio,  no  sólo  como  reli- 
gioso, sino  como  escritor  y  hombre  de 
ciencia. 

Hernando  Ponce  de  León,  caballero 
principal,  les  ofreció  sus  casas,  las  cua- 
les no  aceptó  el  P.  Borja  por  ser  de- 
masiado grandes  para  los  Padres  que 
había  y  pobreza  en  que  estaban.  Sin 
embargo,  estuvieron  algunos  días  en 
ellas  y  después  se  pasaron  á  otras  me- 
nos acomodadas,  frente  á  Santa  María 
de  Gracia,  donde  estuvieron  tres  años 
pagando  Francisco  Fernández  de  Pi- 
neda 200  ducados  de  alquiler.  En  ellas 
pasaron  muchas  necesidades  hasta  el 
punto  de  no  tener  algunos  días  ni  pan 
á  la  hora  de  comer. 

(Continuará.) 
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LA  MALADETA 

(fragmento  db  una  versión  castellana 

DEL    POEMA    Canigó,    de    mosén    jacinto 

vbrdaguer).  (1) 

Hela  aquí;  ved  su  talla  gigantea; 
Viñaniala  y  Ossau  de  su  cintura 
al  nivel  quedan;  su  rodilla  sólo 
el  Pico  de  Alba  y  la  Forcada  alcanzan. 
De  ese  olímpico  abeto  del  Pirene 


(l)  Este  fragmento  forma  parte  del  canto  IV  de 
Canigó,  cuya  primera  versión  castellana,  hasta  aho- 
ra inédita,  saldrá  á  luz  muy  en  breve. 
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a!  pie,  sauces  no  más  son  las  Alheras, 
Carlit  es  una  caña  y  un  arbusto 
el  Canigó. 

Su  ¡lian  masa  de  hielo 
es  del  Ésera  madre  y  del  fiarona; 
Aran,  Henasqiie  y  l.ys,  llamarle  padre 
pudieran  y  tenerle  jior  hermano 
Monlhlanc  y  Dhawalsuiri.  De  osamenta 
sirviera  á  más  extensos  continentes; 
al  ángel  para  alzarse  hasta  los  cielos 
de  gradería  y  á  .lehová  de  trono. 

Es  un  cedro  de  altura  portentosa 
el  Pirene;  cual  aves  anidaron 
pueblos  en  su  ranmje  y  de  allí  nunca 
buitre  humano  invnsor  lanzarlos  pudo. 
Cada  una  'le  esas  sierras,  de  do  el  vuelo 
tiende  la  vida,  del  coloso  altivo 
es  una  rama  y  i'],  ¡lallardo  brote 
es  y  el  más  elevado  de  la  copa. 

De  este  ejército  en  orden  de  batalla 
es  caudillo  la  torre  que  domina 
el  muro  colosal;  el  campanario 
que  de  un  tal  templo  entre  las  mil  agujas 
se  yergue;  el  fiolial  de  esa  ringlera 
deforme  de  gigantes  filisteos; 
la  enhiesta,  enorme  frente  que  preside 
tantos  pechos  y  brazos  y  en  su  marcha 
de  mar  á  mar,  no  pierde  el  caminante. 

Brillan  su  yelmo  y  su  coraza,  heridos 
por  el  sol;  de  eternales  nieves  hecho 
aquel  está  y  estotra  de  un  pedazo 
de  hielo  fabricada,  de  dos  leguas 
de  anchura  y  luengo,  á  más,  de  cuatro  ó  cinco; 
las  nubes,  en  su  dorso  mariposas 
son  voladoras:  cuadro  que  en  desorden 
fuegos  y  luces  y  tinieblas  muestra 
y  como  marco,  el  firmamento  tiene. 

¡Cuan  altiva  es  su  cumbre!  y  su  ropaje 
¡cuan  espléndido!  El  alba  rica  plata, 
el  sol,  su  oro  más  fino  le  prodigan 
porque  su  real  corona,  nueva  siempre 
sea;  su  frente  besan  las  estrellas, 
de  joyas  por  servirle  allí  quedando 
y  diz  que  el  serafín  que  espacios  surca 
refrena  el  vuelo  á  veces  y  en  la  cima 
pósase  del  coloso. 

Más  su  tierra 
aman  los  catalanes  que  á  él  ascienden 
viendo  todos  los  montes,  de  su  monte 
vasallos  y  al  mirar  las  testas  todas 
de  su  titán  al  pie;  los  extranjeros 
cuando  á  lo  lejos  mole  tal  columbran, 
—Aquel  gigante— exclaman— es  de  España, 
de  España  y  catalán. 


Cual  permanente, 
eterno  espectro,  el  Ebro  y  el  Oarona 
y  ambos  piélagos  mira  y  aun  percibe 
sus  quejidos  y  cánticos;  los  pueblos 
(pie  llegan  ve  y  los  pueblos  que  se  parten; 
tras  el  albo  Moncayo,  ve  el  teatro 
de  las  gestas  del  Cid  y  de  la  banda 
de  acá  de  las  cantábricas  cumbreras, 
del  rey  Pelayo  levantado  trono, 
la  fosa  de  Roldan. 

Seguir  su  vuelo 
las  águilas  no  pueden  y  si  audaces 
á  los  ásperos  riscos  la  subida 
emprenden  desde  el  pie,  sin  fuerzas  pronto 
páranse  á  reposar;  también  las  nubes 
hasta  su  frente  remontarse  anhelan; 
mas  tiéndense  á  sus  plantas  si,  con  ígnea 
ala,  ia  tempestad  no  las  levanta. 

No  es  maravilla  que  á  la  cima  suban 
y  entonces  su  corona  torna  en  nuevo 
terrible  Sinai  do  fieramente 
truena  y  relampaguea;  el  torbellino 
las  piedras  amontona  que  quebrara 
el  hielo  y  como  trozos  del  planeta 
al  abismo  las  lanza,  mientra  azota 
cual  látigo  de  llamas  con  sus  rayos 
á  la  sierra  la  nube. 

Aquí  las  aves 
no  anidan  ni  la  flor  gayos  colores 
en  primavera  luce;  el  torbellino 
es  aquí  el  ave  y  llor  el  ventisquero, 
flor  que  al  abrirse,  la  vertiente  cubre; 
sus  gotas  de  rocío  son  cascadas 
que  precipicios  saltan  y  barrancos, 
aullando,  temerosas,  como  fieras. 

Sobre  el  hielo,  graníticas  agujas 
alzan  su  negro  bulto,  cual  si  fuesen 
hórridas  crestas  de  olas  formidables, 
de  apuntado  perfil  firmes  islotes 
que  de  entre  helados  mares  se  levantan; 
almenados  torreones  de  un  recinto 
sobre  las  nubes,  entre  tierra  y  cielo, 
suspenso,  cual  su  Puente  de  Mahoma. 

¿Acaso  aquí  en  los  meses  invernales 
canteros  suben  que  á  barrenos  fuercen 
las  graníticas  peñas?  Los  canteros 
que  aquí  suben  y  bajan  son  los  rayos 
que,  de  cuajo  arrancándolas,  las  lanzan 
del  monte  en  torno  y  por  mitad  las  parten, 
mientas  con  voz  de  truenos  y  bramidos 
con  los  abismos  hórridos  platican 
i|ue  los  peñones  tragan. 

Con  tres  piedras 
de  esas,  hacer  pudieras,  Barcelona, 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


35 


cúpula  y  frontis  que  corona  fuesen 
para  lu  catedral,  que  es  asimismo 
corona  de  lu  frente;  mas  con  cuantas 
esa  cantera  guarda,  de  una  pieza 
las  catedrales  todas  que  en  el  mundo 
existen,  se  reharían,  si  en  forluilo 
lance  se  derrumbaran. 

Son  fragmentos 
de  cordilleras,  huesos  de  montañas, 
sillares  son  del  muro  que  entre  Iberia 
y  Francia  marca  el  límite;  guijarros 
que  los  recios  gigantes  buscarían 
si  luchar  otra  vez  viera  el  Olimpo 
cabe  su  cumbre  á  dioses  y  titanes 
envueltos  en  insólita  pedrea 
descomunal. 

¿Por  qué  grandeza  tanta 
puso  entre  abismos  Dios?  ¿Por  qué  con  nubes 
la  atalaya  veló  que  besa  el  cielo? 
Porque  cuando  á  la  tierra  descendiera 
un  mirador  hallase,  donde  el  hombre, 
ángel  sin  alas,  dócil  ó  rebelde, 
no  le  estorbara  para  verla,  al  punto 
en  que  á  sus  pies,  en  deleitoso  ensueño 
el  amor,  como  á  esposa,  la  enajena. 

Mas  la  tierra  guardar  alguna  espina 
suele  para  su  Dios.  En  traje  humilde 
el  mundo  recorriendo,  á  una  cabana 
de  pastores,  llamaba  en  noche  obscura; 
ni  agua,  ni  pan,  ni  leche  en  refrigerio 
le  dieron,  ni  aun  albergue  y  del  aprisco 
por  lanzarle,  los  perros  le  azuzaron, 
los  perros  ladradores. 

De  allí  cerca 
un  rabadán,  tan  pobre,  que  dormía 
so  el  estrellado  cielo,  se  encontraba ; 
del  pellico  despójase,  al  extraño 
piadoso  abriga,  pan  y  dulce  leche 
dale  y— Comed,  bebed  —franco  pronuncia. 
Rayando  el  alba,  dícele  el  mendigo: 
—Tus  ovejas  y  cabras  presto  allega 
y  rápido  me  sigue.— 

Cuando  huía, 
que  desparece  el  pobre  caminante 
ve  con  asombro;  mira  á  la  montaña 
y  el  rebaño  vecino  en  vano  busca. 
Las  ovejas,  los  candidos  corderos, 
las  cabras,  cabritillos  y  mastines 
peñas  son  y  cual  ellos  los  pastores, 
bien  que  la  humana  forma  conservando. 

Desde  entonces,  medroso  el  pasajero 
ante  cuadro  tan  hórrido,  la  vista 
de  él  aparta  y  santiguase  devoto, 
si  algún  pastor,  de  lejos,  se  lo  muestra. 
Huye  la  flor  de  aquel  paraje  y  huye 


el  ave  de  aquel  aire;  así  en  estivas 
siestas  el  guadañil  la  sombra  siempre 
evita  del  nogal. 

Huid  vosotros 
también  de  él,  caminantes  y  pastores; 
cual  tétricas  visiones  y  consejas, 
tristes  las  llores  son  aquí  nacidas. 
Verjel  de  rosas  blancas  es  aqueste 
que  un  dilatado  cementerio  encubre; 
so  cada  losa,  un  boyo  prevenido 
os  acecha  y  la  nieve  es  el  sudario 
en  que  envolveros  quiere  hada  traidora. 

A  veces  en  sus  grutas  cristalinas 
tañe  y  canta  y  entonces  el  viajero 
oye  bajo  sus  pies  música  suave; 
mas  ¡ay  del  infeliz,  si  presta  oídos 
de  la  sirena  al  canto!  El  niveo  puente 
que  el  ventisquero  oculta  se  quebranta 
y  allí  do  contemplarla  embelesado 
imaginaba,  por  su  mal  tan  sólo 
del  carro  de  la  muerte  está  la  huella. 

Mirad  la  cima  excelsa  y  de  ella  lejos 
partios;  ved  su  rostro  y  en  sus  brazos 
no  anheléis  reposar;  lazos  traidores 
esconde  entre  los  pliegues  de  su  veste. 
De  Neto,  dios  celtíbero,  esa  diosa 
es  hija,  pero  huid,  huid  al  punto: 
su  desnuda  belleza,  la  belleza 
es  del  ángel  maldito. 

Mas  ya  surge 
como  flor  en  desierta  sepultura 
sobre  el  de  los  abismos,  fulgurante, 
un  Ángel  bello  que  del  alto  os  llama. 
De  la  patria  es  el  Ángel  que  el  Pirene 
protege  y  con  sus  alas  extendidas 
la  cordillera  cubre;  de  ellas  una 
toca  de  Higuer  el  vasco  promontorio 
y  otra  el  cabo  de  Creus. 

¡En  qué  espantables 
lamentos  prorrumpir  debió  la  tierra 
al  dar  á  luz  en  sus  primeros  años 
esagigante  mole!  ¡Cuántos  días 
y  noches  de  tremores  y  gemidos 
antes  que  el  sol  dorara  con  su  lumbre 
esas  montañas  que  en  su  seno  obscuro 
forjó  la  madre  tierra  y  cual  marinas 
olas  lanzó  á  la  faz  del  Universo! 

Un  día  el  terremoto  su  corteza 
rasgaba:  rota  valla  por  do  un  río 
de  granito  en  fusión  é  hirviente  espuma 
precipitóse,  que  el  helado  beso 
del  cierzo  cuajó  pronto;  y  amoroso 
más  el  mar  la  exaltó,  sobre  su  frente 
propios  peces  y  arenas  prodigando. 
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Años  pasaron  y  pasaron  siglos 
de  siglos,  anles  que  de  lieira  y  l'osques 
aqiieilas  osamentas  se  vislioran 
de  los  síganles  primitivos;  anles 
que  la  peña  de  musgo  se  cubriese 
y  de  llores  el  prado.  Mu.  no  abrigaban 
las  arboledas  bandas  triscadoras 
de  avecillas,  ni  en  cánticos  sus  lenguas 
arpadas  prorrumpían. 

Por  el  hielo 
la  cordillera  abierta  y  el  empuje 
de  las  corrientes  aguas,  la  tigura 
lomó  de  hoja  de  helécho  agigantada. 
Cual  so  el  arado  el  surco  cuando  ledos 
abriéronse  los  valles,  cuando  el  _llano 
al  amor  se  franqueaba  y  a  la  vi(.a. 
Dios  la  más  alta  y  arrogante  cumbre 
coronó  de  ese  ingente  centinela. 

Y  España,  entre  dos  mares  asentada 
sólo  porque  las  ondas  la  meciesen 
y  la  arrullara  su  murmullo  blando; 
el  hispánico  suelo,  que  los  Picos 
dcEuropayelPuigmalcualh.tosmuestia 

y  por  limpio  dosel,  de  Andalucía 
el  cielo  tiene,  de  allí  «ás  un  Ángel 
tuvo  á  la  cabecera  por  custodio. 

Miradle,  la  serena  frente  irguiendo 
sobre  el  bosque;  su  veste  vaporosa 
sutil  niebla  parece;  con  la  nieve 
¡un  blancas  son' sus  alas  se  confunden, 
de  hielo  es  su  cora-^a  y  la  radiante 

cabellera  sus  vividos  fulgores 

nSa  con  los  del  sol,  mientras  bramando 

bajo  sus  pies  el  torbellino  juega. 

En  su  rodilla  apoya  la  terrible 
lanza  que  Ibena  y  dalia  junlamene 

mirando  están  y  que  semeja  un  p  no 

descomunal.  Cuando  la  blande  fiero 
y  en  la  empeñada  lid  relampaguea, 
cuando  murallas  bate  y  puentes  rompe 
y  por  las  sierras  vuela,  es  que  tonanle 

surge  la  tempestad. 

Pero  á  arabos  pueblos 
viendo  aquietados,  en  unión  los  tiene 
riy  más  con  dobles  laz-os  amorosos, 
ios  q!,e  vecinos  son.  serán  mañana 
hermanos;  y  la  magna  cordillera 
romo  ligero  velo  descorriendo, 
euL.  del  orbe  se  darán  las  manos. 

El  Conpe  de  Cedillo. 
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LOS  TRAZADOS  GEOMÉTRICOS 

de  los  monumentos  españoles  de  la  Edad  Media  (1) 

(fragmento  de  ün  estudio) 
La  iglesia  de  los  Templarios  en  Segovia 

\l  curiosísimo  monumento  cono- 
cido con  este  nombre  fundóse 
^^.,  por  la  Orden  del  Temple,  ha- 
biéndose celebrado  su  dedicación  el 
año  1208  (2),   recibiendo   en  depósito 
un  fragmento  de  la  Vera  Cruz,  santa 
reliquia  sobre  la  que  prestaban  sus  ju- 
ramentos los  Caballeros  al  ingresar  en 
la  compañía  de  los  Christi  milites. 
Tiene,  por  lo  tanto,  una  doble  filia- 
ción: por  la  idea  que  informó  su  origen 
pertenece  al  tipo  circular  ó  poligonal 
regular,  con  el  que  tratóse  de  repro- 
ducir en  Occidente  desde  el  siglo  XI 
la   rotonda  jerusalemita  ;  por  sus  ele- 
mentos constructivos  y  ornamentales, 
está  por  completo  dentro  del  estilo  ro- 
mánico propio  de  la  úpoca  y  del  lugar 
donde  se  elevó.  Representando  estas 
dos  influencias  ,   afecta  su  planta  la 
forma  de  un  dodecágono  regular,  al 
que  se  une  un  triple  ábside,  concesión 
hecha  á  la  forma  basilical,  y  concén 
trico  con  aquél,  trazóse  otro  recinto 
como  piadoso  recuerdo  del  que  cobija 
el  Santo  Sepulcro  de  Cristo.  Se  ve  que 

(1)    Comprende  el  estudio  de  donde  se  ha  tomado 
este  fragmento  el  de  los  trazados  geomar.cos  de  va- 
r  os  monumentos  espafloles  de  la  Edad  Media  y  de 
principio  del  Renacimiento,  entre  los  cuales  se  cuen 
tañlos  siguientes:  iglesiasde  Santa  Cr^stma  deLena 
San  Miguel  de  Escalada,  Catedral  de  Sant.ago,  San 
M^.n  y  la  Vera  Cruz  de  Segovia,  Catedral  vieja  de 
Salamanca,  Catedrales  de  Le6n,  Burgos  y  Toledo 
sfnarogade  Nuestra  Seüora  déla  Blanca,   Puerta 
dlms-agra  y  Mezquita  del  Santo  Cristo  de  la  Luz  en 
Tol^"  Arc'odeS.anta  María  en  Burgos,  iglesta  de 
Hospital  de  Tavera  en  Toledo  y  fachada  pnoc.pal  del 
Esco    al.-Enel  nüm    2  déla   revista   ««'"""' f* 
A,Züec,ura.  correspondiente  al  mes  de  Febrero  ül- 
Umó;  se  ha  publicado  el  estudio  de  las  Catedrales  de 

"-^  í  a  infcHpciOn  que  lo  testifica  colocada  en  una 
lápida  en  el  interior,  dice  asi: 

Hec  sacra  fundantes  celesti  sede  locentur 

Atque  suberrantes  in  eadem  consoc.entur 

Dedicatio  ecclie.  beati  scpulcri  idus  aprilis  era 

MCCXLVI. 
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esta  disposición  responde  por  comple- 
to á  la  forma  tradicional  adoptada  en 
sus  construcciones  por  los  Caballeros 
del  Temple.  ¿Responderá  igualmente 
el  diagrama  de  su  trazado? 

VioUet-le-Duc,  al  tratar  (1)  de  la 
casa  principal  que  la  Orden  tenía  en 
París,  matriz  de  las  de  Occidente,  afir- 
ma que  el  triángulo  equilátero  era  uno 
de  los  signos  adoptados  por  los  Tem- 
plarios, los  cuales  mostraron  siempre 
predilección  por  emplear  en  sus  cons- 
trucciones medidas  y  líneas  en  las  que 
entrase  como  factor  el  número  3  (2). 
Si  apoyándose  en  el  primero  de  estos 
datos  encontró  que  la  planta  de  la 
iglesia  del  Temple  en  París  (1148), 
estaba  trazada  tomando  por  base  dos 
triángulos  equiláteros  inscritos  en  el 
recinto  circular  exterior,  cuyas  figu- 
ras, pbr  el  cruzamiento  de  sus  la- 
dos, determinaban  el  emplazamiento 
y  dimensiones  del  cuerpo  interior. 

Los  notables  estudios  de  Mr.  Mauss  (3) 
sobre  la  planta  del  Santo  Sepulcro  de 
Jerusalén  (680),  demostraron  gráfica 
y  numéricamente  ( coincidencia  que 
confirma  la  veracidad  del  método)  que 
el  trazado  de  su  doble  rotonda  se  fun- 
daba sobre  idéntico  cruzamiento  de 
triángulos  equiláteros.  Este  método, 
análogo  en  sus  principios  al  emplea 
do  en  la  Mezquita  de  Omar  (691),  casi 
contemporánea  del  Santo  Sepulcro, 
debía  ser  de  aplicación  general  entre 
los  arquitectos  sirios   del   siglo  VII. 

Es  indudable  que  los  Templarios  co- 
nocían el  procedimiento,  y  deseosos  de 
dar  á  sus  edificios  de  Occidente  la  ma- 
yor semejanza  con  el  monumento-tipo, 
lo  adoptaron  para  sus  construcciones, 


(1)  Dictionaire  raisonné  de  VArchitecíure  fran- 
(aise.—t.  IX.— Temple. 

(2)  Los  Templarios  hacían  tres  votos;  observaban 
tres  grandes  ayunos  al  aflo;  comulgaban  tres  veces; 
distribuían  limosnas  tres  días  á  la  semana,  etc.,  etc. 
César  Cantü,  Hist.  Univ.,  t.  XX. -Madrid,  1S48. 

(3)  Note  sur  la  methode  employée  pour  tracer  le 
plan  de  la  Mosquee  d'Omar  et  de  la  Rotonde  du  Saint 
Sépulcre  á  Jerusalem,  par  C.  Mauss,  architecte  du 
Ministére  des  Affaires  étrangéres.  —  i?i?tiMC  Archeo- 
logique,  1888.  T.  II. 


si  bien  no  todas  las  de  la  Orden  res- 
ponden á  él,  acaso  por  razones  locales 
difíciles  de  precisar  en  la  actualidad. 

La  planta  de  la  iglesia  del  Temple 
en  Segovia  confirma  el  método  tan  sa- 
gazmente visto  por  Viollet  y  con  tanta 
inteligencia  estudiado  por  Mr.  Mauss. 
Sobre  la  circunferencia  que  marca  el 
perímetro  interior  del  monumento  se 
han  inscrito  dos  triángulos  equiláte- 
ros A  E  F  y  B  C  D;  el  cruzamiento  de 
sus  lados  determina  un  exágono  regu- 
lar que  circunscribe  el  santuario  inte- 
rior. El  diagrama,  como  se  ve,  es  el 
mismo  que  el  empleado  en  Jerusalén 
y  en  París,  si  bien  en  su  estructura 
tiene  mayor  conexión  con  éste  (1), 
puesto  que  en  ambos  se  ha  establecido 
la  división  dodecagonal  para  el  empla- 
zamiento de  los  puntos  de  apoyo,  con- 
servándose en  el  monumento  francés 
la  forma  circular,  y  acusándose  en  el 
castellano  francamente  la  forma  poli  - 
gonal,  que  permitió  cubrir  el  anillo 
con  bóvedas  de  cañón  seguido,  y  el 
recinto  interior  con  bóvedas  de  gene- 
ración reglada,  respondiendo  acaso  á 
la  antipatía  que  demostraron  los  arqui- 
tectos de  Occidente  por  las  orientales 
bóvedas  de  doble  curvatura  y  su  ten- 
dencia á  sustituirlas  por  superficies  de 
generatrices  rectilíneas  (2). 

El  estudio  comparativo  de  las  plan- 
tas de  las  iglesias  del  Temple  de  París 
y  de  Segovia,  permite  suponer  que 
aquélla,  construida  sesenta  años  antes 
que  ésta,  le  sirviódirectamente  de  tipo; 
pero  que  más  tímidos  los  maestros  cas- 
tellanos, elevaron  macizos  muros  en 
lugar  de  los  aislados  soportes  del  mo- 
numento del  Dominio  Real  simplifican- 
do igualmente,  y  por  modo  más  lógico, 
la  disposición  de  arcos  fajones  y  tém- 
panos de  bóveda. 


(1)  Véase  la  planta  del  Temple  de  París.— Vio- 
llet ob.  cit.;  t.  IX,  pág.  17. 

(2)  Esta  exacta  y  curiosa  observación,  fué  amplia- 
mente desarrollada  por  el  sabio  profesor  Sr.  Veláz- 
quez,  en  el  curso  que  sobre  la  Arquitectura  de  la 
Edad  Media  dio  el  último  año  en  el  Ateneo  de  Madrid. 
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Respecto  á  los  alzados  de  los  san- 
tuarios del  Temple,  Mr.  Mauss  hace 
observar  que  no  existe  ley  general 
para  su  trazado.  Me  parece  curioso 
hacer  notar,  sin  embargo,  por  lo  que 
se  refiere  al  edificio  segoviano,  que  el 
triángulo  equilátero  MNO  levantado 
sobre  la  línea  de  base  interior,  mar- 
ca la  altura  general  del  monumento,  y 
que  sus  lados  circunscriben  lab  óveda 
del  recinto  central.  ¿Será  este  trazado 
hijo  de  la  predilección  de  los  Templa- 
rios por  esta  forma  geométrica,  ó  con- 
secuencia de  la  ley  general  adoptada 
por  los  arquitectos  románicos,  y  de  la 
cual  tantos  ejemplos  hemos  de  ver  en  el 
curso  de  estos  estudios?  No  es  pruden- 
te formular  conclusiones  sobre  aquel 
hecho:  basta  á  mi  objeto  citarlo. 

¡Cuan  interesante  aparece  en  la  his- 
toria de  la  arquitectura  el  monumento 
de  Segovia,  único  ejemplar  en  Espa- 
ña (1)  donde  puedan  hoy  estudiarse 
todos  los  simbolismos  impuestos  á  los 
constructores  románicos  por  la  poten- 
te Orden  extinguida  bajo  el  peso  de 
las  crueldades  de  Felipe  le  Bel! 

Vicente  Lampérez  y  Romea. 

Arquitecto. 

Portada  en  el  convento  de  Santa  Isabel 

( TOLEDO) 

JKmntre  los  muchos  edificios  toleda- 
^L,  nos  generalmente  no  visitados 
^;^1  por  los  viajeros  que  consagran 
breves  horas  ó  brevísimos  días  á  la 
ciudad  imperial,  cuéntase  el  monaste- 
rio franciscano  de  Santa  Isabel  de  los 
Reyes,  así  llamado  porque  el  edificio 
que  ocupa  fué  palacio  ó  casa  pertene- 
ciente al  rey  D.  Fernando  el  Católico, 
que  lo  heredó  de  sus  ascendientes  ma- 


(1)  Los  Templarios  tenían  en  nuestra  patria  vein- 
ticuatro bailias  6  encomiendas  sólo  en  Castilla,  doce 
conventos,  veinte  pueblos,  y  otras  posesiones  y  casas 
que  no  se  pueden  poy  mentido  contar,  según  dice  el 
P.  Mariana  en  su  Historia  ¡general  de  España  (Bi- 
blioteca de  Autores  esp.ifloles,  t.  I,  p^g  444),  donde 
se  citan  los  nombres  de  muchas  de  esiaspropiedades. 


ternos.  Una  visita  á  aquel  monasterio 
es,  sin  embargo,  interesante,  en  el 
doble  sentido  de  la  historia  y  del  arte. 
Los  Reyes  Católicos  le  dispensaron 
su  protección  y  ayudaron  á  doña  Ma- 
ría de  Toledo,  su  fundadora  (1477), 
con  no  pequeñas  sumas.  En  el  coro  de 
las  religiosas  yace  la  Reina  de  Portu- 
gal, D.*  Isabel,  hija  de  aquellos  escla- 
recidos monarcas,  y  en  la  iglesia,  doña 
Inés  de  Ayala,  abuela  de  D."  Juana, 
Reina  de  Aragón  y  bisabuela  del  Rey 
Católico.  El  enterramiento  de  D.*|lnes, 
de  estilo  gótico-florido,  con  estatua  ya- 
cente; el  hermoso  alfarje,  de  gusto  ará- 
bigo, que  cúbrela  nave  del  templo;  los 
buenos  retablos  y  cuadros  que  éste 
contiene;  el  ábside  mudejar  y  la  bella 
portada  ojival  próxima  al  mismo,  son 
otras  tantas  obras  y  detalles  dignos  de 
atención  por  parte  del  arqueólogo  y 
del  excursionista. 

Nuestra  fototipia  reproduce  dicha 
portada,  harto  maltrecha  hoy  en  día. 
En  su  dintel,  en  sus  jambas  y  dovelas 
aparecen  de  relieve  los  alternados  bla- 
sones de  Castilla  y  de  Ayala,  forman- 
do en  conjunto  una  decoración  muy 
elegante  y  caprichosa. 

P. 

La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción. 

Según  estaba  anunciado ,  el  domin- 
go 13  de  Marzo  celebró  la  Sociedad  la 
entrada  en  el  sexto  año  de  su  existen- 
cia, realizando  una  visita  á  algunos 
artísticos  edificios  del  antiguo  Madrid. 
En  la  Capilla  del  Obispo,  restaurada 
recientemente,  admiraron  los  excur- 
sionistas las  múltiples  bellezas  que  en- 
cierra y  lo  acertado  de  su  restauración, 
siendo  acompañados  en  la  visita  por 
el  Sr.  Belda  y  Pérez  de  Nueros.  Visi- 
táronse después  la  capilla  de  San  Isi- 
dro de  la  parroquia  de  San  Andrés  y 
el  hospital  de  la  Latina,  dirigiéndose 
desde  allí  nuestros  consocios  al  restau- 
rant  Italiano,  donde  se  celebró  un  al- 
muerzo, en  que  reinaron  la  mayor  ani- 
mación y  cordialidad,  en  tanto  que  se 
proyectaban  nuevas  excursiones  y  se 
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generalizaba  el  propósito  de  acudir  á 
varias  de  las  que  la  Sociedad  verifica- 
rá en  breve. 

Asistieron  al  acto  los  Sres.  Boix, 
Cáceres  Plá,  conde  de  Cedillo,  Delga- 
do (D.  Julián),  General  Ezpeleta,  Fo- 
ronda (D.  Manuel)  é  hijo,  García  Ca- 
brera, García  Mediavilla,  García  de 
Que  vedo  y  Concellón,  Garnelo,  Herre- 
ra, Lafourcade  (D.  Eduardo  y  D.  Gus- 
tavo), Lampérez,  Lázaro  (D,  José), 
León  y  Ortiz,  Luxán  (D.  Manuel)  é 
hijo,  conde  de  la  Oliva  de  Gaitán,  con- 
de de  Polentinos,  Poleró,  Quintero, 
Reináis,  Serrano  Fatigati,  Silva  (don 
Arturo)  y  marqués  de  Somió.  De  la 
crónica  de  la  visita  realizada  el  día  13 
se  encargó  uno  de  nuestros  compañe- 
ros, y  creemos  se  publicará  pronto  en 
estas  columnas. 


SECCIÓN  OFICIAL 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ABRIL 

La  Sociedad  Espaí5oi.a  de  Excursiones  rea- 
lizará una  á  Plasencia,  Ai.ba  de  Tormes  v 
Salamanca.  Las  condiciones  serán  las  si- 
guientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  de  las  Delicias), 
martes,  5,  á  las  S'',25'  mañana. 

Llegada  á  Plasencia,  á  las  4'', 35'  tarde. 

Salida  de  Plasencia,  jueves,  7,  á  las  4'', 5o' 
tarde. 

Llegada  á  Alba  de  Tormes,  á  las  8  de  la 
noche. 

Salida  de  Alba  de  Tormes,  viernes,  8,  á  las 
8  de  la  noche. 

Llegada  á  Salamanca,  á  las  9  de  la  noche. 

Saiida  de  Salamanca,  sábado,  9,  á  las  10 
de  la  noche. 

Llegada  á  Medina,  á  las  12  de  la  noche. 

Aquí  podrán  optar  los  excursionistas  entre 
volverse  á  Madrid,  llegando  el  domingo,  10, 
por  la  mañana,  ó  incorporarse  á  los  compañe- 
ros de  la  excursión  siguiente. 

Monumentos  que  se  visitarán. —  La  Cate- 
dral con  su  sillería  de  Rodrigo  Alemán,  en 
Plasencia;  el  Castillo,  Puente,  San  Miguel, 
Santiago,  San  Juan  y  otros  templos  con  artís- 
ticos sepulcros  y  el  convento  de  Santa  Teresa, 
en  Alba  de  Tormes;  las  dos  Catedrales,  Santo 
Domingo,  San  Mariín,  Universidad,  Casas  de 
las  Conchas  y  las  Salinas,  etc.,  etc.,  en  Sala- 
manca. 

Cuota  hasta  Medina. — Cien  pesetas,  com- 
prendidos todos  losgastos. 

Cuota  hasta  Madrid. — Ciento  veinte  pe- 
setas. 

Cuota  de  esta  excursión  y  la  siguiente: 
ciento  noventa. 

Para  las  adhesiones,  dirigirse  de  palabra  ó 
por  escrito,  acompañando  la  cuota,  al  Sr,  Pre- 
sidente de  la  Comisión  ejecutiva.  Pozas,  nú- 
mero 17,  2.",  hasta  el  día  4  de  Abril,  á  las  6 
de  la  tarde. 


En  combinación  con  la  anterior,  realizará 
también  la  Sociedad  la  ya  anunciada  excur- 
sión á  Castilla  la  Vieja,  cuyo  itinerario  se 
ha  modificado  en  la  siguiente  forma: 

Salida  de  Madrid  (estación  del  Norte),  sába- 
do, 9,  á  las  7  de  la  tarde. 

Llegada  á  Valladolid,  á  la  i'',49'  de  la 
noche. 

Salida  de  Valladolid,  lunes,  11,  á  las  ó"", i3' 
de  la  mañana. 

Llegada  á  Frómista,  á  las  9*', 31'  de  la  ma- 
ñana. 

Trayecto  en   coche  desde  Frómista  á   Ca- 
rrión  de  los  Condes  y  visita  á  Villasirga. 
legada  á  Carrión,  á  la  i  de  la  tarde. 

Salida  de  Carrión.    á  las  6'',3o'  de  la  tarde. 

Llegada  á  Frómista,  á  las  8'',3o'  de  la 
noche. 

Salida  de  Frómista,  á  las  10'', 10'  de  la 
noche. 

Llegada  á  Palencia,  á  las  io'',57'  de  la 
noche. 

Salida  de  Palencia,  miércoles.  i3,  á  las  11'', 
49'  de  la  mañana. 

Llegada  á' Venta  de  Baños,  á  las  i2'',5'  de 
la  mañana. 

Salida  de  Venta  de  Baños,  á  las  8'',2'  de  la 
noche. 

Llegada  á  Madrid,  jueves,  14,  á  las  6  de  la 
mañana. 

Monumentos  que  han  de  visitarse. — En  Va- 
lladolid, las  tumbas  de  doña  María  de  Mo- 
lina y  de  D.  Pedro  de  Lagasca,  pacificador 
del  I'erú;  San  Pablo,  San  Gregorio,  Santa 
Cruz,  Portaccli,  Catedral,  Nuestra  Señora  de 
la  Antigua,  casa  en  que  nació  Felipe  II,  etc. 
En  Frómista,  San  Martín. — En  Villasirga, 
el  monasterio  con  la  tumba  del  infante  D.  Fe- 
lipe.—  En  Carrión,  el  monasterio  de  San  Zoi- 
lo é  iglesia  de  Santiago. — En  Palencia,  la 
Catedral,  San  Pablo,  San  Miguel,  etc. — En 
Venta  de  Baííos,  la  antigua  Basílica. 

Cuota. — Ciento  diez  pesetas  con  billete  en 
segunda,  de  ida  y  vuelta,  hasta  Frómista,  co- 
che de  Frómista  á  Carrión  y  de  las  estaciones 
i  las  ciudades,  hospedaje  en  Valladolid  y  Pa- 
lencia, comida  en  Carrión,  cena  en  Frómis- 
ta, almuerzo  y  comida  en  Baños  y  gratifica- 
ciones diversas. 

Dirigirse,  para  las  adhesiones,  hasta  el  8  de 
Abril,  al  Sr.  D.  José  Lázaro  Galdiano,  Cuesta 
de  Santo  Domingo,  núm.  16. 

Advertencia  impártanle. —  Los  señores  ex- 
cursionistas deberán  comer  antes  de  empren- 
der su  marcha,  pues  no  se  llevará  lunch  para 
el  camino  y  habrán  de  estar  en  la  estación 
quince  minutos  antes  de  la  salida  del  tren. 


La  Sociedad  Española  de  Excursiones  visi- 
tará el  domingo,  17  de  Abril,  el  Museo  Proto- 
KisTÓRico  Ibérico,  propiedad  del  Sr.  D.  Emi- 
lio Rotondo  y  Nicolau,  y  establecido  en  las 
Escuelas  de  Aguirre, 

El  lugar  y  hora  de  reunión  serán  las  mis- 
mas Escuelas  de  Aguirre  (calle  de  Alcalá,  nú- 
múro  86),  á  las  diez  en  punto  de  la  mañana. 
Para  concurrir  á  esta  visita  no  es  necesario 
adherirse  previamente. 

Madrid  i."  de  Abril  de  1898. 
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EXCURSIONES 


UNA    EXCURSIÓN    A    ILLESCAS 


Wí^  A  Sociedad  de  Excursiones  reali- 
ifrfi  zó  la  segunda  A  la  villa  de  Illes- 
"h^  cas  el  27  de  Febrero  pasado  (1). 
Como  individuo  de  ella ,  y  atendiendo 
á  indicaciones  para  mí  siempre  respe 
rabies,  fui  designado  <1  escribir  la  cró- 
nica de  la  expedición  para  desgracia 
de  los  lectores  que  habrán  de  conten- 
tarse con  una  sucinta  reseña  hecha  por 
quien  carece  en  absoluto  de  competen- 
cia para  ello. 

En  la  mitad  próximamente  del  ca- 
mino de  Madrid  á  Toledo  se  encuentra 
la  histórica  villa  de  Illescas.  Esta  villa 
fué  adquirida  por  Alfonso  VII  en  1124 
por  cambio  con  el  Obispo  de  Segovia, 
y  de  ella  hizo  donación  Alfonso  VIH  á 
la  iglesia  Toledana  en  1176,  cuyos  Ar- 
zobispos fueron  desde  entonces  seño 
res  dé  la  villa.  Durante  los  alborotos 
de  las  Comunidades  se  distinguió  mu- 
cho principalmente  por  la  heroica  de- 
fensa que  hizo  del  alcázar  (2)  el  noble 
madrileño  Juan  Arias  contra  las  inti- 
maciones de  los  sediciosos  para  que 
entregase  la  fortaleza. 


verificó    el    día    28    de  Abril 


(I:    La  prime 
de  18%. 

(2)  Este  alcázar,  eir  el  que  se  hospedaban  los  re- 
yes, estaba  donde  hoy  se  encuentra  el  cementerio.  En 
él  nació  la  infanta  Doña  Catalina,  hija  de  D.  Juan  II, 
en  5  de  Octubre  de  14 1'.'. 


Después  de  recorrido  á  pie  el  corto 
tra\^ecto  que  haj^  de  la  estación  al  pue- 
blo, en  la  agradable  compañía  de  los 
Sres.  Cabrerizo,  Estremera,  Foronda, 
García  de  Quevedo  y  Concellón ,  He- 
rrera, Lampérez,  Luxán,  (padre  é  hi- 
jo )  ,  Mediavilla  ,  Navarro  (  D.  Feli- 
pe, B.)  Pérez  Oliva,  Poleró,  Serrano 
Fatigati ,  Marqués  de  Somió,  Trau 
mann  y  Velasco;  precedidos  de  D  En- 
rique Aguilera  (juez),  D.  Daniel  Ber- 
jano  (registrador)  y  el  cura  párroco, 
empezamos  la  agradable  tarea  de  vi- 
sitar sus  principales  monumentos. 

La  iglesia  parroquial  es  gótica,  cons 
ta  de  tres  naves  y  tiene  dos  capillas 
laterales,  la  de  la  izquierda  llamada 
del  Ángel,  que  contiene  una  lápida  en 
la  pared  que  refiere  la  tradición  de  la 
aparición  del  ángel  á  Alfonso  VIII 
en  1195  para  condenar  sus  impúdicos 
amores  con  la  judia  Raquel,  y  la  de  la 
derecha,  llamada  del  Rosario,  que  tie- 
ne en  la  pared  dos  sepulcros  que  son  los 
de  D.  Alfonso  Díaz,  Contador  mayor 
del  rey  D.  Juan  I  y  D.  Gonzalo  Alfonso 
Marqués,  caballero  armado.  Sus  ins- 
cripciones son  las  siguientes  (1): 


(1)    Padre  Fita.— Bo/t/iii  de  ta  Real  Acuden 
la  Historia.-  Tomo  VIH.  Págs.  251  y  252. 
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Aqui  yazc  Alfonso  Dia 
z  cavallcro,  que  Dios  perdone, 
fiju  de  Diego  Fcrrandcz  de 
Biloria,  é  contador  may 
or  que  fm!  de  las  cuentas 
do  1.1  ias:<  de  nuestro  seilor 
el  Rcv  don  luin.  que  O'w^  in  inlons.i; 
O  linó  XX  é  VIIII  días  de  ener  i.  arto  de 
nuestro  s'rtor  Ihesuiris  o  de  mili  tí  CCC  í 
I.XXXX   ai-ios 

La  Otra  dice: 

Aquí  yazc  enterrado  C. 
oni;alo  Alfonso  Marq 
ues,  cavallero  arma 

do  que  (aé,  fijo  .\lfonso  Peres  Marques,  que  Dios 
perdone.  É  finó  micrcol 
es  XVIII  dias  de  novi 
cmbre,  era  de  mili  CCC. 
LXXX  i!  siete  artos. 

La  primera  corresponde  al  reinado 
de  D.  Juan  I  y  su  fecha  es  29  de  Enero 
de  1390  de  Jesucristo  (1). 

La  segunda,  que  es  del  18  de  No- 
viembre de  1387,  corresponde  al  1349 
de  Jesucristo. 

En  la  nave  central,  junto  al  crucero, 
del  lado  del  evangelio,  hay  otra  lápida 
en  la  pared  que  dice: 

Aquí  yaze  lohan  marti 
nez  que  Dios  perdone, 
fijo  de  Don  Martin,  al 
calde  de  Ilicscas  et 
pesqueridor  del  líeyno 
de  Murcia  por  el  no 
ble  Rey  don  Alfonso 
que  Dios  perdone;  et  finó 
XV  dias  de  abril,  era  de 
mili  CCC  XC  é  VIII  artos  (2i. 

Dicha  iglesia  tiene  una  torre  cua- 
drada que  consta  de  seis  cuerpos,  en 
cuyos  frentes  haj"^  ventanas  y  adornos 
árabes;  en  el  último  "cuerpo  están  las 
campanas;  está  terminada  por  un  cuer- 
po octógono  que  remata  en  una  pirá- 
mide. Es  una  maravilla  del  arte  mude- 
jar que  pronto  vendrá  al  suelo,  si  Dios 
y  la  comisión  de  monumentos  no  lo  re- 
median. 


También  hay  un  precioso  Cristo  de 
principios  del  siglo  XV,  que  verán  los 
lectores  en  la  foioiipia  que  acompaña 
á  este  artículo. 

Se  conservan,  aunque  en  mal  esta- 
do, un  tríptico  gótico  con  tablas  fla- 
mencas que  formó  parte  del  retablo 
primitivo  de  la  capilla  mayor,  la  cual 
perteneció  al  patronato  de  la  familia 
de  los  González  Illescas  (1),  y  ropas  del 
siglo  XV. 

En  una  plaza  bastante  grande  se  en- 
cuentran, enfrente  uno  de  otro,  los  dos 
edificios  de  Nuestra  Señora  de  la  Cari- 
dad y  la  Posada  de  Francisco  [. 

El  templo  de  la  Caridad  es  de  ladri- 
llo y  mampostería,  y  su  traza  se  debe 
á  Domenico  Teutocopuli,  conocido  por 
el  Greco  (pintor,  escultor  y  arquitec- 
to), que,  como  es  sabido,  residía  en  To- 
ledo por  los  años  de  1557.  Su  construc- 
ción fué  hacia  1604,  y  aunque  dicen 
fué  fundado  por  Cisneros,  el  estilo  de 
su  arquitectura  y  la  fecha  en  que  fué 
erigido  demuestran  lo  contrario,  si 
bien  pudo  existir  otro  edificio  anterior 
á  éste  que  fuese  el  fundado  por  el  céle- 
bre Cardenal. 

El  altar  mayor,  separado  del  resto 
de  la  iglesia  por  un  precioso  enverja- 
do del  Renacimiento,  está  chapeado  de 
plata  y  fué  regalado  por  el  Duque  de 
Veragua,  y  la  guarnición  que  cubre  la 
hornacina  de  la  Virgen  fué  regalo  de 
D.  Diego  de  Orejón,  en  el  año  1685, 
siendo  secretario  del  Ayuntamiento  de 
la  real  villa  de  Madrid. 

La  imagen  de  la  Virgen  tiene,  según 
fray  Gaspar  de  Jesús  (2),  algo  menos 


(r,  Sabido  es  que  el  rey  D,  Juan  I  mandó  en  Cortes 
de  Segovia  poner  el  arto  del  nacimiento  de  Jesucristo 
en  todas  las  escrituras  que  se  hiciesen,  empezando  A 
contar  desde  aquel  arto,  que  fue  el  1383  y  que  no  se 
pusiese  la  Era  de  Císar  que  hasta  entonces  se  usaba 
en  Castilla  y  León. 

;2)  Siendo  alcalde  de  Illescas  mandó  extender  una 
escritura  de  apelación  al  Papa  contra  el  Arzobispo 
de  Toledo,  lechada  en  7  de  Junio  de  1341  (24  del  Cata- 
logo del  P.  Burriel). 


(1)  Fueron  de  esta  familia,  fray  Fernando,  confe- 
sor de  Don  Juan  II  y  de  su  hijo  Don  Enrique.  Obispo 
de  Córdoba  y  Gobernador  del  Rey;  y  sus  hermanos 
D.  Alfonso,  oidor  del  Rey,  Obispo  de  Zamora  y  luego 
de  Burgos,  y  D  Juan,  Obispo  de  Orense  y  Sigüenza 
y  refr;indario  del  Papa  Benedicto  XIII  que  mandó 
hacer  el  retablo. 

('.')  Fray  Gaspar  de  Jesús  y  María.  Manifiesto  de 
la  columna  protectora  de  Israel  en  la  Carpeíania  y 
Sacro  Paladión  del  antiguo  Lacio  de  Castilla  la  Nue- 
va, que  la  villa  de  Illescas  venera  en  la  milagrosa 
imagen  de  la  Reina  de  los  Angeles  con  la  advocación 
de  la. Caridad. -Madrid,  1709. 


...   //./K.s.»    V  3leiiet,-M'"i'nl 


TORRE  DE  LA  PARROQUIA  DE  ILLESCAS 

(PROVINCIA   DE  TOLEDO) 
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de  una  vara  y  más  de  tres  cuartas,  y 
parece  estar  sentada  en  escabel  á  lo 
antiguo;  cuando  estuvo  en  Illescas 
dicho  fray  Gaspar,  registró  la  imagen 
y  vio  que  por  las  espaldas  habían  se- 
rrado parte  de  ella  hasta  abajo,  quizá 
para  quitar  el  respaldar  del  escabel  ó 
silla  sobre  el  que  parece  estar  sentada 
la  Virgen,  «y  que  tocando  la  delantera 
se  encuentra  mucho  ropaje  en  disposi- 
ción de  estar  sentada;»  los  brazos  son 
postizos,  lo  mismo  que  las  manos,  y  se 


Eugenia,  por  haber  sanado  á  su  pa- 
dre de  una  grave  enfermedad  en  el 
año  1595,  y  bordado  parte  por  ella. 

En  un  pequeño  altar,  á  la  derecha 
del  crucero,  hay  un  hermoso  cuadro 
del  Greco  que  representa  Á  San  Ildefon- 
so; está  dicho  santo  sentado  delante  de 
una  mesa  y  en  actitud  de  escribir,  y  en 
uno  de  los  lados  aparece  una  imagen 
de  la  Virgen;  está  sentido  y  dibujado 
con  gran  precisión,  y  tiene  una  bella 
entonación  de  color,  y  según  mi  que 


Hospital  de  la  Caridad  —  Posada  de  Francisco  I.  (Illescas., 


levantan  para  colocar  el  Niño  Jesús, 
que  aunque  de  talla,  no  parece  ser  el 
que  se  cree  tuviera  la  imagen. 

Por  esta  descripción  del  fraile  car- 
melita, parece  se  trata  de  una  hermo- 
sa obra  de  talla,  en  la  que,  como  en 
tantas  otras  imágenes  de  España,  per- 
manecen ocultas  sus  bellezas  artísti- 
cas, por  esos  vestidos  con  que  la  devo- 
ción quiere  adornarlas,  y  las  estropea. 

El  camarín  está  pintado  y  no  ofrece 
nada  de  particular.  En  la  sacristía 
existe  un  precioso  vestido  de  brocado 
de  plata,  regalado  por  la  Infanta  Clara 


rido  amigo  el  pintor  D.  Vicente  Pole- 
ró,  corresponde  á  la  primera  época  del 
Greco,  y  acaso  sea  uno  de  los  primeros 
que  pintó  cuando  se  estableció  en  To- 
ledo. Existía  otro  cuadro  del  Greco, 
pero  hoy  el  que  está  en  su  lugar  es  de 
la  escuela  sevillana,  desconociéndose, 
por  desgracia,  dónde  habrá  ido  á  parar 
dicho  cuadro. 

La  capilla  de  las  reliquias  se  acabó 
de  fabricar  en  el  año  de  1655,  en  cuyo 
año  se  trasladaron  los  restos  del  fun- 
dador D.  Fernando  Pacheco,  Señor  de 
Garganta  la  Olla  y  embajador  «n  Roma 
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en  1604  (1),  del  cual  existe  un  retrato 
en  dicha  capilla,  obra  de  Pantoja.  So- 
bre la  construcción  del  Hospital  de  la 
Caridad  hay  varias  leyendas,  una  de 
las  cuales  supone  que,  queriendo  cons- 
truir el  Hospital,  y  perteneciendo  el 
sitio  en  que  se  encuentra  á  una  señora 
cuya  casa  en  ¿1  tenía,  accedió  á  que  se 
construyese  en  ese  sitio  con  la  sola  con- 
dición de  que  respetasen  un  árbol  que 
había  plantado  su  padre.  En  la  plaza 
hay  un  árbol  delante  del  edificio,  que 
dicen  ser  el  mismo  á  que  la  tradición 
se  refiere.  La  posada  de  Francisco  I  es 
un  caserón  antiguo,  así  llamado  por 
haber  conocido  el  rey  de  Francia  en 
él  á  la  infanta  Doña  Leonor  (2),  con  la 
que  se  había  concertado  su  matrimo- 
nio (3)  y  cuya  entrevista  voy  á  copiar 
de  la  relación  de  Gonzalo  Hernández 
de  Oviedo  y  Valdés  (4): 

"Viernes  16  de  febrero  partieron  de 
Madrid  el  emperador  y  el  rey  de  Fran- 
cia, é  fueron  cuatro  leguas  á  dormir  á 
Torrejon  de  Velasco,  lugar  del  Conde 
de  Puñoenrostro  (5),  á  una  fortaleza 
muy  buena  que  en  aquella  villa  hay,  y 
en  este  mesmo  día  la  reina  de  Francia 
é  la  reina  Germana  (6),  partieron  de 
Toledo,  é  fueron  seis  leguas  á  dormir 
á  Illescas,  villa  del  arzobispo  de- Tole- 
do, que  esta  á  dos  leguas  de  la  dicha 


(1)  Falleció  en  1622,  legando  toda  su  forliina  al 
Santuario  de  la  Virgen. 

(2)  Doña  Leonor  era  viuda  del  re)'  D.  Manuel  de 
Portugal. 

(3)  En  14  de  Enero  de  1526  se  hizo  una  escritura 
entre  el  emperador  y  el  rey  de  Francia,  y  el  contrato 
de  matrimonio  de  éste  con  Dofla  Leonor  de  Austria. 

(4¡  Relación  de  lo  sucedido  en  la  prisión  del  rey 
desde  que  fuíí  traído  A  Espafia,  por  todo  el  tiempo  que 
estuvo  en  ella  hasta  que  el  emperador  le  dio  libertad 
y  voh-ió  á  Francia  casado  con  Madama  Leonor,  her- 
mana del  emperador  Carlos  V,  rey  de  España.  Co- 
lección de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de 
España. -Tomo  XXXVIII,  pág.  441. 

(5;  Este  titulo  fué  dado  por  Carlos  V  á  Juan  Arias, 
noble  madrileño,  por  la  heroica  defensa  que  hizo  del 
castillo-Alcázar  de  Illescas  durante  los  alborotos  de 
las  Comunidades. 

(6  La  reina  Germana  fué  la  segunda  mujer  de  don 
Fernando  el  Católico;  viuda  de  éste,  casó  ron  Juan, 
Marqués  de  Brandebure,  del  cual  enviudó,  y  en  esta 
época  es  cuando  acompañó  á  la  Infanta  Doña  Leonor 
&  Illescas. 


Torrejon  de  Velasco.  Eotro  dia  sábado 
siguiente  partieron  el  emperador  y  el 
rey  de  Francia  de  Torrejon,  después 
que  oyeron  misa  é  fueron  á  Illescas 
donde  las  reinas  estaban.  E  llevaba  el 
emperador  á  su  mano  derecha  al  rey  de 
Francia;  é  fueronse  á  apear  á  una  casa 
muy  cerca  de  aquella  donde  las  reinas 
estaban  en  las  casas  de  Luis  de  Herre- 
ra. E  al  tiempo  que  entraron  en  la  po 
sada,  el  emperador  é  el  rey  con  los 
chapeos  en  las  manos,  el  uno  al  otro  se 
requirieron  de  cortesía  sobre  cual  en- 
traría primero:  en  fin  el  emperador  en- 
tro delante  é  comieron  cada  uno  en  su 
aposento;  é  después  que  hobieron  co- 
mido, salieron  de  la  posada  é  fueronse 
á  pié  á  la  de  las  reinas;  é  en  saliendo 
de  la  puerta  con  los  chapeos  en  las  ma- 
nos, porfiaron  un  poco  por  cual  iria  á 
la  mano  derecha;  en  fin  el  emperador 
fue  á  la  mano  derecha,  é  ansí  entraron 
en  la  casa  donde  las  reinas  los  aten- 
dían, é  subieron  la  escalera;  é  las  rei- 
nas estaban  en  pie  en  un  corredor  es- 
perándolos á  la  puerta  de  la  escalera:  é 
como  el  emperador  llego  delante  quito 
su  chapeo  é  hizo  una  reverencia,  de 
pie  á  su  hermana;  ella  le  hizo  otra  muy 
baja.  En  continente  el  emperador  hizo 
otra  á  la  reina  Germana;  ella  hizo  otra 
áS.  M.„ 

Después  dice  que  el  rey  de  Francia 
que  estaba  dos  ó  tres  pasos  detrás  con 
su  sombrero  en  la  cabeza  mientras 
sucedía  lo  antes  dicho,  se  acercó  é  hizo 
una  reverencia  á  su  esposa,  que  le  con- 
testó á  su  vez  con  otra.  Pasaron  des- 
pués á  un  salón  donde  danzaron  la 
Reina  de  Francia  y  la  Marquesa  de 
Zenete  (1)  y  otras  varias  damas,  des- 
pidiéronse á  continuación  de  las  rei- 
nas, Carlos  V  y  Francisco  I,  yéndose  á 
descansar  á  Torrejon  de  Velasco,  en 
cuyo  punto  se  separaron,  marchando  el 
rey  á  Madrid  y  volviendo  el  empera- 


(1)  Acompañaban  á  doña  Leonor  y  á  la  reina  Ger- 
mana la  Marquesa  de  Zenete,  la  Condesa  de  Nassan 
y  otras  ilustres  damas. 
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dor  á  Illescas  el  23  del  mismo  mes 
para  despedirse  de  su  hermana  y  to- 
mar después  el  camino  de  Sevilla.  To- 
davía existe  el  salón  en  que  se  verificó 
dicha  entrevista  y  tiene  una  inscrip 
ción  ininteligible  y  artesonados  en 
muy  mal  estado  de  conservación.  Cis- 
neros  destinó  anteriormente  esta  casa 
á  palacio  de  los  Arzobispos  de  Toledo, 
señores  en  aquel  tiempo  de  la  villa. 

En  el  convento  de  Terciarias  fundado 
por  Cisneros  hay  una  preciosa  imagen 
de  la  Virgen  de  fines  del  siglo  XIV;  es 
de  mármol,  tiene  la  cara  pintada  y 
adornos  y  estofa  en  los  vestidos;  tiene 
el  niño  en  brazos,  y  consta  de  dos  pe- 
dazos. 

En  la  notaría  vi  en  el  protocolo  una 
carta  dotal  deMiguel  deCervantes Saa- 
vedra  en  favor  de  su  mujer  doña  Cata- 
lina Palacios  Salazar,  la  cual,  como  es 
sabido,  era  natural  del  vecino  pueblo 
de  Esquivias,  y  la  que,  gracias  A  la 
amabilidad  del  notario  D.  Miguel  Fer- 
nández Casado,  que  me  ha  facilita- 
do una  copia ,  publico  íntegra  en  esta 
reseña. 

Dote  de  Miguel  de  servantes 
en  favor  de  Doña  catalina  de  Salazar. 


SePan  quantos  esta  carta  de  dote  é 
aRas  vieren  como  yo  migiiel  de  Cer- 
vantes saavedra  vezino  del  lusrar  de 


esquivias,  jurisdicción  de  la  ciudad  de 
toledo  digo:  que  por  cuanto  á  servicio 
de  dios  nuestro  señor  é  con  su  gracia 
é  bendición  yo  estoy  des  Possado  é 
cassado  legítimamente  é  según  orden 
de  la  Santa  madre  Iglesia  de  Roma  con 
doña  catalina  de  Palacios  é  salazar 
hija  legitima  de  los  señores  Fernando 
de  salazar  bozmediano  y  catalina  de 
palacios  su  muger,  Vecinos  del  dicho 
lugar  de  esquivias  con  la  qual  al  tiem- 
po que  se  trató  el  dicho  cassamiento  la 
dicha  Doña  catalina  de  palacios  me 
prometió  e  mandó  en  dote  e  cassa- 
miento cierta  cantidad  de  maravedís 
en  bienes  Rayzes  e  muebles  aprecia- 
dos. E  al  presente  por  auer  se  efectua- 
do el  dicho  matrimonio  la  dicha  Doña 
catalina  de  palacios  cumpliendo  lo  que 
prometió  e  mando  me  da  y  entrega  a 
buena  cuenta  y  en  parte  de  pago  de  la 
dicha  dote  los  bienes  muebles  e  Rayzes 
que  aquí  irán  declarados  de  los  quales 
se  me  pide  haga  é  otorgue  scriptura 
de  dote  e  arras  en  favor  de  la  dicha 
doña  catalina  de  palacios  e  salazar  my 
muger  e  queriéndolo  cumplir  ansí  otor- 
go e  conozco  que  a  buena  cuenta  e  par- 
te de  pago  de  la  dote  que  se  me  mandó 
he  Recibido  é  Recibo  de  la  dicha  doña 
catalina  de  palacios  my  señora  é  sue- 
gra Por  bienes  dótales  de  la  dicha  doña 
catalina  de  palacios  y  Salazar  mi  mu- 
ger los  bienes  muebles  e  Rayzes  en  los 
precios  é  de  la  manera  siguiente: 


Un  majuelo  en  termino  del  dicho  lugar  de  es- 
quivias donde  dizen  El  apartado  que  cabe  tres 
aran(;andas  y  media  con  Una  Oliva  grande  e 
alinda  con  majuelo  de  lepe  garcía  de  Salazar 
y  tierra  de  Juan  Fernandez  vezinos  del  dicho 
lugar  y  el  camino  de  Val  de  la  fuente  apre- 
ciado en  treynta  myll  maravedís XXX 

ítem  otro  majuelo  á  trascabe^a  que  cabe  dos 
araníjadas  con  ciertos  almendros  e  alinda  con 
majuelo  de  lorenzo  alonso  y  majuelo  de  la  ca- 
pellanya  de  alonso  martin  de  la  higuera  ve- 
zinos del  dicho  lugar  en  catorce  myll  mara- 
vedís         Xíiíj 

Otro  majuelo  al  camyno  de  seseña  que  es  el 
Nuevo  que  dicen  el  Huncar  que  cabe  tres 
aranfadas  y  medía  linderos  tierra  de  Santa 
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barbarra  y  el  camyno  de  seseña  y  el  camyno 
que  va  a  los  quartos  en  treynta  é  cuatro  myll 
maravedís XXXiiij 

Otro  majuelo  a  donde  dicen  la  Veredilla  deles 
quartos  que  cabe  aran(;ada  y  media  linderos 
majuelo  de  gregorio  de  Salaaar  y  majuelo  de 
Francisco  Uñeta  de  Salazar  en  diez  myll  ma- 
ravedís   X 

Otro  majuelo  que  díQen  el  herrador  que  cabe 
Una  avan<;ada  e  alinda  con  majuelo  del  dicho 
gregorio  de  Salazar  y  con  la  dicha  vereda  en 
quatro  myll  maravedís iüj 

Ítem  Un  huerto  cercado  con  su  puerta  y  cerra 
dura  que  dizen  el  huerto  de  los  perales  con 
los  arboles  que  tiene  que  alinda  con  el  aRoyo 
que  viene  de  la  fuente  y  la  callejuela  que  sale 
a  la  Iglesia  apreciado  en  veynte  myll  mara- 
vedís         XX 

Un  colchón  de  mandil  lleno  de  lana  en  quatro- 
cientos  maravedís 

Otro  colchón  de  estopa  lleno  de  lana  en  dozien- 
tos  maravedís , 

Otro  colchón  de  mandil  lleno  de  lana  en  quatro- 
cientos  maravedís 

Dos  sauanas  de  brin  de  lino  en  veynte  e  dos 
Reales 

Otra  sauana  de  angeo  en  onze  rreale-s 

Otras  tres  sauanas  de  estopa  en  diez  e  ocho 
Reales 

Dos  almohadas  de  liengo  con  tiras  de  Red  la- 
bradas llenas  de  lana  en  doze  Reales 

Otras  dos  almohadas  de  liento  llenas  de  lana 
con  Un  deshilado  y  un  acerico  de  lo  mesmo 
en  diez  y  seis  Reales 

Un  paño  azul  para  la  cama  con  su  redapies  de 
lo  mesmo  en  tres  ducados I 

Un  aseo  de  cama  de  angeo  colorado  en  quinien- 
tos maravedís 

Una  frazada  buena  blanca  en  dos  ducados 

Otra  fra<;ada  trayda  en  ocho  Reales 

Una  manta  cama  vieja  en  onze  Reales 

Dos  Paños  franceses  de  figuras  traydos  en  seis 
ducados II 

Una  alfombrilla  pequeña  trayda  en  ocho  Reales. 

Una  almohada  de  estrado  de  Verduras  en  ocho 
Reales 

Una  Mesa  de  manteles  alemanyscos  en  onze 
Reales 

Otra  mesa  de  manteles  de  gusanyllo  nueva  en 
diez  y  seis  Reales 

Otra  mesa  de  manteles  de  gusanillo  traj'da  en 
seis  Reales 

Quatro  seruilletas  en  quatro  Reales 

Unas  tovajas  deshiladas  en  dos  Reales 

Dos  esteras  de  palma  en  quatro  Reales 

Un  cofre  grande  enasado  barreteado  con  su 
cerradura  y  llaue  en  treynta  Reaies I 

Otro  cofrecito  enasado  barreteado  de  hierro 
con  su  cerradura  y  llaue  en  ocho  Reales. . . . 
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Una  arca  Pequeña  de  nogal  con  su  cerradura  y 

llave  en  nueve  Reales ccc  vj 

Otra  arquita  pequeña  de  nogal  en  cuatro  Rea- 
les con  su  cerradura  y  Uaue c       XXX       vj 

Otra  arca  mediana  en  cinco  Reales c       lxx 

Otra  arca  vieja  en  cinco  Reales c       lxx 

Otra  arquilla  pequeña  en  tres  rreales c  ij 

Otra  arca  de  pino  grande  con  su  cerradura  y 

llaue  en  quinze  Reales d         x 

Una  mesa  de  quatro  pies  en  cinco  Reales c       lxx  * 

Otra  mesa  de. pino  con  sus  varras  en  cinco 

rreales 

Dos  sillas  de  costillas  viejas  en  un  Real 

Un  vaneo  pequeño  en  dos  Reales  y  medio 

Otro  vanquillo  de  cuatro  pies  en  medio  Real. . 

Una  artesa  grande  en  quatro  Reales 

Otra  artesilla  vieja  chica  en  dos  Reales 

Un  tablero  para  pan  en  Real  y  medio 

Un  bastidor  en  tres  Reales 

Una  escalera  pequeña  en  dos  rreales 

Otra  escalera  grande  en  ocho  Reales 

Una  cuna  en  seis  Reales 

Una  debanadera  con  su  cajón  en  quatro  Reales. 

Una  caldera  grande  en  quinze  Reales 

Otra  caldera  pequeña  en  ocho  Reales 

Dos  calderos  en  quinze  Reales 

Una  sartén  de  hierro  en  dos  Reales  y  medio. . . 

Un  cazo  en  dos  rreales  y  medio 

Tres  assadores  grande  y  chicos  en  tres  Reales. 

Unas  trevedes  en  dos  Reales 

Un  badil  de  hierro  en  medio  Real 

Unas  tenadas  para  el  fuego  en  dos  Reales 

Un  rallo  en  medio  Real 

Un  candado  con  su  llaue  en  dos  Reales   y 

medio 

Una  alquitara  vieja  en  tres  Reales 

Un  candelero  de  agotar  en  ocho  Reales 

Un  braserito  de  apofar  en  cuatro  Reales 

Dos  esteras  para  esterar  El   suelo  en  ocho 

Reales 

Otra  estera  de  esparto  en  quatro  Reales 

Tres  zarandillas  de  castrar  colmen.is  con  su 

Ropilla  en  diez  Reales ccc       xl 

Quatro  colmenas  en  el  huerto  del  palomar  En 

tres  myll  maravedís III 

Una  limpiadera  vieja  en  un  Real xxx     iiij 

Una  tinaja  de  quarenta  arrobas  en  quinientos 

maravedís d 

Otra  tinaja  de  veynte  arrobas  en  doce  Reales. 
Otras  tres  tinajitas  pequeñas  en  seis  Reales. . . 

Otra  tinaja  para  harina  en  ocho  Reales 

Dos  tinajones  de  alcorcen  en  cinco  Reales 

Dos  botijones  en  cuatro  Reales 

Ocho  jarras  vidriadas  en  cuatro  Reales 

La  hechura  de  Una  ymngen  de  nuestra  señora 

con  un  niño  Ihesus  de  alavastro  puestas  en 

Una  caja  de  nogal  de  molduras  en  diez  y  seis 

Reales 

La  hechura  de  otra  yraagen  de  nuestra  señora 
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de  loreto  de  plata  en  una  tabla  guarnecida 
dorada  en  quinze  Reales 

Otra  tabla  en  ella  otra  ymagen  de  nuestra  seño- 
ra con  el  nyfto  Ihesus  pintada  al  olio  con  su 
guarnyción  dorada  en  diez  y  seis  Reales 

Otra  tabla  con  una  ymagen  de  San  Francisco 
en  tres  Reales  

Un  crucifixo  la  hechura  del  en  quatro  Reales. . 

Dos  niños  Ihesus  con  sus  Ropitas  y  camysitas 
en  doze  Reales 

Una  media  cama  de  nogal  en  tres  ducados 

Una  mesa  de  pino  de  quatro  pies  en  seis  Reales. 

Cuarenta  e  cinco  gallinas  é  pollos  é  un  gallo  en 
quatro  ducados 

Seis  fanegas  de  harina  en  sesenta  y  tres  Reales. 

Una  fanega  de  trigo  en  ocho  Reales 

Otro  colchón  de  lienzo  deshechado  lleno  de 
lana  en  quatro  ducados 

Dosescabelitos  pequeños  depino  en  tresReales 

Cinco  libras  de  cera  en  diez  y  ocho  Reales 
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Los  quales  dichos  bienes  se  aprecia- 
ron a  my  contento  y  en  su  justo  precio 
e  valor  e  Renuncio  que  no  pueda  dezir 
ny  alegar  que  soy  engañado  en  nyn- 
guna  cantidad  aunque  sea  mas  ó  me- 
nos de  la  mytad  del  justo  precio  e  los 
dichos  bienes  muebles  contenidos  y  de- 
clarados en  esta  scriptura  recibí  en 
presencia  del  Escribano  Público  desta 
carta  e  testigos  della  e  dará  fee  dello. 
E  yo  el  dicho  Scribano  doy  fee  que  en 
mi  presencia  e  de  los  dichos  testigos  el 
dicho  señor  miguel  de  Cervantes  saa 
vedra  Recibió  los  dichos  bienes  mué 
bles  según  e  como  se  contienen  e  de- 
clara esta  scriptura  y  el  se  dio  por  en- 
tregado dellos.  E  yo  el  dicho  myguel 
de  Cervantes  Saavedra  mando  á  la  di- 
cha doña  catalina  de  palacios  c  salazar 
mi  muger  en  arras  y  proptcr  nupcias 
y  donación  ynrrebocable  que  el  dere- 
cho llama  entre  bivos  cien  ducados  que 
valen  treynta  é  siete  myll  quinientos 
maravedís  que  confiesso  que  caben  en 
la  dezima  parte  de  mis  bienes  derechos 
e  acciones  y  si  de  presente  no  son  tan- 
tos le  mando  los  dichos  cien  ducados 
de  las  dichas  ai^as  de  los  bienes  que  de 
presente  tengo  e  adelante  tuuiere  y 
adquiriere  en  cualquier  manera  e  des- 


de luego  doy  e  pongo  a  la  dicha  doña 
catalina  de  palacios  e  salazar  mi  mu- 
ger en  la  posesión  de  las  dichas  arras 
en  losdichos  misbienes  quedando  como 
queda  e  reservo  en  mi  la  admynistra- 
cion  dellos.  Con  los  quales  dichos  cien 
ducados  de  las  dichas  aRas  suma  e 
monta  la  dicha  dote  de  la  dicha  Doña 
catalina  de  palacios  y  salazar  mi  muger 
ciento  y  ochenta  y  dos  myll  y  dozien- 
tos  y  noventa  y  siete  maravedís  los 
quales  terne  conservados  en  mis  bienes 
e  no  los  venderé  ny  enagenaré  ny  obli- 
garé callada  ny  espresamente  a  nyn- 
guna  deuda  cíuil  ny  crimynal,  antes 
procuraré  su  aumento  y  acrecenta- 
myento.  E  Por  esta  pressente  carta  me 
obligo  que  cada  e  quando  y  luego  que 
entre  mi  y  la  dicha  doña  catalina  my 
muger  fuere  disuelto  o  separado  el  di 
cho  matrimonyo  por  muerte  o  Por  otra 
causa  de  las  que  el  derecho  permyte  yo 
e  quien  de  mi  la  ouierc  daremos  bolue- 
remos  e  Restituyremos  e  pagaremos  á 
la  dicha  doña  catalina  de  palacios  e 
salazar  my  muger  e  a  sus  erederos  y 
suhcesores  e  a  quien  por  ella  lo  ouiere 
de  auer  y  cobrar  los  dichos  ciento  y 
ochenta  y  dos  myll  e  dozientos  y  no- 
venta y  siete  maravedís  de  la  dicha  su 
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dote  e  aRas  dondequiera  que  ella  o  los 
dichos  sus  erederos  eligieren  y  esco- 
gieren y  señalaren  sin  nj^nguna  dila- 
ción ny  Reservación  aunque  de  dere- 
cho se  me  conceda  auxilio  y  fauor  para 
Retener  la  dote  mueble  un  año  y  otros 
qualesquier  derechos  e  auxilios  de  que 
me  pueda  aprovechar  lo  qual  Renuncio 
E  aunque  me  sirua  le  pagare  todas  las 
cost.is  e  daños  que  por  Razón  dello  se 
le  siguieren  e  Recrecieren  e  para  el 
cumplimiento  e  paga  de  lo  contenido 
en  esta  scriptura  obligo  my  persona  e 
bienes  auidos  e  por  auer  e  doy  poder 
cumplido  á  qualesquier  justicias  e  jue 
ees  de  S.  M.  de  qualquier  jurisdicción 
e  fuero  al  cual  me  someto  e  Renuncio 
el  myo  propio  e  la  ley  sid  connvenerid 
et  coetera  Para  que  por  via  executiva 
e  la  que  de  derecho  aya  lugar  me  com 
pelan  e  apremien  al  cumplimiento  e 
paga  de  lo  que  dicho  es  como  si  esta 
scriptura  luese  sentencia  de  justicia 
dada  contra  mi  e  por  my  consentida  o 
passada  en  cosa  juzgada  sobre  Lo  qual 
Renuncio  todas  e  qualesquier  leyes 
fueros  e  derechos  que  sean  en  my  fauor 
para  que  no  me  valgan  y  especialmen 
le  Renuncio  la  ley  e  derechos  en  que 
dice  que  generalRenunciacionde  aque- 
lla no  vala— E  yo  la  dicha  dona  Cata- 
lina de  palacios  e  salazar  con  licencia 
que  ante  todas  cossas  pido  y  demando 
al  dicho  miguel  de  Cervantes  Saavedra 
mi  señor  e  marido  para  lo  aqui  conte- 
nydo — e  yo  el  dicho  miguel  de  cervan 
tes  otorgo  que  doy  e  concedo  la  dicha 
my  licencia  a  uos  la  dicha  doña  cata- 
lina de  palacios  y  salazar  mi  muger 
para  el  efecto  que  me  la  pedis  la  qual 
no  Reuocare  en  manera  alguna  debajo 
de  expresa  obligación  que  para  ello 
hago  de  my  persona  é  bienes  auidos  e 
por  aver.  E  yo  la  dicha  doña  catalina 
de  palacios  e  salazar  usando  de  la  di 
cha  licencia  en  la  mejor  manera  e  for- 
ma que  de  derecho  aya  lugar  otorgo 
que  acepto  e  Recibo  esta  scriptura  de 
dote  e  la  donación  e  manda  de  los  di- 


chos cien  ducados  dearras  fecha  e  otor- 
gada en  mj'  fauor  según  e  como  en  ella 
se  contiene  e  declara  Para  que  todo 
ello  me  valga  e  aproveche  á  my  e  a  los 
dichos  mis  erederos  e  subcesores  en 
testimonyo  de  lo  cual  nos  dichos  mi- 
guel de  Cervantes  saavedra  e  doña  ca- 
talina de  palacios  e  salazar  otorgamos 
esta  carta  ante  el  scriuano  publico  e 
testigos  aqui  presentes  que  fue  fecha  e 
otorgada  en  el  dicho  lugar  de  esqui- 
vias  a  nueve  dias  del  mes  de  agosto  de 
myll  e  quinientos  y  ochenta  y  seis  años 
estando  presentes  por  testigos  francis- 
co marcos  anton  doblado  y  anton  do 
blado  su  hijo  vecinos  del  dicho  lugar  y 
los  otorgantes  a  quien  yo  el  dicho  scri- 
bano  doy  fee  que  conozco  lo  firmaron 
de  sus  nombres  va  entre  renglones  en 
dos  partes:  que  A  buena  cuenta  en 
parte  de  pago  de  la  dote  que  se  me 
mando  .•. 

Miguel  de  cerbantes  SaaVedra=do- 
ña  catalina  de  palacios  i  salazagar= 
Ante  mi  Alonso  de  Aguilera,  Scribano 
publico — Derechos  Real  y  medio. 

Tuvo  la  amabilidad  de  enseñarnos 
el  registrador  D.  Daniel  Berjano,  dos 
preciosos  pergaminos  que  en  su  casa 
conserva,  y  que  son,  el  uno  un  privi- 
legio dado  por  el  Rey  Don  Alfonso 
en  1384  sobre  los  derechos  que  han  de 
llevar  los  justicias  y  otras  cosas  del 
gobierno  y  común  ,  y  el  otro  sobre 
Alianza  3^  Hermandad  entre  Plasencia 
y  Tala  vera. 

Después  de  un  corto  paseo  por  el 
pueblo,  en  el  que  vimos  la  puerta  de 
Ugena  y  una  posada  que  dicen  sirvió 
á  Tirso  de  Molina  para  poner  en  ella 
la  escena  del  tercer  acto  de  su  comedia 
Desde  Toledo  á  Madrid,  volvimos  á  la 
estación  á  tomar  el  tren  que  había  de 
conducirnos  á  la  villa  y  corte. 

Antes  de  terminar  esta  ligera  cróni- 
ca, creo  un  deber  manifestar  mi  agra- 
decimiento á  los  Sres.  D.  Enrique 
Aguilera  (juez),  cura  párroco  D.  Ig- 
nacio Merchán,  por  las  atenciones  que 
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han  tenido  para  nosotros,  y  muy  espe- 
cialmente para  el  Sr.  D.  Daniel  Ber- 
jano,  Registrador  de  la  Propiedad  de 
Illescas,  y  nuestro  erudito  consocio 
D.  Manuel  Foronda,  por  los  innume- 
rables datos  que  me  han  facilitado. 

El  Conde  de  Polentinos. 
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Descripción,  extracto  y  notas  por  D.  Rafael 
Jíamlres  de  Arellaiio. 


(Continuación.) 

XII. — Cap.  Xi'f.  de  las  s.  Persecucio- 
nes que  contra  la  Conip."  levantaron 
alg."  herejes  de  Seitilla. 

Había  en  Sevilla  un  famoso  heresiar- 
ca,  el  Dr.  Constantino,  canónigo  de  la 
Catedral,  hombre  sagaz  y  predicador 
de  fama.  Había  seguido  al  emperador 
en  la  guerra  de  Alemania  y  de  allí  tra- 
jo las  doctrinas  heréticas,  mejoradas 
por  la  gracia  y  donaire  de  su  lenguaje, 
con  lo  que  había  conquistado  no  sólo 
al  vulgo,  sino  á  gente  de  cuenta  y  re- 
ligiosos. Estos,  sus  secuaces,  se  decla- 
raron enemigos  de  la  Compañía,  califi- 
cándola de  secta  de  herejes  alumbra- 
dos, se  mofaban  de  la  modestia  de  los 
Padres,  y  decían  que  por  artificios  se 
descomponían  el  rostro  para  llevarlo 
macilento  y  descolorido. 

Mientras  tanto,  predica  el  P.  Baptis- 
ta  y  hacía  conversiones  sin  cuento  en 
tre  la  gent?  que  vivía  con  poca  virtud, 
y  el  P.  Gonzalo  González,  en  una  plá- 
tica, movió  de  tal  manera  el  ánimo  de 
un  caballero  principal,  que  él  mismo 
llevó  á  sus  mancebas  á  un  recogimiento 


y  en  las  gradas  de  la  Catedral,  á  gran- 
des voces  dijo  que  no  era  cristiano  quien 
no  trataba  con  los  Padres  de  la  Com 
pañía.  Este  hecho  exasperó  á  Cons- 
tantino, quien  subió  un  día  al  pulpito 
en  la  Catedral  y  tratando  del  evange- 
lio de  los  falsos  profetas  "aunque  deba- 
jo de  cifras  y  artificios,  habló  tan  cla- 
ramente de  la  Compañía  y  de  los  que 
de  ella  se  fiaban,  que  por  todos  aque 
líos  días  ninguna  cosa  se  oía  ni  trata- 
ba en  los  corrillos  y  conversaciones 
del  pueblo. „  El  escándalo  fué  tan  gran- 
de, que  Constantino  tuvo  que  discul- 
parse diciendo  no  habló  por  la  Compa- 
ñía, pero  en  secreto  prosiguió  su  obra 
de  descrédito  contra  los  Padres.  Uno 
de  los  secuaces  de  Constantino  predicó 
un  sermón  sobre  muchos  que  de  bue- 
nos principios  acabaron  en  malos  ñnes, 
en  el  que  todo  el  mundo  vio  que  se  alu- 
día á  las  claras  á  los  Padres  de  la  Com- 
pañía, siendo  este  sermón  hijo  de  la  en- 
vidia por  haber  el  Duque  de  Arcos,  que 
vino  á  Sevilla  á  la  muerte  y  honras  de 
su  tío  D.   Lorenzo,   encomendado  el 
sermón  de  las  honras  al  P.  Baptista,  y 
aunque  Constantino  y  los  suyos  se  em- 
peñaron en  quitarle  al  P.  Baptista  el 
sermón,  el  Duque  no  lo  consintió.  Poco 
tiempo  después  este  sacerdote  fué  pre- 
so y  castigado  por  el  Santo  Oficio. 

La  guerra  contra  los  Padres  se  hizo 
descarada,  diciendo  de  ellos  que  eran 
hombres  hipócritas  y  engañosos  y  que 
al  fin  resultarían  enemigos  de  la  Igle 
sia.  Tal  predicación  dio  su  fruto  atra 
yéndose  á  la  gente  sencilla  y  haciendo 
que  muchos  se  apartaran  del  trato  de 
los  Padres  y  hasta  que  dejaran  de  salu- 
darles en  la  calle,  y  cuando  ya  cstuvie 
ron  creídos  en  su  triunfo,  un  secuaz  de 
Constantino  subió  al  pulpito  y  "quita- 
do el  rebozo  con  que  los  demás  habían 
hablado„,  amonestó  al  pueblo  á  que 
huyese  de  los  religiosos  de  la  Compa- 
ñía, nombrándoles  con  palabras  de 
risa  y  escarnio  y  diciendo  que  eran 
precursores  del  antecristo,  y,  montando 
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en  cólera,  llamó  á  la  gente  que  los  tra- 
taba "vulgo  novelesco,  gente  baja  y 
enemigos  descubiertos  de  la  fe.„ 


XIII. — Cómo  libró  N.  S/  de  sta  ca- 
lumnia d  los  Nros.  y  delfín  que  tubo 
este  Religioso. 

Los  Padres  de  la  Compañía  habían 
permanecido  mudos  ante  la  guerra 
que  se  les  hacía,  pero  ya  se  creyeron 
en  la  necesidad  de  defenderse  y  el  Pa- 
dre Gonzalo  González,  la  misma  tarde 
en  que  se  predicó  el  dicho  sermón, 
fué  á  verse  con  el  predicador  y  ha- 
biéndole saludado,  le  habló  así: 

"Si  en  lo  que  de  nosotros  Vuestra 
paternidad  y  otros  dicen,  sólo  corrie- 
ra riesgo  nuestra  honra,  no  era  mucho 
la  perdieran  de  gana  los  que  por  huir- 
la y  seguir  la  humildad  de  Cristo,  se 
retiraron  del  siglo  á  la  religión;  mas 
como  va  en  esto  la  gloria  de  Dios,  á 
quien  la  Compañía  mira,  y  nos  obliga 
la  profesión  de  religiosos,  lastímanos 
mucho  el  estorbo  que  á  su  aumento  se 
pone  con  estas  calumnias  y  escándalo 
de  los  flacos  y  el  estrago  que  en  la  con- 
ciencia de  los  seglares  hacen  los  dis- 
gustos y  diferencias  entre  gente  reli- 
giosa, pues  autorizan  con  ellos  sus 
odios  y  enemistades.  Si  los  que  deba- 
jo de  una  misma  bandera  de  Cristo 
militamos,  volvemos  las  armas  de  su 
divina  palabra  contra  nosotros  mis- 
mos, qué  podemos  esperar  sino  que  los 
enemigos,  contra  quien  las  habíamos 
de  jugar,  se  hagan  atrevidos  y  alcan- 
cen la  victoria,  riyéndose  á  costa  de 
nuestra  sangre,  y  nosotros  nos  acabe- 
mos y  se  acaben  con  nosotros  los  que 
nos  siguen.  Si  nos  condenaran  por  vi- 
ciosos, por  ventura,  nuestras  costum- 
bres nos  defendieran,  pues  son  el  me- 
jor abono  de  la  vida  de  cada  uno.  Ca- 
lifica nuestra  doctrina,  no  por  lo  que 
enseñamos,  sino  por  lo  que  imaginan 
que  hay  de  mal  escondido  en  ella,  ó 
querrían  que  viviese  por  la  poca  vo- 


luntad  con  que  miran  nuestras  cosas  y 
la  mucha  pasión  que  las  finge  todas  á 
gusto  de  su  calumnia.  Quítannos  la  po- 
sesión de  fieles,  despojándonos  del  nom- 
bre decatólicos,  publícannos  por  enemi 
gos  de  la  virtud,  de  la  fe,  de  la  Iglesia,  y 
atrévense  á  pronunciar  esta  sentencia 
sin  oír  nuestra  causa  y  sin  examinar  si- 
quiera á  los  que  injustamente  tienen 
por  culpados.  Si  huyendo  nosotros, 
como  de  herejes,  qué  defensa  nos  que 
da,  pues  en  el  hereje  lo  bueno  y  lo 
malo  se  tiene  sin  diferencia  por  sospe- 
choso. Si  en  algo  ha  ofendido  la  Com- 
pañía á  vuestra  paternidad,  háganos 
cargo  de  ello,  que  dispuestos  estamos 
á  dar  toda  satisfacción;  mas  si  lo  que 
yo  entiendo  de  tan  cristiano  pecho 
como  el  de  vuestra  paternidad  no  es 
interés  particular  el  que  le  mueve  á 
perseguirnos,  sino  celo  del  bien  común, 
y  le  desagradan  nuestras  costumbres, 
como  á  padre  y  ministro  del  Evange- 
lio de  Cristo  le  oiremos  y  de  buena 
gana  y  de  buena  ley  enmendaremos  y 
si  acaso  teme  no  seamos  herejes  de  se- 
creto y  sembremos  2izaña  entre  las 
mieses  de  Dios,  examínense  nuestras 
palabras,  hágase  pesquisa  de  nuestra 
doctrina,  no  quede  diligencia  que  no 
se  haga  para  apurar  la  verdad,  que 
espero  de  Dios  haga  de  hallar  libres  de 
esa  ponzoña,  pues  no  dicen  con  ella 
predicar  aborrecimiento  y  penitencia 
de  pecados  y  frecuencia  de  Sacramen- 
tos y  reverenciar  tanto  la  silla  de  San 
Pedro  á  quien  por  especial  voto  de 
obediencia  se  consagra  nuestro  insti- 
tuto y  reconoce  con  más  estrecha  obli- 
gación por  su  cabeza.  Y  del  Vicario 
de  Cristo  que  en  ella  preside,  tenemos 
no  una,  sino  muchas  y  muy  graves 
aprobaciones  de  nuestra  profesión, 
doctrina  y  costumbres.  Véase  si  justa- 
mente pueden  tenerse  por  sospechosos 
en  la  fe  los  que  esto  profesan  y  esto 
enseñan,  ó  si  con  más  razón  deben  ser 
tenidos  por  tales  los  que  como  á  here- 
jes los  persiguen  y  aprovechándose  del 
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buen  celo  de  vuestra  paternidad  con 
falsedades  y  calumnias,  ponen  mácula 
en  nuestro  instituto  y  procuran  des- 
acreditar nuestra  doctrina  con  el  pue- 
blo y  desautorizar  nuestras  personas 
con  tan  manifiesto  riesgo  de  su  alma 
y  daño  de  tantas  otras,  en  cuyo  reme- 
dio y  salud  los  de  la  Compañía  nos 
empleamos.  En  manos  de  vuestra  pa- 
ternidad pongo  esta  causa  para  que 
como  tan  religioso  la  juzgue,  y  como 
quien  tanta  mano  tiene  para  hacerlo, 
defienda  con  los  que  se  han  escandali- 
zado nuestra  inocencia.,, 

Oyó  esto  el  religioso,  y  ciego  de  pa- 
sión respondió  con  mucha  libertad  que 
no  le  agradaban  novedades  y  habiendo 
hablado  agria  y  pesadamente  de  las  co- 
sas de  la  Compañía,  concluyó  con  que 
él  entendía  ser  gloria  de  Dios  hacernos 
la  resistencia  que  pudiese.  Reportóse 
un  poco  el  P.  Gonzalo  González  y  ha- 
biendo encomendado  á  Nuestro  Señor 
la  respuesta  le  dijo :  "Advierta  vuestra 
paternidad  que  hay  trueque  y  mudan 
za  en  las  cosas  humanas  y  podrá  ser 
que  algún  tiempo  tenga  necesidad  de 
los  que  ahora  desprecia.  Harto  más  se- 
guro y  honroso  le  sería  mudar  pare- 
cer y  sino  lo  hiciere  esté  cierto  que 
Dios  defenderá  nuestro  partido,  y  sal 
drá  á  la  causa,  pues  es  suya,  y  al  fin 
como  juez  de  vivos  y  muertos  algiín 
día  juzgará  la  de  entrambos;  y  despi- 
dióse.,, 

Muy  pocos  años  después  fué  preso 
por  la  inquisición  y  condenado  por  he- 
reje, en  auto  público,  este  religioso, 
predicando  en  el  auto  un  Padre  de  la 
Compañía. 

Los  inquisidores.  Licenciado  Carpió 
y  Licenciado  García,  tomaron  por  su 
cuenta  este  negocio  é  intimaron  al  re 
ligioso  para  que  no  hablase  mal  de  la 
Compañía  so  pena  de  proceder  contra 
él  el  tribunal.  El  Provisor  Cervantes 
de  Salazar  le  amenazó  con  quitarle  las 
licencias  de  predicar  si  no  callaba  y  los 
Padres  maestros  dominicanos  Salas  v 


Burgos  tomaron  la  defensa  de  la  Com- 
pañía en  el  pulpito,  en  pláticas,  en  Ijc- 
ciones  y  hasta  en  conversaciones  par- 
ticulares, con  lo  cual  terminó  aquella 
algarada  que  duró  casi  un  año,  vol- 
viendo á  la  devoción  de  la  Compañía 
los  que  la  habían  abandonado  y  hasta 
muchos  enemigos,  si  bien  otros  siguie- 
ron respetándola  tan  solo  en  aparien- 
cia, pero  odiándola  en  realidad  cada 
día  más. 

X/V. — Cómo  se  dio  Principio  A  la 
fundación  del  Collegio  de  Granada 
y  de  lo  suc cedido  en  este  tiempo. 

En  1554  el  padre  Diego  de  Santa 
Cruz  fué  á  residir  á  Granada,  su  pa- 
tria, por  hallarse  enfermo  y  allí  con- 
venció á  un  hermano  suyo  para  que 
ofreciera  sus  casas  para  un  estableci- 
miento de  la  Compañía.  Este  hermano 
fué  á  Córdoba  á  verse  con  el  Padre 
provincial,  Dr.  Miguel  de  Torres  y 
habiéndole  hecho  el  ofrecimiento,  lo 
admitió  el  provincial,  enviando  á  Gra- 
nada al  P.  Lázaro,  gran  predicador, 
á  quien  los  hermanos  Santa  Cruz  hi- 
cieron entrega  de  las  casas,  situadas 
en  la  calle  Nueva  que  antes  se  llamó 
de  Abenamar,  en  el  mismo  año  de  cin- 
cuenta y  cuatro. 

Al  poco  tiempo  empezaron  las  do- 
naciones, dando  Antón  de  Jerez,  mer- 
cader, 100.000  maravedís.  El  arzobis- 
po, que  era  D.  Pedro  Guerrero  los  fa_- 
voreció  también  mucho. 

XV. — Cótno  se  puso  la  casa  en  forma 
de  Colleg.°  con  Rector  y  oficiales,  y 
cómo  comentó  á  predicar  el  padre 
Basilio,  con  extraordinario  fruto  y 
aplauso. 

El  Padre  Francisco  de  Borja,  comi- 
sario general  de  España,  envió  de 
Rector  al  colegio  de  Granada  al  Padre 
Alonso  Ruiz,  natural  de  Córdoba,  que 
había  sido  maestro  de  novicios  en  la 
casa  de  Roma.  Este  Padre  pasó  des- 
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pues  á  Indias  occidentales,  donde  con 
sus  obras  dio  mucha  gloria  á  la  Com- 
pañía. 

En  Julio  de  1555  llegó  á  Granada  el 
P.  Dr.  Torres,  provincial  de  Andalu- 
cía, acompañado  del  P.  Basilio  de  Ávi- 
la, como  primer  rector  del  colegio. 
Todo  el  resto  del  capítulo  está  dedica- 
do á  elogiar  las  virtudes  de  este  Padre 
y  sobre  todo  su  rara  elocuencia  que  le 
valió  el  que  se  le  llamara  nuevo  San 
Juan  Crisóstomo. 

XVI. — De  la  mudaiifa  de  vida  que  al- 
gunos varones  señalados  siguieron 
en  este  tiempo  con  los  sermones  del 
Padre  Basilio. 

Fruto  de  la  predicación  del  P.  Basi- 
lio fué  la  entrada  en  la  Compañía  del 
P.  Dr.  Madrid,  natural  de  Veger  de  la 
Miel,  junto  A  Gibraltar.  Había  sido 
colegial  en  Salamanca  ,  y  entonces 
daba  la  cátedia  de  Teología  en  la  Uni 
versidad  de  Granada.  Hace  un  gran 
elogio  de  su  sabiduría  y  humildad.  Fué 
de  los  que  tomaron  parte  en  Sevilla 
en  el  asunto  de  Constantino. 

El  capítulo  se  dedica  á  contar  las 
virtudes  de  algunos  padres  que  entra- 
ron en  la  Compañía  en  Granada  por 
la  predicación  del  P.  Basilio  de  rt.vila. 

XVII. — Desocupase  el  P."  Basilio  del 
Govierno  del  Colegio  y  succe.  en  su 
lugar  el  P,"  Doctor  Piafa,  y  trasla- 
dase la  casa  de  .iProbacion  a  Gra- 
nada y  sus  exerc icios. 

En  1556  fué  de  rector  á  Granada  el 
P.  Juan  de  la  Plaza,  que  lo  era  de  Cór- 
doba y  se  trasladó  á  Granada  el  novi- 
ciado, porque  en  Córdoba  había  más 
gente  de  la  que  cabía.  Poco  después 
de  Cuaresma  de  dicho  año  la  casa  de 
Granada  se  dividió  en  dos  locales;  el 
antiguo  y  una  casa  junto  á  la  Encar- 
nación, cuyo  alquiler  pagaba  el  Arzo- 
bispo D.  Pedro  Guerrero. 

Por  este  tiempo  el  P.  Provincial, 


Dr.  Miguel  de  Torres,  pasó  á  Portu- 
gal llamado  por  la  reina  doña  Juana, 
abuela  del  rey  D.  Sebastián,  para  ser 
su  confesor  y  se  nombró  provincial  en 
lugar  del  Dr.  Torres  al  P.  Bartolomé 
de  Bustamante. 

Acomodados  ya  de  local  vino  á  Gra- 
nada el  P.  Plaza  de  rector  y  se  encar- 
gó de  enseñar  á  los  novicios,  ayudán- 
dole en  la  casa  de  probación  el  P.  Alon- 
so Ruiz. 

De  lo  que  refiere  el  autor  de  esta 
casa  de  probación  sólo  creemos  digno 
de  mencionarse  la  obligación  que  te- 
nían los  novicios  de  guardar  silencio 
fuera  de  las  horas  de  recreo,  y  que 
hasta  para  las  cosas  más  necesarias 
cuando  no  estaba  el  rector,  había  uno 
que  hacía  de  lengua.  La  casa  de  pro- 
bación de  Granada  fué  la  mejor  de  An- 
dalucía por  la  concurrencia,  importan- 
cia de  los  escolares  y  cumplimiento  de 
los  deberes. 

XVIII. — De  los  exemplos  de  la  obe- 
diencia y  oración  en  estos  tiempos. 

No  contiene  este  capitulo  ninguna 
noticia  que  sea  interesante,  á  nuestro 
entender. 

XIX. — De  la  vocación  del  P.'  Basilio 
á  la  comp.''  y  de  los  encuentros  que 
en  ella  venció. 

Se  reduce  á  referir  lo  que  hizo  el 
P.  Basilio  para  librar  de  la  horca  á  un 
religioso  de  la  Merced  que  no  había 
sido  degradado  y  el  emplazamiento  de 
los  jueces. 

XX. — De  las  grandes  virtudes 
del  P.'  Bassilio. 

El  P.  Basilio  fué  hijo  de  Francisco 
Fernández  de  Pineda,  prior  del  consu- 
lado de  la  contratación  de  Sevilla,  y 
de  doña  Inés  Fernández  de  Avila,  gen- 
te muy  rica  y  honrada.  Estudió  gramá- 
tica en  Sevilla.  A  los  trece  años  de  su 
edad  oyó  Artes  y  Filosofía  y  se  gra- 
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duó  en  ellas  A  los  dieciséis  años.  Des- 
pués estudió  Teología  en  Salamanca. 
Murió  en  12  de  Octubre  de  1556.  El 
P.  Ignacio  de  Loyola,  primer  general, 
murió  el  mismo  año  A  fines  de  Julio  y 
le  sucedió  el  P.  Laynez.  Al  P.  Basilio 
se  le  enterró  en  la  Encarnación,  por 
no  estar  concluida  la  iglesia  del  cole- 
gio de  Granada.  A  los  pocos  días,  las 
monjas  sacaron  de  la  sepultura  la  ca- 
beza y  mondaron  la  calavera,  y  ha- 
biéndolo sabido  los  Padres  de  la  Com- 
pañía la  reclamaron  y  conservaron  en 
la  bibioteca,  en  una  urna  con  un  epi- 
tafio latino. 

XXI.— Venida  del  P.'  D.'  Ravnires 
y  lo  que  aquí  succedio. 

A  reemplazar  como  predicador  al 
P.  Basilio,  fué  á  Granada  el  P.  Juan 
Ramírez,  quien  con  su  oratoria  llevó 
la  alarma  á  la  población,  pues  varios 
sacerdotes  empezaron  en  sus  sermones, 
á  motejarla  de  sospechosa,  pero  á  todo 
puso  fin  la  autoridad  del  arzobispo  don 
Pedro  Guerrero,  que  desde  el  pulpito 
dijo  ser  única  doctrina  sana  la  predi- 
cada por  la  Compañía.  Con  esto  cre- 
ció tanto  el  número  de  adeptos  que  dos 
veces  tuvieron  los  padres  que  mudarse 
de  casa,  hasta  que  la  ciudad  les  dio  un 
trozo  de  muralla  con  sus  torres  }'  bar- 
bacana en  donde  edificaron  definitiva- 
mente casa  é  iglesia. 

XXII. — Lo  que  los  Herejes  intentauan 
por  este  tiempo  en  Setiilla  y  la  resis- 
tencia  que  les  hicieron  los  nuestros, 

"En  elínterin  que  las  cosas  destaPro- 
vincia  corrían  en  Granada  con  la  bo- 
nanza que  escribimos,  en  Sevilla  pade- 
cían tormentos  y  los  de  la  Compañía  eran 
perseguidos  de  los  herejes,  tanto  más 
cruel  y  peligrosamente  cuanto  la  gue- 
rra que  les  hacían  era  más  secreta,  los 
golpes  más  rigurosos  y  con  menos  de- 
fensa por  no  verse  la  mano  del  que  los 
daba.„ 


Constantino  y  sus  secuaces  no  ceja- 
ban en  desacreditar  á  la  Compañía  y 
en  predicar  contra  las  doctrinas  de 
ésta,  especialmente  contra  la  frecuen- 
cia en  los  sacramentos.  El  P.  Baptista 
no  pudo  sufrir  más  y  un  día,  que  había 
predicado  Constantino  por  la  mañana, 
se  subió,  por  la  tarde,  al  mismo  pulpito 
y  habló  desenmascarando  á  Constan 
tino,  aunque  sin  nombrarle,  poniendo 
de  manifiesto  sus  errores. 

Siguieron  predicando  contra  Cons- 
tantino el  P.  Salas,  á  quien  llamaban  el 
canario,  y  el  P.  Burgos,  ambos  del  or- 
den de  Santo  Domingo,  á  quienes  in- 
quietaban mucho  las  novedades  de  los 
herejes;  por  fin  un  día,  acabando  de 
predicar  Constantino,  el  célebre  escri- 
tor Pedro  Mexía  exclamó:  "Vive  el  Se- 
ñor que  no  es  esta  doctrina  buena  ni  es 
esto  lo  que  enseñaron  nuestros  padres  „ 
La  autoridad  de  Pedro  Mexia  hizo  en 
las  gentes  mucha  impresión  y  se  em- 
pezó á  tener  á  Constantino  por  hereje, 
apartándose  de  su  trato  muchos  que 
antes  eran  sus  amigos,  dando  parte 
algunos  á  la  inquisición  de  lo  que  pa- 
saba. 

Los  inquisidores  llamaron  á  Cons- 
tantino varias  veces  y  los  que  lo  veían 
ir  y  venir  con  tanta  frecuencia  al  cas- 
tillo de  Triana,  le  preguntaron  qué  le 
querían,  á  lo  que  él  respondió: 

"Queríanme  quemar  estos  señores 
pero  me  hallan  muy  verde.  „ 

(Continuará.) 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción. 


Excursiones  á  Extremadura,  Salamanca 
y  Castilla  la  Vieja. 

Efectuáronse  en  el  pasado  mes  de 
Abril  estas  excursiones  con  arreglo 
al  programa  oportunamente  trazado, 
tomando  parte  en  ellas  el  Presidente 
de  la  Sociedad,  Sr.  Serrano  Fatigati  y 
los  Sres.  Conde  de  Cedillo,  Estreme- 
ra,  Lázaro  (D.  José),  López  de  Aya- 
la  (D.   Mariano),  Marín  del  Campo, 
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Conde  de  la  Oliva  de  Gaitán,  Poleró  y 
Silva.  Divididos  los  excursionistas  en 
dos  secciones,  marcharon  unos  por  la 
línea  de  Extremadura,  visitando  los 
monumentos  de  Plasencia  (Cáceres), 
Alba  de  Tormes  y  Salamanca,  y  otros 
fueron  directamente  de  Madrid  á  Me- 
dina del  Campo,  donde  se  reunieron 
todos,  continuando  juntos  desde  este 
punto  el  viaje.  Detuviéronse  en  Va- 
lladolid,  Frómista,  Villalcázar  de  Sir- 
ga, Carrión  de  los  Condes  y  Falencia, 
admirando  la  riqueza  monumental  y 
arqueológica  que  en  todos  estos  pun- 
tos se  atesora.  Desde  Palencia  verifi- 
cóse una  excursión  en  coche  á  la  aba- 
día de  Husillos  y  á  los  históricos  cas- 
tillos de  Monzón  y  Fuentes  de  Valde- 
pero.  Continuando  el  viaje,  detuvié- 
ronse también  en  Villamuriel  }'  Baños, 
en  cuyo  punto  dióse  por  terminada  la 
excursión  oficial,  regresando  parte  de 
los  excursionistas  á  Madrid.  Algunos 
de  ellos  prolongaron  el  viaje,  detenién- 
dose antes  de  volver  á  la  corte  en  Me- 
dina del  Campo,  Avila  y  El  Escorial, 
cuyos  admirables  monumentos,  ya  vi- 
sitados por  nuestra  Sociedad  en  otras 
ocasiones,  examinaron  de  nuevo. 

El  viaje  últimamente  realizado  por 
la  Sociedad  de  Excursiones  ha  dado 
lugar  al  estudio  detenido  de  algunos 
monumentos  tan  importantes  como 
poco  conocidos.  Los  Sres.  Estremera 
y  Conde  de  Cedillo  han  traído  ade- 
más gran  número  de  vistas  fotográfi- 
cas, principalmente  de  objetos  y  deta- 
lles inéditos,  algunas  de  las  cuales  se 
publicarán  en  el  Boletín. 

Cooperaron  á  los  trabajos  de  nues- 
tros consocios,  ó  les  acompañaron  en 
las  diversas  ciudades  y  pueblos  reco- 
rridos, las  personas  siguientes:  En  Pía 
sencia,  D.  Enrique  Berjano  y  el  señor 
Chantre  de  la  Catedral,  D.  José  Bena 
vides.  En  Alba  de  Tormes,  el  Sr.  Al 
calde,  el  Sr.  Vizconde  de  Garci-Gran 
de  y  el  Sr   Moure,  dueño  de  la  fonda 
en  que  se  alojaron  los  excursionistas. 
En  Salamanca,  el  Sr.  Alcalde,  D.Anto- 
nio Mozas,  y  su  señor  hermano  D.  Fer 
nando   En  Valladolid  los  Sres.  Calza 
dilla,  Director  del  Museo  Arqueológico, 
y  Martí,  Director  de  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes.  En  Frómista,  el  Maestro  de 
obras  y  demás  empleados  en  la  restau- 
ración de  la  iglesia  de  San  Martín,  de 
que  es  director  el  Arquitecto  D.  Ma- 


nuel Aníbal  Alvarez.  En  Villalcázar  de 
Sirga,  el  Sr.  Cura  párroco.  En  Carrión, 
D.  Deogracias  Blanco,  en  representa- 
ción de  nuestro  consocio  D.  Julián  Del- 
gado. En  Palencia,  nuestros  consocios 
Sres.  Simón  y  Nieto,  y  Polo.  En  Baños 
el  Sr.  Cura  párroco.  En  Avita,  D.  Ma- 
nuel Sánchez  Ramos,  Ayudante  de 
Obras  del  Arquitecto  D.  Enrique  Re- 
pullés.lEn  El  Escorial,  las  dos  Comuni- 
dades de  Rdos.  Padres  Agustinos,  y  es- 
pecialmente el  P.  Teodoro  Rodríguez, 
Rector  del  Colegio;  los  Padres  Zaca- 
rías, Rodrigo  y  Justo  y  el  P.  Víctor, 
Prior  del  Monasterio.  A  todos  envia- 
mos en  nombre  de  la  Sociedad  Espa- 
ñola de  Excursiones  la  expresión  de 
su  agradecimiento. 


Visita  al  (Museo  Proto-Histórico-lbérIco 
del  Dr.  D.  Emilio  Rotondo  y  Nicolau. 

Dirigió  esta  visita  el  dueño  del  Mu- 
seo, Sr.  Rotondo,  acompañado  de  don 
Evaristo  Bravo,  director  de  las  Escue- 
las de  Aguirre,  en  que  aquel  depósito 
científico  está  instalado.  Asistieron  los 
señores  Ballesteros,  Borras,  Conde 
de  Cedillo,  Foronda,  García  Cabrera, 
García  Mediavilla,  García  de  Quevedo 
y  Concellón,  Herrera,  López  de  Ayala 
(D.  Manuel  y  D.  Ventura  José),  Palau, 
Conde  de  Polentinos  y  Portillo. 

Imposible  es  manifestar  la  grata  sor- 
presa experimentada  por  los  excursio- 
nistas que  visitaron  dicho  Museo  al 
contemplar  el  sinnúmero  de  objetos, 
todos  de  nuestra  rica  península,  que 
aquél  encierra.  Instalado  en  las  Escue- 
las del  ilustre  patricio,  Excmo.  señor 
D.  Lucas  Aguirre,  en  la  calle  de  Alca- 
lá, de  esta  corte,  merece  toda  clase  de 
encomios  y  así  lo  entendieron  los  ilus  - 
trados  testamentarios  de  dicho  señor 
(entre  los  que  se  encuentra  el  señor 
D.  José  de  Ondovilla  y  Peña  que  asis- 
tió á  esta  visita),  quienes,  compren- 
diendo el  valor  de  aquel  Museo,  abrie- 
ron los  salones  de  las  escuelas  para  dar 
entrada  á  una  colección  verdadera- 
mente española  que  ha  de  fomentar  la 
ilustración  y  el  estudio  entie  nuestra 
juventud.  Recorriéronse  los  vastos  sa- 
lones, donde  se  ostentan  en  vitrinas 
miles  de  objetos  arrancados  á  las  en- 
trañas de  la  tierra. 

No  es  tarea  para  una  rápida  visita 
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describir  con  el  conocimiento  debido 
la  importancia  que  para  nuestra  histo- 
ria aporta  el  material  científico  allí 
reunido;  es  tarea  que  merece  consig 
narse  hasta  en  obra  especial,  por  re 
solver  problemas  sobre  el  origen  y  va- 
riedad de  las  especies,  cosa  de  gran 
interés  para  la  ciencia. 

Increíble  parece  que  por  la  iniciativa 
privada  sin  apoyo  ni  subvención  algu 
na  del  Gobierno,  un  particular,  el  se- 
ñor Rotondo  Nicolau,  haya  podido  re- 
unir una  colección  que  envidiarán, 
cuando  sea  conocida,  los  museos  ex- 
tranjeros. 

El  Sr.  Rotondo,  desde  que  dejó  de 
asistir  á  las  aulas  del  ilustre  geólogo, 
Sr.  D.  Juan  Vilanova,  consagróse  con 
afán  y  constancia  á  la  ciencia,  y  explo- 
rando multitud  de  cavernas  y  dólme- 
nes de  nuestro  suelo  patrio  y  aun  del 
vecino  reino  lusitano,  logró  formar  el 
mencionado  museo  que  hoy  costituyen 
un  rico  patrimonio  y  honra  á  nuestra 
nación. 

Allí  preséntase  desde  el  gigantesco 
Mastodonte,  padre,  digámoslo  así,  de 
los  actuales  elefantes,  ejemplar  rarísi- 
mo que  muestra  articuladas  sus  pie- 
zas, merced  A  la  paciencia  del  señor 
Rotondo,  hasta  el  más  pequeño  fémur 
fósil,  que  requiere  la  acción  de  la  lente 
para  su  examen,  entre  centenares  de 
restos  fósiles,  hallándose  los  Elephas 
primigenius,  Rinoceros,  Flaltus,  Ar- 
vícolas, Lepus,  Palacotherum,  Ana- 
plotherium.  Cainotherium,  Hiparium, 
Cervus,  Paleomerix,  Antílope,  Capra 
ibex,  Box  Testudos,  Schlhyosauros, 
Carcharodon  y  otras  muchas  especies 
que  nos  falta  espacio  para  describir. 

En  Prehistoria  es  verdaderamente 
asombroso  el  arsenal  que  existe  desde 
la  flecha  tosca  de  la  edad  paleolítica 
hasta  las  más  perfectas  pulimentadas. 

Afinados  instrumentos  de  la  edad 
neolítica  mézclanse  en  agradable  con- 
junto. Miles  de  hachas  de  los  diferen- 
tes períodos  de  las  edades  de  piedra, 
hierro  y  bronce,  nodulos,  percutodes, 
martillos  y  cinceles  osténtanse  en  ar- 
tística colocación. 

En  cerámica  es  también  muy  rico  el 
Museo.  Allí  vérnosla  cocina  prehistó- 
rica, vasos,  platos,  cazuelas,  ollas  y 
hasta  objetos  de  lujo  y  adorno  que  usa- 
ron los  primeros  habitantes  de  la  Pe- 
nínsula. 


Las  grecas,  dibujos  y  signos  que 
presentan  dichos  objetos  de  barro  co- 
cidos al  sol  ofrecen  interés  para  los 
estudios  arqueológicos. 

Una  importante  colección  de  amule- 
tos destinados  en  su  origen  como  pre- 
servativo ya  para  enfermedades,  ya 
para  otros  usos  en  aquellos  supersti 
ciosos  tiempos,  es  digna  asimismo  de 
mención.  Existe  allí,  y  no  podemos 
dejar  de  consignarlo,  una  variada  co- 
lección de  piezas  redondas  de  barro, 
algunas  con  signos  que  indudablemen- 
te constituían  los  primeros  objetos  de 
transacción  en  el  mundo. 

Respecto  de  la  antiopología  vimos 
cráneos  que  reclaman  un  verdadero 
estudio,  por  los  detalles  que  presentan 
dignos  de  observación. 

En  una  espaciosa  vitrina  colocada 
en  el  centro  del  salón  está  representa- 
da la  Edad  de  fí ierro  en  todo  su  apo- 
geo, fíbulas,  imperdibles,  anillos,  bra- 
zaletes é  infinidad  de  objetos,  algunos 
de  los  cuales  parecen  destinados  á  ci- 
rujía. 

Hecho  este  pequeño  diseño  de  im- 
presión en  la  visita  al  citado  Museo, 
resta  solamente  elogiar  la  abnegación 
y  desinterés  del  Sr.  Rotondo  Nicolau 
en  la  formación  de  tan  rica  colección, 
de  la  que  carecía  nuestra  patria,  y  á 
cuyos  estudios  prestan  el  mayor  apoyo 
las  demás  naciones. 


SECCIÓN  OFICIAL 

LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  MAYO 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  rea- 
lizará una  á  Aranjuez  el  domingo  22  de  Mayo 
con  arreglo  á  las  condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha):  9  h. 
mañana. 

Llegada  á  Aranjuez:  10  h.  35'  m. 

Salida  de  Aranjuez:  7  h.  33'  t. 

Llegada  á  Madrid:  9  h.  20'  n. 

Cuota. — Doce  pesetas,  en  que  se  comprende 
viaje  de  ida  y  vuelta  en  primera  clase,  almuer- 
zo, gratificaciones,  etc. 

Se  visitarán  el  Palacio,  Casa  del  Labrador  y 
Jardín  de  la  hia. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión  dirigir- 
se de  palabra  ó  por  escrito,  acompañando  la 
cuota,  al  Sr.  D.  Adolfo  Herrera,  Cedaceros,  14, 
segundo,  hasta  el  día  21  á  las  seis  de  la  tarde. 
Madrid,  I."  de  Mayo  de  1898. 
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EXCURSIONES 


LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXGURSlüMS  EN  EL  VI  ANIVERSARIO  DE  SU  FUNDACIÓN 


LAS  CAPILLAS  DEL  OBISPO  Y  DE  SAN  ISIDRO 


Li  h  ejemplo  de  la  sociedad  últi- 
í'.v'^i  mámente  reorganizada  en  la 
capital  de  Francia  con  el  nom- 
bre del  "Vieux  París„  se  constituj'e- 
se  en  Madrid  otra  encargada  del  estu- 
dio }'  conservación  de  los  antiguos  mo- 
numentos, no  sería  ciertamente  muy 
difícil  su  misión  en  lo  relativo  á  los 
restos  arquitectónicos  anteriot  es  al  se- 
gundo Felipe.  Demolido  casi  en  nues- 
tros días  el  convento  de  Santo  Domin- 
go el  Real,  contados  son  los  restos  ar- 
quitectónicos de  esas  épocas;  la  iglesia 
de  San  Jerónimo,  los  restos  del  Hospi 
tal  de  la  Latina,  la  torre  de  San  Pedro, 
los  sepulcros  de  los  ilustres  cónyuges 
D.  Francisco  Ramírez  y  doña  Beatriz 
Galindo,  la  transformada  casa  de  los 
Lujanes,  la  capilla  de  los  Vargas  ó  del 
Obispo  y  la  portada  de  la  casa  de  Cis- 
ncros;  y  de  éstos,  algunos  son  de  tan 
escasa  importancia  artística,  que  no 
merecen  el  más  ligero  estudio,  si  bien 
son  muy  dignos  de  que  se  lijen  en  ellos 
las  miradas  de  los  historiadores,  con- 
siderándolos bajo  distinto  aspecto. 

Notabilísima    entre    todas   aquellas 
antiguallas,  cobijando  todavía  bajo  sus 


complicadas  crucerías  hermosas  mues- 
tras de  las  artes  de  la  centuria  que 
presenció  el  apogeo  de  España,  des- 
cuella la  Capilla  del  Obispo  Vargas, 
entre  las  heterogéneas  construcciones 
que  cubren  la  colina  de  San  Andrés, 
que  bien  pudiera  llamarse  por  su  his- 
toria, aunque  el  nombre  peque  de  ine- 
xacto, el  solar  de  San  Isidro.  No  por 
ser  conocidísima  la  de  aquelmonumen- 
to  ni  por  estar  al  alcance  de  todos  los 
datos  para  formarla  (1),  parecerá  fue- 
ra de  propósito  el  hacer  un  recuerdo 
de  ella  en  este  sitio. 

Fundóla  el  insigne  D.  Francisco  de 
Vargas,  Consejero  de  los  Reyes  Cató- 
licos, cuando  principiaba  el  siglo  XVI; 
pero  habiendo  fallecido  en  1523,  cúpo- 
le  á  su  hijo,  el  Obispo  de  Plasencia, 
D.  Gutierre  de  Vargas  y  Carvajal,  la 

(1)  Véanse  la  Historia  de  la  villa  y  corte  de  Ma- 
drid, por  D.  José  Amador  de  los  Ríos  y  D.  J.  de  D  de 
la  Rada;  El  Madrid  Antiguo,  de  Mesoneros  Romanos, - 
)•  las  conocidas  obras  de  Llaguno,  Ponz,  Cean  Ber- 
múdcz  y  el  conde  de  !a  Vinaza.  Resumiendo  las  noti- 
cias en  ellas  contenidas,  con  las  personales  investi- 
gaciones en  el  .archivo  de  la  Capilla,  ha  publicado  el 
Sr.  D.  Francisco  Bclda  una  interesanifsima  y  bien 
escrita  Memoria,  A  la  cual  solo  puede  tacharse  el  ser 
breve  y  no  contener  lodos  los  datos  que  su  ilustradí- 
simo autor  posee. 
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gfloria  de  concluirla  en  1535.  Tuvo  el 
nombre  de  San  Juan  de  Letr.ln  y  las 
prcrrofrativas  de  la  primitiva  iglesia 
de  los  Papas;  y  por  corto  tiempo  sir 
vio  de  tumba  al  incorrupto  cuerpo  del 
beato  Isidro;  que  los  Vargas  quisieron 
honrar  su  memoria,  prosternándose 
humildemente  ante  aquel  que  en  otros 
tiempos  fuera   su  humildísimo  siervo. 

Pero  este  interesante  monumento, 
tan  netamente  madrileño  por  todos 
conceptos,  yacía  olvidado  y  ruinoso 
desde  larga  fecha.  La  inmensa  mayo- 
ría de  los  madrileños  apenas  si  tenían 
noticia  de  su  existencia;  se  circfa  que 
el  jueves  Santo  de  cada  año  abríase  al 
público  un  obscuro  y  polvoriento  re 
cinto  en  el  que  se  adivinaban,  más  que 
se  veían,  suspendidos  de  las  altas  bó 
vedas,  unos  descoloridos  tapices,  de 
extraño  efecto  y  singulares  contornos. 
Últimamente  se  había  perdido  esta 
memoria;  transcurrido  algiín  tiempo, 
la  notable  Capilla  hubiérase  reducido 
á  escombros,  utilizados  sin  duelo  de 
nadie,  para  tabicar  paredes  ó  forjar 
pisos  de  moderna  y  vulgar  casa  de  al- 
quiler. 

El  actual  Arzobispo  Obispo  de  Ma- 
drid, Excmo.  é  limo.  .Sr.  D.  José  Ma 
ría  de  Cos,  concibió  en  buena  hora  la 
idea  de  salvar  la  artística  capilla.  Con- 
fiada la  dirección  de  los  trabajos  de 
conservación  y  reslauración  i\  los  ar- 
quitectos diocesanos  Sres.  Olavarría 
y  García  Ouereta,  acometieron  las 
obras  de  sostenimiento  de  los  ruinosos 
estribos,  revocado  y  pintado  de  bóve- 
das y  muros,  siguiendo  algunos  indi- 
cios encontrados  bajo  los  antiguos  en- 
lucidos ;  demolieron  viejo  y  pesado 
cornisón  que  ocultaba  la  primitiva 
imposta;  reforzaron  la  embocadura 
del  coro  con  marco  de  traza  quizá  de- 
masiado movida,  é  hicieron,  en  fin, 
algunos  otros  trabajos  de  menor  im- 
portancia, tomando  el  feliz  acuerdo  de 
evitar  toda  clase  de  restauraciones  en 
el  retablo,  sepulcros  y  puertas,  obras 


de  principalísima  importancia  en  la 
historia  de  las  artes  españolas,  y  que 
es,  sin  duda,  el  mayor  título  que  puede 
alegar  la  capilla  de  los  Vargas  para 
ocupar  el  puesto  que  tiene  entre  los 
monumentos  del  siglo  XVL 

Preséntase  hoy  el  edificio  en  toda  la 
sencillez  de  su  planta  de  una  sola  nave; 
los  adosados  pilares  elevan  sus  apre- 
tados y  múltiples  junquillos,  de  basas 
y  perfiles  góticos,  terminados  brusca- 
mente por  imposta  corrida,  de  moldu- 
ras y  ornamentación  genuinamente 
platerescas.  Parece  que  el  estilo  del 
Renacimiento,  orgulloso  de  haber  do- 
minado ya  casi  por  completo  al  que  le 
precediera,  en  el  toledano  Hospital  de 
Santa  Cruz,  trataba  de  oponerse  á  la 
prosecución  de  la  obra  del  Obispo  Var- 
gas en  el  decaído  estilo  gótico.  Pero 
el  arte  que  tantas  maravillas  produje- 
ra en  España,  todavía  conserva  fuer- 
zas para  vencer  á  su  rival,  y  sobre  la 
imposta  greco-romana  surge  la  estre- 
llada y  gentil  crucería,  trazaday  cons- 
truida dentro  de  la  escuela  que  albo- 
reando para  nuestro  país  en  el  siglo 
de  San  Fernando,  moría  en  el  de  Car- 
los I. 

A  los  pies  de  la  capilla,  sobre  el  pri- 
mer tramo  de  su  planta,  yérguese  el 
coro,  sostenido  por  rebajadísima  bó- 
veda, que  recuerda,  si  bien  en  más  sen- 
cillas combinaciones,  las  que  en  San- 
to Domingo,  en  Salamanca;  San  Juan 
de  los  Reyes,  en  Toledo,  y  en  Santo 
Tomás  y  San  Francisco,  de  Avila, 
ocupan  análogo  sitio;  y  cierra  el  re- 
cinto del  santuario  un  ábside  en  cuyo 
frente,  sobre  elevada  gradería,  des 
cuella  el  hermosísimo  retablo  mayor. 

Dirigid  la  vista  á  esta  obra  de  arte 
y  abstraeros  en  la  contemplación  de 
sus  innumerables  bellezas;  poco  apoco 
perderéis  el  sentido  de  la  situación,  y 
olvidados  de  este  antiartístico  Ma- 
drid, creeréis  estar  en  una  de  las  ciu- 
dades de  la  vieja  Castilla,  enfrente  de 
esas  obras  que  el  amor  local  atribuye 
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indefectiblemente  á  Bcrruguete  ó  Be- 
cerra, y  que  causan,  al  par  de  una  sin- 
cera admiración,  algo  de  soñolencia 
hipnótica,  producida  por  contraste  con 
los  procedimientos  de  la  sugestión  mo- 
derna, por  la  calma  de  las  proporcio 
nes,  la  harmonía  de  las  lineas,  y  la  opa- 
cidad de  aquella  gama  de  colores  que 
lo  envuelve  todo  en  un  ambiente  de  in- 
finita dulzura. 

Diferentes  cuadros  de  santidad ,  se- 
parados por  pilastras  abalaustradas  y 
decoradas  cornisas,  forman  el  conjun- 
to de  esta  obra  de  larga  é  inútil  des- 
cripción, pues  difícilmente  podrá  for- 
marse idea  por  ella  el  que  no  la  co- 
nozca. Atribiiyese  (1)  á  Francisco  Gi- 
ralte,  escultor  palentino,  que  la  termi- 
nó en  1547.  Seguíase  en  Castilla  el  es- 
tilo impuesto  por  Berruguete;  pero 
percibíase  ya  el  tempestuoso  ambiente 
que  inspiró  al  extranjero  Juni,  que  por 
esta  época  labraba  en  Valladolid  al- 
gunas de  sus  retorcida?,  esculturas.  No 
imita  el  palentino  la  manera  de  su  an- 
tagonista (2),  pero  sentía  indudable 
mente  el  afán  de  dramatizar  que  se 
observaba  ya  en  la  escultura  españo- 
la, y  que  en  vano  pretendió  detener 
poco  tiempo  después  el  robusto  y  sin- 
cero cincel  de  Gregorio  Hernández. 
El  hermosísimo  grupo  de  la  Piedad, 
que  ocupa  el  lugar  central  del  cuer- 
po bajo  del  retablo  y  que  es  su  trozo 
de  maestro,  revela  aquella  tendencia, 
si  bien  por  modo  ligerísimo,  que  aca- 
so se  acentiia  en  alguna  de  las  figuras 
que  ocupan  los  intercolumnios.  Pero 


(1)  En  27  de  Julio  de  1551  se  firmó  escritura  por  la 
cual  Juan  de  Villoldo  se  compromete  á  hacer  en  el 
plazo  de  año  y  medio,  y  por  la  cantidad  de  490  mara- 
vedíes, el  retablo;  pero  se  debe  cnlendcr  sólo  el  do- 
rado y  estofado,  pues  se  sabe  que  la  talla  la  hizo  Gi- 
ralte  por  encargo  de  su  amigo  VillolJo. 

(2)  En  1545  y  con  motivo  de  la  ejecución  del  reta- 
blo de  la  Antigua,  de  Valladolid,  proyectado  por 
Juan  de  Juni,  suscitóse  entre  éite  y  Giralte  un  plei- 
to, que  duró  hasta  el  20  de  Agosto  de  1550.  en  que 
aquel  escultor  se  comprometió  á  realizar  la  obra  con 
la  rebaja  que  había  propuesto  éste.  — Véase  "Adicio- 
nes al  Diccionario  Histórico  de  Ceán  Bermüdez,  por 
el  conde  de  la  Vinaza.— Madrid,  ISM.  Tomo  II,  pági- 
na 229 y  317.  Notas  inéditas  de  Carderera. 


tales  lunares  no  obscurecen  el  magní- 
fico conjunto  de  la  obra  de  Giralte, 
tratada  con  injusticia,  á  mi  modo  de 
ver,  por  alguno  de  los  autores  que  de 
ella  se  han  ocupado,  y  que  merece  ci- 
tarse entre  las  más  estimables  de  su 
época. 

Colocados  á  ambos  lados  de  este  re- 
tablo, admíranse  los  dos  sepulcros  del 
fundador  D.  Francisco  de  Vargas  y 
de  su  mujer  doña  Inés  de  Carvajal.  Se 
atribuye  su  labra  á  Giralte,  y  bien 
pueden  haber  nacido  del  mismo  cincel 
las  tres  obras  citadas,  atendiendo  á  la 
semejanza  de  estilo  y  analogía  de 
mano.  Cada  uno  de  los  dos  arcos  se- 
pulcrales cobija  la  estatua  orante  de 
uno  de  los  esposos,  descollando  por  la 
sencillez  y  nobleza  de  sus  figuras  en  el 
movido  fondo  que  la  plateresca  traza 
de  Giralte  les  preparó. 

Y  en  el  muro  de  la  derecha  de  la 
Capilla  ofrécese  al  estudio  del  arqueó- 
logo y  del  artista  el  arco  que  guarda 
los  restos  del  insigne  Obispo  D,  Gutie- 
rre. Este  sepulcro  puede  considerarse 
como  un  documento  de  gran  impor- 
tancia para  la  historia  del  arte  espa- 
ñol. ¿Fué  labrado  con  anterioridad 
al  fallecimiento  del  Obispo,  ocurrido 
en  1559,  por  voluntad  viva  del  que 
había  de  ocuparlo  muerto?  ¿Se  labró 
por  sus  herederos?  No  lo  sé;  pero  en  la 
desquiciada  composición  arquitectóni- 
ca donde  se  pierde  la  ordenación  de  las 
líneas;  en  el  confuso  conjunto;  en 
aquella  recargada  cartela  que  contiene 
el  epitafio  de  D.  Gutierre;  en  las  figu- 
ras todas,  de  redondas  y  aplastadas 
facciones  y  vestiduras  movidas  con  ex 
ceso  y  con  mediano  gusto  ejecutadas; 
en  la  obra  toda  se  adivina  que  l,i  mano 
de  Giralte,  á  quien  también  se  atribu 
ye,  debilitada  por  la  edad  (1),  necesi- 
taba ya  la  colaboración  que  quitó  á 
sus  obras  la  pureza  y  buen  gusto  de  su 
primera  manera. 


(l;    Se  ignora  la  fecha  de  la  muerte  de  Giralte,  si 
bien  se  sabe  que  otorgó  testamento  en  1561. 
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Puestos  en  el  camino  de  las  atribu- 
ciones, Ponz  y  Cean  Bernúdez  suponen 
que  las  hermosísimas  puertas  que  cie- 
rran el  sagrado  recinto,  fueron  talla- 
das por  Giralte,  fundándose  para  ello 
en  la  analogía  de  estilo  con  las  demás 
obras  de  aquel  escultor  que  avaloran 
la  capilla.  Peligroso  es  en  arqueología 
sentar  de  plano  opiniones  que  cual- 
quier descubrimiento  posterior  viene 
^  destruir;  y  acaso  el  archivo  de  los 
Vargas  guarda  algún  documento  que 
dé  la  razón  á  los  célebres  historiado- 
res nombrados.  Pero  el  estudio  com- 
parativo de  las  obras  citadas  no  de- 
muestra, en  mi  humilde  opinión,  sino 
todo  lo  contrario.  Las  célebres  puer- 
tas, talladas  en  nogal,  tienen  en  su 
parte  inferior  dos  valientes  grutescos; 
encima  dos  asuntos  bíblico-guerreros, 
y  en  la  parte  superior  varios  compar- 
timentos con  la  expulsión  de  nuestros 
primeros  padres,  la  Anunciación  y  dos 
medallones  con  cabezas  de  Santos,  ro 
dcando  parte  de  estas  tablas  una  admi- 
rable y  delicadísima  cenefa.  La  talla 
délos  grutescos,  de  hermosísimo  dibujo 
y  ñera  ejecución,  dentro  del  más  genui- 
no plateresco  español;  la  manera  de 
estar  concebidas  las  batallas,  donde  el 
abuso  de  la  perspectiva  pictórica  de- 
lata una  influencia  italiana,  nacida 
acaso  de  la  contemplación  de  los  famo- 
sos relieves  de  Ghiberti ;  la  finura 
completamente  milanesa  de  las  arma- 
duras de  los  guerreros,  ejecutadas  por 
mano  á  la  que  no  le  era  desconocido 
el  trabajo  de  la  orfebrería;  la  compo- 
sición de  las  cenefas,  cuyo  parentesco 
con  las  jambas  de  Enrique  Egas  en  la 
portada  del  alcázar  de  Toledo  (1548) 
no  es  difícil  de  hallar;  el  conjunto  total 
de  este  monumento,  concebido  y  ejecu- 
tado dentro  de  la  manera  de  los  que 
pudiéramos  llamar  primitivos  caste- 
llanos, por  análogas  razones  que  se  ha 
calilicado  con  el  mismo  ordinal  á  los 
italianos  del  ciiatrocento,  hacen  esta 
obra  de  difícil  atribución  á  la  mano 


que  esculpió  el  desequilibrado  y  tem- 
pestuoso sepulcro  de  D.  Gutierre  de 
Vargas.  Si  el  documento  escrito  apor- 
ta un  día  la  prueba  de  la  identidad 
de  autor  de  ambas  obras,  deberá  reco- 
nocerse en  él,  sin  duda  alguna,  una 
gran  elasticidad  de  talento. 

Dirijamos  ahora  una  mirada  á  dos 
obras  pictóricas  decorativas,  una  an- 
tigua y  otra  moderna.  Existen  toda- 
vía en  regular  estado  de  conservación 
los  famosos  paños  llamados  por  Geán 
aguasoSy  y  tenidos  por  tapices  por  el 
vulgo. 

Son  pinturas  sobre  lienzo  sin  pre- 
parar, hechas  por  Juan  de  Villoldo 
para  decorar  la  Capilla,  segiin  con- 
trato celebrado  en  Valladolid,  á  12  de 
Agosto  de  1547.  Representan  escenas 
del  Viejo  y  del  Nuevo  Testamento,  pin- 
tadas con  valentía  y  con  no  desprecia- 
ble sentimiento  del  efecto  decorativo  á 
distancia,  por  mano  educada  en  la  ma- 
nera italiana  de  la  época.  En  aquel 
Diluvio  hay  reminiscencias  de  la  Gala- 
tea  de  Rafael;  en  tales  ángeles  se  ve  el 
recuerdo  de  las  figuras  del  techo  de  la 
Si. xt illa;  en  este  Apóstol  pudiera  en- 
contrarse el  parentesco  con  alguna 
figura  de  la  Traiisfi guración;  y  en  el 
total  se  ve  la  huella  de  la  terribilita  de 
Miguel  Ángel.  La  obra  de  Villoldo  es 
curiosa,  y  responde  perfectamente  A 
su  objeto. 

La  pintura  decorativa  moderna  tie- 
ne su  representación  en  las  vidrieras 
colocadas  recientemente.  No  fijemos  la 
atención  más  que  en  la  que  cierra  la 
ventana  del  coro.  Bajo  pórtico  de  es- 
tilo Renacimiento,  aparece  la  Sagrada 
Familia,  y  en  la  parte  inferior,  sir- 
viendo de  zócalo,  el  escudo  y  el  lema 
del  Obispo  á  quien  se  debe  la  restau- 
ración de  la  capilla.  El  conjunto  es  ar- 
monioso y  valiente,  y  demuestra  la  ar- 
tística mano  de  Mélida,  á  quien  se  debe 
el  cartón. 

Abandonemos  la  capilla  del  Obispo; 
pero  antes  dejemos  consignado  lo  que 
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consignado  queda  en  el  alto  friso  que 
corona  los  muros: 

Yn  Honor:  YMACULAT/t  virg:  NIarielt 
S."  Joan  Bapt:  et  Joan  Ebang:  el  vir 
Franc  de  Vargas:  et  rev:  Gutier  de  Var- 
gas: ET  Carvajal  Ejusc:  Placen:  juet:  et 
ivmpt:  sec:  xvi:  creservut: — Socit  Cal- 
hol:  Matrit:  pro  stvd:  et  tvitíon:  con 
dit:  opilic:  Leone  xiii  Pont:  Max:  pro- 
tect:  Jos  M:  de  Cos:  Archip:  e  hise:  ma- 
trit: complvt:  et  vinv  vestvst:  an  deci 
ind  cccvm  ad  reliej:  et:  art  restccvitc(I). 

¡Justo tributo  de  consideración  hacia 
quien  ha  sabido  conservar  este  monu- 
mento, salvándolo  del  olvido  y  de  la 
ruina! 


Corría  el  año  de  1558.  Por  cuestio- 
nesenojosas  de  contar,  tanto  ó  más  que 
lo  fueran  de  su^-o,  tratóse  de  dar  nue- 
vo alojamiento  al  cuerpo  del  todavía 
no  canonizado  Isidro.  Y  pasaron  los 
años,  hasta  que  en  104 L  (2j  el  regidor 
Juan  de  Tapia  examinó  las  trazas  para 
la  nueva  capilla  que  se  proyectaba  edi- 
ficar, presentadas  por  Juan  Gómez  de 
Mora,  el  hermano  Juan  Bautista,  de  la 
Compañia  de  Jestis,  y  Fr.  Lorenzo  de 
San  Nicolás,  regular  de  San  Agustín. 
El  Rey  escogió,  sin  embargo,  la  de 
D.  Pedro  de  la  Torre,  cuyo  coste  se 
presupuestó  en  500.000  ducados.  El 
díasegundodelaPascuade  1657  fué  co- 
locada la  primerapiedra,yconlos  fon- 
dos de  sisas  y  abastos  y  la  renta  de  pues  • 
tos  de  la  Plaza  de  la  Cebada,  pudieron 
verse  terminados  los  trabajos,  cele 
brandóse  solemnísima  procesión  el  15 


(1)  Esta  inscripción  se  ha  pintado  en  el  mismo  si- 
tio donde  existió  otra  que  no  ha  podido  ser  descifra- 
da, por  su  grandísimo  deterioro.  jLástima  grande, 
pues  en  ella  seguramente  estaría  la  historia  abre- 
viada de  Ui  fundación,  y  acaso  algiin  dato  que  llena- 
se los  vacíos  que  en  la  del  monumento  existen! 

('-■)  Los  datos  que  siguen  están  tomados  del  exce- 
lente estudio  que  con  el  titulo  de  "San  Isidro  Labra- 
dor, ha  publicado  el  Sr.  D.  H.  Ciria  en  La  Semana 
Católica,  núms.  del  23  de  Mayo  al  27  de  Junio  de 
18!<7.  Debe  consignarse  que  muchos  de  estos  datos 
rectifican  los  consignados  en  las  obras  de  Ceán  Ber- 
múdez,  Ponz  y  Mesonero  Romanoi. 


de  Mayo  de  1669,  en  el  que  dióse  por 
terminada  la  obra,  cuyo  coste  ascen- 
dió en  junto  á  4.442.286  reales  y  16 
mrvs.  Tal  es,  en  árida  y  sucinta  rese- 
ña, la  historia  déla  tercera  residencia 
del  santo  cuerpo  del  Labrador;  reseña 
que  para  estar  en  consonancia  con  el 
objeto,  necesitaría  vestirse  con  las  am- 
pulosas galas  literarias  de  Góngora; 
que  así  como  en  las  obras  del  poeta 
cordobés  hay  que  descubrir  la  idea, 
no  ciertamente  pobre,  á  través  de  la 
intrincada  fraseología,  en  la  capilla  de 
San  Isidro  hay  que  seguir  las  líneas  y 
proporciones  arquitectónicas,  no  ma- 
las, abstrayéndose  de  las  caóticas  hoja- 
rascas que  invaden  todos  los  miem- 
bros de  la  construcción. 

No  es,  en  efecto,  la  obra  de  D.  Pe- 
dro de  la  Torre  de  aquellas  elocubra- 
ciones  en  que  los  miembros  arquitec- 
tónicos han  perdido  hasta  el  más  ligero 
recuerdo  de  la  función  constructiva 
que  desempeñan;  columnas  que  insis- 
ten en  nubes  incapaces  de  sostenerlas; 
pilastras  terminadas  por  canastillas  de 
flores  sobre  cuya  blanda  materia  se 
apoya,  sin  aplastarla,  el  arquitrabe; 
cornisamientos  bombeados  y  retorci- 
dos, que  empiezan  en  moldura  y  acá 
ban  en  gordinflona  cabeza  de  angelo- 
te. El  lápiz  de  Rivera  y  Tomé  no  había 
trazado  todavía  el  campanario  de 
Montserrat  en  la  calle  Ancha  de  Ma- 
drid, ni  el  famosísimo  transparantc  de 
la  Catedral  de  Toledo.  En  la  Capilla 
de  San  Andrés  consérvanse  los  ele- 
mentos de  la  arquitectura  en  sus  justas 
líneas;  si  bien  el  galbo  de  las  columnas 
y  el  abultado  perfil  de  las  molduras  de- 
notan ya  la  decadencia  del  estilo  he- 
rreriano.  Pero  el  mal  gusto  reinante 
derramó  por  todos  los  miembros  de  la 
obra  cantidad  de  blanca  y  apelotonada 
hojarasca  hecha  de  algo,  que  más  que 
material  constructivo,  parece  blando 
producto  de  confitería. 

En  esta  Capilla,  cobijado  por  el  bal- 
daquino que  ocupa  el  centro,  estuvo  el 
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cuerpo  del  Santo  Labrador.  Guardá- 
base en  la  urna  que  en  1620  consagró 
el  gremio  de  plateros  al  Patrón  de  Ma 
drid.  La  voluntad  del  rey  Carlos  III 
trasladó  cu  1769  los  sagrados  restos  á 
la  iglesia  del  Colegio  Mayor  de  los  ex- 
tinguidos Jesuítas,  llamada  desde  en- 
tonces San  Isidro  el  Real. 

La  Capilla  de  San  Andrés,  hoy  sin 
objeto,  más  parece  almacén  de  trastos 
viejos  que  recinto  consagrado  por  un 
pueblo  á  una  de  sus  glorias.  Apenas  si 
es  posible  vislumbrar  los  cuatro  dete- 
riorados y  obscurecidos  cuadros  en  los 
que  Ricci  y  Carreño  pintaron  los  mi- 
lagros del  Santo  (1),  y  en  los  cuales  se 
ven  los  últimos  destellos  que  la  castiza 
escuela  española  lanzaba  antes  de  mo- 
rir á  manos  del  expeditivo  Luca  Gior- 
dano;  con  dificultad  pueden  leerse  las 
curiosas  inscripciones  en  las  que,  con 
gongorino  estilo,  se  relata  la  historia 
de  la  Capilla,  Imágenes  modernas  de 
peor  gusto  ¡que  aún  es  esto  posible! 
que  las  que  ocuparon  en  las  postrime- 
rías del  siglo  XVII  los  intercolumnos 
y  nichos  de  la  obra  de  D.  Pedro  de  la 
Torre,  quitan  á  ésta  todo  sabor  artís 
tico;  y  el  abandono  y  la  incuria  reinan, 
en  fin,  en  aquel  santuario,  digno  por 
su  objeto  y  por  su  historia  de  más  res 
peto  por  parte  de  los  madrileños,  que 
debieran  ver  en  él  un  documento  inte- 
resantísimo en  el  desarrollo  de  las  artes 
españolas,  y  una  prueba  de  la  fe  y  de 
voción  de  sus  antepasados. 


Estos  interesantes  monumentos  fue- 
ron el  objeto  principal  de  la  excursión 
con  que  nuestra  Sociedad  celebró  el  VI 
aniversario  de  su  creación.  Y  al  ver 
unidos  ante  las  obras  de  arte  á  hombres 
dotados  de  tan  diferentes  caracteres  y 
aptitudes,  y  á  los  que  sus  diversas 
ocupaciones  separan  diariamente  en 

(1)  Son  de  Francisco  Ricci  los  dos  cuadros  que 
representan  el  Milagro  del  Pozo  y  la  Batalla  de  las 
Navas,  y  de  Juan  de  Carreño  los  de  la  Visita  del  Rey 
Sabio  al  Santo  y  el  Milagro  de  la  Fuente.  Se  pintaron 
en  1*63. 


las  agitaciones  de  la  vida  social;  y  al 
contemplar  cómo  luego,  reunidos  en 
íntima  y  animada  fiesta,  hacían  todos 
los  más  entusiastas  votos  por  la  exis 
tencia  y  el  brillo  de  la  Sociedad,  pa- 
recíame ver  la  comprobación  práctica 
de  una  hermosa  idea  que  el  gran  Tols 
toT  ha  expuesto  en  un  reciente  y  nota 
bilísimo  estudio :  qne  la  verdadera  mi 
sión  del  arte  consiste  en  la  unión  fra- 
ternal de  todos  los  hombres, 

Vicente  Lampérez  y  Romea, 

Arquitecto, 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 

RECUERDOS  DE  UNA  EXOORSIÓ)!  Á  TOLEDO 

LOS  PALACIOS  DE  GALIANA 

)"'égo  á  larga  distancia  del  sitio  en 
jjr/J  que  se  halla  emplazada  la  csta- 
^^(^  ción  del  ferrocarril,  orillas  del 
Tajo,  y  en  la  que  en  tiempo  de  Lozano 
recibía  nombre  de  Huerta  del  Rey,  hoy 
propiedad  de  la  señora  Condesa  de  Te- 
ba, — llamando  la  atención  entre  tantas 
maravillas  de  las  pasadas  edades  como 
conserva  Toledo,  dentro  y  fuera  de  su 
recinto,  se  levantan  los  "desmoronados 
y  caducos  paredones^  de  vetusto  edifi 
cío  que,  á  primera  vista,  afecta  ciertos 
aires  de  fortaleza,  con  los  dos  desmo- 
chados cubos  de  fábrica  de  ladrillo  que 
le  flanquean. 

La  exaltada  fantasía  de  noveladores 
y  poetas ,  y  aun  de  otros  escritores 
como  el  referido  Lozano,  transforman- 
do aquellas  ruinas  á  su  arbitrio,  y  acep 
tando  cual  realidad  las  fábulas  y  con- 
sejas del  vulgo,  convirtiéronlas  en  de- 
leitosa morada,  llena  de  encantos  y  de 
bellezas,  y  abastada  de  prodigios,  don- 
de, cual  en  sedoso  estuche,  colocaron 
la  misteriosa  princesa  Galiana,  hija  del 
rey  de  Toledo  Galafre ,  y  nieta  "de  un 
reyezuelo  de  África,  llamado  Alcamán 
y  de  la  Condesa  Faldrina,  viuda  del 
CondedonJulián„,  con  quien  aquel  casó 
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en  la  insigne  ciudad  de  los  Concilios. 
Labrada  con  toda  suntuosidad  y  ri- 
queza por  Galafre  (Yusüf  AlFehrí) 
para  solaz  y  esparcimiento  de  su  bella 
hija,  rodeada  estaba  de  hermosos  jar- 
dines ypoblados  bosquecillos,  y  enri- 
quecida per  cierto  artificiosos  estan- 
ques, obra  de  nigromancia  sin  duda, 
que  le  daban  mayor  encanto  y  atrac- 
tivo. Llamó  aquel  príncipe,  del  nombre 
de  su  hija,  Palacios  de  Galiana  al  edi- 
ficio, y  asi  continúan  siendo  apellida- 
das las  informes  ruinas  en  que  ha  tro- 
cado el  implacable  tiempo  la  deliciosa 
casa  de  recreo,  dondela  gentil  princesa, 

la  mora  más  celebrada 
de  toda  la  morería, 

según  D.  Nicolás  Fernández  Moratfn, 
oyó  las  amorosas  ansias  de  Cario  Mag- 
no, con  quien,  luego  de  convertida  al 
cristianismo,  hubo  de  casarla  en  Tole- 
do el  Obispo  Cixila,  para  ser  empera- 
triz en  Francia,  tras  de  la  muerte  del 
rey  Pipino  (1). 

Haciendo  de  estas  fantasías  el  caso 
que  en  realidad  merecen,  y  aunque  á 
las  ruinas  actuales  no  tenga  aplicación 
directa  la  noticia,  parece  ser  que,  con 
efecto,  en  la  llamada  Huerta  del  Rey 
hubo  en  el  siglo  XI. °  un  edificio  cuya 
importancia  puede  colegirse  por  "ha- 
cerse de  él  mención  en  las  capitulacio- 
nes firmadas  por  el  rey  don  Alfonso,  al 
entregarse  de  la  ciudad  vencida,,,  au- 
torizando el  nombre  de  la  huerta  el  su 
puesto  de  que  en  ella  existió  una  de 
aquellas  al-munias  ó  casas  de  recreo 
de  los  sultanes  toledanos,  que  reinaron 
allí,  después  de  la  caída  del  Califato 
cordobés,  en  la  centuria  mencionada. 

.Si  bien  por  el  transcurso  del  tiempo 
ha  variado  grandemente  el  aspecto  de 
aquellos  lugares,  que  fueron  amenísi- 
mos, y  que   todavía  en  el  siglo  XVII 


(!)  Como  coincidencia  casual,  permitido  hahrá  de 
sernos  recordar  que  este  edificio,  construido  según  la 
fábula  para  una  dama  española,  que  luego  fué  empe- 
ratriz en  Francia,  (-ea  propiedad  de  otra,  muy  ilus- 
tre por  todos  conceptos,  que  lo  ba  sido  realmente  «n 
nuestros  días. 


debían  serlo,  según  se  desprende  de  la 
comedia  de  Calderón  Caí/rt  uno  para  sí, 
citada  en  la  Toledo  Pintoresca, — la  si- 
tuación de  los  mismos,  y  la  denomina- 
ción que  tradicionalmente  han  conser- 
vado, A  partir  de  las  capitulaciones, 
presentan  con  grandes  visos  de  vero- 
similitud el  supuesto  indicado,  tanto 
más  cuanto  que  los  autores  árabes  con- 
signan el  hecho  de  que  Abú  1  Hasán 
YahyaAl-Mámun-bil  Láh,elAlimenón 
de  nuestras  Crónicas,  y  segundo  rey  de 
la  dinastía  de  los  Beni-dzinNun,  que 
gobernó  Toledo  de  429  á  467  de  la  H, 
(1038  á  1075  J.  C),  fundó  sobre  las  ri- 
beras del  Tajo  un  alcázar  sobremanera 
suntuoso  y  magnífico,  que  no  puede 
confundirse  por  tanto  con  el  que  labra- 
ron los  régulos  toledanos  sobre  el  de 
los  visigodos,  situado,  cual  se  supone, 
en  terrenos  parte  de  los  cuales  ocupó 
el  Convento  de  Santa  Fe,  en  donde,  al 
verificarse  las  obras  del  Miradero,  han 
aparecido  restos  de  yesería  que  pare- 
cen acreditarlo,  según  se  nos  indica  (1). 

Los  restos  que  hoy  subsisten  con  el 
pomposo  nombre  de  Palacios  de  Ga- 
liana, ni  se  remontan  á  semejante  épo- 
ca, ni  tienen  de  común  cosa  alguna 
con  aquel  edificio  maravilloso  de  Al- 
Mámun  bil-Láh,  manifestando  en  su 
exterior  que  son  obra  de  tiempos  muy 
posteriores,  aunque  nada  se  oponga  á 
la  hipótesis  de  que  pudieron  ser  erigi- 
dos en  el  emplazamiento  del  alcázar  de 
recreo  de  aquel  régulo,  ó  en  paite  de 
él  acaso,  ya  en  el  siglo  XIV,  ya  en  la 
primera  mitad  del  XV.°,  pues  en  ésto, 
la  fábrica,  que  es  de  ladrillo  principal- 
mente aunque  no  falta  el  mampuesto, 
nada  decide  tampoco  con  seguridad 
ni  fijeza. 

En  la  actualidad,  la  suntuosa  mora 

;i)  Nuestro  buen  amigo  el  inteligente  artista  don 
Manuel  Tovar,  nos  ha  manifestado,  con  efecto,  que 
los  trabajadores  hallaron  grandes  trozos  de  yesería 
cubiertos  de  labores,  las  cuales  eran  del  cadísimas,  y 
ofrecían  cierta  semejanza  con  las  de  la  Mezquita  Al- 
jama de  Córdoba.  De  sentir  es  que  semejantes  restos 
no  hayan  sido  conservados,  a  pesar  de  su  importan- 
cia indiscutible  para  la  historia  de  Toledo. 
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da  consta  de  dos  torreones  cuadrados; 
trabados  entre  sí  por  un  cuerpo  de  edi- 
ficio de  menor  altura,  quedando  osten- 
sibles indicios  de  lo  que  pudo  ser  su 
planta,  y  por  los  cuales  se  acredita  que 
fué  ésta  un  rectángulo,  ya  que  no  un 
cuadrado  perfecto,  con  cuatro  torreo- 
nes, uno  en  cada  ángulo,  unidos  entre 
sí,  como  lo  están  los  que  aún  subsisten 
en  pie,  y  un  patio  en  el  centro,  espa- 
cioso y  rodeado  de  su  correspondiente 
galería  apoyada  en  columnas,  de  todo 
lo  cual  quedan  visibles  indicaciones 
que  permiten  sin  gran  dificultad  la  hi- 
pótesis. 

El  caminillo  que  á  través  de  los  sem- 
brados conduce  hasta  las  ruinas,  se  de- 
tiene delante  de  ellas,  dejando  á  la  iz- 
quierda y  en  terreno  más  abajo,  las  de 
un  pabellón  abovedado  é  independien- 
te,de  rosca  de  ladrillo,  rodeado  dealgu- 
nos  árboles,  y  que  la  tradición  supone 
ser  residuo  de  una  de  aquellas  famosas 
clepsidras,  apellidadas  bt'Ias  por  los 
árabes,  y  que  tanta  reputación  dieron 
á  Toledo.  Entre  los  restos  descompues- 
tos, en  la  fábrica  de  los  Palacios, — ha 
hitados  éstos  por  la  familia  del  arren- 
datario que  cultiva  la  Huerta, — scñá- 
lanse  al  exterior  las  graciosas  curva- 
turas de  varios  ajimeces, lobulados,  con 
tres  arquillos,  y  por  tanto,  primitiva 
mente  con  dos  columnillas  ó  partelu- 
ces, conservando  todavía  algunos  de 
los  lóbulos  los  azulejos  blancos  y  ver- 
des que,  alternando  en  la  decoración 
vistosos,  debían  dar  á  los  ajimeces 
referidos  bella  y  característica  apa- 
riencia. 

Uno  de  ellos ,  rasgado  y  deformado 
por  completo,  hace  hoy  oficio  de  puer- 
ta de  entrada  en  el  cuerpo  que  une  los 
torreones  en  esta  meridional  fachada, 
la  cual  parece  hubo  de  ser  la  poste- 
rior, pues  no  presenta  señal  de  ingreso 
propio;  y  transponiendo  el  umbral  de 
aquella  rústica  puerta,  que  han  hecho 
accesible  desde  el  exterior  levantando 
la  tierra,  éntrase  en  un  aposento  de  no 


grandes  dimensiones;  estrecho,  above- 
dado y  de  muros  ennegrecidos  por  el 
hollín  que,  en  dilatados  años,  ha  ido  de- 
positando su  invencible  negrura  sobre 
las  esmaltadas  labores  de  yesería  que" 
aún  dibujan  sus  bellos  contornos  en  la 
sombra  eterna  á  que  se  hallan  por  des- 
ventura condenadas,  y  de  la  cual  nada 
será  poderoso  á  libertarlas. 

En  el  muro  de  la  izquierda,  corres 
pondicnte  al  torreón  de  este  lado,  dis- 
tingüese una  puerta  tapiada ,  con  una 
faja  de  yesería  que ,  á  modo  de  nrra-^ 
bañ,  encuadraba  su  curvatura,  y  que 
deja  visibles,  á  través  de  la  cal  que  loS; 
cubre  renegrida ,  los  trazos  de  las  es- 
trellas de  lazo  que  constituyen  geomé- 
tricas, y  agrupadas  unas  encima  de 
otras,  sus  labores,  careciendo  del  ver- 
dadero arrabaá  epigráfico,  que  aún 
conservan  los  otros  restos  de  la  esplén- 
dida yesería,  con  la  cual  se  decoraba, . 
no  en  su  totalidad,  la  parte  de  aquella 
suntuosa  tarbeñ,  convertida  hoy  por  el 
arrendatario  en  humilde  cocina 

Sobre  lo  que  es  ahora  puerta  de  en- 
trada, y  correspondía  á  uno  de  los  aji- 
meces Aq  esta  fachada  posterior  y  me- 
ridional, con  indicios  de  las  laboreadas 
enjutas,  y  el  blasón  heráldico  de  los 
Guzmanes,  queda  parte  del  arrabaá 
epigráfico,  donde,  no  sin  grande  difi- 
cultad, así  por  la  falta  de  luz,  como  por 
lo  negro  del  muro,  el  escaso  relieve  de 
los  signos  y  la  uniformidad  con  que  los 
artistas  de  la  froga  que  los  tallaron 
hubieron  de  trazarlos, — en  caracteres  • 
cúficos  ornamentales,  de  no  mal  dibu- 
jo, aunque  de  visible  decadencia  con 
relación  al  cúfico  de  igual  naturaleza 
en  Granada,  del  cual  se  apartan  y  di- 
ferencian en  mucho  á  pesar  de  todo, 
según  ocurre  con  cuantas  inscripcio- 
nes murales  mudejares  nos  son  conocí 
das  en  Toledo,  se  lee  multitud  de.  veces 
repetida  sin  solución ,  la  vulgarísima 
frase: 

La  prosperidad  continuada. 
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Mucho  mayor  es  la  importancia  de 
las  labores  que  conserva  el  ajimez 
inmediato,  en  la  misma  pieza,  y  del 
que  no  aparecen  otros  restos  que  la 
negra  yesería  de  la  parte  superior, 
dando  idea  del  sistema  de  decoración 
que  interiormente  dichos  ajimeces  tu- 
vieron, ó  por  lo  menos  éste  que  pare- 
ce el  central  de  la  fachada.  Quizás  á 
ejemplo  ó  semejanza  de  aquellos  que  se 
abren  en  el  llamado  Mirador  de  Lin- 
daraja,  en  la  fastuosa  Alharabra  gra- 
nadina, encuadrado  estuvo  por  el  arra 
bañ  que  recogía  los  tres  arquillos  lo  - 
bulados  y  soportados  por  finos  parte- 
luces; sobre  el  tercio  superior  de  dicho 
arrabañ  volteaba  peraltado  el  tímpano, 
que  aún  subsiste,  y  al  que  nos  referi- 
mos, inscrita  su  graciosa  curva  en  otro 
arrabad  superior,  por  el  cual  resultaba 
encuadrado  á  su  vez  el  conjunto  de 
aquella  decoración,  donde  no  adverti- 
mos restos  de  labor  de  estalactitas. 

En  dicho  tímpano,  entre  el  menudo 
y  confuso  at-taurique  ó  frondario  que 
hace  oficio  de  fondo,  destaca  repetida 
hasta  donde  lo  consiente  la  cuerda  del 
arco,  otra  leyenda  que,  aunque  primi- 
tivamente islamita,  pasó  á  ser  patri 
monio  de  los  artífices  mudejares  con 
ligera  variación  en  ella  introducida, 
ofreciéndose  en  la  misma  idéntica  dis- 
posición en  que  se  muestra  en  el  gran 
friso  que  separa  en  el  llamado  Patio 
de  las  Doncellas  del  mudejar  Alcázar 
de  Sevilla,  la  galería  superior  de  la 
baja  (1),  esto  es,  parte  de  ella  en  pe- 
queños caracteres  cúficos ,  de  poco 
grueso,  colocada  en  zona  superior, 
aunque  inmediata,  y  parte  en  la  infe- 
rior, en  signos  anchos,  grandes  y 
gruesos,  diciendo  simplemente: 

Alabado  sea  Alláli  por  sus  beneficios  (2). 


Labor  confusa  de  resalto  llena  las 
enjutas,  y  en  el  arrabaá  superior  se 
reproduce  con  iguales  caracteres  la 
leyenda  del  anterior  en  la  puerta  de 
entrada,  ya  más  inteligible,  después 
•de  haber  logrado  entender  la  primera. 
Humilde  puerta,  inmediata  al  presente 
ajimez,  da  acceso  á  otra  de  las  piezas, 
que,  con  la  precedente,  formaba  en  su 
longitud  la  mitad  de  esta  tarbea;  sirve 
hoy  de  dormitorio  al  hortelano,  y  en 
ella  se  rasga  otro  ajimez,  de  tres  ar- 
quillos, como  todos,  sin  parteluces  ya, 
pero  cuyo  estado  consiente  formar  jui- 
cio de  aquellos  graciosos  ventanales, 
que  fingían  bóvedas  de  crucería  en  el 
grueso  del  muro,  y  que  probablemen 
te,  á  uno  y  otro  lado,  tuvieron  asien- 
tos, como  otras  muchas  ventanas  de  la 
época  á  que  éstas  parecen  correspon- 
der, y  aun  posteriores. 

Conserva  el  arrabañ,  cuya  leyenda 
es  la  de  siempre— la  prosperidad  con- 
tinuada,— y  por  medio  de  un  arquillo 
de  pronunciados  lóbulos,  semejante  en 
esto  á  los  arcos  centrales  del  Patio  de 
las  Doncellas  en  el  Alcázar  de  Sevilla, 
tiene  entrada  el  torreón  de  la  derecha, 
convertido  en  despensa,  cuyos  adornos 
consisten  en  pemiles,  suspendidos  del 
techo.  En  el  arquillo  lobulado,  que  es 
compañero  del  que  se  indica  tapiado  á 
la  izquierda,  en  la  primera  pieza,  las 
labores  son  también  de  tracería,  no 
hay  inscripción  alguna,  y  en  las  enju- 
tas destaca  á  cada  lado  un  escudo  con 
un  león  heráldico,  y  otro  con  las  cal- 
deras.  Está  todo  él  encalado,  y  acaso 


(1)  Véase  la  inscripción  nüm  71,  pág.  150  da  nues- 
tras Inscripciones  árabes  de  Sevilla,  y  el  dibujo  que 
la  acompaña. 

{2¡  La  fórmula  muslime,  con  profusión  tallada  en 
los  muros  de  la  Alhambra,  dice; 


Alabado  sea  Alldli  por  il  beneficio  del  Isldin. 

La  disposición  de  la  inscripción,  en  los  Palacios  de 
Galiiina,  es  la  siguiente: 

La  continuidad  del  término  inferior  de  la  frase,  en 
grandes  caracteres,  produce  singular  efecto,  no  sien- 
do, A  pesar  de  todo,  el  dibujo  de  los  signos  de  la  correc- 
ción apetecible,  ó  *  lo  menos  tal  nos  parecieron  á  nos- 
otros, 
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en  éste,  que  parece  ser  el  representa- 
do en  el  fjrabado  de  la  páíjina  301  de 
la  Toledo  pintoresca  ác  nuestro  señor 
Padre,  aparecerían  en  1845  "á  los  la- 
dos dos  grandes  BB„,  y  en  la  parte 
superior  la  leyenda  Gusman,  á  que  allí 
se  alude,  y  que  nosotros  no  hemos  lo 
gfrado  ver  en  nuestra  visita  (1). 

Seccionada  en  su  long^itud  la  única 
tarbea  que  subsiste  de  los  Palacios  de 
Galiana,  cuyos  vulgfares  epígrafes  son 
hoy  por  vez  primera  publicados  (2),  la 
otra  parte  de  la  misma  est;l  destinada 
á  cuadra,  y  en  ella  nada  observamos; 
al  exterior,  en  el  lienzo  que  daba  ;1  la 
fralería  meridional  que  sirve  al  labra- 
dor para  morada,  son  de  advertir  los 
restos  de  otros  ajimeces  de  igual  tra- 
zado que  los  que  citados  quedan,  todos 
tabicados,  espaciándose  en  torno  las 
ruinas  de  las  otras  alas  y  cuerpos  del 
primitivo  edificio. 

Por  lo  que  hace  al  templete  situado 
fuera  deélyá  susespaldas,  ala  izquier- 
da del  caminillo  que  conduce  hoy  á  es- 
tas reliquias  de  la  grandeza  de  otras 
edades,  y  que  está  formado  de  arcos 
de  rosca  de  ladrillo,  corroídos  por  la 
acción  del  tiempo,  la  tradición  asegura 
hubo  de  ser  una  de  aquellas  clepsi- 
dras (bilas)  ó  relojes  de  agua,  de  que 
hablan  los  escritores  arábigos,  y  de 
que  da  noticia  nuestro  Sr.  Padre  en  la 
obra  citada,  con  el  testimonio  del  in- 
signe Gayangos.  Pero  á  nuestro  juicio 


(1)  Acompañáronnos  pfalr\ntcmcntc  en  ella  el  ele- 
fante poeta,  nuestro  amigo  y  pariente  D.  Francisco 
\'alverdc,  capitán  de  la  Guardia  civil  y  secretario  de 
aquella  Comandancia,  el  docto  profesor  de  la  Acade- 
mia de  Infantería,  Comandante  Sr  Villalba,  y  el  In- 
geniero de  la  provincia,  hermano  de  este  último. 

(2)  En  1815  decía,  con  efecto,  nuestro  Sr.  Padre;' 
"Tanto  en  esta  parte  como  sobre  la  clave  de  los  aji- 
meces referidos,  se  notan  vestigios  de  leyendas  ará- 
bigas que.  á  pesar  de  nuestra  diligencia  y  de  los  ve- 
hementes esfuerzos  que  hicimos  par.a  coníeguirlo,  no 
pudimos  copiar  de  modo  que  hayan  podido  prestarse 
A  la  interpretación  .„  "La  poca  luz  de  todo  el  edifi- 
cio, y  el  hollín  que  ha  ennegrecido  completamente 
aquellas  labores,  eran  obstáculos  que  no  pudimos 
superar,  (  Toledo  pintoresca,  págs.  3Ü2  y  303),  y  que 
no  sin  trabajo  hemos  superado  nosotros,  declarando 
que  hoy,  como  en  1845,  todo  calco  ó  dibujo,  hechos  por 
p'^rsona  no  dada  á  los  estudios  cpigfráficos,  resulta- 
rían deficientes. 


nada  tiene  que  ver  con  las  clepsidras, 
ni  es  tampoco  una  cobba,  ó  templete 
de  cúpula,  que  ofreciera  semejanza  al- 
guna con  aquella  maravillosa  que  di- 
cen las  historias  árabes  mandó  cons- 
truir Al  Mámun  en  su  alcázar,  quizá 
de  la  Huerta  del  Rey,  según  quedó  in- 
sinuado, 

"Dentro  de  este  alcázar,  y  en  medio 
de  amenísimos  jardines — escribe  Si 
monet  en  sus  Recuerdos  de  Toledo, — 
hizo  una  albuhera  ó  gran  estanque,  y 
sobre  la  albuhera  levantó  una  cobba  6 
templete,  hecho  de  cristal  de  colores, 
vistosamente  recamado  de  oro„  (1). 
"Valióse  el  Emir  para  esta  obra  de 
sabios  alarifes  é  ingenieros,  los  cuales 
no  solamente  subieron  el  agua  desde 
el  río  para  henchir  la  albuhera  sino 
que  levantaron  gran  caudal  de  ella 
sobre  la  cúspide  del  pabellón  con  tal 
artificio  que,  derramándose  con  igual- 
dad por  los  costados,  envolvía  toda  la 
cobba  como  en  un  manto  cristalino, 
mezclándose  la  que  así  bajaba  con  la 
que  llenaba  el  estanque,  y  sin  que  to- 
case una  sola  gota  á  los  que  dentro 
solían  estar.  „  Derramábanse  las  aguas 
de  aquel  gran  surtidor  con  sonoro 
murmullo,  acompañándolas  con  grato 
concierto  las  que  lanzaban  copiosa 
mente  por  sus  bocas  unos  leones  arti- 
ficiales que  en  derredor  se  miraban,  y 
cuyas  gotas,  según  la  expresión  de  un 
poeta  árabe,  bordaban  con  preciosas 
margaritas  los  azulejos  de  lasfuentes.„ 
"Al-Mámun  gustaba  de  solazarse  por 
las  noches  en  este  pabellón  en  compa  ■ 
nía,  ya  de  sus  cortesanos,  ya  de  sus 
mujeres;  y  como  le  iluminasen  por 
dentro  con  antorchas,  presentaba  por 
de  fuera  un  admirable  espectáculo, 
que  se  reflejaba  vistosamente  en  el  es 
pejo  del  cercano  rio,,,  comparando  los 
poetas  de  aquella  corte  esta  cobba, 
cuyo  pavimento  según  ellos  "era  de 
finísimo  almizcle,  su  ambiente  de  am- 


en   Acaso  estuviera   revestido  de  placas  de  azu- 
lejos. 
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bar,  las  nubes  que  le  entoldaban  humo 
aromático,  y  el  rocío  que  le  bañaba 
agua  de  rosas„,  con  la  propia  bóveda 
de  los  cielos,  en  la  cual  era  el  príncipe 
"la  luna  llena,  que  en  él  lucía  en  medio 
de  las  estrellas„. 

A  nuestro  juicio,  el  templete  pudo 
ser,  en  medio  de  la  amenidad  de  los 
jardines  que  otro  tiempo  embellecieron 
aquella  Huerta  del  Rey,  ó  cierta  ma- 
nera de  cenador,  ó  pabellón  destinado 
á  contener  alguna  fuente. 

De  todas  suertes,  es  de  deplorar  el 
estado  á  que  ha  venido  aquella  sobcr 
bia  fábrica  mudej.ir,  que  ya  estimamos 
irrestaurable,  y  que  conserva  como 
aureola  los  maravillosos  prestigios  de 
la  fábula,  por  los  cuales  se  abrillantan 
las  ruinas  de  los  celebrados  Palacios 
de  Galiana. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 

NOTICIAS 

PARA    LA 

HISTORIA  DE  LA  ARO,UIT£CTURA  EN  ESPAÑA 

SIGLO   XVIII 

DON  LORENZO  ALONSO 

rcshu,a.!orJehArqu:tecluraen  Mucúru,  rei,w. 
._.  (I~25-I810) 

p,  LUSTRE  arquitecto  que  ejerció  en 
|l  ^íurcia  y  su  reino  influencia  se- 
'  ^  mejante  á  la  de  D.  Vicente  Gaseó 
en  el  de  Valencia  (1),  no  solameme 
con  el  ejemplo  de  sus  excelentes  obras, 
sino  también  formando  discípulos  dis' 
tinguidos  y  luchando  con  entereza 
contra  las  ingerencias  de  los  intrusos 
y  las  resistencias  más  ó  menos  osten- 
sibles de  las  autoridades,  en  muchos 
casos  amparadoras  del  abuso  por  de- 
bilidad ó  por  puntillo. 

Había  nacido  D.  Lorenzo  en  la  villa 

ctasaelosAiguttectos  y  Arquitecliira  de  Esnaña 
í\.ltS.m  '  ""  ^'"""""y  ^«  reino-Tomo 


de  El  Olmo-Viejo,  Obispado  de  Avila, 
el  año  de  1735,  y  según  manifestación 
propia,  en  documento  autógrafo  que 
he  tenido  ocasión  de  examinar,   hizo 
sus  estudios  en  la  Real  Academia  de 
Nobles  Artes  de    San   Fernando,   en 
aquel  período  tan  beneficioso  para   la 
Arquitectura  española,  en  que  la  Real 
Corporación  le  consagraba  sus  mayo- 
res desvelos,  "no  por  alguna  predilec- 
ción que  que  tenga  á  esta  Arte  en  con- 
currencia  con  las  otras,  pues  á  todas 
tres  las  abriga  con  igualdad  baxo  su 
manto;  sino  por  el  riesgo  continuo  que 
corre  la  Arquitectura  de  viciarse;  por 
el  escandaloso  número  de  idiotas' que 
se  atreven  á  entrar  por  codicia  en  su 
santuario;  y  por  la  importancia  de  las 
operaciones  de  esta  Arte  relativamen- 
te  á  la  inversión   de  los  caudales  del 
publico,  á  la  seguridad  de  las  vidas  de 
los  ciudadanos,  y  á  la  manifestación  y 
uso  común  de  sus  obras,,,  como  en  so- 
lemne  ocasión  dijo  uno  de    los   más 
Ilustres  secretarios  de  aquel   cuerpo 
artístico. 

Quiere  esto  decir  que  Alonso  se  for- 
mó, como  arquitecto,  en  el  momento 
culminante  del  segundo  renacimiento 
del  Arte  nacional. 

Terminados  los  estudios  comenzó  á 
ejercer  la  profesión,  tal  vez  al  lado 
del  arquitecto  del  Rey,  D.  Manuel  Se- 
rrano, por  quien  conoció  al  Conde  de 
Flondablanca  que  le  honró  con  su 
amistad,  y  por  quien  acaso  fué  á  Mur- 
cia. Su  nombre,  sin  embargo,  no  sue 
na  en  dicha  ciudad  hasta  el  año  de 
1785,  al  comenzarse  de  orden  de  Car- 
los III,  y  por  influencia  de  aquel  ilus- 
tre procer,  las  obras  de  "Murallones 
Puentes,  Molinos  y  otras  proyectadas 
sobre  el  río  Segura,  en  la  parte  que 
baña  A  esta  ciudad,  para  libertarla  de 
los  frecuentes  daños  que  sufre  y  de 
los  mayores  que  la  amenazan  con  ^us 
crecientes,  „  obras  trazadas  por  el 
mencionado  D.  Manuel  Serrano  y 
comprendían:  la  canalización  del  'río 
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desde  el  Puente  de  los  Peligros  hasta 
la  Canal  de  la  Condomina ,  y  la  cons- 
trucción de  cuarenta  y  nueve  molinos 
en  su  orilla  derecha,  desde  el  referido 
puente  hasta  el  que  se  había  de  cons- 


acompañaban  á  su  proyecto  (1),  dice: 
"pero  á  fin  de  que  esté  bien  servida  (la 
obra)  y  que  con  todo  arte  se  execute, 
dando  relaciones  de  cantería  con  di- 
mensiones fixas,  economía  posible  en 


EL  ARQUITECTO  DON  LORENZO  ALONSO 

(Diseño  tomado  de  una  miniatura  de  este  profesor  que  posee  el  autor  de  este  articulo, 
por  D.  Teótimo  Heredia.) 


truir  frente  á  la  plaza  de  las  Barcas, 
tantas  veces  intentado. 

Alonso  aparece  en  empresa  tan  im- 
portante como  el  hombre  de  confianza 
de  D.  Manuel  Serrano, quien  en  la  XVI 
de  las    condiciones  facultativas  que 


sus  trabajos,  zelo  en  que  vayan  bien 
executados,  distribución  de  operarios 
y  materiales,   y  el  demñs  manejo  en 


(1)  Noticia  individual  de  conlratas,  instruccio- 
Jtes  y  órdenes  primeras  para  las  obras  que  de  orden 
de  S.  M.  se  van  á  execular  en  la  ciudad  de  Mur- 
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estas  obras,  estará  de  aparejador  Don 
Lorenzo  Alonso,  con  el  sueldo  de  vein- 
te reales  diarios,  y  procurará  tratar 
y  conferir  amistosamente  con  el  Maes- 
tro mayor  de  cuanto  conduzca  al  bien 
y  adelantamiento  de  dicha  obra;  y 
para  que  no  se  aparte  de  su  vista,  vi- 
virá en  la  casa  que  se  ha  tomado  jun- 
to á  la  cabecera  del  puente  nuevo  (1), 
que  se  ha  de  construir,  desde  donde 
registra  á  un  lado  y  otro  todos  los  tra- 
bajos, aun  en  las  horas  de  estar  en 
casa.„ 

De  tan  vasto  proyecto  sólo  llegaron 
á  construirse:  el  molino  de  las  24  pie- 
dras, y  el  trozo  de  muralla  que  se  ex- 
tienden desde  enfrente  del  Hospital  de 
San  Juan  de  Dios  hasta  el  portillo  de 
Garay,  con  el  baluarte  de  la  Plaza  de 
las  Barcas,  de  donde  había  de  partir  el 
puente  nuevo  que  se  intentaba. 

Simultánea,  anterior  y  posteriormen 
te  á  estos  trabajos,  tuvo  Alonso  en  la 
capital  y  en  todo  el  antiguo  reino  de 
Murcia,  muchas  é  importantes  obras 
que  extendieron  la  notoriedad  de  su 
mérito,  algunas  de  las  cuales  puedo 
mencionar  por  las  noticias  que  acerca 
de  este  arquitecto  he  logrado  recabar 
en  el  archivo  de  la  Real  Academia  de 
Bellas  Artes. 

En  primer  término  aparece  \a  facha- 
da para  la  iglesia  parroquial  de  Alca- 
la  de  Rio  Júcar,  cuyo  proyecto  apro- 
bó la  Academia  en  Diciembre  de  1787; 
el  proyecto  para  la  iglesia  de  Santia- 
go de  Jumilla,  también  aprobado,  con 
el  informe  más  halagüeño  por  la  Real 
Corporación  en  1,°  de  Abril  de  1788, 
cuyo  proyecto  me  recuerda  la  circuns- 
tancia de  que,  dos  años  después  de 
comenzada  la  obra,  en  Abril  de  1790, 
para  poder  atender  á  la  multitud  de 


cir  por  Do.v  Manlel  Serrano,  Arquitecto  de  S.  M. , 
ayuda  de  su  real  furriera,  Académico  de  Mérito  de 
la  Real  de  San  Fernando,  director  de  los  reales  ca- 
minos: para  gobierno  de  sus  empleados  y  de  la 
misma  ciudad.  — Madrid;  en  la  oficina  de  D.  Blas 
Román.  Año  MDCCLXXXV. 

(1)  Esta  casa  es  la  st-ñalada  actualmente  con  el 
número  7  en  la  Plaza  de  las  Barcas,  en  la  cual  desde 
entonces  vivió  siempre  D.  Lorenzo  Alonso,  y  en  ella 
murió. 


encargos  que  sobre  él  llovían,  asoció 
D.  Lorenzo  á  los  trabajos  de  Jumilla 
á  mi  bisabuelo  D.  Ramón  Berenguer, 
por  aquella  razón,  acababa  ó  iba  á  aca- 
bar sus  estudios  de  arquitectura  en  la 
Academia  de  San  Carlos  de  Valencia, 
concluyendo  más  adelante  por  obligar- 
le á  trasladar  su  domicilio  al  referido 
pueblo  y  á  encargarse  por  completo  de 
la  dirección  de  aquellos  trabajos,  desde 
que  en  Abril  de  1797  (1)  tuvo  Alonso 
la  vida  en  peligro,  á  consecuencia  de 
grave  enfermedad  producida  por  el 
exceso  de  trabajo. 

Conservo  un  diseño  de  detalle  de  fa- 
chada lateral  del  templo  jumillano,  de 
orden  compuesto,  trazado  con  gusto, 
de  partidos  bien  combinados  y  no  esca- 
sos de  elegancia  y  novedad,  sin  perju- 
dicar por  ello  á  la  majestuosa  dignidad 
que  conviene  á  la  casa  de  Dios,  que 
justifica  el  juicio  ñivorable  de  la  obra, 
emitido  por  la  Academia  de  San  Fer- 
nando. Demás  de  esto,  se  advierte  en 
dicho  diseño,  á  pesar  de  su  deterioro, 
al  dibujante  expedito,  que  empleaba 
muy  bien  la  tinta  de  China,  y  eso  que 
sólo  se  trataba  de  un  papel  destinado 
á  rodar  por  la  obra  entre  las  manos  de 
los  alarifes. 

Otro  proyecto,  presentado  por  Alon- 
so á  la  Academia  de  San  Fernando  en 
el  mismo  año  de  1788,  tenía  por  obje- 
to la  Ampliación  del  crucero  y  cons- 
trucción de  altares  colaterales  en  la 
iglesia  parroquial  de  Librilla,  acerca 
del  cual  no  puedo  decir  otra  cosa,  sino 
que  también  fué  aprobabo  por  la  men 
clonada  Academia. 

Todos  estos  trabajos  y  otros  varios 
de  más  ó  menos  importancia,  que  con 
frecuencia  enviaba  en  consulta  á  la 
tantas  veces  nombrada  Real  Academia 
de  San  Fernando,  en  aquella  época 
tribunal  severo  y  único  de  apelación 


(1)  En  28  del  mes  y  aflo  referidos,  viéndose  ame- 
nazado por  la  muerte  otorgó  test.imento  ante  el  Es- 
cribano de  Número  de  la  ciudad  de  Murcia,  D.  Fran- 
cisco Celar  Peña  y  Vigo.  y  nombró  por  sus  Albaceas 
á  sus  dos  discípulos  D.  Ramón  Berenguer  y  Sabater 
y  D.  Salvador  Gozálvez  de  Cunedo. 
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en  materia  de  Artes,  le  grangearon 
en  ella  aventajado  concepto;  3',  ani- 
mado por  la  buena  acogida  que  la 
asamblea  artística  venía  dispensando 
á  sus  obras,  decidió  incorporársele  en 
la  clase  de  Académico  de  Mérito  por  la 
Arquitectura  (1),  que  era  entonces  la 
distinción  más  elevada,  á  la  cual  solo 
podían  aspirar  los  profesores  de  larga 
y  lucida  carrera  artística,  acreditada 
en  obras  de  importancia ,  que  propor 
clonaba  á  los  que  la  alcanzaban  muchos 
privilegios  (2);  y  se  concedía  con  mu- 
cha parsimonia  (3),  después  de  serios 
ejercicios.  En  tal  concepto  vino  á  la 
corte  con  objeto  de  tomar  asunto  para 
graduarse,  y  el  3  de  Agosto  de  1788, 


'D  En  el  acta  de  la  ¡unta  ordinaria  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando,  celebrada  el  .  de  Octu- 
br-'  de  l/bH.  bajo  !a  presidencia  de  D,  r'F.uiío  de  S  i.va. 
se  Icé:...  "Míinifesié  que  estaban  pronto  a  entr.ir  A 
examen  D.  Marcelino  Sairarvinaga  y  D  Loki.vzo 
Alonso,  y  se  acordó  que  se  hiciesen  durante  la  Junt.i 
p  irticular  como  otras  veces.  Exccutadns  estos  ex.i- 
menes  y  eiiteratio  el  Sr  l*resid-  tile  del  tic^eiiip,  lio 
de  los  preíendieiites  les  propuso  para  Académicos 
de  Mérito:  se  procedió  á  la  votación  secreta  y  re- 
sultó que  de  los  quince  vocales  que  quedaron  tuvo 
calora  voli-s  Sagarvinaga  y  otros  tantos  Alonso,  y 
quedó  en  despactiarles  sus  títulos.  —  Firma  esta  acta 
como  Secretario,  D.  .'\\TONro  Poxz,  el  autor  del  Viaje 
por  España,  y  asistió  A  esta  junta  como  vocal  y  votó, 
el  ctílcbre  pintor  aragonés,  D.  Francisco  pe  CÍova. 

(-J  Estos  privilegios  se  hal  an  contenidos  en  el 
texto  de  los  títulos  que  se  expedían  A  los  Académicos 
de  Mérito  y  dicen  asi:  "Ñus  el  Presidente  y  Academia 
„nE  San  F"kií\andü.  — /'or  qiiatrto  en  la  persoita  de 
y,P-'.  cofltlirrcu  la  suncietuia  y  c^ilidades  que  re- 
^quieren  vuestros  Estatutos  para  ser  Académico, 
^for  tantOyUsatido  de  las  facultades  que  por  S.  M  nos 
^estau  concedidas,  le  creamos  Académico  Je  Mérito 
„por  la  Arquitectura.  Y  declaramos  que,  además  del 
^asiento  que  le  corresponde  y  de  quedar  hábil  para 
Jos  ascensos  á  que  se  fuere  proporcionando  en  la 
^Academia,  Jebe  ^osar  fuera  de  ella  las  honras  y 
„prtrrogattvas  concedidas  por  S.  M.  d  su  clase,  que 
^coino  se  contiene  en  el  articulo  XXXIV  de  los  Es- 
tatuios, son  en  la  forma  siguiente: 

„A  todos  los  Académicos  profesores  que  por  otro 
„tUulo  no  la  tengan,  concedo  la  Nobleza  personal,  con 
„todas  las  inmunidades,  prerrogativas  y  exenciones 
„que  la  gozan  los  Hijos  dalgo  de  sangre  de  mis  Reí- 
anos; y  mando  que  se  les  guarden  y  cumplan  en  todos 
„los  puei  los  de  mis  Dominios  donde  se  establecieren 
«presentando  el  correspondiente  Titulo  ó  certifica- 
„ción  del  Secretario  de  ser  tal  Académico. 

, Todos  los  Académicos  que  residan  fuera  de  la 
„Corte  podran  exercer  libremente  su  profesión  sin 
„que  por  ningún  Juez  ó  Tribunal  puedan  ser  obliga- 
„d03  Á  incorporarse  en  Gremio  alguno,  ni  A  ser  visita- 
,dos  de  Veedores  ó  -índicos,  y  él  que  en  dcsestima- 
nCiOn  de  su  noble  Arte  se  incorporase  en  algún  Gre- 
«tiiio,  por  el  mismo  hecho  quede  privado  de  ios  hono- 
„res  y  grado  de  Académico. 

„y  para  q^e  en  conformidad  de  las  instrucciones 
„de  i.  M.  Imga  todo  el  ilebtdo  eunipiiiiiienío,  man- 
^damo>  e.xpedir  el  presente,  firmado  por  nosotros, 
^refrendado  por  el  Secretario  de  S.  M.  y  de  la  A'  a- 
„demia,  en  la  Real  Casa  de  su  residencia  en  Madrid 
„d...„  Fu  m.is  del  Viceprolcctor,  cinco  Académicos  de 
la  Sección  de  Arquiícciura  y  Sccretai  io  de  la  Acade- 
mia.—5^e'lo  en  seco  con  el  emblema  de  la  Corpora- 
ción lodo  dentro  de  una  orla  igual  a  la  de  los  títulos 
actuales  de  Académicas  que  grabó  Manuel  Salvador 
Carmona. 

(.1/  lin  Junio  de  1796  sólo  había  en  toda  España 
cuarenta  v  un  .académicos  de  Mérito  por  la  .\iqui- 
tectura,  pertenecientes  i.  la  Real  de  San  Fernando. 


le  cupo  en  suerte  el  Proyecto  de  una 
casa  de  recreo  para  un  gran  señor,  con 
capilla  y  todas  las  coiiveiiieitcins,  el 
cual,  después  de  terminado,  visto  y 
aprobado  por  la  Academia,  sirvió  de 
base  para  el  examen  de  teoría,  con 
que  probado  su  valer  técnico  fué  in- 
corporado D  Lorenzo  como  tal  Aca- 
démico de  Mérito,  según  acuerdo  de  5 
de  Octubre  del  mismo  año  de  1788. 

Ya  rodeado  de  los  prestigios  de  este 
título,  comenzó  A  combatir  los  abusos 
que  se  cometían  en  Murcia — donde  el 
Ayuntamiento  llegó  á  arrogarse  el  de- 
recho de  conceder  títulos  de  Maestros 
de  Obras,  y  donde  se  confiaba  la  erec 
ción  de  edificios  de  importancia,  y  aun 
la  de  los  templos,  á  personas  imperi- 
tas,— dirigiendo  varias  representacio 
nes  muy  bien  razonadas  á  las  Reales 
Academias  de  San  Fernando  3^  de  San 
Carlos  de  Valencia,  en  alguna  de  las 
cuales  pedía  que  la  primera  mediara 
con  su  Protector  á  fin  de  que  "reite- 
rando sus  órdenes,  el  Diocesano  no 
encargase  las  obras  propias  de  los 
Arquitectos  á  los  que  carecían  de 
esta  calificación.  „  Estas  representa- 
ciones (1),  apoyadas  con  eficacia  por 
los  Académicos,  no  dejaron  de  produ- 
cir su  efecto,  pues  aun  cuando  no  lo- 
graron cortar  por  completo  las  extra- 
limitaciones,  redujeron  mucho  los  abu- 
sos, influyendo  ventajosamente  en  el 
mejoramiento  del  gusto  por  la  región 
murciana,  como  lo  acreditan  los  edifi- 
cios de  todas  clases  construidos  en  el 


(1)  Entre  otras  se  registian:una  para  que  se  prohi- 
biera á  D.  Juan  I-a-Corte,  comisionado  para  las  ooras 
de  policía  en  Murcia,  entromerterse  en  obras  de  Ar- 
quitectura; otra,  fechada  en  2S  de  Septiembre  de  179  ', 
en  que  se  quejaba  de  que  varios  sujetos  sin  titulo 
ideaban  y  dirigían  obras  especialmcnie  de  templos. 
La  Comisión  de  Arquitectura  de  la  Academia  de 
San  Fernando,  haciendo  un  cuerpo  de  estas  dos  re- 
presentaciones, acordó  informar  al  Protector  en  nom- 
bre de  la  misma,  "sobre  los  graves  dai^os  que  pueden 
seguirse  de  estos  abusos,  y  la  necesidad  de  atender  á 
su  remedio  y  alentar  A  D.  Lorenzo  Alonso,  /'ro/esor 
hábil  V  honrado  y  único  Académico  de  Méi  iio  en 
aquel  t'eino„:  y  por  último,  la  Real  Academia  de  San 
Carlos  de  Valencia  en  Junta  ordinaria  de  12  de  No- 
viembre de  ISUv,  "en  vista  de  una  repnsentación  de 
D  Lorenzo  Alonso  y  otros  Arquitectos  de  Murcia, 
manifestando  que  aquel  Ayuntamiento  examinaba 
y  daba  Ututos  de  Maestros  de  Obras  ,  se  acordó  re- 
presentar á  S.  M.,  cuya  representación  se  encargo  ni 
Secretario  D.  Vicente  María  Vergara  y  Director 
D.  Joaquín  Marlinez., 
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Último  decenio  del  siglo  pasado  y  pri- 
meros años  del  presente  que  todavía 
se  conservan. 

Al  propio  tiempo  que  con  sus  repre- 
sentaciones, seguía  Alonso  haciendo 
sentir  su  beneficiosa  influencia  con  la 
enseñanza  de  las  buenas  máximas  del 
arte  monumental  á  varios  discípulos, 
entre  los  que  se  hicieron  notar  D.  Sal- 
vador Gozálzez,  mi  nombrado  bisabue- 
lo y  D.  Manuel  Alcázar;  y  con  traba 
jos  tales  como  la  Iglesia  parroquial  de 
Alguazas,  de  elegante  decoración  Jó- 
nica, la  bella  y  severa  Capilla  del  Ce- 
menterio de  la  puerta  de  Orihuela,  en 
Murcia  (1),  con  sus  bien  situadas  de- 
pendencias, y  su  hermosa  fachada  de 
proporción  dórica,  llena  de  carácter, 
donde  tan  admirablemente  cae  por  lo 
mismo  el  magnífico  dístico  latino  que 
corre  por  el  friso  del  cornisamento  que 
corona  la  puerta  principal: 

DORMIRISTIUN    QuiETi:    PtPFRSTITÜM   InCOLIHITATI 

la  Iglesia  de  Higueruela,  jurisdicción 
de  Chinchilla;  la  Sacristía  y  Camarín 
de  San  Dísaro,  en  la  parroquial  de  Al 
hama  de  Murcia;  la  continuación  de  la 
Iglesia  de  Yecla;  el  puente  de  Abaráña- 
la Iglesia  parroquial  del  Puerto  de 
Águilas;  la  de  la  villa  de  Carcelera 
(Albacete);  la  reforma  del  interior  de 
la  iglesia  de  los  Padres  de  San  Fran- 
cisco en  Murcia;  la  capilla  de  Comu- 
nión en  la  iglesia  Arcedianal  de  San- 
tiago de  Villcna,  todas  ellas  examina- 
das y  aprobadas  por  la  Real  Academia 
de  San  Fernando,  y  otras  muchas  cons- 
trucciones de  todos  géneros,  como  la 
casa  del  marqués  de  San  Mames  en  la 
plaza  de  Romea,  conocida  en  Murcia 
aciualmente  con  el  nombre  de  casa  del 
Marqués  de  Fontan ir\  las  obras  de  re 
paración  de  la  Contra  parada,  etc.,  que 
acreditaron  sus  merecimientos  artísti 
eos  y  su  valer  técnico. 


La  ciudad  de  Murcia  le  había  nom- 
brado su  Arquitecto  titular,  cargo  que 
desempeñó  durante  muchos  años,  y 
como  tal,  con  motivo  de  la  visita  que 
en  1802  hicieron  á  dicha  ciudad  los 
reyes  Carlos  IV  y  María  Luisa,  hizo  la 
modificación  de  la  fachada  del  antiguo 
Daraxarife,  donde  se  hallaba  instala- 
do el  Ayuntamiento,  sin  que  de  seme- 
jante modificación  quede  memoria  al- 
guna gráfica,  que  yo  sepa,  por  la  cual 
pudiera  formar  idea  de  su  importancia. 

Al  lado  del  mérito  brota  siempre  la 
mala  hierba  de  la  envidia,  y  á  Alonso 
no  le  faltaron  enemigos  que  trataran 
de  crearle  obstáculos  haciéndole  vícti- 
ma de  la  intriga  (1);  pero  su  talento  y 
su  honradez  proverbial  supieron  con- 
vertir aquellos  obstáculos  en  pavés  de 
su  prestigio. 

Como  artista,  á  lo  que  puede  dedu- 
cirse de  las  obras  suyas  que  se  cono- 
cen, se  advierte  que  concebía  la  orna- 
mentación con  gusto  y  propiedad,  hu- 
yendo siempre  en  sus  composiciones 
de  las  extravagancias  que  á  título  de 
novedad  desfiguran  las  producciones 
de  otros  Arquitectos,  desechando  las 
menudencias,  que  no  pueden  avenirse 
con  la  gravedad  artística,  y  mostrán- 
dose siempre  atinado  en  las  proporcio- 
nes y  distribución  de  los  cuerpos  ar- 
quitectónicos. 

Aun  cuando  no  nació  en  Murcia  hay 
que  tenerle  por  murciano,  pues  en  ella 
pasó  la  mayor  parte  de  su  vida,  á  ella 
consagró  los  frutos  más  sazonados  de 
su  talento  y  en  ella  murió  repentina 
mente  el  5  de  Septiembre  de  1810,  de- 
jando huella  tan  profunda  de  su  gusto 
en  aquella  región  que  todavía  á  media- 
dos de  este  siglo  se  sentía  su  influjo. 

Fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San 
Juan  Bautista,  de  la  que  era  feligrés. 


(1)  Lo  mandó  construir  el  Cabildo  de  la  santa 
iglesia  de  Cartagena,  y  duraron  la-  obras  un  año, 
de  179o  A  1"9  i  y  lo  bendijo  el  l.'de  Noviembre  de  este 
Último  arto  el  Obispo  D.  Victoriano  López  Gonzalo . 


(1)  Los  que  más  se  señalaron  en  este  sentido  fue- 
ron D  Juan  La  Corte  y  el  alarife  D.  Pedro  Gilabert, 
y  el  estuquista  Navarro  y  David,  resentidos  por  ha- 
berles puesto  Á  raya  en  varios  abusos  que  venían  co- 
metiendo. En  su  enojo  llegaron  a  elevar  una  queja  al 
Consejo  Supremo  contr.t  D.  Lorenzo,  que  fué  desesti- 
mada con  los  pronunciamientos  máa  honrosos  en  ía,- 
vor  de  este  ultimo. 
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y  murió  tan  pobre,  que  el  Ayuntamien- 
to tuvo  que  señalar  á  su  viuda,  doña 
MÍGaela|Álvarez,un  socorro  de  100  du- 
cados anuales,  deducidos  del  sueldo 
del  sucesor  de  Alonso  en  el  cargo  de 
Arquitecto  titular  (1).  Por  derecho  pro- 
pio ocupa  su  nombre  un  puesto  en  las 
lápidas  del  monumento  dedicado  por 
la  ciudad  de  Murcia  á  perpetuar  la  me- 
moria de  sus  hijos  ilustres  en  letras  y 

artes. 

Pedro  A.  Berenguer. 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción, 

El  domingo,  22  de  Mayo  último, 
realizóse  la  anunciada  excursión  á 
Aranjuez,  que,  á  causa  del  mal  tiempo, 
resultó  muy  poco  concurrida.  Asistie- 
ron los  Sres.  Bosch  (D.  Pablo),  Herre- 
ra, y  León  y  Oriiz,  aprovechando  su 
estancia  en  el  Real  Sitio  para  visitar 
detenidamente  el  Palacio,  sus  jardines 
y  dependencias,  ya  en  otras  ocasiones 
visitados  por  nuestra  Sociedad. 


SECCIÓN  OFICIAL 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  JUNIO 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones 
realizará  una  á  Santa  María  de  Nieva, 
León,  Astorga,  Zamora  y  Toro,  en  los 
días  12  á  19  de  Junio.  Las  condiciones 
serán  las  siguientes: 

Salida  deMadrid  (EstacióndelNorte) 
domingo,  12,  á  las  7  h.  20  m.  mañana. 

Llegada  á  Santa  María  de  Nieva,  á 
la  1  h.  45  m.  tarde. 

Salida  de  Santa  María  de  Nieva,  á 
las  11  h.  17  m.  noche. 

Llegada  á  Palencia,  á  las  3  h.  29  m. 
noche. 

Salida  de  Palencia,  lunes,  13,  á  las 
3  h.  tarde. 

Llegada  á  León,  á  las  8  h.  56  m. 
tarde. 

Salida  de  León,  miércoles,  15,  á  las 
7  h.  mañana. 


(1)    Actas  municipales  de  Murcia ,  del  mes  de  Octu- 
bre de  1810. 


Llegada  á  Astorga,  á  las  8  h.  24  m. 
mañana. 

Salida  de  Astorga,  jueves,  16,  á  las 
6  h.  51  m.  mañana. 

Llegada  á  Zamora,  á  las  1 1  h.  59  m. 
mañana. 

Salida  de  Zamora,  viernes,  17,  á  las 
5  h.  40  m.  tarde. 

Llegada  á  Toro,  á  las  6  h.  13  m. 
tarde. 

Salida  de  Toro,  sábado,  18,  á  las  8 
h.  58  m.  noche. 

Llegada  á  Madrid,  domingo,  19,  á 
las  6  h.  10  m.  mañana. 

Monumentos  que  se  visitarán. — El 
claustro  de  Santo  Domingo  en  Santa 
María  de  Nieva;  la  Catedral,  San  Isi- 
doro, San  Marcos,  etc.,  en  León;  la 
Catedral,  etc.,  en  Astorga;  la  Cate- 
dral, la  Magdalena,  etc..  en  Zamora; 
la  Colegiata  y  Casa  de  las  Leyes,  en 
Toro. 

Cuota. — Ciento  cincuenta  pesetas, 
en  las  cuales  va  comprendido  el  lunch 
en  el  tren  el  primer  día,  hospedaje  y 
manutención,  billetes  de  ferrocarril  en 
segunda  clase,  ómnibus  y  gratificacio- 
nes, etc. 

Para  las  adhesiones  dirigirse  de  pa 
labra  ó  por  escrito,  acompañando  la 
cuota,  al  Sr.  Presidente  de  la  Comi- 
sión ejecutiva.  Pozas,  núm.  17,  2.°, 
derecha,  hasta  el  día  11  de  Junio,  á 
las  7  de  la  tarde. 

Advertencia  importante. — El  prin- 
cipal objeto  del  viaje  es  la  obtención 
de  reproducciones  fotográficas,  para 
lo  cual  se  cuenta  con  el  concurso  de 
nuestro  consocio  el  Sr.  Estremera;  y 
habrá  de  aplazarse  si  por  cualquier 
circunstancia  dicho  señor  no  puede 
ponerse  en  marcha  el  día  señalado. 


Constituyendo  las  excursiones  que 
metódicamente  realiza  nuestra  Socie- 
dad un  verdadero  instrumento  de  edu 
cación  y  de  enseñanza  para  la  juven- 
tud, la  Comisión  ejecutiva  ha  tomado 
el  acuerdo  de  autorizar  á  los  señores 
Socios  para  que  sus  hijos  puedan  con- 
currir á  todas  las  excursiones  que  la 
Sociedad  lleve  á  cabo,  sin  otro  requi- 
sito que  el  de  abonar  la  cuota  señala- 
da para  cada  excursión. 

Madrid,  1 ."  de  Junio  de  1898. 
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EXCURSIONES 


UNA  EXCURSIÓN  A  DEVA  (GUIPÚZCOA) 


»N  la  costa  cantábrica,  entre  los  ca- 
bos de  Machichaco  y  la  Higuera, 
limitada  al  Sur  por  Elgoibar  y 
Azcoitia,  por  Oriente  y  Poniente  con  Zu- 
ma3'a  y  Motrico,  respectivamente,  }'  por 
Norte  con  el  Océano,  se  encuentra  la  villa 
de  Deva ;  bañada  por  el  río  que  le  da 
nombre,  rodeada  de  montes  en  que  cre- 
cen el  haya,  el  roble,  el  nogal  y  el  casta- 
ño formando  bosques  de  tupido  follaje  y 
teniendo  enfrente  el  mar,  cujeas  encrespa- 
das olas  forman,  al  chocar  en  las  peñas, 
preciosos  remolinos  de  blanca  espuma, 
es  sin  duda  alguna  de  los  sitios  más  pinto- 
rescos y  bonitos  de  Guipúzcoa. 

De  su  historia  no  ha)"-  hechos  conocidos 
hasta  la  incorporación  de  Guipúzcoa  A 
Castilla;  sin  embargo,  el  padre  Aldazabal 
en  su  libro  (1)  cree  que  en  la  jurisdicción 
de  esta  villa  estuvo  enclavado  el  último 
término  de  los  pueblos  Várdulos,  y  que 
es  muy  verosímil  que  la  antigua  ciudad 
de  Tricio,  Tuborico  ó  Tubolico,  que  se- 
gún Pomponio  Mela  estuvo  fundada  junto 
al  río  Deva,  estuviese  en  el  mismo  sitio 
en  que  hoy  está  la  villa  de  Deva.  Por  su 
parte  el  Padre  Moret,  con  datos  irrecusa- 
bles, le  asigna  á  ulótrico  este  origen. 


Dicha  villa  fué  fimdada  con  el  nombre 
de  Monreal  de  Iziar  al  pie  del  Monte  An- 
duz,  alrrededor  del  santuario  de  Iziar  (1) 
por  privilegio  expedido  en  Valladolid  á 
24  de  Junio,  Era  de  1332  (1224  de  Jesu- 
cristo), por  D.  Sancho  IV  el  Bravo.  Mas 
queriendo  dedicarse  á  la  pesca  y  la  nave- 
gación y  ofreciendo  poca  seguridad  los 
sitios  cercanos,  denominados  Uvetiaga  y 
Amillaga  por  la  impetuosidad  de  las  olas, 
pidieron  licencia  al  rey  D.  Alfonso  XI 
para  poblar  cerca  de  las  aguas  de  la  ría 
Deva  y  en  la  ribera  del  mar,  cuya  gracia 
les  fué  conferida  por  Carta-Puebla  expe- 
dida en  el  Real  de  Algeciras  el  17  de  Ju- 
nio, Era  de  1381  (ó  sea  1343  de  Jesucris- 
to), en  la  que  les  concedía  las  franquicias, 
privilegios  y  libertades  que  antes  tenían 
y  el  fuero  de  Vitoria. 

Hasta  el  12  de  Agosto,  Era  de  1417,  no 
tuvo  lugar  la  fundación,  que  fué  confir- 
mada por  D.  Juan  I  que  entonces  reina- 
ba, así  como  por  sus  sucesores  D.  Enri- 
que III  en  23  de  Octubre,  Era  de  1429,  3- 
D.  Enrique  IV  en  20  de  Marzo  de  1457  (2). 
Una  vez  establecidos  en  la  orilla  del  mar 


(1|  Breve  historia  de  la  Virgen  de  Isiar,  por  don 
Pedro  Jostf  Aldazabal  y  Muróla.— Pamplona.  17'-7, 
imprenta  de  Martin  Joseph  de  Rada. 


(1)  Dicho  santuario  se  erigió  en  un  sitio  llamado 
Zabaleta  y  donde  se  apareció  la  Virgen  á  una  donce- 
lla. 'Historia  de  la  Virgen  de  Isiar.J 

t'2)  Dichos  privilegios  se  conservan  en  el  Archivo 
de  Deva. 
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se  dedicaron  al  comercio,  tra3-endo  lanas 
de  X'^itoria,  Burgos,  Zaragoza,  Segovia  }' 
Tudela  y  exporttlndolas  A  las  naciones  del 
norte  de  Europa,  y  después  á  la  industria, 
distinguiéndose  principalmente  como  fe- 
rreteros. Estaban  obligados  ;l  pagar  al 
Rey  cada  año  2.400  maravedises,  la  mi- 
tad por  la  Martiniega  v  la  otra  mitad  por 
los  derechos  que  el  Rey  se  reservó  en  la 
Carta-Puebla;  después,  por  privilegio  de" 
Alfon.so  XI,  confirmado  por  D.  Pedro  I, 
se  hizo  merred  de  dichos  maravedises  á 
n.  Miguel  IbAftez  Irrazabal. 

Habiéndose  hecho  un  desfalco  do  1 4.000 
maravedisesde  los  fondos  de  la  Iglesia  por 
el  concejo,  hizo  éste  cesión  á  la  clerecía 
en  13%  de  la  tercera  parte  de  los  diez- 
mos y  frutos  que  llevaba  desde  la  funda- 
ción de  la  villa,  con  tal  que  ésta  cubriese 
el  desfalco  hecho.  El  total  de  frutos  as- 
cendía A  unos  1.5.000  maravedises  al  año. 
También  se  impuso  un  pequeño  arbitrio  á 
las  lanas  que  se  exportaban  por  este  puer- 
to, con  el  que  se  cree  fué  construida  la 
preciosa  iglesia  de  la  cual  voy  ;l  hablar. 

Esta  se  encuentra  en  el  centro  de  una 
gran  plaza,  y  por  su  aspecto  exterior 
parece  una  fortaleza  de  la  Edad  Media; 
es  de  piedra  obscura  v  tiene  una  artística 
cornisa  con  gárgolas  que  representan 
cerdos  y  lechuzas;  dos  pequeños  arcos  ó 
puertas  dan  ingreso  al  pórtico  cubierto, 
que  contiene  la  portada,  que  es  gótica', 
y  de  piedra;  en  ambas  bandas  están  los 
Apóstoles  en  pie  y  con  tablas  al  lado  con 
las  palabras  que  cada  uno  pronunci('i,  en 
el  centro,  y  separándolas  dos  hojas  de  la 
puerta  un  poste  con  el  Salvador  resuci- 
tado, con  rica  peana  y  gótico  dosel;  hasta 
el  punto  de  los  arcos,  figuras  que  son  coros 
de  ángeles,  vírgenes  y  profetas,  y  bor- 
dando el  medio  punto  en  tres  órdenes,  los 
misterios  de  la  Virgen,  desde  su  naci- 
miento hasta  su  coronación.  Parece  ser 
del  siglo  XII,  pues  no  se  conservan  do- 
cumentos que  acrediten  cuándo  se  hizo,  y 
se  conserva  en  muy  buen  estado,  habien- 
do desaparecido,  por  fortuna,  el  dorado 
y  pintura  con  que  la  embadurnó  en  1682 


Diego  de  Zarate,  mediante  la  suma  de 
77.680  maravedises  que  le  pagaron  por  su 
trabajo,  oro  y  colores. 

La  iglesia  es  espaciosa,  está  dividida 
en  tres  naves,  cuya  bóveda,  que  está 
adornada  de  medallones  de  escultura, 
descansa  sobre  ocho  grandes  columnas 
dóricas,  cuatro  por  banda,  y  está  rodeada 
de  capillas  que  contienen  sepulcros  góti- 
cos notables.  Fué  construida  por  Juan 
Ortíz  de  Olaeta  (1),  vecino  de  Arteaga, 
en  Vizcaya,  cuyo  trazado  tomó  de  otro 
maestro,  Maese  Juan  de  Arostegui;  en 
1(V_")  di('i  la  obra  por  concluida,  exami- 
nándola Martín  Ibáñez  de  Zalvide  por 
parte  de  Olaeta,  y  Martin  de  Aguirre, 
vecino  de  Azcoitia  ,  por  la  de  la  villa; 
fué  tasado  su  trabajo,  sin  el  material,  en 
31.655  reales  vellón,  que  aún  no  había 
cobrado  Olaeta  en  1640.  Para  percibir 
14.000  que  le  quedaban,  ofreció  rebajar 
6.000  por  particular  devoción  á  la  iglesia 
como  su  fabricador.  Lo  que  se  le  pagó 
tomando  dinero  á  censo.  El  retablo  es  de 
dos  cuerpos,  de  tabla  sobre  fondo  dorado 
y  con  los  adornos  también  dorados;  en  el 
centro  están  repre,sentados  la  Asunción 
de  la  Virgen  y  la  Coronación,  y  en  los 
lados  diferentes  pasajes  de  la  Pasión  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  y  nuestra  .Se- 
ñora de  Guadalupe.  Este  retablo  lo  hizo 
en  1660  Pedro  Aloitiz,  escultor  y  arqui- 
tecto, concluyéndolo  en  1671,  y  exami- 
nado por  José  de  Gárate,  Juan  de  La- 
gües  y  Maese  Juan  de  Echevarría,  de- 
clararon (á  costa  de  614  reales  que  paga- 
ron las  parte,s)  que  Aloitiz  había  ganado 
los  55.000  ducados  en  que  escrituró  el 
retablo,  pero  habiendo  muerto  en  1685 
siguió  cobrando  su  5^erno  y  heredero  Mi- 
guel Basto.  Este  Aloitiz  hizo  también  los 
dos  sobrepúlpitos  y  los  dos  retablos  de  los 
altares  laterales  menos  las  columnas  sa- 
lomónicas que  labró  Mateo  de  Azpiazu 
en  10.440  reales.  El  retablo  ma3'or  fué 
dorado  por  Miguel  de  Brevilla  en  1680, 


(1)  Víase  carta  de  Vargas  Ponce  á  CtanBermú- 
áez.— Colección  de  documentos  sobre  las  Prcrvincias 
FasfOKgarfrtS.- Academia  de  la  Historia. 
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concluj'éndolo  en  lí>85  y  recibiendo  el 
finiquito  de  75  reales,  sin  que  se  haya  po- 
dido averiguar  el  coste  total. 

Las  capillas  que  ya  hemos  dicho  rodean 
la  iglesia  contienen  varios  sepulcros,  me- 
reciendo especial  mención  el  de  la  capilla 
central  de  la  izquierda,  que  tiene  un  relie- 
ve en  que  están  representados  los  doce 
apóstoles  y  A  Jesús  en  medio  clavado  en 


Hic  est  sepultus  Rcverendiis  Domi- 
nus  Petrus  á  Leisaola,  Episcopiis  Tri- 
polensis  qui  vita  suinptus  fiiit  die  déci- 
mo quinto  Mensis  Majii  mino  a  Nativi- 
tate  Domini  a  milésimo  quingentésimo 
cuadragésimo  sexto.  —  A  ni  ¡na  ejiís  re- 
quiescat  in  pace. — Amen. 

Es  el  sepulcro  del  Obispo  de  Trípoli 
D.  Pedro  de  Leizaola,   hijo  de  Deva,  }• 


mm^ 


-:-\    '\\\\ 


I 


Detalle  de  la  portada  de  la  iglesia  de  Nuestra  Seflora  de  la  Asunción 
en  Deva  (GuiptSzcoa). 


la  cruz.  En  la  parte  baja,  en  la  lApida, 
se  hallan  grabados  los  escudos  de  la  casa 
noble  de  Zubelzu  á  que  el  enterramiento 
pertenecía,  y  empotradas  en  dicha  lápi- 
da, seis  grandes  argollas  de  hierro  simé- 
tricamente colocadas  en  forma  de  trián- 
gulo y  que  indudablemente  servirían  para 
levantar  la  losa;  este  sepulcro  viene  á  ser 
de  la  época  de  la  portada.  En  el  presbite- 
rio se  halla  ima  lápida  que  tiene  grabada 
una  figura  de  Obispo,  y  alrededor  la  ins- 
cripción siguiente: 


traído  á  ella  por  el  amor  de  sus  conciu- 
dadanos. 

También  merece  citarse  el  que  hay  en 
la  capilla  llamada  de  Santo  Domingo  j- 
donde  se  halla  sepultado  D.  Juan  de  An- 
domaeguí,  comendador  de  San  Lázaro, 
Secretario  de  la  embajada  de  Roma  en 
tiempo  de  Felipe  II  é  igualmente  hijo  de 
Deva. 

En  el  lado  izquierdo  de  la  iglesia  se  en- 
cuentra la  sacristía,  cuyas  mesas  y  arma- 
rios son  preciosas  obras  de  talla;  en  la 
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parte  alta  hay  una  serie  de  doce  cuadros 
representando  los  apóstoles  alternando 
con  diez  espejos  encerrados  en  preciosos 
marcos  de  talla,  los  cuales  fueron  com- 
prados en  Nantes  por  el  capitán  Santiago 
Echevarría,  comisionado  por  libramiento 
dado  en  14  de  Mayo  de  1770  por  el  alcal- 
de D.  José  Ignacio  Bustinzuria  y  el  vica- 
rio D.  Agustín  Egaña;  su  coste  fué  1.950 
reales.  En  el  centro  hay  una  pequeña  ca- 
pilla de  delicada  labor  con  una  imagen  de 
la  Purísima  Concepción.  Cada  una  de  las 
secciones  en  que  aparecen  los  espejos  y 
cuadros,  están  separadas  por  columnitas 
labradas.  En  el  centro  de  esta  sacristía 
hay  una  preciosa  mesa  de  mármol. 

Al  lado  derecho  de  la  iglesia  y  pene- 
trando por  una  pequeña  puerta  con  ador- 
nos góticos,  se  entra  en  el  claustro,  her- 
mosa obra  del  arte  ojival,  el  cual  se  halla 
adosado  al  flanco  de  una  montaña.  For- 
man el  claustro  dieciséis arcosojivalescon 
columnas  muy  delgadas,  verticales  y  es- 
beltas, de  piedra  arenisca.  Hay  dos  arcos 
en  un  todo  desiguales  á  los  demás,  lo  cual 
hace  suponer  sean  posteriores  A  los  otros. 

En  otra  plaza  llamada  Nueva,  para  dis- 
tinguirla de  la  Vieja,  donde  está  la  igle- 
sia, aunque  más  parece  aquélla  la  vieja, 
se  encuentra  el  ayuntamiento ;  es  un  edi- 
ficio de  piedra  también  obscura ,  que  os- 
tenta en  su  fachada  dos  escudos:  el  de 
Guipúzcoa  y  el  de  la  villa ,  que  son  dos 
leones  encaramados  á  una  torre;  no  ofre- 
ce nada  de  particular,  y  en  él  se  guarda 
el  archivo  que  no  me  han  dejado  di  dejan 
á  nadie  examinar. 

Siguiendo  desde  la  plaza  Nueva  en  di- 
rección de  la  ría,  se  encuentra  el  palacio 
Valmar;  éste  tiene  preciosos  artesonados 
en  casi  todas  las  habitaciones;  ima  precio- 
sa galería  de  cristales  á  la  italiana,  que 
da  á  la  ría ,  y  pasadizo  levantado  sobre 
un  airoso  arco,  que  comunica  con  el  mon- 
te; en  éste  hay  árboles  y  flores  de  todas 
clases,  constituyendo  un  bosque  delicioso. 
Realmente  este  palacio  está  levantado 
en  uno  de  los  sitios  más  pintorescos  y  bo- 
nitos de  Deva. 


Siento  no  poder  extenderme  más,  pues 
aunque  mi  idea  fué  en  un  principio  ésta, 
el  no  haberme  permitido  investigar  los 
documentos  del  archivo  de  la  villa,  ha 
hecho  que  haya  dado  menos  amplitud  á 
este  trabajo,  cuyos  principales  datos  es- 
tán tomados  de  la  colección  de  documen- 
tos referentes  á  Guipúzcoa  que  recogió 
Vargas  Ponce  durante  su  estancia  en  ella 
3'  que  se  conservan  en  la  Real  Academia 
de  la  Historia. 

Zorrilla,  que  también  estuvo  un  verano 
por  allí ,  nos  ha  dejado  en  hermosos  ver- 
sos (1)  una  descripción  fiel  de  Deva,  y 
que  voy  á  incluir  para  que  este  artículo 
tenga  algo  bueno. 

Deva  parece  un  rincón 
del  mundo  al  entrar  en  ella; 
un  libro  antiguo  que  sella 
un  nobiliario  blasón. 

Tiene  un  templo,  monumento 
y  ejemplar  muy  peregrino 
del  gótico  bizantino, 
de  ancha  base  y  firme  asiento. 

Atrio  severo  y  macizo, 
maravillosa  portada, 
cuya  fecha  está  olvidada 
y  el  nombre  de  quien  la  hizo. 

Su  arco  agrutado,  labor 
concéntrica  de  esculturas, 
en  su  hueco  y  sus  figuras 
va  de  mayor  á  menor. 

Nave  triple  con  capillas 
de  férreas  verjas  cerradas, 
y  por  devotos  costeadas 
lámparas  y  lamparillas; 

Un  coro  tendido  al  aire: 
la  baranda  losangeada, 
parece  que  está  tirada 
de  través  y  hecha  al  desgaire. 

Bóveda  huyéndose  al  cielo 
sobre  atrevidas  aristas, 
y  altares  obra  de  artistas 
de  mal  arte  y  santo  celo. 

Un  buen  lienzo  á  luz  ¡obscura 
hay  del  claustro  á  la  salida, 
cuyo  patio  es,  por  mi  vida, 
un  joyel  de  arquitectura. 

Cuadrilátero  ojival 
de  estilo  tal  como  aquél 
no  le  vi,  ni  hallé  como  él 
en  cartuja  ó  catedral. 

Sus  calados  están  hechos 


(1)    De  su  libro  /A  escape  y  al  vuelo/ 


•;\\.'  •il::....í5c'!J<?s^- 


CLAUSTRO    DE    LA    IGLESIA    PARROQUIAL    DE    DEVA 
'(GUIPÚZCOA) 
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bajo  de  traza  tan  nueva, 

que  no  he  visto  más  que  en  Deva 

tales  arcos  y  antepechos. 

Para  terminar,  copio  los  dos  privilegios 
de  fundación  de  la  villa  (1). 


APÉNDICES 

Privilegio  dado  por  I).  Sancho  IV  para 
poblar  al  rededor  del  Santuario  de 
Iziar. 

"Don  Sancho  por  la  gracia  de  Dios  rey 
de  Castilla,  etc.,  en  uno  con  la  reina  Doña 
María,  mi  mujer,  é  nuestros  hijos  el  m- 
fante  Don  Fernando  primero,  heredero, 
con  el  infante  Don  Enrique,  señor  de  \'iz- 
caya,  con  el  infante  Don  Pedro,  é  con  el 
infante  Don  Felipe,  .señor  de  Cabrera. 
Por  facer  bien  é  mercet  á  los  omes  bue- 
nos de  Iziar,  que  es  en  Guipúzcoa,  apor- 
que sean  más  ricos  é  más  guardados,  é 
nos  puedan  mejor  servir,  tenemos  por 
bien  3'  mandamos  que  este  lugar  de  Iziar 
que  lo  pueblen,  e  que  sea  villa  sobre  .sí,  é 
de  aquí  adelante  mandamos  que  ha3^a 
nombre  Monreal.  E  dárnosle  é  otorgá- 
rnosle los  términos,  é  los  montes,  é  los 
ríos,  é  las  fuentes,  é  los  pastos,  é  los  se- 
les para  sus  ganados  que  nos  y  habernos 
é  debemos  haber.  Otro  sí,  mandamos  que 
ha3-a  el  fuero  de  \'itoria  porque  se  juz- 
gen,  3-  mandamos  que  puedan  y  haber  he- 
redamientos de  los  fijosdalgo  é  de  otros 
cualesquier  que  se  les  quisieren  vender  ú 
dar.  E  por  les  facer  más  bien  3^  más  mer- 
cet á  los  que  fueren  3-  vecinos  é  morado- 
res de  aquí  adelante,  quitámosles  el  ser- 
vicio, é  dárnosles  nuestra  iglesia  que  di- 
cen Santa  María  con  todos  los  derechos 
que  nos  y  habemos,  que  la  ha3'an  los  hi- 
jos de  los  vecinos  de  y  de  la  villa,  é  otor- 
gárnosles todas  estas  cosas  sobredichas 
que  las  hayan  libres  é  quitas  por  siempre 
jamás,  é  por  estos  bienes  é  por  estas  mer- 
cedes que  les  nos  facemog  ellos  que  nos 
den  en  cada  año  por  la  Sant  Martín  de 


(1)     Cuyas  copias  debo  al  Sr.  D.  José  Echevarría, 
cura  de  Deva,  á  quien  doy  las  gracias. 


noviembre  á  nos  é  á  los  que  reinaren  des- 
pués de  nos  en  Castilla  3^  en  León,  ó  al 
rico-orne  ó  caballero  ó  á  otro  cualquier 
que  los  tuviere  en  tierra  por  nos  mil  é  dos- 
cientos maravedís  de  la  monedado  la  gue- 
rra, é  non  otro  pecho  sinon  las  colonias  é 
las  enmiendas  é  los  otros  derechos  que  á 
nos  pertenecen,  según  los  dan  los  de  Vi- 
toria, salvo  los  dos  sueldos  que  nos  dan 
en  cada  casa  por  ascienso.  E  defendemos 
firmemente  que  ninguno  non  .sea  osado 
de  ir  contra  e.ste  privilegio  para  amen- 
guarlo ni  para  quebrantarlo  en  ninguna 
cosa,  con  cualquier  que  lo  f ¡cíese  habría 
nuestra  ira  é  pecharnos  3^1  en  esto  mil 
maravedís  de  la  moneda  nueva,  é  al  con- 
cejo de  Monreal  ó  á  quien  su  voz  toviese 
todo  el  daño  doblado:  é  porque  esto  sea 
firme  é  estable ,  mandamos  sellar  este 
nuestro  privilegio  con  nuestro  sello  de 
plomo,  fecho  en  \'alladolid  24  días  de  ju- 
nio era  de  13.32  años.  E  nos  el  sobredicho 
rey  D.  Sancho  reinante  en  uno  con  la 
reina  Doña  María,  mi  mujer,  é  con  nues- 
tros hijos  el  infante  D.  Fernando  prime- 
ro heredero,  é  con  el  infante  D.  Felipe 
en  Castilla,  etc....  y  otorgamos  este  pri- 
vilegio é  confirmárnoslo. — Maestro  Gon- 
zalo de  Arbas,  lo  fizo  escribir  por  man- 
dado del  re3'  en  el  año  onceno  que  el  re3' 
sobredicho  reinó. — Marcos  Pérez. —Gar- 
cía Pérez.  —  Diego  Fern;indez. —  Ñuño 
Pérez... 

Carta-puebla  expedida  ]»or  D.  Alfonso  XI 
para  trasladar  á  orillas  del  Cantábrico 
la  villa  de  Monreal  de  Deva. 

"Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como 
nos  D.  Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios  rey 
de  Castilla,  etc.  Por  razón  que  el  concejo 
de  la  villa  de  Monreal,  que  es  en  Guipúz- 
coa, nos  enviaron  decir  que  ellos  estaban 
poblados  al  fuero  de  Vitoria,  el  re3'  don 
Sancho  nuestro  abuelo,  que  Dios  perdo- 
ne, que  les  díó  sus  privilegios  é  franque- 
zas é  libertades:  é  porque  en  aquel  lugar 
son  poblados  nos  pidieron  por  merced  las 
cosas  así  como  les  era  menester  para  su 
mantenimiento,  porque  están  alongados 
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de  la  agua  é  de  las  labores  del  pan,  é  que 
en  termino  de  la  dicha  villa  de  Monreal 
ha  un  suelo  en  que  non  ha  ninguna  pue- 
bla, que  es  cerca  del  agua  en  la  ribcrn 
de  la  mar,  é  que  era  su  voluntad  de  poblar 
alli,  O  nos  pedían  merced  que  nos  ploguic- 
se  ende  nos  por  esto.  E  por  facer  bien  é 
merced  al  concejo  de  la  dicha  villa  de 
Monreal,  tpnemos  por  bien  que  puedan 
poblar  y  pueblen  el  dicho  suelo  que  es 
cerca  del  agua  de  Deva ,  é  aquella  pue- 
bla que  así  se  ha  de  facer  ha}"!  nombre 
Monreal,  é  aquellos  que  así  poblaren  é 
moraren  de  aquí  adelante  que  hayan 
aquel  fuen)  é  aquellas  franquezas  y  liber- 
tades que  agora  han  en  aquel  lugar  do 
son  pobladores,  é  ellos  que  nos  fagan 
aquellos  fueros  reales  que  nos  agora  fa 
cen  é  son  tenidas  á  facer  á  nos,  é  den 
aquellos  pechos  é  fueros  é  derechos  qur 
agora  habernos  é  debemos  haber  en  la 
dicha  villa  de  Monreal.  E  por  esta  nues- 
tra carta  mandamos  al  concejo  de  la  di- 
cha villa  de  Monreal  que  si  el  dicho  suelo 
que  es  cerca  del  agua  de  Deva  es  en  su 
término,  como  dicho  es,  si  en  esto  non 
facen  perjuicio  nin  tiran  su  derecho  .á  al- 
guno que  lo  en  haj-an  que  se  pa.sen  ;'i  mo- 
rar al  dicho  suelo  de  agua  de  Deva,  é  que 
pueblen  é  moren  en  con  las  condiciones 
que  dichas  son;  ninguno  nin  ningunos  non 
sean  osados  de  los  ir  nin  pasar  contra 
esta  merced  que  les  facemos,  nin  contra 
parte  de  ella  en  ningún  tiempo,  por  nin- 
guna manera,  sinon  que  cualquier  ó  cua- 
lesquier  que  contra  ello  les  fuesen  en 
cualquiera  manera  pecharnos  yan  en 
pena  cien  maravedís  de  la  moneda  nueva, 
é  al  dicho  concejo  de  Monreal  ú  á  quien 
su  voz  tuviere  todo  el  daño  e  menoscabo, 
que  por  ende  recibiesen  doblado:  é  de  esto 
les  mandamos  dar  esta  nuestra  carta  se- 
llada con  nuestro  sello  de  plomo.  Dado 
en  el  Real  de  sobre  Algeciras  17  días  Ju- 
nio, era  1381  años. — Yo  Lope  Fernández 
la  fiz  escribir  por  mandado  del  re3\ — 
Sancho  Mudai'ra.  —  Baeza. — Juan  Esté- 
banes.,, 

El.  conde  de  Polentinos. 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 
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nvscripctóii,  exiliado  y  notas  pnr  D.  Rafael 
liaDiiyes  de  Arellaiio. 


iConiinu.ición.j 

XX [I I  — Cómo  Coii<íaiiiinu  prctciiiWó 
entrar  en  la  Coinp.^  y  Nuestro  S."  la 
libró  desta  Peste  etnfermisa. 
Los  amigos  de  Constantino  empeza- 
ron á  desfallecer  y  sobresaltarse  y  él 
se  fué  encontrando  solo:  tanto,  que  an- 
daba desasosegado,  sin  saber  qué  par- 
tido tomar.  Pensó  ausentarse  de  Sevi- 
lla, pero  siendo  persona  tan  conocida, 
era  hacer  cierta  la  sospecha  de  sus 
errores;  quedarse  era  aguardar  la  pri- 
sión, el  cadalso  y  el  fuego;  confesarse 
á  los  inquisidores  no  le  parecía  conve- 
niente á  su  honra  y  así  se  fué  ;l  la  Com- 
pañía y  visitó  al  padre  provincial  Bar- 
tolomé de  Bustamante,  diciéndole  que 
estaba  decidido  á  retirarse  del  mundo 
;\  la  religión ,  para  hacer  penitencia  por 
sus  sermones,  de  los  que  estaba  aver- 
gonzado, por  haber  sacado  de  ellos  más 
aplausos  para  sí  que  almas  para  Dios; 
que  no  le  movían  á  esto  desengaños  del 
mundo  sino  la  experiencia  de  las  cosas 
y  que  escogía  la  Compañía  para  entrar 
en  ella  mejor  que  otra  religión,  por  ha- 
berse convencido  del  fervor  que  ella 
desplegaba  en  procurar  la  gloria  de  Dios 
y  el  bien  de  las  almas. 

Perplejo  quedó  el  P.  Hustaniante  sin 
saber  qué  respuesta  darle,  pues  á  veces 
veía  en  él  un  hombre  falso  que  acudía  á 
él  huyendo  de  la  inquisición,  y  á  veces 
pensaba  que,  enmendado,  en  la  Compa- 
ñía, de  sus  errores,  seiía  muy  iiiil  por 
su  gran  elocuencia;  pero  no  decidién- 
dose á  darle  una  contestación  categó- 
rica sin  maduro  examen,  acabó  por  tra- 
tar de  entretenerle  alabándole  su  deter- 
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minación  y  lo  despidió  prometiéndole 
consultar  el  caso  con  los  demás  Padres 
del  colegio. 

Transcurrió  el  tiempo  sin  que  los  Pa- 
dres llegasen  á  tomar  un  acuerdo  Me 
nudeaba  Constantino  sus  visitas  al  Pa- 
dre Bustamante,  instándole  para  que  lo 
admitiesen  y  la  pretensión ,  al  cabo,  tras- 
jpndió  al  exterior,  llegando  á  oídos  del 
licenciado  D  Francisco  del  Carpió,  in 
quisidor  más  antiguo  de  Sevilla,  quien 
al  enterarse  se  encontró  en  lucha  con 
su  conciencia  sin  saber  qué  hacer,  si 
dejar  á  la  Compañía,  que  lo  recibiese  ó 
advertirla  del  peligro  que  corría;  pues 
el  licenciado  sabía  que  Constantino  es 
taba  acusado  de  herejía  al  tribunal  y 
que  éste  sólo  aguardaba  para  prender- 
le la  orden  del  Consejo  Supremo,  y  al 
mismo  tiempo  le  vedaba  el  secreto  pro- 
fesional poner  en  autos  á  los  Padres  de 
lo  que  pasaba. 

XXIV.—Cómo  libró  N.  Sr  la  Comp.^ 
deste  peligro  y  del  fin  q.'  titiio  Cons- 
tantino. 

El  inquisidor  halló  al  fin  medio  de 
hablarsin  quebrantarel secreto;y, para 
ello,  convidó  á  comer  al  Padre  Juan 
Suárez.  De  sobremesa  hablaron  de  las 
pretensiones  de  Constantino  de  entrar 
en  la  Compañía.  El  Lie.  Carpió  con- 
batió  la  idea  de  admitirle  con  tales  ra 
zones,  que  el  P.  Suárez  entró  en  sos 
pecha  de  que  el  inquisidor  sabía  algo 
más;  y,  después  de  volver  al  colegio, 
refirió  la  conversación  al  P.  Bustaman- 
te, quien ,  la  primera  vez  que  fué  á  verle 
Constantino,  le  recibió  con  sequedad, 
le  dijo  que  se  había  acordado  negarle 
la  entrada  en  la  Compañía  y  que  le  ro- 
gaba que  fuese  á  verle  lo  menos  que 
pudiera.  Poco  después  de  esto  Cons- 
tantino fué  preso  por  la  inquisición. 

.Y.Vl^.  —  De  alg."  insignes  benefacto- 
res que  en  este  tpo.  tubo  el  Coll°  de 
Sev  " 

Los  bienhechores  á  que  se  refiere  el 


epígrafe  fueron  los  siguientes:  Doña 
Isabel  Galindo  y  su  hija  D.''  Leonor  de 
Saavedra,  D.^Ana  de  la  Barrera,  Doña 
María  de  Arazus  y  su  hija  D.'''  Beatriz 
de  Arazus,  que  á  su  muerte  dejó  á  la 
Compañía  1.500  ducados, yD."  Beatriz 
Suárez,  quien  ademásde  otrascosas  dio 
á  la  iglesia  unos  frontales  de  altar  y  la 
cruz  grande  de  plata  que  pesaba  18 
marcos. 

En  1564  el  Papa  Pío  IV  unió  al  Co- 
legio el  beneficio  de  la  villa  de  Pedro- 
so,  con  renta  anual  de  140  escudos,  por 
resignación  del  P.  Pedro  de  Monroy 
que  lo  disfrutaba. 

En  1561  unió,  el  mismo  Papa,  al  co- 
legio el  beneficio  de  San  Marcos  de 
Jerez  que  poseía  el  maestro  Juan  de 
Sandoval. 

En  1566  el  papa  Pío  V  unió  al  co- 
legio la  prestamera  del  Salvador  de 
Carmona,  por  resignación  de  Andrés 
García  de  Paredes  y  la  cuarta  parte  de 
la  prestamera  de  San  Gil  de  Ecija,  re- 
servando las  otras  tres  partes  para  el 
colegio  de  Gandía. 

Finalmente,  en  1572,  el  arzobispo  de 
Sevilla  D.  Cristóbal  de  Rojas  y  San- 
doval, dio  al  colegio  la  mitad  de  un  be- 
neficio de  la  iglesia  de  San  Juan  de 
Ecija. 

XXVI. — Cómo  se  dio  principio  d  la 
fundación  del  Collcg.°  de  Montilla. 

En  1558  se  fundó  el  colegio  de  Mon- 
tilla en  el  castillo  y  palacio  de  la  mar- 
quesa de  Priego.  Fundólo  la  marquesa 
D.* Catalina  Fernández  de  Córdoba,  de 
quien  el  P.  Roa  hace  un  elocuente  y 
caluroso  elogio.  Esta  fundación  se  acor- 
dó entre  la  marquesa  y  el  P.  Francisco 
de  Borja,  en  1555,  en  que  éste  hizo  su 
segundo  viaje  á  Andalucía  y  no  tuvo 
efecto  hasta  tres  años  después.  La 
marquesa  dio  al  colegio  su  propio  pa- 
lacio, el  hospital  de  la  Encarnación 
que  estaba  al  lado  y  del  que  tomó  nom 
bre  la  iglesia  del  colegio.  Compró  otra 
casa  para  agrandar  el  local  y  labró  otro 
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hospital  en  donde  estuvo  el  de  Santa 
Catalina  y  vivieron  los  Padres  de  San 
Juan  de  Dios,  que  en  1601  fueron  á  Mon- 
tilla,  llamados  para  curar  los  enfer- 
mos, por  el  marqués  de  Priego  D.  Pe 
dro,  nieto  de  la  marquesa  D."  Cata 
lina. 

XX  VII.  —Cómo  se  pobló  el  Collg.°fr¡i  ■ 
to  de  jus.  Ministerios  y  muerte  del 
P'.  Alonso  Lopes  su  Rector. 

Se  acabaron  las  obras  del  Colegio  á 
fines  de  1557  y  vinieron  á  poblarle  los 
Padres  á  principios  del  58,  siendo  Vi 
cario  general  el  P.  Laynez,  provincial 
de  Andalucía  el  P.  Bartolomé  de  Bus 
tamente  y  primer  rector  el  P.  Alonso 
López,  hombre  docto  y  de  mucha  vir- 
tud. Este  murió  á  principios  de  1560  y 
le  sucedió  en  la  rectoría  el  1'.  Juan 
Alayde,  natural  de  Lucena. 

La  Marquesa  de  Priego  señaló  de 
renta  al  Colegio  dos  juros  sobre  las  ter- 
cias de  Córdoba  y  Ecija,  uno  de  54.830 
maravedís  y  el  otro  de  100.300  cada 
año.  Dio  además  un  molino  que  renta- 
ba 300  fanegas  de  trigo  y  la  huerta  del 
Colegio.  Su  hijo  el  P.  Antonio  de  Cór- 
doba, á  su  vuelta  de  Alcalá,  acrecentó 
la  renta  con  300  ducados  y  el  Licen- 
ciado Casarrubios  cedió  un  beneficio 
simple  en  la  iglesia  de  Priego  que  se 
incorporó  á  la  casa  de  Mon tilla,  por 
Bula  de  Su  Santidad,  de  1566. 

XXVIII.  —  El  estado  del  Collegio  de 
Sevilla  y  Granada  por  este  tiempo  y 
del  espíritu  y  fruto  del  Padre  Bap- 
tista. 

Presos  por  la  inquisición  de  Sevilla 
los  caudillos  de  los  heresiarcas  enemi- 
gos de  la  Compañía,  pudo  ésta  mejorar 
su  estado  en  aquella  ciudad.  Lope  de 
Mendieta  le  dio  2.000  ducados,  y  otro 
particular  ,  cuyo  nombre  se  omite, 
otros2.000  y  unidos  á  éstos  otros  dona- 
tivos de  particulares,  se  juntaron  8.000 
ducados  y  con  ellos  se  compraron  las 
casas  que  poseía  el  capitán  Hernán 


Suárez  del  Alcázar,  antiguo  solar  de 
los  Duques  de  Medinaceli,  y  en  ellos  se 
labró  la  nueva  casa  profesa. 

Por  el  mismo  tiempo  predicaba  en 
Granada  el  P.  Baptista,  refiriéndose 
algunas  conversiones  que  hizo  de  gente 
extraviada,  en  lasque  á  menudo  entra 
lo  sobrenatural ,  dándole  aspecto  de 
milagro. 

XXI X.  —  De  algunos  varones  señala- 
dos que  por  su  predicación  dexaro 
el  mudo  y  entraron  en  la  Compañía, 
y  florecieron  en  ella ,  y  especiahñete 
el  Padre  Albotodo. 

El  P.  Maestro  Juan  de  Albotodo  fué 
de  los  atraídos  á  la  Compañía  por  el 
P.  Baptista.  Era  del  reino  de  Granada, 
morisco,  estudió  teología  costeado  por 
el  Arzobispo  D.  Pedro  Guerrero.  Sien- 
do ya  maestro  entró  en  la  Compañía. 
El  capítulo  entero  se  dedica  á  referir 
las  virtudes  y  milagros  de  este  Padre. 

XXX.  —  Cómo  entraron  en  la  Comp.' 
otros  sujetos  muy  importantes,  y  la 
illustraron  co  sus  virtudes. 

El  Licenciado  Gabriel  del  Puerto,  na- 
tural de  Baza,  ingresó  en  la  Compañía 
en  Granada  atraído  por  la  predicación 
del  P.  Baptista  y  se  refiere  su  conver- 
sión. Fué  misionero  en  Berbería. 

Por  la  misma  causa  que  el  anterior 
ingresaron  también  en  Granada  el 
Lie.  Lorenzo  de  Valverde,  natural  de 
Chillón,  el  P.  Julián  de  Oviedo,  natu- 
ral de  Almagro,  el  hermano  Juan  Loar- 
te, el  hermano  Luis  de  Soria  y  el  her- 
mano Gaspar  López,  natural  de  Gra- 
nada, que  también  estuvo  en  la  misión 
de  Berbería. 

•Y.VAV.  —  De  otras  obras  i  virtudes  ma- 
rabí  llosas  del  P.'  Baptista. 

Refiere  el  fruto  de  la  predicación  del 
P.  Baptista  y  principalmente  de  cómo 
convenció  á  dos  religiosos,  uno  agusti- 
no y  trinitario  el  otro,  de  lo  beneficiosa 
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que  la  Compañía  era  á  los  pobres  en- 
fermos del  hospital  de  Granada. 

XXXII.  —  De  la  humildad  y  oración 
del  P.'  Baptista,  y  de  su  dichosa 
muerte. 

El  P.  Baptista  fué  llamado  A  Roma 
por  el  P.  Francisco  de  Borja  y  allí  mu- 
rió, sin  decir  que  año. 

XXXIII. — Fundación  de  la  casa  del 
Albaisin  en  Granada  ,  y  probedlo 
que  con  ella  se  hiso  en  los  naturales. 

Lo  referente  á  los  capítulos  anterio- 
res pasaba  en  Granada  por  los  años 
de  1558  y  59.  En  este  último  año  se 
sacó  una  colonia  del  Colegio  de  Gra- 
nada al  Albaicín  para  beneficio  de  los 
naturales  recién  convertidos. 

El  Albaicín  es  un  barrio  al  septen- 
trión de  Granada,  sobre  un  monte.  Lo 
fundaron  los  moros  que  escaparon  de 
Baeza  cuando  fué  conquistada.  Des- 
pués de  la  toma  de  Granada  por  los  Re- 
yes Católicos,  los  moros  que  quedaron 
fueron  á  vivir  en  el  Albaicín  3'  des- 
pués de  la  primera  rebelión  se  les  obli- 
gó á  tomar  el  bautismo  ó  pasar  á  Ber- 
bería. Los  más  pasaron  al  África,  pero 
muchos  se  quedaron  por  amor  á  su 
patria  y  hacienda  y  éstos,  aunque  bau 
tizados,  seguían  en  secreto  su  religión 
}•  la  heredaban  de  padres  á  hijos.  El 
Arzobispo  D.  Pedro  Guerrero  trató  de 
convertirles  y  para  ello  pidió  la  crea- 
ción de  una  casa  de  la  Compañía  de 
Jesiis  en  el  Albaicín.  Concediólo  el  Pa- 
dre Laynez,  entonces  Vicario  general, 
y  á  principios  de  Julio  de  1559  se  to- 
mó una  casa  alquilada  junto  á  la  igle- 
sia de  San  Bartolomé  y  se  pasaron  á 
ella  cuatro  Padres  y  cinco  hermanos, 
teniendo  de  superior  al  P.  D.  Sancho 
de  Castilla,  que  después  se  llamó  el  Pa- 
dre Ambrosio.  Lo  primero  que  hicieron 
fué  abrir  escuelas  gratuitas,  donde  en- 
señaban á  los  niños  moriscos  á  leer  y 
escribir  en  castellano  y  la  doctrina, 
procurando  por  este  medio,  desarrai- 


garles la  ley  musulmana  que  habían 
heredado.  Les  enseñaba  á  escribir  el 
P.  Francisco  de  la  Torre  y  á  leer  el 
P.  Juan  García,  con  dos  hermanos  y  un 
donado.  Se  les  decía  la  doctrina  dos 
veces  al  día  y  antes  de  entrar  en  la  es- 
cuela iban  dos  hermanos  á  decirla  por 
las  parroquias  del  Albaicín.  El  P.  Al- 
botodo,  mientras  tanto,  predicaba  en 
árabe  con  gran  provecho. 

De  acuerdo  con  el  Arzobispo  salie- 
ron tres  Padres  á  misiones  por  las  Al 
pujarras.  En  ellas  había  muchas  po- 
blaciones de  moriscos  en  las  que,  á 
duras  penas,  había  un  cura  y  un  sacris- 
tán y  éstos  de  los  menos  diligentes  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Con 
los  misioneros  iba  el  P.  Albotodo  que 
fué  muy  respetado  y  á  la  vuelta  se  tra- 
jo algunos  mozos  de  buenas  esperan- 
zas para  que  se  educasen  en  el  colegio, 
los  cuales  estuvieron  en  él  á  cargo  de 
un  donado  que  después  fué  Padre  de  la 
Compañía,  quien  les  enseñaba,  sacaba 
á  paseo  y  comía  con  ellos  en  un  refec- 
torio especial.  Se  les  enseñaron  las 
primeras  letras  y  gramática  y  después 
empezaron  á  estudiar  artes  y  filosofía. 

Tales  mozos  dieron  muy  buen  resul- 
tado, pues  hablaban  con  sus  compa- 
triotas en  su  lengua  y,  más  que  nada, 
con  los  presos  moriscos  que  llenaban 
las  cárceles  y  les  excitaban  á  conver- 
tirse á  la  verdadera  f e  y  á  desprender- 
se de  sus  errores. 

Buscaron  además  los  Padres  dos 
mujeres,  ancianas,  de  conocida  y  ex- 
perimentada virtud,  á  las  que  dio  casa 
el  Arzobispo,  para  que  enseñasen  á 
las  niñas  moriscas  á  leer  y  escribir  en 
romance  y  latín,  labrar  y  coser  y  á  co- 
nocer los  misterios  del  catolicismo,  y 
se  dieron  tan  buena  maña,  que,  en 
poco  tiempo,  reunieron  un  gran  nú- 
mero de  muchachas.  Los  Padres  las 
visitaban  una  vez  por  semana  y  les  ha- 
cían pláticas  de  doctrina  cristiana, 
aprovechando  tanto,  que  unas  se  hi- 
cieron monjas ,  costeándoles  las  dotes 
u 
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el  Arzobispo,  otras  se  recogieron  en 
casas  de  señoras  principales  y  muchas 
casaron  con  cristianos  viejos,  siendo 
todas  fieles  cumplidoras  de  la  religión 
cristiana. 

Finalmente,  los  Padres  crearon  en 
el  Albaicín  una  cofradía  con  el  título 
de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora, 
en  la  que  entró  la  gente  más  honrada 
del  barrio  y  hacía  fiestas  religiosas  con 
el  mismo  esplendor  que  las  de  los  cris- 
tianos viejos. 

Se  refiere  en  este  capítulo  una  con- 
versión de  un  mancebo  hecha  por  el 
P.  Ambrosio  de  Castilla  y  después  se 
relatan  los  grandes  terremotos  que 
hubo  por  este  tiempo  (1559)  en  Grana- 
da, los  cuales  fueron  muy  grandes  5' 
muchos  y  duraron  muchos  días.  Una 
noche  apretó  tanto,  que  "hombres  y 
mujeres  se  salían  despavoridos  á  los 
campos  y  levantaban  mil  alaridos  al 
cielo  pidiendo  misericordia.  „  La  gente 
que  huía  acudió  á  la  iglesia  de  la  Com- 
pañía, donde  se  puso  de  manifiesto  el 
Santísimo  y  todos  llorando  se  postra- 
ron en  tierra  pidiendo  confesión.  Los 
Padres  se  repartieron  entre  el  confeso- 
nario y  la  oración  y  así  se  pasó  la  no- 
che hasta  que  cesaron   las  sacudidas. 

LIBRO    SEGUNDO 

XXXIV. — Libro  segundo  del  fin  que 
tííito  Constantino  perseguidor  de  la 
Compañía  y  de  otros  varios  succes- 
sos  deste  tiempo  con  el  acrecenta- 
miento del  Collegio  de  Seuilla. 

A  partir  del  año  1560  la  Compañía 
empezó  á  crecer  en  todas  partes.  Pre- 
sos Constantino  y  gran  número  de  sus 
allegados,  se  descubrieron  luego  mu- 
chos herejes,  hombres  y  mujeres,  se- 
glares y  religiosos  ;'i  quienes  Egidio  y 
principalmente  Constantino  engaña- 
ron con  sus  nuevas  doctrinas.  De  ellos 
algunos  huyeron  de  las  cárceles  donde 
estaban  presos,  otros  de  sus  casas,  en 
las  que  no  se  creían  seguros,  y  otros 


muchos  fueron  castigados  por  la  in- 
quisición en  autos  públicos.  En  el  auto 
de  fé  de  Sevilla  de  1560  actuaron  de 
oradores,  para  convencer  de  sus  erro- 
res á  los  herejes,  los  Padres  dominica- 
nos Salas  y  Burgos  y  los  de  la  Compa- 
ñía, Gonzalo  González,  Juan  Suárez, 
Diego  López  y  Francisco  Gómez. 

En  dicho  auto  se  quemaron  los  hue- 
sos del  doctor  Egidio,  canónigo  ma- 
gistral de  la  catedral  de  Sevilla,  que 
murió  pertinaz  en  la  cárcel,  y  los  de 
Constantino,  sucesor  de  Egidio  en  la 
canongia,  que  se  suicidó  en  la  prisión. 
También  subió  á  este  auto  un  racione- 
ro llamado  Julianillo,  español,  educa- 
do en  Alemania  entre  herejes  y  que 
vino  á  España  á  hacer  prosélitos.  Re- 
corrió gran  parte  de  España,  repar- 
tiendo libros  luteranos,  sin  que  lo  pren- 
dieran porque  "era  sobremanera  astu- 
to y  mañoso„  y  así  pudo  esquivar  la 
persecución.  Hizo  gran  daño  en  toda 
Castilla  y  en  Andalucía,  hasta  que  en 
Sevilla  cayó  en  manos  de  los  inquisi- 
dores. 

En  el  acto  de  quemarle  estuvo  en- 
cargado de  convencerle  de  sus  errores 
el  P.  Francisco  Gómez,  con  quien  Ju- 
lianillo discutió  al  pie  de  la  hoguera. 
El  P.  Gómez  apuró  todos  los  recursos 
de  su  elocuencia  sin  conseguir  otra 
cosa  que  hacerle  callar,  y  fué  quemado 
vivo.  Pero  si  no  aprovechó  á  Juliani- 
llo la  predicación  del  P.  Gómez,  en 
cambio  sirvió  á  otros  muchos  conde- 
nados que  oyéndola  se  arrepintieron, 
confesaron  y  fueron  ahorcados  y  que- 
mados sus  cuerpos  después, 

Pasado  el  auto,  los  Padres  de  la  Com- 
pañía predicaron  en  Sevilla  desahoga- 
damente, y  los  inquisidores,  á  fin  de 
darles  autoridad,  iban  en  forma  de  tri- 
bunal á  oir  los  sermones  del  P.  Doctor 
Madrid,  predicador  de  gran  fama.  Los 
-nobles  sevillanos  propusieron  enton- 
ces á  la  Compañía  la  creación  de  es- 
cuelas para  seglares  como  las  de  Cór- 
doba, y  la  ciudad  ofreció  para  ello2.000 
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ducados,  con  los  cuales  y  otros  donati- 
vos se  abrieron  las  escuelas  con  ense- 
ñanza de  Gramática,  llegando  en  1594 
el  número  de  alumnos  á  novecientos, 
por  lo  que  hubo  que  abrir  otro  gene- 
ral de  letras  humanas  y  un  curso  de 
artes  y  filosofía,  del  que  fué  primer 
maestro  el  P.  Martín  Gómez.  Estuvie- 
ron así  las  escuelas  hasta  1584,  en  que 
por  Abril  se  dio  principio  á  las  leccio- 
nes de  Teología  con  un  solo  maestro, 
que  lo  que  fué  el  P.  Gaspar  de  Castro. 
En  Diciembre  del  mismo  año  se  puso  la 
segunda  lección  de  Teología  y  en  1585 
se  añadieron  las  de  Escrituras  y  letras 
sagradas. 

En  el  convento  de  San  Isidro  del 
Campo,  del  orden  de  San  Jerónimo ,  q  ue 
estaba  en  Santiponce,  entraron  las  he- 
rejías de  Egidio  y  Constantino  y  muy 
especialmente  las  del  Maestro  Blanco, 
gran  predicador  y  letrado  tenido  "en 
vida  por  muy  santo,  en  la  predicación 
por  un  Apóstol,  mas  grande  hipócrita, 
lobo  carnicero  y  sangriento  en  piel  de 
oveja,  hereje  de  voluntad  y  entendi- 
miento; el  cual  se  dio  tan  de  veras  y 
tan  de  propósito  á  inficionar  esta  casa 
y  pervertir  los  religiosos  de  ella,  que 
con  ellos  vivía  de  ordinario;  los  acom- 
pañaba de  día  y  de  noche  en  el  coro, 
comía  en  el  refectorio  con  extremada 
abstinencia,  si  bien  después  se  rega- 
laba en  secreto  espléndidamente,  les 
hacía  pláticas  especiales ,  confería  y 
disputaba  con  los  más  doctos;  fingía 
penitencia  de  ermitaño,  tablas  por  ca- 
ma en  la  antecelda  y  en  el  retrete  in- 
terior colchones  mullidos.  Aquí  depo- 
sitó el  racionero  Julianillo,  de  quien 
arriba  dijimos,  los  libros  heréticos  de 
Alemania  y  con  ellos  pervirtieron  gran 
número  de  frailes,  algunos  doctos  y 
muy  estimados,  á  quien  siguieron  otros 
sencillos  é  indoctos.  Murieron  en  fuego 
cuatro  de  ellos ,  tres  sacerdotes  y  un 
lego,  relegados  por  el  Santo  Oficio  al 
brazo  seglar.  Después  de  haber  abju- 
rado sus  errores  fueron  penitenciados 


seis  ó  siete,  sin  muchos  otros  que  con 
tiempo  se  huyeron  á  Ginebra  por  vivir 
á  sus  anchuras  con  libertad  de  vida  y 
conciencia.  Quedaron  los  demás  (era 
muy  grande  el  convento)  muy  escan- 
dalizados y  temerosos;  no  se  fiaban 
unos  de  otros  ni  aun  de  sí  mismos.  „ 

Entonces  rogaron  á  los  Padres  de  la 
Compañía  que  les  instruyeran  en  la 
verdadera  fe  y  los  Padres  iban  un  día 
á  la  semana  á  predicarles  ,  durando 
esta  predicación  dos  años. 

XXXV. —  Trasladaste  el  Noviciado  de 
Gr  a  fiada  a  Seiti."^  Viene  Visitador 
General,  y  señala  Provincial .  Aug- 
mento y  Benefactores  del  Coll.°  de 
Granada. 

Era  aún  provincial  el  P.  Bustamante, 
quien  por  desahogar  de  gente  y  gastos 
al  colegio  de  Granada,  que  entonces 
labraba  .sus  casas,  trasladó  á  Sevilla 
parte  del  noviciado  en  1561.  En  el  año 
siguiente  de  1562  pasó  toda  la  casa  de 
probación  de  Granada  á  Sevilla  y  de 
ésta  pasó  á  Moniilla  en  1569  por  huir 
de  la  peste  y  en  .\lontilla  continuaba 
al  escribir  el  P.  Rna  la  obra  que  es. 
tractamos. 

Era  visitador  de  España  el  P.  Jeró- 
nimo Nadal,  que  fué  comisario  en  tiem- 
pos de  S.  Ignacio  y  no  pudiendo  visi- 
tar personalmente  todas  las  casas,  jun- 
tó en  Alcalá  los  provinciales  y  rectores 
del  reino  de  Toledo  y  de  Andalucía,  los 
que  llevaron  consigo  los  memoriales 
de  las  personas  particulares  que  que- 
rían entrar  en  los  colegios  y  se  los  en- 
tregaron. El  P.  Nadal  nombró  provin- 
cial de  Andalucía  al  P.  Dr.  Plaza,  que 
era  rector  en  Granada  y  para  este  car- 
go designó  al  P.  Gonzalo  González. 

El  25  de  enero  de  1562  fueron  los  pa- 
dres á  habitar  la  nueva  casa  de  Gra- 
nada y  hubo  fiesta  diciendo  la  misa  el 
vicerrector  P.  Alonso  Ruiz.  Para  la 
nueva  iglesia  dio  el  Arzobispo  D.  Pedro 
Guerrero  500  ducados  de  renta.  Puso 
la  primera  piedra  el  citado  Arzobispo 
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el  26  de  marzo  de  1575,  á  las  nueve  de 
la  mañana,  y  se  llamó  el  nuevo  templo 
de  San  Pablo.  Díjose  misa  pontifical, 
ayudándola  D.  Pedro  Guerrero,  teso 
rero  de  la  catedral  y  sobrino  del  Arzo- 
bispo 3'  el  prior  D.  Juan  de  Fonseca, 
que  después  fué  obispo  de  Guadix.  Se 
trasladó  el  Sacramento  á  la  nueva  igle- 
sia en  1589,  llevándole  D.  Fernando 
Niño  de  Guevara,  presidente  de  la 
Chancillería  y  después  Cardenal  y  Ar- 
zobispo de  Sevilla.  Las  doce  varas  del 
palio  las  llevaron  los  oidores  y  los  al- 
caldes. 

Por  orden  del  P.  Everardo  Mercu- 
riano,  general  de  la  Compañía,  y  en 
atención  á  los  muchos  favores  que  ha- 
bía hecho  á  la  casa,  entre  ellos  la  do- 
nación de  más  de  30.000  ducados, 
se  nombró  patrón  del  colegio  de 
Granada  al  Arzobispo  D.  Pedro  Gue- 
rrero. 

No  dice  qué  año ,  pero  indudable 
mente  después  de  1573  en  que  Mercu- 
rianofué  elegido  general. 

Entre  los  bienhechores  del  colegio 
de  Granada  se  cita  en  primer  término 
á  los  frailes  de  San  Jerónimo,  que 
cada  semana  enviaban  dos  fanegas  de 
pan  amasado  y  algunas  veces  carne- 
ros, tocinos,  quesos  y  frutas.  El  licen- 
ciado Arana,  oidor  de  la  Chancillería, 
y  su  mujer  D."  Juana  de  Barahona,  que 
dejaron  al  colegio  por  heredero  de  su 
hacienda,  valuada  en  más  de  14.000 
ducados  y  Gonzalo  de  Ribera,  procu- 
rador de  la  cárcel,  que  dejó  al  colegio 
una  buena  heredad  en  termino  de  Atar- 
fe  y  las  casas  en  que  moraba. 

Además  de  éstos  cita  á  D."  Ana  de 
Peñalosa  que  dio  ornamentos,  joyas  de 
oro  y  plata,  1.000  ducados  y  100  más 
de  renta  anual  para  el  mantenimiento 
de  los  maestros.  Para  este  objeto  llegó 
á  reunir,  en  1583,  el  rector  P.  Juan 
Jerónimo,  casi  500  ducados  de  renta 
perpetua. 

El  más  notable  de  los  donativos  es  el 
de  Pedro  del  Águila.  Vino  de  Indias, 


donde  había  pasado  la  mayor  parte  de 
su  vida  y  se  estableció  en  Granada, 
donde  murió  sin  haber  tratado  nunca 
á  los  Padres  de  la  Compañía  ni  haber- 
les llamado  á  la  hora  de  la  muerte  y, 
sin  embargo,  al  abrirse  su  testamento, 
se  vio  que  dejaba  por  heredero  al  co- 
legio de  toda  su  hacienda ,  que  valía 
6.300  ducados. 

XXXVI. — Fundación  y  Asstento  del 
Colleg.'^  de  Trigueros. 

En  1562,  poco  después  de  tomar  po- 
sesión de  provincial  el  P.  Dr.  Plaza,  se 
fundó  el  colegio  de  Trigueros,  villa  del 
duque  de  Medina  Sidonia  en  el  campo 
de  Andevalo.  Lo  fundó  Francisco  de 
la  Palma,  hombre  rico  y  devoto,  natu- 
ral del  mismo  lugar,  que,  aficionado  á 
la  Compañía,  concibió  el  proj'ecto  y 
pasó  á  Sevilla  á  consultarlo  con  el  li- 
cenciado D.  Miguel  del  Carpió,  inqui- 
sidor, y  su  amigo.  Ambos  visitaron 
en  1561  al  P.  Bustamante  y  al  P.  Gon- 
zalo González,  rector  del  colegio  de 
Sevilla,  los  cuales  así  como  el  P.  Lay- 
nez,  á  quien  escribieron,  pusieron  difi- 
cultades, pero  Palma  insistió  y  consi- 
guió su  propósito  dando  á  la  Compa- 
ñía 450  ducados  de  renta  y  1.200  que 
costó  la  expedición  de  la  bula. 

Después  les  dio  su  casa  y  800  duca- 
dos más  de  renta,  reservándose  solo  100 
para  vivir.  Fueron  á  poblar  la  nueva 
casa  el  P.  Juan  Rodríguez  de  rector, 
el  P.  Bustamante  y  el  P.  Juan  de  León 
con  otros  dos  hermanos,  en  21  de  ju- 
nio de  1562,  y  ya  establecidos,  D.*  Ca- 
talina de  Zúñiga  y  Sotomayor,  condesa 
de  Niebla,  dio  al  colegio  60.000  mara- 
vedís, 400  ducados  de  renta  y  la  orden 
al  P.  Bustamante  para  empezar,  á  cos- 
ta de  la  Condesa  la  edificación  de  casa 
é  iglesia.  En  1563  ya  se  abrieron  las 
escuelas  de  leer  y  escribir. 

XXXVII. — Mission  del  Campo  de  An- 
devalo y  Bienhechores  deste  Colleg.' 

En  el  campo  de  Andevalo  y  la  Se- 
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rranía  los  moradores  eran  ignorantes, 
muy  pobres  y  miserables  y  se  mante- 
nían ordinariamente  de  bellotas.  El 
pan  de  trigo  teníanlo  por  regalo. 

El  patronato  del  Colegio  de  Trigue- 
ros lo  dieron  al  Duque  de  Medina  Si- 
donía,  quien  agradeció  el  nombramien- 
to con  grandes  dádivas. 

La  casa  de  Trigueros  se  labró  en  una 
huerta  con  posada  de  colmenas  que 
dejó  á  la  Compañía  Alonso  de  Sepiil- 
veda,  vecino  de  Niebla. 

XXXVIII.  — De  algunos  P."  y  H." 
que  por  este  tpo.  murieron  santa- 
mente, y  en  particular  los  enfermos 
de  las  galeras  de  Setal  la. 

En  1.°  de  Octubre  de  1560  murió  el 
Hermano  Miguel  Galar,  que  fué  muy 
devoto. 

En  1563  invernaron  en  Sevilla  las 
galeras  de  España  con  gran  número 
de  galeotes  enfermos  á  quienes  trata- 
ban "más  como  perros  que  hombres.  „ 

La  Compañía  acudió  á  remediarles 
en  la  enfermedad,  haciendo  hospitales' 
en  Triana,  donde  los  Padres  cuidaban 
de  todo  sin  salir  de  ellos.  Allí  fueron 
atacados  de  la  epidemia  muchos  de  la 
Compañía  y  en  el  mes  de  Febrero  mu 
rieron  el  P.  Santiago  López  de  Sando- 
val,  natural  de  Córdoba;  el  Hermano 
Andrés  de  Segura,  el  Hermano  Jeróni- 
mo López,  natural  de  Córdoba;  el  Her- 
mano Miguel  Ruiz,  estudiante;  el  Her- 
mano Juan  Gómez,  estudiante  de  Teo 
logia,  y  el  Hermano  Alonso  Calafate, 
que  era  Coadjutor. 

En  25  de  Enero  de  1563  murió  en 
Granada  el  Hermano  Diego  de  Lon 
garte,  natural  de  Guadi.x,  gran  oficial 
de  cantería,  que  ayudó  mucho  con  su 
arte  á  construir  los  edificios  del  Cole- 
gio de  Granada.  Su  maestro  de  cante- 
ría, prendado  de  sus  buenas  cualida 
des,  determinó  casarle  con  una  sobri. 
na  suya.  Longarte  rehusó,  pero  al  fin 
consintió,  obligado  por  las  muchas  sú- 
plicas de  su  maestro;  y  cuando  ya  es- 


taba todo  preparado  para  la  boda  y  la 
novia  vestida,  se  salió  de  la  sala,  pre- 
textando una  necesidad,  saltó  las  ta- 
pias del  corral  y  se  entró  en  la  Com- 
pañía, de  donde  no  consintió  en  salir 
hasta  ser  admitido  en  ella.  Los  Padres 
de  la  Compañía  le  buscaron  otro  ma- 
rido á  la  novia  burlada  y  se  quedaron 
con  el  cantero. 

El  Hermano  Gregorio  Jiménez,  na- 
tural de  Burgos,  murió  en  Granada 
en  22  de  Julio  de  1564  y  escribió  su 
vida  el  Hermano  Gaspar  López. 

En  21  de  Noviembre  de  1564  murió 
en  Córdoba  el  Hermano  Pedro  Suárez, 
natural  de  Granada.  Murió  á  los  vein- 
tidós años  de  su  edad  y  seis  de  vivir  en 
la  Compañía. 

(Continuará.) 

SECCIÓN  DE  LITERATURA 
LA  TUMBA  DEL  CONDESTABLE 


«Agora  pues,  vet  aqui 
Cuanto  valen  mis  riquezas, 
Tierras,  villas,  fortalecas 
Tras  quien  mi  tiempo  pcrdi.»> 

(El   Marquii  de   SantilUna,   Dottri. 
nal  tU  pñvadoi.) 


¡Cuan  melancólicamente 
Baña  la  luz  de  la  tarde 
La  olvidada  sepultura 
Del  soberbio  Condestable  I 

Sobre  im  lecho  que  sostienen 
De  rodillas  cuatro  frailes, 
La  hermosa  dueña  de  piedra 
Duerme  el  sueño  perdurable. 

Bajo  los  calados  arcos 
De  sus  tumbas  ojivales, 
Un  guerrero  y  un  obispo 
Reposan  en  las  edades. 

Cuatro  freires  de  Santiago, 
Sueltos  los  mantos  flotantes 
Sobre  las  cotas  más  blancas 
.  Que  la  nieve  de  los  Alpes, 

De  hinojos  eternamente, 
Con  el  duelo  en  los  semblantes. 
Sustentan  la  urna  esculpida 
Donde  el  Gran  Maestre  yace. 
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Donde  soñ.mdo  vengan2as 
Contra  injusticias  Reales, 
Cuatro  siglos  ha  que  tiene 
Las  manos  en  el  montante. 

Que  eso  que  semeja  estatua, 
No  es  estatua,  es  el  cadáver 
Que  sin  reparar  su  agravio 
No  quiso  que  le  enterrasen. 

Ceñidas  mallas  y  grevas, 
Rodilleras  y  brazales. 
Cuatro  siglos  ha  que  aguarda 
La  ocasión  para  vengarse. 

Y  en  tanto  que  él  acaricia 
Sus  rencores  seculares. 
Piedra  se  han  vuelto  sus  armas. 
Hielo  se  ha  vuelto  su  sangre, 

Mármol  se  han  vuelto  sus  manos 

Y  el  puño  de  su  montante, 
Que  el  odio  se  petrifica 

De  la  muerte  en  los  umbrales. 

Sobre  el  laureado  yelmo 
De  su  dueño  el  Condestable, 
Llora  con  eterno  llanto 
El  escudero  Morales. 

¡Menguada  estatua  le  cupo 
De  su  condición  á  imagen. 
Que  al  tallarla  no  midieron 
La  altura  de  sus  lealtades! 

Sólo  amigo  del  Maestre, 
Nunca  supo  abandonarle: 
¡Quien  le  siguió  hasta  el  cadalso 
Bien  es  que  muerto  le  guarde! 

¡Bien  es  que  del  infortunio 
La  constancia  no  se  aparte. 
Que  ha3ra  hiedra  en  las  ruinas 

Y  amor  tras  las  vanidades; 
Que  aquella  virtud  humilde 

Y  aquel  orgullo  gigante 
Se  midan  eternamente... 

I  Dios  dirá  cuál  fué  más  grande! 

Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez. 

^HHo^ — 

SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 

IMPRESIONES  DE  UN  ARQUITK.CTO  NUEVO 

EN  SU  I'RIMERA  VISITA  Á  El.  ESCORIAL 


Sr.  Conde  de  Cedillo. 

Wm^É'^  distinguido  amigo:  Entre 
^Tn  /vil  ^°^  papeles  manuscritos  y 
%^g;§^  diseños  de  Arquitectura  que 
á  líi  muerte  del  ilustre  Arquitecto  mur- 


ciano D.  Juan  Peralta  y  Cárce- 
les, entregaron  á  mi  difunto  padre 
(q.  s.  g.  h.)  los  herederos,  por  encar- 
go del  finado — y  yo  conservo  con  ve- 
neración—he  tropezado,  en  una  revis- 
ta de  papeles,  que  emprendí  días  pa- 
sados, con  el  fragmento  de  una  carta 
donde  mi  mencionado  padre,  D.  José  , 
Ramón  Berenguer,  refiere  á  su  maes- 
tro particular,  el  Sr.  Peralta,  las  im- 
presiones experimentadas  en  la  visita- 
que  hizo  al  Monasterio  de  El  Escorial 
pocos  días  después  de  revalidarse  de 
Arquitecto  en  la  Real  Academia  de  San 
Fernando  (el  9  de  Marzo  de  1838). 

Son  observaciones  consignadas  con 
la  concisión  del  estilo  epistolar,  y  á 
mi  entender  fundadas  en  un  criterio 
artístico  no  vulgar,  hijo  de  la  propia 
reflexión,  aunque  informado  en  el  es- 
píritu de  la  escuela  clásica. 

He  aquí  el  escrito: 

"EscoHiAi  3  de  Abril  de  JS3S. 

Sr.  D.  Juan  Peralta. 

Murcia. 

„Mi  respetado  y  querido  maestro: 
Concluí  mis  ejercicios  con  felicidad 
el  29  del  mes  pasado  y,  mientras  la 
Academia  despacha  mi  título,  me  he 
venido  á  este  sitio  real  á  satisfacer  el 
vehemente  deseo  que,  como  usted 
sabe,  he  tenido  siempre  de  conocer  de 
visu  la  obra  de  los  grandes  maestros 
Toledo  y  Herrera,  y  saludar  al  mismo 
tiempo  á  los  señores  Marqueses  de 
Ordoño,  á  quienes  tantas  deferencias 
debo,  y,  como  usted  sabe,  han  venido 
á  El  Escorial  á  pasar  unos  días,  y  vi- 
sitar despacio  el  gran  Monasterio,  que 
la  señora  Marquesa  tenía  deseos  de 
contemplar,  en  particular  la  iglesia, 
que  me  ha  dicho  le  hizo  tal  impresión, 
que  instintivamente  se  puso  á  rezar  en 
cuanto  pisó  el  pavimento. 

„Mucho  se  alegraron  saber  que  ha- 
bía concluido  la  carrera,  y  para  cele- 
brarlo me  invitaron  á  comer  con  ellos. 
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obsequiándome  con  la  esplendidez  que 
sabe  usted  acostumbran. 

„Y  ahora  vamos  al  Monasterio: 

„Cuando  descubrí  por  primera  vez 
desde  el  coche  el  conjunto  del  Monas- 
terio y  los  edificios  del  pueblo,  me  cau- 
só cierta  alegría  por  parecer  gracioso 
á  mi  vista  principalmente  el  grupo 
que  forman  las  torres  del  convento  é 
iglesia  con  el  cimborio  de  ésta.  Desde 
luego  advertí  ser  este  edificio  más  pe- 
queño de  lo  que  yo  creía;  pero  atribu- 
yéndolo á  engaño  de  la  vista  por  la 
distancia  á  que  aún  me  hallaba  del  si- 
tio, sólo  me  ocupé  en  las  formas  ele 
gantes  aunque  severas  que  se  descu- 
brían en  las  torres  de  la  iglesia  y  el 
cimborio. 

„Absorto  iba  en  mi  contemplación 
cuando  me  sacó  de  ella  la  voz  de  uno 
de  dos  franceses  que  venían  en  el  mis- 
mo departamento  de  la  diligencia  que 
yo,  y  decía: 

—  Trhs  lati,  trts  luid  bntiment. 

„Yole  miré  y  repitió: 

— C'est  trhs  lat'd,  tres  latd,  et  trhs 
loiird;  il  semble  une  construction  alle- 
mande. 

„Estuve  tentado,  al  oir  esto  último, 
de  preguntarle  de  qué  época,  pues  la 
Arquitectura  había  tenido  sus  vicisi  - 
tudes  en  Alemania  como  en  el  resto  de 
Europa;  pero  por  si  acaso  se  me  des- 
lizaba alguna  palabra  por  la  cual  vi- 
niera en  conocimiento  de  que  entendía 
alguna  cosa,  lo  cual  yo  evitaba  porque 
así  hablaría  con  más  franqueza,  y  no 
pareciéndome  tan  feo  como  á  él,  sólo 
contesté: 

— „Así  parece  á  muchos,  pero  es 
que  entramos  por  la  espalda  del  edifi- 
cio que  aparece  muy  sencillo, 

„A  lo  cual  replicó: 

— "■  Mai s  ^s'  iln'  y  a  pasd'  architecture . 

„Dije  yo  entonces: 

— „La  fachada  principal  que  está  á 
la  parte  opuesta  presenta  más  ornato, 
pues  esto  era  lo  que  quería  decir  con 
que  no  había  arquitectura. 


„A  todo  esto  pasábamos  junto  al  edi- 
ficio, y  no  dejé  de  quedarme  algún 
tanto  parado,  pues  vi  que  no  me  había 
engañado,  y  que  efectivamente  no  era 
tan  grande  como  yo  había  supuesto, 
si  bien  por  otra  parte  se  deshizo  con 
cierto  placer  la  idea  que  me  habían 
hecho  concebir  los  que  lo  habían  visto 
antes  y  decían  que  no  presentaba  más 
que  un  paredón  ennegrecido,  lleno  de 
huecos,  pues  yo  no  veía  sino  la  patina 
de  color  pardo  que  el  tiempo  ha  im- 
preso en  las  piedras  y  no  encontraba 
que  fuera  desagradable,  y  en  cuanto  á 
la  parte  arquitectónica  veía,  sí,  mucha 
sencillez,  pero  al  mismo  tiempo  mu- 
cha severidad,  mucha  pureza  é  inteli- 
gencia en  las  líneas  y  una  cornisa 
algún  tanto  engalanada,  pero  que  ar- 
moniza con  lo  demás. 

„Luego  que  me  apeé  fui  al  monaste- 
rio para  buscar  á  Manuel,  y  al  ver  la 
fachada  principal  nada  encontré  que 
me  admirara,  pero  sí  veía  con  gusto 
la  misma  inteligencia  y  corresponden- 
cia de  líneas  principales  que  en  las 
otras,  y  mucho  tino  en  la  colocación 
de  resaltos  y  en  su  euritmia,  aunque 
poco  armoniosos  (para  mi  gusto)  en 
simetría,  y  participando  algún  tanto 
de  mezquindad  por  la  subdivisión  que 
de  ellos  hay  practicada  en  los  dos  don- 
de se  hallan  las  entradas  del  semina- 
rio y  convento. 

„En  el  resalto  del  centro  de  la  fa- 
chada se  hecha  de  menos  que  las  co- 
lumnas no  sean  enteras  y  la  coloca- 
ción de  un  orden  sobre  otro  también 
choca,  pero  esta  circunstancia  y  cier- 
tas formas  no  eran  un  defecto  en  la 
época  que  se  construj'ó  el  edificio,  si 
se  atiende  á  que  hacía  poco  tiempo  que 
se  había  desterrado  el  estilo  ojival,  y  la 
arquitectura  greco  romana  iba  rena- 
ciendo y  perfeccionándose  lentamente 
después  de  tantos  siglos  como  estaba 
en  desuso,  y  no  eran  pocos  los  adelan- 
tos que  ya  se  observan  en  El  Escorial. 

„Los  huecos  que  hay  en  los  interco- 
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himnios  son  mezquinos  para  aquellos 
intercolumnios,  pero  la  rigorosa  co 
rrespondencia  de  líneas,  ó  más  bien  la 
observancia  de  la  euritmia  con  el  resto 
del  edificio,  obligó  A  hacerlos  así. 

•  „A1  entrar  al  patio  de  los  Reyes 
tampoco  sentí  aquella  majestad  que 
notan  algunos,  efecto,  sin  duda,  de  la 
pequenez  y  mezquindad  que  tendré  en 
mi  modo  de  sentir,  pero  aquellas  me- 
dias columnas,  sin  ser  enteras,  combi- 
nadas con  aquellos  arquitos,  pequeños 
respecto  de  ellas,  y  con  aquellos  hue 
eos  más  pequeños  todavía,  que  tienen 
sobre  sí  una  cornisa  colosal,  junta- 
mente con  las  también  colosales  esta 
tuas  de  los  Reyes,  entre  cuyos  pedes- 
tales se  descubren  otros  huecos  asi- 
mismo pequeños,  y  sobre  los  cuales 
hay  una  ventana  enorme  que  termina 
en  arco  semicircular,  me  produjeron 
poca  ó  ninguna  armonía;  y  si  A  esto  se 
añaden  los  huecos  de  las  demás  facha 
das  del  patio,  pequeños  como  los  de  la 
parte  exterior  del  edificio,  la  causan 
atin  menos  todavía.  En  cuanto  á  lo 
demás,  la  misma  pureza  y  buena  inte- 
ligencia en  la  no  interrumpida  corres- 
pondencia de  líneas,  tanto  de  las  im 
postas  generales  que  determinan  la 
altura  de  los  pisos,  como  de  las  ira- 
postas  de  arcos,  cornisas „ 


Hasta  aquí  el  contenido  de  este,  á 
mi  entender,  curioso  fragmento  epis- 
tolar, que  he  tratado  de  completar, 
revolviendo  una  porción  de  legajos 
donde  tenía  la  esperanza  de  encontrar 
el  resto  de  la  carta.  Mis  rebuscos  han 
sido  iniitiles;  pero  creyendo  que  aun- 
que incompleto  el  anterior  escrito,  las 
observaciones  contenidas  en  el  trozo 
conservado,  no  carecen  de  interés, 
resolví  enviarlo  á  usted  por  si  estima 
que  merece  archivarse  en  las  páginas 
del  Boletín. 
■  Si  es  usted  deia  misma  opinión,  le 


quedará  muy  reconocido  su  afectísimo 
amigo  y  s.  s. 

q    1.  b.  1.  m., 

Pedro  A.  Berenguer. 

Madrid,  15  de  Mayo  de  1898. 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  acciún. 

Entre  los  días  12  y  19  del  pasado 
mes  de  Junio  verificóse,  según  estaba 
anunciada,  la  excursión  artística  á 
Santa  María  de  Nieva,  Valladolid, 
Burgos,  Falencia,  León,  Astorga,  Be- 
na  vente,  Zamora  y  Salamanca,  toman 
do  parte  en  ella  el  Presidente  de  la  So- 
ciedad Sr.  Serrano  Fatigati  y  los  se- 
ñores Borras,  Estremera  y  Marín  del 
Campo,  quienes  regresaron  á  Madrid 
muy  satisfechos  de  su  viaje,  habiendo 
sido  acompañados,  en  Burgos,  por  el 
Sr.  Auditor  de  Guerra;  en  Falencia, 
por  el  Sr.  Fuentes;  en  León,  por  los 
Sres.  Arquitecto,  Ayudante  de  las 
obras,  Delineante  de  las  mismas  y  de- 
más individuos  empleados  en  la  res- 
tauración de  la  Catedral;  en  Astorga, 
por  los  señores  del  ilustradísimo  Ca- 
bildo y  el  Arquitecto  diocesano,  y  en 
Benavente,  por  el  Director  y  Cátedra 
ticos  del  Colegio  de  segunda  enseñan- 
za de  la  localidad 

El  recorrido  ha  sido  de  1.200  kiló- 
metros, 3'  se  han  sacado  más  de  ciento 
veinte  fotografías. 


ADVERTENCIA 

Los  números  del  Boletín  correspon 
dientes  á  los  meses  de  Agosto,  Septiem- 
bre y  Octubre  se  publicarán  juntos  á  prin- 
cipios de  este  último  mes,  en  que  gran 
parte  de  nuestros  consocios  de  Madrid  y 
provincias  han  regresado  ya  de  sus  viajes 
v  excursiones  de  verano. 
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EXCURSIONES 


Viaje  á  Grecia,  al  IMonte  Atlios  y  á  Constantinopía. 


EL    PROGRAMA 

tA  Revuc  Genérale  des  Sciences, 
de  París,  tuvo  la  buena  idea  hace 
pocos  años  de  establecer  unos 
viajes  marítimos  á  comarcas  leja- 
nas con  el  fin  de  facilitar  á  cuan 
tas  personas  lo  desaren  los  medios 
rápidos  de  visitar  monumentos  ar- 
tísticos notables,  ciudades  pintorescas 
y  extrañas,  que  solo  á  costa  de  mucho 
dinero  y  no  pequeñas  molestias,  era 
antes  dable  ver  y  admirar.  No  se  tra- 
ta de  excursiones  de  mero  pasatiempo 
sino  de  "viajes  de  estudio„,  esto  es,  de 
vulgarización  de  conocimientos,  para 
cuyo  fin  cada  viaje  lo  dirige  un  hombre 
competente,  un  profesor,  que  hace  so- 
bre el  terreno  oportunas  indicaciones 
y  da  conferencias.  Organiza  estos  via- 
jes un  comité  de  Patronato,  formado 
por  Directores  de  Academias,  Escuelas 
y  Museos  de  Francia,  Directores,  Pre- 
sidentes y  Administradores  de  las  Com- 
pañías francesas  de  ferrocarriles  y  de 
navegación. 

Ya  anunciaron  un  viaje  á  Grecia  y 
á  la  isla  de  Syra,  que  se  efectuó  á  su 
tiempo;  y.  en  vista  del  buen  éxito  que 
obtuvo,  se  pensó  en  solemnizar  con 
otro  viaje  análogo  el  cincuentenario 


de  la  Escuela  francesa  de  Atenas,  ins 
titución  que  tanto  ha  hecho  por  la  Ar- 
queología clásica;  pero  la  fecha  debió 
ser  la  de  1897  y  los  sucesos  de  Creta 
fueron  causa  de  que  se  aplazara  la  ce 
lebración.  Con  efecto,  á  principios  del 
corriente  año,  la  Revite  anunció  su 
tercer  viaje,  un  "Viaje  á  la  Grecia,  al 
Monte  Athos  y  á  Constantinopla„, 
para  que  se  efectuara  en  el  mes  de  Abril 
bajo  la  dirección  de  M.  G.  Radet,  an- 
tiguo miembro  de  dicha  Escuela  y  en 
la  actualidad  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Burdeos,  persona  por  lo  tanto 
conocedora  de  aquellos  países  y  de  los 
descubrimientos  realizados  en  los  úl- 
timos treinta  años  por  arqueólogos 
franceses,  alemanes,  griegos  y  turcos. 
El  programa  fijaba  la  partida  de  Mar- 
sella el  día  3  de  Abril,  á  bordo  del 
vapor  Senegal,  de  las  Mensajerías 
francesas,  fletado  al  efecto,  y  el  cual 
haría  sucesivas  escalas  en  los  puertos 
convenientes  de  Grecia  y  Turquía, 
para  que  los  expedicionarios  pudieran 
visitar  las  ruinas  de  Delfos,  Olimpia, 
isla  de  Délos,  Troya,  Micenas  y  Tirin 
to,  las  ciudades  de  Atenas,  Constanti- 
nopía y  Brusa,  y  los  monasterios  del 
Monte  Athos.  Los  curiosos  ó  aficiona- 
dos dispondrían  á  bordo  de  mapas  de 
dichas  comarcas  y  libros  de  Geogra- 
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fía,  Historia,  Arqueología  y  Arte.  Los 
tblógrafos  (y  sabido  es  que  hoy  lo  es 
todo  el  que  quiere)  tendrían  á  bordo 
una  cámara  obscura  para  cambiar  las 
placas. 

En  cuanto  á  la  parte  material,  los 
expedicionarios  en  todo  el  viaje  de 
Marsella  á  Marsella,  no  tenían  que 
pensar  en  procurarse  medios  de  viaje 
terrestre,  pues  dondequiera  que  des- 
embarcasen habrían  de  encontrar  es- 
perándoles trenes  especiales  ó  en  su 
defecto  coches  ó  caballos  que  les  con- 
dujesen lo  más  rápidamente  posible  á 
los  lugares  que  hubiese  que  visitar  y 
que  muchas  veces  se  hallan  en  para- 
jes de  ditícil  acceso.  En  junto,  el  coste 
del  viaje  marítimo  y  de  éstas  expedi- 
ciones variaba,  según  el  lujo  de  la  li 
tera,  entre  800  y  600  francos. 

Era  cosa  de  volverse  loco  solamen- 
te con  leer  el  programa.  Por  mi  parte, 
desde  que  lo  leí  no  pensé  en  otra  cosa 
que  en  ir  á  Grecia.  ¡El  viaje  en  que 
tantas  veces  había  pensado  y  otras 
tantas  me  había  parecido  un  sueño 
irrealizable!  Llegó  á  ser  una  obsesión 
el  propósito  de  realizarlo.  Juzgúese  de 
la  impaciencia  con  que  aguardaría  el 
momento  de  la  partida,  del  júbilo  con 
que  partiría  á  fines  de  Marzo,  con  la 
mente  puesta  en  la  tierra  secular  de 
las  antigüedades,  esa  tierra  de  que 
oímos  hablar  y  nos  parece  siempre  que 
nos  hablan  de  lo  que  fué,  del  país  me- 
morable de  Homero  y  de  Fidias. 

Con  estos  afanes  fuimos  á  Marsella 
mi  buen  amigo  D.  Antonio  Vives  y  yo. 
A  bordo  del  Sencgal  encontramos  á 
un  consocio  de  la  Española  tic  Ex- 
cursiones, un  francés  distinguido:  el 
Sr.  Conde  de  Saint-Saud,  miembro  de 
varias  sociedades  francesas  de  Arqueo- 
logía, conocedor  de  nuestro  país,  don- 
de realizó  una  ascensión  A  los  Picos 
de  Europa,  y  entusiasta  por  él.  íba- 
mos, pues,  á  Grecia  tres  excursionis- 
tas, lo  que  me  da  mayor  motivo,  ya 


que  no  mejor  derecho,  para  referir, 
siquiera  sea  sumariamente,  cómo  se 
realizó  el  viaje.  No  esperéis  descrip- 
ciones, pues  entonces  llenaría  yo  solo 
todas  las  páginas  del  Boletín  duran- 
te un  año.  Me  contentaré  con  hacer 
comentarios  al  programa  según  se  fue- 
ron realizando  todas  sus  promesas. 

Teníamos  opción  los  expediciona- 
rios á  dormir  á  bordo  la  noche  antes 
de  la  partida,  y  seguramente  que  la 
gran  mayoría  hicimos  uso  de  ese  de- 
recho. 

A  las  nueve  y  media  de  la  noche 
del  2  de  Abril  ya  andábamos  por  las 
Cámaras  del  Sencgal  muchos  expe- 
dicionarios y  expcdicinnarias.  Vimos 
desde  luego  que  el  bello  sexo  abunda 
ba.  Donde  más  expedicionarios  nos  re- 
unimos fué  en  la  sala  de  lectura,  donde 
estaban  los  libros  prometidos.  Algu- 
nos viajeros  aprovecharon  aquellas  úl- 
timas horas  para  escribir  un  adiós  A 
sus  amigos  ó  parientes. 

Dormimos  á  bordo,  madrugamos, 
partió  el  S^nicgal,  perdimos  de  vista  la 
costa,  permaneció  sobre  cubierta  quien 
pudo  soportar  los  crecientes  vaivenes 
del  vapor...  Al  se.gundo  día,  M.  Ra- 
dct  creyó  conveniente  que  comenzára- 
mos nuestros  trabajos  y,  al  efecto, en  el 
salón  de  lectura  dio  aquella  noche  la 
primera  de  sus  anunciadas  conferen- 
cias con  proyecciones.  Su  tema  fué: 
Los  descubrimientos  de  Schliemann, 
esto  es,  Troya,  Tirinto  y  Micenas,  las 
acrópolis  primitivas  ó  prehelénicas. 

Al  amanecer  del  día  5  pasamos  el 
estrecho  de  Mesina,  lo  que  permitió  á 
los  expedicionarios  madrugadores  ver 
las  costas  de  Italia  y  de  Sicilia.  Des- 
pués de  almorzar,  cuando  atravesába- 
mos el  Mar  Jónico,  el  profesor  de  Lille 
M.  Médéric  Dufour  distrajo  nuestros 
ocios  sobre  cubierta  con  otra  conferen- 
cia sobre  los  caracteres  esenciales  de 
la  Literatura  y  el  Arte  de  los  antiguos 
griegos. 
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DHLFOS,    OLIMPIA  Y  LA  ISLA  DE  DÉLOS 

Al  día  siguiento,  cuando  abrimos  los 
ojos  vimos  tierra  griega.  Estábamos 
en  el  Golfo  de  Corinto,  ante  el  puerte 
cito  de  Itea.  Desembarcamos.  Las  se- 
ñoras ocuparon  los  pocos  coches  que 
había;  los  hombres  montamos  en  caba- 
llerías, aparejadas  de  un  modo  harto 
primitivo,  y  comenzamos  la  ascensión 
(penosa  por  cierto)  al  lugar  donde  en 
los  liltimos  cuatro  años  se  han  descu 
bierto  las  ruinas  de  Delfos,  el  santua- 


rector  de  la  Escuela  francesa  de  Ate- 
nas, que  con  dicho  fin  había  venido  A 
recibirnos.  Visitamos  sucesivamente, 
siempre  subiendo  por  la  estribación  de 
la  montaña,  el  pórtico,  la  vía  sagrada, 
bordeaba  de  los  tesoros  ó  edificios  es- 
peciales en  que  cada  tribu  ó  ciudad 
depositaba  sus  ofrendas;  la  roca  de  la 
Sibila,  es  decir,  el  lugar  en  que  se  pro- 
nunciaban los  famosos  oráculos;  el 
templo,  el  teatro,  y  por  fin,  en  lo  más 
alto,  donde  no  esperábamos  ver  nada, 
nos  encontramos  con  el  estadio,  ante 
cuyas  gradas  nos  aguardaban  los  dos 


El  estadio  de  DcIfos,  .t1  pie  del  Parnaso.  (Vista  tomada  durante  el  almuerzo.) 


rio  más  venerado  de  Apolo.  Dos  horas 
tardamos  en  subir,  pasando  por  dos  al 
deas  griegas  ,  cuyos  moradores  nos 
recibieron  con  muestras  de  contento. 
Así  que  nos  apeamos  procuramos  re- 
confortarnos de  las  fatigas  de  la  aseen 
sión  con  el  agua  de  la  fuente  Castalia 
que  brota  de  una  peña  en  aquel  impo- 
nente valle,  formado  por  escuetos  mon- 
tes, uno  de  las  cuales  es  el  Parnas(\ 
Enclavadas  al  pie  de  éste  se  nos  ofre- 
cían las  ruinas  que  recorrimos  con  los 
planos  que  de  intento  nos  habían  dado 
á  bordo,  y  guiados  además  por  M.  Ho- 
molle,  el  descubridor  de  Delfos  y  Di- 


cientos cubiertos  con  que  habían  de 
matarnos  el  hambre  á  los  doscientos 
expedicionarios.  ¡Qué  almuerzo  inol- 
vidable! A  los  postres,  hicieron  correr 
á  unos  mocetones  de  la  aldea  próxima, 
para  que  apreciáramos  la  enorme  lon- 
gitud de  la  arena. 

Bajamos  luego  al  museo,  dispuesto 
provisionalmente  en  un  barracón,  don- 
de Mr.  Homolle  nos  dio  una  interesan- 
te conferencia  ante  las  esculturas  de 
piedra,  mármol  y  bronce,  desenterra- 
das entre  las  ruinas.  Después  de  él 
subió  al  pedestal,  especie  de  tribuna, 
desde  cuya  altura  nos  había  hablado. 
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un  señor  viejo,  corpulento,  heleno, 
aunque  no  se  parecía  á  los  tipos  esta- 
tuarios, y  nos  le3'ó  un  discurso  en  grie 
go,  que  luego  nos  leyeron  en  francés, 
d;\ndonos  las  gracias  por  la  visita. 
Aquel  señor  era  el  alcalde  de  Castri. 
Con  esto  nos  despedimos  de  Delfos, 
descendimos  de  tales  alturas  y  toma- 
mos el  vapor  que  luego  hizo  rumbo  ha- 
cia el  mar  libre. 

A  la  mañana  siguiente  desembarca- 
mos en  Katacolo,  sobre  la  costa  occi- 


nas  del  famoso  templo  de  Zeus  ó  Júpi- 
ter y  sus  dependencias,  el  teatro,  en 
suma,  de  los  memorables  juegos  olím- 
picos, juegos  cuatrinalcs  por  los  que 
se  hacía  el  cómputo  en  Grecia. 

M.  Radet  nos  guió  á  todos  los  expe- 
dicionarios hasta  el  basamento  del  tem- 
plo de  Zeus,  y  desde  allí  nos  fué  indi- 
cando lo  que  fueron  los  edificios  cuyos 
restos  aparecían  en  derredor  nuestro; 
al  Norte  los  tesoros,  al  pie  del  monte 
Kronion,  la  Exedra  de  Herodes,  el  Hc- 


Los  tesoros  de  Olimpia  al  pie  del  Monle  Kronion. 


dental  del  Peloponeso.  Allí  nos  espera- 
ba un  tren,  que  invadimos  en  seguida, 
y  sin  otro  retraso  que  un  breve  tras- 
bordo en  Pyrgos,  llegamos  á  Olimpia 
sobre  las  nueve  de  la  mañana.  No  pue- 
de decirse  que  hay  allí  ciudad,  aunque 
hay  buenos  hoteles  para  los  viajeros 
que  acuden  á  visitar  las  ruinas.  Tam- 
poco en  lo  antiguo  la  hubo,  aunque  fué 
centro  religioso  de  suma  importancia, 
como  hoy  lo  es  artístico.  Allí,  en  la 
Elida,  ;'i  la  orilla  del  Alfeo,  en  el  punto 
en  que  este  río  se  une  con  el  Cladco, 
al  pié  del  monte  Kronion  ú  Olimpo, 
se  halla  la  llanura  (de  unos  100  me- 
tros de  ancho),  hoy  sembrada  de  rui- 


rayon  ó  santuario  de  Hera,  el  Metroon 
(otro  templo  de  la  madre  de  los  dioses), 
la  tumba  de  Filipo,  la  de  Pelops,  el 
altar  de  los  sacrificios;  al  Este,  el  agora 
con  el  pórtico  para  albegar  los  peregri- 
nos, el  paso  al  estadio  y  la  entrada  al 
hipódromo,  mas  el  palacio  de  Nerón; 
al  Oeste,  La  Palestra,  los  propileos,  el 
estudio  de  Fidias;  al  Sur,  restos  de  di- 
versos monumentos.  Recorridas  todas 
estas  ruinas,  nos  trasladamos  al  Mu- 
seo, que  ocupa  un  precioso  edificio  de 
construcción  moderna,  al  estilo  clási- 
co, emplazado  en  una  eminencia,  al 
lado  Noroeste. 
Nunca  olvidaré  la  primera   impre- 
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sión  que  me  produjoel  Museo.  Su  puer- 
ta estaba  abierta  de  par  en  par,  por  lo 
cual,  antes  de  franquearla,  hirió  mis 
ojos,  desde  el  fondo  de  un  gran  salón, 
una  estatua  para  mí  conocidísima  por 
sus  reproducciones,  la  Victoria  de  Pa- 
eonios.  Cual  si  hubiese  visto  á  un  ín- 
timo amigo,  loco  de  júbilo,  alborotado, 
eché  á  correr  hacia  la  aérea  figura; 
pero  antes  de  llegar  á  su  pedestal  de 
tuvieron  mi  carrera ,  trocando  mis 
transportes  en  veneración  callada,  los 
hermosos  grupos  de  los  frontones  del 
templo  de  Zeus,  que  se  ven  cuidadosa- 
mente instalados  á  uno  y  otro  lado  del 
gran  salón. 

Quise  ver  despacio  aquellas  obras 
maestras,  pero  mis  ojos  indóciles  se 
marchaban  hacia  la  sala  contigua  en  la 
que  había  atisbado  la  maravilla  que  se 
conserva  en  Olimpia,  el  mármol  que 
por  sí  solo  atrae  á  todos  los  viajeros, 
los  cuales  vienen  á  rendirle  culto  esté- 
tico ferviente:  el  Hérmes  de  Praxite- 
Ics.  Penetré  ansioso  en  aquella  especie 
de  santuario  y  hallé  sola,  sobre  su  pe 
dcstal,  destacando  sobre  el  fondo  rojo 
obscuro  de  la  pared,  la  gallarda  estatua 
del  dios,  el  más  hermoso  de  Ic:  desnu- 
dos que  nos  ha  legado  el  arte  antiguo. 
Repuesto  de  tan  vivas  impresiones  ob- 
servé despacio  todas  estas  obras  maes- 
tras y  las  demás  piezas  que  encierra 
el  Museo  en  las  salas  laterales.  Al  sa- 
lir vi  en  el  vestíbulo  una  escultura  mo 
derna:  es  el  busto  del  insigne  Curtius, 
á  quien  debe  Alemania  el  descubri- 
miento de  Olimpia,  que  ha  hecho  épo- 
ca en  los  anales  de  la  Arqueología. 

Nos  habían  dispuesto  el  almuerzo  en 
el  amplio  comedor  de  uno  de  los  hote- 
les; era  muy  tarde,  y  nuestro  entusias- 
mo necesitaba  un  descanso  refrigeran 
te.  Devoramos  no  sé  cuántos  platos, 
bebimos  por  Praxiteles,  que  nos  había 
colmado  de  felicidad,  y  volvimos  á  las 
ruinas,  que  con  la  imaginación  recons- 
truíamos y  decorábamos  con  los  sober- 
bios mármoles  que  habíamos  visto  en 


el  Museo.  Nos  hizo  abandonar  aquel 
sitio  una  inesperada  lluvia  y  una  in 
tempestiva  granizada.  La  tormenta  no 
impidió  que  algún  expedicionario  com  • 
prase  y  llevase  al  barco  unas  tortugas; 
por  cierto  que  tienen  las  de  aquel  país 
artístico  caparazón  amarillo  con  dibu- 
jos negros. 

Con  duros  balanceos  de  proa  á  popa 
amanecimos  al  siguiente  día,  surcando 
el  mar  Egeo  hacia  la  isla  de  Délos,  que 
se  halla  en  el  centro  del  Archipiélago, 
hoy  sin  otro  habitante  que  el  guardián 
de  las  ruinas,  un  carabinero,  y  en  otro 
tiempo  tierra  muy  venerada  y  visitada 
de  los  antiguos,  que  la  consideraban 
como  cuna  del  dios  Apolo.  En  vez  de 
playa  hospitalaria  sólo  encontramos 
en  ella  rudos  peñascos  en  que  desem- 
barcar, y  nada  de  caminos,  ni  sende- 
ros, ni  cosa  que  lo  valga,  sino  un  te- 
rreno quebradísimo,  erizado  de  pie- 
dras que  resbalaban  bajo  nuestros  pies 
poniéndolos  en  peligro  de  dislocarse; 
y  para  que  la  marcha  se  hiciese  más 
á  ciegas,  las  matas,  que  á  veces  nos 
llegaban  hasta  la  cintura,  nos  oculta- 
ban por  grandes  espacios  tales  obstácu 
los  peligrosos.  Salvándolos  con  gran- 
des fatigas  llegamos  á  las  ruinas,  y  en 
el  centro  de  ellas,  ó  sea  en  el  basamen- 
to del  templo  de  Apolo,  nos  dio  M.  Ra- 
det  una  conferencia  en  la  que  recordó 
la  doble  importancia  comercial  y  reli  - 
giosa  que  tuvo  la  isla,  cuya  historia 
han  revelado  las  inscripciones,  y  nos 
mostró  todas  las  dependencias  del  san- 
tuario, cuya  índole  y  situación  eran 
como  en  Delfos  y  Olimpia.  En  Délos  se 
reconocen  los  dos  templosdeArtemisa, 
el  Artemision  viejo  y  el  nuevo,  los  te- 
soros, los  propileos,  los  pórticos,  entre 
los  que  sobresalían  el  de  Filipo  y  el  de 
los  Cuernos,  así  llamado  por  las  cabe- 
zas de  toro  de  su  friso,  etc.,  etc.  Con 
una  ojeada  á  los  restos  de  almacenes 
y  otra  al  teatro,  nos  volvimos  á  bordo 
comentando  la  abnegación  y  la  perse- 
verancia con  que  en  tan  inhospitalaria 
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tierra  hizo  M.  HomoUc  las  excavacio- 
nes que  la  Escuela  francesa  señala  como 
más  importantes,  pues  de  una  parte 
las  inscripciones  han  revelado  cómo  se 
administraba  un  templo,  y  las  escultu 
ras  desenterradas,  las  famosas  Arte 
misas  delianas  han  revelado  los  co- 
mienzos de  la  escultura  helénica. 

En  tres  días  habíamos  visitado  tres 
centros  de  los  m.ás  importantes  de  la 
vida  religiosa  y  social  de  los  helenos, 
Olimpia,  Délos  y  Delfos,  cuyos  tem- 
plos datan  el  primero  del  siglo  V  y  los 


que  subsiste  bajo  la  dominación  turca 
en  la  especie  de  isla  de  la  Catódica, 
llamada  por  los  cismáticos  griegos  (cu- 
yo rito  es  allí  el  imperante)  el  Monte 
Santo,  era  colmar  nuestras  ilusiones. 
Avanzó  el  barco  lentamente  por  un 
mar  azul  obscuro,  bajo  un  cielo  de  un 
azul  intenso  y  luminoso,  permitiéndo- 
nos ver  el  imponente  panorama  del 
monte,  entre  cuyos  abruptos  replie- 
gues y  fragosidades  de  variados  mati- 
ces se  descubrían  de  cuando  en  cuan- 
do, en  parajes  inaccesibles,  los  monas- 


L-l  rccinlo  aasrado  d^.-  la  lala  do  Dclos 


Otros  dos  del  IV  antes  de  J.  C,  es  de- 
cir, de  la  buena  época  de  la  cultura  y 
del  arte  griego. 


III 


EL    MONTE    ATHOS 

Al  día  siguiente  cambió  la  decora- 
ción. No  fueron  los  restos  de  la  Grecia 
muerta,  sino  el  recuerdo  vivo  del  mun- 
do bizantino,  lo  que  se  ofreció  á  nues- 
tros ojos.  Ninguno  de  los  puntos  de 
escala  despertó  en  los  viajeros  curio- 
sidad más  viva  que  aquél:  el  monte 
Athos.  Sorprender  en  su  aislamiento 
legendario  á  esa  repiiblica  monástica 


terios,  conjunto  de  construcciones  en- 
tre las  que  descuellan  las  ciipulas  de  las 
iglesias,  las  vetustas  torres  defensivas, 
todo  ello  encerrado  generalmente  en- 
tre murallas  que  recuerdan  los  días 
en  que  no  era  posible  entregarse  á  la 
oración  sin  hallarse  apercibido  á  la  de- 
fensa. 

Los  hombres  contemplábamos  tan 
hermoso  y  nuevo  panorama,  ansiosos 
de  saltar  á  tierra.  Las  señoras  nos  mi- 
raban con  mal  disimulada  envidia. 
Aquel  día  no  podían  ellas  participar 
de  la  fiesta.  Los  frailes  son  en  este 
punto  muy  austeros;  todo  el  Monte 
Santo  es  clausura  y  se  jactan  de  que 
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ni  ahora  ni  nunca  ha  pisado  aquella 
tierra  mujer  alguna  ó  animales  hem- 
bras, por  lo  que  se  pasan  la  vicia  sin 
gozar  de  la  vista  de  Eva  y  sin  catar 
ni  carne  ni  huevos.  ¡Increíble  parece! 
Por  lo  que  se  nos  había  dicho  aque 
lia  mañana,  esperábamos  que  los  frai 
les  del  Rossicón.  ó  monasterio  ruso 
por  excelencia,  que  era  al  que  prime 
ramente  nos  dirigíamos,  se  proponían 
recibirnos  de  una  manera  afectuosa. 
Así  fué,  en  efecto,  y  sin  duda  que  á  la 


oriental,  en  que  lo  antiguo  se  confun- 
de con  lo  moderno,  hallando  ora  una 
Virgen  bizantina,  la  Virgen  Portera, 
pintada  al  fresco  sobre  la  puerta  de 
ingreso,  ora  ventanales  cuyo  arco  de 
dovelas  rojas  y  blancas  me  recordaban 
los  de  la  mezquit;  cordobesa,  llegamos 
á  la  Catedral,  cuyas  cúpulas  verdes, 
coronadas  por  cruces  doradas  con  cris 
tales  de  colores  que  simulan  pedrería, 
habían  herido  nuestros  ojos  en  cuan- 
to divisamos  aquello  desde  el  barco. 


El  .Monasterio  del  Robsicón  en  el  Monte  Athos 


alianza  franco-rusa  debimos  la  acogi- 
da, no  ya  cordial,   sino  amabilísima 
que  nos  hicieron.  Primero  vino  á  bor 
do  el  gobernador  turco  de  Dafne;  des- 
pués  los  frailes,  con  sus  hábitos  ne- 
gros, amplios,  su  bonete  alto  cilíndri 
co,  cubiertos  con  el  velo  por  entre  cu 
yos  pliegues  asomaban  sus  rostros  esla- 
vos, conlas  barbasy  cabelleras  rubias, 
luengas  y  rizadas.  Diéronnos  la  bien- 
venida y  nos  invitaron  á  almorzar  en 
el  Rossicón.  A  él  nos  condujeron,  y 
por  entre  construcciones  de  carácter 


El  interior  de  la  Catedral  nos  produjo 
vivísima  impresión  con  su  decoración 
multicolor,  en  cúpulas  y  muros,  los 
cuadritos  de  devoción  realzados  con 
toques  y  aplicaciones  dorados  y  pla- 
teados, y  la  corona  de  lus  que  des- 
arrollaba su  enorme  círculo  bajo  la  cú- 
pula, sosteniendo  las  lámparas  encen- 
didas, parecía  un  ascua  de  oro.  Figu- 
raos tan  brillante  recinto  animado  por 
las  melodías  de  un  TeDeunt  griego,  en- 
tonado para  dar  las  gracias  al  Altísimo 
pornuestra  feliz  llegada,  y  comprende- 


% 
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réis  que  nos  creyéramos  transportados 
;'i  los  días  de  la  Edad  Media.  Como  dijo 
muy  bien  el  conde  de  Saint  Saud,  el 
Te  Deum  del  Rossicón  fué  le  clon  de 
aquel  día  de  expedición.  Después  nos 
enseñaron  sucesivamente  el  refectorio, 
sobre  cuyas  mesas  de  mármol  vimos 
la  pobrísima  comida— puches,  patatas, 
higos  secos,  vino  y  pan  de  maíz — que 
esperaba  á  cada  fraile;  el  guardarropa 
y  relicario,  la  iglesia ,  adornada  con 
ramas  de  laurel  para  la  fiesta  del  si- 
guiente día,  Domingo  de  Ramos,  para 


Huevas  de  esturión  (el  pescado  que 
más  apreciaban  los  antiguos  griegos). 

Langosta  con  coles  fermentadas. 

Pudding  de  arroz  con  pasas,  simiente 
de  enebro  y  dulce. 

Patatas  salteadas,  esto  es,  fritas  en 
aceite  y  con  ensalada  de  pepinos  y  cabe- 
zas de  cebollas. 

Peruchki:  pastel  de  aceite  relleno  con 
dulce  de  cereza. 

Pasta  de  macarrón  con  dulce  de  grose- 
lla y  cabezas  de  cebolla  en  dulce. 

Vinos  blanco  y  tinto  de  Crimea. 

Comimos  aquello  como  pudimos, con 
más  apetito   arqueológico  que   verda- 


Frailes  i.  la  puerta  del  refectorio  en  el  Mon.-isterio  del  Rossicón. 


los  cismáticos,  y  de  Resurrección  para 
nosotros;  y  después  de  obsequiarnos 
con  un  te  á  la  rusa,  recorrimos  la  Bi- 
blioteca, la  Academia  de  Bellas  Artes, 
donde  todavía  se  copian  las  Vírgenes 
bizantinas,  la  enfermería  y  un  osario 
en  que  guardan  los  cráneos  de  los  di- 
funtos, con  la  fecha  de  la  defunción  es- 
crita en  la  frente. 

El  almuerzo  fué  tan  bizantino  y  tan 
austero  como  todo  lo  demás,  aunque, 
comparado  con  el  de  los  frailes,  pudo 
pasar  por  festín  suculento.  He  aquí  el 
menú  de  nuestro  exótico  almuerzo: 


dero  gusto,  probando  de  todo  y  dejan- 
do de  mucho. 

Volvimos  luego  á  bordo,  y  con  nos- 
otros vinieron  algunos  frailes  y  el  Ar- 
chimandrita ó  Abad  del  Monasterio, 
varón  grave,  corpulento  y  de  luenga 
barba  cana,  que  bebió  una  copa  de 
Champagne,  y  declaró  al  ver  nuestras 
compañeras  de  viaje,  que  se  le  mos- 
traron más  compuestas  y  parisienses 
de  lo  que  él  habría  visto  nunca,  que 
eran  las  primeras  mujeres  que  veía 
desde  hacía  cuarenta  años. — Viajero 
hay  que  de  oir  esto  no  ha  vuelto  toda- 
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vía  de  su  asombro. — Tampoco  volvía 
del  suj'o  el  gobernador  turco  de  Dafne 
(donde  vive  sufriendo  los  rigores  de 
tales  reglas  monásticas  en  que  no 
cree),  al  recrear  sus  ojos  con  las  mu- 
jeres y  su  paladar  con  el  espumoso 
vino.  Más  contento  que  unas  pascuas 
se  retiró;  se  retiraron  los  frailes  y  nos- 
otros continuamos  la  navegación,  re 
pasando  el  hermoso  panorama  del 
Monte  Athos,  cuyos  Monasterios  íba- 
mos descubriendo  entre  la  verdura,  v 


Helena.  Invocando  á  Homero  y  á 
Schliemann,  el  famoso  descubridor  de 
Troya,  á  Troya  nos  encaminamos  lue- 
go que  el  gobernador  turco  de  Kum- 
Kaleh  nos  dejó  desembarcar  en  unos 
arrecifes  donde  casi  dentro  del  agua 
nos  esperaban  las  caballerías  que  ha- 
bían de  conducirnos.  Caballeros  en 
ellas  todos  los  expedicionarios,  hasta 
las  señoras,  que  por  lo  extraño  de  las 
monturas,  con  estribos  de  cuerda,  á 
horcajadas  hubieron   de  acomodarse, 


Un  monasterio  del  Monte  Athos  visto  desde  el  Senegal. 


aun  visitamos  uno  de  ellos,  el  Monas- 
terio de  Vatopedio,  que  pasa  por  ser 
de  los  más  antiguos,  fundación  de  los 
siglos  XII  ó  XIII,  y  donde  admiramos, 
entre  otras  cosas,  interesantes  mosai- 
cos de  fondo  dorado  en  el  tiartex  de  la 
iglesia. 

IV 

ASIA  .MENOR 

Después  de  este  paréntesis  de  los 
siglos  medios,  amanecimos  al  otro  día 
de  cara  á  los  días  remotos  y  al  lugar 
inolvidable    de    las    infidelidades    de 


cruzamos  la  llanura  de  Troya,  consi- 
derando durante  los  cinco  kilómetros 
de  distancia  lo  mucho  que  ha  debido 
retirarse  el  mar  del  emplazamiento  de 
la  primitiva  ciudad,  ó  sea  de  la  colina 
de  Hissarlik.  Divisamos  ésta  aun  antes 
de  cruzar  el  río  Escamandro,  que  cru- 
zamos por  un  puente  de  toscas  pie- 
dras. Nos  apeamos  en  la  estribación 
de  las  montañas,  de  las  que  sobresalía 
ante  nuestros  ojos  el  monte  Ida  y  se 
destacaba  semiaislada  la  famosa  colina, 
paraje  bien  apropiado  para  levantar 
una  de  aquellas  acrópolis,  en  que  se 


BOLETÍN 


mantuvo  y  desarrolló  la  cultura  pelás- 
gica;  fuimos,  ávidos  de  curiosidad,  al 
lugar  de  los  descubrimientos  de  aquel 
adorador  de  Homero  que  con  ellos  llamó 
poderosamente  la  atención  del  mundo 
entero  hace  treinta  años,  y  menester 
es  confesar  que  la  primera  impresión 
tuvo  algo  de  desencanto.  Pisaban  nues- 
tros pies  el  camino  en  rampa,  pavi- 
mentado con  losas  poligonales,  que 
ponía  en  comunicación  las  puertas  del 
muro  de  contención  y  la  muralla  de- 
fensiva; veíamos  los  restos  de  vivien- 
das, las  bodegas  ó  cuevas,  todavía  con 
las  tinajas  de  barro  incrustadas  entre 
los  muros  de  la  ciudad  superior  ó  me 
nos  vieja;  y  buscando  la  brecha  abier- 
ta por  el  pico  de  los  cavadores,  son- 
deábamos con  la  vista  el  corte  de  la 
colina  para  descubrir  de  arriba  abajo, 
ó,  como  si  dijéramos,  en  orden  inver- 
so al  de  la  cronología,  las  huellas  de 
las  distintas  etapas  de  la  civilización 
primitiva;  pero  aquello  se  nos  mos 
traba  harto  confuso. 

Descendí  un  poco  para  examinar 
mejor  el  corte,  y  entonces  pude  con 
vencerme  de  la  razón  con  que  los  ar- 
queólogos reducen  á  cuatro  las  ciuda- 
des superpuestas  descubiertas  por  Sch- 
iiemann,  y  de  las  cuales  tres  son  bas- 
tante visibles.  Entonces  y  sólo  entonces 
se  fijaron  nuestros  ojos  en  los  espesos 
muros  (de  piedra  y  adobes)  de  la  ciu- 
dad quemada,  y  del  pretendido  palacio 
de  Príamo. 

A  la  vista  de  las  ruinas  almorzamos, 
bajo  los  rayos  de  un  sol  verdadera- 
mente asiático,  y  volvimos  luego  al 
Senegal,  pues  era  menester  pasar  el 
Helesponto,  teatro  del  idilio  trágico 
de  Hero  y  Leandro,  lo  que  hoy  se 
llama  Estrecho  de  los  Dardanelos,  an- 
tes de  anochecer. 

Mr.  Radet  entretuvo  la  velada  con 
una  notable  conferencia  acerca  de  los 
Descubrimientos  realisados  cu  Asia 
Menor. 

Al  otro  día  visitamos  Brusa,  para  lo 


cual  tomamos  en  Mudania,  en  la  costa 
del  mar  de  Mármara,  un  tren  especial 
que  nos  llevó  allá  en  dos  horas,  cru- 
zando un  valle  encantador  lleno  de 
olivares,  moreras,  flores  y  arbustos 
diversos.  Eué  una  visita  de  mera  cu- 
riosidad, salvo  las  mezquitas,  aunque 
el  arte  turco,  de  que  son  ellas  las  me 
jores  obras,  ofrezca  en  conjunto  poco 
interés  artístico.  Brusa,  antigua  capi- 
tal del  imperio  otomano  hasta  la  toma 
de  Andrinópolis  en  1360,  y  hoy  la  ciu- 
dad más  importante  de  Turquía  en  el 
continente  asiático,  es  en  extremo  pin- 
toresca, y  aunque  dos  incendios  y  va- 
rios temblores  de  tierra  casi  la  destru- 
yeron en  este  siglo,  aún  conserva  el 
carácter  vetusto  que  á  nosotros  podía 
interesarnos  más. 

Se  extiende  la  ciudad  al  pie  del  mon- 
te Olimpo,  y  vista  desde  alto  es  un 
conjunto  de  casas  con  sus  jardines  in- 
teriores pequeños,  pero  con  crecidos 
árboles.  Para  recorrer  la  ciudad  fué 
menester  acomodarse  en  los  coches  que 
en  la  estación  nos  esperaban  y  dejarse 
arrastrar  por  los  fogosos  caballos,  que 
marchaban  como  rayos  por  aquel  dé- 
dalo de  calles  tortuosas.  Subir  y  bajar 
á  tal  velocidad  por  aquellas  cuestas 
era  para  temer  que  le  estrellasen  á 
uno;  pero  acabamos  por  proclamar  á 
los  cocheros  de  Brusa  los  primeros  del 
mundo.  A  todo  esto  repasaban  nues- 
tros ojos  los  turcos  que  entretienen  su 
ociosidad  en  los  cafés,  fumando  en  sus 
narghiles,  pipas  que  si  no  fueran  de 
cristal  parecerían  cafeteras;  las  muje- 
res, más  ó  menos  recatadas  entre  los 
pliegues  de  sus  velos  que  parecen  una 
falda  vuelta  sobre  la  cabeza,  lo  que  les 
da  aspecto  de  serranas  españolas  y  me 
hacían  pensar  en  parentescos  de  raza; 
las  casas,  con  sus  ventanas  y  mirado- 
res cerrados  por  celosías,  como  en 
nuestros  conventos  de  monjas.  Pero  lo 
que  más  nos  interesó  fué  las  mezqui- 
tas. Lo  primero  que  se  encuentra  es 
un  patio  con  árboles,  y  én  él  el  por- 
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tico,  en  que  es  indispensable  descal- 
zarse ó  embabucharse  para  penetrar 
en  el  recinto  sagrado.  Con  babuchas 
ó  en  calcetines  penetrábamos,  pisando 
blandas  alfombras  que  nos  encantaban 
por  sus  labores  persas,  y  recorríamos 
el  cuadrado  recinto,  hasta  el  niirhab  ó 
nicho  del  fondo,  recreándonos  con  los 
azulejos  que  revisten  los  muros  y  exe- 
crando los  adornos  de  mal  gusto  que 
emborronan  las  cúpulas. — En  la  mez- 
quita Muradle  y  en  la  mezquita  Verde, 
así  llamada  por  el  predominio  de  este 
color  en  sus  peregrinos  azulejos,  fué 
donde  hallamos  verdadero  interés  ar- 
tístico; y  no  despertaron  menos  nues- 
tra curiosidad  las  turbas  6  panteones 
en  que  duermen  su  sueño  eterno  prín- 
cipes y  sultanes  en  unas  tumbas  coro- 
nadas por  el  simulacro  de  la  cabeza 
del  personaje  con  su  enorme  turbante. 

Estábamos  en  el  patio  de  una  de  las 
mezquitas  cuando,  con  gran  sorpresa 
nuestra,  oímos  una  voz  que  en  caste- 
llano nos  elogiaba  una  mercancía.  Vol 
vimos  la  cara  y  vimos  que  el  mercader 
era  un  hombrón  sanguíneo,  de  tipo 
murciano  y  vestido  á  la  turca.  Sin  duda 
era  un  judío  asiático  de  los  muchos  que 
de  padres  á  hijos  conservan  nuestro 
idioma,  ligeramente  desfigurado  de 
como  le  llevaron  allá  sus  ascendientes, 
los  expulsados  por  los  Reyes  Católicos 
á  fines  del  siglo  XV.  Era  un  recuerdo 
de  la  España  medioeval  que  nos  en 
contrábamos  en  Asia  inopinadamente, 
lo  que  me  llenó  de  contento.  Ofrecíanos 
aquel  semicompatriota  unos  vistosos 
bolsillitos  tejidos,  como  todavía  en  al- 
gunos penales  de  España,  con  estam- 
bres de  colores,  pero  más  finos.  Persi- 
guiendo la  filiación  artística  del  pro- 
ducto, pregunté  al  mercader  dónde  se 
fabricaban,  y  él  me  contestó: 

— Lo  hace  la  mujer  en  casa. 

Excuso  decir  que  fui  de  los  compra- 
dores. 

El  almuerzo  fué  una  fiesta  que  se  ce- 
lebró en  un  jardín,  lejos  de  la  ciudad. 


Allí  recibimos  la  visita  del  Colegio 
francés  de  la  Asunción  que,  sin  duda, 
cumple  en  Brusa  una  misión  tan  lau- 
dable como  patriótica.  La  banda  del 
colegio  nos  obsequió  con  música,  y  á 
los  postres  se  leyó  una  carta  por  la 
que  nos  invitaban  á  una  fiesta  que  dis- 
ponía en  Constantinopla  en  honor  del 
pasaje  del  Senegal  la  sociedad  deno- 
minada  "Unión  francesa.. 


V 


CONSTANTINOPLA 

A  Constantinopla  nos  encaminamos 
aquella  noche,  y  al  alborear  el  nuevo 
día  se  nos  ofreció  el  fantástico  panora- 
ma que  Edmundo  Amicis  ha  descrito 
como  nadie.  Nos  hallábamos  sobre  la 
cubierta  del  Senegal,  en  la  misma  si- 
tuación en  que  coloca  Espronceda  al 
capitán  pirata,  cuando  éste  canta  los 
conocidos  versos: 

Asia  á  un  lado,  al  otro  Europa, 
Y  allá  á  su  frente  Stambul. 

.^1  surcar  las  tranquilas  aguas  del 
Bosforo,  después  de  haber  llegado  has- 
ta el  Mar  Negro,  veíase,  en  efecto,  á  la 
izquierda  la  costa  asiática  con  la  pun- 
ta de  Scutarí,  el  barrio  más  turco,  si 
vale  la  frase,  á  la  derecha  Gálata  y 
Pera,  el  barrio  europeo,  y  al  fondo 
Stambul,  con  las  cúpulas  y  esbeltos  mi- 
naretes de  las  mezquitas. 

Apenas  se  ha  dado  cuenta  de  todo 
esto  el  viajero,  fondea  el  barco  junto  al 
dique  de  Gálata,  y  no  tarda  aquél  en 
verse  asediado  por  los  dragomanes  que 
se  le  disputan  como  presa.  No  hay  re- 
medio, el  europeo  cae  en  poder  del  dra- 
gomán turco,  griego  ó  judío — no  im- 
porta la  creencia  en  quien  sólo  profe- 
sa la  mala  fe  del  saqueador  de  oficio — 
pues  ante  el  consejo  que  aparece  hasta 
en  la  guía  impresa,  de  que  para  orien- 
tarse en  ciudad  tan  extraña  no  valen 
planos,  forzoso  es  resignarse  y  entre- 
garse á  las  iniciativas  del  dragomán, 
cuya  boca  es  desde  aquel  m 
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insaciable  medida  de   los   dispendios 
que  sufre  el  bolsillo  del  extranjero. 

Las  proporciones  de  un  artículo  im 
ponen  limitaciones  á  mi  pluma.  No 
aquí,  sino  en  las  páginas  de  un  libro 
que  preparo,  es  donde  debe  buscarse 
la  descripción  de  Constantinopla.  Allí 
me  será  dable  hablar  de  aquel  dédalo 
de  las  calles  de  Stambul,  tortuosas  y 
sucias,  pobladas  de  turcos,  unos  con  el 
traje  tradicional,  otros  á  la  europea, 
todos  con  su  fez  rojo,  la  prenda  más 
igualitaria  del  mundo,  pues  la  llevan 
desde  el  Sultán  hasta  el  más  humilde 
de  sus  subditos;  las  mujeres  envueltas 
en  labradas  y  vistosas  sedas,  con  el 
lindo  rostro  cubierto  por  velo  negro, 
lo  bastante  espeso  para  hacer  la  deses- 
peración de  un  español;  los  perros, 
perros  sin  amo  y  amos  tínicos  de  la 
vía  piiblica,  cuya  limpieza  y  defensa 
les  está  encomendada;  todo  este  en 
jambre  entre  las  humildes  casas  con 
sus  celosías,  que  les  dan  aspecto  de 
casas  encantadas;  ante  las  mezquitas, 
donde  se  ve  á  los  creyentes  rezar  ó 
leer;  en  el  tranvía,  que  es  uno  de  los 
más  fuertes  anacronismos  de  aquella 
ciudad  en  que  los  adelantos  europeos  y 
las  añejas  costumbres  otomanas,  man- 
tienen la  más  ruda  y  pintoresca  con 
tienda  que  se  puede  imaginar.  Nada 
diré  de  aquella  incomparable  Santa  So- 
fía ,  la  grandiosa  basílica  bizantina , 
prototipo  de  su  género  en  la  historia 
del  arte,  monumento  cuya  riqueza  ex- 
cede á  toda  ponderación,  y  cuya  con- 
templación pasmaría  más  aún  si  el  fa- 
natismo islamita  no  hubiese  borrado 
las  figuras  de  los  mosaicos  de  fondo 
dorado  que  revisten  las  bóvedas  y  pa- 
vimentos interiores,  no  hubiese  colga 
do  escudos  con  alabanzas  á  Aláh,  y  co 
locado  en  diversos  sitios  del  recinto 
extraños  armatostes  que  interrumpen 
la  vista  y  afean  al  conjunto. 

Para  ocuparme  sólo  de  los  inciden- 
tes de  la  expedición,  diré  que  Mr.  Ra- 
det  nos  dio  el  día  primero  de  nuestra 


estancia  en  Constantinopla  una  intere- 
sante conferencia  acerca  de  los  sarco  • 
fagos  marmóreos  del  Museo  imperial 
otomano,  del  cual  son  el  mejor  adorno. 
El  sarcófago  del  Sátrapa,  el  de  las  pla- 
ñideras, el  de  Alejandro  (así  llamado 
por  figurar  este  monarca  en  uno  de  sus 
relieves),  y  el  sarcófago  licio,  son  mo- 
numentos griegos  de  primer  orden, 
que  indemnizan  al  arqueólogo  de  tan 
largo  viaje. 

La  fiesta  de  la  " Unión  francesa„,  que 
se  celebró  aquella  noche,  fué  curiosísi- 
ma. El  local,  establecido  en  el  barrio 
de  Pera,  es  de  construcción  moderna  y 
lujosa.  Portal,  escalera  y  vestíbulo  es- 
taban adornados  y  alumbrados  al  efec- 
to. Los  criados,  con  vistosos  trajes  al- 
bancses,  decoraban  mucho  (no  encuen- 
tro mejor  palabra).  El  salón  principal 
estaba  dispuesto  para  una  representa 
ción  teatral,  pero  del  teatro  turco,  lo 
que  nos  agradó  sobremanera.  La  fun- 
ción empezó  por  una  comedia  de  fan- 
toches á  manera  de  sombras  chines- 
cas, pero  de  colores  y  transparentes 
(figuras  de  cuero,  pintadas).  Después 
bailes  y  cantos  búlgaros,  por  supuesto 
ejecutados  por  hombres,  y  seguida- 
mente una  comedia  turca  titulada  Scv- 
da  Tedjrubessi  ó  sea  Una  estratagema 
de  amor,  pieza  cómica  muy  gracio- 
sa, que  desempeñó  el  actor  Abdul  Re- 
zak,  una  especie  de  Rosell  turco,  con 
dos  actrices  y  tres  actores  de  su  com- 
pañía. 

El  fuerte  de  la  declamación  turca  fué 
á  nuestros  ojos  la  mímica,  por  cierto 
tan  expresiva  como  oportuna,  pues  en 
virtud  de  ella  nos  enteramos  de  lo  que 
allí  pasaba  y  que  era  bien  inocente: 
un  novio  que  en  vista  de  la  oposición 
paterna  al  logro  de  sus  amorosos  afa- 
nes acude  al  medio  de  fingir  un  suici 
dio,  y  avisado  con  motivo  del  acciden- 
te un  médico,  éste  se  come  la  partida  y 
arréglalo  todo,  mientras  advertido  de 
lo  que  pasa  el  criado  (que  era  el  per- 
sonaje que  desempeñaba  Aldi)  imita 
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lan  provechoso  ejemplo  para  ablandar 
á  la  desdeñosa  criada. 

Completaron  el  espectáculo  un  inter- 
medio de  música  oriental,  una  lucha 
turca,  que  debiera  llamarse  griega, 
pues  atletas  parecían  aquellos  dos  hom- 
bres con  los  torsos  desnudos  é  impreg 
nados  de  aceite  para  hacer  m;is  difí- 
cil el  asirse,  y  por  fin  bailes  y  cantos 
albaneses. 

Luego,  mientras  bailaban  los  más 
alegres  expedicionarios,  probábamos 
los  demás  refrescos  y  dulces  turcos, 
que  son  por  cierto  muy  gratos. 

Dos  noches  después  el  pasaje  del 
Settegal  devolvió  el  agasajo  en  la  tol- 
dilla  del  barco,  engalanada  al  efecto 
é  iluminada  A  la  veneciana. 

Tampoco  hay  lugar  aquí  para  des- 
cribir la  riqueza  y  la  pompa  deslum- 
bradora con  que  vive  el  Sultán.  Pre- 
via su  autorización,  citáronnos  á todos 
los  expedicionarios  una  tarde  junto  A 
Santa  Sofía,  para  visitar  el  tesoro  im- 
perial y  algunos  palacios.  Comenza 
mos  la  visita  por  el  antiguo  Serrallo, 
y  en  él,  al  fondo  de  un  patio,  en  un  pa- 
bellón defendido  por  piezas  de  artille- 
ría, se  nos  franqueó,  con  gran  lujo  de 
ceremonias  y  de  fuerza  uniformada,  la 
férrea  puerta  del  tesoro,  del  que  sólo 
diré  (porque  decirlo  todo  sería  muy 
largo)  que  vimos  lo  que  no  esperába- 
mos: tazones  como  soperas,  de  porce- 
lana, llenos  de  piedras  finas  del  tama- 
ño de  judías,  y  gumías  cuya  empuña 
dura  es  una  sola  y  descomunal  esme- 
ralda... Recorrimos  luego  las  habita- 
ciones del  palacio,  en  cuyas  paredes 
abundan  los  azulejos,  y  después  de 
descansar  en  la  terraza  que  se  abre 
sobre  los  jardines  del  Serrallo,  donde 
se  alza  la  columna  de  Teodosio,  dis- 
frutando la  hermosa  vista  del  Bosforo 
mientras  nos  obsequiaban  con  tacitas 
de  café  A  la  turca  y  cigarrillos  aromá- 
ticos, nos  embarcamos  para  ir  á  Scu- 
tari  y  visitar  otros  tres  palacios  cons- 
truidos en  un  gusto  europeo  harto  ba- 


rroco, decorados  con  inusitado  lujo 
de  espejos,  candelabros  de  cristal  de 
roca,  sedas  y  alfombras,  pero  sin  los 
detalles  del  boato  oriental  y  de  la  vida 
otomana,  que  es  lo  que  más  podía  ha- 
bernos interesado. 

No  quedaron  aquí  los  agasajos  del 
Sultán;  nos  invitó  también  A  presen- 
ciar desde  unos  pabellones  reservados 
la  visita  que  él  hacia  el  viernes  á  la 
mezquita,  ó  sea  lo  que  se  llama  fiesta 
del  Salamlik,  curiosa  sobre  todo  por 
el  recuerdo  medioeval  que  representa 
cl  hecho  de  ir  el  Sultán  en  coche  y  los 
dignatarios  y  ministros  á  pie  con  sus 
uniformes  de  gala,  y  todo  esto  aquel 
viernes,  á  pesar  de  la  lluvia  torrencial 
que  deslució  la  fiesta.  Mientras  rezaba 
el  Sultán  dentro  de  la  mezquita,  nos 
obsequiaban  en  su  nombre  con  un 
lunch  espléndido,  servido  en  una  vaji- 
lla labrada  más  espléndidamente. 

Después  de  cuatro  días  de  este  aje- 
treo, partimos  para  El  Pireo.  Necesi- 
tábamos descanso  mental  y  físico  y  el 
Senegíi 'nos  le  proporcionó  en  las  vein- 
ticuatro horas  que  empleó  en  la  trave 
sía.  A  la  noche  de  aquel  día  de  ocio- 
sidad, M.  Radet  nos  dio  su  última  con- 
ferencia, sobre  La  Escuela  de  Aleñas. 

VI 


A  la  mañana  siguiente,  sobre  las 
nueve,  conseguimos  pisar  las  gradas 
marmóreas  del  puerto  de  El  Pireo  y 
nos  transportábamos  á  la  estación,  de 
donde  parten  cada  media  hora  los  tre 
nes  que  en  veinte  minutos  salvan  la 
breve  distancia  que  separa  dicho  pun- 
to de  Atenas.  A  la  mitad  del  trayecto, 
poco  después  de  pasar  de  Palero,  que 
es  la  única  estación  intermedia,  ya  di- 
visábamos lo  alto  de  la  Acrópolis  y  el 
Partenón.  ¡Qué  delicia,  ver  aquel  in- 
comparable santuario  de  Minerva  y 
del  Arte,  la  Meca  de  los  arqueólogos! 
A  dejarnos  llevar  por  nuestros  impul- 
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sos,  al  Partenón  hubiésemos  ido  inme- 
diatamente; pero  había  que  aprove- 
char el  tiempo,  era  domingo,  el  Museo 
Nacional  se  cerraba  á  mediodía,  3'  allí 
nos  fuimos  el  amigo  Vives  y  yo,  y  nos 
quedamos  absortos  en  la  sala  que  en 
cierra  todo  el  oro  de  Micenas,  las  in- 
comparables joyas  que  Schliemann  en 
contró  en  la  sepultura  que  creyó  ser 
de  Agamenón. 

Por  la  tarde  fuimos  al  Partenón. 
Llevándole  por  norte,  callejeábamos  á 
la  ventura,  cuando  de  pronto  vimos 
destacarse  sobre  aquel  cielo  purísimo 
y  algo  obscuro,  en  medio  de  aquel 
ambiente  diáfano  y  luminoso,  la  ele 
gante  figura  de  un  toro  de  mármol 
coronando  un  monumento  sepulcral. 
Era  éste  uno  de  los  varios  del  ce- 
menterio del  Cerámico,  y  en  cuanto 
lo  reconocimos  así,  buscamos  la  en- 
trada de  aquel  campo  cercado  por  ver- 
ja y  custodiado  por  un  guarda,  como 
todos  los  sitios  de  Grecia  en  que  se 
conservan  antigüedades.  Dichoso  país 
en  que  las  antigüedades  son  cosas  res- 
petadas y  asequibles. 

Por  un  atajo  hicimos  la  ascensión  á 
la  Acrópolis;  con  viva  emoción  subi 
mos  la  escalinata  de  los  Propileos  y 
arriba,  en  torno  del  Partenón  y  del 
Erecteo,  entre  los  restos  esparcidos 
por  el  suelo  hallamos  á  los  compañe- 
ros de  viaje,  con  quienes  admiramos 
aquellas  veneradas  ruinas  y  recorri- 
mos las  salas  del  museo  de  la  Acrópo- 
lis, museo  incomparable,  donde  se 
guardan  entre  muchas  preciosidades 
las  obras  griegas  más  peregrinas  que 
se  conocen:  las  estatuas  de  mármol 
pintadas,  estatuas  femeniles  de  un  arte 
exquisito,  pertenecientes  al  período 
histórico  que  antecede  á  Fidias.  Estas 
estatuas  fueron  descubiertas  en  la 
Acrópolis  en  Febrero  de  1886,  por  el 
éjoro  de  las  antigüedades,  Sr.  Cawa- 
dias,  que  es  el  arqueólogo  griego  más 
significado  y  este  descubrimiento  se 
señala  como  el  de  mayor  importan- 


cia en  los  fastos  de  la  Arqueología. 
Al  salir  del  Museo,  volvimos  á  con- 
templar el  admirable  cuanto  despeda- 
zado Partenón,  y  observamos  que  lo 
están  restaurando.  El  entablamento  del 
frente  occidental  está  apeado  con  una 
sólida  armadura.  No  se  trata,  sin  em- 
bargo, á  lo  que  parece,  de  dejarlo  como 
nuevo,  pues  sería  harto  peligroso,  sino 
de  sostener  lo  que  está  en  pie  y  poner 
en  pie  lo  caído,  restos  hoy  dispersos  en 
torno  del  basamento. 

Vimos  luego  el  Erecteo,  templo  jó- 
nico de  incomparable  elegancia,  con  la 
famosa  tribuna  de  las  cariátides,  y  en- 
tre ésta  y  el  Parthenon  los  restos  del 
antiguo  santuario  de  Minerva,  el  que 
destruyeron  los  persas  el  año  480  antes 
de  Jesucristo,  donde  se  lucieron  las  es- 
culturas pintadas.  A  la  falda  de/^  Aeró 
polis  se  ven  los  restos  de  los  santua- 
rios de  Esculapio,  de  Thémis  y  de  Isis; 
el  magnifico  teatro  de  Baco,  donde  ad- 
miró al  mundo  el  genio  dramático  de 
Eschilo,  de  Eurípides,  de  Sófocles  y  de 
Aristófanes,  y  donde  todavía  se  leen 
en  las  sillas  de  mármol  de  la  primera 
fila  del  hemiciclo  los  nombres  de  los 
arcontas  que  las  ocuparon;  el  Odeón, 
teatro  cubierto  que  fué  construido  á 
todo  lujo  por  Herodes  Ático. 

Poco  más  allá  aparecen  los  restos 
de  casas  antiguas,  una  barriada  ente- 
ra, que  en  los  liltimos  años  descubrió 
Doerfheld,  el  director  del  Instituto  ale- 
mán; y  si  queréis  orientaros  para  re- 
construir mentalmente  la  ciudad  an- 
tigua, buscad  á  la  parte  oriental  los 
restos  del  Olimpicyon  ó  templo  de  Zens 
olímpico,  grupo  de  columnas  corintias 
elegantísimas;  la  puerta  de  Adriano; 
la  llamada  Linterna  de  Lisícrates,  uno 
de  los  preciosos  monumentos  que  ad- 
miró Pausanias  en  la  calle  de  los  Trí 
podes,  y  más  allá  de  todo  esto,  el  esta- 
dio, restaurado  recientemente  para  la 
conmemoración  de  los  juegos  olím- 
picos. 

A  la  parte  occidental  se  ven  en  una 
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gran  extensión  numerosos  restos  de 
monumentos,  en  algunos  de  los  cuales 
han  creído  reconocer  los  arqueólogos 
la  Tumba  de  Cimón,  la  Prisión  de  Só 
crates,  el  Areópago  en  la  colina  más 
inmediata.  Al  Norte  se  descubren,  en- 
tre las  casas  modernas  que  han  desfi- 
gurado ;\  la  ciudad  antigua,  los  pórti 
eos  y  construcciones  diversas  que  em 
bellecian  el  Agora  ó  plaza  pública,  el 
Gimnasio   de  Adriano   y   la   llamada 
Torre  de  los  Vientos,  precioso  monu 
mentó  octógono  que  servía  de  cuadran 
te  solar  y  en  cuyo  interior  había  un  re 
loj  de  agua  en  el  sitio  todavía  visible 
por  donde  vertía  la  fuente  Clepsidra, 
que  luego  corría  por  canales  abiertos 
en  el  pavimento  marmóreo.  Al  Noro- 
este, solo  en  una  despejada  planicie, 
que  permite  contemplarle  desde  lejos, 
aparece  el  templo  de  Teseo,  de  arqui- 
tectura dórica,  reposado  y  grandioso, 
el   monumento   mejor  conservado  de 
toda  la  Grecia. 

Los  días  de  Atenas  fueron  para  mí 
los  que  con  m;is  gusto  he  dedicado  A  la 
Arqueología. 

Atenas  es  el  centro  de  ella.  Allí  re- 
siden los  investigadores  á  quienes  de 
bemos  esa  Grecia  desenterrada  y  con- 
servada, cuya  contemplación  ha  sido 
el  objeto  de  este  viaje.  Fecha  memora 
ble  será  en  este  respecto,  la  del  18  de 
Abril,  día  en  que  se  celebró  la  fiesta 
del  Cincuentenario  de  la  fundación  de 
la  Escuela  francesa. 

En  el  local  que  ésta  ocupa,  un  hotel 
ó  pequeño  palacio  en  medio  de  un  jar 
din,  nos  congregamos  los  expediciona- 
rios y  muchas  personas  de  la  ciudad, 
y  bajo  la  presidencia  del  rey  de  Gre- 
cia, que  se  presentó  acompañado  de 
sus  hijos,  con  uniformes  de  marinos, 
casi  sin  acompañamiento,  celebróse  la 
ceremonia,  solemne  por  su  misma  sen- 
cillez, en  la  que  hablaron  sucesivamen- 
te el  director  de  la  Escuela,  Mr.  Ho- 
•  molle;  el  ya  citado  éforo  de  las  antigüe- 
dades, ó  sea  el  director  de  los  Museos 


y  excavaciones,  Sr.Cawadias,  el  señor 
Doerpfeld,  director  del  Instituto  ale- 
mán, que  habló  en  nombre  de  éste  y  de 
las  escuelas  inglesa  y  americana;  el 
embajador  de  Francia  en  Atenas,  y  el 
arqueólogo  francés  Mr.  Collignon,  que 
hablaba  en  nombre  de  la  Academia  de 
inscripciones  y  bellas  letras  de  París. 
En  otro  lugar  he  de  dar  cuenta  de- 
tallada de  esta  ceremonia,  en  la  que  se 
hizo  público  el  propósito  de  crear  en 
dicha  Escuela,  que  ha  realizado  tan 
importantes  trabajos,  una  sección  ex- 
tranjera, á  la  que  "las  naciones  ami- 
gas,, según  frase  de  Mr.  Homolle,  por 
drían  enviar  sus  pensionados.  ¡Feliz 
España  si  algún  día  puede  asociarse  á 
este  pensamiento! 

VII 

LA    ARGÓLIDA 

La  Última  parada  debía  hacerla  t;l 
Seitegal  en  el  puerto  de  Nauplia,  para 
que  los  expedicionarios  pudiésemos  vi- 
sitar las  famosas  ruinas  de  Micenas  y 
Tirinto,  cuyos  descubrimientos  consti- 
tuyen con  el  de  Troya  la  gloria  del 
incansable  investigador  Schliemann. 
Hállase  dicho  puerto  en  el  golfo  Saró- 
nico,  sobre  la  costa  occidental  del  P0- 
loponeso,  y  allí  desembarcamos  frente 
á  los  muros  en  que  destaca  de  relieve 
el  león  alado,  denotando  ser  aquella 
defensa  obra  de  los  venecianos.  Sin 
detenernos  apenas  ni  en  estos  restos 
de  los  últimos  siglos,  ni  en  la  ciudad 
moderna,  que  es  pequeña  y  de  pobre 
aspecto,  fuimos  á  tomar  un  tren  espe- 
cial que  nos  esperaba  para  conducir- 
nos á  Argos,  en  lo  que  empleó  una 
hora  y  media. 

Nos  bajamos  en  la  llanura  de  Argos, 
desnuda  de  árboles  y  á  trechos  vestida 
de  no  muy  rica  vegetación.  De  la  es 
tación  partía  un  camino  real  que  se- 
guimos hasta  encontrar,  al  fondo  de 
la  llanura,  casi  escondida  en  el  desfi- 
ladero por  donde  continúa  dicho  ca- 
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mino  hacia  Corinto,  la  colina  en  que 
se  alzan  los  restos  de  la  famosa  acró- 
polis en  que  moraron  los  príncipL-s  de 
Micenas. 

Imponente,  en  verdad,  aparecía  la 
muralla  ciclópea  formada  de  colosales 
piedras,  piedras  brutas  é  informes  en 
algunos  puntos,  y  en  otros  de  una  re 
gularidad  primitiva.  Subimos  ,1  tan 
interesante  cindadela,  y  en  un  pasadi- 
zo formado  por  uno  de  los  lienzos  de 
recia  muralla  y  una  torre  de  gran  sa- 
lida, encontramos  convenientemente 
oculta  y  defendida  la  puerta  del  recin- 
to fortificado,  la  famosa  puerta  llama- 
da de  los  Leones  por  las  dos  figuras 
de  eilos  que  aparecen  en  el  relieve  de 
obscuro  mármol  que  adorna  el  hueco 
triangular  abierto  á  manera  de  arco 
de  descarga  sobre  el  enorme  dintel. 

Pasada  la  puerta,  á  la  derecha  ha 
llamos  en  la  terraza  el  recinto  circu- 
lar que  fué  el  agora  de  Micenas,  y  en 
él,  los  fosos  en  que  exhumó  Schliemann 
los  15  esqueletos  que  tomó  por  de  Aga- 
menón y  sus  compañeros  todos,  sobre 
todo  el  príncipe,  cubiertos  del  oro  que 
veníamos  de  admirar  en  Atenas.  Reco- 
rrimos luego  las  ruinas  de  casas  pre- 
históricas que  se  hallan  poco  más  aba- 
jo, los  restos  del  palacio,  que  se  en- 
cuentran en  lo  más  alto  de  la  meseta  y 
las  poternas  y  torres  defensivas. 

Comentando  estábamos  el  gran  es- 
pesor que  por  la  parte  septentrional 
tiene  la  muralla,  cuando  vimos  que  por 
una  abertura  de  ésta  se  metían  algunos 
expedicionarios,  acompañados  de  un 
hombre  que  supusimos  era  algún  guar- 
dián de  las  ruinas.  Los  seguimos,  y  á 
la  oscilante  luz  de  una  antorcha  que  el 
último  había  encendido,  fuimos  bajan 
do  tras  él  los  desiguales  cuanto  primi- 
tivos escalones  de  una  escalera  que  se 
desliza  por  un  pasadizo  abierto  en  el 
espesor  del  muro  y  cubierto  con  bóve- 
da ojival  (si  puede  darse  tal  nombre  al 
cerramiento  formado  por  dos  planos 
inclinados),  y  en  cuyos  paramentos, 


lo  mismo  que  en  los  muros,  palpamos, 
al  buscar  apoyo  para  tan  extraño  des- 
censo, un  revestimiento  de  arcilla  sua 
ve  que  parecía  estuco.  Bajábamos  y 
bajábamos,  sin  que  se  viera  luz  al  ex- 
tremo opuesto. 

Aquello  era  la  bajada  á  una  cisterna 
de  donde  sacaban  el  agua  necesaria  los 
habitantes  de  la  ciudadela.  Decidimos 
volvernos,  y  al  subir  á  alguien  le  faltó 
pie  y  probó  la  dureza  y  tosquedad  ci- 
clópea de  aquellos  desiguales  esca- 
lones. 

Después  de  haber  recorrido  la  ciu 
dadela,  que  fué  en  la  civilización  mi- 
ceniana  ó  pelásgica,  en  el  siglo  XII 
antes  de  Jesucristo,  lo  que  fué  la  Aeró 
polis  de  Atenas  en  el  siglo  V,  es  decir, 
la  manifestación  m.'isalta  y  espléndida 
del  apogeo  de  un  pueblo,  bajamos  á  re- 
conocer los  restos  de  la  ciudad  baja, 
de  cuyos  muros  d.  tensivos  hay  algu 
nos  tmzos,  y  lo  primero  que  encontra- 
mos fué  una  construcción  de  las  que 
Pausanias  llamó  tesoros,  y  los  arqueó- 
logos, fundándose  en  los  despojos  que 
han  exhumado  y  en  la  forma  que  afec- 
tan dichas  construcciones,  las  denomi- 
nan tumbas  de  cúpula. 

A  poca  distancia  hallamos  otra  tum- 
ba, la  mayor  de  las  conocidas,  la  lla- 
mada Tesoro  de  Atreo,  con  su  puerta 
trapezoidal,  al  fondo  de  un  largo  pa- 
sadizo formado  por  muros  de  aparejo 
regular,  su  cámara  interior  circular 
cerrada  por  un  casquete  semiovoide  de 
hiladas  concéntricas,  admirable  por  su 
extructuray  por  su  conservación.  Allí, 
con  buen  acuerdo,  nos  habían  dispues- 
to el  almuerzo,  último  que  hicimos  en 
tierra  griega.  En  aquella  penumbra 
mortuoria,  y  estando  como  estábamos 
sentados  sobre  el  fino  polvo  que  tapiza 
el  pavimiento,  aquello  masque  almuer- 
zo de  alegres  expedicionarios  fué  una 
especie  de  ágape  á  la  memoria  de  los 
héroes  micenianos  que  allí  debieron 
dormir  su  último  áueño. 

Tirinto,  cuya  Acrópolis  sehalla  entre 
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Argos  y  Nauplia,  muy  cerca  de  la  vía 
férrea,  fué  el  complemento  de  Micenas, 
aunque  hubiese  sido  preferible  ver  am- 
bas ciudadelas  por  orden  inverso,  pues 
la  de  Tirinto  se  nos  apareció  desde 
luego  tan  gigantesca,  con  un  aparejo 
de  tosquedad  tal  y  de  piedras  tan  enor- 
mes, que  sin  dificultad  creímos  al  verla 
que  aquello  pueda  ser  obra  de  cíclopes, 
de  titanes,  dotados  de  fuerza  sobrehu 
mana,  para  elevar  sin  aparatos,  que 
no  deja  admitir  lo  rústico  de  la  obra, 
aquellas  moles  de  piedra  caliza  hasta 
lo  alto  de  la  colina.  Por  una  escalera 
como  la  de  marras,  pero  descubierta, 
salimos  á  la  primera  terraza,  y  pudi- 
mos ver  que  aquella  gigantesca  ciuda- 
dela,  mucho  mejor  que  la  de  Micenas, 
pues  mide  300  metros  en  su  eje  mayor 
y  100  de  anchura,  se  compone  de  tres 
cuerpos,  y  en  la  meseta  del  superior 
están  los  restos  del  palacio  ante-homé- 
rico de  los  descendientes  de  Danao. 

Este  palacio,  con  ser  más  antiguo 
que  el  de  Micenas,  pues  Tirinto  se  re 
monta  al  siglo  XIII  ó  XIV  antes  de  Je 
sucristo,  es  mayor,  y  debió  estar  bien 
decorado  á  juzgar  por  los  trozos  de 
muro  pintado  que  habíamos  visto  en  el 
Museo  de  Atenas.  Sobre  el  terreno  re- 
conocimos la  enorme  piedra  que  servía 
de  pavimiento  al  cuarto  de  baño  de 
los  príncipes  de  Tirinto. 

Los  muros  ciclópeos,  á  trozos  for- 
mados por  piedras  grandes  y  pequeñas 
en  los  intersticios,  y  que  á  trozos  nos 
recordaban  mucho  los  de  Tarragona, 
excitaban  sin  cesar  nuestra  admira- 
ción. ¡Qué  murOs  aquéllos,  hasta  de 
15  y  17  metros  de  espesor! 

En  uno  de  ellos  encontramos  un  ca- 
mino cubierto,  con  su  bóveda  ojival  y 
cinco  salidas  á  la  terraza.  Poseídos  de 
entusiasmo  recorrimos  la  cindadela 
prehistórica,  y  poco  después  el  tren 
nos  conducía  nuevamente  á  Nauplia, 
donde  embarcamos,  muertos  de  can- 
sancio. Fué  anocheciendo,  fué  borrán- 
dose de  nuestra  vista  la  costa  griega. 


Dos  días  después  se  nos  mostró  como 
una  visión  la  costa  de  Italia,  lo  que  nos 
permitió  ver  Ñapóles  á  vista  de  pájaro, 
vislumbrar  el  Vesubio  y  adivinar  Pom 
peya,  donde  hubiéramos  deseado  ad- 
mirar el  fruto  de  la  cultura  giiega  que 
veníamos  de  apreciar  en  tanta  obra 
maestra. 

Tal  ha  sido  el  "viaje  á  Grecia,  al 
Monte  Athos  y  á  Constantinopla„  que 
la  Revue  Genérale  des  Sciences  ha  con  ■ 
seguido  realizar  felizmente,  sin  el  me 
ñor  incidente  desagradable.  ¿No  podría 
nuestra  Sociedad  de  Excursiones  pen 
sar  en  algo  semejante? 

José  Ramón  Mélida. 

•  -rcv-JJf  33-  — 

SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


Epigrafía  arábiga 

fragmento  de  cipo  que  se  conserva   en 
el  museo  provincial  de  toledo 

^y\NTRE  los  monumentos  epigráfi- 
cos de  los  musulmanes  y  de  los 
mudejares  de  Toledo,  que  exis- 
ten recogidos  en  el  interesante  Musco 
Provincial  de  la  que  fué  Ciudad  de  los 
Concilios,  figura,  desde  no  ha  mucho, 
un  fragmento  de  cipo  ó  columna  que 
mide  aproximadamente  treinta  y  siete 
centímetros  de  altura,  y  que  conserva, 
bien  que  algún  tanto  deformados  los 
signos  en  algunas  partes,  siete  líneas, 
no  completas,  del  epígrafe  sepulcral, 
pues  fué  parte  del  xaguahid  de  una 
tumba. 

Según  tuvo  la  bondad  de  indicarnos 
el  Jefe  del  citado  Establecimiento,  nues- 
tro compañero  y  amigo  D.  José  Gó- 
mez Centurión,  fué  este  fragmento 
hallado  en  la  Vega,  más  allá  de  la  Fá- 
brica de  Armas,  por  unos  pescadores, 
á  la  orilla  del  río  y  en  uno  de  los  mu- 
chos huertos  que  bordan  las  márgenes 
del  Tajo,  pareciendo  probable  que  hu- 
biera servido  como  lastre  en  alguna 
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de  las  lanchas  pescadoras  del  caudalo- 
so río,  así  como  sirvieron  de  pesas  en 
la  Catedral,  otros  fragmentos  de  igual 
condición  que  figuran  hoy  en  el  Musco 
de  la  provincia. 

Es  este  fragmento  la  cabeza  del  cipo, 
y  en  pos  de  la  moldura  lisa  que  la  se- 
ñala, trazado  con  visible  irregularidad, 
pues  las  líneas  son  desiguales,  se  halla 
el  epígrafe  en  caracteres  cúficos  de 
escaso  relieve,  borrosos  muchos  de 
ellos,  diciendo  lo  que  de  él  queda  inte 
ligible: 


Jl 


.^1  ^JUI 


1J_» 


lJL_ 


*T-^J 


En  el  nombre  de  Alldh,  el  Clemente,  el  Miseri- 

[i-ordioso! 

Este  es  el  sepulcro  de  Ahmed-hen-Farárh ,  Mau... 

...  la  de  Mohámmad-ben- Murió  fapiíidese 

[de  él 
Alliih)  el  lunes,  día  de  impetuosa  lucha. 
5  décimo  de  la  lunn  de  Ramadhán  del  aíio 

seis  y  sesenta  y  cuatro  cien... 
7  ...  tos.  La  misericordia  de  Alldh 

Corresponde,  pues,  el  epígrafe  á  un 
domingo,  10  del  mes  de  Ramadhán  del 
año  466  de  la  H.,  fecha  que  se  concier- 
ta con  el  día  10  de  Mayo  de  1074  de 
nuestra  Era,  debiendo  notarse  que  el 
difunto  era  maula,  liberto  ó  cliente,  de 
cierto  Mohámmad,  cuya  ciinya  ó  al- 
curnia no  fué  inteligible,  por  desgra- 
cia, para  nosotros,  y  que  falleció  en 
un  día  de  combate. 

Reinaba  A  la  sazón  en  Toledo  el  se 
gundo  de  los  príncipes  de  la  berberisca 
y  fastuosa  dinastía  de  los  Beni-dzi-n- 
Nún,  llamado  Abú-1-Hasán  lahya-ben- 


(1)    En  el  original  parece  leerse 
tenemos  seguridad  de  ello. 


'►4^5  pero  no 


IsmailAl-Mámiin-btlLdh,  -A  quien  de- 
nominan Alimenón  nuestras  Crónicas, 
y  era  aquella  precisamente  la  ocasión 
en  que,  ayudado  por  Alfonso  VI  de 
Castilla ,  pretendía  el  toledano  dilatar 
ambicioso  las  fronteras  de  su  reino, 
apoderándose  de  Córdoba ,  la  antigua 
corte  de  los  Califas,  de  que  alevosamen- 
te se  había  hecho  dueño  Al  Motamid, 
de  Sevilla,  pocos  años  antes. 

Como  las  peripecias  á  que  hubo  de 
dar  causa  la  alianza  del  régulo  toleda- 
no con  Alfonso  VI  no  son  del  todo 
conocidas,  ni  es  de  suponer  que  el 
Ahmed-ben-Farách  del  epígrafe  su- 
cumbiese en  ninguno  de  los  encuentros 
que  tuvieron  las  huestes  de  Al  Máiitmi 
con  las  sevillanas  de  Al  Motamid,  ni 
mucho  menos  que,  á  haber  así  ocurri- 
do, fuera  conducido  su  cadáver  desde 
el  lugar  del  combate  á  Toledo, — puede 
conjeturarse  que  en  el  día  10  de  Rama- 
dhán de  466  debió  suscitarse  quizá  al- 
gún motin  ó  sublevación  en  la  corte 
del  toledano,  por  causa  ignorada,  aun- 
que promovido,  acaso,  por  los  planes 
ambiciosos  de  Yahya  ben  Ismail,  y  que 
durante  aquel  movimiento  acaeció  el 
fallecimiento  del  personaje  en  cuya 
tumba  figuró  el  monumento  litológico 
de  que  damos  por  vez  primera  noticia. 

Induce  á  creer  que  no  fué  su  cadá- 
ver recogido  en  las  calles  por  la  fami- 
lia después  de  la  lucha,  la  circunstan- 
cia de  que  en  este  caso,  como  sucede 
en  una  de  las  lápidas  de  Badajoz  que, 
por  mediación  nuestra,  cedió  el  Musco 
de  Tngciiteros  vülilavcs  al  Arqueoló- 
gico Nac¡o:ial,  en  vez  de  la  quinta  for- 
ma del  verbo  ^j  ( v^j-J'  |  se  hubiera 
empleado  el  pretérito  pasivo  de  J_xJ 

fue'  muerto,  bien  que,  á  no  ser  coinci- 
dencia la  del  motín  y  la  del  falleci- 
miento natural  de  Ahmed-ben-Farách 
en  aquel  día,  no  vemos  grave  incon- 
veniente en  la  hipótesis  de  que  fuera 
herido  ó  atropellado  en  el  movimiento, 
y  de  que  su  muerte  sobreviniera  con 
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tal  motivo,  después  de  llegar  á  su  mo- 
rada, pues  pudo  ser  persona  de  edad 
provecta. 

No  deja  de  ser,  por  consiguiente,  de 
interés  histórico  el  epígrafe,  ya  que  por 
él  consta  que  en  10  de  Mayo  de  1074 
los  toledanos  hubieron  de  promover  un 
motín  que  fué  dominado  por  la  fuerza, 
y  que  hubo  de  producir  gran  número 
de  víctimas,  celebrando  que  la  casua- 
lidad en  esta  ocasión  haya  venido  á 
facilitar  un  dato  para  la  historia  parti- 
cular é  interesante  de  Toledo,  durante 
los  últimos  días  de  la  dominación  mu- 
sulmana, y  salvado  esta  reliquia  epi- 
gráfica en  el  Musco  Proviticinl,  don- 
de se  conserva,  y  fué  arrancada.  Dios 
sabe  cuándo  y  con  qué  propósito ,  de 
la  tumba  en  que  la  colocaron  las  ma- 
nos amorosas  de  la  familia. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 

LA  HISTORIA 

DE   LA 

PROVINCIA  DE  ANDALUCÍA 

DE  LA  COMPAÑÍA  OE  JESÚS 
DEL  P.  MARTÍN  DE  ROA 


MANL'  CRISTO  DE  lA  BlRtlOTECA  UNIVERSITARIA  DE  SEVILLA 


costa  de  África.  Había  además  taber- 
nas y  bodegones  y  otras  tiendas  que 
en  parte  ocupaban  los  soldados  de  la 
guarnición  y  los  mercaderes  que  de 
todo  el  reino  acudían  á  comprar  atu- 
nes. Había  además  muchas  chozas  de 
ramaje  que  llamaban  Chancas,  donde 
se  recogían  los  jabegueros  y  gente  de 
las  pesquerías,  juntándose  de  varias 
partes  de  Andalucía,  Castilla  y  otras 
provincias  gran  número  "de  picaros  y 
hombres  perdidos,  muchos  de  ellos  fa- 
cinerosos, rufianes  y  foragidos„  lle- 
vando con  ellos  "mujercillas  infames  y 
tenían  casa  pública  como  en  la  ciudad. 
Vivían  como  gente  sin  ley  y  sin  rey, 
hacían  mil  insolencias  y  desafueros, 
había  muertes,  robos,  sorpresas  y  des- 
vergüenzas casi  sin  remedio.  „ 

La  Condesa  de  Niebla,  sabedora  de 
esto,  juzgó  oportuno  enviar  á  allí  los 
Padres  de  la  Compañía  y  lo  pidió  al 
P.  Bustamante,  que  era  el  provincial, 
quien  envió  en  1558  dos  Padres  que 
consiguieron  se  confesaran  muchos  de 
aquellos  habitantes  y  poco  á  poco  les 
fueron  domesticando. 

XL. — Fundas  ion  y  asiento  del  Colle 
gio  de  Cádis, 


(Continuación.) 

A'A'ATA'.  —  Principio  y  origen  de  la 
fundación  y  aumento  del  Collegio  de 
Cádiz  y  misión  de  las  Almadrabas. 

Llamábanse  las  Almadrabas  las  pes 
querías  de  atunes  entre  Tarifa  y  Cá- 
diz. Había  en  ellas  una  fortaleza,  an- 
tes de  los  cabos  de  Plata,  nombrada 
Jadraza,  donde  vivían  el  capitán  y  jus- 
ticia mayor  con  otros  oficiales  y  cria- 
dos del  Duque  de  Medina  Sidonia,  cu- 
yas eran  las  pesquerías.  A  la  sombra 
de  la  fortaleza  estaban  muchas  case- 
rías de  un  suelo,  cubiertas  con  bóve- 
das para  defensa  del  fuego  que,  á  ve 
ees,   pegaban  moros  corsarios  de  la 


Para  la  misión  de  las  Almadrabas  se 
presentaban  los  Padres  de  la  Compa- 
ñía al  Obispo  de  Cádiz  á  tomar  la  li- 
cencia y  llegando  á  allá  los  Padres 
Diego  López  y  Gregorio  de  Mata  se 
enteraron  de  que  el  Obispo  de  Cádiz 
D.  Jerónimo  Teodoro  estaba  en  Roma 
y  que  hacía  más  de  treinta  años  que 
no  había  Obispo  en  aquella  diócesis, 
estando  la  ciudad  abandonada  de  pas- 
tor y  el  rebaño  entregado  á  pecados 
sin  cuento;  con  este  motivo  determina- 
ron detenerse  algunos  días  y  predicar 
allí,  consiguiendo  tal  fruto,  que  el  pro- 
vincial, P.  Dr.  Plaza,  se  decidió  á  en- 
viar misioneros  de  cuando  en  cuando. 
No  había  entonces  en  Cádiz  ningún 
convento  y  el  regimiento  de  la  ciudad 
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acordó  establecer  uno,  prefiriendo  que 
fuese  una  casa  de  la  Compañía,  por 
haber  visto  el  mucho  provecho  que  en 
el  mejoramiento  de  las  costumbres  da- 
ban las  misiones  de  los  que  á  ella  per- 
tenecían. Fué  á  Sevilla  A  este  fin  el  re- 
gidor Pedro  del  Castillo ,  hombre  tan 
respetado  que  se  le  llamaba  el  Padre 
de  la  patria,  y  en  nombre  de  ambos 
cabildos  ofreció  al  provincial  sitio  y 
limosnas  para  el  Colegio.  Esto  ocurría 
en  1563.  Aceptó  el  provincial  y  en  1564 
fué  en  persona  A  Cádiz  á  dar  orden 
para  la  fundación,  llevando  consigo  A 
los  Padres  Diego  López  y  D.  Sancho 
de  Castilla  ó  sea  el  Padre  Ambrosio. 
La  ciudad  le  ofreció  400  ducados  de 
renta  anual  y  alcanzó  cédula  de  Feli- 
pe II  de  22  de  Diciembre  de  1564  para 
la  fundación. 

El  corregidor  Juan  de  Benavides  y 
los  regidores  Diego  de  Roa  y  Bartolo- 
mé Amaya,  en  nombre  de  la  ciudad, 
vendieron  ciertas  casas  y  con  su  pre- 
cio se  situó  la  renta.  El  deán  y  cabildo 
catedral  se  comprometieron  A  dar  de 
la  mesa  capitular  100  ducados  al  año, 
cuya  promesa  confirmó  el  nuevo  Obis- 
po D.  García  de  Haro,  quien  además 
les  dio  la  ermita  y  templo  de  Santiago 
y  les  unió  la  cátedra  de  gramática  que 
poseía  el  Dr.  Lozano  de  Quirós,  canó- 
nigo de  aquella  iglesia. 


El  P.  López  fué  de  los  primeros  que 
pasaron  á  Méjico  en  1572  y  el  primer 
rector  de  aquel  Colegio,  donde  murió 
colmado  de  merecimientos. 

XLII. —  Cómo  se  pusieron  escuelas  y 
estudios  y  se  hicieron  otras  insig- 
nes obras  de  piedad. 

Al  marchar  á  Canarias  el  P.  López 
fué  de  rector  al  Colegio  de  Cádiz  el 
P.  Pedro  Bernal. 

La  obra  de  las  escuelas  se  acabó 
en  Noviembre  de  1568,  siendo  primer 
maestro  de  escribir  el  Hermano  Alonso 
Soto,  insigne  pendolista,  y  de  leer  el 
Hermano  Antonio  Maldonado,  y  estan- 
do de  prefecto  elP.  Ambrosio  de  Casti- 
lla. En  1569  se  abrió  ya  una  cátedra  de 
gramática  y  al  mes  hubo  que  doblar 
los  maestros,  por  el  gran  número  que 
acudió  de  estudiantes ;  pero  al  poco 
tiempo  fué  necesario  suspender  los  es- 
tudios, por  falta  de  renta  para  cos- 
tearlos, quedando  interrumpidos  has- 
ta 1597  en  que  el  Obispo  D.  García 
de  Haro  les  incorporó  la  cátedra  de 
gramática  del  Dr.  Lozano  de  Quirós 
y  se  pudieron  abrir  ya  con  renta  bas- 
tante para  su  sostenimiento. 

KLI II. —  Benefactores   del   Coll.°  de 
Cádiz. 


XLT.  —  Ocnpaciones  de  la  Compañía 
en  Cádis  y  el  fruto  deltas . 

En  1566  pasó  por  Cádiz  para  su  des 
tino  D.  Bartolomé  de  Torres,  Obispo 
electo  de  Canarias  y  quiso  llevarse  al 
P.  López.  Pidiólo  al  P.  Diego  de  Ave- 
llaneda, que  ya  era  provincial  y  fue- 
ron á  Canarias  con  el  Obispo  el  Padre 
López,  el  P.  Lorenzo  Gómez,  y  los 
Hermanos  Luis  Ruiz  y  Alonso  Jimé 
nez,  embarcándose  por  Mayo  de  dicho 
año.  Muerto  el  Obispo  de  Canarias,  sin 
haber  acabado  la  fundación,  volvieron 
á  Cádiz  los  religiosos. 


Entre  los  bienhechores  del  colegio  de 
Cádiz  se  relacionan  en  primer  lugar  el 
regidor  Pedro  del  Castillo  y  su  herma- 
na D."  Mariana  del  Castillo. 

Doña  Leonorde  Mendoza  donó  al  co- 
legio unas  casas  que  valían  4.000  du 
cados,  sobre  cuya  posesión  puso  pleito 
un  heredero  y  lo  ganó  la  Compañía  en 
la  Chancillería  de  Granada. 

Fernando  Delgado  pensó  dejar  á  la 
Compañía  toda  su  hacienda,  y  habien- 
do muerto  sin  testar  y  heredado  su  her- 
mana Catalina  Delgado,  sabedora  de 
la  voluntad  del  difunto,  dio  al  colegio 
2.500  ducados. 
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Doña  Francisca  de  Stupiñan  dejó  por 
su  testamento  al  colegio  2.000  ducados. 

XLIV. — 7.*  Congregación  Prov."'  y 
estado  de  la  Prov.^  hasta  el  año  de 
sesenta  y  nueve  con  sus  misiones. 

En  1565  murió  el  P.  Laynez,  y  el  Pa- 
dre Dr.  Plaza  juntó  la  Congregación 
en  Granada  para  enviar  electores  á  la 
Congregación  general.  Eligieron  para 
ir  á  Roma  al  P.  Bartolomé  de  Busta- 
mante,  al  P.  Baptista  y  á  el  provincial. 
Este  dejó  en  su  lugar  al  P.  Dr.  Diego 
de  Avellaneda. 

En  1566  volvieron  de  Roma,  después 
de  elegir  general  al  P.  Francisco  de 
Borja,  quien  confirmó  en  el  cargo  de 
provincial  de  Andalucía  al  P.  Avella- 
neda, que  fué  el  cuarto  provincial  de 
Andalucía. 

El  P.  Avellaneda  fué  colegial  en  la 
Universidad  de  Osuna,  rector  dos  ve 
ees  del  colegio  de  Sevilla,  una  en  el  de 
Madrid,  Visitador  de  Castilla  la  Vieja 
y  de  las  provincias  del  Perú  y  de^  Mé- 
jico. 

Las  misiones  estaban  repartidas  en- 
tre las  casas  de  una  manera  fija.  A  la 
de  Sevilla  correspondían  las  de  las  Al- 
madrabas y  el  Aljarafe:  á  la  de  Cór- 
doba las  de  la  Campiña  y  de  Sierra 
Morena;  á  la  de  Granada  la  de  las  Al 
pujarras,  y  á  la  casa  de  Guadix  las  de 
la  hoya  de  Baza  y  del  marquesado  del 
Cénete,  pueblos  de  la  montaña  que  los 
romanos  llamaron  Bastetania. 

Las  misiones  á  Indias  no  partían  de 
una  casa  determinada.  La  primera  no 
pasó  de  Canarias  y  ya  está  referida. 
La  segunda  fué  A  la  Florida  en  1566, 
embarcando  el  28  de  Julio;  de  la  pro- 
vincia de  Andalucía  sólo  fué  en  ella  el 
P.  Francisco  de  Villarreal.  En  1567 
fueron  al  Perú  de  la  provincia  de  An- 
dalucía los  Hermanos  Diego  de  Braca 
monte  y  Juan  García  de  Yanguas.  Fué 
de  provincial  el  P.  Jerónimo  del  Por- 
tillo, que  vino  de  Castilla,  y  los  demás 


Padres  eran  también  de  Castilla.  Todos 
quedaron  allí,  siendo  ésta  la  primera 
fundación  que  se  hizo  en  América. 

De  Andalucía  fueron  en  1568  á  la 
Florida  el  P.  Gonzalo  del  Álamo,  el 
P.  Luis  de  Quirós,  natural  de  Jerez, 
que  fué  Superior  en  la  casa  del  Albai- 
cín  y  los  hermanos  Gabriel  Gómez  y 
Zaballos.  Fueron  siete  más  de  otras 
provincias  y  se  unieron  en  la  Habana 
á  los  Padres  Rogel  y  Villarreal,  que  se 
habían  retirado  allí  por  el  martirio 
dado  al  P.  Pedro  Martínez,  Superior  de 
la  misión.  Todos  juntos  volvieron  á  la 
Florida,  donde  sufrieron  el  martirio; 
excepto  al  P.  Gonzalo  del  Álamo,  que 
se  quedó  en  la  Habana. 

Después  de  1569  fueron  al  Perú,  de 
Andalucía,  el  P.  Juan  García  y  el  Pa- 
dre Maestro  Barzana,  Apóstol  de  aque- 
llas Indias. 

En  1572  el  P.  Diego  López  fué  á 
Méjico  en  compañía  del  P.  Dr.  Pedro 
Sánchez,  de  la  provincia  de  Toledo. 

XLV. — La  vida  y  muerte  de  los  P." 
Ju°  de  León  q.'  llamaban  el  Cordero 
y  del  P.'  M°  Martín  Gómez. 

Llamaban  el  Cordero  al  P.  Juan  de 
León  por  su  mansedumbre  y  por  su 
apacible  semblante.  Nació  en  Jerez  de 
la  Frontera,  donde  antes  de  pertenecer 
á  la  Compañía  leyó  dos  cursos  de  Ar- 
tes y  cuatro  de  Filosofía.  Al  mismo 
tiempo  que  el  P.  León  predicaba  en 
Jerez  el  Maestro  Blanco,  á  quien  com- 
batió en  el  pulpito,  y  cuando  el  Padre 
León  se  convenció  de  que  Blanco  era 
luterano,  vino  á  Sevilla  y  lo  denunció 
á  la  Inquisición,  la  que  prendió  á  Blan 
co  y  lo  castigó  por  sus  errores.  Des- 
pués de  esto  entró  León  en  la  Compa- 
ñía, en  la  que  murió  el  9  de  Febrero 
dé  1566. 

El  P.  Martín  Gómez  estudió  en  Al- 
calá, leyó  en  la  Compañía  Artes  y 
Teología,  y  murió  tísico  el  16  de  Abril 
de  1567. 
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XL  VI. — Cómo  ?c  quitó  en  estos  Reinos 
el  abuso  de  no  dar  la  comunión  á  los 
condenados  tí  mu.'. 

El  Papa  Pío  V,  á  petición  del  Arzo 
bispo  de  Granada,  D.  Pedro  Guerrero, 
dio  á  25  de  Enero  de  1568  un  decreto 
mandando  que  en  toda  la  cristiandad 
se  diese  la  comunión  á  los  sentenciados 
á  muerte.  Felipe  II,  en  cumplimiento 
del  mismo,  mandó  que  en  las  cárceles 
hubiera  Capilla  y  lugar  decente  para 
esta  ceremonia.  Se  refiere  la  ocasión 
que  movió  al  Prelado  granadino  á  pe- 
dir esto  y  la  intervención  que  tuvieron 
en  ello  los  Padres  de  la  Compañía. 

XL  Vil. — Fundación,  aumento  y  astado 
del  Collcg.°  de  Marchcna. 

El  colegio  de  Marchena  se  pobló 
en  1567.  Fué  el  fundador  el  duque  de 
Arcos  corriendo  todo  á  cargo  de  la 
duquesa  D."  María  de  Toledo,  hija  de 
los  marqueses  de  Priego,  quien  edificó 
las  casas  y  la  iglesia. 

XLVIII. — Tomase  posessión ,  y  pué- 
blase el  Collcgio.  Ponensc  escuelas 
de  niños  y  estudios  y  acreciéntase 
en  otras  casas. 

Se  tomó  posesión  del  colegio  de  Mar- 
chena el  18  de  Diciembre  de  1566  y  se 
pobló  el  16  de  Enero  del  67  por  el  Pa- 
dre Gaspar  de  Salazar,  que  fué  de  Rec 
tor,  con  el  P.  Francisco  de  Barzana, 
que  después  pasó  á  Indias,  y  otros  Pa- 
dres y  Hermanos.  Hubo  fiesta  á  la  En- 
carnación, á  quien  estaba  dedicado  el 
templo.  Se  labraron  escuelas  de  niños, 
aunque  no  estaban  en  la  escritura  de 
fundación,  y  al  año  siguiente  se  pusie- 
ron maestros  de  leer  y  escribir. 

Esta  enseñanza  seintcrrumpióen  1571 
para  aplicarlos  fondos  á  la  terminación 
de  la  casa  é  iglesia  y  se  volvieron  á 
abrir  las  escuelas  en  1579  por  haber 
ofrecido  para  ellas  150  ducados  de  ren- 


ta la  duquesa  de  Arcos,  D.*  Teresa  de 
Zúñiga. 

En  1601  se  cambiaron  las  escuelas  de 
niños  en  estudios  de  Gramática  con 
ayuda  de  400  ducados  de  renta  que 
dieron  al  colegio  el  licenciad  )  Gonzalo 
Fernández,  el  Consejo  de  la  villa  y  al- 
gunos particulares. 

XLIX.—  Como  se  deshizo  la  casa  del 
Albaisin  de  Granada  por  causa  de  la 
segunda  rcuelión  de  los  Moriscos  de 
aquel  Rcyno  y  lo  que  en  esta  ocasión 
liiso  la  Compañi  a. 

En  1568  ocurrió  la  rebelión  de  los 
moriscos.  Marchaba  muy  bien  la  casa 
del  Albai/.ín,  acudiendo  á  sus  escuelas 
muchos  niños,  y  de  los  internos  se  es- 
peraba sacar  mucha  gente  provechosa, 
cuando  se  publicó  la  pragmática  de 
Felipe  II,  á  instancias  del  Arzobispo  de 
Granada,  D.  Pedro  Guerrero,  y  del 
Concilio  provincial,  por  la  que  se  prohi 
bía  á  los  moriscos  el  uso  de  su  traje  y 
de  su  idioma,  se  les  vedaban  algunas 
ceremonias  de  bodas  y  se  les  obligaba 
á  tener  abiertas  sus  casas  y  tiendas  los 
viernes,  día  santificado  por  los  maho- 
metanos, y  no  pudiendo  sufrir  los  mo- 
riscos estas  mudanzas,  acordaron  acu- 
dir á  las  armas.  Se  pusieron  de  acuer- 
do con  los  que  habían  pasado  á  África 
después  de  la  primera  rebelión,  y  de- 
cidieron apoderarse  del  Albaicín  y  des- 
de allí  hacer  la  guerra  á  Granada. 

La  noche  de  Navidad  entraron  algu- 
nos moros  en  el  Albaicín  y  dieron  la 
voz  de  libertad,  haciendo  algunos  in- 
sultos en  las  pocas  casas  de  cristianos 
viejos  que  allí  había.  Al  rayar  el  alba 
llegaron  á  la  casa  de  la  Compañía, 
dieron  muchos  golpes  en  la  puerta  y 
pidieron  á  voces  que  les  entregaran  al 
traidor  Albotodo,  que  así  llamaban  al 
Padre,  quien  pasó  toda  la  noche  en 
oración  esperando  la  muerte.  Llegada 
el  alba,  temieron  el  socorro  que  de  la 
ciudad  había  de  venir,  y  además  ere- 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


111 


yeron  que  la  casa  estaba  abandonada 
porque  nadie  les  respondió,  y  empeza- 
ron á  irse. 

Se  levantaron  después  muchos  pue- 
blos, vino  gente  de  Berbería,  y  el  mar- 
qués de  Mondéjar,  que  gfobernaba  la 
ciudad,  tuvo  que  hacer  ícente  y  salir  al 
campo  á  castig'ar  á  los  moriscos.  "Al 
fin  la  oruerra  fué  tan  reñida  y  costó 
tanta  sangre  cristiana  cuanta  se  pudie- 
ra excusar  y  derramar  de  la  enemiga 
si  el  interés  y  la  codicia  de  robos  y 
despojos  no  trajera  tan  desobedientes 
y  desordenados  los  sokladosespañoles.„ 

Siguieron  el  campo  del  marqués  de 
Mondéjar  cinco  Padres  de  la  Compa 
nía  confesando  y  administrando  A  los 
so'dados  y  sermoneándolos  para  que 
no  robaran  «ni  atrepellaran  mujeres, 
ayudando  además  á  curar  los  enfer 
mos  y  enterrar  los  muertos. 

La  casa  del  Albaicín  la  abandonaron 
los  Padres  en  Julio  de  1569,  con  gran 
sentimiento  de  ver  perdido  el  trabajo 
de  tantos  años  al  tiempo  de  la  cosecha, 
pero  ya  no  tenía  objeto  conservarla, 
porque  los  moriscos  que  vivían  en 
aquel  barrio  fueron  internados  como 
todos  los  demás  á  fin  de  quitar  elemen- 
tos á  la  insurrección. 

Acabada  la  guerra  quedaron  despo. 
bladas  las  Alpujarras  y  otros  muchos 
lugares,  viniendo  á  poblarlos  gallegos, 
sorianos  y  otras  gentes  pobres  y  des- 
validas, quedando  los  pueblos  misera- 
bles, los  templos  ruinosos  y  los  sacer 
dotes  pocos  é  ignorantes.  La  ruina  de 
los  templos  era  tal  que  ocurrió  varias 
veces  arrebatar  el  viento  la  Hostia  con- 
sagrada de  las  manos  del  sacerdote 
oficiante,  sin  que  volviera  á  encontrar- 
se después.  Los  altares  estaban  sucios 
y  sin  ornamentos,  y  todo  estaba  tan 
pobre  que  los  sacerdotes  de  la  Compa- 
ñía que  iban  á  misiones  solo  encontra- 
ban para  comer  pan  y  alguna  frutilla, 
y  para  dormir  un  pedazo  de  estera. 
De  los  gallegos  repobladores  enferma- 
ron más  de  tres  mil,  acudiendo  en  su 


auxilio  la  Compañía  y  especialmente 
el  P.  Albotodo,  que  puso  hospitales  en 
el  Albaicín  ,  ayudándole  el  hermano 
Gaspar  López. 

También  en  Sevilla  tuvo  la  Compa- 
ñía que  socorrer  á  los  moriscos  Lie 
garon  allí  las  galeras  de  España  ates 
tadas  de  ellos,  abandonados  de  todo 
socorro,  hasta  el  extremo  de  que  se 
morían  de  hambre  y  de  miseria. 

La  Compañía  nolos  desamparó,  sino, 
antes  al  contrario,  venciendo  la  repug 
nancia  de  la  ciudad  y  de  los  ricos  á 
socorrerlos,  consiguió  reunir  fondos  y 
establecer  hospitales  en  Triana,  y  era 
tal  el  odio  que  les  tenían  los  naturales, 
que  cuando  los  conducían  desde  los 
barcos  al  hospital,  al  cruzar  el  río  los 
atacaban  los  jabeyotes,  teniendo  los 
Padres  que  acompañarlos  y  defender- 
los Los  pobres  moriscos  estaban  tan 
extenuados  que  para  atravesar  el  río 
los  echaban  en  unas  angarillas  y  así 
los  llevaban  de  cinco  en  cinco. 

En  esta  empresa  se  distinguieron  el 
P.  Jorge  Álvarez  y  el  P.  Licenciado 
Meléndez,  y  muy  especialmente  el  Pa- 
dre Albotodo,  que  vino  de  Granada,  y 
que,  aunque  morisco,  fué  recibido  en 
la  Compañía  con  grande  aplauso. 

L. — Como  entró  en  el  officio  de  Prov.' 
el  P.'  Maestro  Juan  de  Cañas  y  de 
las  cosas  que  en  su  tpo.  sucedieron. 

Entrado  el  año  68,  vino  de  visitador 
el  P.  Bustamente,  celebrándose  con- 
gregación provincial  en  Granada.  Se 
eligió  procurador  en  Roma  al  P.  Alon- 
so de  Zarate  y  provincial  al  P.  Maestro 
Juan  de  Cañas  en  lugar  del  P.  Avella- 
neda que  cesó. 

Cañas  era  natural  de  Alcocer,  cerca 
de  Alcalá  de  Henares,  y  había  sido 
rector  en  Córdoba,  Granada  y  Monti- 
11a.  Este  provincial  fué  quien  dispuso 
que  la  casa  de  probación  pasase  á 
Montilla  á  causa  de  la  epidemia  que  en 
Sevilla  se  padecía. 
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La  epidemia  empezó  el  68  y  conti 
nuó  el  69,  haciendo  grandes  estragos 
en  toda  clase  de  gente.  El  19  de  Mayo 
del  68  murió  de  ella  el  P.  Alonso  de 
Velasco,  cordobés  de  noble  familia,  y 
en  11  de  Mayo  del  69  el  hermano  Juan 
de  Castro. 

LI.  —  Cómo  se  fundó  en  Baeqa  vn  co 
lleg°  de  la  Comp.''  de  Jcsvs. 

La  viuda  del  Licenciado  Bastulo 
Sánchez,  D.^  Elvira  de  Ávila,  murió 
en  Granada  el  22  de  Junio  de  1566, 
dejando  por  heredera  de  toda  su  ha- 
cienda á  la  Compañía  para  que  funda- 
se un  colegio  en  Baeza  que  era  su  pa- 
tria. El  P.  Cañas,  provincial  de  Anda- 
lucía, informó  de  ello  al  P.  Francisco 
de  Borja,  quien  aceptó  la  fundación  á 
7  de  Marzo  de  1570,  y  se  tomó  pose- 
sión de  la  herencia  que  rendía  1  000 
ducados  de  renta,  pero  que  quedó  re- 
ducida á  600  después  que  se  pagaron 
varias  mandas  y  se  concluyeron  algu- 
nos pleitos  que  hubo  sobre  ella.  El  Pa- 
dre Cañas  envió  á  Baeza  de  superior 
al  P.  Licenciado  Gonzalo  Meléndez, 
acompañado  del  P.  Gaspar  Sánchez  y 
dos  hermanos,  y  tomada  licencia  del 
Obispo  de  Jaén,  se  establecieron  en 
una  casa  alquilada  donde  permanecie- 
ron desde  17  de  Julio  de  1570  hasta 
igual  día  del  71,  que  tomaron  posesión 
del  colegio  de  Santiago,  instituido  en 
las  casas  de  su  morada  por  D.  Diego 
Canillo  para  sustentar  algunos  estu- 
diantes de  teología  pobres. 

Este  Colegio  tenía  de  renta  500  du- 
cados, algunas  posesiones  y  un  benefi- 
cio en  Iznatoraf,  y  eran  sus  patronos 
el  Dr.  Bernardino  de  Sandoval,  el 
Dr.  Diego  Pérez,  Luis  Canillo  de  Ca- 
ravajal  y  Alonso  Sánchez  Chacón,  los 
que  alcanzaron  de  Pío  V  un  Breve 
para  incorporar  el  Colegio  á  la  Com- 
pañía. La  fundación  del  Colegio  fué 
aprobada  por  el  Papa  en  1567,  y  la  in- 
corporación en  7  de  Mayo  de   1571. 


Con  esta  ocasión  fueron  de  Córdoba 
los  Padres  Alonso  de  Zarate,  que  fué 
el  primer  Rector,  y  Juan  de  Frías.  Poco 
después  se  puso  una  lección  de  Teolo- 
gía escolástica. 

En  1593,  siendo  Rector  el  P.  Mel- 
chor de  Gadea,  se  empezó  la  obra  de 
la  nueva  casa  para  la  que  dio  la  ciudad 
una  calle  que  atravesaba  el  sitio  don- 
de se  iba  á  construir,  una  torre  de  la 
muralla  y  permiso  para  apoyar  en  el 
muro  de  la  ciudad  el  edificio  del  tem- 
plo. Los  Padres  fueron  á  vivir  en  la 
nueva  casa  el  4  de  Junio  de  1595. 
Las  escuelas  se  aumentaron  con  cla- 
ses de  Teología  y  escritura  que  em- 
pezaron en  1599  y  continuaban  "hasta 
el  presente  de  602„. 

A  los  noventa  años  de^u  edad  fué 
admitido  en  el  Colegio  el  Dr.  Blas  de 
Messía,  Canónigo  de  la  Catedral  de 
Jaén,  quien  dio  al  Colegio  400  duca- 
dos de  renta  en  dos  juros  y  1.400  de 
principal. 

LII. — De  lo  que  sirvieron  los  de  la 
Comp."  á  Dios  N.  SJ  y  d  la  ciudad 
de  Cádiz  en  la  peste  del  afro  de  70 
y  7 1.  Y  los  que  murieron  en  ella  cu- 
rando y  administrando  los  sacra- 
mentos á  los  enfermos. 

En  1570  se  desarrolló  en  Cádiz  una 
epidemia  tan  fuerte,  que  los  enfermos 
morían  en  seis,  ocho  ó  diez  horas,  y 
los  que  más  resistían  no  llegaban  á  dos 
días.  Hubo  tal  pánico,  que  huyeron  el 
Obispo,  clerecía,  justicia,  regimiento 
y  gente  rica,  no  quedando  más  que  los 
pobres  desamparados.  Con  la  falta  de 
justicia  menudeaban  los  robos  y  aten- 
tados, insultos  y  atropellos  de  mujeres 
y  otros  desmanes.  Era  Rector  de  aquel 
Colegio  el  P.  Pedro  Pernal,  que  estaba 
en  Sevilla  en  la  Congregación  provin- 
cial, y  vuelto  á  Cádiz,  reunió  algunos 
regidores  que  habían  regresado  y  los 
animó  para  que  hicieran  algo,  consi- 
guiendo de  ellos  que  se  estableciera  un 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


113 


hospital  y  se  enviara  por  médicos  á 
Sevilla,  yendo  el  Licenciado  Sebastián 
Díaz.  El  Obispo  encargó  de  la  admi- 
nistración de  Sacramentos  en  el  hospi 
tal  al  clérigo  Rodrigo  Francés,  quien 
asistió  en  el  hospital  dos  años  sin  ser 
atacado  del  contagio,  y  el  Rector  en- 
vió para  lo  mismo  al  P.  Licenciado  So- 
tomayor,  y  de  enfermero  al  Hermano 
Diego  López.  El  Hermano  Alonso  de 
Montoro,  natural  de  Écija,  se  encagó 
de  ir,  á  cabiUlo,  por  la  ciudad  y  las 
afueras  repartiendo  conservas  y  rega 
los  y  enviando  al  hospital  los  enfermos 
que  hallaba 

El  P.  Bernal  dirigía  mientras  tanto 
el  gobierno  de  la  ciudad,  comprando 
camisas  y  vestidos  para  los  convale- 
cientes y  mediciü.is  para  los  enfermos. 
La  carestía  fué  tan  grande,  que  llegó 
á  valer  una  granada  un  real.  Al  Padre 
Bernal  ayudó  mucho  un  mercader  lla- 
mado Juan  Núñez,  que  le  envió  la  lla- 
ve de  sus  almacenes  para  ¡que  tomase 
cuanto  hiciera  falta  de  lienzo,  azúcar, 
almendras  y  otras  cosas,  y  además, 
por  las  tardes,  predicaba  en  la  plaza, 
á  pesar  de  ser  seglar,  exhortando  á  la 
gente  á  hacer  penitencia,  y,  según  pa- 
rece, lo  hacía  muy  bien. 

luí.— Dichoso  tránsito  del  P.   Soto 
Maior  y  su  compañero. 

En  1571  continuó  el  azote,  y  los  Pa- 
dres continuaron  también  su  obra  de 
caridad.  Fueron  atacados  los  Herma- 
nos Diego  López  y  Hernando  de 

(sic) .  Murió  el  primero.  Murió 
también  el  P.  Sotomayor.  Era  natural 
de  Sevilla.  Todo  un  año  estuvo  asis- 
tiendo apestados  sin  contagiarse;  pero 
al  cabo  de  él  le  dio  un  tabardillo  y 
después  la  landre,  de  la  que  murió. 

En  1573  llegaron  á  Cádiz  las  gale- 
ras españolas  con  4.000  soldados  que 
pasaban  á  Italia,  y  estando  en  la  bahía 
detenidos  para  abastecerse,  enferma 
ron  más  de  1.000  en  pocos  días,  mu- 


riendo muchos  por  falta  de  comodidad 
y  asistencia  en  los  barcos.  La  Compa- 
ñía acudió  también  á  su  remedio  pi- 
diendo dinero  á  la  ciudad,  quien  dio 
450  ducados. 

Pusieron  los  Padres  80  camas  en  el 
hospital  de  la  Misericordia  y  40  en  una 
enfermería  que  sustentaba  y  cuidaba, 
en  casa  aparte  de  la  suya.  Doña  Ma 
riana  del  Castillo.  Otras  personas  de 
jaron  sus  casas  para  hospitales,  y  mu 
chas  se  llevaron  enfermos  á  sus  mora 
das.  La  epidemia  trascendió  á  la  ciu 
dad,  y  de  los  Padres  algunos  murie 
ron  y  enfermaron  todos,  teniendo  el 
Provincial  que  enviar  otros  de  varios 
colegios. 

LIV. — De  algunos  varones  señalados 
ett  santidad  q.'  este  año  passaron  de 
la  Tierra  al  Cielo. 

En  19  de  Abril  de  1570  murió,  no 
dice  dónde,  pero  parece  que  en  Gra- 
nada, el  P.  Diego  Téllez,  natural  de 
Sevilla  El  mismo  día  murió  el  P.  Luis 
de  Montalbán,  natural  de  Chillón,  en 
opinión  de  santo,  dándose  el  caso  ex- 
traño de  que  ambos  Padres  entraron 
en  la  Compañía  en  un  mismo  día,  jun- 
tos fueron  siempre  á  misiones,  y  espe- 
cialmente sacaron  mucho  fruto  de  una 
que  hicieron  en  Martos  y  en  igual  día 
fallecieron. 

En  21  de  Junio  de  1570  murió  en  el 
colegio  de  Trigueros  el  P.  Bartolomé 
de  Bustamante.  Antes  de  entrar  en  la 
Compañía,  fué  secretario  del  Cardenal 
Tavera,  á  quien  sirvió  en  cosas  de  mu 
cha  importancia.  Era  muy  docto  en 
divinas  letras  y  Teología,  de  gran  pru- 
dencia y  valor  en  los  consejos  y  de 
"particular  industria  y  acierto  en  dar 
trazas  y  disponer  edificios„.  Hizo  por 
encargo  del  Cardenal  suntuosos  edifi- 
cios en  Toledo  y  Alcalá  de  Henares. 
Muerto  el  Cardenal  se  recogió  ala  vida 
contemplativa,  y  estando  un  día  di- 
ciendo Misa  en  Toledo,  creyó  oir  una 
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voz  interior  que  le  decía:  "Vete  á  la 
provincia  de  Guipúzcoa  y  haz  allí  lo 
que  vieres  hacer  al  duque  de  Gandía.,, 
El  mismo  día  partió  de  Toledo  y  al  lle- 
gar á  Oñate,  entró  en  la  ermita  de  la 
Magdalena  y  encontró  en  ella  al  Padre 
Francisco  de  Borja,  con  una  angarilla 
llevando  tierra  y  piedra  para  el  nuevo 
edificio  de  la  Compañía.  El  P.  Busta- 
mante  se  echó  á  los  pies  del  duque  y  le 
pidió  que  lo  recibiese  en  la  Compañía, 
y  recibido  anduvo  mucho  tiempo  de 
compañero  de  San  Francisco  de  Borja. 
En  Oñate  compuso  unas  coplillas  para 
que  los  niños  las  cantasen  y  aprendie- 
sen con  ellas  la  doctrina  cristiana. 

Fué  provincial  de  Andalucía  y  visi- 
tador de  Andalucía  y  Toledo.  En  su 
vejez  se  retiró  á  Trigueros,  cuya  casa 
é  iglesia  había  edificado.  Duró  su  úl- 
tima enfermedad  nueve  días  y  se  le  se- 
pultó en  la  iglesia  del  colegio,  junto  al 
altar  mayor. 

En  8  de  Agosto  de  1570  murió  el 
hermano  Miguel  Hazañón,  de  tierra 
de  Cuenca,  sastre  y  ropero  de  la  Com 
pañía  durante  muchos  años. 

En  18  de  Julio  de  1571  falleció  el 
P.  Juan  Baptista,  natural  de  Córdoba, 
cuando  acababa  de  ordenarse  de  sacer- 
dote y  antes  de  decir  la  primera  Misa. 

El  8  de  Agosto  de  1572  murió  el  her- 
mano Pedro  Jiménez,  natural  de  Cór- 
doba, y  el  4  de  Diciembre  de  1572  dejó 
esta  vida  el  P.  Pedro  Núñez,  .natural 
de  Alcalá  de  Henares,  que  de  Toledo 
vino  á  Andalucía  y  era  profeso  de  cua- 
tro votos. 

LV .—Principios  del  Colleg."  de  Má- 
laga. 

En  1562,  en  la  última  junta  del  Con- 
cilio de  Trento,  se  halló  el  Obispo  de 
Orense,  D.  Francisco  Blanco^  y  trató 
al  P.  Laynez,  á  quien  se  aficionó.  Allí 
estudió  el  estado,  reglas  y  privilegios 
de  la  Compañía,  y  agradáronle  tanto, 
que  vuelto  á  España  y  nombrado  Obis- 


po de  Málaga  en  1567,  determinó  fun 
dar  allí  un  colegio. 

Trató  de  ello  con  varias  personas 
graves  de  Málaga,  á  las  que  pareció 
bien  el  proyecto,  aumentándoseles  el 
deseo  con  el  trato  del  P.  Lorenzo  Val- 
verde  y  el  hermano  Alonso  de  Valen- 
cia, que  yendo  á  Málaga  á  un  negocio 
fueron  hospedados  por  el  Obispo. 

También  trataron  en  distintas  oca- 
siones á  los  Padres  Diego  de  Santa 
Cruz,  Gaspar  Sánchez,  Gonzalo  Me- 
léndez  y  Juan  de  Frías  que  hicieron 
misiones  en  Málaga  y  en  los  pueblos 
de  las  cercanías. 

Escribió  el  Obispo  su  propósito  al 
P.  Francisco  de  Borja,  que  estaba  en 
España,  quien  envió  á  Málaga  al  pro- 
vincial P.  Juan  de  Cañas  y  el  P.  Gon- 
zalo Meléndez ,  con  quienes  trató  el 
Obispo  de  la  fundación ,  dándoles  desde 
luego  500  ducados  de  renta  en  el  al- 
mojarifazgo de  Sevilla  y  les  compró 
unas  casas  junto  á  la  ermita  de  San 
Sebastián  en  600  ducados.  En  la  casa 
se  recogieron  los  Padres  y  el  Obispo 
pidió  al  Rey  que  les  diera  la  ermita, 
pues  era  su  patrono.  Se  opusieron  los 
escribanos  que  tenían  en  ella  su  cofra 
día;  se  abrió  una  información  y  reco- 
nocido el  patronato  real,  el  Rey  la  dio, 
tomando  posesión  de  ella  los  Padres 
el  10  de  Octubre  de  1572.  En  1573 
volvió  á  Málaga  el  P.  Cañas,  llevando 
consigo  á  los  Padres  Juan  de  Frías, 
Gonzalo  del  Álamo  y  Gonzalo  Gonzá- 
lez, que  fué  el  primer  rector  del  nue 
vo  colegio. 

Poco  después  el  P.  Meléndez  fué 
nombrado  rector  del  Colegio  de  Ma- 
drid, sustituyéndole  en  Málaga  el  Pa- 
dre Cristóbal  Méndez,  y  el  Obispo  fué 
ascendido  á  Arzobispo  de  Santiago  de 
Com  postela,  para  donde  partió,  acre- 
centando antes  la  renta  con  500  duca 
dos  y  dándoles  su  librería,  gran  parte 
de  sus  muebles  y  provisión  de  trigo 
para  un  año.  Desde  Madrid  les  envió 
otros  2.800  ducados  con  que  se  com- 
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pro  un  cortijo  que  rentaba   200  fane- 
gas de  trigo  y  30  de  cebada. 

Favorecieron  mucho  el  colegio  don 
Luis  de  Torres,  Arzobispo  de  Mon- 
real,  que  entonces  estaba  en  Málaga, 
y  doña  Ana  Pacheco  de  Alarcón,  mu 
jer  de  Pedro  Verdugo,  que  reunió  li 
mosnas  y  con  ellas  compró  unas  casas 
para  ensanchar  el  colegio.  A  la  com- 
pra de  estas  casas  acudió  también  el 
Arzobispo  de  Santiago  con  1.000  du- 
cados. 

En  1578,  el  rector  P.  Baltasar  de 
Santo  Fimia,  determinó  poner  escue 
las  de  latinidad,  las  cuales  se  acaba- 
ron en  1579,  y  para  ellas  dieron  4.000 
ducados  el  citado  Arzobispo  y  600  el 
nuevo  Obispo  de  Málaga,  D.  Francis 
co  Pacheco. 

LVI. — Tercera  y  quarta  cógregacion 
provincial  con  los  succesos  destas  y 
otras  cosas  dest.'  tiempo. 

El  P.  Cañas  juntó  en  Granada  en 
1571  congregación  provincial  y  en  ella 
fué  designado  para  llevar  á  Roma  los 
negocios  de  la  provincia  el  P.  Fran- 
cisco Vázquez,  quien  se  volvió  sin  ha- 
cer nada  porque  el  P.  General  Fran- 
cisco de  Borja  vino  á  España  de  orden 
de  Pío  V  á  tratar  con  el  Rey  de  apre- 
tar la  liga  contra  los  infieles. 

En  fin  de  Septiembre  de  1572,  de 
vuelta  de  España,  murió  en  Roma  el 
P,  Borja,  y  el  P.  Maestro  Polanco  con- 
vocó la  congregación  general.  El  Pa- 
dre Cañas  juntó  de  nuevo  su  provin- 
cia enviándose  á  Roma  por  electores 
el  P.  Dr.  Plaza,  en  lugar  del  provin 
cial  que  estaba  impedido,  el  P.  Licen- 
ciado Pedro  Bernal  y  el  P.  Gregorio 
de  Mata.  Llegaron  á  Roma  en  1573, 
en  el  que  fué  elegido  Prepósito  gene- 
ral elP.  Everardo  Mercuriano,  y  éste 
señaló  para  provincial  de  Andalucía 
al  P.  Pedro  Bernal  y  al  P.  Plaza  para 
visitador  del  Perú  y  Nueva  España. 
En  lugar  del  P.  Plaza  fué  de  rector  á 


Granada  el  P.   Alonso  Ruiz,   que  era 
provincial  en  Roma   El  capítulo  ter- 
mina con  un  gran  elogio  de  este  reli 
gioso. 

L  VII .  -  De  otras  excelentes  virtudes 
del  Padre  Pedro  Bernal. 

El  capítulo  no  contiene  más  que  mi- 
lagros del  P.  Bernal  que  no  ofrecen 
interés  histórico. 

L  VIII. — Del  estado  y  sucessos  de  la 
Provincia  en  este  tiempo. 

A  la  entrada  del  verano  de  1573 
hubo  en  el  convento  de  Agustinos  de 
Sevilla  una  especie  de  epidemia  oca 
sionada  por  corrupción  de  las  aguas 
del  Tagarete  que  corre  cerca  y  que 
duró  los  meses  de  Julio  y  Agosto.  En- 
fermaron todos  los  habitantes  del  con 
vento  y  los  Padres,  teniendo  abando- 
nadas todas  las  obligaciones  de  la  vida 
ordinaria,  pidieron  al  colegio  de  la 
Compañía  algunos  estudiantes  que  se 
encargaran  de  ellas.  El  P.  Juan  de 
Castañeda,  que  era  rector,  les  envió 
los  hermanos  Francisco  Pelayo,  Jeró- 
nimo de  Zaragoza^  Luis  de  Escobar, 
Juan  de  Fuensalida  y  Martín  Fernán- 
dez, á  quienes  el  prior  de  San  Agus- 
tín no  quiso  admitir,  pues  lo  que  ne- 
cesitaba eran  estudiantes  que  se  en- 
cargaran de  sacristía,  cocina,  enfer- 
merías y  demás  menesteres,  en  los  que 
no  era  bien  se  emplearan  padres  ni 
hermanos  del  Instituto.  Volvieron  los 
hermanos  con  esta  respuesta  y  el  rec- 
tor los  envió  de  nuevo  en  traje  seglar, 
siendo  admitidos  con  gusto,  si  bien 
pronto  advirtieron  el  disfraz  por  el 
esmero  y  cuidado  con  que  lo  hacían 
todo.  Los  de  la  Compañía  enfermaron 
también,  pero  conforme  caía  uno  era 
sustituido  por  otro,  y  así  estuvieron 
hasta  que  se  acabó  la  epidemia.  Pocos 
años  después  se  repitió  el  caso  y  se 
volvieron  á  encargar  del  cuidado  del 
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convento   los  hermanos   de  la  Com 
pañía. 

LIX. — La  vida  dclP .'  Hernando  Gui- 
llen, hombre  verdaderamente  apos 
tólico. 

En  1574  murió  en  el  colegio  de  Tri- 
gueros el  P.  Hernando  Guillen,  i  atu- 
ral  de  Carmona.  Fué  un  gran  predi- 
cador y  de  los  que  más  se  distiiiguie 
ron  en  la  lucha  con  Constantino  y  en 
las  misiones  del  campo  de  Andevalo. 
LX. — Desastrado  fin  di  vnos  novicios 

que  salieron  de  la  compañía,  y  ma 

ravilloso  remedio  de  otros  tentados. 

Un  mancebo  de  gran  casa  entró  en 
la  Compañía  y  á  los  diez  días  de  su  en- 
trada y  cinco  de  estar  recluido  en  ejer- 
cicios de  meditación  y  oración,  se  arre- 
pintió y  pidió  salirse  pretextando  que 
debía  dar  estado  A  una  mujer  con  quien 
tenía  amores.  No  sirvieron  para  de- 
tenerlo consejos  ni  amonestaciones,  y 
al  fin  se  fué,  y  pocos  días  después  se 
le  encontró  una  mañana  cosido  á  pu 
ñaladas  y  muerto  á  la  puerta  de  la  casa 
de  la  mujercilla  que  fué  su  perdición. 

Otro  mancebo  de  familia  noble, hon 
rada  y  rica,  se  educó  en  las  escuelas 
de  la  Compañía,  y  á  los  dieciséis  años 
de  su  edad  entró  en  el  noviciado, sien 
do  recibido   por  el   P.  Pedro  Bernal. 
Durante  el  primer  año  de  noviciado  se 
portó  muy  bien;  pero  al  segundo  aflojó 
en  sus  deseos  y  empezó  á  aspirar  á  la 
libertad  mundana.  Estorbó  su  salida 
de  la  Cpmpañía  una  grave  enfermedad 
que  le  postró  en  el  lecho,  pero  al  fin 
de  ella  volvió  á  sus  ansias  de  libertad 
y  abandonó  la  casa  de  probación  en 
tregándose  á  una  vida  alegre  y  bullan 
güera. 

Sus  padres,  para  ver  de  calmar  sus 
desmanes,  lo  casaron  con  mujer  noble, 
hermosa  y  de  buen  dote,  que  él  se  jugó, 
quedando  pobre  y  no  queriendo  aban- 
donar su  vida  desenfrenada  ni  que  le 
faltase  dinero,  empezó  á  buscarlo  fal- 
sificando firmas.  Salióle  bien  una  vez 


su  intento  y  repitió  en  la  misma  per- 
sona, pero  entonces  cayó  en  manos  de 
la  justicia  y  fué  condenado  á  muerte, 
que  se  ejecutó  en  horca  en  la  plaza  de 
Sevilla. 

La  Compañía  lo  acompañó  en  la 
ejecución,  siendo  uno  de  los  que  asis- 
tieron el  P.  Roa,  que  había  sido  su 
compañero  en  la  escuela  y  amigo  de  la 
niñez. 

Un  hermano  quiso  huir  de  la  casa, 
y  un  día  que  tuvo  las  llaves  abrió  y 
sacó  un  pie,  y  encontrando  atravesado 
en  la  puerta  un  hermoso  niño  que  le 
exhortó  para  que  se  quedara,  volvió  á 
cerrar,  se  arrepintió  y  murió  santa- 
mente. El  P.  Roa  calla  los  nombres  de 
todos,  pero  nosotros  hemos  averigua- 
do el  de  uno  y  se  dirá  en  las  notas. 

LXI. — De  algunos  insignes  varones, 
que  por  este  tiempo  fallecieron  en  la 
Provincia. 

El  hermano  Diego  Dios,  natural  de 
Jerez,  murió  tísico  el  día  del  natalicio 
de  la  virgen  en  Septiembre  de  1574. 

El  hermano  Pedro  Delgado,  coadju- 
tor, murió  en  Baeza  en  1574.  Siendo 
donado  en  Granada  enseñaba  la  doc- 
trina á  los  niños  moriscos  del  Albaicín. 

El  P.  Gonzalo  de  Esquivel,  natural 
de  Sevilla,  fué  antes  de  entrar  en  la 
Compañía  letrado  y  relator  de  la  Au- 
diencia de  Sevilla  Murió  en  esta  ciu- 
dad en  1575. 

Sobre  la  canongía  magistral  de  Se- 
villa, vacante  por  muerte  de  Constan- 
tino, hubOjUn  pleito  que  se  substanció 
en  la  Chancillería  de  Granada  entre  el 
deán  de  Sevilla  D.  Juan  Manuel,  que 
después  fué  Obispo  de  Zamora,  y  el 
Dr.  Sumel.  Para  este  pleito  fué  de  abo 
gado  á  Granada  el  P.  Esquivel  antes 
de  ser  jesuíta. 

LXI  I. — Principios,  aumento  y  bien- 
hechores del  Coll.°  de  Xeres  de  la 
Frontera. 

La  primera  misión  que  los  jesuítas 
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hicieron  en  Jerez  fué  en  1567  y  lo  hi- 
cieron los  Padres  Jerónimo  del  Porti- 
llo, electo  provincial  y  primer  funda- 
dor en  los  reinos  del  Perú,  y  Jorge 
Álvarez. 

A  la  segunda,  no  dice  que  año,  fue- 
ron los  Padres  Juan  Germano  y  Gon- 
zalo de  Esquivel. 

El  fruto  de  estas  misiones  fué  que  los 
nobles  jerezanos  desearan  tener  una 
casa  de  la  Compañía  y  alcanzaran  que 
fuese  allí  de  residencia  el  P.  Juan  de 
Frías  con  el  P.  Lorenzo  Alonso  y  un 
hermano  coadjutor,  quienes  buscaron 
casa  alquilada  y  se  establecieron  por 
Noviembre  de  1575. 

Estuvieron  así  hasta  que  en  1580  el 
P.  Visitador  de  la  provincia.  García 
de  Alarcón,  fué  A  Jerez,  y  agradando 
le  la  población  para  establecer  un  co- 
legio, escribió  al  general  proponién- 
doselo. Igual  proposición  hizo  el  Padre 
Bernal,  que  era  provincial  entonces,  y 
el  general  acordó  dar  creación  de  co 
legio  prometiendo  la  ciudad  ayudarle 
con  cuanto  pudiese  en  comodidad  y 
sustento. 

En  1583  el  superior  de  la  residencia 
era  el  P.  Francisco  Suárez  quien  com- 
pró unas  casas  en  3.690  ducados,  don- 
de acomodó  iglesia  y  habitación,  ayu- 
dando á  la  fundación  Gómez  Hurtado 
con  240  ducados  de  renta  perpetua, 
3.500  en  casa  y  viñas  y  de  300  á  400 
en  la  renta  de  un  tejar 

Doña  Teresa  de  Villacrecos  les  dejó 
su  hacienda  importante  de  13  á  14.000 
ducados,  pero  la  renta  no  se  cobró 
más  que  un  año,  por  pleitos  que  se  en- 
tablaron. 

Doña  Isabel  de  la  Cueva  les  dejó  110 
aranzadas  de  tierra;  Doña  Beatriz  Mi 
rabal  400  ducados  de  principal  en  un 
censo,  y  Pablo  Núñez  de  Villavicen- 
cia,  por  su  testamento,  un  cahíz  de  tri- 
go de  renta  anual  perpetua. 

En  1593  la  ciudad  dio  500  ducados 
para  el  reparo  de  la  iglesia,  y  además 
alcanzó  del  Arzobispo  de  Sevilla  don 


Rodrigo  de  Castro  que  les  diera  la 
iglesia  de  San  José  y  aplicase  al  cole- 
gio la  cátedra  de  gramática  que  se  en- 
vió en  1599  con  300  ducados  de  renta 
anual. 

En  1586  se  abrieron  las  escuelas  y 
los  estudios  de  latinidad. 

LKIII.  —  Vida  del  insigne  varón  el 
P.  L.^°  Fran."  Gomes. 

Nació  en  Fregenal  en  1524  y  fué 
discípulo  del  P.  M.  Juan  de  Ávila, 
quien  le  mandó  que  abriese  en  Córdo 
ba  escuelas  de  artes  y  teología.  El  Li- 
cenciado Gómez  abrió  las  escuelas 
dando  lecciones  en  el  templo  parro- 
quial de  Santo  Domingo  de  Silos  y  du- 
raron hasta  que  la  Compañía  abrió  las 
suyas,  en  las  que  enseñaba  gramática, 
retórica,  filosofía,  teología,  griego  y 
hebreo.  Entonces  Gómez  dejó  de  dar 
su  cátedra,  y  por  consejo  del  P.  Ávila 
entró  en  la  Compañía  en  1559  á  los 
treinta  y  cinco  años  de  edad. 

Era  hombre  doctísimo  y  de  suma 
autoridad.  El  Obispo  .le  Córdoba,  don 
Cristóbal  de  Rojas  y  Sandoval,  que 
después  fué  Arzobispo  de  Sevilla,  fué 
en  1565  á  Toledo  á  presidir  el  Conci- 
lio provincial  y  lo  llevó  consigo  de 
teólogo  consultor.  Felipe  II  vino  á 
Córdoba  con  motivo  de  la  guerra  de 
los  moriscos  y  fué  á  la  cátedra  del  Pa- 
dre Gómez,  en  el  colegio,  á  oirle  una 
lección  de  Teología,  saliendo  suma- 
mente contento. 

El  Papa  Pío  V,  de  inotii  proprio,  pro- 
hibió las  corridas  de  toros  en  coso  (el 
año  está  en  blanco),  y  algunos  caba- 
lleros cordobeses  quisieron,  rompien- 
do por  todo,  lidiar  reses,  alentados  con 
el  parecer  de  personas  de  letras  3'  en- 
tre ellas  el  mismo  Obispo,  que  decía 
que  el  mandato  no  tenía  fuerza  "por 
no  estar  aún  recibido  de  todoSn.  Súpo- 
lo el  P.  Gómez,  y  tomando  el  pare- 
cer de  las  demás  comunidades,  que  es- 
tuvieron conformes  exceptólos  Domi 
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nicos,  fué  á  ver  al  Obispo  y  lo  con- 
venció de  que  el  mandato  del  Papa  era 
obligatorio,  quedando  al  fin  prohibi 
das  lat>  corridas  no  sólo  por  el  Decre- 
to del  Pontífice,  sino  además  por  De- 
creto del  obispado. 

El  general  P.  Evcrardo  Mcrcuriano 
nombró  á  Gómez  Rector  del  Colegio 
de  Córdoba,  y  aunque  se  excusó  no 
pudo  conseguir  que  lo  sustituyeran, 
antes  bien  fué  reelegido  En  este  car- 
go se  portó  muy  bien,  especialmente 
en  ocasión  en  que  pasaban  por  Córdo 
ba  los  gallegos  que  iban  A  repoblar  las 
Alpujarras,  los  cuales  enfermaron  y 
morían  muchos  de  hambre  y  de  mise- 
ria, y  el  P.  Gómez  consiguió  reunir  li- 
mosnas y  acudir  en  su  socorro. 

Murió  en  Córdoba  el  21  de  Diciem- 
bre de  1576. 

(Continuará.) 


PORTADAS  DE  LAS  IGLESIAS  DE  UJUE 

Y    DE  OLITE 

Publicamos  en  este  cuaderno  las  por- 
tadas de  las  iglesias  de  Ujué  y  de  Santa 
María  de  Olite,  que  son  dos  joyas  del 
arte  ojival  en  Navarra  por  la  belleza 
de  sus  principales  líneas  y  la  gran  ori- 
ginalidad de  algunos  de  sus  elementos 
decorativos. 

Pueden  observarse  en  el  tímpano  de 
la  primera  las  novedades  introducidas 
por  el  escultor  en  las  representaciones 
de  la  Adoración  de  los  Reyes  y  Cena 
de  los  Apóstoles.  Créese  comunmente 
que  su  fábrica  fué  costeada  por  el  rey 
Carlos  el  Malo,  cuyas  entrañas  se  guar- 
dan en  el  templo. 

Es  más  antigua  la  que  citamos  en 
segundo  lugar  y  más  r.ca  en  efigies  de 
santos,  variedad  de  tipos  animales  y 
follajes. 

La  noble  villa  de  Olite,  en  que  se 
halla,  regocija  y  contrista  al  viajero 
que  la  visita.  Le  regocija  con  su  esplén- 
dido arte  y  sus  memorias  gloriosas.  Le 
contrista  con  las  ruinas  de  su  castillo 


y  los  esbeltos  torreones  mal  seguros 
sobre  sus  cimientos,  viva  protesta  con- 
tra los  abandonos  del  pueblo  español 
que  parece  olvidado  de  los  años  de  su 
juventud  y  de  las  sucesivas  fases  de 
su  desarrollo,  recordadas  siempre  con 
tanto  amor  por  todos  los  hombres. 
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LA  ESPOSA  DEL  ARQUITECTO 


TRADICIÓN    TOLEDANA 

r 

Sobre  la  clave  del  puente 
que  de  San  Martín  se  llama 
se  ve,  mirando  á  Poniente, 
en  mármol  blanco  y  luciente 
el  busto  de  gentil  dama. 

Quien  es  y  por  que  está  allí 
dice  tradición  añeja; 
la  diré  como  la  oí, 
aunque  no  me  conste  á  mí 
lo  cierto  de  la  conseja. 

No  hallaba  entonces  rival 
Toledo,  del  arle  emporio, 
y  en  ella,  con  pompa  real, 
era  don  Pedro  Tenorio 
Arzobispo  y  Cardenal. 

La  guerra,  en  tiempo  pasado, 
aquel  puente  destruyó 
y  el  generoso  prelado 
reedificarlo  mandó 
á  un  arquitecto  afamado. 

Oro  sin  lasa  vertía 
el  purpurado  magnate, 
el  tiempo  veloz  corría 
y  al  fin  al  puente  dio  un  día 
el  arquitecto  remate. 

Y  al  artista  el  Cardenal 
dijo  mirando  el  portento 
de  aquel  arco  colosal: 

«A  su  luz  sólo  es  igual 
la  luz  de  vuestro  talento. 

Eterna  vuestra  memoria 
vivirá  de  gente  en  gente 
y  alzarán  á  vuestra  gloria 
himnos  en  letras  la  historia, 
himnos  en  piedras  el  puente.» 

Y  el  buen  pueblo  toledano 
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por  las  laderas  y  el  llano 
afanoso,  se  extendía, 
y  al  arquitecto  aplaudía 
como  á  genio  soberano. 

Mudo  el  artista  escuchó 
del  prelado  las  razones; 
confuso  se  retiró, 
y  el  pueblo  le  acompañó 
con  vivas  y  aclamaciones. 

TI 

No  bien  penetró  en  sus  lares 
el  arquitecto  abatido 
y  cesó  el  sordo  ruido 
de  los  gritos  populares; 

sentóse  junto  á  una  mesa, 
la  sien  apoyó  en  la  mano, 
contemplando  absorto  un  plano 
cuyo  estudio  le  interesa. 

Y  tras  largo  meditar 
exclamó:  «¡Mi  fama  ha  muerto! 
Mi  error,  por  desdicha,  es  cierto; 
nada  me  puede  salvar. 

Sin  honra  vivir  no  puedo; 
yo  las  cimbras  quitaré 
y  aplastado  moriré 
ante  el  pueblo  de  Toledo.» 

Su  faz  trastornó  el  efecto 
de  mental  perturbación 
cuando  entró  en  la  habitación 
la  esposa  del  arquitecto. 

Que  justamente  alarmada, 
cnn  lágrimas  en  los  ojos, 
quiso  de  aquellos  enojos 
saber  la  causa  ignorada. 

El  raudal  de  su  ternura 
volvió  al  artista  la  calma, 
que  le  mostró  de  su  alma 
la  recóndita  amargura. 

iSólo  quien  como  tú  ama- 
dijo,  -  sabrá  disculparme 
cuando  se  acerque  á  insultarme 
ese  pueblo  que  me  aclama. 

Un  error,  ya  sin  remedio, 
hoyen  el  puente  he  notado, 
dos  sillares  he  trocado 
en  el  gran  arco  de  en  medio. 

Y  de  tan  torpe  manera 
ajusté  la  clave  arriba 
que  todo  su  peso  estriba 
en  la  armazón  de  madera. 

Llegará  el  fatal  momento 
en  que  las  cimbras  se  quiten 


y  no  habrá  fuerzas  que  eyilen 
un  espantoso  hundimiento. 

Yo  me  hundiré  con  el  puente; 
el  Tajo  me  arrastrará 
y  mi  memoria  será 
vituperio  de  la  gente.» 

Creció  en  la  esposa  el  cuidado 
y  el  cariño  del  esposo, 
que  si  le  amaba  dichoso 
le  idolatró  desdichado. 

Alma  noble  en  mujer  fuerte 
que  apenada  de  escucharle, 
ya  sólo  pensó  en  librarle 
de  la  deshonra  y  la  muerte. 

III 

Rueda  en  nubes  obscuras  embozada 

la  noche  silenciosa 
y  duerme  en  la  penumbra  sepultada 

la  ciudad  populosa. 
M  una  luz,  ni  un  acento,  ni  un  ruido 

se  mira  ni  se  siente, 
sólo  el  Tajo,  de  lluvias  acrecido, 

revélase  imponente. 
Lentos  golpes,  los  ecos  dilataron, 

de  doce  campanadas 
cuando  en  una  calleja  se  escucharon 

rumores  de  pisadas. 
Sombra  ó  fantasma  que  infundir  pudiera 

al  más  valiente  espanto. 
Se  ve  hacia  el  Tajo  descender  ligera 

envuelta  en  negro  manto. 
No  le  infunde  temor  la  espuma  hirviente 

que  invade  la  ribera; 
Audaz  llega  á  tocar  del  nuevo  puente 

las  cimbras  de  madera. 
Sobre  la  seca  pira  resinosa 

un  líquido  derrama; 
descubre  una  linterna  misteriosa 

y  aplícale  su  llama. 

Y  en  tanto  el  fuego  con  terrible  imperio 

al  pino  lame  y  muerde. 
Huye  la  sombra  con  igual  misterio 

y  en  las  calles  se  pierde. 
Cuando  leves  rellejos  de  la  aurora 

se  alzaban  en  Oriente, 
destruida  la  cimbra  protectora, 

se  hundió  el  hermoso  puente. 
Nadie  logró  saber  si  el  inaudito 

suceso  inesperado 
Producto  fué  de  caso  fortuito 

ó  crimen  meditado. 

Y  en  tanto  el  arquitecto  se  admiraba 


120 


boletín 


del  hecho  providente 
que  su  vida  y  su  crédito  salvaba 

de  un  peligro  inminente, 
con  mano  liberal,  de  nuevo  abría 

sus  arcas  el  prelado, 
al  artista  llamaba  y  disponía 

que  el  puente  fuera  alzado. 

IV 

Largos  meses  pasaron,  ya  el  puente  terminaba 
cuando  al  buen  arquitecto  nueva  desdicha  hirió: 
á  la  sin  par  esposa  que  con  el  alma  amaba 
una  grave  dolencia  la  vida  arrebato. 

Ya  ensu  lecho  de  muerte,  con  voz  desfallecida, 
«Un  secreto— le  dijo, -te  voy  á  revelar: 
yo  fui  la  que  una  noche,  pnra  salvar  tu  vida, 
de  San  Martín  el  puente  me  decidí  á  incendiar.» 

Murióluego,  y  guardando  revelación  tan  grave, 
el  buen  artista  en  mármol  su  busto  retrató. 
y  en  el  arco  del  centro,  sobre  la  altiva  clave, 
con  mano  temblorosa,  llorando,  le  fijó. 

Tal  es  de  la  conseja  la  narración  curiosa, 
que  yo  relato  ahora  como  contarla  oí, 
si  algún  lector  la  juzga  leyenda  fabulosa, 
abónala  el  retrato  que  el  puente  guarda  allí. 

Fbancisco  Valverdk 

Casa  cuartel  de  la  guardia  civil  de  Toledo. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


EL  GRABADOR  BARCELON 

HUANDO  un  artista  de  algún  res 
^  nombre  ha  desaparecido;  cuan- 
do no  existe  nada  de  lo  que  le 
rodeaba;  cuando  tan  sólo  quedan 
las  obras  maestras  del  pincel,  del  buril 
ó  délos  cinceles  que  ya  se  rompieron, 
no  es  de  extrañar  que  más  de  uno  pre- 
tenda para  su  país  el  poseerlo  entre 
sus  hijos,  á  falta  de  pruebas  ciertas  y 
fehacientes  que  atestigüen  su  patria 
nativa.  Esto  mismo  venía  ocurriendo 
con  el  grabador  Barcelóii,  A  pesar  de 
no  haber  transcurrido  aiín  un  siglo 
que 'desapareciera  del  mundo  de  los 
vivos.  ¿Es  posible,  me  he  preguntado 
más  de  una  vez,  que  existan  hoy  ta- 
les dudas  respecto  á  este  artista?  ¿Re 
Aérense  ;l  época  tan  remota  que  sea 
difícil  comprobarlas?  ¿Será  posible  que 


así  se  pierdan  memorias  tan  recientes 
relativamente,  y  no  sepamos  de  una 
vez  dónde  vio  la  luz  aquel  cuyo  nom- 
bre va  unido  á  producciones  de  bastan- 
te mérito? 

Afortunadamente  ya  podemos  preci- 
sar con  fundamento  cuál  sea  la  patria 
de  Barcelón,  no  cabiendo  la  menor 
duda  que  lo  fué  nuestra  histórica  ciu- 
dad de  Lorca.  Su  partida  de  bautismo 
no  deja  lugar  á  dudas  de  ninguna  es- 
pecie: esta  ciudad  le  vio  nacer  el  día 
30  de  Junio  de  1739.  Sus  padres  fueron 
Antonio  Barcelón,  natural  de  Murcia, 
y  María  Abellán,  de  Lorca,  y  con  las 
aguas  bautismales  recibió  los  nombres 
de  Juan  José  Ramón  Paulino.  Cuánto 
tiempo  duró  su  estancia  en  su  país 
natal,  no  lo  podemos  precisar,  sólo  sí 
nos  consta  que  muy  joven  aún  fué  en- 
viado á  Murcia,  de  donde  era  su  padre, 
como  queda  dicho,  á  casa  de  unos  pa- 
rientes, con  el  propósito  de  que  estu- 
diase Humanidades,  y  hacer  del  futuro 
artista  un  hombre  de  letras.  No  amen- 
guó por  esto  sus  naturales  inclinacio- 
nes hacia  el  dibujo,  y  mostrando  cada 
día  más  preferencia  á  las  artes  que  á 
las  letras,  no  tardó  mucho  en  manifes- 
tar su  resolución  de  seguir  con  ahinco 
en  el  estudio  de  las  primeras.  Ante  tal 
empeño,  desistieron  sus  padres  de  dar- 
le carrera,  y  desde  tal  momento  ingre- 
só como  discípulo  en  el  estudio  de  otro 
artista  distinguidísimo  ya,  deSalcillo, 
de  quien  aprendió  el  dibujo  con  los  pri- 
meros rudimentos  del  arte. 

Barcelón  ansiaba  más  dilatados  ho- 
rizontes que  los  estrechos  y  reducidos 
que  le  proporcionaba  Murcia,  impelido 
además  por  su  maestro,  el  renombrado 
escultor,  que  en  muy  poco  tiempo  pudo 
apreciar  las  nada  vulgares  dotes  de  su 
joven  discípulo  y  lo  que  prometía  su 
talento  en  la  pintura  y  el  grabado.  Lle- 
gado á  Madrid  en  1759,  se  dedicó  al 
estudio,  con  tan  juvenil  ardor,  que  al 
año  justo  se  consideró  con  la  suficien- 
te aptitud  para  aspirar  al  premio  que 
otorgara  la  Real  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernardo,  bajo  estos  te- 
mas: "Dibujar  en  medio  pliego  de  pa- 
pel de  Holanda,  marca  mayor,  la  es- 
tatua de  La  noche,  de  Miguel  Ángel, 
que  está  en  la  Academia,,  y  "Dibujar 
en  día  señalado,  en  el  espacio  de  dos 
horas,  delante  del  Tribunal,  la  estatua 
del  Narciso  de  la  Academia. „  En  la  so- 
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lemne  sesión  celebrada  por  ésta,  el  28 
de  Agosto  de  1760,  "se  adjudicó  el  pri- 
mer premio,  consistente  en  una  meda 
lia  de  plata,  de  cinco  onzas,  en  la  Sec- 
ción de  Pintura,  á  D.  Juan  Barcelón, 
natural  de  Murcia,  de  veinte  años  (1),„ 
premio  que  el  agraciado  recibió  de 
manos  del  monarca  Carlos  III,  de  quien 
oyó  nuestro  paisano  las  más  lisonjeras 
frases  por  su  aprovechamiento. 

El  año  1762  ganó  por  oposición  una 
plaza,  pensionada  por  cuatro  años,  para 
estudiar  el  grabado  en  dulce,  rama  del 
arto  que  obtuvo  por  entonces  el  más 
rápido  desarrollo,  gracias  á  las  atina- 
das prescripciones  del  conde  de  Flori- 
dablanca,  primer  secretario  de  Estado. 
Nuestro  biografiado  dedicó  entonces 
preferente  atención  á  dicha  clase  de 
grabado,  y  en  poco  tiempo  fueron  tales 
sus  progresos  en  él  mismo,  que  su  pro 
fcsor,  el  célebre  Palomino,  lo  nombró 
auxiliar  de  su  estudio;  la  natural  dis- 
posición que  tenía  para  las  Bellas  Artes 
lo  confirma  una  vez  más  el  acta  de  la 
sesión  de  la  Academia  del  día  3  de  Ju 
nio  de  1763  (2).  Desde  entonces  datan 
los  grabados  más  conocidos  de  Barce- 
lón, que  con  los  de  Ametllcr,  Sclnia , 
Carmena,  LópezEnguidanos,Brunetti, 
Esquivel  y  tantos  otros,  consiguieron 
en  el  siglo  último  levantar  el  grabado 
en  dulce  hasta  un  punto  que  honra  al 
arte  español.  Por  lo  que  respecta  á 
nuestro  artista,  prueba  plenamente  lo 
que  afirmamos  las  siguientes  produc- 
ciones del  mismo,  de  que  tenemos  no- 
ticia: 

Ocho  retratos  para  la  obra  Varones 


(1)  Así  consta  en  el  Libro  de  Actas  de  dicha  Re;il 
Academia,  apareciendo  ser  treinta  y  uno  los  aspiran- 
tes, resultando  por  unanimidad  con  el  número  udo  el 
lorqaino  Barcelón.  En  dicha  sesión  y  en  la  Sección  de 
Pintura  ,  se  otorífó  también  un  secundo  premio  á 
D.  Ginés  de  Aguirrc,  natural  de  Yecla,  de  veinti- 
nueve  años;  y  en  la  Sección  de  Grabado  en  hueco, 
medalla  de  oro,  de  una  onza,  d  D  Antonio  Espinosa, 
natural  de  Aíurcia,  de  veintiocho  años. 

(2)  "Tema  para  la  Sección  de  grabado  en  dulce:  Se 
dibujará  en  medio  pliego  de  marca  imperial  El  Gla- 
diator de  la  Academia,  j-  reducido  al  tamaño  de  una 
cuartilla  de  papel  común,  se  grabará  en  una  lámina 
de  este  tamaño,  todo  á  buril..  Deben  presentarse  el 
dibujo  original,  la  lámina  y  seis  estampas.=  "Acu- 
dieron cuatro  opositores,  entre  estos  Barcelón,  pen- 
sionado por  la  Academia  en  Madrid. =En  el  día  seña- 
lado sometió  la  Academia  á  estos  opositores  A  que  en 
el  plazo  de  dos  horas,  de  repente,  y  dentro  del  local, 
dibujasen  la  estatua  de  Santa  Sits'ana,  que  est.l  en  la 
Academia. ^Examinados  los  trabajos,  i  esultO  de  la 
votación  que  seis  vocales  estuvieren  por  los  del  pen- 
sionado Barcelón,  y  los  dos  restantes  por  Pedro  Lo- 
zano, aplicándose  el  único  premio  otorgado  á  la  Sec- 
ción de  grabado  en  dulce,  á  .Tuan  Barcelón,  de  vein- 
ticuatro aflos,  premio  consistente  en  medalla  de  plata 
de  ocho  onzas  „ 

En  la  misma  sesión,  y  en  la  Sección  de  Escultura 
fué  premiado  Alfonso  Vergaz,  de  Murcia,  de  diecinue- 
ve ailos. 


ilustres,  publicada   por  la   imprenta 
Real  de  xMadrid. 

Estampas  de  Santa  Rita  de  Casia, 
San  José  de  Calasanz,  Beato  Lorenso 
de  Brindis,  capuchino,  Fray  Gaspar 
de  Rojas,  y  quince  más,  grabadas  to- 
das por  Barcelón,  y  pintadas  por  Jor- 
dán ,  representando  los  Trabajos  de 
Hércules,  que  el  último  trasladó  al 
fresco  en  el  Casón  del  Real  Sitio  del 
Buen  Retiro. 

Lámina  que  representa  una  hermo 
sa   cabeza,  estilo  Velázquez,   á   cuyo 
pie  se  lee:  Palom°  sculp/  Re  gis,  pi 
nait  =  Juan  Barcelón  la  esculpió  en 
Madrid,  año  de  1764. 

Victoria  de  los  Reyes  Católicos  con 
tra  los  moros  de  Granada;  dos  lunetos 
pintados   por  Jordán,    y  dibujados   v 
grabados  en  Madrid  por  Barcelón 

Cartilla  para  aprender  á  dibuxur, 
sacada  por  las  obras  de  Joseph  de  Ri- 
vera, llamado  (vulgarmente)  el  Espa 
ñoleto;  consta  de  24  láminas,  grabadas 
por  nuestro  artista  en  la  Real  Calco- 
grafía. 

Estampas  de  San  Rafael,  y  de  la 
Expectación  de  Nuestra  Señora,  sus 
mejores  trabajos. 

Son  también  de  Barcelón  ,  como 
hace  constar  el  inolvidable  Sr.  Saave- 
dra  (1),  varias  láminas  de  una  edición 
del  Quijote,  publicada  por  la  Acade- 
mia Española  ;  la  que  adornan  las 
obras:  Instrucción  de  las  mujeres, 
Viaje  d  Constantinopla,  Antigüedades 
árabes  de  Granada  y  Córdoba,  Tratado 
de  la  pintura,  por  Leonardo  de  Vine  i, 
y  los  tres  libros  que  sobre  el  mismo 
arte  escribió  Juan  B.  Alberti,  publica- 
do por  D.  Diego  Rejón  de  Silva,  hijo 
de  Murcia  (2). 

Nuestros  lectores  nos  agradecerán  la 
siguiente  copia  literal  de  una  Exposi- 
ción que,  de  puño  y  letra  de  nuestro 
paisano,  se  conserva  en  el  Archivo  de 
la  AcademiadeSan  Fernando.  Dice  así: 

"Excmo.  Sr.  Don  Juan  Barcelón, 
vez."  de  esta  Corte,  con  la  debida  su- 
misión hace  presente  á  V.  E.  que  ha- 


(1)  En  el  bosquejo  que  hizo  de  Barcelón  en  el  nú- 
mero 1.°  del  Ateneo  de  horca,  es  también  digno  de 
mención  el  articulo  que  con  el  epígi  afe  de  Recuerdos, 
publicó  el  Sr.  Campoy  en  el  núm.  X  de  la  misma  Re- 
vista, articulo  dedicado  á  este  y  á  otros  artistas  de 
la  provincia. 

(2)  Poseemos  algunas  de  estas  estampas;  casi  to- 
das las  que  aquí  se  especifican  las  hemos  visto  en  la 
Sección  de  dibujos  de  la  Biblioteca  Nacional,  debido 
á  la  bondad  y  atención  del  oficial  mayor  de  la  misma, 
el  sacerdote  y  laureado  pintor  D.  Ángel  Barcia. 
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viendo  obtenido  vn  premio  por  la  Pin- 
tura fué  después  pensionado  el  tpo.  de 
quatro  años,  y  estudió  el  Grabado  vajo 
la  dirección  del  difunto  Don  Juan  Pa 
lomino;  mereciendo  de  la  bondad  de 
V.  E.  el  premio  que  se  dio  en  el  año 
de  1763  por  el  gravado  Dulce. =Tam 
bien  ha  tenido  el  honor  de  que  V.  E.  le 
encargue  las  obras  de  la  Alhambra  de 
Granada  y  otras  que  ha  procurado  des- 
empeñar con  el  esmero  correspondien- 
te.^En  esta  consideración  y  la  de  que 
por  las  obras  que  ahora  presenta  se 
manifiesta  la  aplicación  del  Suplican- 
te; y  descando  que  V.  E.  le  dispense 
los  honores  y  grazia  que  su  notoria 
venignidad  acostumbra  con  los  profe- 
sores que  se  distinguen  y  esmeran  en 
el  adelantamiento  de  las  Nobles  Ar- 
tes,=Sup."  i\  V.  E.  que  en  atención  á 
todo  se  sirva  concederle  la  grazia  de 
Académico  de  mérito,  para  que  con 
este  honor  pueda  continuarlo  con  la 
satisfacción  de  ver  aprovadas  de  V.  E. 
sus  obras  en  que  recivirA  especial 
mro.=Madrid  y  Mayo  3  de  1777.= 
Juan  Barcelón.„  (1). 

Los  grabados  del  artista  lorquino 
se  distinguen  por  la  variedad  en  el  di- 
bujo y  por  la  firmeza  de  las  líneas;  asi 
se  comprende  que  colaborara  en  la 
ilustración  de  las  obras  principales 
que  se  editaron  en  su  época.  Murió  en 
Madrid,  en  Octubre  de  1801,  al  cumplir 
los  sesenta  y  dos  años,  dejando  espar- 
cidas muchas  y  excelentes  muestras  de 
su  genio,  que  se  admirarán  mientras 
existan  espiritas  cultos  capaces  de 
comprender  y  apreciar  la  belleza  del 
arte. 

Tal  fué  el  hombre  á  cuya  memoria 
consagramos  hoy  estas  líneas;  tal  el 
artista,  que  no  ha  merecido  aún  que  su 
nombre  aparezca  en  el  monumento  le- 
vantado en  Murcia  á  los  hijos  notables 
de  la  provincia,  lo  cual  no  debemos 
extrañar,  pues  en  Lorca,  su  país  natal, 


hasta  hace  muy  pocos  años  era  desco- 
nocido en  absoluto  el  artista  Barcclón. 
F.  CAcERES  Pla 


(1)  Exposición  dirigida  al  Director  de  la  Acade' 
mia,  Sr.  Conde  de  Floridablanca.  Al  folio  63  del  Libro 
correspondiente,  conservado  en  el  Archivo  de  dicho 
tstablecimiento,  consta  que  "D.  Juan  Barcelón,  gra- 
bador de  láminas ,  fué  creado  académico  de  mérito 
en  4  de  Mayo  de  1777,  (al  día  siguiente  de  la  preinser- 
ta instancia.) 

Al  folio  62  vuelto;  "D  Alfonso  Bcrgaz,  natural  de 
Murcia,  Escultor,  Creado  académico  en  .■,  de  .lunio 
de  1774.  Pasó  á  Teniente-director  en  2ü  Febrero  1783  „ 

Y  en  el  Tomo  VII:  "D.  .\gastin  Navarro,  natural  de 
Murcia,  Pintor.  Creado  académico  de  mérito  en  7 de 
Mayo  de  1786„  y 

"D.  Lorenzo  Alonso,  natural  de...  t  vecino  de  Mur- 
cia, arquitecto.  Creado  académico  de  mérito  en  5  de 
Octubre  de  1788. 


COLECCIÓN   DE   PINTURAS 

aOE  REUNIÓ  EN  SU  PALACIO 

BU  MARQUÉS  DB  LEGANÉS 

D.  DIEGO  FELIPE  DE  GUZMAN 

(siglo    XVII ) 

ll^oR  fallecimiento  del  Sr.  Conde  de 
1^  Altamira,  sus  testamentarios 
¿^  pusieron  á  la  venta  en  1870  para 
pago  de  créditos  que  contra  la  casa 
había,  el  resto  de  la  antigua  colección 
de  pinturas  de  que  más  abajo  daremos 
noticia,  según  la  relación  original  que 
tenemos  á  la  vista,  que  se  formó  á  la 
muerte  del  marqués  deLcganés,y  que, 
según  la  misma,  por  numeración  co- 
rrelativa, sumaba  1.333  cuadros. 

Entre  otros  objetos  curiosos  perte- 
necientes alas  bellas  artes,  púsose  tam- 
bién á  la  venta  13  medias  armaduras 
antiguas  pertenecientes  al  siglo  XVI, 
la  librería  y  los  legajos  del  Archivo  de 
cuentas  é  histórico,  con  los  ornamen- 
tos y  otros  utensilios  pertenecientes  á 
la  capilla  del  antiguo  palacio. 

Como  la  tasación  que  se  hizo  no  fué, 
según  se  vio  después,  muy  acertada, 
no  tardó  mucho  tiempo  en  venderse 
todo,  llevándose  los  aficionados,  acree- 
dores y  prenderos,  lo  que  durante  mu- 
chos años  había  constituido  el  recreo 
de  sus  nobles  y  antiguos  dueños;  poco 
más  ó  menos  sucedió  después  con  lo 
que  había  pertenecido  á  la  antigua 
casa  de  Osuna.  Por  confesión  de  los 
mismos  compradores,  sabemos  que  en 
600  reales  fueron  vendidos  todos  los 
ornamentos  sagrados  del  oratorio  del 
Palacio;  y  una  arca  de  reliquias  del 
siglo  XVI, de  plata,  delicadamente  cin- 
celada, con  esmaltes,  adornada  de  pie- 
dras duras  y  camafeos  antiguos,  rega- 
lada á  un  señor  duque  de  -Sesa  por 
Sixto  V,  fué  adquirida  por  10.000  rea- 


DH  LA  SOCIEDAn  l-SPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


123 


les  y  vendida  después  al  Sr.  Barón 
Rotschild  en  la  cantidad  de  15.000 
duros. 

La  librería,  compuesta  de  multitud 
de  voltimenes  de  obras  escogidas,  en- 
cuadernadas en  su  mayor  parte  lujosa 
mente,  fué  cedida  á  un  librero  francés 
en  20.000  pesetas,  y  poco  tiempo  des- 
pués, anunciada  en  el  Hotel  de  ventas 
de  París,  adicionada  con  varios  códi- 
ces adquiridos  igualmente  y  á  bajo 
precio  en  España. 

La  armería,  formada  de  13  medias 
armaduras  del  siglo  XVI,  cinco  lisas  y 
dos  cinceladas,  perteneciente  ima  al 
duque  Farnesio,  regalo  de  Carlos  IV 
al  señor  conde  de  Altamira,  y  otra  que 
perteneció  al  marqués  de  Leganés,fue 
ron  adquiridas  en  12.000  reales  por  un 
aficionado  A  estos  objetos,  y  constitu- 
yen hoy  el  mejor  adorno  de  un  antiguo 
castillo. 

La  multitud  de  legajos  de  que  se 
componía  el  archivo  de  cuentas  de  la 
casa,  entre  los  cuales,  por  incuria  ó 
ignorancia,  fueron  envueltos  gran  nú- 
mero de  papeles  pertenecientes  al  lia 
mado  histórico,  que  Felipe  II  encomen- 
dó su  guarda  á  su  secretario  de  con- 
fianza D.  Mateo  Pérez  de  Leca,  que  en 
junto  todo  vendría  A  pesar  unas  dos- 
cientas arrobas ,  fueron  vendidos  á 
ocho  reales  arroba  á  un  librero  muy 
conocido  de  los  bibliófilos,  llamado  Pe 
reda. 

¡Gran  pena  da  considerarlamultitud 
de  documentos  curiosos  é  importantes 
relacionados  con  la  historia  deEspaña, 
y  la  de  otros  más  que  procedían  del 
gran  duque  de  Alba,  D.  Alvaro  de 
Bazán,D.  Juan  de  Austria, Rcquesens, 
el  Cardenal  Granvela,  entre  otros  per- 
sonajes de  la  época  de  Carlos  V  y  Fe- 
lipe II;  cartas  de  los  Reyes  Católicos  al 
Gran  Capitán  y  de  éste  á  aquéllos,  al- 
gunas en  cifra,  referentes  á  los  asuntos 
de  Ñapóles,  como  otras  relacionadas 
con  los  Países  Bajos,  Italia  y  Francia 
que  han  desaparecido! 


Por  dicha,  muchos  de  tan  estimables 
documentos  pudo  salvar  el  conocido 
bibliotecario  D.  José  Sancho  Rayón, 
pues  con  su  inteligencia  y  una  activi- 
dad incansable,  durante  un  mes  fué 
expurgando  y  entresacando  cuidadosa 
mente  de  los  deshechos  legajos  espar- 
cidos en  el  sótano  de  un  almacén  de 
comestible?,  cuyo  dueño  los  adquirió 
del  citado  librero,  sin  saber  éste  lo  que 
vendía  ni  aquél  lo  que  compraba. 

Un  coleccionista  muy  conocido  entre 
todos  los  aficionados  á  las  antiguallas 
y  muy  enterado  de  lo  que  sucedía  en  el 
antiguo  palacio  de  Altamira,  pudo 
aprovecharse  á  tiempo  del  desastrado 
derroche  que  se  estaba  realizando,  y 
sin  perder  la  ocasión,  que  la  pintan 
calva,  pudo  conseguir  del  administra- 
dor de  la  testamentaría  uno  ó  dos  le 
gajos  del  archivo  secreto  de  Felipe  II; 
y  de  los  papeles  que  entresacó,  el  Go- 
bierno inglés  le  abonó  una  cantidad 
crecida,  cimentando  de  este  modo  la 
importancia  de  la  biblioteca  de  manus- 
critos de  Londres. 

El  11  de  Febrero  de  1870,  por  con- 
sejo de  personas  entendidas  y  amantes 
de  nuestras  glorias  patrias,  y  más  que 
nada  con  el  principal  objeto  de  que  el 
Archivo  histórico  no  siguiera  el  mis- 
mo camino  del  de  cuentas,  aconseja- 
ron á  D.  Juan  Zabalburu  que  en  pago 
del  crédito  que  contra  la  casa  de  anti 
guo  tenía,  procurara  quedarse  con  es- 
tos documentos,  como  así  sucedió,  en 
efecto,  siendo  trasladados  á  su  casa 
calle  del  Marqués  del  Duero,  en  donde 
fueron  alojados  convenientemente  en 
un  departamento  especial. 

Ahora  bien:  ¿por  qué  el  Gobierno, 
preguntamos,  no  tomó  parte  en  este 
asunto  y  adquirió  tan  rico  arsenal  de 
noticias  históricas  referentes  á  los  rei- 
nados de  D.  Juan  II  y  sus  sucesores 
hasta  los  primeros  años  del  de  Feli- 
pe III? 

Para  terminar,  diremos  que  una  co- 
rrespondencia   íntima    sostenida    por 
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Frey  Félix  Lope  de  Vega  Carpió  con 
el  duque  de  Sesa,  que  copió  D.  Caye- 
tano Alberto  de  la  Barrera  para  la 
Biblioteca  Nacional,  y  que  años  des- 
pués, con  mal  acuerdo  (para  agravio 
del  Fénix  de  los  ingenios),  publicó  don 
Francisco  Aserjo  Barbieri,  compues 
ta,  si  mal  no  recordamos,  de  siete  to 
mos  encuadernados,  no  sabemos  donde 
habn'm  ido  A  parar;  un  tratado  de  las 
"Aves  de  Cazan  original,  escrito  por 
D.  Pero  López  de  Avala,  que  sirvió  á 
D.  Pascual  Gallangos,  para  el  que  pu 
blicó  la  Sociedad  de  Bibliófilos  españo- 
les, lo  adquirió  y  regaló  á  D.  Mariano 
Fortuny  D.  Luis  de  Madrazo,  con  más 
una  comedia  inédita  de  Lope  de  "Vega, 
titulada  el  Bastardo  de  Mudnrra 

Otros  documentos  no  menos  curio 
sos  del  siglo  XV,  adornados  de  ricas 
miniaturas,  no  sabemos  quién  los  ad- 
quirió. 

Pasemos  ahora  á  copiar  la  relación 
ó  inventario  de  los  cuadros  que  da 
origen  á  estos  apuntes,  haciendo  íI  la 
vez  advertencias  que  son  precisas. 

Todos  los  cuadros  tienen  numera- 
ción correlativa,  y  algunos  carecen  de 
medida.  Muchos,  según  indicación  de 
los  asuntos  y  sus  autores,  deben  ser 
los  que  hoy  se  encuentran  en  el  Museo 
de  pinturas  del  Prado,  por  los  cuales, 
y  al  estar  bien  calificados  los  demás, 
es  indudable  que  la  colección  de  pin  ■ 
turas  que  llegó  á  reunir  el  marqués  de 
Leganés  debió  ser  la  más  completa  é 
importante  que  en  el  siglo  XVII  había 
en  Madrid. 

Sólo  de  los  cuadros  cuyos  autores 
se  señalan  damos  noticia,  representan- 
do los  que  omitimos  batallas,  vistas  de 
ciudades,  países,  planos,  asuntos  sa 
grados  y  retratos;  y,  por  último,  al 
copiar  literalmente  tan  curiosa  rela- 
ción, dejamos  igualmente  sin  corregir 
los  nombres  de  los  artistas  que  se  se- 
ñalan, siéndonos  algunos  de  ellos  des- 
conocidos. 


Razón  de  las  pinturas  que  quedaron 
p."  muerte  del  excmo.  sor.  mar- 
QUÉS D.  Diego,  executado  á  peti 
cioN  DE  los  Testamentarios  de  su 
E.*  D.  Antonio  Méndez  de  Lara, 
Teniente  Corregidor  de  Madrid, 
EN  21  de  Feb."  del  año  1.655  ante 
Francisco  SuArez,  escribano  del 
número. 

Primeramente  una  pintura  de  mano 
de  Rafael  de  Urbino,  de  N.*^  Sra.  con 
su  hijo,  San  Juan,  S.'°  Ana  y  Santa 
Isabel,  de  dos  v."  de  alto,  una  y  media 
de  ancho. 

Otra  pintura  de  N.'*  S.*  de  mano  de 
Tiziano,  con  el  niño  dormido  en  los 
brazos  de  un  ángel  y  S.  Juan,  pequeña. 
Esta  pintura  por  los  libros  de  la  Casa, 
se  la  dio  S.  E.  al  Sor.  Marqués  de 
Liche. 

Otra  imagen  de  N.'^  S.'"'  con  el  niño 
en  los  brazos  y  dos  angeles  con  la  co- 
rona, es  de  manos  de  Breughel,  un 
cesto  con  rosas  3'  frutas. 

Una  imagen  de  N.*  S."  antigua  con 
el  niño  en  las  faldas,  tiene  1.  vara  de 
alto  y  4/4  de  an.  de  mano  del  Maestro 
Rogel. 

Otra  imagen  de  N."^  S.*  con  el  niño 
y  dos  ang.'  de  mano  de  Rubens,  tiene 
1.  V.  al  3/4  an.  Esta  pintura  la  tomó 
la  Señora  Marq."^  de  Leganés  por  cuen- 
ta de  sus  doce  mandas. 

Otra  imagen  de  N.*^  S.*  con  el  niño 
en  los  brazos  de  mano  de  Rubens,  tie- 
ne 1.  1/4  al  1.  an. 

Una  imagen  de  S".  Catalina  con  un 
libro,  la  Santa  haciendo  oración  á  un 
Cristo,  tiene  1,  1/4  al  an.  1,  de  mano 
del  Broncino. 

Una  imagen  de  San  Gerónimo  con 
dos  libros  en  la  mano,  una  palma  y 
una  calavera  de  mano  de  (Ibillencal) 
1.  1/2  al  1.  an. 

Un  San  Juan  Baut."'  con  el  cordero 
de  mano  del  anterior.   1.  1/4  al  1.  an. 

Una  cabeza  de  la  Magdalena  de  ma- 
no de  Tiziano.  1/3  al.  y  otra  de  an. 
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Un  Salvador  de  una  cuarta  en  cua- 
dro de  Juan  Vans-Eigk. 

Un  retrato  del  Emperador  Carlos  5." 
de  mano  de  Tiziano,  antiguo  y  muj' 
gastado:  es  de  medio  cuerpo. 

Otros  dos  retratos  de  medio  cuerpo 
del  Duque  de  Alba  de  mano  de  Tizia 
no.  Uno  de  estos  lo  dio  S.  E.  á  S.  M. 

Otro  retrato  de  medio  cuerpo  de  un 
Duque  de  Ferrara  con  un  perro  deba- 
jo déla  mano,  de  Tiziano.  Esta  pintu- 
ra está  en  Morata. 

Otro  retrato  de  medio  cuerpo  del 
Duque  de  Denia  de  mano  de  Tiziano. 
Esta  pint.**  se  la  dio  S.  E.  á  S.  M. 

Otro  retrato  de  medio  cuerpo  de  un 
Langrave  de  mano  de  Tiziano,  tam 
bien  lo  dio  S.  E.  á  S.  M. 

Otro  retrato  de  medio  cuerpo  del 
Duque  de  Flor.''  con  la  mano  sobre 
una  pieza  de  Artill.*  es  de  mano  de  Ti 
ziarío.  Está  en  Morata. 

Dos  retratos  de  medio  cuerpo  tam 
bien  de  Tiziano,  de  un  Duque  de  Vene- 
cia  y  su  muger. 

Un  retrato  de  medio  cuerpo  de  un 
Cardenal,  de  Tiziano. 

Otro  retrato  de  medio  cuerpo  de 
mano  del  Tiziano,  de  un  Duque  de  Fe- 
rrara con  un  perro  del  que  no  se  vé 
mas  que  la  cab.*  Tiene  guante  calzado 
en  la  mano  izq."*"  y  el  otro  en  la  dra. 
con  el  Toisón  y  botoncillos  de  oro  en 
el  bestido  y  una  gorra  con  pluma 
blanca. 

Otro  retrato  de  medio  cuerpo  tam- 
bién de  Tiziano,  de  un  Senador  Vene 
ciano;  en  la  ropa  pieles  y  los  guantes 
en  la  mano  dra. 

Otro  retrato  de  medio  cuerpo,  de 
Tiziano ,  de  Sebastian  Busirio ,  apoyado 
en  su  bastón  de  mando.  Este  retrato  lo 
dio  S.  E.  á  S.  M. 

Una  Susana  en  el  baño  con  dos  vie- 
jos en  una  ventana  de  Tiziano  1.  1/4 
al.  y  poco  menos  de  an. 

Una  Herodias  con  la  cab.*  de  S. 
Juan,  de  Tiziano. 

Una  Venus  con  un  baso  en  la  mano 


y  detras  Baco,  la  corona  con  una  guir- 
nalda de  huvas  que  coje  de  las  manos 
de  un  Sátiro  y  una  ninfa,  de  Tiziano. 

Otra  Venus  con  su  hijo  Cupido  ven- 
dándole los  ojos,  y  dos  Ninfas  con  flo- 
res y  frutas  de  Tiziano.  Esta  pintura 
después  de  la  muerte  de  S.  E.  se  llevó 
á  S.  M.  de  orn  de  dha.  Marquesa  y  de 
su  esposo,  á  cuenta  de  las  doce  de  la 
manda. 

Un  retrato  de  medio  cuerpo  de  Mi- 
guel Ángel  Carabaggio,  con  un  mon- 
tante en  el  brazo  y  una  mano  sobre  un 
libro. 

Otro  ret.°  de  medio  cuerpo  del  Co 
rregio,  de  un  jardinero  arremangado 
el  brazo  y  un  limón  en  una  mano  y  un 
pañuelo  en  la  otra;  vueltas  las  espal- 
das. Esta  pintura  se  la  dio  S.  E.  á 
D.  Luis  de  Haro. 

Una  cabeza  de  Rafael  de  Urbino  pin- 
tada por  su  mano  al  fresco.  Está  im- 
bentariada  en  Morata. 

Otra  pintura  de  Quintin  Metsis:  un 
Banquero  contando  dinero  sobre  una 
mesa  y  en  ella  un  armario  con  diferen- 
tes libros  y  papeles  con  sellos  como  le- 
tras de  rentas.  Imbentariado  en  Mo 
rata. 

Una  cab  *  de  un  Senador,  con  ropas 
de  mantal,  sin  cabello  y  sin  barbas, 
del  mismo  autor. 

Una  Vieja  de  medio  cuerpo,  mesán- 
dose los  cabellos,  del  mismo  autor. 

Un  retrato  de  medio  cuerpo  de  un 
Senador  también  con  ropas  de  mantal, 
con  un  sombrero,  faldas  á  lo  Ungara  y 
un  papel  en  la  mano  izq.'''  de  A.  Durer. 

Otro  de  medio  cuerpo  de  la  Diosa 
Flora,  de  Rafael  de  Urbino. 

Una  batalla  de  muchas  figuras  del 
Cab.°  Josefin,  de  1,  1/3  de  an.  y  poco 
menos  de  al. 

Otra  pintura  de  los  cuatro  elementos 
de  Henrique  Maestro. 

Adán  y  Eva  en  el  paraíso  con  dife- 
rentes animales;  esta  pintura  parece  la 
dio  S.  E.  en  vida  á  la  S.*  condesa  de 
Salvatierra  p.*  el  Principe  N.°  S.' 
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Un  retrato  de  medio  cuerpo  del  Rey 
D.  Felipe  4.°  armado  con  Sombrero  de 
plumas  blancas,  con  marco  de  ébano, 
de  Rubens. 

Un  retrato  de  la  casa  del  príncipe  de 
Orange,  de  vara  y  1/4  de  largo  y  1.  v. 
an.,  de  Teniers. 

Un  retrato  pequeño  demedio  cuerpo 
de  Felipe  2°  con  una  gorra,  de  Sán- 
chez Coello. 

Una  cabeza  de  Juan  Belino,  bcstido 
de  negro  sin  cuello  y  un  casquete  en  la 
cabeza. 

Una  alboama  blanca  llena  de  flores 
y  otras  por  el  suelo,  de  Breugcl. 

Un  retrato  de  medio  cuerpo  de  un 
hombre  sin  barbas,  con  un  arco  en  una 
mano  y  en  la  otra  el  capirote,  de  Quin- 
tín Metsis. 

Un  medio  cuerpo  de  muger  con  unas 
flores  en  la  mano  y  una  cesta  con  las 
mismas  despechugada:  es  de  Tiziano. 

Un  país  de  2/3  de  largo  y  1/2  vara 
de  alto  con  dos  molinos  de  viento,  ca- 
sas y  caballos,  de  Brehugel. 

Una  colación  de  queso,  rosquillas  y 
una  copa  de  vino:  de  Peters. 

Otra  de  la  misma  manera  con  dife- 
rentes peces  pan  y  ostras  en  un  plato 
del  mismo  autor. 

Un  baso  con  flores  y  algunas  mari- 
posas; de  Breughel. 

Un  país  con  la  Mar  y  unas  rocas,  á 
la  orilla  San  Pedro,  de  P.  Bril,  inven- 
tariada en  Morata. 

Una  pintura  con  dos  villanos  que 
atan  á  un  hombre,  de  Breuguel. 

Un  país  de  una  vara  al.  y  1/3  an.  en 
el  fondo  una  fig.*  á  caballo.  (Patinier.) 

Un  país  de  mano  de  P.  Bril. 

Un  ret.°  de  medio  cuerpo  del  Mar- 
ques de  Aitona  vestido  de  negro  con 
botones  de  oro  y  sus  armas,  de  Van- 
Dyck. 

Una  pintura  de  1  1/2  v.  p."  delante 
de  la  chimenea  de  Seguers,  con  dife- 
rentes pajarillos,  uno  blanco  con  co- 
pete, en  un  papel  de  música,  parecen 
cantar. 


Un  retrato  de  medio  cuerpo  del  Mar- 
ques de  los  Valbases,  Ambrosio  Espi- 
nóla, de  Rubens. 

Una  pintura  ochavada  de  Diana  que 
se  está  bañando  con  sus  ninfas ,  de 
Van  Valen. 

Otra  d$  la  misma  forma  de  la  crea- 
ción del  mundo,  la  fig.^  del  Eterno, 
Adán  y  Eva  arrojados  del  Paraíso,  del 
mismo  autor  que  el  anterior. 

Otra  en  circulo  de  un  país  con  agua 
y  barcos  y  algunas  perspectivas  pe- 
queñas, de  P.  Bril. 

Otra  del  mismo  ochavada  de  rocas 
y  un  cast.°  esta  inventariada  en  Mo- 
rata. 

Una  cacería  del  oso  á  quien  persi- 
guen 12  perros  de  5  1/2  v.  an.  y  2  de 
al.  de  Suayers. 

Otra  de  la  misma  mano  y  medida 
con  un  León  y  un  Ja  valí  y  5  perros 
peleando  con  un  Lobo,  el  que  tiene  un 
Corzo  muerto. 

Otra  de  2.  v.  al.  y  de  4  an,:  un  Ja- 
valí  á  quien  acometen  8  perros  junto 
á  una  laguna;  del  mismo. 

Otra  del  mismo  tamaño  y  autor  con 
dos  Leones  cachorros  y  un  Corzo. 

Dos  países  de  Rubens  con  dos  fábu- 
las pequeñas  de  una  Zorra  y  una  Gar- 
za, y  el  otro  de  un  asno  rodeado  de 
muchas  viandas  que  está  comiendo. 
Son  de  2.  v.  al.  1  1/2  an. 

5  batallas  de  mano  de  Snayers  de  1 . 
V.  1/2  de  an.  y  poco  menos  de  al. 

8  Fábulas  de  mano  de  P.  de  Orrente 
de  1  1/2  an.  estas  pinturas  están  im- 
bentariadas  en  Morata. 

Un  cuadro  grande  de  4.  v.  de  an.  y 
2  1/2  al.  de  P.  de  Vos  con  la  fig.''  de 
Neptuno  y  toda  clase  de  pescados  y 
perros  marinos  y  Tortugas. 

Otro  mayor  y  de  la  misma  mano, 
con  un  toro  y  7.  perros  que  le  corren. 

Un  Ja  valí  muerto,  abierto  y  colgado 
de  los  pies,  con  un  perrillo  blanco  y 
rojo  que  lame  la  sangre  de  la  cabeza. 
(Snayers.) 

Un  perro  con  una  asadura  de  Vaca 
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y  otras  dos  cabezas  de  perros  que  tra- 
tan de  arrebatar  la  presa.  (Snayers.) 

Un  pais  con  unos  Ermitaños  y  caza- 
dores, caballos  y  Vacas  de  dos  v.  en 
cuadro,  de  mano  de  Moro. 

Un  viatico  en  el  campo,  en  que  un 
conde  y  su  criado  llebaron  al  Cura  y 
al  Sacristán  con  sus  caballos,  de  Ru- 
bens. 

Un  cuadro  en  tabla  de  una  pelea  de 
Gallos  y  Gallinas,  de  Snyders  1.  1/2 
an.  y  1.  largo. 

Una  Santa  Lucía  de  Cigoli,  de  1.  1/3 
al.  y  1.  an.  tiene  una  taza  en  la  mano 
y  en  la  otra  una  palma.  (Morata.) 

Tres  pinturas  de  Van  Deramen  de 
una  mesa  con  diferentes  flores,  frutas, 
rábanos  y  cardos  y  un  frasco  de  vino. 
de  1  1/3  an.  1  1/4  al. 

Dos  cuadros  de  la  Villa  de  Amberes, 
uno  por  la  parte  de  tierra  y  otro  por 
mar,  de  Vildens.  de  4  1/3  an. 

Una  batalla  de  mano  de  Snyders;  de 
caball.* 

Un  retrato  del  príncipe  D.  Baltasar 
en  faldas,  de  edad  de  2  años.  (Veláz- 
quez.) 

Un  cuadro  de  frutas  en  una  cesta 
con  membrillos,  de  Van-Deramen.  1. 
1/4  an.  y  3/4  al. 

Otra  pintura  de  mano  de  Snyders, 
de  un  perro  de  Aguas,  una  cesta  de 
Naranjas  y  limones  y  dos  perdices  So- 
bre una  mesa,  1  1/2  de  an.  I.  al. 

Siete  cuadros  de  países  de  Momper, 
representan  Ermitaños  y  cazadores,  de 
2  1/3  al.  y  1  deán. 

Un  cuadro  de  Orfeo  con  toda  clase 
de  animales,  de  Minon. 

Tres  países  de  Musou  de  vara  1/2  de 
al.  é  igl.  de  an. 

Una  pintura  de  Basano  el  Mozo,  de 
1.  2/3  al.  y  2  an.  de  los  meses  del 
año. 

Seis  otras  del  mismo  tamaño  y 
mano. 

Un  cuadrito  de  1/2  v.  en  cuadro; 
una  taza  de  frutas  de  Van-Derhamen. 

Siete  cuadros  de  pescados,  palomas, 


conejos,  cigüeñas  y  Añades  &.  de  Juan 
Naním.  1.  v.  an.  1/3  al. 

Un  cuadro  de  frutas  de  varias  cla- 
ses, de  Snyders. 

Un  perro  encima  de  la  cabeza  y  pies 
de  una  Vaca  derribada  de  una  cesta, 
al  collar  tiene  atada  una  cadena;  de 
Snyders. 

Una  Cesta  de  frutas,  una  perdiz  y 
otros  pájaros  de  Snyders. 

Una  caza  del  ciervo  con  7  perros 
uno  le  tiene  cojida  la  oreja  derecha; 
de  Snyders. 

Una  cazería  de  Lobos  por  11  perros; 
de  Snyders 

Otra  del  mismo,  al.  2  1/2  v.  y  2  an. 
de  un  Corzo  sobre  un  lienzo  blanco, 
algunas  aves,  dos  galgos  una  cesta  de 
frutas  y  un  vaso  con  flores. 

Un  pais  de  Vildens,  está  Diana  y  un 
Sátiro.  1  1/2  an.  1.  al. 

Un  cuadro  de  piedra;  un  gallo  que 
mira  un  diamante.  (Sn3^ders.) 

Otro  de  la  misma  mano;  diferentes 
pájaros  y  un  Buo  en  medio,  con  un  li 
bro  de  música  sostenido  por  las  patas. 
Otro  de  la  misma  mano,  de  2  v.  1/2 
en  cuadro;  unos  perros  y  un  Javalí 
pequeño. 

Otro  de  igual  mano  de  2.  v.  an  2 
1/2  al.  con  4  Javalíes  pequeños  y  3 
perros. 

Otro  del  mismo  autor,  el  convite  de 
la  Zorra  y  la  Garza,  dos  Zarzas,  una 
Corza,  y  un  añade. 

Otra  del  mismo,  un  galgo  que  mira 
á  un  gato  que  asoma  por  una  bentana. 
Un  cuadro  del  nacimiento  del  S."'  de 
J.  Ribera. 

Un  San  Sebastian  atado  á  un  Árbol 
con  otras  figuras  á  pie  y  á  Caballo,  de 
Van-Dyck.  2  1/2  al.  2.  an. 

San  Franco,  y  S.'°  Domingo  de  mano 
de  Sens.  1.  v.  an.  2  1/4  al. 

Un  San  Julián  sacado  de  una  barca 
por  un  Ángel,  del  Broncino. 

San  Agustín  y  un  Ángel  q.'  le  tiene 
su  mitra  3.  v.  al  2  an.;  de  Gaspar 
Caen, 


128 


boletín 


Un  S.  Juan  Bautista  en  el  desierto 
sentado  junto  á  una  fuente  con  el  cor- 
dero; de  Palma. 

Un  S.  Sebastian  del  mismo  autor  2. 
V.  al.  1  1/4  an. 

Un  S.   Mateo  con  un  Ángel  y  un 

León,  de  Van-Dyck  2.  v.  al.  1  1/2  an. 

Una  cacería   del  Javalí    acometido 

por  14  perros,  de  Snyders.   4  v.  an. 

2  1/2  al. 

Un  perro  bermejo  y  blanco  de  aguas, 
que  al  pasar  por  un  puente,  vé  en  el 
agua  reflejada  un  pedazo  de  carne  que 
lleva  en  la  boca  (Sn3^ders)  2.  v.  en 
cuadro. 

Una  cabra  negra  y  blanca  de  la  que 
mama  un  Lobito  (Snyders). 

Una  culebra  y  varias  sabandijas  en- 
tre unos  árboles  de  mano  de  Fuquier 
2  V.  an.  2  1/2  al. 

Un  cuadro  de  un  Gato  y  un  Gallo  al 
que  le  tiene  preso  (Snyders)  1.  1/2  an. 
1.  al. 

Un  país  de  Momper.2  1/2  all  1/2  an. 

Un  cuadro  con  una  cesta  con  dife  - 

rentes  frutas  y  un  plato  de  porcelana 

hecho  pedazos,  de  Snyders.  1  1/2  en 

cuadro. 

Un  JavaU  con  5  perros  que  le  persi- 
guen y  uno  de  ellos  muerto,  de  P.  de 
Vos.  2  1/2  al.  3  an. 

Un  Caballo  sugeto  en  el  suelo  y  de- 
borado  por  5  Lobos.  3  1/2  largo  y 
2  1/2  an.  de  P.  de  Vos. 

Una  imagen  de  N.*  S.''  sobre  tabla 
2/3  al  y  1  an  de  Quintín  Metssis;  la  vir- 
gen tiene  en  brazos  al  niño  y  le  besa. 
Otra  con  San  José,  el  niño,  San  Juan 
y  el  cordero  y  unos  ángeles  cogiendo 
frutas;  de  Seguers.  3  1/2  an  2  1/2  al. 
Otro  cuadro  de  4.  v.  an  2  1/2  al.  un 
Javalí  perseguido  de  nueve  perros  y 
dos  hombres,  el  uno  con  un  venablo  y 
el  otro  con  una  lanza,  de  P.  de  Vos. 

Otro  cuadro  del  mismo  tamaño  y 
mano,  de  muchos  perros  y  un  ciervo 
que  arroja  al  aire  uno  de  ellos. 

Otro  de  la  misma  mano  y  tamaño 
con  8  perros. 


Un  país  con  algunas  ñguras  de  mano 
de  Muson,  2.  v.  en  cuadro. 

Tres  perros  y  dos  gatos  que  riñen, 
el  uno  tiene  asido  del  pescuezo  á  un 
gato;  unos  limones  }■  naranjas  están  en 
el  suelo:  de  Snyders.  3.  v.  an  1  1/2 
largo. 

Otra  pintura  de  2.  v.  en  cuadro  unas 
Gallinas  un  Gallo  y  un  Milano  que  de 
lo  alto  los  acomete,  de  Snyders. 

Un  país  de  1.  v.  1/2  en  cuadro  de 
árboles  y  agua  de  Muson 

Un  San  Gerónimo  escribiendo  á  la 
luz  de  una  bela  puesta  en  un  cándele- 
ro.  Sobre  la  mesa  hay  un  Cristo.  2.  v. 
largo  1  1/3  an.  de  Seguers. 

Una  gallina  que  defiende  á  sus  po 
yuelos  de  unas  aves  de  rapiña,  de  Sn)'- 
ders.  2  1/2  v.  al  y  3  an. 

Una  Garza  acometida  por  dos  Aleo- 
nes la  que  se  defiende  con  las  uñas  y 
el  pico,  igual  tam.iño  que  el  anterior. 
Una  Diana  con  tres  Ninfas,  á  la  una 
tiene  asida  un  Sátiro,  de  los  brazos,  y 
la  Diosa  tiene  un  venablo  en  la  mano, 
de  Rubens.  2.  v.  al  3.  an. 

Los  cinco  sentidos  representados 
por  6  fig.'  sentadas  á  una  mesa,  menos 
la  del  criado  que  con  una  toalla  en  el 
brazo  y  un  jarro  en  la  mano  está  sir- 
viendo. (Seguers)  3.  an  2  1/2  al. 

Una  figura  de  muger  con  el  cabello 
suelto;  rodeanla  7  figuras  más,  de  Van- 
Dyck.  1.  V.  en  cuadro. 

Los  cuatro  Elementos  significados 
por  la  Diosa  Flora,  un  Manee vo  que 
tiene  un  pajaro,  dos  niños  que  tienen 
yesca  y  pedernal;  y  Neptuno.  (Seguers). 
Un  pastor  y  una  pastora  sentados  en 
una  piedra  con  unas  rosas  en  la  mano 
y  un  perro  junto  á  quien  acaricia  el 
pastor  (Seguers). 

Los  cinco  sentidos,  de  Seguers,  re- 
presentados p.'  fig.'  alrededor  de  una 
mesa  en  la  que  se  ven  libros  é  instru- 
mentos de  música:  un  anciano  se  está 
calentando  á  un  brasero.  3.  v.  an. 
2  1/2  al. 

Los  cinco  sentidos,  de  la  misma  ma- 
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no,  con  7  ñg.'  y  las  más  jugando  á  las 
tablas  en  una  mesa;  un  perro  de  aguas 
y  un  gato,  un  muchacho  los  amenaza 
con  un  palo.  3  1/2  an.  2  1/2  al.  (Se- 
guers  ) 

San  Gerónimo,  de  Rubens.  1  1/4 
al  1.  an.  con  una  piedra  en  la  mano 
dándose  en  el  pecho. 

Una  merienda  de  un  capón.  (Mom- 
per)  1  1/2  V.  en  cuadro. 

Una  merienda  de  dulces,  un  plato 
de  aceitunas  y  una  caja  de  jalea,  de 
Martin.  1.  1/2  encuadro. 

Una  pintura  de  igual  tamaño  de 
Breughel. 

Una  danza  de  fig."  desnudas, de  Ems. 
1.  V.  an.  1/2  al. 

Una  Magdalena  de  mano  de  Rubens. 
5/4  al.  1  1/4  an. 

Un  país  de  Momper.  5/4  an.  2  1/2  al. 
con  6  fig."  y  3  á  caballo. 

Una  caza  de  un  toro  por  diversos 
perros,  uno  de  ellos  muerto  de  P.  de 
Vos  4  1/2  an.  2  1/2  al. 

Un  país;  pelean  un  Pavo  y  un  Gallo 
y  alg.'  gall."  con  sus  poyuelos.  (Sny- 
ders)  2  1/4  an.  2  1/2  al. 

Una  montería  de  un  Ja  valí,  con  9 
perros,  y  dos  hombres  el  uno  con  trom 
peta  y  el  otro  con  venablo,  de  P.  de 
Vos.  4  al.  2  1/2  an. 

Una  c'aza  de  un  ciervo  por  diferen- 
tes perros,  uno  mosqueado  de  negro; 
un  caball.°á  caballo  con  una  espada  en 
la  mano,  de  Muson.  4  1/2  an.  2  1/2  al. 
Varias  viandas  crudas,  una  cab.^de 
Javalí,  una  Langosta,  algunas  aves  y 
espárragos  en  un  plato  de  porcelana, 
y  un  perro  A  los  pies  de  una  liebre  que 
está  colgada,  de  P.  de  Vos  1  1/3  an  y 
lo  mismo  de  alto. 

Un  cuadro  de  una  Fábula  de  un  bo- 
rrico y  un  Javalí,  de  Snyders, 

La  huida  á  Egipto  de  Pablo  Bril. 
1.  V.  en  cuadro  está  en  Morata. 

Una  pintura  1/2  v.  en  cuadro  de  dos 
viejos,  el  uno  tiene  un  rosario  en  la 
mano  izq.''"  y  el  otro  armadas  las  ma- 
nos: es  de  manos  de  Quintín  Metssis. 


Otra  de  1/4  al.  y  una  Sesma  an;  es 
un  retrato,  de  Dinehts. 

Un  pais  de  1.  an.  1/2  al.  con  unas 
fig.'  que  pasan  por  un  puente;  de  Fu- 
quier. 

Una  pintura  de  1/2  en  circulo  de  una 
ciudad  incendiada:  del  Bosco. 

Otra  del  mismo  tamaño  y  mano,  de 
unos  arboles  y  figuras.  (Morata  ) 

Otra  del  mismo  tamaño  y  mano  de 
un  arboles  y  un  rio. 

Otra  de  seis  en  cuadro  del  mismo 
autor,  un  incendio. 

Una  pintura  de  seis  dedos  an.  y  un 
poco  mas  de  al.,  unas  casas  junto  á  un 
rio,  unos  hombres  con  carros,  caba- 
llos y  gallinas  y  otros  animales.  (Bru- 
guel.) 

Otra  pintura  de  1/2  v.  an.  y  poco 
menos  al.  cuatro  Casas,  una  laguna  y 
unos  hombres  de  G.  Bosco.  (Morata.) 
Otra  3/4  y  1/2  al.,  unas  casas,  unos 
arboles,  un  carro  y  algunos  hombres 
con  caballos;  de  Fuquier. 

N.*  S.*  con  el  niño  de  pie  sobre  las 
rodillas,  Lubin  1/2  v.  al.  y  1/3  an. 
La  Cena,  del  mismo  autor  y  tamaño. 
Un   retrato   de    medio   cuerpo ,    de 
Porbus. 

Otro  cuadro  de  una  sesma  de  al.  y 
poco  menos  de  an.  de  la  misma  mano. 
El  paraíso  con  Adán  y  Eva.  (Morata.) 
La  anunciación  de  N.^  S."'  de  Ru- 
bens, 4  al.  2  1/4  an.  el  celaje  está  en 
ovalo  y  en  el,  algunos  ang."  hechando 
flores. 

N.*  S.*  con  el  niño  en  las  faldas  y 
S.  Juan  al  lado;  de  Seguers. 

Un  San  Franco,  2.  al.  1.  de  an.  de 
Rubens. 

N."  S."  de  1/4  al.  1  an.  con  el  niño 
desnudo  en  los  brazos,  y  S.  Juan  de- 
tras; de  Rubens. 

Otra  pintura  de  2.  al.  y  1  an.  de  S. 
Ignacio  de  Loyola  diciendo  Misa,  de 
Gaspar  Baen. 

Otra  de  2  an.  1/2  al.  adoración  de 
los  Reyes,  de  Seguers. 

Otra  de  2  en  cuadro  S.  Franco,  en 
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oración  3^  un  lego  campanero,   de  Se- 
guers. 

Santa  Teresa,  de  Seguers.  2.  v.  al. 
1.  an. 

N.""  S.**  de  pie  con  el  niño  en  la  cuna 
y  S."  Ana  con  una  escardilla,  de  Se- 
guers. 

S.'°  Domingo  2.  al.  y  1.  an.  esta  con 
un  libro,  de  Rubens. 

N.*  S.''  con  el  niño  en  brazos,  S. 
Juan,  S.  Pedro,  San  Benito  y  S.  Ber- 
nardo, de  Van-Dyck.  1.  3/4  v.  de  al.  y 
una  y  tercia  de  an. 

Un  calvario  con  muchas  fig.'  de  Du- 
rer.  3/-Í  an.  1/2  al. 

N.^  S."  con  el  niño  en  brazos  de 
Luino. 

Una  cabana,  de  Bassan  3/4  an.  1.  v. 
al.  este  cuadro  fué  regalado  al  S."  D. 
Ambrosio. 

N.'^  S."  con  el  niño  en  brazos  q.°  co- 
rona A  su  Madre  1.  v.  2/3  al.  1.  v.  an. 
de  Broncino. 

San  Pedro  con  el  Gallo  llorando,  de 
mano  de  Ribera, 

San  Jerónimo  desnudo  cubierto  con 
una  capa  colorada,  un  Cristo,  libros  y 
una  calavera,  de  Franco.  Flores,  1.  v. 
an.  1  1/4  al. 

San  Jerónimo  orando  á  un  Cristo 
que  tiene  en  las  manos,  y  en  una  mesa 
una  calavera,  de  Ribera.  1  1/4  an.  1  1/2 

al.  

San  Franco,  rezando  i\  un  cristo  en- 
clavijadas las  manos,  1.  v  al.  3/4  an. 
Esta  pintura  se  la  dio  S.  E.  al  Obispo 
de  Cuenca. 

N.°  S.°'  con  los  Apostóles  hechando- 
les  la  vendicion.  1  1/4  al  1/3  an.  de 
Tiziano. 

N.""  S."  con  diferentes  figuras  á  la 
puerta  de  un  templo,  del  Maestro  Ro- 
ger.  1.  V.  an.  3/4  al. 

Un  Santo  Cristo  y  un  Sayón  que  le 
ata  á  la  columna,  y  otro  que  está  ha 
cicndo  un  manojo  p.**  azotarle,  de  Se- 
guers, 2.  V.  al.  1  1/2  an. 

N."'  S.*  con  el  niño  en  brazos  del 
Maestro  Quintín  1/2  v,  al.  1  3  an. 


San  Gerónimo  con  la  calavera  le- 
yendo en  un  libro,  de  Durer.  media 
vara  en  cuadro.  Inventa.''''  en  Morata. 

N."  S.*  con  el  niño  en  brazos,  S.  José 
y  S."  Ana  de  1.  v.  en  cuadro  del  Cigo- 
li.  Esta  pintura  se  dio  al  S.*"  D.  Am- 
brosio. 

La  ciudad  de  Sodoraa  abrasada,  del 
Bosco,  1/3  an.  1/4  al. 

Un  Ermitaño  orando  debajo  de  un 
árbol  y  unas  peñas,  ig.'  tamaño  que  el 
anterior  de  Patenier.  Está  inventaria- 
do en  Morata. 

San  Franco,  recibiendo  las  llagas, 
del  Mudo. 

Jesús  presentado  á  Pilatos,  en  pie- 
dra, de  Bassano  1/3  al.  y  poco  mas 
de  an. 

San  Andrés  con  el  pescado  debajo 
de  una  mano  3'  en  la  otra  un  libro 
abierto,  de  Rivera.  1.  v.  en  cuadro. 
Imb.''"  en  Morata. 

N.""  S.''  con  el  niño  en  brazos,  con  la 
mano  en  el  pie  del  niño,  de  Rubens,  1. 
v.  al.  3/4  an   Inv.''''  en  Morata, 

San  Francisco  en  la  cama,  los  ang.' 
que  le  dan  música  y  los  compañeros 
rezando  junto  A  la  cama,  do  Franco. 
1/4  al.  1/4  an. 

Deposito  de  J.  C.  en  el  Sepulcro,  con 
las  Marías  y  los  Apostóles,  del  Caba- 
llero Jusepe.  1/3  an.  1/2  al. 

La  Magdalena  orando  sobre  una 
roca  con  un  cristo  en  la  mano,  arriba 
los  ang.'  y  algunos  diablos  abajo,  de 
Franco.  1/4  an.  1/3  al. 

Santiago  con  un  báculo  en  una  ma- 
no; un  libro  en  otra  3^  una  calavera.  1. 
V.  an.  1/4  al.  de  Rivera. 

N.  S."'  después  de  azotado  cubrién- 
dose con  la  purpura,  de  Bronzino.  1. 
V.  al.  y  poco  mas  de  an. 

N.*^  S.*  con  el  niño  en  una  cesta,  en 
la  que  tiene  una  mano  y  la  otra  en  la 
ropa,  y  S.  José  sentado,  de  Rubens, 
L  1  3  al.  y  1/2  an. 

N."  S."*  con  el  niño,  en  una  nube, 
S.'"  Domingo  arrodillado  con  un  libro, 
el  perro  con  una  Acha,  de  Fran'°.  1  3 
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an.  1/2  al.  Se  dio  por  manda  y  legado 
á  la  condesa  de  Mora. 

Bodegón  de  Bassano.  1.  1/2  an.  1. 
V.  al. 

Bodegón  de  toda  suerte  de  Frutas, 
legumbres  y  hortalizas  y  volaterías; 
una  Águila  muerta  colgada  y  un  niño 
que  la  vá  á  coger  del  pico;  un  perro 
de  Aguas,  un  viejo  y  una  vieja,  de 
Snyders.  2  v.  en  cuadro. 

Cuatro  niños  jugando  con  unas  pa 
lomas;  un  cestón;  los  niños  de  Rubens, 
y  las  frutas  de  Snyders,  2.  v.  al.  3.  an. 
Bodegón  dediferenteslcgumbres;un 
corzo  colgado,  una  liebre  muerta  y 
Pavos  reales:  Un  mozo  con  una  cabeza 
de  Javalí,  de  Bos.  2  v.  2  1/3  alto.  Está 
imbentariado  en  Morata. 

San  Daniel  con  los  Leones,  él  oran- 
do en  medio,  de  Rubens.  2.  v.  an.  y 
menos  de  1.  al. 

Retrato  de  medio  cuerpo  de  la  Prin- 
cesa de  Conde,  de  Rubens. 

Retrato  de  medio  cuerpo  de  la  Du- 
quesa de  Croy  de  Van  Dyck,  invent.''" 
en  Morata. 

Dos  banqueros  con  papeles,  el  uno 
escrive  en  un  libro,  del  Maestro  Quin- 
tín. 1.  V.  an.  1/4  alto  inven t'^"  en  Mo- 
rata. 

Una  cabeza  del  Rey  de  Zuiza  de 
mano  de  Franco.  Ruiz. 

Otra  pintura  de  medio  cuerpo  de  A  . 
Durer;  la  fig."  de  Tomás  Moro  aquel 
grande  hombre  de  Ingl.** 

Otro  retrato  de  una  Dama,  medio 
cuerpo  con  una  gorra  y  plumas  blan- 
cas, de  Rafael  2/3  al. 

Un  retrato  de  medio  cuerpo  de  Ru- 
bens, y  del  mismo  tamaño,  (Morata). 
Jesús  hechando  á  los  Judíos  del  tem- 
plo. 1.  al.  3/4  an.  de  G.  Bosco. 

Otra  pintura  de  1  1/3  al.  y  una  Ses- 
ma an.  de  la  misma  mano;  una  boda 
de  Villanos  con  muchas  fig.'  Bosco. 

Otra  1  1/4  en  cuadro,  la  predicación 
'de  S.  Juan  con  muchas  fig.'  junto  á 
una  peña  y  arboles,  del  Veronés.  (ta- 
bla.) 


Otra  1  1/2  an.  1.  al.  de  Rubens; 
N  Sor,  con  S.  Juan  y  dos  ang.' jugan- 
do con  un  cordero  y  un  canastillo  de 
Flores,  (tabla). 

Retrato  de  medio  cuerpo  del  pintor 
Seguers  de  su  misma  mano.  1.  al. 
2/3  an. 

Otro  del  mismo  tamaño  del  P.  Luis 
Torres  Tehologo  insigne,  de  Van  der 
Amen. 

Otro  del  mismo  tamaño  de  Felipe  2.° 
joven,  del  Tiziano,  1,  v.  en  cuadro. 

Un  plato  de  frutas  deVan  dcrAmen, 
I  1/4  an.  3/4  al. 

Una  pint.*  de  1.  1/4  an.  y  1.  al.  con 
difer.'"  fíg.'  de  Bassano. 

Prendim.'"  de  S  Pedro,  de  noche, 
con  los  guardias  dormidos  y  un  án 
gel  que  lo  libra  de  Stuybeck.    1.  al. 

1  1/2  an. 

Un  país  con  arboles  y  alg.'  fig.'  de 
Fuquier  1  1/4  an.  1.  al. 

San  Lázaro  con  los  perros  y  el  rico 
abariento  comiendo.  Bassano.  1  1/2  an. 
y  poco  menos  de  al. 

Un  pais  con  Montañas  de  Bassano, 

2  1/4  an.  1  1/2  al. 

Un  bodegón  de  Frutas  y  carnes,  un 
Corzo  muerto  y  una  langosta  de  P.  de 
Vos.  2  an.  1/2  al. 

Retrato  de  medio  cuerpo  del  pintor 
Velazquez  hecho  de  su  mano  2  1/2  al. 
2  an. 

Un  país,  de  Momper. 
Un  sitio  de  la  ciudad  de  Breda  por 
Snyders. 

Otro  de  la  misma  mano  de  la  ciudad 
de  Juliene. 

Otro  unos  Gallos  peleando;  gallinas, 
pollo  y  una  perdiz  de  Snyders,  3  an. 
1.  al. 

La  fábula  de  las  Zorras  y  las  Zarzas 
de  la  misma  mano  y  tamaño. 

Otra  del  mismo  tamaño  y  mano,  un 
Pavo  y  un  Gallo. 

La  cabeza  de  Olofernes,  y  Judit  con 
su  criada,  de  Scipion  Gaetaiio. ' 

El  nacimiento  del  S."',  de  Sorodey 
1/2  v,  en  cuadró. 
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N."  S.*  con  el  niño  en  brazos  y  dos 
ang.'  que  la  coronan,  de  Roger. 

Un  pais  de  noche  con  la  huida  á 
Egipto,  de  CoUantes.  1.  v.  en  cuadro. 

La  Verónica,  de  Vildens.  1/2  al.  1. 
an. 

Un  corzo  colgado,  un  Javalí,  un  Fai- 
sán al  lado  y  una  cesta  con  frutas,  de 
Martin. 

Diferentes  conservas  y  una  cesta  con 
queso,  del  mismo. 

Un  pais  con  diversas  aves  y  un  mo- 
chuelo que  con  las  patas  sostiene  un 
papel  de  música,  de  Muson. 

Retrato  de  Felipe  el  hermoso  de  va- 
ra en  redondo,  de  Noveliers. 

Otro  de  la  Emperatriz  (de  Noveliers . ) 

Otro  del  Archiduque  Alverto,  de  Ru- 
bens. 

Otro  de  la  Inf."  D.*  Isabel  su  muger, 
de  mano  de  Rubens. 

Retrato  de  3.  an.  y  4.  al.  del  Conde 
Duque  de  Olivares  Duque  de  S.  Lu- 
car  armado  de  todas  piezas  y  á  caba- 
llo, de  Gaspar  Crer. 

Otro  de  Diego  Mexia  Marques  de 
Loriana,  del  mismo  autor. 

Otro  de  D."  Leonor  de  Guzman  su 
muger,  de  Rubens. 

Otro  de  Ambrosio  de  Espinóla,  Mar- 
ques de  los  Balbases,  armado,  de  Van- 
Dyck. 

Otro  de  P,  de  Guzman,  1."  conde  de 
Olivares,  copia  de  Alonso  Sánchez. 

Otro  de  D.  Felipe  Spinola,  2."  Conde 
de  los  Balbases,  de  Van-Dyck. 

Otro  de  D."  Poliscna  Spinola  Mar- 
quesa de  Leganes,  de  Van  Dyck. 

Otro  de  D.  Diego  Felipe  de  Guzman 
1."  Marques  de  Leganes,  de  Van  Dyck. 

D.  Gaspar  de  Guzman  primer  Mar- 
ques de  Morata  y  D."  Inés  de  Guzman 
su  hermana  vestidos  de  peregrinos  me- 
rendando. 2  V.  an.  1.  al.  de  J.  B.  del 
Mazo. 

El  Marqués  de  los  Balbases  Ambro- 
sio Spinola  de  medio  cuerpo,  de  Novi- 
liers. 

El  Duque  Bernardo  de  Limar,  ge- 


neral de  la  Liga  de  los  protestantes,  de 
Franco  Ruiz. 

El  Duque  de  Fruíante  general  del 
Emperador,  de  Noviliers. 

D.  Fernando  Girón  armado  de  me- 
dio cuerpo  de  mano  de  Franco  Ruiz. 

D.  Diego  Felipe  de  Guzman,  Mar- 
ques de  Leganes  medio  armado  con 
calzones  rojos,  de  Van  Dyck. 

D.  Velazquez  de  Avila  Marques  de 
Loriana,  armado  de  medio  cuerpo,  de 
Juan  Pantoja  de  la  Cruz. 

D.  Felipe  3.°  armado  de  medio  cuer- 
po y  el  bastón  sobre  el  Mundo,  de  Alón 
Sánchez. 

La  Rej'na  D."'  Margarita  su  muger, 
del  mismo  autor. 

El  Conde  Duque  de  S.  Lucar  A  Cab.° 
y  con  lista  blanca.  4  an.  3  al.  de  Gas- 
par Craen. 

Otro  del  mismo  tamaño  del  Marques 
de  Lcganés  con  algunas  tropas,  de 
Snyders. 

Felipe  4.°  á  Caballo  con  una  estre- 
lla en  la  frente,  de  Snyders. 

La  Rcyna  su  muger  D."'  Isabel,  de 
Rubens. 

El  Infante  D.  Carlos  con  banda  roja, 
de  Velazquez. 

La  Reyna  de  Ungría  del  mismo 
autor. 

Doce  cuadros  representando  los  me- 
ses del  año,  de  Bassano. 

Pais  del  Mallorquín. 

Tres  paises  del  mismo  autor. 

Un  niño  vestido  de  rojo,  de  Velaz- 
quez. 

Un  retrato,  del  Calabrés. 

Un  cuadro  de  un  viejo  qne  tiene  un 
anteojo  en  la  mano,  de  Jordaens.  3'4 
en  cuadro. 

Otro  de  un  viejo  que  tiene  una  cebo- 
lla en  la  mano,  del  mismo  autor. 

Otro  de  un  hombre  con  un  bonete  y 
una  pluma  blanca,  teniendo  en  la  mano 
una  Gaita,  del  mismo. 

Una  pintura  de  3/4  en  cuadro  con 
una  fig.*  q."  tiene  una  bota  de  vino  en 
la  mano,  de  Jordaens. 
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Un  convite  con  ñg.',  de  Teniers. 

Llegando  á  este  cuadro  hay  una 
nota  en  la  relación  que  vamos  copian- 
do que  dice:  «Desde  el  n.°  653  al  765 
es  falta  del  cuaderno  quinto  del  pre- 
sente inventario.» 

Varios  pescados  de  todas  clases  de 
Snyders.  5  v.  an.  2  al. 

Otro  del  mismo,  y  tamaño  un  Javalí 
y  8  perros. 

N.'"'  S.^  con  el  niño  en  pie  y  el  mun- 
do en  la  mano,  S.Juan  y  S.José  (tabla). 
Se  piensa  que  esta  pintura  es  de  Ra- 
fael. 1  1/2  al.  1.  an.  marco  negro. 

Jesús  con  la  cruz  á  cuestas  del  Tizia- 
no,  esta  pint.''  la  dio  S.  E.  al  Patriarca 
de  Valencia. 

Jesús  al  ponerle  la  Corona  de  espi- 
nas, del  mismo  autor. 

Un  ermitaño  con  báculo  y  rosario 
medio  desnudo,  de  J.  Ribera  1  1/4  al 
1.  V.  an. 

Nacimiento  de  Carlos  5.°,  2,  al.  3. 
an,  de  Tintoretto. 

San  Bartolomé  de  J.  Ribera,  un  cu- 
chillo en  la  mano  izq.""  y  un  libro  en  la 
dra.  Esta  pint.*  la  dio  S.  E.  al  Sor.  D, 
Ambrosio. 

David  de  Ribera.  Este  cuadro  lo  re- 
galó S.  E.  á  D.  Diego  Velázquez  pin- 
tor de  S.  M. 

N.'"*  S.^con  flores,  de  mano  de  Daniel. 

Guirnalda  de  flores  y  una  copa  con 
frutas  de  mano  de  Breugel. 

Retrato  de  una  rauger  de  mano  de 
Andrea  del  Sarto. 

N.*  S.""  con  el  niño  S.  Juan  y  S.  José, 
en  el  fondo  un  pais,  de  Juan  Pedrís. 
3/4  al.  1/2  V.  an.  (tabla). 

Una  Magdalena  de  Pedrís;  tiene  un 
Cristo  y  á  la  espalda  un  ángel.  1  al. 
2/3  an.  (Morata). 

N.'*  S.*  con  el  niño  en  brazos  y  San 
Bartolomé;  de  Tiziano  3/4  al.  1.  an. 
Este  cuadro  fué  dado  al  Conde  de  Mon- 
terey. 

Retrato  de  la  Duquesa  de  Milán,  de 
Scipion  Gaetano. 

Un  plato  de  frutas  y  un  conejo  1  1/3 


en  cuadro,  de  mano  de  Julián  Gonzoni. 

Un  Descend.'"  de  la  Cruz  de  P.  Ve- 
ronés  1/2  al.  y  más  de  una  tercia  an. 

N."  S.*  con  el  niño  en  brazos  y  San 
José,  de  Corregió.  1/2  al,  1/3  an. 

Otra  con  el  niño  en  brazos  que  la 
está  dando  una  granada,  es  de  Mon- 
zalvo.  1.  al.  3/4  an. 

N.°  Sor.  con  la  Cruz,  de  Rubens  3/4 
al.  1/2  an. 

N.'^  S.""  de  las  Angustias,  de  la  mis- 
ma mano  y  tama,° 

S."Juan  de  la  misma  manoytamaño. 

La  Magd."-  del  mismo  tamaño  y 
autor. 

N."  S.-"*  y  S.  José  de  igual  tamaño  y 
autor. 

S."  Inés  en  tabla,  con  un  Cordero  de 
ig.'  mano  y  autor. 

Retrato  de  muger,  con  una  gargan- 
tilla y  un  libro  en  la  mano  derecha. 
1.  al.  2/3  an.  de  Andrea  del  Sarto. 

N.*  S.*  con  el  niño  en  brazos,  y  San 
Juan  con  el  cord.°  2.  v.  al.  1.  1/3  an., 
del  Guadensis. 

San  Sebastian  y  S.'"  Irene  quitándo- 
le las  flechas;  de  mano  de  Ribera.  3. 
al   3  y  mas  de  largo. 

El  Parnaso,  las  Musas  con  instru- 
mentos músicos,  de  P.  Veronés.  1  1/2 
an.  1.  al.  (tabla). 

La  Magdalena  de  Tiziano.  1.  al.  2/3 
ancho. 

Los  Dioses  del  Olimpo  de  Bambcr. 
1  an.  5/4  al. 

Adoración  de  los  Reyes  (tabla)  de 
Lucas  de  Oianda.  1.  v.  an.  5/4  al. 

N."'  S."  con  el  niño  alg.'  ang.'  y  San 
Ign.°  de  Seguers. 

Jesús  coronándole,  de  Scipion  Gae- 
tano. 1/2  al.  3/4  an. 

7  Países  de  Bassano. 

4  Filósofos  de  José  Ribera. 

El  robo  de  las  Sabinas,  de  Rubens 
3.  al.  4.  an. 

Ret.°  de  un  cura  con  bonete,  de  Ti- 
ziano. 3/4  al.  1/2  an. 

El  Salvador  del  Tiziano.  1  1/2  al. 

La  Magdalena  del  mismo. 
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Noé  dormido,  de  J.  Ribera.  2  al. 
1.  an. 

N/  S.'"^  con  el  niño,  del  Tiziano. 
1/4  an.  1.  V.  al. 

N  "•  S."'  con  el  niño  en  la  cuna,  San 
José,  S.'°  Ana  y  S.  Juan  con  rosas. 
1  1/2  al.  1   an.  de  Rafael  de  Urbino. 

Retrato  de  un  viejo  que  duerme,  de 
manos  de  Brauvc.  1/3  al.  1/4  an. 

Asunto  desconocido,  muchos  hom- 
bres y  mugercs,  entre  los  que  se  ve 
una  Matrona  montada  sobre  un  caba- 
llo blanco,  de  mano  de  P.  de  Vos. 
1  1/2  an. 

Otro  de  la  misma  mano  y  tam.°,  es 
una  muger,  un  hombre  y  un  perro. 

Otro  de  mano  del  Cab.°  Máximo, 
Adoración  de  los  Reyes.  1  1/2  al. 
1  1/4  an. 

La  Anunciación,  igual  tamaño  y  au- 
tor. 

El  mart  "  de  S.  Adrián  de  mano  de 
Ambrosio  Flamenco.  2  al.  1  1/2  an. 
Vicente  Poleró. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


CABEZA  DE  SAN  PABLO 
(museo  arqueológico  de  valladolid) 


Nuestros  compañeros  de  la  Española 
de  Excursiones  que  visitaron  á  Valla- 
dolid con  motivo  del  viaje  que  realizó 
la  Sociedad  en  los  días  9  al  14  del  pa- 
sado mes  de  Abril ,  admiraron  esta  obra 
de  talla,  que  es  sin  duda  de  lo  más  no- 
table que  en  su  género  encierra  el  Mu- 
seo de  la  histórica  ciudad  castellana. 
La  hermosa  reproducción  fototípica 
que  acompaña  á  este  número  excusa 
toda  descripción.  Procede  esta  cabcsn 
de  San  Pablo  del  convento  del  mismo 
nombre  en  Valladolid  y  está  firmada 
la  obra  del  siguiente  modo:  D.  J.°  Al° 
V"  Abrille  y  Ron  fa',  Matriti,  1707. 
Por  desgracia  no  se  conservan  noticias 
de  este  D.  Juan  Alonso  Villa  abrille, 
artista  de  indiscutible  talento,  que,  por 
lo  que  se  ve,  trabajaba  en  la  corte  en 
los  primeros  años  del  siglo  XVIII. 


Ordenes  militares.  Discursos  leí  Jos  ante  la  Real 
Academia  de  la  Historia  en  la  resepción  públl 
ca  del  Excmo.  Sr.  D.  Franoisco  R.  de  Uhagón 
el  día  25  de  Mayo  de  1898.  (Madrid,  i8j8.) 

™^CERTADo  estuvo  el  Sr.  Uhagón 
al  elegir  el  tema  de  su  discurso 
W  académico.  El  alto  cargo  que 
^^sT'  ocupa  en  el  Tribunal  Metropoli- 
tano 3' Consejo  de  las  Ordenes  militares 
y  la  predilección  que  mostró  en  sus  es- 
tudios hacia  aquellas  ilustres  institu- 
ciones, "gloria  purísima  de  nuestra  his- 
toria, herniosa  tradición  de  la  naciona- 
lidad española,  que  tanta  y  tan  decisi- 
va influencia  tuvieron  en  la  epopeya 
de  nuestra  reconquista,  en  el  descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo  y  en  todos 
cuántos  pasos  de  empeño  y  trances  de 
honor  y  fortuna  registran  las  admira- 
bies  páginas  del  libro  inmortal  de 
nuestra  historia^,  justifican  sobrada- 
mente la  elección  de  asunto.  En  el 
desempeño  de  su  tarea  estuvo  el  señor 
Uhagón  A  la  altura  que  su  general 
ilustración  y  su  competencia  probada 
en  lo  referente  A  Ordenes  daban  de- 
recho A  esperar. 

Tras  del  elegió  necrológico  del  Mar- 
qués de  la  Fuensanta  del  Valle,  que 
precedió  en  el  sillón  académico  al  au- 
tor del  discurso,  entra  éste  de  lleno 
en  el  tema,  aunque  no  tratando  de  las 
Ordenes  desde  su  aspecto  general'^  sino 
de  un  asunto  concreto  con  ellas  i"ela- 
cionado,  cual  es  el  maestrazgo  de  don 
Pedro  Girón,  personaje  de  gran  relie- 
ve histórico,  que  rigió  la  Orden  de  Ca- 
latrava  por  espacio  de  veinte  años. 
Trázase  en  el  discurso  el  hermoso  cua- 
dro que  ofrecen  las  Ordenes  militares, 
llegadas  A  su  mayor  grado  de  poderío 
y  esplendor  y  preséntase  una  animada 
pintura  de  los  reinados  de  D.  Juan  II 
y  D.  Enrique  IV,  época  desdichada  y 
turbulenta,  tras  de  la  cual,  sin  embar- 
go, tan  espléndido  había  de  lucir  el 
sol  de  Castilla. 

Acabado  es  el  retrato  que  ofrece  el 
Sr.  Uhagón  de  aquel  gran  Maestre  de 
Calatrava,  de  aquel  Girón  que,  según 
Lafuente  Alcántara,  "era  el  más  bra- 
vo, el  más  rico  y  el  más  turbulento  de 
todos  los  señores  de  España,,.  Biogra- 
fía y  juicio,  complétanse  mutuamente 
y  de  ellos  resalta  el  Maestre,   con  sus 


fut.  ,le  Hrtusir  y  Mcnet.- Madrid 
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empresas  políticas  y  militares,  con  sus 
virtudes  y  deméritos.  Es  de  especial 
importancia  la  vindicación  de  D.  Pe- 
dro en  las  circunstancias  que  acompa- 
ñaron i'i  su  muerte,  sacadas  A  verda- 
dera luz  por  el  Sr.  Uhagón  mediante 
el  testamento  del  Maestre,  copiado  de 
su  original  en  el  Archivo  de  Osuna. 
Compleméntase  el  trabajo  haciéndose 
el  elogio  de  los  varones  ilustres  que 
hasta  nuestro  siglo  produjeron  las  Or- 
denes, tanto  en  armas  como  en  letras 
y  en  santidad;  y  afirtnándose  la  razón 
de  ser  en  estos  tiempos,  de  aquellas 
tradicionales  Milicias,  que,  como  dice 
bien  el  autor,  si  en  el  día  no  tienen  in- 
fieles que  combatir  ni  reinos  que  con- 
quistar, viven  de  la  propia  savia  de 
sus  grandezas  pasadas. 

Acompañan  al  discurso,  como  Apén- 
dices, una  serie  cronológica  de  docu- 
mentos examinados,  que  abraza  desde 
1444  hasta  1486  y  una  colección  de 
trece  documentos  inéditos,  de  interés 
histórico  para  las  Ordenes. 

Sigue  á  este  Apéndice  la  Necrolo- 
gía del  tLXcnio.  Sr.  D.  Feliciano  Ra- 
in ir  es  de  Arel  laño  j  Marques  de  la  Fuen- 
santa del  Valle,  en  que  se  da  noticia 
de  sus  méritos  5'  servicios  en  pro  de  la 
literatura  y  de  la  historia  patrias.  Por 
último,  cierra  el  elegante  volumen  el 
discurso  contestación  del  Sr.  D.  Ma- 
nuel Danvila,  quien  se  fija  principal- 
mente en  la  historia  de  las  Ordenes 
durante  los  siglos  medios  hasta  el  rei- 
nado de  Enrique  IV  inclusive.  Al  tra- 
tar del  Maestre  Girón,  es  muy  severa 
su  crítica,  fundada  en  las  innegables 
sombras  que  obscurecen  la  gran  figu- 
ra del  procer  calatravo. 

Felicitamos  á  nuestro  amigo  y  con- 
socio el  Sr.  Uhagón  por  su  hermoso 
trabajo,  que,  con  el  del  Sr.  Danvila, 
viene  á  continuar  felizmente  la  exten- 
sa bibliografía  de  las  Ordenes  mili- 
tares. 


El  simbolismo  en  la  Arquitectura  cristiana.  Con- 
ferencia dnda  en  la  Sociedad  central  de  Ar- 
quitectos por  su  presidente  D.  Enrique  Mi- 
ría  Ripullésy  Vargas.  (Madrid,  iSoS.) 

Al  interés  del  tema  elegido  para  su 
conferencia  por  el  distinguido  Acadé- 
mico de  la  de  San  Fernando,  corres 
ponde  la  ejecución.  El  Sr.  Repullés 
ociipase  preliminarmente  en  el  origen, 


concepto  é  importancia  del  símbolo  y 
del  simbolismo  en  la  vida  y  compren- 
sión humanas.  La  Arquitectura  cris- 
tiana se  valió  constantemente  del  sím- 
bolo como  de  uno  de  los  más  eficaces 
medios  para  la  consecución  del  fin  re- 
ligioso; y  tan  empapados  se  hallaban 
los  artistas  medioevales  en  la  ciencia 
simbólica,  que,  como  dice  con  verdad 
el  autor,  "no  sólo  el  detalle  y  la  orna- 
mentación escultórica  obedecía  á  sus 
principios,  sino  que  las  proporciones 
de  los  templos  y  su  trazado  eran  pro- 
ducto de  algo  más  que  capricho  ó  sen- 
timiento estético.,, 

El  simbolismo  de  la  Arquitectura 
cristiana  arranca  de  las  mismas  Ca- 
tacumbas romanas;  pasa  á  las  cons- 
trucciones latinas,  se  arraiga  en  las 
latino-bizantinas,  románicas  y  ojiva- 
les y  vive  aún,  por  la  fuerza  de  la  tra- 
dición, en  las  del  Renacimiento.  Prác- 
ticamente puede  reconocerse  así  estu- 
diando un  buen  tipo  de  iglesia  cristia- 
na construida  con  arreglo  á  los  pre- 
ceptos litúrgicos  y  á  los  cánones  del 
simbolismo;  en  ella  se  verá  descollar 
la  idea  simbólica,  lo  mismo  en  la  plan- 
ta y  en  la  estructura  que  en  la  decora- 
ción del  edificio.  Tal  es  en  concentra- 
da síntesis  el  trabajo  del  Sr.  Repullés, 
cuya  utilidad  para  el  arquitecto  y  para 
el  aficionado  á  las  artes,  es  notoria. 
Si  el  autor  le  diera  más  amplitud  y 
extensión,  convirtiendo  el  folleto  en 
un  libro,  en  cuyas  páginas  se  refleja- 
ran la  importancia  y  las  fases  que  al- 
canzó el  simbolismiO  en  la  Arquitectu- 
ra cristiana  en  España,  prestaría  uri 
señalado  servicio  á  la  histor  a  del  Arte 
y  á  la  construcción  religiosa  contem- 
poránea, harto  necesitada  de  correc- 
ciones y  enseñanzas. 


Tragedias,  por  D,  Víctor  Balaguer. 
(Madrid,  1898.) 

Acaba  de  publicarse  una  nueva  edi- 
ción en  prosa  castellana,  revisada  y 
corregida,  de  las  tragedias  del  ilustre 
vate  catalán:  obras  acerca  de  las  que 
sería  ocioso  ejercitar  una  crítica  que 
ya  pronunció  tiempo  atrás  sus  más  fa- 
vorables fallos  y  unánimes  elogios. 
Sólo  advertiremos  á  los  ainantes  de  las 
buenas  letras  y  de  las  buenas  obras 
que  los  productos  de  este  libro  se  des- 
tinan al  sostén  y  fomento  de  la  Biblia : 
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tcca-Museo-Balagucr,  de  Villanueva  y 
Geltrú,  fundación  insigne  en  que  sabo- 
rean el  fruto  de  la  ciencia  y  el  arte  los 
hijos  de  aquella  industriosa  é  impor- 
tante villa  catalana. 


Plan  nuevo  de  educación  completa  para  una  se- 
ñorita al  salir  del  colegio,  por  la  V  zcondcsa 
de  Barrantes.  (Madrid,  189^.) 

La  Sra.  Vizcondesa  de  Barrantes, 
viuda  del  ilustre  periodista  D.  Juan 
Alvarez  de  Lorcnzana,  nos  ha  remiti- 
do un  ejemplar  de  aquella  obrita,  que 
acaba  de  ponerse  A  la  venta  en  las  li- 
brerías. Al  título  del  libro  corresponde 
perfectamente  su  contenido,  encerran- 
do en  él  su  autora  un  bien  pensado 
bosquejo  de  educación,  inspirado  en 
todas  sus  partes  en  la  moral  cristiana 
y  en  las  conveniencias  sociales. 

Véndese  el  librilo  al'  precio  de  una 
peseta,  y  sus  productos  se  destinan  á 
sufragar  los  gastos  del  mausoleo  del 
notable  escritor  Lorenzana. 


Hemos  recibido  La  Naturalesa,  re- 
vista decenal  ilustrada,  que  dirige  el 
sabio  catedrático  y  distinguido  conso- 
cio nuestro  D.  Ricardo  Becerro  de 
Bengoa,  y  queda  establecido  el  cambio 
con  tan  excelente  publicación.  Para 
que  pueda  apreciarse  la  importancia 
de  las  materias  que  trata,  publicamos 
el  sumario  del  último  número,  corres- 
pondiente al  28  de  Septiembre  de  1898: 

"Condiciones  de  la  propulsión  para 
las  velocidades  económicas  de  los  bu- 
ques futuros,  por  el  Dr.  F.  García 
Díaz. — Explosores  eléctricos  (ilustra- 
do), por  V.  M. — Las  emociones  y  las 
enfermedades  de  la  piel,  por  el  Dr.  L. 
Menard. — Monografía  del  planímetro 
de  contador  y  principalmente  de  los 
modelos  Amsler  y  sus  derivados  (ilus- 
trado), por  Eugenio  Guallart. — Reco- 
nocimiento de  cañones  y  proyectiles 
por  medio  de  la  electricidad  (ilustra- 
do), por  V.  M. — Sobre  la  estabilidad 
del  sistema  solar,  por  M.  H.  Poincaré. 
Notas  varias:  Pavimentos  de  vidrio. 
En  busca  de  Andrée. — Desecación  de 
las  máquinas  eléctricas  por  medio  del 
vacío. — Ferrocarril  eléctrico  al  monte 
San  Bernardo. — Un  cable  monstruo. 
Un  enorme  zafiro. — Curiosa  teoría  de 
la  luz  solar. — Granizada  notable. — 


Formación  de  nubes  provocada  por  un 
incendio. — Aniquilador  eléctrico  de  la 
niebla. —  Pollos  salvajes  criados  por 
perdices. — La  producción  de  carbón 
en  todo  el  mundo  „ 


Ha  visitado  la  dirección  de  este  Bo- 
letín la  importante  revista  religiosa, 
científica  y  literaria  que  se  publica  en 
Valencia,  titulada  Soliirioties  Católi- 
cas, de  que  es  director  D.  Luis  Gesto- 
so  y  Acosta.  Queda  establecido  el  cam- 
bio con  el  colega  valentino. 


También  se  ha  establecido  el  cambio 
con  La  Allmuibra,  revista  quincenal 
de  artes  y  letras  que,  dirigida  por  don 
Francisco  de  Paula  Valladar,  se  pu 
blica  en  Granada. 


Queda  igualmente  establecido  con  el 
Boletín  del  lusttliito  americano  de 
/¡drogue',  publicación  mensual  de  Bue- 
nos Aires  (República  Argentina).  Es 
director  de  aquel  Instituto  el  Sr.  Mon- 
ner  Sans,  ilustrado  compatriota  nues- 
tro, que  ha  sabido  colocar  el  impor- 
tante establecimiento  que  dirige  á  la 
altura  de  los  primeros  de  América. 
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SECCIÓN  OFICIAL 


LA  SOCIEDAD  DE  EXi;UR>IONES  EN  OCTUBRE 

La  Sociedad  española  de  Excursiones  reali- 
zará una  á  Alcai.Á  de  Henares,  el  dorningo  3o 
de  Octubre,  con  arreglo  á  las  condiciones  si- 
guientes: 

Salida  de  Madrid:  á  las  q.ií  de  la  mañana. 

Llegada  á  Alcalá:  á  las  3,43  de  idem. 

Salida  de  Alcalá:  á  las  7,^0  de  la  tarde. 

Llegada  á  Madrid:  á  las  7,20  noche. 

Monumentos  que  se  visitarán. —  Antigua 
Universidad.  Palacio  de  los  Arzobispos  de  To- 
ledo (Archivo  General  Central).  Ifjlesia  magis- 
tral. Templos  varios  y  una  colección  par- 
ticular. 

Cuota. — Diez  pesetas,  en  que  se  comprende 
el  viaje  de  ida  y  vuelta  en  segunda  clase,  al- 
muerzo en  Alcalá  y  gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión  dirigir 
se  hasta  el  díj  29  inclusive,  acompañando  la 
cuota,  al  Sr.  D.  Knrique  Serrano  Fjtigali,  ca 
lie  de  las  Pczas,  17,  2°  derecha. 

Los  Señores  socios  adheridos  dtbrrán  estar 
en  la  estación  quince  minutos  antes  de  la  sa- 
lida del  tren. 
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EXCURSIONES 


Excursión  á  Arenas  de  San  Pedro. 


|;os  socios  de  la  Española  de  Ex- 
cursiones,  D.  Mariano  López 
de  Ayala  3'  el  autor  de  esta  re- 
seña, salíamos  de  Madrid  al  anochecer 
del  día  1.°  de  Julio  de  1897  con  el  de- 
signio, que  cumplimos,  de  visitar  dos 
localidades  que  por  diversos  moti- 
vos nos  interesaban:  Arenas  de  San 
Pedro,  en  la  provincia  de  Ávila,  y 
el  célebre  Santuario  de  Guadalupe, 
en  la  deCáceres.  Prescindo  de  puntua- 
lizar nuestra  excursión  á  Guadalupe, 
ya  que,  en  las  páginas  del  Boletín  (1), 
no  ha  mucho  apareció  un  articulo  des- 
criptivo que  de  su  viaje  al  ex  monaste- 
rio extremeño  publicó  un  ilustrado  con- 
socio nuestro.  Ahora,  pues,  atengo- 
me  tan  solo  rt  Arenas,  coordinando 
apuntes  y  recuerdos  que  casi  tienen 
un  año  de  fecha,  durante  el  cual,  otras 
tareas  estorbáronme  el  deseo  de  con- 
sagrar algunas  páginas  á  la  risueña 
villa,  gala  y  ornamento  del  pintoresco 
valle  del  Tiétar. 

A  las  nueve  horas  de  marcha  por 
ferrocarril  llegamos  (cinco  de  la  maña- 
na) á  Talavera  de  la  Reina.  Preparado 
estaba  allí  el  coche-correo  de  Arenas, 
que  habíamos  de  utilizar;   era  un  cs- 


(1)    ToraoV,  págs.  65ySl.  Excursión  al  S.^iiliia- 
■io  de  Guadalupe,  por  D.  Ramón  Cepeda 


trecho  y  polvoriento  vehículo  que  me 
inspiró  muy  escasa  simpatía.  Mejor 
estampa  ofrecían  los  caballos;  vistosos 
y  cuidados,  ya  que  no  orondos  ni  ro- 
zagantes, cumplieron  bien,  según  lue- 
go se  vio,  su  cometido,  recorriendo  el 
largo  trayecto  de  Talavera  á  Arenas 
(44  km.)  con  mayor  rapidez  y  diligen- 
cia de  la  ordinaria  en  los  carruajes 
que,  sin  duda  por  antífrasis,  suelen 
recibir  r.quel  nombre. 

Salido  que  hubimos  de  Talavera, 
dejamos  sucesivamente  á  nuestra  iz- 
quierda la  aldea  de  Casar  de  Talavera, 
y  los  pueblos  de  Gamonal  y  Velada, 
de  agradable  aspecto  este  úllimo  por 
el  arbolado  que  le  rodea.  Desde  allí  el 
terreno  vase  haciendo  más  quebrado 
y  desigual;  la  carretera  atraviesa  la 
gran  dehesa  del  Toril,  propiedad  del 
Marqués  de  Torneros,  salva  más  ade- 
lante los  ríos  Guadierva  y  Tiétar,  y 
entra  á  los  30  kilómetros  en  la  provin- 
cia de  Ávila.  Por  cierto  que  el  aspecto 
\-  la  conservación  de  la  carretera,  ya 
en  esta  provincia,  son  bien  diferentes 
por  lo  buenos,  de  los  que  presenta  en 
su  anterior  y  largo  trayecto  correspon 
diente  á  Toledo;  y  mi  condición  de  to- 
ledano no  ha  de  impedirme  consig- 
na! lo  así.   En   el   fondo   del  valle  há- 
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liase  la  aldea  de  Ramacastañas  (80  ha- 
bitantes), y  de  allí  se  emprende  larga 
subida  por  las  más  bajas  estribacio- 
nes de  la  cordillera,  hasta  arribar  á 
la  hondonada  en  que  se  halla  Arenas 
de  San  Pedro. 

Pintoresca  en  todo  extremo  es  la 
subida,  como  lo  es  la  situación  de  la 
villa  y  el  territorio  que  la'  rodea.  Ve- 
getación espléndida;  abundantes  y  íini- 
simas  aguas;  magníficos  contrastes  de 
la  naturaleza,  que  si  en  las  llanuras  y 
laderas  se  muestra  ricamente  vestida 
de  verdura,  tórnase  desnuda  y  abrup- 
ta en  los  ásperos  peñascales  y  breñas 
por  cima  de  ellas  situados:  nada  falta 
á  este  riente  lugar,  verdadero  oasis 
castellano,  para  deleitar  los  ojos  y  com- 
placer al  visitante.  Dominando  el  con- 
junto por  el  norte,  álzase  con  salvaje 
majestad  la  colosal  sierra  de  Cre- 
dos (1),  de  bravas  y  peladas  crestas, 
en  una  de  cuyas  cumbres  está  la  cele 
bre  laguna  del  mismo  nombre,  de  ge 
neral  fama  en  muchas  leguas  á  la  re- 
donda por  las  temerosas  consejas  de 
brujas  y  vestiglos  que  enlaza  á  ella  la 
imaginación  popular. 

Señalé  antes  la  esplendidez  de  la 
vegetación  que  enriquece  el  terreno 
en  que  está  enclavada  la  villa,  y  añado 
ahora  que  lo  que  más  admira  es  la 
gran  variedad  que  en  este  punto  allí 
se  echa  de  ver.  El  naranjo  y  el  limo- 
nero, el  olivo  y  el  granado,  la  vid  y 
la  higuera,  la  morera  y  el  almendro; 
bosques  de  pinos  y  enebros,  robles  y 
encinas,  nogales  y  castaños  (2);  pas- 
tos, hortalizas  y  diversidad  de  arboles 
frutales  esmaltan  con  su  color  verde 


iD  Los  puntos  culminantes  de  la  sierra  de  Credos 
son  los  llamados  lícniíanos  de  Credos,  que  forman 
la  Plasa  del  Moro  Alniamor.  Esta  cumbre  alcanza 
2.650  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  es  la  mAs  elevada 
de  la  región  central  de  la  península  y  ocupa  por  su 
altura  el  cuarto  lugar  con  relación  ¡I  las  demás  de 
Esparta.  (Martín  Carramoliiio,  Hhlviia  i/c  Aiihi.iii 
provincia  y  obisfndo.) 

a]  Cerca  de  Arenas  se  muestra  el  sitio  en  que 
hasta  hace  pocos  afios  hubo  un  viejo  y  colosal 
castaño  dentro  de  cuyo  hueco  tronco  giró  íl  caballo 
en  1785  el  infante  D.  Luis  de  Borbón. 


de  variadísimos  tonos  el  valle  y  las 
alturas  de  Arenas,  formando  distintas 
zonas,  á  manera  de  las  sucesivas  ca- 
pas geológicas  que   caracterizan  los 
terrenos  de  varia  formación.  Allá  en 
las  alturas  ,  contrastan  con  la  vegeta- 
ción propia  de  los  climas  templados, 
abundantes  musgos   y   liqúenes,   que 
tapizando  las  rocas  que  circundan  los 
ventisqueros  denuncian  la  semejanza 
con  las  regiones  polares.  En  lodo  aquel 
territorio  abundan  también  excelentes 
canteras  de  mármoles,  jaspes  y  pizarra. 
Escasas  son  las  noticias  históricas 
que  de  Arenas  se  conservan,  lo  que  se 
debe  en  gran  parte  á  los  incendios  que 
sufrió  la  villa  durante  la  guerra  de  la 
Independencia  y  la  primera  civil  di- 
nástica: incendios  que  consumieron  sus 
archivos  comunal,  parroquial,  monás- 
ticos y  particulares.   He  aquí,   pues, 
cuanto  averigüé  acerca  del  pasado  de 
la  villa  avilesa.  Desde  los  siglos  de  la 
Edad   Media   fué  Arenas   cabeza   del 
partido  ó  territorio  llamado  Herrerías 
de  Avila,  así  dicho  de  la  riqueza  del 
hierro  que  en  sus  montañas  abunda- 
ba. Por  donación  del  Rey  Enrique  III 
pasaron  la  villa  de  Arenas  y  otras  de 
tierra  avilesa  á  poder  del  Condestable 
Ruy  López  Dávalos.  En  30  de  Junio 
de  1453,  á  los  pocos  días  del  suplicio 
de  D.  Alvaro  de  Luna,  D.  Juan  II  hizo 
merced  á  su  viuda  Doña  Juana  Pimen- 
tel,  dándole  por  juro  de  heredad  las 
villas  de  La  Adrada  y  Arenas  con  todo 
lo  perteneciente  á  su  señorío;   y  en  la 
misma  fecha  mandó  el  Rey  á  los  Con- 
cejos de  aquellas  villas  la  tuvieran  por 
natural  señora  suya.  Por  su  parte,  la. 
triste  Doña  Juana  habitó  en  Arenas 
durante  algiín  tiempo  entre  sus  nuevos 
vasallos.  Por  el  matrimonio  de  Doña 
María  de  Luna,  hija  de  D.  Alvaro  y  de 
Doña  Juana,  con  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza,  segundo  Duque  del  Infanta- 
do, pasó  la  villa  á  poder  de  esta  casa, 
unida  á   la  cual  continuó   hasta  la  ex- 
tinción  de  los  Señoríos.   Arenas  fué 
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patria  de  D.  Juan  de  Frías,  Consejero 
de  D.  Juan  II,  y  uno  de  los  jueces  en 
la  causa  contra  D.  Alvaro  de  Luna  y 
de  D.  Sancho  de  Frías,  sobrino  del 
precedente,  del  Consejo  que  fué  de  los 
Reyes  Católicos.  Pero  mayor  notorie- 
dad que  estos  dos  personajes  dio  á  la 
villa  la  estancia  en  ella  de  otros  dos 
aún  más  ilustres,  que  ilustrísimos  fue- 
ron ambos,  aunque  en  distintos  senti- 
dos: San  Pedro  de  Alcántara  y  el  In- 
fante D.  Luis  de  Borbón.  Más  abajo 
me  ocuparé  en  las  circunstancias  que 
á  uno  y  otro  llevaron  á  Arenas,  con 
intervalo  de  dos  siglos. 

Cuenta  la  villa  con  una  población 
de  3.000  habitantes;  es  hoy  cabeza  de 
partido  judicial  y  de  distrito  electoral 
y  dista  catorce  leguas  de  la  capital  de 
su  provincia. 

Descendimos  del  vehículo  una  vez 
llegados  á  la  principal  plaza  del  pue- 
blo y  demandando  por  la  mejor  posa- 
da, condujéronnos  á  una  que  por  lo 
ruin  y  miserable  dejónos  colegir  lo  que 
serían  las  otras. 

Como  primera  providencia,  encar- 
gamos el  necesario  y  razonable  al- 
muerzo; y  fué  la  segunda  dar  un  paseo 
por  la  villa  para  conocer  su  aspecto  y 
monumentos.  Regulares,  aunque  vul- 
gares, son  las  plazas  y  calles,  de  pue- 
blo  castellano;  de  trecho  en  trecho, 
rompe  la  monotonía  é  insignificancia 
de  las  humildes  viviendas  modernas 
alguna  que  otra  portada  ó  ventana 
gótica  que  denuncia  por  su  traza  los 
comienzos  del  siglo  XVI.  Los  tres  edi- 
ficios dignos  en  Arenas  de  una  visita 
son  el  palacio,  la  iglesia  parroquial  y 
el  antiguo  castillo.  Primeramente  diri- 
gímonos  al  palacio. 

Conocida  es  la  historia  del  Infante 
D.  Luis  Antonio  de  Borbón,  último 
hijo  de  Felipe  V  y  de  Isabel  de  Farne- 
sio.  Nacido  en  1727  y  designado  en 
edad  de  solos  nueve  años  para  el  Arzo- 
bispado de  Toledo  con  reserva  de  acep- 
tarlo ó  rehusarlo  más  adelante,  desde 


su  primera  juventud  no  mostró  gran 
afición  al  celibato  ni  al  estado  eclesiás- 
tico. La  mejor  parte  de  su  vida  ocupó 
en  placeres  cinegéticos  y  también  en 
mundanos  devaneos,  pero  llegado  á  la 
edad  madura  y  previo  el  consentimien- 
to de  su  hermano  el  Rey  Carlos  III,  con- 
trajo matrimonio  con  Doña  María  Te- 
resa Vallabriga,  de  ilustre  familia  ara- 
gonesa. El  monarca  había  declarado 
que  si  bien  el  Infante  no  decaía  de  su 
gracia  á  pesar  del  desigual  casamien- 
to, los  cónyuges  debían  residir  fuera  de 
la  corte,  sin  que  la  prole  pudiera  usar 
otro  apellido  que  el  materno.  La  cere- 
monia se  celebró  en  Olías,  el  27  de 
Junio  de  1776;  de  allí  D.  Luis  y  su 
mujer  marcharon  á  Cadalso,  lugar  ele- 
gido para  su  residencia,  pero  al  poco 
tiempo  trasladáronse  á  la  villa  de  Are- 
nas, y  en  ella,  con  cortos  intervalos, 
permaneció  el  Infante  hasta  su  muer- 
te, ocurrida  en  el  mismo  Arenas  en  7 
de  Agosto  de  1785. 

Entre  los  años  1777  y  1780  hubo  don 
Luis  de  mandar  edificar  para  su  mo- 
rada el  palacio,  que  nunca  quedó  con- 
cluido. Comenzadas  las  obras,  encar- 
góse de  continuarlas  el  ilustre  Ventura 
Rodríguez,  nombrado  su  primer  Ar- 
quitecto por  el  Infante,  que  le  dispen- 
saba gran  protección  y  amistad.  Ocu- 
pa el  palacio  eminente  lugar  que  do- 
mina pueblo  y  valle.  Hásele  ensalzado 
en  demasía,  comparando  en  pequeño 
su  fábrica  con  la  del  Palacio  Real  de 
Madrid;  p?ro  dejando  á  un  lado  exa- 
geraciones, es  de  cierto  el  palacio  de 
Arenas  morada  digna  de  alojar  á  un 
Infante  de  España  (1). 

ll;  El  historiador  de  Avila,  M¿irtín  Carramolino, 
trae  las  dimensiones  del  palacio,  que,  como  curiosi- 
dad, transcribo  aquí'- 

Metros. 

Su  longitud   para  la  f.ichada  principal, 

proyectada,  era  de V'J 

ídem  de  la  parte  que  se  construyó 44 

Latitud  de  la  fachada 40'80 

Altura  total  del  edificio I'J'IU 

Superficie  de  toda  la  parte  construida.   ..  1.814 
Ídem  de  la  parte  que  no  llegó  á  cons- 
truirse   1.242'2) 
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Son  particularmente  ostcntosas  la 
gran  portada  tle  piedra  y  la  amplia 
escalera.  El  hucn  <^v\'^\.n  de  su  dueño 
reunió,  según  parece,  en  las  vastas 
estancias  del  palacio  una  gran  colee 
ción  de  cuadros  de  pintores  españoles 
y  extranjeros,  que,  con  otras  preciosi  • 
dadcs  de  varia  índole,  desaparecieron 
á  principios  de  nuestro  siglo  durante 
la  guerra  do  la  Independencia.  Los 
franceses  convirtieron  en  fortaleza  ó 
m;is  bien  en  cuartel  el  edificio,  y  no 
fué  poco  lo  que  con  este  motivo  hubo 
de  deteriorarse.  Años  adelante  menos- 
cabóse aún  y  se  transformó  del  todo  su 
distribución  por  haber  sido  dedicado  á 
vivienda  de  vecinos  pobres,  destino  que 
aún  conservaba  cuando  le  visitamos. 
Según  se  nos  dijo  tratábase  últimamen- 
te de  instalar  en  él  una  comunidad  de 
religiosas  de  la  Enseñanza,  proyecto 
laudable  cni  cuya  ejecución  libraríasc 
el  palacio  de  la  ruina  que  ya  le  ame- 
naza, al  par  que  reportaría  el  pueblo 
no  escasos  provechos. Unida  al  ediñcio 
hay  una  gran  huerta,  ameno  jardín 
que  fué  en  sus  buenos  tiempos,  y  más 
abajo  está  la  antigua  Casa  de  Oficios, 
en  que  se  hospedaban  las  personas 
afectas  al  servicio  del  Infante  Borbón. 

Desde  el  palacio  nos  trasladamos  á 
la  iglesia  parroquial,  consagrada  á  la 
Asunción  de  la  Virgen,  Es  un  grande 
y  sólido  edificio  de  fábrica  de  sillería, 
en  que  llama  particularmente  la  aten- 
ción su  robustísima  torre,  mole  cua 
drilonga,  alta,  ancha  y  compuesta  de 
cuatro  distintos  cuerpos  sobrepuestos. 
Un  sencillo  arco  gótico  da  acceso  al 
templo,  obra  ojival  construida  en  el  si- 
gloXV.  Ampliasyelevadassonsus  tres 
naves,  cubiertas  por  bóvedas  de  cruza- 
dos nervios.  Los  capiteles  de  los  pilares 
en  que  descansan  los  arcos  ostentan 
el  adorno  de  perlas  ó  bolas,  tan  común 
en  las  construcciones  de  la  época.  La 
techumbre  ó  bóveda  del  presbiterio  es 
bastante  más  baj.i  que  la  de  lo  res;ante 
d.l  templo,  el  cual,  por  lo  demás,  nin- 


gún objeto  contiene  que  merezca  men- 
ción especial. 

junto  á  la  iglesia  está  el  antiguo 
hospital  de  S:m  Barloloinc ,  que  data 
del  siglo  XV.  Su  portadita  consiste 
en  un  arco  canopial  con  adorno  de 
perlas. 

En  un  extremo  del  pueblo  y  en  su 
parte  más  baja,  aparece  situado  el 
castillo  de  Arenas,  de  singular  aspecto 
al  exterior.  Imagínese  una  robusta 
construcción  de  la  Edad  Media,  de  ac- 
cidentada y  pintoresca  planta,  de  ro- 
bustos muros  y  torre  del  homenaje, 
cuyos  sillares  obscurecidos  por  la  su- 
cesión de  los  siglos  dan  idea  de  algo 
muy  severo  y  muy  tétrico.  Bellos  aji- 
meces arábigos  en  ojiva  túmida,  con  su 
lindo  parteluz,  atenúan  lo  adusto  de 
la  fábrica;  espléndidos  cortinajes  de 
yedra  conviértenla  en  interesante  y 
poética  ruina;  en  fin,  almenas  de  cú- 
bica forma  prestan  asilo  y  asiento  á 
multitud  de  cigüeñas  que  allí  colocaron 
sus  nidos,  como  para  comunicar  un 
soplo  de  vida  á  aquella  mansión  de  la 
muerte:  mansión  de  la  muerte  por  el 
recuerdo  de  lo  que  fué  y  por  el  destino 
para  que  viene  siendo  utilizada... 

La  traza  del  castillo  es  cuadrilonga 
y  su  orientación  perfecta.  Defienden 
los  cuatro  ángulos  cuatro  torres  cir- 
.culares.  Avanzando  ante  la  parte  me- 
dia del  lienzo  que  mira  á  oriente,  ál- 
zase la- cuadrada  torre  del  homenaje, 
y  ocupan  el  centro  de  las  restantes 
cortinas  sendas  torres  cuadrángula  - 
res,  en  que,  como  en  otras  partes  del 
edificio,  aparecen  salientes  matacanes 
mutilados.  Acredita  la  solidez  de  la 
fábrica  el  estado  de  conservación,  re- 
lativamente bueno,  que  presenta  al 
exterior  este  castillo,  digno  de  ser  res- 
taurado. El  principal  ingreso  estaba 
entre  !a  torre  del  homenaje  y  la  circu- 
lar, vuelta  hacia  el  N.  E.;  es  un  arco 
ojival  hoy  tapiado.  La  entrada  actual 
es  por  una  poterna  de  forma  apuntada 
abierta  en  el  lienzo  contrapuesto;  por 


SAN    PEDRO    DE   ALCÁN I  ARA 

OBRA  PROBABLE  DE  PEDRO  DE  IVt 
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allí  nos  introdujimos,  hallando  en  el 
ruinoso  interior,  no  las  espaciosas  cua- 
dras de  una  fortaleza  ó  de  una  mora- 
da señorial,  sino  las  modernas  lápi- 
das funerarias,  dispuestas  en  monóto- 
nas alineaciones,  de  un  cementerio  de 
pueblo. 

El  castillo  de  Arenas  no  parece  ha- 
ber tenido  historia  militar;  y  si  la 
tuvo,  me  es  desconocida.  Repartidos 
por  su  superficie  hay  algunos  escudos 
en  que  campean,  ora  acuartelados  cas- 
tillos y  leones,  ora  un  castillo  solo,  por 
donde  se  entiende  (y  esto  lo  confirma 
su  arte) ,  que  la  fortaleza  fué  labrada 
bajo  el  dominio  directo  de  los  monar- 
cas castellanos  y  antes  de  verificarse 
la  regia  donación  de  la  villa  al  condes- 
table López  Dávalos.  En  el  exterior 
comprobé  la  existencia  de  algunos  de 
los  llamados  signos  masónicos,  cuyas 
reproducciones  conservo   en  cartera. 

Consagramos  la  tarde  que  perma- 
necimos en  Arenas,  á  la  visita  de  aque- 
llo que  más  nombradla  ha  dado  á  la 
villa:  el  convento  de  la  orden  francis- 
cana que  guarda  los  restos  de  su  fun- 
dador, San  Pedro  de  Alcántara.  Un 
delicioso  camino,  de  unos  dos  kilóme- 
tros de  largo,  separa  al  monasterio 
del  pueblo.  Anchuroso,  llano  y  cuida- 
do como  una  sala,  sombreado  por  mag- 
níficos y  añosos  árboles,  limitado  á  las 
veces  por  murmurantes  arroyuelos, 
que  deben  su  caudal  á  las  nieves  de  la 
sierra,  pocos  parajes  podrá  haber  do- 
tados de  tan  apacible  encanto  y  que 
llenen  tanto  el  alma  del  sentimiento  de 
la  naturaleza.  LTnas  severas  cruces  de 
piedra,  plantadas  de  trecho  en  trecho 
á  la  izquierda  del  camino,  indican  la 
proximidad  del  monasterio.  Ideas  de 
soledad  y  recogimiento  acometen  allí 
el  ánimo  menos  dispuesto  en  aquel  sen- 
tido; y  no  es  posible  dejar  de  alabar  el 
acierto  del  bienaventurado  de  Alcán- 
tara al  erigir  un  monasterio  en  aquel 
rincón  del  mundo  que,  en  medio  de 
una  naturaleza  espléndida,  parece  sus- 


traído de  la  tierra  para  convertirse  en 
antesala  del  cielo. 

¿Qué  español  no  conoce  de  nombre 
y  de  fama  á  San  Pedro  de  Alcán- 
tara? (1)  Varón  esclarecido  por  su  san- 
tidad asombrosa  y  heroicas  virtudes; 
viva  imagen  del  seráfico  espíritu  de 
San  Francisco;  autor  del  célebre  tra- 
tado De  la  Oración  y  Meditación ,  que 
mereció  los  elogios  de  grandes  santos 
y  sabios,  y  se  extendió  por  Europa 
traducido  á  las  principales  lenguas; 
reformador  de  la  Corte  y  de  la  Socie- 
dad de  Portugal  en  tiempo  de  su  mo- 
narca D.  Juan  III;  gran  amigo  de  San 
Francisco  de  Borja  y  gran  consejero 
de  Santa  Teresa  de  Jesús,  según  lo 
hace  constar  ella  misma;  solicitado 
por  el  César  Carlos  V  para  director 
de  su  conciencia;  admirable  más  que 
imitable,  como  los  padres  del  yermo, 
por  sus  rigurosas  penitencias,  que  le 
habían  llevado  á  tan  extrema  flaqueza 
que,  según  gráfica  frase  de  Santa  Te- 
resa, "no  parecía  sino  hecho  de  raíces 
de  árboles;  „  (2)  restaurador  insigne, 
en  fin,  déla  Orden  de  San  Francibco, 
á  la  que  consiguió   volver  á  su  prime- 


(1)  He  creído  que  no  carecería  de  interís  para  el 
lector  de  esta  crónica  de  mi  viaje  á  Arenas  el  con- 
templar la  reproducción  de  una  artística  efigie  de 
San  Pedro  de  Alcántara,  generalmente  desconocida, 
por  ser  de  propiedad  particular.  La  escultura,  que 
mide  con  su  peana  0'83  m.,  es  de  talla  pintada  y  re- 
presenta al  santo  en  inspirada  actitud  de  escribir  su 
tratado  De  la  Oración,  Esta  hermosa  obra  pertene- 
ció a  la  casa  de  Villadarias,  y  en  ella  venía  vincula- 
da, poseyéndola  hoy  la  Sra.  Marquesa  viuda  de 
aqudl  título.  Aunque  se  ha  atribuido  á  Alonso  Cano, 
es  probablemente  obra  de  su  discípulo  Pedro  de  Mena, 
cuyos  notables  trab.ijos  han  solido  confundirse  con 
los  del  maestro.  Fundóme  para  creerlo  así  en  loi  ca- 
racteres propios  de  la  efigie,  en  que  parece  descubrir- 
se la  misma  mano  que  en  el  célebre  San  Francisco  de 
la  Catedral  de  Toledo,  y  á  más  en  la  siguiente  cir- 
cunstancia. Se  sabe  que  Pedro  de  Mena  labró  una 
imagen  de  San  Pedro  de  Alcániara  para  las  monjas 
del  Ángel,  de  Granada,  y  otra  para  el  convento  de 
San  Francisco,  de  Córdoba.  Si  la  obra  que  me  ocupa 
no  es  alguna  de  aquellas  dos,  bien  pudo  ser  una  nue- 
va repetición,  no  de  extrañar  en  artista  que  trató 
varias  veces  el  mismo  asunto. 

Debo  el  conocimiento  de  esta  obra  de  arte  y  algu- 
nas noticias  suyas,  á  mi  querido  amigo  el  Duque  de 
la  Unión  de  Cuba,  hermano  de  la  Sra.  Marquesa  de 
Villadarias. 

C2)  Vida  de  la  Santa,  cscr.ta  por  ella  misma,  capi- 
tulo XXVII. 
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ro  fervoroso  espíritu,  llevando  A  cabo 
con  esto  la  m;'is  grande  y  ardua  obra 
de  su  vida:  tal  fué  San  Pedro  de  Al- 
cántara, gloria  purísima  déla  Iglesia 
española,  brillante  luminar  de  aquel 
que,  así  en  santidad  como  en  letras, 
artes,  ciencias  y  armas,  fué  para  nues- 
tra patria  esplendoroso  cielo,  y  se  lla- 
mó siglo  XVI  (1). 

San  Pedro  de  Alcántara  fundó,  pues, 
el  convento  de  franciscanos  descalzos 
de  Arenas  (segundo  en  orden  de  los 
erigidos  por  el  Santo  reformador)  con 
el  título  de  San  Andrés  del  Monte  (2). 
El  ediíicio,  que  ha  sufrido  importantes 
transformaciones,  es  al  exterior  senci- 
llo y  no  grandioso,  aunque  sólido  y 
bien  labrado.  Precédele  un  atrio  ó  pa 
tio,  en  el  fondo  del  cual  aparece  á  la 
derecha  la  fábrica  de  la  moderna  capi- 
lla de  San  Pedro  (de  que  más  abajo 
hablaré),  construcción  de  sillería,  en 
cuyo  centro  se  ve  un  escudo  de  todos 
los  dominios  españoles,  cobijado  por  la 
corona  real.  A  la  izquierda  de  esta  fa- 
chada está  el  ingreso  á  la  iglesia  del 
convento  y  más  á  la  izquierda  aún  el 
de  la  clausura. 

Ante  el  anuncio  de  dos  forasteros 
que  deseaban  visitar  el  edificio,  aco- 
giéronnos los  Padres  franciscanos  con 
franca  cordialidad,  acompañándonos 
el  Superior  y  el  sacristán  en  nuestra 
visita.  La  comunidad  envía,  cuando  se 
considera  necesario,  misioneros  á  Fili- 
pinas; pero  aunque  éste  es  actualmente 
su  principal  objeto,  tiene  también  es 


(1)  Nació  S.in  Pedro  en  I.i  villa  de  Alcántara  en  ItW 
Muy  joven  aún  ingresó  en  la  Orden  de  San  Francisco, 
cu3'a  reforma  emprendió  en  1554.  Fundó  varios  con- 
ventos, aplicando  en  ellos  la  estrecha  reforma;  adnii- 
ró  con  su  santidad  i  propios  y  extraños,  y  ya  muy 
quebrantado  y  enfermo  fué  conducido  al  convento  de 
Arenas,  donde  murió  en  18  de  Octubre  de  ISb'J.  Fué 
sepultado  allí  mi^mo  V  sobre  su  sepulcro  se  obraron 
muchos  milagros.  El  Papa  Gregorio  XV  beatificó 
en  162;;  al  venerable  franciscano  y  Clemente  IX  le 
canonizó  en  1669. 

('-')  Hoj-  es  mas  conocido  el  monasterio  por  la  advo- 
cación de  San  Pedro  que  por  la  de  San  Andrés.  Cele- 
brada la  canonización,  la  villa  quiso  perpetuar  con 
un  aditamento  en  su  nombre  la  fama  del  insigne  reli- 
gioso, llamándose  desde  entonces  Arenas  de  San 
Pedro. 


tablecido  un  pequeño  colegio  de  niños 
internos,  á  los  que  se  enseña  latinidad. 
Pobre  es  el  convento,  como  morada  de 
humildes  hijos  de  SanFrancisco;  claus- 
tro, celdas,  aulas  y  refectorio  muestran 
á  las  claras  que  allí  no  reinan  la  osten- 
tación y  el  fausto,  propios  de  otras 
casas  religiosas,  antes  bien,  la  morti- 
ficación y  el  desasimiento  de  todo  lo 
terreno.  La  iglesia  es,  en  realidad,  una 
capilla  de  no  muy  grandes  dimensio 
nes,  compuesta  de  una  sola  nave,  con 
cúpula  en  el  presbiterio.  En  contrapo- 
sición á  la  pobreza  de  iglesia  y  con- 
vento, es  rica  y  suntuosa  la  capilla  de 
San  Pedro  de  Alcántara ,  á  la  que  da 
paso  una  puerta  que  se  abre  en  el  muro 
derecho  del  recinto. 

Acerca  de  los  antecedentes  de  esta 
capilla  hallo  noticias  contradictorias, 
y  algunas  manifiestamente  equivoca- 
das. En  1616  ocupó  la  Silla  de  Ávila 
D.  Francisco  Gamarra,  varón  celoso 
y  de  buena  memoria  en  su  diócesis. 
Por  aquel  tiempo  habíase  construido 
una  capilla  contigua  á  la  iglesia  del 
convento  de  Arenas,  destinada  á  con- 
tener el  incorrupto  cuerpo  del  venera- 
ble Pedro  de  Alcántara,  que  yacía  bajo 
el  pavimento  del  templo  donde  fué  se- 
pultado. En  el  mismo  año  1616  marchó 
á  la  villa  el  Obispo  Gamarra,  y  á  pre- 
sencia suya  llevóse  á  cabo  la  traslación 
con  solemnidad  notable  y  gran  con- 
curso de  todos  los  pueblos  de  la  comar- 
ca. La  capilla  no  debía  de  ser  muy 
sobresaliente  en  su  línea  cuando,  trans- 
currido íiglo  y  medio,  se  pensó  en  sus- 
tituirla por  otra,  llevándose  á  ejecu- 
ción el  pensamiento.  Encomendóle  la 
empresa  á  Ventura  Rodríguez  quien, 
en  efecto,  trazó  y  dirigió  el  edificio. 
Según  Llaguno  (1),  la  obra  fué  hecha 
en  1755,  y  según  Carramolino  (2), 
en  1769  se  trasladaron  las  reliquias  de 


(1)  Solidas  i/f  los  arquitectos  y  Arquitectura  de 
Espaila,  tomo  IV,  capitulo  dedicado  á  Ventura  Ro- 
dríguez. 

(2)  Historia  de  Avila,  su prtniíicia  y  Obispado. 
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San  Pedro  á  la  novísima  capilla;  pero 
fundándome  en  el  texto  de  la  inscrip- 
ción latina,  que  muy  luego  transcribi- 
ré, entiendo  que  ambos  autores  andan 
equivocados.  Según  dicho  epígrafe,  el 
rey  Carlos  III  y  el  pueblo  cristiano, 
cristiano,  una  vez  allegados  piadosos 
recursos  para  este  objeto,  en  el  año 
777.5  erigieron  (posnere)  capilla  y  altar 
en  honor  de  San  Pedro  de  Alcántara; 
á  este  texto,  pues,  haj'  que  atenerse 
como  al  más  fidedigno. 

Es  la  capilla  un  noble  ejemplar  de 
aquella  arquitectura  greco- romana, 
cuj'a  segunda  restauración  en  nuestro 
suelo  tan  alta  colocó  la  fama  de  Rodrí- 
guez. Sobre  una  planta  octógona  álza- 
se una  elegante  construcción,  avalora- 
da con  ricos  mármoles,  jaspes  y  bron- 
ces. El  pavimento  es  una  combinación 
de  mármoles  de  diversos  colores;  rodea 
el  recinto  un  cuerpo  de  columnas  y  pi- 
lastras jónicas,  cuyos  magníficos  fus- 
tes son  de  una  sola  pieza,  y  sobre  este 
cuerpo  circunvalantedescansan  la  airo- 
sa ctípula  y  su  linterna. 

Tres  altares  contiene  la  capilla.  En 
el  principal  descansa  una  hermosa  y 
elegante  urna  de  mármoles  y  bronces, 
adornada  con  el  cordón  de  San  Fran- 
cisco, en  relieve.  Contiene  el  venerable 
cuerpo  de  San  Pedro  que,  tras  las  ante- 
riores mudanzas,  halló  aquí,  por  últi- 
mo, adecuado  y  decoroso  albergue  (1). 
El  retablo  de  este  altar  es  de  alabastro, 
3"  representa  al  Santo  en  actitud  de 
arrobamiento  entre  nubes  y  ángeles. 
Labró  este  gran  relieve  el  aventajado 
escultor  D.  Francisco  Gutiérrez,  aca- 
'démico  que  fué  de  San  Fernando  y 
escultor  de  Cámara  de  Carlos  III  (2). 


(1)  Después  de  la  exclaustración  de  los  religiosos, 
urna  y  cuerpo  fueron  trasladado?,  para  evitar  profa- 
naciones, á  la  iglesia  parroquial  de  Arenas.  Vuelta 
la  Comunidad  á  su  convento,  restituyéronse  también 
á  él  las  reliquias  de  San  Pedro  dentro  de  su  urna.  A 
pesar  de  estas  vicisitudes  y  de  las  sufridas  por  la  villa 
en  nuestro  siglo,  es  perfecta  la  conservación  de  la  ca- 
pilla del  Santo  y  la  de  los  objetos  que  contiene. 

(2)  Gutiérrez  nació  en  San  Vicente  de  Arévalo 
íprovincia  de  Avila;  en  1727,  y  muri'J  en  17S2.  Bien  co- 


En  los  dos  altares  laterales  vense 
encerradas  en  buenos  marcos  de  már- 
mol dos  apreciables  pinturas  que  re- 
presentan á  otros  dos  Santos  francis- 
canos: San  Pedro  Bautista,  hijo  del 
convento  de  Arenas  y  mártir  en  el 
Japón  (1)  y  San  Pascual  Bailón.  Por 
último,  sobre  la  puerta  de  tránsito  á  la 
iglesia,  aparece  la  inscripción  á  que 
antes  hice  referencia,  en  mayúsculas 
romanas  doradas,  que  dice  así: 

D.  Petro  de  Alcántara  sacellvm 

ATQVE  ARA.M  CaROLVS  III.  HlSPAN.  ReX 
ET  CHRISTIANVS   POPVLVS   pus   SVBSIDIIS 

COLLATIS  ANNO  MDCCLXXV.  posvere. 

En  torno  de  la  capilla  hay  varias 
estancias  con  destino  á  sacristía,  reli- 
cario y  vestuario.  En  ellas  se  guardan 
algunas  alhajas,  ciertas  piadosas  reli- 
quias y  varios  estimables  cuadros  en 
cobre. 

Todavía  antes  de  que  abandonára- 
mos el  ámbito  conventual,  lleváronnos 
nuestros  acompañantes  á  la  hermosa 
huerta  unida  al  Monasterio,  en  que  son 
también  varios  los  recuerdos  que  se 
conservan  del  fundador  de  la  casa.  Allí 
nos  mostraron  la  sarsa  del  Santo,  que 
carece  de  espinas,  dicen,  desde  que 
San  Pedro  se  restregó  despiadadamen- 
te en  ella,  acosado  por  terrible  tenta- 
ción; una  higuera  plantada  por  su 
mano,  cuyo  rico  fruto  regalaban  an- 
taño los  frailes  al  Infante  de  Borbón  y 
á  otras  distinguidas  personas;  en  fin, 
la  celda  á  que  solía  retirarse  el  Santo 
cuando  moraba  en  esta  casa,  estrechí- 
simo recinto  donde  se  entregaba  á  ri- 


nocidas  son  de  los  madrileños  algunas  de  sus  princi- 
pa'es  obras,  tales  como  la  estatua  de  la  Cibeles,  de  la 
Plaza  de  Madrid,  y  la  decoración  escultórica  del  se- 
pulcro de  Fernando  VI  en  la  iglesia  de  las  Salesas 
Reales. 

(1)  San  Pedro  Bautista  fué  natural  de  San  Esteban 
del  Valle,  pueblo  del  partido  de  Arenas;  profesó  en 
este  convento,  y  de  él  pasó  á  las  misiones  del  Japón. 
Durante  la  persecución  movida  contra  la  cristiandad 
de  aquel  imperio  en  tiempo  de  Taicosama,  mereció 
Pedro  Bautista  la  palma  del  martirio,  siendo  cruci- 
ficado y  alanceado  juntamente  con  otros  veintitrés 
religiosos  y  seglares,  el  día  5  de  Febrero  de  1597. 
Urbano  VIII  beatificó  A  estos  campeones  déla  fe  y 
Pío  IX  los  canonizó  en  1863. 
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gurosas  penitencias,  á  que  han  agre- 
gado modernamente  una  capillita. 

Despedímonos  de  aquellos  buenos 
religiosos  y  regresamos  A  Arenas, 
desde  donde,  pasada  que  fué  la  noche, 
volvimos  á  Talayera,  para  continuar 
nuestra  excursión  al  Monasterio  de 
Guadalupe.  Visitado  el  célebre  San- 
tuario, con  no  escasas  molestias  por 
nuestra  parte,  á  causa  de  los  primiti- 
vos medios  de  locomoción  y  de  los  ri- 
gores estivales,  el  6  de  Julio  pisábamos 
de  nuevo  el  suelo  de  la  villa  y  corte 
con  buen  acopio  de  impresiones,  que 
compensaban  sobradamente  el  sacrifi- 
cio de  algunos  días  y  de  algunas  pe- 
setas. 

El  Conde  de  Cedillo. 

Junio,  18"8. 

— — tr=S=* 

SECCIÓN  DE  ciencia;?  históricas 


LA  HISTORIA 

DE   LA. 

PROVINCIA  DE  ANDALUCÍA 

TE  I,A  COOTAÑtA  DE  JRSÚS 
DEL  P.  MARTÍN  DE  ROA 


MANUSCRITO  DE  LA  BIBLIOTECA  UNIVERSITARIA  DE  «EVILI  / 


Descripción,  extracto  y  notas,  por  D.  Rafael 
Raiiiires  de  Arellaiio, 


(Continuación.) 

LXIV. — Cómo  fueron  enviados  nls^n- 
nos  de  la  Cotnp.^  á  rescatar  cauti- 
vos y  cuidar  á  sus  almas  en  Ber- 
bería. 

Para  redimir  cautivos  en  África  y 
confesarles  y  administrarles  los  Sa- 
cramentos se  envió  por  este  tiempo  al 
P.  Gabriel  del  Puerto  y  al  Hermano 
Gaspar  López,  llevando  mucho  dinero 
que  les  dio  Doña  Magdalena  deUlloa, 
mujer  de  D  Luis  Quixada,  presidente 
del  Consejo  de  Indias  y  del  Consejo  de 
Estado  de  Felipe  II.  El  P.  Puerto  fué 
á  Marruecos,  que  era  la  corte,  á  estu- 
diar el  fruto  que  se  podría  sacar  de 
aquellos  habitantes,  y  el  Hermano  Ló- 


pez se  quedó  en  Tetuán  tratando  del 
rescate. 

Los  cautivos  estaban  en  una  situa- 
ción de  lo  más  miserable.  De  día  les 
hacían  trabajar  inhumanamente  aun-  ' 
que  estuviesen  enfermos,  y  de  noche 
les  encerraban  en  mazmorras  donde 
había  más  de  los  que  cabían,  teniendo 
muchos  que  pasar  la  noche  de  pie  por^ 
que  no  había  espacio  para  echarse,  y 
aun  así  cargados  de  cadenas.  En  vera- 
no, el  calor  les  hacía  sudar,  y  era  tal, 
que  el  sudor  se  pegaba  á  las  paredes 
y  bóvedas  y  caía  sobre  ellos  á  manera 
de  lluvia,  y  estando  desnudos,  se  lla- 
gaban con  la  suciedad  y  perdían  la 
piel.  Además  estaban  muy  mal  ali- 
mentados. 

Lo  primero  que  trataron  los  de  la 
Compañía  fué  de  mejorar  esta  condi- 
ción y  consiguieron  llevarse  á  sus  po- 
sadas más  de  ciento,  escogiendo  los 
más  enfermos.  Cuidaban  también  de 
rescatar  las  mujeres  y  niños,  pues 
como  seres  débiles  eran  más  fáciles  de 
convertir  al  mahometismo,  especial- 
mente los  niños  que  con  el  trato  de  los 
otros  niños  moros  aprendían  su  len- 
gua y  con  ella  su  religión.  Esto  es  tan 
cierto,  que  en  una  ocasión  vino  un  pa- 
dre á  rescatar  á  su  hijo  de  doce  años, 
dando  por  él  200  ducados,  y  el  mucha  - 
cho  le  dijo  que  bien  podía  volverse  con 
su  dinero  que  él  se  hacía  musulmán. 
El  Hermano  López  lo  supo,  puso  em- 
peño en  llevárselo  y  al  fin  lo  consi- 
guió, aunque  con  gran  trabajo,  pues 
en  el  permiso  que  se  les  dio  estaba 
prohibido  que  se  llevaran  á  los  rene 
gados  á  quienes  ya  se  les  consideraba 
como  sectarios  de  Mahoma  y  se  casti- 
gaba al  que  tratara  de  apartarlos  de 
estas  creencias. 

El  Hermano  López  ponía  gran  cui 
dado  en  convertir  álos  renegados,  por 
lo  que  estuvo  varias  veces  preso  y  en- 
jaulado, y  en  este  estado,  los  mucha- 
chos le  pinchaban  á  través  de  los  hie- 
rros de  la  jaula  y  le  hacían  mil   inju- 
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rias.  La  conversión  de  los  renegados 
se  hacía  más  difícil  porque  no  podían 
vivir  en  África  si  volvían  al  catolicis- 
mo, y  si  venían  á  España  caían  en 
manos  de  la  Inquisición  que  los  casti- 
gaba por  haber  renegado,  y  el  Her- 
mano López  acudió  al  tribunal  de  Se- 
villa,  consiguiendo  un  salvo  conducto 
por  el  cual  pudieran  volver  los  rene- 
gados, reconciliarse  con  la  Iglesia  y 
vivir  tranquilos.  Después  de  esto  Ira 
jo  muchos. 

El  Hermano  López  escribió  sobre 
esto  y  refiere  la  historia  de  un  merca- 
der cristiano  que  fué  á  Fez  y  se  dedi- 
có á  convertir  renegados.  También 
sacó  salvoconducto  del  Tribunal  de  la 
Inquisición  para  que  volvieran  libres, 
y  trajo  sus  barcos  cargados  de  gente 
á  las  costas  de  España,  hasta  que  un 
amigo,  de  quien  se  fiaba,  le  delató  y 
los  berberiscos  le  mataron.  Roa  se  due- 
le de  que  el  Hermano  López  no  consig- 
nara el  nombre  de  este  sujeto,  y  nos- 
otros de  que  las  memorias  de  López  se 
hayan  perdido. 

Entre  los  casos  notables  que  suce- 
dieron á  López  es,  sin  duda,  el  más 
singular  el  siguiente:  Un  corsario  de 
los  escapados  del  reino  de  Granada 
fué  apresado  en  Almería,  donde  se  le 
sentenció  á  muerte  y  fué  despedazado. 
Era  de  los  moriscos  bautizados  en  Gra  ■ 
nada.  Al  saberse  la  noticia  en  Tetuán 
determinaron  tomar  doce  esclavos  cris- 
tianos de  los  más  principales,  pagár- 
selos á  sus  amos  y  quemarlos  vivos  y 
llegaron  á  llevar  uno  á  la  cárcel.  El 
Hermano  López  se  presentó  al  Gober- 
nador, le  dijo  que  así  como  la  ley  mu- 
sulmana condena  á  muerte  al  que  re- 
niega, lo  mismo  hacían  los  tribunales 
españoles,  y  que  el  corsario  estaba 
bautizado;  que  nada  se  perdía  con  la 
vida  ó  muerte  del  corsario,  porque  al 
fin  no  era  más  que  un  ladrón  que  ro 
baba  en  provecho  propio  y  otras  mu- 
chas razones  que  con\'cncicron  al  Go 
bernador,   quien   mandó  poner  en  li- 


bertad al  preso  y  se  terminó  la  alga- 
rada. 

El  Hermano  López  tuvo  que  regre- 
sar á  España  á  causa  de  la  empresa 
de  África  que  preparó  por  aquellos 
tiempos  el  rey  D.  Sebastián  de  Por- 
tugal. 

LXV.  —  Rtimorcs  falsos  qtte  alí;uiios 
esparcieron  contra  la'Comp  "  q:'° cas- 
tigó el  S.'°  Oficio  los  Aliiinhrados  de 
Llercita  y  el  sitcesso  deHos. 

"Andaban  por  este  tiempo  unos  clé- 
rigos seglares  por  el  Maestrazgo  y 
obispado  de  Badajoz,  confesando  y  pre- 
dicando á  imitación  de  lasMisiones  que 
hace  la  Compañía.  Las  apariencias  ex- 
teriores cantidad  profesaban,  y  debie- 
ron al  principio  tenerla  en  lo  interior, 
aunque  después  la  libertad  y  regalo 
con  el  ordinario  trato  de  mujeres  y 
pt)co  recato  con  ellas,  les  trccó  el  áni 
mo  y  los  despeñó  en  vicios  infames.  El 
traje  y  vestido  era  muy  semejante  al 
que  usa  la  Compañía;  su  modestia  re- 
conciliaba las  voluntades,  el  celo  que 
mostraban  del  bien  de  las  almas  atraí.i 
gran  número  de  ellas.  Eran  venerados 
por  santos,  favorecidos  de  la  gente 
grave;  seguidos  y  regalados  de  gran 
vulgo  do  mujercillas  amigas  de  ociosi- 
dad y  de  andar  de  calle  en  calle  á  to- 
das horas  á  título  de  visitar  iglesias  y 
darse  á  la  devcción.  Con  esto,  y  con  el 
descuido  y  relajación  de  la  vida,  res- 
friáronse los  unos  y  los  otros  en  la  ca- 
ridad, y  el  amor,  que  primero  comen- 
zó por  espíritu,  acabó  en  la  carne.  Hi 
cieron  de  los  confesores,  maridos,  y 
de  los  templos  sagrados,  zahúrdas  de 
Venus,  y  cubrían  sus  torpezas  y  abo- 
minaciones con  capa  de  adoración  y 
virtud.  Demás  de  esto  (como  suele 
acontecer  á  los  tales)  enseñaban,  para 
canonizar  sus  vicies,  muchos  errores 
de  la  secta  de  los  alumbrados.  Pren- 
diólos el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 
de  Llerena,  y  examinadas  sus  causas  y 
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convencidos  ellos  de  sus  delitos,  con- 
den.lronlo?  á  galeras.  Lleváronlos  á 
Sevilla  para  ponerlos  al  remo  y  entra- 
ron por  ella  con  el  hábito  clerical  y 
algunos  con  ropas  semejantes  á  las 
que  usa  la  Compañía.  Esparcióse  lue- 
go fama  que  eran  de  ella,  y  de  unos  en 
otros  llevóse  y  cundió  por  todo  el  rei- 
no. Levantóse  grande  alboroto  contra 
los  nuestros, y  érala  infamia  tan  gran- 
de que  en  todas  las  ciudades  y  lugares 
daba  materia  á  los  corrillos  de  los  ocio- 
sos y  maldicientes, „ 

Algunos  Prelados  y  especialmente 
el  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Cristóbal 
de  Rojas  }'  Sandoval,  mandaron  á  los 
clérigos  que  dijeran  en  los  pulpitos 
que  aquellos  sacerdotes  penitenciados 
ni  eran  ni  habían  sido  de  la  Compañía. 

Con  tal  motivo  fueron  mal  recibidos 
el  P.  Juan  de  Frías  y  un  compañero 
que  fueron  á  predicar  en  Llerena  y 
Orellana,  no  queriendo  las  gentes  hon- 
radas que  sus  mujeres  é  hijas  confesa- 
sen con  ellos. 

Lo  mismo  sucedió  años  después  A  los 
padres  Pedro  de  León  y  Pedro  Tercero 
que  fueron  á  Montijo,  Loboa,  la  Puebla 
y  Mérida,  y  tuvieron,  lo  mismo  unos 
que  otros,  que  trabajar  mucho  para 
conseguir  que  se  les  respetara  y'al  fin 
se  les  reconociera  virtud  y  amor  á  la 
religión  católica. 

LXVI. — ÍDiiiisíoit  del  CoUcgio  y  cassa 
Professn  de  Senil !a. 


cuelas  con  sus  rentas  á  otro  paraje  de 
la  ciudad ,  quedando  la  casa  de  casa  pro- 
fesa y  viviendo  solo  de  limosnas.  El 
cabildo  de  la  ciudad,  enterado  de  esta 
decisión,  acordó  fundar  el  nuevo  cole- 
gio, labrarle  casa  y  dotarlo  de  renta,  y 
para  ello  compró  "dos  pares  de  casas„ 
frente  á  la  parroquia  de  San  Miguel, 
en  el  barrio  del  duque  de  Medina  Sido- 
nía,  que  costaron  5.000  ducados.  A  es- 
tas casas  se  pasó  el  colegio  en  19  de 
Septiembre  de  1580,  con  estudiantes  y 
maestros  y  su  Prefecto  el  P.  Luis  Al- 
varez.  El  colegio  tomó  el  nombre  de 
San  Hermenegildo  (1). 

El  primer  año  se  pasó  con  mucha  es- 
trechez, pero  en  1581  se  compraron 
otras  casas  del  Duque,  pared  por  me- 
dio con  el  colegio,  y  se  agrandó  éste. 

La  primera  piedra  déla  iglesia  de  la 
casa  profesa  la  puso  en  1565  el  Obis- 
po de  Canarias  D.  Bartolomé  de  To- 
rres, y  se  trasladó  á  ella  el  Sacramen- 
to con  gran  solemnidad  en  26  de  Di- 
ciembre de  1579.  La  primera  Misa  en  la 
nueva  iglesia  la  dijo  el  día  de  San  Juan 
evangelista  de  dicho  año  el  Arzobispo 
de  Sevilla  D.  Cristóbal  de  Rojas  y  San 
doval. 

LXVI  I.  —Libro  tercero.  De  la  Histo- 
ria de  la  Prouincia  de  Andalusia. 
Como  tomó  el  oficio  de  Prouincial  el 
P.'  Garda  de  Atareo  y  de  lo  que  en 
su  tiempo  sucedió.  Mayormente  en 
la  fiuidacioit  de  la  casa  Professa. 


Por  Mayo  de  1579  convocó  el  P.  Pro 
vincial  Pedro  Bernal  la  quinta  Congre- 
gación en  el  colegio  de  Marchcna ,  y 
en  ella  se  nombrí  Procurador  para  que 
gestionase  en  Roma  los  asuntos  de  la 
provincia  al  P.  Ignacio  del  Castillo. 

Vuelto  el  provincial  á  Sevilla  vino 
de  Visitador  el  P.  García  de  Alarcón, 
que  era  Rector  del  colegio  de  Alcalá  de 
Henares,  y  entre  ambos  trataron  con  el 
Rector  del  de  Sevilla  el  P.  Dr.  Diego 
de  Acosta  de  trasladar  el  colegio  y  cs- 


El  P.  Ignacio  del  Castillo  volvió  de 
Roma  en  Junio  de  1580  y  trajo  entre 
otros  nombramientos  el  de  Provincial 
de  Andalucía  para  el  P.  García  de 
Alarcón,  quien  continuó  la  visita  de  la 
provincia.  En  Octubre  del  mismo  año, 
por  muerte  del  general  P.  Everardo 
Mercuriano,  se  juntó  en  Sevilla  la  Con 
gregación  provincial  y  se  nombraron 
electores  al  P.  Dr.  Diego  de  Acosta, 


(1;     Hoy  es  <¿\  cuartel  de  ingenieros. 
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Prepósito  de  la  casa  profesa,  y  el  doc- 
tor Saelices,  Superior  del  colegio  de 
Sevilla.  Dejó  el  Provincial  haciendo  sus 
veces  al  P.  M.  Juan  de  Cañas,  y  se  fué 
á  Roma  donde,  en  la  Congregación  ge 
neral,  fué  elegido  el  P.  Claudio  Aqua- 
viva.  El  P.  Alarcón  se  quedó  en  Roma 
de  asistente  de  España,  y  en  su  lugar 
se  nombró  Provincial  de  Andalucía  al 
P.  Diego  de  Acosta  en  1581. 

En  la  casa  profesa  de  Sevilla  había 
ordinariamente  sesenta  Padres  que  vi- 
vían de  limosna,  y  ésta  era  tan  abun- 
dante, que  desde  1582  á  1599  produjo 
112.000  ducados,  y  después  cada  sema- 
na producía  de  800  A  900  reales. 

El  cargo  de  Prepósito  de  la  casa  pro 
fesa  era  trienal,  y  desde  la  fundación 
hasta  la  fecha  en  que  escribía  Roa,  ó 
sea  en  1602,  hubo  los  siguientes  nom- 
brados por  el  Prepósito  general :  el 
P.  Antonio  Cordeses ,  el  P.  Dr.  Este- 
ban de  Ojeda,  el  P.  Cordeses,  segunda 
vez,  el  P.  Pedro  Bernal  que  pasó  á  Se- 
villa de  Valencia  en  donde  ejercía  el 
mismo  cargo, el  P.  Ildefonso  de  Castro, 
quien  en  1602  fué  de  Provincial  á  Mé- 
xico, y  el  P.  M.  Melchor  de  Sant  Juan 
que  había  sido  Rector  en  Marchena, 
Córdoba  y  Sevilla  y  Viceprovincial  en 
Cerdefla. 

LXVIII.  —  Ministerios   de  la  cassa 
Professa  y  fruto  de  ellos. 

Una  de  las  cosas  en  que  se  ocupaban 
los  Padres  de  la  casa  profesa  de  Sevi- 
villa  era  en  conseguir  que  ciertas  mu- 
jeres dejaran  su  mala  vida  y  se  aco- 
giesen á  otra  honrada  y  honesta,  y  ha- 
blando de  ellas  dice: 

"Parte  de  estas  recógense  al  lugar 
público,  carnicería  del  infierno;  parte 
se  albergan  en  barrios  ocasionados  de 
la  ciudad,  y  allí  con  más  interés  suyo  y 
mayor  daño  de  la  república  solicitan  y 
atraen  la  gente  más  honrada  y  tienden 
lazos  á  la  juventud  más  sencilla;  y  á  los 
que  la  vergüenza  detenía  ,  despéñalos 


la  comodidad  del  secreto,  la  ocasión 
sin  peligro,  los  regalos  y  caricias,  tan- 
to más  poderosas  cuanto  menos  expe- 
rimentadas. No  se  contentaban  éstas 
con  su  perdición ,  hacían  granjeria  de 
la  miseria  y  desamparo  de  muchas  ni- 
ñas á  quienes,  ó  la  pobreza  ó  necesidad 
de  sus  padres,  ó  la  horfandad  de  ellos, 
traía  por  la  ciudad  á  sus  aventuras. 
Acogíanlas  en  sus  casas,  servíanse  de 
ellas,  y  como  criadas  en  tal  escuela,  sa- 
lían maestras  de  pestilencia.  Vendían - 
l'^s  á  gente  principal,  á  título  de  don- 
cellas, y  sustentaban  amancebamientos 
de  muchos  años  con  la  obligación  de 
esta  prenda  y  de  acudir  á  los  hijos  que 
de  ellos  recibían.  Las  que  en  precio  de 
su  gusto  habían  dado  la  salud  y  la  falta 
de  ella  y  uso  de  tratarlos  sin  dificultad, 
las  había  hecho  odiosas  en  la  ciudad, 
salíanse  fuera  de  ella  á  las  barbacanas 
y  á  los  caminos,  como  en  tiempos  anti- 
guos, y  allí  salteaban  la  honestidad  de 
los  pasajeros.  „ 

Los  Padres  de  la  Compañía  iban  á 
decir  pláticas  á  las  que  vivían  en  el  si  - 
tio  público,  y  á  las  que  vivían  en  luga- 
res ocultos  las  hacían  perseguir  por  la 
justicia,  logrando  que  muchas  aban- 
donasen la  vida  de  pecado.  A  las  arre- 
pentidas las  llevaban  á  unos  estableci- 
mientos creados  para  este  fin,  en  don- 
de estaban  hasta  que  se  consideraban 
corregidas  del  todo  y  se  casaban  ó  en- 
contraban casas  decentes  en  que  servir 
como  criadas. 

LXÍX.  —  Cuidado  y  provecho  de  las 
cárceles  y  congregaciones. 

Ordinariamente  había  en  las  distin- 
tas cárceles  de  Sevilla  más  de  mil  pre- 
sos. Las  causas  de  muchos  estaban  pa- 
radas por  falta  de  dinero  conque  mo- 
verlas y  nunca  llegaban  á  tribunal  de 
justicia;  y  para  remediar  ésto,  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  crearon  una  Con- 
gregación de  treinta  caballeros  princi- 
pales que,  repartidos  de  dos  en  dos, 
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visitaban  las  cárceles porscmanas,  "so- 
licitan las  causas  de  lo;  pobres,  acuden 
á  los  enfermos,  componen  sus  pleitos, 
conciertan  sus  deudas  y  pagan  á  los 
acreedores  ó  alcanzan  perdón  de  los 
ofendidos  y  soltura  para  los  presos.  „ 

Con  este  procedimiento  hubo  año 
que  salieron  de  las  cárceles  más  de  dos 
mil  quinientos  procesados. 

El  principal  personaje  de  esta  Con 
o  relación,  además  del  P.  Pedro  León 
de  la  Compañía,  fué  D.  Andrés  deCór- 
doba,  natural  de  Córdoba,  que  era 
oidor  de  la  Auliencia  de  Sevilla,  y  al 
tiempo  en  que  Roa  escribía.  Obispo  de 
Badajoz. 

LXX.—Dc  los  insignes  bienhechores 
de  la  casa  Professa. 

El  capítulo  está  dedicado  á  citar 
nombres  y  donativos  de  muchas  per- 
sonas, las  más  desconocidas,  y  sólo 
tiene  de  curioso  que  entre  ellas  se  en- 
cuentran los  nombres  de  Felipe  II  y 
del  poeta,  y  veinticuatro  deSevilla  don 
Juan  de  Arguijo,  de  quien  no  dice 
nada  de  particular. 

LXXI.—Cómo  libró  tiro,  señor  aun 
Religioso  de  una  falsa  acusación 
milagrosamente. 

Es  la  relación  de  un  hecho  en  que 
un  religioso  es  acusado  de  tener  trato 
amoroso  con  una  mujer,  y  que  otro, 
para  defenderlo ,  pone  la  mano  en  la 
lumbre  de  una  vela,  sin  quemarse, 
cumpliéndose  el  dicho  de  "meteré  por 
él  la  mano  en  el  fuego,,,  librándolo  así 
de  la  calumnia  que  sobre  él  pesaba. 

LXXlI.—í)e  muchos  y  grandes  sicr- 
uos  de  Dios  que  stos  años  p.isaron 
desta  Vida  d  la  otra. 

En  8  de  Junio  de  1578  murió  el  Pa 
dre  Luis  F.  rnández,  Rector  del  colegio 
de  Trigueros,  y  hombre  de  muchas  le- 
tras y  gran  humildad. 


En  8  de  Enero  de  1579  el  P.  Juan 
Manuel,  Rector  del  colegio  de  Gra- 
nada. 

En  6  de  Noviembre  del  mismo  año 
falleció  el  P.  Juan  de  Navarrcte,  que 
había  sido  canónigo  en  la  catedral  de 
Jaén. 

El  P.  Dr.  Tomás  de  Santiestcban, 
señaladísimo  en  letras  y  santidad , 
fué  colegial  en  Bolonia,  lector  de  Cá- 
nones en  Granrda  y  provisor  del  Arzo- 
bispado de  Sevilla.  Después  ingresó  en 
la  Compañía,  en  la  que  fué  Rector  del 
colegio  de  Cádiz.  Murió  en  Jerez  de  la 
Frontera  el  25  de  Abril  de  1579. 

El  26  de  Septiembre  de  I5S0  murió 
el  P.  Pedro  Navarro,  que  había  sido 
fundador  de  la  casa  de  Granada,  y  Su 
perior  de  la  misma  muchas  veces  y  por 
mucho  tiempo. 

LXXUI.  —  Del    H.'   D."    de    Yevenes 
coadjutor  temporal. 

El  hermano  Diego  de  Yévenes,  fué 
natural  del  pueblo  de  su  apellido,  y  an- 
tes de  pertenecer  á  la  Compañía  estu- 
vo de  hospitalario  en  la  casa  fundada 
en  Granada  por  S.  Juan  de  Dios. 
En  la  Compañía  desempeñó  el  cargo 
de  cocinero  en  la  casa  del  Albaicín 
de  Granada.  Murió  el  22  de  Enero 
de  1581. 

LXXIV.  —  Del  P.'  D.'  de  Perea  y  del 
H.°  Fran."  Rodrigues. 

EIP.  Diego  Perea,  natural  de  Car- 
mona,  estuvo  en  Sevilla  asistiendo  á 
los  apestados  de  1581.  De  aquél  traba- 
jo salió  muy  enfermo,  marchando  á 
Jerez,  en  donde  murió  tísico  el  13  de 
Junio  de  1582. 

El  Hermano  Francisco  Rodríguez, 
coadjutor  temporal,  murió  en  Sevilla 
de  una  landre  gangrenosa  en  1581. 

Z,.VA'I'. — Del  //."  Rodrigo  de  Flores. 

Esie  Hermano  fué  coadjutor  tempo- 
ral, y  murió,  no  se  dice  dónde,  en  1584. 
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LXXVI. —  Vida  y  hechos  del  Apostó- 
lico varoit  el  P.'  Jorje  Alvarcz. 
El  P.  Jorge  Alvarez  fué  natural  de 

Úbeda,    y  murió  en  24  de  Diciembre 

de  1584. 

LXXVI  I. — Exemplos  del  Miravüloso 
selo  del  P.'  Jorje  Alvares  y  del  im- 
perio y  juersa  de  su  palabra. 

Todo  el  capítulo  se  dedica  á  referir 
hechos  milagrosos  más  ó  menos  vero- 
símiles. 

LXXVI II. — De  otras  e.xcelentes  vir- 
tudes del  P.'  Jorje  Alvares  cspe  - 
cialin."  de  su  ferventísi."  caridad  co 
los  pobres,  etc. 

El  conde  de  Montcagudo  D.  Fran- 
cisco de  Mendoza,  siendo  Capitán  ge- 
neral de  la  costa,  llevó  á  visitarla  al 
P.  Jorge  Alvarez,  quien  por  el  camino 
obligaba  á  los  soldados  á  ir  cantando 
la  doctrina  cristiana  y  alabando  á  Dios 
en  voz  alta,  "diciendo  á  gritos.  Alaba- 
do sea  Dios,  maldito  sea  el  pecado,  y 
otras  cosas  semejantes. „ 

LXXIX.  —  De  la  grande  Paciencia, 
Humildad  y  MortiJ.""  del  P.'  Jorje 
Alvares. 

En  este  capítulo  se  refieren  extensa- 
mente la  enfermedad,  muerte  y  entie- 
rro del  P.  Alvarez,  así  como  algunos 
milagros  hechos  después  de  su  falleci- 
miento. 


tamiento.  En  este  año  hubo  en  Écija 
una  epidemia  "tan  rigurosa  y  cruel  que 
á  ningún  género  de  gente  perdonaba. 
Asoló  muchas  casas ,  acabó  familias 
enteras,  hinchó  la  ciudad  y  campos  de 
entierros,  y  en  pocos  días  arrebató  más 
de  treinta  mil  personas  de  toda  suerte 
de  estados  (1);  llaman  este  año  el  de  la 
gran  peste,  horrible  en  la  memoria  de 
los  nacidos„.  De  la  peste  murió  el  ba- 
chiller Juan  Fernández  de  Córdoba, 
clérigo  rico,  que  dejó  por  heredera 
á  la  Compañía  de  sus  bienes,  consis- 
tentes en  150  ducados  de  juro  cada  año, 
dos  pares  de  casas,  y  los  muebles  y 
alhajas  de  la  suya. 

Acabada  la  peste,  el  Ayuntamiento 
pidió  al  P.  Diego  de  Acosta,  que  era 
el  Provincial,  algiin  predicador  para 
el  Adviento  y  Cuaresma  de  1583,  y  el 
Provincial  le  envió  al  P.  Baltasar  de 
Santo  Fimia,  quien  obtuvo  tal  fruto 
con  su  predicación,  que,  en  vista  de 
él,  el  Ayuntamiento  acordó  dar  ala 
Compañía  para  establecerse  allí  la  ren- 
ta de  una  de  sus  dehesas,  pidiendo  para 
ello  autorización  á  Felipe  II.  El  rey 
concedió  el  permiso  y  la  Compañía  en- 
tró en  Écija  en  primeros  de  Mayo  de 
1584,  celebrándose  la  fiesta  del  Nom- 
bre de  Jesús  en  la  parroquia  de  Santa 
María,  donde  los  jesuítas  residieron 
hasta  1588  en  que  fabricaron  iglesia 
con  el  nombre  de  San  Fulgencio. 

LXXXI. — Del  assiento  de  las  escue- 
las, bienhechores  y  fundación  del 
Coll.°  de  Ecixa. 


LXXX. — Principios  de  ta  Jiind ación 
del  Collegio  de  Ecija. 

Ecija  tenía  entonces  más  de  seis 
mil  vecinos,  mucha  nobleza  y  muchos 
conventos.  Dio  á  conocer  en  Écija  la 
Campañía  el  P.  Juan  de  Frías,  en  1573, 
á  instancias  de  la  ciudad  y  del  corre- 
gidor D.  Alonso  dcVillasante.  En  1582 
volvió  en  virtud  de  peticiones  del  Ayun- 


El  día  después  de  la  Purificación  de 
de  la  Virgen,  del  año  1590,  se  abrieron 
las  escuelas  de  Gramática  con  tres 
maestros.  Para  aumentar  sus  fondos 
se  aplicaron  á  ellas  los  300  ducados  de 
renta  anual  de  la  cátedra  que  poseía 
D.  Alonso  Chico  de  Molina,   colegial 


(1)  Antes  dice  que  tenia  seis  mil  vecinos  y  ahora 
que  murieron  tres  mil  personas,  lo  cual  no  se  compa- 
gina. 
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del  de  San  Bartolomé,  de  Salamanca, 
y  Vicario  de  Écija,  que  después  fué 
Deán  de  la  Catedral  de  Méjico. 

La  casa  de  Écija  pasó  por  residen- 
cia hasta  1594,  que  se  nombró  Rector 
del  colegio  al  P.  Simón  de  Esquivel, 
sucesor  delP.  Baltasar  de  Santo  Fimia 
en  el  cargo  de  Superior.  En  Octubre 
de  este  año  se  empezó  el  primer  curso 
de  Artes. 

Cítanse  como  favorecedores  del  co- 
legio al  noble  caballero  Hernando  de 
Aguijar,  que,  empezando  por  ser  de 
los  mayores  enemigos  de  la  Compañía, 
se  aficionó  después  tanto  á  ella  que 
fué  de  los  que  la  socorrieron  con  más 
esplendidez. 

Juan  Fernández  Galindo  les  dio  por 
su  testamento  1.000  ducados;  Isabel 
de  Navarrete  les  donó  un  olivar  que 
valía  igual  cantidad,  y  el  clérigo  Gon- 
zalo de  Eslaba  les  socorrió  con  1.500 
ducados. 

En  1598  se  dieron  los  títulos  de  fun- 
dador y  patrono,  el  primero  A  doña 
Francisca  de  Córdoba  y  Aguilar  y  su 
sobrina  doña  Beatriz  de  Monsalve  y 
Vencgas,  naturales  de  Córdoba,  que 
hicieron  un  donativo  de  24.000  duca- 
dos, y  el  segundo  á  su  sobrino  D.  An- 
tonio González  de  Aguilar. 


go  de  Acosta  se  fué  á  Castilla,  y  en  el 
camino  se  agravó  del  mal  de  orina 
que  padecía,  muriendo  en  Ciudad  Real 
á  21  de  Julio  y  siendo  enterrado  en  la 
iglesia  de  Santa  María  del  Prado. 

En  1586  partió  la  Armada  de  Espa- 
ña para  Inglaterra  con  gran  número 
"de  navios  y  gente  lucida,  y  volvió 
destrozada  de  la  fuerza  de  las  olas  y 
recios  temporales  sin  poder  hacer  fuer- 
za en  los  enemigos  ni  venir  á  las  ma- 
nos con  ellos,,.  Fueron  en  ella  Padres 
de  la  Compañía  para  exhortar  á  los 
soldados,  y  de  ellos  el  P.  Gonzalo  del 
Álamo,  natural  de  Córdoba,  profeso 
de  cuatro  votos  y  muy  docto  en  Teo- 
logía moral.  Estuvo  cuatro  años  en  las 
misiones  de  la  Florida,  en  donde  con- 
virtió muchos  indígenas,  y  entre  ellos 
un  cacique,  y  para  la  expedición  de 
Inglaterra  se  embarcó  en  el  galeón 
San  Marcos.  El  barco  se  anegó,  y  des- 
de las  otras  embarcaciones  vieron  á 
los  soldados  y  tripulantes  formando  un 
gran  grupo,  con  las  manos  en  alto, 
implorando  perdón  á  voces,  y  en  me- 
dio de  ellos  el  P.  Álamo  elevando  sus 
brazos  y  bendiciéndoles  y  absolvién- 
doles de  sus  pecados,  mientras  las  em- 
bravecidas olas  se  tragaron  el  galeón, 
pereciendo  todos. 


LXXXIÍ.  —  Como  tomó  el  off.°  de 
Prov."  el  P:  Gil  Gonsales  D' Avila 
y  de  alg."  cosas  de  ste  tpo.  espe- 
cialm."  de  la  muerte  del  P.'  Gonza- 
lo del  Álamo. 

En  Mayo  de  1584  juntó  la  Congrega- 
ción provincial  el  P.  Diego  de  Acosta 
en  Marchcna,  eligiéndose  en  ella  para 
ir  á  Roma  á  los  asuntos  de  la  provin- 
cia al  P.  Ildefonso  de  Castro,  como 
compañero  del  Provincial.  Ambos  vol- 
vieron á  España  en  Abril  de  1585, 
trayendo  el  nombramiento  de  Provin- 
cial para  el  P.  Gil  González  Dávila, 
que  lo  era  de  Castilla,  y  entró  en  su 
nuevo  oficio  en  1.°  de  Mayo.  El  P.  Die- 


LXXXIII.—Del  H.'  Hernando_de  To- 
rres y  de  otras  cosas  destc  tpo. 

En  el  mismo  galeón  San  Marcos  mu- 
rió el  Hermano  Hernando  de  Torres. 
Era  portugués  y  casado,  y  durante  la 
peste  de  Sevilla  de  1569  ayudó  mucho 
á  curar  los  enfermos,  tanto  él  como  su 
mujer,  que  se  contagió  y  murió.  En- 
tonces pidió  entrar  en  la  Compañía, 
en  la  que  fué  admitido  y  permaneció 
hasta  su  muerte. 

En  1581  el  cabildo  de  la  ciudad  de 
Sevilla  dio  al  colegio  16.900  ducados 
para  acabar  el  edificio  de  las  escuelas, 
y  con  esta  cantidad  y  5.000  ducados 
que  el  colegio  añadió  de  sus  rentas  se 
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empezaron  las  obras  el  22  de  Septiem- 
bre de  1587  y  se  labraron  el  patio  con 
sus  corredores  altos  5^  bajos,  doce  ge- 
nerales, una  capilla  capaz  para  igle- 
sia, una  escalera  grande  y  de  vistosa 
traza  y  otras  dependencias,  y  habita- 
ción suficiente  para  sesenta  sujetos. 

LXXXI]'. — Exemplares  siiccessos  de 
Algunos  q.'  por  este  Ipo.  salieron 
de  la  Coiiip.' 

Sin  nombrar  personas,  ni  lugares,  se 
refiere  la  vida  desdichada  ó  la  muerte 
violenta  que  tuvieron  algunos  que, 
después  de  entrar  en  la  Compañía,  se 
arrepintieron  y  la  abandonaron.  Suce 
sos  todos  sin  importancia  que  no  me- 
recen el  trabajo  de  consignarlos 

LXXXV. — De  la  S."  vida  y  ex  ere." 
del  P.'  Rodrigo  Alvares. 

■  El  P.  Rodrigo  Alvarez  nació  en  una 
de  las  ciudades  que  Portugal  poseía  en 
África,  en  Septiembre  de  1523.  Cuan- 
do el  rey  de  Portugal  D.  Juan  III  aban- 
donó aquellas  posesiones,  la  familia  de 
Alvarez  pasó  á  España  y  se  estableció 
enLebrija,  perdiendo  el  niño  en  la  tra- 
vesía un  ojo.  Estudió  Artes  y  Teolo 
gía  en  Alcalá  de  Henares,  y  por  fin  de 
Noviembre  de  1543  volvió  á  Lebrija. 
Muertos  sus  padres,  repartió  á  los  po- 
bres el  rico  patrimonio  que  le  quedó, 
y  para  alimentarse  puso  una  escuela 
de  Gramática  en  la  que  enseñaba  ade- 
más letras  humanas.  En  Noviembre 
de  1552  se  ordenó  de  sacerdote  en  Se- 
villa, dispensándole  el  Provisor  el  de- 
fecto de  ser  tuerto. 

LXXXVI. — De  la  vocación  del  P.'  Ro- 
drigo Alvares  á  la  Comp.'  y  alg." 
de  sus  virtudes. 

En  diferentes  ocasiones  se  le  apare- 
cieron al  P.  Alvarez  Jesucristo  y  la 
Virgen,  quienes  le  ordenaron  que  en- 


trase en  la  Compañía  de  Jesús.  Con 
este  mandato  parte  de  Jerez,  en  don- 
de se  hallaba,  para  Sevilla  y  se  pre- 
senta al  P.  Dr.  Diego  de  Avellaneda, 
que  era  el  Provincial,  quien  lo  recibió 
estando  presente  el  P.  Ignacio  de -Fon- 
seca.  Oída  la  petición  del  sacerdote,  á 
pesar  de  su  falta  del  ojo  y  de  su  mal 
aspecto,  convinieron  ambos  Padres  en 
admitirle,  y  así  se  hizo  en  12  de  Agos- 
to de  1566. 

LX XXVII. —  Como  llevaua  el  P.'  Ro- 
drigo Alnares  los  trabajos  yq."  ama- 
ba y  estimaba  la  fee. 

Casi  todo  el  capítulo  es  una  protesta 
de  fe  hecha  por  el  mismo  Padre  y  fir- 
mada en  6  de  Enero  de  1582,  para  que 
se  tuvieran  por  actos  de  locura  las  fra- 
ses contrarias  á  la  Religión  que  pudie- 
ran arrancarle  losgrandes  dolorescau- 
sados  por  el  mal  de  piedra  que  pa- 
decía. 

LXXXV III. — De  la  mucha  charidad 
del  P.'  Rodrigo  Alnares  para  con 
Dios  y  para  con  los  prxinios  y  de  la 
efficacia  de  su  oración. 

El  capítulo  se  compone  sólo  de  la 
relación  de  algunos  milagros. 

LXXXIX. — De  la  discreción  de  espi- 
ritus  que  nuestro  Señor  le  comunico 
el  fruto  que  co  ella  hiso  y  el  aborre- 
cimiento que  por  ella  le  tubieron  los 
demonios. 

Más  milagros,  y  algunos  de  ellos  de 
esos  que  hacen  asomar  la  sonrisa  á  los 
labios  de  los  incrédulos. 

XC. — De  el  don  de  consejo  y  profesia 
que  tubo  el  P .'  Rodrigo  Alvares  y 
de  el  fruto  que  con  ellos  hiso  en  los 
Próximos. 

Nueva  relación  de  milagros. 
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XCI. — De  los  particulares  fauores  y 
regalos  que  nuestro  Señor  hiso  á 
este  su  sieruo  en  la  oración  y  otros 
santos  exersisios,  waiorinciite  en 
la  muerte  y  después. 

Siguen  los  milagros,  y  después  se 
habla  de  la  muerte  del  P.  Alvarez, 
ocurrida  en  1587,  á  los  sesenta  y  cua- 
tro años  de  su  edad  y  A  los  veinte  años 
y  ocho  meses  de  ingresar  en  la  Com- 
pañía. 

XCII. — Maravillosa  vocación,  uida  y 
tmicrte  del  P.'  Rector  Diego  San- 
ches. 

El  19  de  Enero  de  1588,  A  las  once 
de  la  noche,  murió  en  la  casa  profesa 
de  Sevilla  el  P.  Diego  Sánchez.  Fué 
natural  de  Salteras,  estudió  cánones  y 
leyes,  graduándose  de  doctor,  y  pasó 
á  Roma,  donde  se  hallaba  cuando  el 
P.  Edmundo  Campiano  partió  para  In- 
glaterra por  orden  del  Papa  Grego- 
rio XITI  á  predicar  á  los  herejes.  En- 
terado Sánchez  de  la  misión  que  lleva- 
ba el  P.  Campiano,  se  presentó  á  Su 
Santidad  y  le  pidió  que  le  enviase  á 
aquella  misión,  y  el  Papa  le  dijo  que 
para  ir  á  Inglaterra  Ic  parecía  mejor 
que  fuese  con  hábito  religioso,  y  que, 
por  lo  tanto,  entrara  en  una  comuni- 
dad. Salióse  de  la  audiencia  del  Papa 
sin  saber  qué  religión  tomar,  y  entró- 
se á  rezar  en  una  iglesia,  donde  oyó 
una  voz,  que  salía  del  tabernáculo,  or- 
denándole entrar  en  la  Compañía  de 
Jesús.  Inmediatamente  se  fué  el  doctor 
Sánchez  á  la  Compañía,  y  refiriendo 
el  caso  al  P.  Ccrcral,  Evcrardo  Mer- 
curiano,  quedó  admitido.  Ya  en  la 
Compañía  solicitó  de  nuevo  ir  á  Ingla- 
terra; pero  el  General  creyó  más  opor- 
tuno enviarle  á  Flandes,  y  allí  fué  y 
acompañó  al  príncipe  de  Parma  en  la 
guerra  que  hacía  á  los  herejes;  pero 
no  pudo  resistir  la  campaña,  enfermó, 
se  quedó  sordo,  y  el  General  le  envió 


á  España,  acompañando  hasta  Toledo 
el  cuerpo  de  Santa  Leocadia,  que,  de 
orden  de  Felipe  II,  trajo  de  Flandes 
el  P.  Miguel  Fernández,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  De  Toledo  pasó  á  Sevilla 
á  la  casa  profesa,  donde  vivió  los  dos 
años  que  le  quedaron  de  vida. 

(Coiilinuará.) 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción, 

Verificóse  el  domingo,  3o  deOctubre,  segúa 
estaba  anunciado,  la  excursión  a  Alcalá  de 
Henares,  á  que  concurrieron  los  Sres.  Serrano 
Fatigati,  Presidente  de  la  Asociación;  Alvarez 
Sereix,  Herrera,  Ibáñez  Marín,  Lafuente,  Lá- 
zaro Galdiano,  Luxin  (padre  é  hijo)|  y  Pérez 
Oliva. 

Los  excursionistas  visitaron  la  iglesia  ma- 
gistral, con  los  artísticos  sepulcros  de  Cisne- 
ros,  Carrillo,  canónigo  Fernández  y  las  urnas 
guardadas  en  la  cripta  de  los  santos  mártires 
Justo  V  Pastor;  el  Archivo  general  central, 
lleno  de  primorosos  relieves  y  espléndidos  ar- 
tesonados;  la  Universidad,  con  el  patio  trilin- 
güe, el  antiguo  paraninfo  y  la  canilla  de  San 
lldtfonso;  el  templo  de  Santa  Mí  ría,  que  cus- 
todia celoso  la  partida  de  bautismo  de  Cer- 
vantes y  unos  restos  mudejares;  el  convento 
de  las  Bernardas,  donde  la  comunidad  tuvo  la 
amabilidad  de  mostrarles  el  histórico  sillón  de 
Sandoval  y  la  artística  vivienda  edificada  por 
el  malogrado  Larcdo,  propiedad  hoy  del 
Cónsul  de  Suiza,   D.  Carlos  Eduardo  Lardet. 

Nuestros  consocios  de  la  histórica  ciudad 
acompañaron  y  obsequiaron,  como  siempre, 
á  sus  compañeros,  almorzando  todos  juntos  en 
la  bien  servida  fonda  de  Hidalgo. 


■(—■ssp^síes, — I 

SECCIÓN  OFICIAL 

Li  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  NOVIEMBRE 

La  Sociedad  realizará  una,  á  Sigüenza,  con 
arreglo  á  las  condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid,  sábado  26  á  las  y*",  3u' 
de  la  noche. 

Llegada  á  Sigüenza,  i  &^  38'  noche. 

Salida  de  Sigüenza,  domingo  27,  á  las  3**,  bj' 
tarde. 

Llegada  á  Madrid,  q"",  10'  noche. 

Monumentos  que  se  visitarán: 

Catedral  con  su  capilla  de  Santa  Catalina  y 
Claustro,  conventos  de  monjas,  Santiago, San- 
ta María  de  las  Huertas  y  castillo. 

Cuota  treinta  y  ocho  pesetas,  en  la  cual  van 
incluidos  billete  de  ida  y  vuelta  en  segunda, 
lunch  en  el  tren  á  la  ida  y  á  la  vuelta,  estancia 
en  Sigüenza,  gratificaciones  y  demás  gastos. 

Las  adhesiones  al  Sr.  Presidente,  Pozas,  17, 
segundo,  hasta  las  dos  de  la  tarde  del  mismo 
día  26. 
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DIRECTOR : 
EL  CONDE  DE  CEDILLO,  Secretario  general  de  la  Sociedad. 


AHO  VI 


MadPid  1."  de  Dieiembpe  de  1803 


HÜM.  70 


EXCURSIONES 


Una  visita  á  la  iglesia  de  Portugalete. 


|esde  Bilbao  se  puede  ir  á  Portu- 
g-alete  por  tres  caminos  distin- 
tos. Por  la  margen  izquierda 
del  Nervión  en  ferrocarril,  por  la  mis- 
ma margen,  internándose  algo  en  la 
montaña,  en  tranvía  eléctrico  y  por  la 
orilla  derecha  también  en  tranvía.  Los 
tres  caminos  son  sumamente  pintores- 
cos. En  el  ferrocarril,  que  es  muy  có- 
modo y  sale  de  Bilbao  cada  media 
hora,  se  pasa  por  Olaveaga  y  Zorro- 
za,  barrios  de  la  capital,  Luchana,  el 
Desierto  y  Sestao.  No  todos  estos  son 
pueblos,  pero  la  estación  del  Desierto 
sirve  para  las  fábricas  de  Altos  Hor- 
nos, San  Francisco  de  Múdela  y  los 
astilleros  del  Nervión,  y  la  de  Sestao 
para  el  pueblo  de  este  nombre  y  fábri- 
ca "La  Vizcaya,,;  así  como  la  de  Ola- 
veaga da  la  facilidad  de  aproximarse  á 
los  diques  secos  y  la  de  Zorroza  á  la 
fábrica  de  refinería  de  petróleo. 

El  camino  es  de  lo  más  pintoresco 
que  puede  imaginarse;  un  largo  tra- 
yecto por  el  mismo  muelle  de  carga  y 
descarga  de  la  capital,  que  el  tren  re- 
corre á  paso  de  hombre  por  lo  peli- 
groso que  es  para  la  gente  dedicada 
á  las  faenas  de  los  vapores;  después 
se  separa  algo  de  la  ría  y,  pasadas  las 
estaciones   de   Olaveaga   y  Zorroza, 


vuelve  á  ella.  Prados  sembrados  de 
huerta,  viñas  de  chacolí,  caseríos  di- 
seminados acá  y  acullá  en  cuyos  mu- 
ros carcomidos  se  enredan  las  verdes 
parras;  pueblecitos,  colocados  en  esca 
Iones  como  nacimientos  de  Navidad, 
en  donde  las  calles  están  interrumpi- 
das por  grandes  extensiones  cultiva- 
das, algún  que  otro  bosque  y  alguna 
que  otra  iglesia,  dan  al  camino  una 
variedad  encantadora  que  hace  corta 
la  media  hora  de  marcha. 

A  partir  de  la  estación  del  Desierto, 
la  decoración  cambia  algún  tanto.  Al 
derredor  de  la  estación  las  casas  del 
pueblo,  y  entre  ellas  unos  cuantos 
chalets,  en  uno  de  los  cuales  vivió  al- 
gún tiempo  el  general  Cervera;  á  la 
derecha  de  la  estación  la  plaza  del 
mercado,  en  la  que  por  las  mañanas 
se  ven  puestos  de  todo  y  por  la  tarde, 
los  días  festivos,  la  gente  moza  baila  el 
aiirresku  al  sonar  de  una  charanga 
que  ocupa  un  kiosko  central,  ó  al  son 
del  pito  y  el  tamboril  que  es  lo  verda- 
deramente característico.  El  fondo  de 
la  plaza  lo  constituye  la  fachada  prin- 
cipal de  la  fábrica  de  Altos  Hornos, 
importante  establecimiento  de  fundi- 
ción de  hierro  congénere  de  La  Vizca- 
ya y  San  Francisco.  A  la  derecha  de 
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la  vía,  pasada  esta  estación,  queda  el 
ya  importantísimo  barrio  de  Sestao 
llamado  San  Francisco  de  Múdela,  en 
donde  están  enclavados  la  fábrica  de 
hierro  de  este  nombre  y  los  astilleros 
de  que  salieron  los  tres  cruceros  tris 
temente  perdidos  en  Santiago  de  Cuba. 

Sestao  queda  á  la  izquierda  del  ca- 
mino y  á  la  derecha  la  fábrica  "La 
Vizcaya„,  y,  cuando  ésta  se  queda  de- 
trás del  viajero,  aparece  á  la  vista  el 
bonito  pueblo  de  Portugalete  que  es 
adonde  ahora  dirijimos  nuestras  mi- 
radas. 

La  villa  de  Portugalete  tiene  en  la 
actualidad  5.000  habitantes;  presenta 
un  aspecto  alegre,  edificada  á  lo  largo 
de  la  ría  del  Nervión  y  formando  una 
bellísima  vista  desde  el  ferrocarril, 
pues  á  la  puesta  del  sol  que  se  oculta 
tras  las  casas,  dibujando  la  silueta  del 
pueblo  sobre  el  cielo,  es  un  delicioso 
punto  de  vista  para  un  pintor  aficiona- 
do á  los  crespúsculos. 

Doña  María  Díaz  de  Haro,  llamada 
la  Buena,  mujer  del  infante  D.  Juan  y 
señora  de  Vizcaya,  le  dio  al  tiempo  de 
la  fundación  el  fuero  de  Logroño  por 
privilegio  expedido  en  1322,  Su  histo- 
ria queda  reducida  á  la  defensa  que 
contra  los  carlistas  hizo  en  1834  con  99 
granaderos,  que  eran  toda  su  guarni- 
ción, y  á  la  toma  por  los  mismos  car- 
listas en  1873.  Fuera  de  estos  hechos 
que  á  nuestro  objeto  no  cuadran,  no 
hay  en  la  historia  de  Portugalete  cosa 
que  merezca  mención  especial. 

Para  ir  á  la  iglesia  mayor,  única 
que  merece  y  bien  visitarse  y  que  ja- 
más fuO  descrita  hasta  ahora,  pueden 
tomar,  desde  la  estación  ferroviaria, 
dos  caminos.  El  uno,  frente  á  la  esta- 
ción, es  una  cuesta  sumamente  pen- 
diente, escueta,  limpia  de  casas,  meti- 
da entre  dos  muros;  cuesta  muy  estre- 
cha, muy  quebrada  y  sobre  todo  muy 
perfumada  y  no  de  rosas  ni  claveles. 
Es  verdad  que  desemboca  en  la  misma 
iglesia,  pero  aconsejamos  á  los  visi- 


tantes que  abandonen  aquel  camino 
y,  por  la  plaza  del  Ayuntamiento, 
busquen  la -calle  de  Santa  María,  que, 
aunque  también  con  cuestas  y  dando 
algún  rodeo,  les  llevará  á  la  parroquia 
menos  jadeantes  y  con  el  olfato  menos 
fatigado. 

La  fundación  de  la  iglesia  data  de 
la  del  pueblo,  si  bien  hoy  no  queda 
nada  de  aquella  época  medioeval.  Es 
un  hermoso  templo  ojival  de  tres  na- 
ves con  muchos  elementos  del  Renaci- 
miento, lo  que  autoriza  para  juzgarle 
obra  de  muy  entrado  el  siglo  XVI  y 
terminada  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XVII. 

Examinada  por  el  exterior,  presen- 
ta su  imafronte  un  porche  sostenido 
por  cuatro  machones  sobre  los  que 
descansa  la  torre,  de  construcción  del 
siglo  actual.  Este  soportal  está  cubier- 
to con  bóveda  de  crucería  y  en  el  fon- 
do se  ve  la  portada  principal  de  la  igle- 
sia que  en  un  tiempo  estaría  flanquea- 
da de  dobles  columnas  que  desapare- 
cieron, conservándose  los  pedestales  y 
la  cornisa  que  las  coronaba.  El  orden 
á  que  pertenecía  era  el  corintio  á  juz- 
gar por  los  elementos  que  quedan.  En 
los  intercolumnios  y  sobre  el  arco  de 
entrada  se  ven  hornacinas  en  las  que 
si  hubo  imágenes  no  las  hay  ya.  Todo 
es  sencillo  y  algo  decadente,  como  de 
fines  del  siglo  XVI  ó  acaso  de  los  prin- 
cipios del  XVII. 

En  el  costado  del  lado  del  Evange- 
lio presenta  otra  portada  más  bella 
que  la  anterior  y  también  del  Renaci- 
miento. Delante  hay  un  soportal  for- 
mado de  un  solo  arco  muy  ancho  con 
nervios  que  se  cruzan.  El  arco  exte- 
rior tiene  en  su  clave  la  palabra  Cari- 
tas lo  cual  indica  que,  ó  pertenecióla 
Iglesia  á  la  orden  de  San  Francisco,  ó 
que  estos  frailes  contribuyeron  á  su 
construcción.  Faltan  aquí,  como  en  la 
portada  principal,  las  cuatro  colum- 
nas que  de  dos  en  dos  flanqueaban  la 
entrada.  En  los  nichos  tampoco  hay 
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figuras,  pero  en  los  adornos  de  alto 
relieve  que  exornan  todas  las  moldu- 
ras y  parte  de  la  decoración,  se  ven  el 
Padre  Eterno,  media  figura  coronan- 
do la  portada;  una  mujer,  con  una 
cruz  y  un  cáliz  en  las  manos,  ocupan- 
do la  clave  del  arco  de  entrada;  cabe- 
zas de  serafines  á  todo  lo  largo  del  al- 
quitrave;  bonitas  figuras  y  adornos 
de  follaje  en  las  molduras  de  los  pe- 
destales y,  á  uno  y  otro  lado  de  la  fa- 
chada, escudos  de  armas  que  ya  apa- 
recen borrados  por  la  acción  del 
tiempo. 

Aparte  de  esto,  el  exterior  no  luce 
nada  de  particular.  Un  botar  el,  de  tre- 
cho en  trecho,  sencillo,  sin  adorno  de 
ninguna  clase  ni  artística  terminación, 
y  unas  ventanas  semicirculares  lige- 
ramente adornadas  con  delgados  aros. 
Al  lado  del  ábside  se  ven  las  ruinas 
de  un  campanario  antiguo. 

El  interior  es  mucho  más  interesan- 
te. Como  hemos  dicho  antes,  forma 
tres  naves,  más  alta  la  central  que  las 
otras.  Se  compone  la  central  de  cinco 
bóvedas,  una  de  las  cuales  cubre  el 
coro  que  está  á  los  pies  de  la  Iglesia  y 
en  alto,  como  en  la  mayor  parte  délas 
iglesias  de  Vizcaya.  Las  bóvedas  pre- 
sentan crucerías,  pero  los  nervios  son 
de  un  Renacimiento  muy  decadente  y 
parece  como  que  se  acabó  de  cubrir 
en  el  siglo  XVII,  si  bien,  como  vere- 
mos después,  en  las  naves  laterales 
hay  capillas  bastante  más  antiguas. 
Las  naves  están  separadas  unas  de 
otras  por  cinco  grandes  arcos  y  sobre 
cada  uno  de  éstos  corre  un  ándito, 
formado  de  graciosos  arquitos  apun 
tados,  dándole  un  aspecto  muy  bello  á 
la  decoración  de  la  nave  principal.  Á 
la  cabeza  de  ésta  está  el  ábside  ó  ca- 
pilla mayor,  dándose  la  particularidad 
de  que  no  existen  ni  arco  toral  ni  mu- 
cho menos  crucero;  de  modo  que  el 
cañón  de  la  bóveda  sigue  hasta  el  áb- 
side y  allí  las  nervaduras  de  los  tres 
lados  que  cierran  la  iglesia  y  de  los 


dos  lados  grandes  que  la  unen  con  el 
resto,  vienen  á  juntarse  en  una  cla- 
ve en  la  que  está  esculpida,  en  relie- 
ve, la  Virgen  con  el  niño.  Su  ador- 
no de  entrelazamientos  de  nervios  per- 
mite que  haya  entre  ellos  cruces  y 
en  cada  uno  una  clave,  en  las  que  se 
ven  esculpidas  flores  en  algunas  y  los 
cuatro  evangelistas. 

Las  otras  naves  están  cortadas  en 
ángulos  rectos  sin  presentar  ni  ábsides 
ni  capillas.  La  capilla  mayor  ostenta 
un  magnífico  retablo,  en  madera  que 
parece  caoba,  conservando  la  misma 
forma  triangular  del  ábside.  El  table- 
ro central  está  pintado  y  estofado  y 
ahora  se  trata  de  raspar,  y  los  otros 
dos  tableros  presentan  la  madera  en 
limpio.  Es  todo  obra  de  una  misma 
mano  y  del  primer  tercio  del  si- 
glo XVII.  El  autor  se  ignora  y  en  el 
archivo  parroquial  no  quedan  docu- 
mentos por  los  que  pudiera  averi- 
guarse. 

El  centro  está  formado  por  un  gran 
nicho  ó  tabernáculo  para  el  Santísimo 
y  sobre  él  un  gran  relieve  de  figuras 
de  tamaño  natural  que  representa  la 
Anunciación.  Sobre  ésta,  en  otro  re- 
lieve, está  la  Asunción,  misterio  al 
que  aparece  dedicada  la  Iglesia.  Enci- 
ma, formando  coronamiento,  está  la 
Trinidad  y  sobre  ésta  se  eleva,  de  toda 
escultura  y  campeando  sobre  el  reta- 
blo, la  cruz  en  que  Cristo  se  ve  pen- 
diente, teniendo  á  sus  pies  la  Virgen, 
San  Juan  y  la  Magdalena.  Le  sirve  de 
fondo  una  cristalera  con  vidrios  de 
imaginería. 

En  el  lado  de  la  epístola  están  en 
relieves,  en  el  banquillo,  la  Cena;  la 
Adoración  de  los  pastores,  en  el  pri- 
mer cuerpo;  los  Desposorios  de  la  Vir- 
gen, en  el  segundo;  Jesús  discutiendo 
en  el  templo  con  los  doctores  de  la  ley, 
en  el  tercero;  la  Virgen  con  Cristo 
muerto  en  sus  brazos,  en  el  arco  que 
completa  la  decoración  á  manera  de 
frontón,  y  sobre  todo,  la  cruz  en  que 
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está  amarrado  el   mal  ladrón,  al  que 
sirve  de  fondo  otra  ventana. 

En  el  lado  del  evangelio,  en  igual 
orden,  se  ven  elLavatorio,  la  Visita  de 
la  Virgen  á  Santa  Isabel,  la  Adoración 
de  los  reyes,  la  Entrada  de  Jesús  en 
Jerusalén,  la  Caída  en  la  Calle  de  la 
Amargura  y  el  buen  ladrón  clavado  en 
su  madero,  sobre  el  fondo  luminoso  de 
la  vidriera.  Cada  relieve  de  éstos  está 
encerrado  entre  grupos  de  dos  colum- 
nas de  diferentes  estilos  greco-roma 
nos  y  en  cada  intercolumnio  hay  una 
estatua,  casi  de  tamaño  natural,  re- 
presentando los  doce  apóstoles,  los 
evangelistas  y  los  doctores  de  la  Igle- 
sia. La  tenue  claridad  del  templo,  así 
como  el  color  ennegrecido  de  la  ma- 
dera, hacen  que  el  retablo  se  vea  mal; 
pero  acercándose,  buscando  las  horas 
medias  del  día,  se  aprecia  perfecta- 
mente y  se  ve  que  es  una  obra  magní- 
fica, de  perfecto  dibujo,  buena  compo- 
sición y  sólo  en  algunos  momentos,  de 
formas  y  actitudes  algún  tanto  exage- 
radas. También  es  censurable  el  des- 
orden con  que  están  colocados  los  dis 
tintos  hechos  de  las  vidas  de  Jesús  y 
su  Madre,  si  bien  acaso  no  sea  defecto 
del  autor,  sino  de  mala  colocación  en 
algún  tiempo  en  que  el  retablo  se  des- 
montase y  volviera  á  emplazar. 

Al  describir  las  capillas  que  hay  en 
las  naves  laterales,  el  lector  que  haya 
visitado  este  templo  ó  el  que  le  visite 
después,  echará  de  menos  algunos  por- 
menores, y  debemos,  por  lo  tanto, 
hacer  constar  que  sólo  hablamos  de  lo 
bueno  y  prescindimos  por  completo  de 
altares,  cuadros  ó  esculturas  que  no 
merecen  la  pena  de  pararse  delante  ni 
de  dirigirles  una  mirada. 

En  la  nave  del  Evangelio,  desde  la 
puerta  hacia  la  cabeza,  encontramos 
una  capilla  en  cuya  reja  del  Renaci- 
miento se  lee:  "R."  A."  1855  a  E.^  D 
D."  B.°  SE.*  Y  D.*  J.*  de  RETVER- 
T0.„  En  el  fondo  se  ve  un  curioso  se- 
pulcro con  dos  estatuas  yacentes  de  un 


caballero  y  una  señora,  y  sobre  ellas, 
en  el  fondo  del  arco,  la  siguiente  ins- 
cripción; 

Esta  capilla  fué  edificada 

POR  D." 

Peduo  González  de  Salazau 

T  D."»  Elvika  Diez  de  Vliiiarri,  paiia 

trasladar  los  restos  de  su 

padre  D."  Pedro  Salazar  en  15  de  Abril 

DE  1332. 

D.  O.  M. 

A  nuestro  juicio,  las  figuras  yacen- 
tes representan  á  D.  Pedro  González 
y  su  mujer  que  se  enterrarían  allí  con 
los  restos  del  Salazar;  y  la  estatua  de 
éste,  es  una  esculturita,  arrodillada 
sobre  la  columna  derecha  del  sepulcro, 
en  actitud  de  orar  á  las  imágenes  del 
retablo  que  ocupa  el  costado  derecho 
de  la  capilla. 

No  es  muy  interesante  el  sepulcro, 
pues  aunque  siendo  bastante  buena  su 
escultura,  no  es,  sin  embargo,  cosa 
extraordinaria.  Forman  la  decoración 
un  zócalo,  en  el  que  hay  unos  meda- 
llones con  las  virtudes.  Sobre  él,  un 
lecho  con  las  estatuas,  y  sobre  todo, 
un  arco  sostenido  por  dos  columnas  de 
mármol  blanco.  La  decoración  termi- 
na en  un  medio  punto,  en  el  que  se  ve 
como  coronamiento,  el  Padre  Eterno 
de  entero  relieve.  A  la  derecha  de  éste 
está  la  figurita  orante  que  suponemos 
es  el  retrato  de  D.  Pedro  de  Salazar. 

El  retablo  es  de  un  Renacimiento 
bastante  menos  que  mediano  y  entre 
las  estatuas  que  lo  decoran  hay  una 
buena  que  representa  á  San  Cristóbal. 

Contigua  á  esta  capilla  se  ve  otra 
en  cuya  reja  de  Renacimiento,  muy 
malo,  se  lee:  "1541 — quien  edifica 
para  la  gloria  per — manece— su — me- 
moria. „  Recibe  la  capilla  luz  por  un 
gracioso  rosetón.  El  retablo  es  del  si- 
glo XVII  y  en  él  se  ven  la  Adoración 
de  los  reyes,  de  buena  escultura,  y  el 
Padre  Eterno  y  San  Nicolás,  obras  es- 
cultóricas de  principios  del  siglo  XVI, 
que  con  otros  ejemplares  de  escultura 
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y  pintura,  diseminados  aquí  y  acullá 
y  que  anotaremos,  deben  ser  restos  del 
retablo  ma3'or  de  la  iglesia  primitiva. 

En  el  mismo  lado  que  estas  capillas 
hay  un  altar  moderno,  bien  torpemen- 
te delineado,  en  el  que  lucen  tres  mag- 
níficas tablas  que  representan  la  As 
censión,  la  Asunción  y  la  Coronación 
de  la  Virgen,  obras  de  principios  del 
siglo  XVI  y  de  una  maestría  maravi- 
llosa. A  la  misma  época  pertenece  un 
buen  Cristo  de  escultura  con  que  ter- 
mina el  altar  de  la  Virgen  del  Rosario, 
que  ocupa  el  lienzo  de  muro  con  que 
se  cierra  la  nave  del  Evangelio.  Las 
tres  tablas  citadas  bastan  para  recom- 
pensar del  viaje  al  visitante  curioso. 

En  la  nave  de  la  Epístola  hay  poco 
que  ver.  A  la  cabeza  el  retablo  de  San 
José  y  en  él  una  curiosa  escultura, 
también  de  principios  del  siglo  XVI, 
representando  á  Santa  Ana  teniendo 
en  las  rodillas  sentada  la  Virgen  y 
ésta,  en  sus  brazos,  al  Niño  Jesiis. 

En  la  capilla  central  de  la  nave,  de 
dicada  á  San  Antonio,  hay  en  el  muro 
frontero  un  bellísimo  bajo-relieve,  co- 
ronamiento de  un  retablo  de  mármol 
blanco,  que  representa  en  el  centro  á 
la  Virgen  con  Cristo  muerto  y  las  vir- 
tudes teologales  á  los  lados.  Todo  el 
retablo  ha  desaparecido  y  sólo  queda 
esto. 

A  los  pies  de  la  iglesia  hay  otra  ca- 
pilla con  reja,  en  donde  se  lee:  "Año. 
de.  1569, „  cuyo  retablo,  de  un  Renaci- 
miento bastante  correcto,  ha  sido  res- 
taurado, con  mejor  deseo  que  acierto, 
en  1895. 

En  la  espaciosa  sacristía  se  ve,  fren- 
te á  la  puerta,  una  hermosa  tabla  del 
siglo  XVI  con  la  Coronación  de  la 
Virgen.  Esta  ocupa  el  centro,  rodeada 
de  muchos  y  muy  bellos  ángeles.  Es 
una  pintura  alemana  de  un  gran  pare- 
cido, en  la  manera  de  hacer,  colorido, 
entonación  y  composición,  con  las 
obras  de  Francisco  Frutet,  del  Museo 
de  Sevilla,  y  nos  inclinamos  á  creerla. 


de  este  autor.  Sabido  es  que  era  ale- 
mán y  residió  en  Sevilla  mucho  tiem- 
po, y  como  no  había  de  ir  por  el  aire, 
es  muy  posible  que  Portugalete  fuera 
uno  de  los  puntos  de  etapa  de  su  largo 
y  fatigoso  viaje.  Aun  suponiendo  que 
viajase  embarcado,  es  verosímil  que 
se  detuviera  aquí,  toda  vez  que  el  puer- 
to de  Portugalete  fué  siempre  frecuen- 
tado, no  sólo  en  épocas  relativamente 
modernas,  sino  hasta  en  los  más  remo- 
tos tiempos,  si  es  cierta  la  suposición 
de  que  fué  el  antiquísimo  Ammantttn. 
De  todos  modos,  si  no  es  de  Frutet  al 
menos  se  le  parece  y  es  de  mano 
maestra. 

En  Portugalete,  vista  la  iglesia,  no 
hay  otra  cosa  que  ver  tratándose  de 
arte.  Debe,  sin  embargo,  el  viajero, 
dar  un  paseo  por  el  muelle  de  Churru- 
ca  hasta  el  aparato  de  señales,  es 
decir,  todo  lo  que  se  pueda  caminar  en 
dirección  al  mar,  y  después,  pasar  por 
el  puente  Vizcaya,  á  la  margen  iz- 
quierda del  Nervión,  para  tomar  el 
tranvía  eléctrico  y  regresar  á  Bilbao 
desde  el  pueblecito  de  las  Arenas. 

El  puente  Viscaya  es  una  magnífica 
construcción  honra  del  arquitecto  don 
Alberto  Palacio,  más  que  nada,  por 
ser  la  primera  obra  de  este  género  que 
se  ha  hecho  en  el  mundo,  copiada  des 
pues  en  varias  naciones  de  Europa  y 
América.  Mide  45  metros  de  altura  y 
puede  soportar  un  peso  de  30.000  ki- 
logramos. La  descripción  se  encontra- 
rá en  cualquier  guía  de  Vizcaya  y  por 
eso  la  omitimos. 

En  las  Arenas  se  toma  el  tranvía 
eléctrico  para  regresar  á  Bilbao  y  se 
pasa  sobre  el  famoso  puente  de  Lucha- 
na,  honor  de  la  historia  militar  de  Es  ■ 
partero. 

Desde  el  tranvía  se  divisan,  en  la 
orilla  opuesta  del  Nervión,  las  fábri- 
cas antes  mencionadas  y  las  chime- 
neas con  sus  penachos  de  humo,  sus 
hornos  coronados  á  veces  de  llamas, 
á  veces  de  humos  de  colores,   y  los 
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penachos  luminosos  de  los  hornos  ó 
aparatos  de  laminación,  sobre  todo, 
cuando  ya  ha  desaparecido  el  sol  y  las 
sombras  crepusculares  obscurecen  el 
paisaje,  dan  una  idea  hermosísima  de 
la  riqueza  y  laboriosidad  de  este  país, 
uno  de  los  más  ricos  de  la  nación  es- 
pañola. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano. 

Bilbao,  Agosto  de  1898. 


SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 
RECUERDOS  DE  TOLEDO 


Paiacfo  del  ftlgaacil  Mayor  de  Toledo, 
Suero  Téllez  de  Meneses 

(colegio    de    SANTA    CATALINA) 

Intre  los  suntuosos  edificios  de 
todo  género  con  que  hubo  To- 
ledo de  ennoblecerse  al  trans- 
currir de  la  XIV. "  centuria,  y  de  los 
cuales  subsisten  hoy  todavía  restos  in- 
dicadores que  permiten  formar  idea 
de  su  grandeza  primitiva, — det>ió  de 
figurar,  sin  duda  alguna,  el  que,  com- 
puesto por  la  agrupación  de  diferentes 
cuerpos,  fué  labrado  en  el  primer  ter- 
cio del  indicado  siglo  por  el  honrado 
é  insigne  caballero  don  Suero  Téllez, 
y  el  cual  vino  á  resultar,  con  el  tiempo, 
colocado  detras  del  Convento  de  Santa 
Isabel  de  los  Reyes,  é  inmediato  á  las 
fábricas  denominadas  un  día  Palacio 
del  Rey  don  Pedro  y  Corral  de  don 
Diego. 

Los  años,  que  todo  sin  piedad  lo 
trastornan  y  confunden  á  la  postre,  y 
que  han  modificado  de  tal  suerte  aque- 
llas maravillosas  construcciones,  en 
las  que  vinculó  su  espíritu  una  época, 
como  para  que  al  exterior  nada  reve- 
len de  su  antiguo  valer  y  de  su  impor- 
tancia en  otras  más  felices  edades,  no 
perdonaron  implacables  tampoco  la 
morada  del  ilustre  caballero  mencio  - 
nado,  la  cual,  en  los  fines  del  siglo  XV, 


ó  en  el  siguiente,  experimentó  en  su 
planta  y  distribución,  según  todo  pa- 
rece en  la  actualidad  acreditarlo,  re- 
forma tal  y  tan  singular  y  tan  comple- 
ta, que  no  es  realmente  dable,  á  nues- 
tro juicio,  apreciar  lo  que  pudo  ser  en 
su  origen,  por  el  estado  en  que  hoy  se 
nos  presenta. 

Vinculada  en  sus  últimos  poseedo- 
res los  condes  de  Cedillo  fué,  á  prin- 
cipios del  siglo  actual,  trasladado  á 
aquel  agrupamiento  de  edificios,  en 
los  cuales  dejaron  las  centurias  pre- 
cedentes señales  de  su  paso ,  el  famo- 
so Colegio  de  Santa  Catalina,  funda- 
do al  mediar  del  siglo  XV  en  "unas 
casas  de  D.  Francisco  Álvarez,  dig- 
nidad maestre -escuela  de  la  Iglesia 
Metropolitana  „ ,  como  fué  en  mucha 
parte  destruido  por  las  armas  france- 
sas en  la  guerra  memorable  de  la  In- 
dependa española,  pues,  cual  ocurría 
con  todas  las  moradas  señoriales,  y 
queda  insinuado  arriba,  constaba  ésta 
de  don  Suero  de  varios  cuerpos  de 
construcción,  dependientes  los  unos 
de  los  otros,  unidos  entre  sí  por  medio 
de  patios  de  condición  y  dimensiones 
distintas,  y  subordinados  todos  al  prin- 
cipal, en  cuyo  torno  se  espaciaban. 

De  Cnsa-citartel  de  la  Guardia  civil 
sirve  hoy  lo  que  ha  quedado  en  pie  y 
utilizable,  que  parece  haber  sido  la 
parte  más  noble  del  antiguo  Palacio, 
en  el  que  tienen  alojamiento,  no  cómo- 
do ni  adecuado,  así  las  oficinas  de  la 
Comandancia  como  los  guardias  con 
sus  familias ,  hallándose  constituido  el 
edificio  por  hermoso  cuadrado  patio, 
con  galerías  alta  y  baja,  de  techumbre 
mudejar  deteriorada  y  severos  arcos 
de  medio  punto,  apeados  por  finas  y 
esbeltas  columnas  de  capiteles  propios 
del  Renacimiento,  algunos  de  los  cua- 
les ostentan  el  blasón  señorial  de  los 
López  de  Ayala,  esculpido  entre  los" 
adornos  que  los  enriquecen. 

Da  ingreso  á  este  patio  desde  el  am- 
plio, desnudo  é  irregular  zaguán  em- 
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pedrado,  donde  nada  de  particular  se 
ofrece,  una  puerta,  no  grande,  ni  de 
monumentales  apariencias,  abierta  so- 
bre varios  escalones  de  piedra  berro- 
queña, en  el  extremo  izquierdo  del  pa 
tio  referido,  correspondiente  á  uno  de 
los  ángulos  de  la  galería  baja;  y  sobre 
ella,  por  el  interior,  en  el  muro  que  da 
á  occidente, — deteriorada,  pero  de  no 
imposible  restauración,  si  se  intenta- 
re,— bajo  las  repetidas  y  persistentes 
capas  de  cal,  que  velan  y  deforman 
sus  labores,  á  simple  vista  se  descubre 
parte  de  la  espléndida  decoración  de 
yesería  que  hubo  de  avalorar  aquella 
portada,  la  cual  pudo  ser  acaso  del 
primitivo  edificio  del  siglo  XIV,  y  se- 
ñal y  testimonio,  por  tanto,  de  la  os 
tentación  y  de  la  riqueza  en  la  cons- 
trucción desplegadas  por  don  Suero 
Téllez,  debiendo  haber  resplandecido 
por  igual  en  las  restantes  puertas  y 
ventanales,  destruidos  al  verificarse  la 
reforma  á  que  hemos  aludido  arriba. 

La  existencia  de  esta  peregrina  de- 
coración— que  no  fué,  á  lo  que  parece, 
lo  único  al  interior  salvado  en  la  oca- 
sión memorada  y  en  las  sucesivas,  de 
las  maravillas  obradas  por  los  artífices 
mudejares  enlas  tarbeas  y  aposentos  de\ 
primitivo  palacio,  (1)— causa  ha  sido 
de  que,  con  manifiesto  error,  algunos 
escritores,  como  discretamente  obser- 
va el  autor  de  la  explotada  Toledo  Pin- 
toresca, hayan  sin  recelo  ni  sospecha 
remontado  la  erección  de  aquella  fá- 
brica ,  segtin  desde  el  siglo  XVI  se 
muestra,  "á  la  época  en  que  domina- 
ron los  árabes„  en  la  ciudad  del  Tajo, 
fundándose  para  ello,  entre  otras  cau- 


(1)  Salazar  y  Mendoza  escribía:  "Entre  otras  tiene 
vna  sala  en  bajo,  tan  capaz  y  sumptuosa,  que  dubdo 
yo  aya  en  la  ciudad  otra  semejante. „  "No  carga  nada 
sobre  ella,  y  el  madeyantieitto  y  labores  de  yesería 
son  de  Moros,  demás  de  muchos  caracteres  Arábigos 
que  la  adornan,  (Crónica  del  Gran  Cardenal  don  Pe- 
dro Gonaálee  de  Mendoza,  pág.  16).  Indudablemente 
Salazar  alude  á  la  tarbed  que  sirvió  después  de  Ca- 
pilla y  hoy  es  dormitorio  de  los  guardias  solteros;  en 
ella  nada  resta  ya  de  las  labores  de  yesería  ni  de  los 
"caracteres  Arábig:os.„ 


sas,  en  las  varias  leyendas  arábigas  • 
que  figuran  mezcladas  con  las  labores 
de  aquella  primorosa  yesería,  y  que 
han  sido  estimadas  miembros  de  un 
solo  epígrafe. 

El  Dr.  D.  Pedro  Salazar  y  Mendoza, 
hablando  por  incidencia  de  este  edifi- 
cio con  relación  al  supuesto  matrimo- 
nio de  cierta  infanta  doña  Teresa  con  el 
"Rey  Abdala,„  había  en  el  siglo  XVII 
escrito:  "No  será  juyzio  temerario  de- 
zir  que  succedió  este  quento  en  las  ca- 
sas que  oy  son  de  el  Conde  de  Cedillo, 
á  la  Parroquia  Latina  de  San  Antolín.„ 
"En  ellas,  encima  de  la  segunda  puer- 
ta, por  donde  se  entra  al  patio,  por  la 
parte  de  adentro  está  una  inscripción 
Arábiga,  que  podrá  ver  el  que  quisie- 
re, que  traduzida  en  Castellano,  dize: 
En  el  nombre  de  Dios.  Abdala  hijo  de 
Hamet  Musa  tuuo  esta  casa.  Fué  des- 
pués Rey  de  Toleitola,  y  diósela  su 
suegro  en  casamiento.  Sus  hermanos 
de  la  muger  leuantáronle pleyto,y  ven- 
ciólos. Higira  trecientos  y  ochenta  y 
cinco.  Fué  primero  la  casa  de  Aben- 
Ramin,  Alcayde  de  Toleitola:  todo  lo 
dize  el  letrero  „  (1). 

Si  no  viniéramos  de  antiguo  habi- 
tuados á  este  linaje  de  versiones,  que 
han  viciado  la  historia,  que  han  torci- 
do el  juicio  de  muchos  escritores  de 
buena  fe,  y  que  hasta  en  nuestros  pro 
pios  días  obtienen  crédito  entre  el  vul- 
go de  los  autores,  á  pesar  de  haber 
sido  su  falsedad  demostrada, — ocasión 
sería  la  presente  para  poner  de  mani 
fiesto,  con  la  natural  interpretación  de 
las  leyendas  mudejares  de  esta  porta- 
da, la  ligereza,  la  falta  de  crítica  y  la 
credulidad  por  lo  menos  del  Dr.  Sala- 
zar  y  Mendoza  y  de  los  que  le  siguen, 
al  fiarse  de  traducciones  tan  sin  senti- 
do cual  la  reproducida,  y  que  corre  pa- 
rejas con  las  hechas  por  Jacobo  Nazar 


(1)  Cráit.  del  Gran  Cardenal,  loco  cit.  Hecho  el 
cómputo  por  Salazar,  resulta  el  afio  995  de  Jesucristo, 
si  bien  el  de  385  de  la  Hégira  tuvo  su  principio  el  5  de 
Febrero  de  995  y  terminó  el  24  de  Enero  de  996. 
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y  Sidi  Ahmed  El  Gacel  en  Córdoba  y 
Sevilla,  y  al  darlas  acogida  y  abrigo 
sin  examen. 

No  sin  sobra  de  razón  escribía  núes 
tro  Señor  Padre  en  la  Toledo  Piulo- 
resca,  aun  desconociendo  el  idioma 
arábigo,  como  lo  desconocía,  que  "la 
inscripción  que  se  encuentra  en  el 
sitio  designado  por  Salazar  y  Mendo- 
za, aunque  mutilada  ya  por  haber  sido 
desfigurada  la  referida  portada,  con- 
siste... en  varias  frases  de  las  que  so- 
lían grabarse  en  todos  los  monumen- 
tos de  este  género,  tomadas  acaso  del 
Koran,  ó  puestas  en  loor  de  los  posee- 
dores de  las  casas... „  "Es,  pues,  de 
lodo  punto  inadmisible, — concluye — 
la  inscripción  Iranscrita,  y  viene  por 
tierra,  repudiándola  como  inverosímil, 
la  descaminada  opinión  de  los  que 
atribuyen  al  Colegio  de  Sania  Catali- 
na una  antigüedad  verdaderamente  fa- 
bulosa„  (1). 

Por  su  parte  el  cronista  del  gran 
.Cardenal  Mendoza,  luego  de  reprodu- 
cir el  letrero,  según  le  llama,  consig- 
na las  siguientes  noticias  referentes  al 
edificio,  bien  que  siempre  en  el  erró- 
neo supuesto  combatido:  "No  se  des- 
acreditaría por  esto  mi  juyzio,  por 
que  por  entonces  (es  decir,  hacia  el 
año  385  de  la  Hégira,  fecha  consigna- 
da en  la  versión  por  él  apadrinada)  fué 
lo  del  casamiento  de  el  Rey  Abdala.„ 
"Tenía  tyranizada  la  corona,  con  el 
goviernoy  autoridad  de  Alcayde  de  la 
ciudad:  y  la  casa  bien  pudo  ser  Pala 
cío  Real,  que  es  muy  grande  y  espa- 
ciosa... „  "Hanla  conservado  en  esta 
forma  los  que  la  han  posseydo,  y  en 
tre  ellos  el  buen  Condestable  don  Ruy 
López  Dáualos,  que  labró  mucho  en 
ella„  (2),  y  cuya  significación  é  impor 


(1)     Toledo  Pintoresca,  pág.  271. 

(■-')  Op.  cit.  ibiilem.  Salazar  concluye  diciendo: 
"Los  Reyes  Moros  de  Toledo,  y  de  lo  dcniAs  de  Espa- 
rta, eran  de  la  noche  a  la  mañana,  y  assí  futí  Abdala, 
y  qutrrla  tener  casa  propia  donde  le  toraasse  la  no- 
che., "Verisímil  es,  y  no  passa  de  aquí  mi  conjec- 
tura.. 


lancia  políticas  no  son  desconocidas  ( 1 ) , 
La  decoración  de  yesería  que  ador- 
na la  parte  interior  de  la  portada,  úni- 
ca ya  en  el  edificio,  y  á  la  que  se  refie- 
re especialmente  la  versión  publicada 
por  Salazar  y  Mendoza,  pudo  ser  obra 
del  tiempo  del  Condestable  Ruy  López 
Dávalos,  y  debió  primitivamente  ser 
de  mayor  elevación  y  altura  que  la 
que  en  la  actualidad  presenta,  pues  en 
el  punto  en  el  cual  el  muro  N.  de  la  ga- 
lería del  patio  corta  la  decoración  re- 
ferida 5'  la  puerta ,  y  en  el  arranque 
mismo  de  las  tirantas  de  la  techumbre 
de  dicha  galería ,  se  advierte  la  exis- 
tencia de  labores,  y  se  distingue  per- 
fectamente la  faja  epigráfica  que  pudo 
quizá  constituir  el  arraboñ  por  el  cual 
era  recogida  y  encuadrada  toda  la 
obra  de  yesería  de  aquel  ingreso. 

Estrecha,  de  caracteres  africanos, 
cursivos  ó  nesji,  cuyo  dibujo  especial 
y  decadente  bien  puede  ser  llamado 
toledano,  pues  parece  privativo  de  To- 
ledo, y  es  el  mismo  con  que  aparecen 
entalladas  la  mayor  parte,  ya  que  no 
todas  las  inscripciones  nesji  murales 
de  los  edificios  mudejares  en  la  impe- 
rial ciudad,  entre  los  cuales  recorda- 
mos el  apellidado  Taller  del  Moro, — la 
faja  inscripcional  referida  contiene 
sencillamente,  y  multitud  de  veces  re- 
petidas, las  vulgares  frases  siguientes, 
de  uso  y  aplicación  corrientes  entre 
mahometanos  y  mudejares: 

El  Jomtmo  peipéUo  — El  poderío  permanente. 

(1)  Llámasele  constantemente  el  buen  Condesta- 
ble, y  futí  Conde  de  Ribadeo  y  Adelantado  mayor  del 
reino  de  Murcia ,  habiendo  servido  como  valiente  c.v 
ballero  y  capitán  i  los  reyes  don  Juan  1,  don  Enri- 
que III  y  don  Juan  II,  por  quienes  fué  honrado  y  en- 
riquecido. Murió  desterrado  de  Valencia,  pobre  y 
despojado  de  todos  sus  oficios,  bienes  y  rentas,  que 
eran  tan  grandes,  que  se  dice  por  cosa  cierta  podría 
caminar  desde  Sevilla  á  Santiago  por  tierras  6  cas.-is 
suyas,  6  por  lugares  donde  tenia  hacienda.  Don  Al- 
varo de  Luna  futí  su  inmediato  sucesor  en  la  Condes- 
tablla,  y  seguramente  en  la  mayor  parte  de  los  bie- 
nes, pues  los  Condes  de  Cedillo,  según  Pellicer,  des- 
cienden de  dofla  María  de  Luna,  hija  mayor  de  don 
Alvaro,  casada  con  don  Pedro  Ponce  de  León,  hijo 
de  don  Juan,  Conde  de  Arcos.  Vtíase  la  Crónica  de 
don  Alvaro  de  Luna. 


DE  LA  SOCIEDAD  ESPAÑOLA  DE  EXCURSIONES 


161 


A  no  dudar,  el  complemento  indi- 
recto de  estas  oraciones  elípticas  pare- 
ce debe  ser  aquí  i>~=..LJ  para  su  due- 
ño, siendo  de  advertir,  sin  embargo, 
que  en  soleras  y  en  alfardas  estas  fra- 
ses, aunque  talladas  en  signos  cúficos 
ornamentales,  se  muestran  también  y 
con  frecuencia  con  carácter  religioso, 
diciendo  unas  veces: 


6iJ  vLiü!},]!   '^iJ   ^bJ!   ^Oil 


E¡  imperio  perpetuo   corresponde  á    AUáh. — La 
gloria  eterna  es  pati  iinonio  de  AUáh. 

Otras,  expresa  simplemente: 

»\i  íjjJI  6  3*31 '  »iJ  ^íXlit 

El  poder  es  de  AUáh.  —  La  gloria  es  de  AUáh. 

En  esta  portada  del  que  fué  Palacio 
de  Suero  Táller,  sucede  en  zona  infe- 
rior, é  inmediata  á  la  faja  epigráfica 
transcrita,  rectangular  tablero  de  pro- 
fusa y  muy  menuda  labor,  cuya  belle 
za  y  cuyos  detalles  no  es  dable  gozar 
por  completo  á  causa  de  la  cal  que  le 
cubre,  siguiendo  en  pos  otro  tablero 
de  iguales  dimensiones,  cerrado  por 
cierta  manera  de  orla  compuesta  de 
tarjetones  de  cabo  lobulado,  unidos  en 
tre  sí  por  un  pequeño  medallón  circu- 
lar que,  al  parecer,  contiene  una  es- 
trella de  zancas.  En  cada  uno  de  los 
tarjetones  referidos,  no  todos  ellos 
completos,  se  reproduce,  cuantas  ve 
ees  la  longitud  de  los  mismos  lo  con- 
siente, la  leyenda  arriba  copiada,  en 
signos  de  igual  dibujo  africano  ó  nesji, 
destacando,  muchas  veces  repetidas, 
sobre  el  fondo  de  menudas  y  picadas 
hojas,  que  constituyen  la  decoración 
del  tablero,  y  en  caracteres  cúficos  or- 
namentales, la  frase: 


Alabado  sea  AUáh  por  sus  beneficios. 

Colocada  la  leyenda  en  igual  dispo- 
sición que  la  del  ancho  friso  que  sepa- 
ra en  el  Patio  de  las  Doncellas  del 
Alcázar  de  Sevilla  el  piso  alto  del 
bajo,  la  de  uno  de  los  ajimeces  de  los 
Palacios  de  Galiana  en  la  propia  To- 


ledo, según  hemos  hecho  notar  antes 
de  ahora  (1),  y  la  de  la  imposta  en  uno 
de  los  arcos  de  San  Juan  de  la  Peni- 
tencia, en  la  misma  ciudad  de  los  Con- 
cilios,— lleva  este  epígrafe,  tallados  en 
signos  cúficos  delgados  y  menudos,  en 
la  parte  superior  del  tablero  los  tér- 
minos »ii  -V^'>  y  en  grandes  5' anchos 
caracteres  también  cúficos,  de  buen 
dibujo,  que  los  hace  por  tanto  de  ma- 
yor estimación  que  los  de  la  misma  le- 
yenda en  los  Palacios  de  Galiana,  el 
complemento  V"^5^  resultando  en  esta 
disposición  la  inscripción,  toda  ella: 
^  j^t 
VJ  ^ 

Sigue  á  tan  interesante  tablero,  ce- 
rrado en  la  forma  ya  indicada  por  los 
tarjetones  epigráficos  mencionados, — 
otro  tablero,  rectangular  también  y 
lleno  de  labor  picada,  al  cual  pone  tér- 
mino ,  sobre  el  umbral  del  ingreso, 
otra  faja  de  escritura  africana  ó  nesji, 
conteniendo  la  primera  de  las  leyendas 
transcritas,  pareciendo  hubo  de  des- 
cender á  manera  de  marco  ú  orla  de 
la  puerta  y  servir  en  ella  de  arrabad, 
inscrito  en  el  general  de  toda  la  deco- 
ración, el  cual  se  muestra  por  extremo 
deteriorado. 

Tales  son  hoy  las  leyendas  arábigas 
mudejares  que,  consideradas  como 
miembros  de  un  solo  epígrafe,  dieron 
ocasión  y  motivo  á  la  fantaseada  ins  - 
cripción  ó  letrero,  cuya  singular  ver- 
sión castellana  publicó  Salazar  y  Men- 
doza, y  hemos  copiado  arriba,  y  fue- 
ron, con  otras  leyendas  ya  desapare- 
didas,  pero  subsistentes  en  los  días  del 
cronista  del  gran  Cardenal  Mendoza, 
causa  de  los  erróneos  supuestos  rela- 
tivos á  la  antigüedad  de  la  fábrica  en 
que  se  mostraban,  supuestos  tanto  me- 
nos verosímiles,  cuanto  que  en  el  Mu- 
seo Provincial  figuran  dos  de  los  cua- 


(1)  Véase  el  artículo  correspondiente,  en  el  núme- 
ro de  este  Boletín,  de  Junio  del  presente  aflo.  Est.i 
misma  leyenda  figura  en  algunas  monedas  sin  ceca 
de  las  Taifas  almorávides. 

:'l 
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tro  trozos  del  arrocabe  que  enriquecía 
hasta  1837  la  portada  principal  del  an- 
tiguo Palacio,  por  bajo  del  magnífico 
alero  de  entallados  canes  que  la  cobi- 
jaba. "Merced  á  la  ilustración  de  don 
Fernando  Prieto, „  conservábanse  los 
indicados  trozos  el  año  1845  en  el 
mismo  Colegio  de  Santa  Catalina, 
aunque  arrancados  de  su  propio  si 
tio:  ignoramos  por  qué  razón  han 
desaparecido  dos  de  ellos,  ni  cual  ha 
sido  su  paradero,  pues  no  llegaron  al 
Museo  de  la  provincia,  donde  los  dos 
existentes, — aunque  dan  noticia  sobra- 
da para  destruir  con  ellos  la  tradicio- 
nal fantasía  que  hizo  "Palacio  del  Rey 
Moro  Abdala„  en  995  el  que  fué  Pala- 
cio de  Suero  Télles, — no  contienen  en- 
tero el  epígrafe  conmemorativo  que 
acaso  no  alcanzó  á  ver  el  inolvidable 
Gayangos  íntegro,  y  que  tradujo  sin 
embargo  para  la  Toledo  Pintoresca 
de  nuestro  Sr.  Padre  en  términos  que 
no  consienten  los  dos  trozos  conserva- 
dos, entendiendo  la  inscripción,  que  es 
de  superior  interés  en  el  doble  con- 
cepto histórico  y  arqueológico,  de  la 
siguiente  forma: 

(1)  jl^      .ji  ^^^X\    (^jl-á-'l   ¿V^'-  •■■    ^-^ 


W) 


L¿)1 


^.  V 


..ÜL,' 


'r 


iJü 


Este  pórtico  (2)  mandó  labrar  el  muy  noble  y 
muy  honrado  caballero  don  Suero  T¿lle:(.  hijo 
del  muy  noble  y  muy  honrado  caballero  fá  quien 
Dios  haya  perdonado)  don  Tello  Garda  Jimé- 
««^(3)...  en  el  año  de  I ^-j ^. 


(1)    Por  errata  de  Imprenta  se  lee  "^  |  .^^ . 
(21    "La  palabra— decta  por  nota  el  Sr   Gayangos— 
no  se  lee:  puede  ser  ,^,Lj|  puerta  6    tjj|  casa,„ 

(3)  De  igual  manera  decía  el  Sr.  Gayangos:  Faltan 
dos  palabras  que  no  pueden  leerse  por  haber  sido 
roto  el  artesón  (;?)  en  que  estaban  grabadas,  y  con- 
servarse mal  los  caracteres  „  "La  circunstancia  de 
ser  tf'.tos  cúficos— añadía -cs/ní-  ¡nal  tratados  y  c^- 
recer  de  pantos  diacríticos,  puede  ser  causa  de  que 
los  nombres  propios  admitan  otras  combinaciones. „ 
"Sin  embargo -concluye— nos  parece  la  que  hemos 
fijado  la  menos  arriesgada,  si  no  la  más  segara. „ 


Refiriéndonos  á  esta  notable  inscrip- 
ción, decimos  en  nuestras /«scz-Z/xr/b- 
nes  arábigas  de  Toledo,  aún  inéditas,  y 
que  conservamos  manuscritas  en  un 
cuaderno  (1):  "Ignóra.se  las  causas  por 
las  cuales  fué  demolida  la  indicada  por- 
tada [del  Palacio],  donde  se  ostentó  el 
interesante  epígrafe  conmemorativo  de 
este  número... „  Aunque  ajeno  al  cono- 
cimiento del  idioma  arábigo,  y  más 
aún  al  de  la  escritura  cúfica,  tuvo  en- 
tonces ocasión  de  copiar  dicho  epígrafe 
mi  citado  señor  Padre;  y  en  el  cuader- 
no de  ApuHteb,  al  lápiz,  de  que  ya  he 
hecho  mención,  y  contiene  los  que  di- 
rectamente tomó  de  los  monumentos 
toledanos  en  1844  para  escribir  sobre 
ellos  la  Toledo  Pintoresca  (utilizado 
luego  en  1847  para  copiar  en  tinta  y 
sobre  el  lápiz  algunos  códices  y  manus- 
critos de  la  Biblioteca  de  El  Escorial), 
al  folio  ó  foja  127,  vuelta,  aparece  el 
dibujo  al  lápiz  de  esta  inscripción,  que 
hoy  está  incompleta  en  el  Museo  Pro- 
vincial, y  en  esta  forma,  que  no  enten  ■ 
dio  por  completo  el  Sr.  Gayangos,  por 
no  haber  visto  el  original,  sin  duda,  y 
por  la  poca  seguridad  del  diseño  (pri- 
mer trozo): 


U 


,  fÁ W.LJ'  .1 


.i 


•y'  r^r 


Esto  es  de  lo  que  mandó  hacer  el  caballero  honra- 
do =  don  Sifro  Télle^,  hijo  del  caballero  hon- 
rado, ya  di/unto,   don  =  Tello  Garda,.. 


Segundo  trozo,  hoy  perdido: 
...  de  Mencses,  y  se  terminó  la  obra  en 


Tercer  trozo,  hoy  en  el  Museo,  y  de 
menores  dimensiones  en  la  longitud 
que  el  primero: 

...el  año  tres  y  setenta  y  trescientos  . . . 


(1)  P*g.  158. 
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Cuarto  trozo,  hoy  perdido: 

y  mil. 

"Corresponde,  pues,  la  letra  del 
arrocabe,  según  en  él  se  declara,  al 
año  1373  de  la  Era  del  César,  que  es 
el  1335  del  nacimiento  de  Jesucristo, 
debiendo,  por  tanto,  ser  referida  al  si- 
glo XIV  la  fábrica  del  Palacio  de  don 
Suero  Télles,  pues  ésta  resulta  debe 
ser  la  denominación  propia  de  aquel 
edificio,  hoy  en  estado  verdaderamen- 
te lamentable.  „ 

La  letra  de  este  epígrafe,  tallado  en 
muy  elegantes  signos  cúfico  ornamen- 
tales de  correcto  dibujo,  y  distribuido 
en  tarjetones  decorativos  del  mejor 
efecto  y  al  gusto  de  la  época, — demues- 
tra por  indudable  modo  que  las  casas 
que  fueron,  según  quiere  la  tradición, 
«Palacio  del  Rey  Abdala,„  obra  son 
del  honrado  caballero  Suero  Téllez  en 
la  primera  mitad  del  siglo  XIV,  sien 
do  fruto  legítimo  de  aquel  estilo  mu- 
dejar que  tantas  maravillas  produjo  en 
la  antigua  ciudad  de  los  Concilios,  las 
cuales  casas,  al  decir  de  Salazar  y  Men- 
doza ,  hubo  de  reformar  el  "buen  Con- 
destable Ruy  López  Dáualos„  en  el 
siglo  XV. 

Por  lo  demás,  y  confirmando  la  in- 
terpelación que  hemos  dado  á  este  no- 
table epígrafe,  no  del  todo  entendido 
por  el  ilustre  Gayangos ,  consta  que 
don  Alfonso  XI  armó  caballero  en  Bur- 
gos el  año  1331  á  Suero  Téllez,  junta- 
mente con  su  hermano  García  Suárez 
de  Meneses  (1);  que  en  1353  era  Al- 
guacil mayor  de  Toledo  Suero  Téllez 
de  Meneses,  pariente  de  don  Juan  Al- 
fonso de  Alburquerque ,  por  lo  cual  el 
rey  don  Pedro  le  quitó  el  alguacilazgo, 
para  dárselo  á  Alonso  Jufre  Teno- 
rio (2);  que  en  1354  los  caballeros  to- 
ledanos prendieron  á  los  caballeros 
que  no  quisieron  tomar  la  defensa  de 

(1)    Crónica  de  Alfonso  XI,  cap.  XI. 

;2)    Crónica  del  Rey  don  Pedro,  cap.  XVI. 


doña  Blanca,  y  entre  ellos  á  "don  Suer 
Téllez  de  Meneses,  que  era  grand  Ca- 
ballero en  Toledo, „  y  que,  hallándose 
el  rey  en  Toro,  y  habiéndose'acogido  á 
su  merced  don  Suero, — quien  era  tam- 
bién pariente  del  repostero  mayor  del 
rey  y  alcalde  mayor  de  Toledo ,  Gu  ■ 
tier  Fernández  de  Toledo, — le  volvió 
á  nombrar  Alguacil  Mayor  (1),  car- 
go en  que  hubo  de  continuar  acaso 
hasta  el  año  1360,  en  el  cual  era  ya  Al- 
guacil Mayor  de  Toledo  el  famoso  don 
Pedro  López  de  Ayala. 

Hora  es  ya  de  que  queden  desvane- 
cidos para  siempre  errores  como  los 
producidos  por  la  desatinada  versión 
que  el  citado  Salazar  y  Mendoza  publi- 
caba sin  recelo  en  1625,  la  cual  aún 
merece  crédito  para  algunos,  á  despe- 
cho de  las  declaraciones  contenidas  en 
la  Toledo  Pintoresca;  y  no  otro  que  el 
anhelo  de  restablecer  la  verdad  ha  sido 
el  motivo  que  principalmente  nos  ha 
impulsado  á  dar  á  conocer  por  vez  pri- 
mera, á  pesar  de  su  insignificancia, 
las  leyendas  arábigas  que  aún  restan 
en   el  que  un  tiempo  fué  Colegio  de 
Santa  Catalina,  excitando  á  la  par  el 
interés  del  actual  Conde  de  Cedillo 
nuestro  antiguo  discípulo  y  amigo,  y 
persona  tan  entendida  como  compe 
tente,  para  que  con  todo  esmero  inten 
te  librar  de  la  cal,   que  las  desfigura 
aquellas  labores  y  aquellas  leyendas 
devolviéndolas  su  perdido  esplendor 
y  procurando  vuelvan  á  su  situación 
primitiva,  así  como  también  para  que 
acometa  la  empresa  de  averiguar,  si  es 
posible,  el  paradero  de  los  dos  trozos 
perdidos  de  la  inscripción  conmemo- 
rativa, y  que  copió  en  1844  nuestro  se- 
ñor Padre. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 


(1)    ídem,  capítulos  XXI  y  XXIX. 
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TORIBIO  MARTÍNEZ  DE  LA  VEGA 
Y  EL  PUENTE  DE  MURCIA 

I 

ÉA  memorable  avenida  de  Santa 
Brígida,  acaecida  el  8  de  Octubre 
,^^  de  1834,queinundónuestrahuer- 
ta,  y  la  que  siguió  el  día  10  inmediato, 
procedente  del  río  Muía,  elevando  nue- 
vamente las  aguas  de  la  anterior,  que 
ya  habían  descendido  á  la  mitad  de  la 
altura  que  alcanzaron  sobre  la  cubier- 
ta de  los  molinos  denominados  Nuevos 
y  también  de  las  veinticuatro  piedras, 
arruinaron  desde  el  estribo  izquierdo 
del  puente,  y  en  una  larga  línea,  el 
muro  de  sostenimiento  que  confronta- 
ba con  el  edificio  llamado  café  de  Tri- 
fon  y  con  las  demás  casas  contiguas 
al  mismo.  Permaneció  el  muro  sin  ser 
reedificado  hasta  el  aflo  1840,  con  in- 
minente exposición  de  precipitarse  al 
río  los  transeúntes  por  aquel  paraje, 
especialmente  de  noche,  como  al  fin 
aconteció  con  una  desventurada  ciega 
que  pereció  íl  consecuencia  de  un  mal 
paso  dado  por  su  falta  de  vista.  Esta 
desgracia  impresionó  triste  y  podero- 
samente el  Animo  de  los  individuos  que 
entonces  formaban  el  Ayuntamiento,  y 
agitó  los  pensamientos  de  reedificación 
que  más  de  una  vez  habían  sido  objeto 
de  sus  deliberaciones,  instituyéndoseal 
fin  una  Junta  mixta  de  concejales  y 
personas  particulares  y  facultativas, 
encontrándose  entre  éstas  el  distinguí 
do  arquitecto  D.  Juan  Peralta  y  Cár- 
celes, presidida  por  el  jefe  político  se- 
ñor Foronda  y  Viedma.  Acordóse  prac- 
ticar un  reconocimiento  de  la  presa, 
situada  á  la  parte  interior  del  puente 
que  era  voz  general  se  hallaba  socava- 
da,  como  el  fondo  inmediato  del  río, 


hasta  una  profundidad  enorme;  y  para 
conocer  mejor  el  sistema  de  construc- 
ción interior  y  cubierta  por  las  aguas, 
y  las  condiciones  que  habían  servido 
de  fórmula  para  erigir  obra  tan  impor- 
tante, consultó  dicho  arquitecto  el  ex^ 
pediente  original,  que  entonces  existía, 
y  es  posible  que  exista  hoy  en  el  Ar- 
chivo Municipal. 

Recibía  yo  por  aquella  época  las  lec- 
ciones del  inteligente  profesor  citado, 
y  con  tal  motivo  pude  tener,  y  electi 
vamente  tuve  á  mi  disposición,  el  men- 
cionado expediente,  del  cual  copié  el 
plano  original  de  Toribio  Martines  de 
la  Vega — él  escribía  toribio  niartincs 
de  la  bega — aprobado  en  1703  por  el 
Real  Consejo.  Puse  á  la  copia,  que 
conservo  firmada  por  mí  en  12  de  Junio 
de  1840,  el  siguiente  rótulo: — Copia 
del  proyecto  aprobado  por  el  Consejo 
en  1703  para  el  puente  que  se  constru 
yó  en  la  ciudad  de  Murcia  y  principió 
en  el  año  1718,  concluyéndose  en  el  de 
1742,  según  actualmente  existe  en  su 
parte  principal,  y  está  sacado  del  ori- 
ginal del  arquitecto  Toribio  Martínez 
de  la  Vega,  que  está  en  el  Archivo  del 
Ayuntamiento. — A  este  rótulo  sigue  la 
explicación  del  plan,  y  á  la  explicación 
la  noticia  del  coste,  expuesta  en  la  for- 
ma siguiente: — Coste  del  puente  sacado 
del  expediente  que  sobre  su  construc- 
ción existe  en  el  referido  Ayunta- 
miento: 

Reales. 

Hasta  26  palmos  de  altura 
pilar  y  seis  hiladas  de  do- 
velas       305.835 

Conclusión  y  fábrica  del  pa- 
redón frente  A  la  Inquisi- 
ción       380.515,3 

TOTAL 686.350,3 

Las  dos  noticias,  la  de  la  aprobación 
por  el  Consejo  en  1703  del  proyecto  de 
Martínez  de  la  Vega,  y  la  del  coste 
total  de  las  obras,  creo  soy  en  esta  oca- 
sión el  primero  en  comunicarlas;  la  de 
los  años  en  que  se  comenzó  y  terminó 
el  puente,  coinciden  con  las  ya  publi- 
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cadas;  pero  debo  advertir  respecto  de 
las  tres  que  no  las  tomé  de  apuntes  ó 
noticiarios,  sí  directamente  del  mismo 
expediente  de  construcción,  en  el  que, 
además,  recuerdo  se  mencionaba  la 
fecha  de  la  ruina  del  puente  en  1701, 
fecha  que  yo  conocía  por  los  apuntes 
del  doctoral  La  Riva,  que  ya  entonces 
poseía  y  sigo  poseyendo. 

También,  aunque  vagamente,  re 
cuerdo  que  en  el  mismo  expediente  se 
hacían  referencias  al  concurso  de  pro- 
yectos presentados  y  á  su  examen  por 
constructores  convocados  al  efecto,  no 
conservando  memoria  de  los  nombres 
de  los  autores  y  censores  que  el  señor 
Raquero  menciona  en  su  recomendable 
artículo;  pero,  sin  embargo,  aparece 
conformidad  en  el  hecho  concretamen- 
te citado  por  el  referido  señor  y  mi 
vago  recuerdo,  conformidad  que  co- 
rrobora el  documento  en  que  voy  A 
ocuparme,  haciendo  observar  que  ya 
tenemos  un  nuevo  proyecto,  el  de  To- 
ribio  Martínez  de  la  Vega,  aprobado 
por  el  Consejo;  esto  es,  con  mayor  so- 
lemnidad que  lo  habían  sido  los  ante- 
riores. 

11 

Por  el  año  de  1850  ó  51  adquirí  un 
manuscrito  en  folio,  manchado,  sin 
principio  ni  final,  y,  por  consiguiente, 
sin  nombre  de  autor,  que  contiene  una 
reseña  de  acaecimientos,  personajes  y 
edificios  pertenecientes  á  Murcia,  re- 
dactado en  estilo  histórico,  y  al  pare- 
cer, destinado  á  la  prensa.  Con  este 
manuscrito  obsequié  años  después  á  un 
amigo  (1),  entusiasta  y  sincero  amante 
de  asuntos  y  objetos  históricos,  artísti- 
cos y  arqueológicos,  y  que,  por  lo 
mismo,  cederle  el  documento  equivalía 
á  conservarlo  yo;  y  habiendo  recorda- 
do que  contenía  algunas  noticias  inte- 


(1)  El  amigo  á  quien  alude  mi  señor  padre,  es  al 
pintor  y  arqueólogo  murciano  D.  Juan  Albacete  y 
LoNG,  ya  difunto,  y  el  M.  s.  es  posible  que  lo  conser- 
ven sus  herederos.— P.  A.  B. 


resantes  relativas  á  la  construcción  de 
nuestro  puente,  las  he  consultado  y  en- 
contrado el  párrafo  siguiente,  que  tras- 
lado íntegro  prescindiendo  déla  estruc- 
tura gramatical  y  ortografía  peculia- 
res del  autor,  exceptuando  la  puntua- 
ción, que  conservo  en  las  mismas  pa- 
labras en  que  se  halla: 

"Ya  que  aquí  nos  hallamos — dice  el 
autor  refiriéndose  al  Alcázar  nuevo, — 
diremos  que  junto  á  este  gigante  y  ro- 
busto edificio  estuvo  fabricada  una 
puente  desde  el  año  1303,  la  que  se 
erigió  al  parecer  en  las  ruinas  de  otra 
que  allí  hubo,  pues  habiéndola  derruí- 
do  á  esta  segunda  una  desmedida  cre- 
cida del  río  el  año  de  1701  á  27  de 
Septiembre,  desmontando  las  ruinas 
para  fabricar  otra  se  reconocieron  en 
ella  dos  distintas  obras,  por  lo  que  se 
persuadió  el  maestro  que  antes  de  esta 
última  caída  hubo  allí  mismo  otra  an- 
tigua fabricada;  pero  la  ciudad,  aten- 
diendo vigilante  al  alivio  de  sus  veci- 
nos, dio  disposición  para  que  se  vol- 
viese á  construir,  y  con  más  perma- 
nencia á  reedificar,  y  habiendo  venido 
matemáticos  y  maestros,  para  ello  for- 
mó cada  cual  su  planta,  entre  los  cua- 
les como  catedrático  actual  que  era  de 
Matemáticas  en  el  Colegio  Imperial 
de  Madrid,  el  P.  Bartolomé  Alcásar, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  hijo  de  esta 
ciudad  vino,  y  habiendo  reconocido  el 
sitio  y  las  varias  plantas  á  este  fin 
hechas,  todas  muy  á  propósito,  fueron 
remitidas  todas  al  Real  Consejo,  para 
que  aprobase  la  más  conveniente  y  fué 
elegida  la  que  hizo  el  maestro  Torivio 
Martines  de  la  Vega,  honrado  hidalgo 
montañés,  el  cual,  aunque  allá  nació, 
por  hijo  de  Murcia  se  le  puede  tener; 
pues  á  ella  vino  de  tiernos  años,  en 
ella  aprendió  lo  mucho  que  sabía,  en 
ella  se  casó  y  tiene  su  casa  propia  y 
familia  y  fué  tanto  el  afecto  que  la 
tuvo,  que  soy  testigo,  que  sin  faltar  á 
lo  montañés  la  llamaba  patria  suya,  y 
aunque  estulto  ausente  varias  veces  di- 
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altadas  temporadas  con  ocasión  de  su 
ejercicio,  minea  sacó  de  esta  ciudad  á 
su  familia.  Empesó  la  obra  inmedia- 
tamente que  fué  suplanta  aprobada,  y 
como  obra  grande  tuvo  varias  pausas, 
así  por  lo  escaso  de  los  años  como  por 
lo  riguroso  de  los  inviernos,  que  era 
preciso  cesar  por  las  avenidas  que  el 
río  solía  traer,  y   porque  ;l  fábricas 
grandes  se  les  agregan  motivos  supe- 
riores, no  obstante  á  costa  de  años  y 
caudales,   serenada  ya  la  guerra  que 
causó  en  España  y  fuera  de  ella  la 
muerte  del  Rey  Carlos  II,  pudo  prose- 
guirse esta  ohr&por  el  mismo  artífice, 
que  la  puso  en  estado  de  los  arranques 
de  los  arcos,  5'  habiéndose  atravesado 
otro  embarazo:  y  en  este  medio  la  ciu- 
dad de  Málaga  buscó  á  nuestro  maes 
tro  para  una  gran  obra  que  intenta- 
ba (1),  y  habiendo  ido  y  hecho  la  plan 
ta  de  ella,  fué  de  los  superiores  apro- 
bada, é  inmediatamente  se  dio  á  ella 
principio,  y  necesitando  Murcia  de  su 
maestro  para  proseguir  su  puente,  en- 
vío por  el,  lo  que  Málaga  resistió,   y 
habiendo  ambas  ciudades  defendido  su 
partido  ante  el  Real  Consejo,  éste  acor- 
dó que  pues  la  obra  de  Málaga  estaba 
en  mantillas  y  la  de  Murcia  en  paraje 
adelantado  pasase  el  maestro  á  esta 
última  ciudad  por  tiempo  de  ocho  meses, 
y  en  ellos  sacase  los  cimientos  de  una 
pared  precisa  contigua  á  la  puente  sin 


(!)  La  conducción  á  Málaga  de  aguas  de  la  Fuente 
del  Rey,  situada  al  Poniente  de  la  sierra  de  Mijas, 
entre  éste  y  el  partido  de  Churriana.  Obra  de  tanta 
importancia  no  podfa  encargarse  sino  á  un  Arquitec- 
to muy  acreditado;  y  asi  lo  recomendó  el  Consejo  á 
Corregidor  de  Málaga,  quien  propuso  á  Toribio  Mar- 
tines de  la  Vega,  en  los  términos  siguientes:  "Havien- 
do  hecho  por  mí  quantas  diligencias  me  fueron  posi- 
bles para  encontrar  Maestro  de  lasCombenienttesca- 
„lidades  que  deseaba  para  desempeilar  la  obligación 
„de  su  cargo:  se  le  havfa  dado  noticias  ^or />e)'SO«as 
r,de  la  Mayor  inteligencia,  no  se  encontrarla  otro 
igual  al  Maestro  maj'or  de  la  ciudad  de  Murcia  Tori- 
„í)io  Martines  de  la  Vega  (que  habla  sido  el  que  ha- 
„bla  descubierto  (?),  y  hecho  las  Minas  de  los  Azogues 
„de  Almadén). „— Empezó  la  obra  en  1726.— Asi  cons- 
ta en  la  Carta  y  Real  Facultad  concedida  ¡i  la  ciudad 
de  Málaga  para  la  conducción  del  agua  de  la  fuente 
del  Rey  y  obra  del  puente  y  labrada  en  Madrid  rf 
22  de  Diciembre  de  1726.— Se  conserva  en  el  Archi- 
vo Municipal  de  Málaga.— ¥.  A.  B. 


la  que  no  podía  ésta  proseguirse  con 
seguridad  y  dejando  relación  de  lo  sub- 
secuente, volviera  el  maestro  á  Málaga 
cuya  ciudad  persuadida  del  siniestro 
informe,  sin  querer  perder  de  vista  al 
maestro  pudo  conseguir  el  que  el  maes- 
tro Toribio  de  Málaga  no  pudierasalir, 
donde  prosiguiendo  aquella  obra  mu- 
rió (1).  En  este  estado  le  fué  preciso  á 
Murcia  buscar  otro  maestro  y  entre  los 
varios  que  Madrid  tenía,  fué  elegido  y 
por  el  Consejo  aprobado,  Gerónimo 
Gomes;  del  Rio,  este  año,  y  el  día  1 1  de 
de  Marzo  del  año  1733  empezó  á  fa- 
bricar una  pared  que  empieza  en  la 
cabeza  de  la  futura  puente,  y  corre 
hacia  el  Poniente  y  finalizada  se  fué  á 
Madrid,  pues  por  entonces  no  había 
forma  de  proseguir  la  puente,  á  la  que 
parece  se  le  opone  el  mundo  todo  para 
que  no  se  concluya  según  los  acciden- 
tes nuevos  que  para  ello  ocurren.  Vol- 
vamos á  lo  principal  de  nuestro  asun- 
to, pues  parece  nos  hemos  divertido  un 
tanto  cuanto.  „  Así  concluye  el  párrafo, 
para  tratar  á  continuación  de  la  Casa 
de  Justicia. 

En  sus  últimas  frases,  que  son  un 
lamento  de  los  continuos  incidentes 
que  dificultaban  la  prosecución  y  ter- 
minación del  puente,  revela  el  autor, 
hablando  de  presente,  que  era  contem 
poráneo  de  las  obras,  que  veía  su  cons- 
trucción; y  como  anteriormente  afirma 
que  había  sido  testigo  de  que,  sin  de- 
jar Martínez  de  la  Vega  de  recordar 
su  patria,  no  ocultaba  su  mucho  afec- 
to á  la  nueva  que  había  elegido ,  y  en 
la  que  había  fundado  casa  y  familia, 
es  indudable  que  le  conoció  y  aun,  por 
ventura  ,  con  él  estuvo  relacionado ,  y 
por  consiguiente,  su  relato  puede  esti- 
marse como  un  documento  fehaciente 
y  de  los  de  mayor  fuerza  en  la  indaga- 
ción en  que  me  ocupo.  Por  lo  tanto, 
fijando  la  atención  en  los  renglones  sub- 


(1)  El  6  de  Abril  de  VlSi.— Noticias  de  los  arqui- 
tectos y  Arquitectura  en  España  de  Llaguno,  tomo 
IV,  pag.  115  y  116. 
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ra3'ados,  se  nota  que  la  ruina  del  puen 
te  que  precedió  al  actual  acaeció  en  27 
de  Septiembre,  igual  mes  que  citan 
los  apuntes  del  Sr.  La  Riva  y  la  lápida 
sustraída  del  puente,  diferenciándose 
sólo  en  unos  tres  días;  pero  no  en  el 
de  Abril,  que  señala  el  noticiario  de 
Rocamora;  que  hubo  concurso  de  pla- 
nos y  convocatoria  de  censores  para 
examinarlos,  en  cuyo  hecho  aparece 
conformidad  con  el  Sr.  Baquero  y  con 
mis  recuerdos  del  expediente  de  cons- 
trucción que  registré  en  1840; que  tam- 
bién hubo  intervención  de  un  jesuíta, 
hijo  de  esta  ciudad,  no  perteneciente 
al  colegio  de  aquel  Instituto  estableci- 
do en  ella,  sino  al  Imperial  de  Madrid, 
donde  era  Catedrático  de  Matemáticas, 
y  bajo  cuyo  carácter  vino  á  ejercer  el 
cargo  de  censor  de  los  planos  presen- 
tados, intervención  dudosa  para  el 
Sr.  Baquero,  y  sin  embargo,  mi  des- 
conocido escritor  menciona  el  nombre 
del  Podre  Bartolomé  Alcasar ,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  el  cual  reconoció 
el  sitio  y  calificó  de  buenas  todas  las 
planas  presentadas,  que  seguidamente 
fueron  remitidas  al  Real  Consejo,  pre- 
firiendo este  superior  cuerpo  la  del 
maestro  Toribio  Martínez  de  la  Vega, 
diligencia  y  fallo  que  concuerdan  con 
los  datos  del  antedicho  expediente  de 
construcción,  sin  que  pueda  aceptarse 
de  una  manera  absoluta,  como  razón 
negativa,  la  de  que  las  actas  munici- 
pales examinadas  no  mencionan  el 
nombre  ni  los  planos  de  Martínez  de  la 
Vega,  pues  aquéllas  quizá  se  hayan 
limitado  al  año  1701  y  á  la  temporada 
que  terminó  con  la  censura  de  los  pri- 
meros constructores  encargados  de 
darla,  y  posteriormente  presentaron 
estos  planos  y  verificaron  la  venida  del 
P.  Alcázar  para  dar  su  dictamen  y 
compararlos  con  los  ya  juzgados,  hipó- 
tesis admisible  si  se  tiene  en  cuenta  el 
tiempo  que  medió  desde  el  año  citado 
hasta  el  fallo  del  Consejo  en  1703.  Así, 
pues,   mis   antecedentes   y  copia  del 


plano,  adquiridos  y  ejecutados  en  1840, 
concuerdan  con  las  noticias  del  manus- 
crito que  analizo,  en  que  Toribio  Mar- 
tínez de  la  Vega  fué  el  autor  de  un 
proyecto  para  nuestro  puente  aproba- 
do por  el  Real  Consejo  en  1703. 

III 

Empezóse  la  obra  inmediatamente  á 
la  aprobación  del  Consejo,  citada  en  el 
artículo  precedente,  y  conformes  tam- 
bién aquellos  datos  y  noticias  en  lo  que 
á  su  dirección  se  refiere,  resulta  que 
la  tuvo  el  mismo  profesor  hasta  su 
muerte,  siquiera  fuese  por  cortas  tem- 
poradas y  con  frecuencia  interrumpi- 
da, por  suscitarse  una  competencia 
entre  dos  importantes  ciudades ,  como 
Murcia  y  Málaga,  sobre  mejor  derecho 
á  la  asistencia  de  dicho  profesor  á  sus 
respectivas  obras ,  y  decidir  el  Conse- 
jo "que  pasase  el  maestro  á  la  de  Mur- 
cia por  tiempo  de  ocho  meses,  cimen- 
tase una  pared  contigua  á  la  puente, 
precisa  porque  ésta  no  podía  prose- 
guirse con  regularidad  sin  la  previa 
construcción  de  aquélla,  y  que,  cimen- 
tada, dejase  relación  de  lo  subsecuente 
y  volviese  á  Málaga, „  esto  es,  redac- 
tase por  escrito,  informadas,  las  reglas 
é  instrucciones  para  terminar  la  pared 
desde  dicho  cimiento,  eran  incidentes 
y  disposiciones  preceptivas  que,  en  el 
caso  á  que  se  referían,  sólo  padían 
ocurrir  y  tomarse  respecto  á  un  direc- 
tor de  las  obras,  no  de  un  mero  cons- 
tructor. Grande  debía  ser  la  reputa- 
ción de  Martínez  de  la  Vega  como  ar- 
quitecto ,  cuando  Murcia  tan  extraor- 
dinariamente le  estimaba,  y  Málaga 
conseguía ,  al  ñn ,  que  no  saliese  de  su 
término,  muriendo  en  aquella  ciudad, 
cuando  continuaba  la  obra  que  le  ha- 
bían encomendado. 

Encontróse  Murcia  sin  maestro  para 
proseguir  su  puente,  con  el  funesto 
suceso,  y  tan  elevado  era  el  concepto 
que  le  merecía  el  que  había  fallecido 
que  se  dirigió  á  buscar  la  sustitución 
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entre  los  de  la  corte,  siendo  elegido  y 
aprobado  "Jerónimo  Gómez  del  Río„, 
quien  en  11  de  Marzo  de  1733  empezó 
;l  fabricar  la  pared  cuya  cimentación 
se  había  ordenado  A  Martínez  de  la 
Vega,  regresando  A  Madrid  linal izada 
que  fué,  porque  no  había  ya  medios 
para  proseguir  el  puente,  y  no  fué  don 
Jaime  Bort  ó  Bortmlia,  como  se  acaba 
de  ver,  quien  sucedió  á  Martínez  de  la 
Vega  inmediatamente  después  de  su 
muerte. 

Voy  ahora  á  confirmar  la  opinión 
que  dejo  apuntada,  apoyándola  en  los 
documentos  gráficos  que  poseo,  origi- 
nales de  Toribio  Martínez  de  la  Vega, 
como  trazados  y  firmados  por  él  mis- 
mo y  de  su  letra  escritas  las  notas  ó 
explicaciones  del  objeto  que  represen- 
ta cada  diseño  y  las  instrucciones  para 
su  ejecución,  que  en  aquel  tiempo  era 
el  sistema  de  informar  en  los  mismos 
trazados  adoptados  por  la  mayoría  de 
los  arquitectos.  En  cuatro  hojas  de  pa- 
pel ordinario  están  distribuidos  estos 
trazados,  que  debió  ejecutar  y  conser- 
var para  su  uso  particular  en  la  ejecu- 
ción de  la  obra,  como  se  acostumbra, 
para  no  deteriorar  los  que  se  unen  á 
los  expedientes.  Contiene  la  primera  un 
diseño  geométrico  en  planta  y  alzado, 
marcados  sus  esbatimentes  y  sombras 
principales  con  extracto  de  orozuz  ó  re- 
galiz,^ representando  el  ornato proyec- 
tado para  la  puerta  que  daba  frente  al 
arenal  en  el  torreón  que,  unido  al  Al- 
cázar Nuevo,  destinado  entonces  á  cár- 
celes de  la  Inquisición,  avanzaba  hasta 
la  cabeza  del  puente,  elevándose  en 
mucha  parte  sobre  el  estribo  izquierdo. 

Basta  contemplar  este  diseño  (1) 
para  comprender  que  no  era  Toribio 
Martínez  de  la  Vega  un  decorador  y 
tracista  vulgar  en  aquella  época  como 
arquitecto,  pues  en  la  delincación  guar- 
daba limpieza  y  exactitud ,  no  obstan- 
te la  ordinaria  é  inferior  calidad  del 


papel  en  que  desarrolló  la  iraza  en  que 
me  ocupo ,  y  en  el  diseño  á  pulso  ó  á 
mano  alzada  se  advierten  una  franque- 
za 3'  soltura  que  más  de  un  pintor 
aceptaría,  como  lo  manifiestan  los  es- 
cudos de  armas  colocados  en  el  rema- 
te del  conjunto,  y  dos  niños  recosta 
dos,  en  actitud  de  tocar  clarines,  sobre 
la  robusta  moldura  que  guarnece  la 
archivolta  del  arco  elíptico,  en  que 
había  de  transformar  el  apuntado  ú  oji- 
val que  formaba  el  vano  de  la  puerta. 
f  Jo;é  Raiiióii  Bereiigaer,  Arquikíto 

Murcia  28  de  Febrero  de  1S82 

(Continuará.) 


SECCIÚN  OFICIAL 


(1)    Véase  la  lámina  que  acompaña  A  este  articu- 
lo-P.  A.B. 


LA  SUCIEDAD  DE  EXCURS10i\'ES  EN  DICIEMBRE 

La  Sociedad  española  de  Excursiones  reali- 
zará una  á  El  Pardo  el  domingo  i8  de  Diciem- 
bre, con  arreglo  á  las  condiciones  siguientes: 

Lugar  y  hora  de  reunión  y  salida:  Ateneo 
de  Madrid,  á  las  nueve  en  punto  de  la  ma- 
ñana. 

Salida  de  El  Pardo,  4  tarde. 

I^legada  á  Madrid,  3,3o  tarde. 

Monumentos  que  se  visitarán. — Ei  antiguo 
Alcázar  de  Crios  V  (hoy  palacio),  con  las  co- 
lecciones de  tapices,  frescos  de  Gaspar  Bece- 
rra, etc.,  Casita  del  Príncipe   y   Santo  Cristo. 

Cuota. — No  puede  precisarse  de  antemano 
por  depender  del  número  de  socios  adscritos. 
Puede,  no  obstante,  calcularse  que  no  bajará 
de  siete  ni  subirá  de  diez  pesetas,  cantidad  en 
que  se  comprende  la  ida  y  vuelta  en  coche, 
lunch  en  El  Pardo  y  gratificaciones. 

Para  las  adhesiones  á  esta  excursión,  diri- 
girse de  palabra  ó  por  es.rito,  al  Sr.  D.  Enri- 
que Serrano  Fatigati,  Pozas,  17,  precisamente 
hasta  el  17  á  las  tres  de  la  tarde.  —  Las  condi- 
ciones especiales  de  esta  excursión  hacen  nece- 
sario que  los  señores  que  deseen  adherirse  lo 
hagan  con  la  puntualidad  que  se  recomienda. 


La  Sociedad  española  de  Excursiones  con- 
tinuará la  serie  de  visitas  á  las  colecciones  ar- 
queoló,4Ícas  públicas  y  particulares  existentes 
en  Madrid,  el  miércoles  21  de  Diciembre,  con 
arreglo  á  las  condiciones  siguientes: 

Lugar  de  reunión:  Ateneo  de  Madrid  (calle 
del  Prado). 

Hora:  Diez  de  la  mañana. 

Cuota:  Cinco  pesetas,  en  que  se  comprende 
el  almuerzo  en  un  restaurant  de  Madrid  y  gra- 
tificaciones. 

Adhesiones:  A  casa  del  Sr.  Secretario  gene- 
ral de  la  Sociedad,  Hernán  Cortés,  3,  hasta  el 
20  á  las  ocho  de  la  noche. 

Los  señores  socios  que  no  piensen  asistir  al 
almuerzo,  no  necesitan  abonar  cuota  alguna 
ni  adherirse  previamente. 

Madrid,  t.°  de  Diciembre  de  1898. 
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DIRECTOR : 
EL  CONDE  DE  CEDILLO,  Secretario  general  de  la  Sociedad. 
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Madrid.  1."  de  Enepo  de  1889. 


KUM.  71 


GALERÍA  DE  EXCURSIONISTAS 


DON  RAFAEL  MONJE 


!l  autor  del  artículo  presente  pu- 
blicó en  este  mismo  periódico 
hace  unos  años  una  breve  des- 
cripción de  la  excursión  llevada  á  cabo 
desde  Burgos,  por  varios  individups  de 
nuestra  sociedad  y  otras  personas,  al 
antiguo  y  olvidado  monasterio  de  San 
Juan  de  Ortega  (1),  y  doliéndose  del 
abandono  en  que  monumento  tan  ad 
mirable  se  halla,  encarecía  su  mala  for- 
tuna ya  que  "en  lo  que  va  de  siglo„  no 
ha  tenido  quien  se  ocupe  de  su  des 
cripción  ni  de  su  historia. 

La  afirmación  que  yo  hacía,  de  que, 
en  lo  que  va  de  siglo  nadie  había  ha- 
blado de  San  Juan  de  Ortega,  resultó 
por  completo  falsa,  según  hube  de  re- 
conocer yo  mismo,  cuando,  andando  el 
tiempo,  hallé  casualmente,  en  un  tomo 
del  viejo  é  interesante  Semanario  pin- 
toresco español,  una  descripción  de 
aquella  casa,  ilustrada  con  un  graba- 
do (no  hay  que  decir  que  detestable)  del 
sepulcro  del  santo  fundador,  que  en  fo- 
totipia publicó  el  Boletín,  y  firmada 
por  R.  Monje. 

Y  al  ver  al  pie  de  tal  artículo  seme- 
jante firma,  aún  más  sentí  haber  dicho 
que  nadie  se  había  ocupado  de  San 
Juan  de  Ortega,  porque  la  figura  mo- 


(1)    Número  de  Abril  de  1895. 


dcsta  y  olvidada  de  D.  Rafael  Monje 
merece  todas  mis  simpatías. 

— ¿Y  quién  fué  D.  Rafael  Monje? — 
preguntarán  todos,  ó  casi  todos,  los  lec- 
tores.— Pues  D.  Rafael  Monje — habrá 
que  contestar — fué  un  excursionista, 
sencillamenteun£',r«//'5/b7í/5/a,  un  pre- 
decesor nuestro,  que  recorrió  guiado 
de  su  amor  á  las  bellas  artes  las  viejas 
tierras  burgalesas,  en  tiempos  en  que 
aún  se  conservaban  en  pie  monumen- 
tos hoy  derruidos,  y  que  de  un  modo 
sencillo,  sin  grandes  alardes  de  erudi- 
ción que  no  tenía,  ni  demasiados  flo- 
reos literarios,  entonces  tan  en  uso  en 
trabajos  de  este  género ,  describió  lo 
que  veía  con  puntualidad  y  exactitud. 
No  parece,  pues,  que  será  inútil  ni 
fuera  de  lugar  hablar  de  D.  Rafael 
Monje  en  este  Boletín,  y  si  no  fuese 
por  la  brevedad  de  esta  biografía  y  lo 
insignificante  de  su  autor,  yo  me  atre- 
vería á  proponer  que  fuese  la  primera 
de  la  Galería  de  excursionistas  que 
proyecta  comenzar  A  publicar  en  estas 
columnas  nuestro  querido  consocio  el 
Sr.  Conde  de  Cedillo. 

No  sin  algún  trabajo  he  podido  hallar 
los  datos  biográficos  y  bibliográficos 
referentes  al  Sr.  Monje,  porque  la  es- 
pecialidad de  su  vida,  su  cambio  de 
ocupaciones  y  de  residencia,  habían 
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hecho  de  tal  manera  olvidarse  A  seme- 
jante autor  en  Burgos,  que  apenas  si 
nadie  tenía  de  su  vida  noticias.  Sabíase 
únicamente  que  había  residido  en  Bur- 
gos durante  un  espacio  de  aflos  no  muy 
largo,  y  despu(5s  del  todo  perdíase  su 
rastro.  Por  fortuna  nuestro  antiguo 
socio  el  distinguido  artista  húrgales 
D.  Juan  Antonio  Cortés  me  dio  alguna 
luz,  indicándome  que  sus  obligaciones 
eclesiásticas  le  habían  llevado  á  vivir 
largo  tiempo  y  á  morir  en  las  islas  Ca 
narias,  y  mi  respetable  amigo  el  ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Nicolás  Re}'.  Obispo  de 
Tenerife  también  húrgales,  me  propor- 
cionó los  pocos  datos  que  existen  para 
su  biografía,  que  puede  compendiarse 
»n  las  lincas  siguientes: 

El  limo.  Sr.  D.  Rafael  Monje  y  Gon 
zález,  nació  en  Carrascalejo  de  la  ja- 
ra, provincia  de  Toledo,  el  17  de  Oc- 
tubre de  1821.  Residió  en  Burgos,  si- 
guiendo la  carrera  eclesiástica,  por  los 
añps  de  1840  á  50,  y  recién  ordenado 
dé  sacerdote,  el  Obispo  de  Canarias, 
D.  Buenaventura  Codina,  que  se  halla- 
ba en  Madrid,  le  conoció,  nombróle 
Arcediano  de  su  cabildo,  y  se  le  llevó 
consigo  á  aquellas  islas  en  Agosto 
de  1852.  Durante  todo  el  resto  de  su 
vida  desempeñó  la  dignidad  arcediana 
y  sus  méritos  y  virtudes  le  llevaron  á 
otroshonoríficos  é  importantes  cargos, 
entre  los  que  se  cuentan  los  de  Gober- 
nador eclesiástico,  Provisor  y  Vicario 
general,  y  Director  del  Seminario, 
puestos  todos  que  desempeñó  con  gran 
acierto,  distinguiéndose  por  sus  virtu- 
des y  laboriosidad.  Obtuvo  también  la 
dignidad  de  Protonotario  apostólico. 
El  21  de  Diciembre  de  18S4  falleció  en 
el  Hospital  de  San  Martín  de  la  ciudad 
de  lasPalmas,  causandosu  muerte  gran 
sentimiento  en  la  población,  y  publi 
candóse  luego  en  el  Boletín  cclcsidstíco 
del  Obispado  (1)  un  largo  artículo  ne- 
crológico. 


(I)    Numero  del  2  de  Abril  de  1885. 


Quien  pase  la  vista  por  las  líneas 
anteriores,  con  dificultad  comprende- 
rá cuándo  hizo  sus  estudios  y  trabajos 
arquclógicos  el  Sr.  Monje.  Hízolos 
antes  de  ser  sacerdote,  en  los  años  de 
su  juventud,  mientras  residió  en  Bur- 
gos. Dotado,  sin  duda,  á  lo  que  se  deja 
entender  por  sus  trabajos,  y  á  creer  lo 
que  cuentan  de  él  personas  que  le  co- 
nocieron, de  una  imaginación  viva,  á 
su  venida  á  Burgos  debió  mostrarse 
maravillado  y  absorto  ante  los  prodi- 
gios artísticos  que  cubren  este  suelo,  y 
puso  desde  luego  toda  su  inteligencia, 
muy  clara,  y  toda  la  tenacidad  y  cons- 
tancia en  los  propósitos,  que  durante 
el  resto  de  su  vida  le  distinguió,  en  es- 
tudiarlos. Su  primer  artículo  (de  los 
que  yo  conozco)  referente  á  la  Cartuja 
de  Miraflores,  vio  la  luz  en  el  Semana- 
rio Pintoresco  Español  en  1842;  al  año 
siguiente  publicó  un  Manual  del  via- 
jero en  la  Catedral  de  Burgos  (1),  que 
es  su  obra  más  importante,  y  en  los 
años  siguientes  continúa  en  el  Sema- 
nario Pinto/csco  describiendo  otros 
monumentos  y  narrando  excursiones, 
hasta  1848,  que  publica  el  último  ar- 
tículo que  he  logrado  encontrar  (2). 

Con  haber  citado  las  fechas  entre 
las  cuales  se  desenvuelve  la  actividad 
artística  de  Monje,  se  echa  de  ver  que 
escribió  en  una  época  para  él  afortu- 


(1)  En  4.°  de  60  páginas.— Burgos,  imprenta  de 
Arnáiz. 

('_',  He  .iqui  una  lista  completa  de  los  articules  del 
Sr.  Monje  publicados  en  el  Semanario  Pintoresco: 
En  184^';  La  Cartuja  de  MiraJIores;  en  1843:  El  arco 
de  Santa  Maria  en  Burgo.-:,  La  ¡parroquia  de  San 
Gil  en  Burgos  y  El  Monasterio  de  Frcsdelval;  en 
1844;  D.  Pablo  de  Santa  ¡María  y  El  Monasterio  de 
las  Huelgas;  en  1S46;  El  convento  antiguo  de  San 
Francisco  en  Burgos,  La  institución  de  la  Orden  de 
la  Terraja,  El  Monasterio  de  San  Juan  de  Ortega, 
D.  Alonso  de  Cartagena,  El  Conde  Fernán  Gonsdlea, 
D.  Ramón  de  Boni/as,  La  parroquia  de  San  Lesnies 
en  Burgos,  El  convento  de  San  Pablo  en  Burgos  y 
El  Monasterio  de  San  Milliin  de  la  Cogolla;  en  Í847: 
El  Monasterio  de  San  Pedro  de  .irlanda,  Cobarru 
bias  y  El  Monasterio  de  Guadalupe;  en  1818:  La 
parroquia  de  San  A'ico/ds  en  Burgos,  La  casa  del 
Cordón  y  La  Varona  Castellana. 

Varios  de  estos  artículos  han  sido  reproducidos 
años  hace  en  el  folletín  del  periódico  de  Burgos  El 
Papa-Moscas. 
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nada,  pues  de  una  parte  contaba  con 
poquísimos  competidores,  dado  el  es- 
caso cultivo  de  los  estudios  arqueoló- 
gicos entonces,  y  de  otra,  tenía  á  su 
disposición  todos  los  ricos  tesoros  ar- 
tísticos que  la  exclaustración  había 
removido.  No  como  aquí  pudiera  ha- 
cerse, de  pasada,  sino  con  despacio  y 
de  intento,  merecenla  pena  de  estudiar- 
se la  exclaustración  v  la  desamortiza- 


las  joyas  artísticas,  ó  desaparecían  á 
manos  de  bárbaros  ignorantes,  ó  se 
vendían  por  un  pedazo  de  pan  en  el  ex- 
tranjero, ó  se  arruinaban  y  destruían 
solas  y  abandonadas,  logrando  el  Es- 
tado ,  que  tantos  tesoros  tuvo  en  su 
mano,  escasísimo  provecho  de  ellos 
para  sus  establecimientos  oficiales. 

Pues  bien  (y  perdóneseme  el  parén- 
tesis),  quien  quiera  estudiar  algo  de 


r>.  Í^AF'AEiL  MONJE 


ción  en  un  sentido,  por  decirlo  así,  ar- 
íístr'co.  Sus  aspectos  político  y  econó- 
mico han  merecido  pcáginas  y  páginas, 
y  nadie,  que  yo  sepa,  ha  puesto  mano 
en  la  labor  de  examinar  cuáles  eran 
las  riquezas  de  todo  género  (arqueoló- 
gicas, bibliográficas,  paleográficas,  et- 
cétera), que  en  los  conventos  se  guar- 
daban, y  de  qué  modo,  mientras  las 
riquezas  del  suelo,  las  fincas  de  todo 
género,  al  repartirse  entre  muchas 
manos  aumentaban  el  haber  nacional, 


eso,  en  lo  que  á  Burgos  se  refiere,  ape- 
nas si  tendrá  otro  guía  que  Monje,  en 
cuyos  artículos  se  hallan  noticias  cu- 
riosas sobre  monumentos  que,  ó  yacen 
en  el  polvo,  ó  se  encuentran  del  todo 
transformados;  ¿quién  con  más  cono- 
cimiento que  él  nos  hablará  de  San 
Francisco  y  San  Pablo  de  Burgos,  de 
San  Pedro  de  Arlanza  y  de  otras  ca- 
sas insignes  de  las  cuales  apenas  si 
queda  piedra?  ¿Quién  sino  él  nos  pre- 
sentará completo  el  artístico  Fresdel- 
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val  que  hoy  vemos  mutilado  y  des- 
iruído,  más  por  injurias  de  los  hom- 
bres que  por  destrozos  del  tiempo?  Y 
en  todos  estos  artículos  ha  de  creerse 
que  resplandecía  una  exactitud  gran- 
dísima, toda  vez  que  en  los  que  des- 
cribe monumentos  que  subsisten  aún, 
tal  exactitud  se  deja  ver  desde  luego, 
y  hoy,  verbigracia,  al  cabo  de  cin- 
cuenta años  que  Monje  los  describió, 
no  ha  habido  nadie  que  con  mayores 
detalles  ni  más  grande  acierto  estudie 
las  interesantísimas  parroquias  bur- 
galesas de  San  Gil,  San  Nicolás  y  San 
Lesmcs. 

Esta  exactitud,  no  hay  que  decirlo, 
es  en  parte  debida  á  que  el  Sr.  Monje 
no  escribió  nunca  de  memoria  ni  des- 
cubrió desde  su  casa,  como  han  acos- 
tumbrado á  hacer  muchos.  Fué  un  ex- 
cursionista, y  un  excursionista  atre- 
vido que  recorrió  esta  tierra  en  época 
en  que  los  medios  de  comunicación 
eran  bien  escasos,  y  que  no  debió 
arredarse  ante  obstáculos  de  ningún 
género  cuando  pudo  escribir  lo  si- 
guiente hablando  de  San  Juan  de  Orte- 
ga: "Nosotros,  que  no  hace  aún  mucho 
tiempo  merecíamos  un  cordial  asilo 
en  aquel  abandonado  recinto,  nosotros 
que,  envueltos  en  una  noche  de  nieve 
y  borrasca,  imploramos  á  sus  puertas 
un  abrigo  salvador  y  fuimos  admitidos 
A  la  llama  vivificadora  de  una  vasta 
chimenea. ..„  Palabras  que,  A  aquellos 
de  nuestros  compañeros  que  hayan 
visitado  tal  monasterio,  y  recuerden  su 
situación  y  aislamiento ,  pondrán  sin 
duda  miedo  en  el  corazón. 

Esta  nota  personal,  de  viaje,  tan 
agradable,  brilla  siempre  en  sus  artícu- 
los, aunque  sean  tan  reposados  y  se  - 
rios  como  el  de  Cobarntbías,  que  es  el 
más  histórico  de  todos  los  suyos,  aun- 
que como  el  de  la  Varona  castellana 
tengan  un  carácter  literario  (1). 


De  propósito  he  dejado  para  lo  últi- 
mo el  hablar  de  su  libro  Manual  del 
viajero  en  la  catedral  de  Burgos,  que 
es,  ya  va  dicho,  su  más  importante 
obra,  3'  estriba  esta  importancia,  tanto 
en  su  antigüedad  como  en  su  mérito. 
En  efecto,  tal  libro,  hecho  para  utili- 
dad del  viajero,  descriptivo  de  un 
monumento,  es,  si  no  el  primero  pu- 
blicado en  España,  uno  de  los  más 
antiguos  ,  aventajándole  acaso  sólo 
unos  cuantos  publicados  en  Sevilla  (1) 
y  algunos  otros  pocos.  Desde  luego  en 
Burgos  nada  por  el  estilo  se  había  he- 
cho, y  las  noticias  que  acerca  de  la 
catedral  pudieran  hallarse  en  La  Es- 
paña Sagrada  ó  en  el  viejo  y  confuso 
libro  de  D.  Juan  Cantón  Salazar  (2), 
no  podían  ser  de  utilidad  á  los  viaje- 
ros ni  hallarse  á  su  mano,  y  aún  falta- 
ban algunos  años  para  que  el  infati- 
gable Orcajo  hiciese  menudamente  la 
descripción  del  famoso  monumento 
húrgales  (3),  y  bastantes  para  que  el 
benemérito  Martínez  Sanz  sacase  de 
entre  el  polvo  de  los  archivos  á  la  luz 
de  la  verdad  la  historia  exacta  y  com- 
pleta de  aquella  iglesia  (4). 

Es,  pues,  preciso  tener  en  cuenta 
todo  esto  al  juzgar  hoy  la  obra  de 
Monje,  que  sólo  como  un  pequeño  en- 
sayo hecho  en  terreno  poco  conocido 
y  estudiado,  y  por  un  joven  de  veinti- 
dós años,  que  no  tenía  más  su  autor  al 
publicarla,  se  ha  de  leer ,  y  en  este  caso 
maravillará  el  acierto  con  que  la  em- 
presa se  llevó  á  cabo.  No  trató  de  des- 
cubrir recónditos  secretos,  ni  de  entrar 
en  disquisiciones  menudas,  "Nada  de 
idealismo,  ni  imágenes  románticas,  ni 
pompa  erótica  en   el  relato  (dice  al 


(I)  Esl.l  escrito  este  artículo  con  motivo  de  una 
excursión  al  pueblo  de  VilLinailc  (Alav.-i),  donde  se 
conservaba  entonces,  ú  ignoro  si  aún  dura,  la  Torre 
en  que  habitó  aquella  famosa  seflora. 


(1)  Sevilla  artislica,  por  D.  Juan  Colom,  1841; 
Sevi.la  piulorcsca  ó  descriprión  de  suí¡  más  ct^lebrcs 
íiitynjtifichtos  o;í/jk»í>s,  por  D.  jóse'  .Amador  de  los 
Rfos,  isr.'. 

(  )  El  pasmo  di-  caridad  y  Prodigio  de  Toledo. 
Vida  y  iiiilai^ros  de  Santa  Casilda.— Bargas,  17AI. 

(3)  J/if  loria  de  la  Catedral  de  Burgos.— Burgos.  — 
Pascual  Polo,  1S45 

(4)  Historia  del  templo  Catedral  de  Burgos,  es- 
crita con  arreglo  d  los  documentos  de  SH  archivo.— 
Burgos.— Revilla.— 1866. 
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empezar),  fidelidad  y  sencillez  descrip- 
tivas (añade),  procedimientos  artísti- 
cos conformes  á  los  principios  de  una 
teoría  escrupulosa,  he  aquí  las  ba- 
ses... „  "A  veces — sigue  después — una 
relación  expresada  en  términos  toscos 
es  más  preciosa  que  si  desplegara  el 
aparato  galante  de  una  erudición  pro- 
lundísima.„  Trató  sólo  de  describir  el 
monumento  y  lo  hizo  con  fidelidad  y 
acierto;  puede  echársele  un  poco  en 
cara  el  abuso  de  los  términos  técnicos 
de  arquitectura  y  el  haberse  dejado 
llevar  inconsideradamente  de  sus  afi- 
ciones á  la  Heráldica,  hasta  el  punto 
de  describir  uno  por  uno,  y  con  gran 
lujo  de  detalles,  cuantos  blasones  ha- 
llaba; pero  estos  dos  defectos  debió 
conocerlos  él  mismo,  y  aun  se  adelan- 
tó á  salvarlos,  incluyendo  al  final  de 
su  obra  una  larga  explicación  de  los 
términos  técnicos  de  Heráldica  y  Ar 
quitectura  que  en  ella  constan. 

Tal  fué,  brevemente  relatado,  lo  que 
Monje  escribió, ólo  que  publicó, ócuan- 
do  menos,  lo  que  yo  conozco  de  ello. 
Su  obra,  claro  está,  no  se  halla  com- 
pleta, toda  vez  que  en  1847  escribía: 
"Hemos  procurado  rendir  el  homenaje 
del  más  sincero  respeto  á  las  glorias 
de  nuestra  patria  en  (lobarrubias,  ini- 
ciando al  mismo  tiempo  la  explotación 
de  tantas  otras  como  yacen  olvidadas 
entre  las  rocas  y  asperezas  de  la  sierra 
de  Burgos.  A  esta  provechosa  ocupa- 
ción pensamos  por  ahora  dedicar  nues- 
tras vigilias. „  Tal  promesa  no  llegó  á 
cumplirse,  y  como  va  dicho,  en  1848 
cesó  de  publicar  artículos. 

El  autor  de  su  biografía  en  el  Bole- 
tín Eclesiástico  de  Canarias,  que  ha- 
blando de  Monje  como  eclesiástico, 
apenas  dedica  seis  lincas  á  Monje  es- 
critor, dice  que  sus  trabajos  literarios 
están  "esparcidos  en  diversos  folletos 
y  en  algunas  publicaciones  periódicas 


como  el  Semanario  Pintoresco;^  ig- 
noro por  completo  el  fundamento  de 
tal  afirmación,  pues  no  conozco  otro 
folleto  suyo  que  el  referido  Manual,  ni 
me  consta  que  escribiese  en  otro  pe- 
riódico que  el  citado,  pudiendo  desde 
luego  asegurar,  bajo  la  fe  del  Sr.  Mar- 
tínez Añibarro  (1),  que  no  colaboró  en 
los  periódicos  que  en  Burgos  se  publi- 
caban por  la  época  en  que  él  residió 
aquí,  y  en  muchos  de  los  cuales  se  tra- 
taban asuntos  muy  de  su  agrado.  Di- 
cen también  sus  biógrafos  canarios 
que  fué  orador  elocuente,  pero  que 
rehusó  siempre  modestamente  que  vie- 
sen la  luz  impresos  sus  sermones,  y 
que  era  poeta  distinguido,  lo  cual  me 
atrevo  á  negar,  juzgando  por  una  sola 
composición  que  de  él  he  tenido  oca- 
sión de  leer  (2). 

Mas  todo  esto  interesa  muy  poco,  ó 
no  interesa  nada,  á  mi  objeto,  que  era 
tan  sólo  presentar  á  los  lectores  del 
Boletín,  junto  con  el  retrato  del  bene- 
mérito excursionista  (3),  una  silueta 
de  su  personalidad  y  una  indicación 
breve  de  sus  obras,  no  por  ser  de  pe  ■ 
quenas  proporciones  y  aire  modesto, 
poco  merecedoras  de  que  se  las  re- 
cuerde. 

Y  tal  propósito  está  ya  cumplido. 
Si  bien  ó  mal,  no  me  toca  á  mí  deci- 
dirlo. 

Eloy  García  de  Quevedo  y  Concóllón. 

Burgos,  Diciembre,  1898. 


(1)  Intento  de  un  Diccionario  biográfico  y  hibtio- 
gráfico  de  autores  de  la  provincia  de  Burgos. 

(2j  TitiiUise  esta  poesía  Fe  cristiana  v  moderna 
civilisación  y  vio  Ui  luz  en  el  Boletín  Eclesiástico  del 
Obispado  de  Canarias,  número  citado. 

(3)  Debo  A  la  buena  amistad  del  Sr.  D.  Juan  Anto- 
ni»  Cortés,  no  sólo  las  noticias  que  arriba  se  indican, 
sino  el  retrato  del  Sr.  Monje,  que  él  mismo  ha  repro- 
ducido de  una  tarjeta  fotográfica  hecha  en  Roma 
hari  unos  veinticinco  años  y  que  conservaba  su  fami- 
lia. Tal  vez  sea  el  único  retrato  suyo  que  en  Burgos 
quede,  y  me  ha  parecido  oportuno  acompañarle  á  mi 
tr.abajo,  aprovechando  esta  ocasión  para  agradecer 
al  Sr.  Cortés  su  bondad. 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HISTÓRICAS 


LA  HISTORIA 

DE   LA 

PROVINCIA  DE  ANDALUCÍA 

DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS 
DEL  P.  MARTÍN  DE  ROA 


MANUSCRIIO  DB  LA  BIBLIOTECA  UNIVERSITARIA  DE  SEVILLA 


Descripción,  extracto  y  notas,  por  D.  Rafael 
Ramlres  de  AreUano. 


(Continaaciún.) 

XCIII. — De  la  ociaba  Congregación 
Prouhicial  y  principios  del  Collegio 
de  Casorla. 

En  Mayo  de  1587  celebró  el  Padre 
provincial  Gil  González  Dávila,  Con- 
gregación, de  la  que  salió  elegido  para 
ir  á  Roma  el  Padre  Juan  de  Sigüenza, 
Rector  del  colegio  de  Sevilla.  Volvió 
de  Roma  al  año  siguiente,  y  trajo  se- 
ñalado para  Provincial  al  P.  Luis  de 
Guzmán,  Rector  del  colegio  de  Alcalá 
de  Henares,  quien  empezó  su  gobierno 
el  primero  de  Mayo  de  1588;  pero  ha- 
llándose muy  enfermo  de  gota,  pidió 
licencia  y  quedó  descargado  del  go- 
bierno, dejándolo  en  manos  del  Padre 
Bartolomé  Pérez  de  Nueros,  con  título 
de  Viceprovincial.  Este  Padre  vive 
hoy  (1602)  en  Roma  de  asistente  del 
General  por  España.  Pérez  de  Nueros, 
tomó  el  gobierno  de  la  provincia  en 
Febrero  de  1589,  y  túvolo  hasta  el 
de  1593  con  general  aplauso. 

En  Septiembre  de  1589  vino  de  Vi- 
sitador de  Aragón  y  Andalucía  el  Pa  - 
dre  José  de  Acosta,  que  había  sido  Pro- 
vincial del  Peni,  y  de  aquí  fué  á  Roma, 
de  donde  vino  directamente  á  Anda- 
lucía. 

Por  este  tiempo  se  fundó  el  colegio 
de  Cazorla,  villa  de  2.500  vecinos,  ca- 
beza del  adelantamiento  del  mismo 
nombre.  Dio  á  conocer  en  Cazorla  la 
Compañía  el  P.  Baltazar  de  Santo  Fi- 
mia  en  1576,  viniendo  de  Baeza.  Este 
Padre  convirtió  á  la  vida  ascética  á 


D.  Rodrigo  Oballe,  Arcipreste  de  Que- 
sada  y  Tesorero  de  la  iglesia  de  Úbeda, 
que  vivía  como  seglar  y  profano,  en- 
tretenido en  fiestas  y  devaneos,  gas- 
tando así  sus  rentas;  y  tocado  del  Se- 
ñor, por  la  predicación  del  P.  Santo 
Fimia,  cambió  de  vida,  haciendo  li- 
mosnas y  penitencia  y  vistiendo  cili- 
cios. Conrirtióse  también  al  buen  ca 
mino  el  Dr.  Francisco  de  Carrascosa, 
médico  joven,  muy  galán  y  primero 
en  las  vanidades  mundanas,  quien 
contribuyó  después  mucho  para  la  fun- 
dación del  colegio. 

El  Tesorero  Oballe  murió  dejando 
por  heredera  á  la  Compañía  de  toda 
su  hacienda,  que  valdría  de  8  á  9.000 
ducados,  para  que  se  labrase  el  colegio 
de  Cazorla;  pero,  aunque  esto  ocurría 
en  1580,  el  colegio  no  se  fundó  has- 
ta 1589,  enviándose  entretanto  á  Ca- 
zorla algunos  sacerdotes  para  procu- 
rar la  salvación  de  las  almas  de  aque- 
llos habitantes. 

XCIV. — Fundación,  aumento  y  bien- 
hechores del  collegio  de  Casarla. 

El  Dr.  Carrascosa  tomó  á  empeño 
la  fundación  del  colegio,  y  no  pudiendo 
conseguirla  por  su  sólo  esfuerzo,  fué  á 
Madrid  y  manifestó  la  necesidad  de  la 
fundación  á  la  marquesa  de  Camarasa, 
doña  Ana  Feliz  de  Guzmán,  quien  pi- 
dió á  su  marido  permiso  para  aplicar 
á  esta  obra  sus  bienes  libres.  Diólo  el 
Marqués,  y  encomendaron  al  conde  de 
Olivares,  embajador  en  Roma  y  her- 
mano de  la  Marquesa,  que  tratara  de 
la  fundación  con  el  P.  General  Claudio 
Aquaviva,  quien  lo  aceptó.  Dio  la 
Marquesa  de  renta  al  colegio  1.140  du- 
cados; y  los  concejos  de  Baeza,  Úbeda, 
Cazorla  y  otros  pueblos  comarcanos 
dieron  una  dehesa  de  cien  fanegas  de 
tierra  para  ayudar  á  la  empresa. 

Las  escrituras  de  fundación  se  otor- 
garon en  1589,  haciendo  en  ellas  las 
veces  de  General  el  Padre  Provincial 
Bartolomé  Pérez  de  Nueros,  ponién- 
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dose  la  condición  de  que  no  se  poblase 
el  colegio  ni  pusiese  escuelas  has- 
ta 1593,  para  que  de  las  rentas  de  estos 
cuatro  años  pudiera  alhajarse  la  casa. 
Esta  condición  pidieron  los  concejos 
que  se  modificase,  y  la  Marquesa  se 
comprometió  á  sustentar  durante  los 
cuatro  años  cuatro  sacerdotes  para 
que  no  se  tocara  á  las  rentas.  Tomaron 
posesión  de  la  casa  del  Arcipreste  Oba- 
lle  los  PP.  Pedro  de  León  y  Gabriel 
de  Castilla,  y  el  Hermano  Gaspar  Ló- 
pez, que  se  hallaban  allí;  acomodaron 
capilla,  y  la  Marquesa  les  regaló  muy 
ricos  aderezos  y  piezas  de  plata  y  los 
ornamentos  para  el  altar. 

En  1591,  á  instancias  de  la  villa,  se 
pusieron  escuelas  de  leer  y  escribir, 
siendo  los  primeros  maestros  los  her- 
manos Enrique  de  Quadros  y  Juan  de 
Erazo.  Dio  el  concejo  para  ello  22.000 
maravedís  de  renta  y  la  posesión  de 
un  colegio  que  años  antes  fundó  el 
Dr.  Ayala,  discípulo  del  P.  Juan  de 
Avila,  que  después  murió  en  la  Com- 
pañía, en  Madrid,  cuyo  colegio  tenía 
rentas  por  valor  de  14.000  maravedís. 

En  1593  se  labraron  buenas  escuelas 
y  dieron  principio  las  lecciones  de  Gra- 
mática, siendo  maestros  los  padres  An- 
drés de  Atienza  y  Francisco  de  Ca- 
brera. 

En  1595  se  creó,  y  en  1599  se  alen- 
tó, la  Congregación  de  nuestra  Seño- 
ra de  la  Anunciata,  agregada  á  la  pri- 
maria de  Roma  por  Bula  de  Su  San- 
tidad. 

XCV. — Libro  quarto  de  la  historia  de 
Andalncia. — Mission  en  África  á  la 
ciudad  de  Melilla  y  el  successo  de 
ella. 

En  1590  salieron  de  Málaga  para 
Melilla  los  Padres  José  de  Quadros  y 
Pedro  de  Ángulo.  Cerca  de  Melilla 
muestran  los  moros  una  cueva  donde 
hay  memoria  de  padres  á  hijos  de  que 
vivió  algún  tiempo  San  Agustín. 

Melilla  tenía  600  vecinos,  y  hacía 


catorce  años  que  no  oían  la  palabra 
divina.  Se  confesaron  todos  y  confir- 
maron algunos  que,  con  la  vecindad  de 
los  moros,  andaban  mal  avenidos  con 
el  catolicismo.  Se  refiere  extensamen- 
te la  conversión  milagrosa  de  una  niña 
musulmana  del  poblado  de  Benisicar. 
El  alcaide  de  Melilla  era  Antonio  de 
Tejada,  caballero  de  Salamanca. 

XC  VI.  — De  la  nona  congregación  pro- 
vincial y  de  algunos  casos  maravi- 
llosos que  por  este  tiempo  sucedie- 
ron en  la  Provincia. 

Por  Abril  de  1590  celebró  Congre- 
gación en  Marchena  el  P.  provincial 
Bartolomé  Pérez  de  Nueros,  y  fué  en- 
viado á  Roma  el  P.  Melchor  de  Cas- 
tro. Volvió  al  año  siguiente,  trayendo 
la  confirmación  de  Provincial  para  el 
P.  Pérez  de  Nueros. 

En  este  año  se  juntó  gran  número 
de  Galeotes  en  la  cárcel  de  Málaga, 
padeciendo  mucha  hambre  y  enfer- 
mando de  tabardillos.  Acudió  la  Com- 
pañía á  su  socorro,  y  murieron  de  la 
epidemia  algunos  de  ellos,  entre  otros, 
el  P.  Antonio  Pérez,  natural  de  Cabra. 

Entró  en  la  Compañía  ordenado  de 
sacerdote,  y  acabados  los  estudios  de 
artes  y  teología;  vivió  en  ella  ocho 
años,  de  los  que  gran  parte  pasó  ejer- 
citándose en  misiones  en  Sierra  Mo- 
rena, la  que  recorrió  á  pie  por  lo  más 
intrincado  y  áspero  de  ella.  Su  muer- 
te ocurrió  en  1590,  á  los  treinta  y  tres 
años  de  su  edad. 

XC  Vil.  —  Como  se  fundó  el  collegio 
de  Ubeda. 

El  colegio  de  Úbeda  tuvo  asiento 
en  1591.  El  autor  habla  de  la  antigüe- 
dad de  Úbeda,  y  con  este  motivo  re- 
fiere que  al  labrarse  las  Casas  Consis- 
toriales de  Córdoba,  en  el  barrio  de  los 
Marmolejos,  se  encontraron  algunas 
monedas  con  el  busto  de  Constantino, 
que  él  recogió. 

En  1572  tuvo  la  Compañía  una  fun- 
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dación  muy  rica  para  Úbeda,  que  no 
aceptó;  pero  en  1573  ya  creyó  facti- 
ble fundar,  pues  Doña  Luisa  de  Mendo 
za,  hija  del  conde  de  Priego  y  mujer 
de  Juan  Vázquez  de  Molina,  secreta- 
rio de  Felipe  II,  dio  un  huerto  junto  al 
muro  de  la  ciudad  con  casa  y  capilla 
alhajadas,  y  dos  juros,  uno  de  26.000 
maravedís  sobre  las  rentas  de  Úbeda, 
y  otro  de  10.000  sobre  las  de  Porcuna  y 
Priorato  de  la  encomienda  de  Santia- 
go, para  que  tuvieran  donde  recoger- 
se los  Padres  que  iban  A  Úbeda  á  las 
misiones. 

Añadióse  á  esto  el  que  Juan  Gutié 
rrez  Mariscal  y  Hernando  de  Anchue 
los,   sobrinos  de  Diego  de  Anchuelos 
tenían  la  hacienda  de  éste  para  fundar 
un  emparedamiento  de  mujeres  reco 
gidas,  y  como  el  Obispo  no  diese  licen 
cía  para  ello,  se  hallaban  en  libcrtadde 
aplicarla  á  otra  obra  pía,  determinan • 
do  darla  &  la  Compañía,  que  recibió 
por  este  concepto  unas  casas,  una  par- 
te de  olivar  y  viña,  seis  fanegas  de  tie- 
rra de  sembradura  y  624.000  marave- 
dís en  censos.   Además,  Doña  Isabel 
Chirinos  de  la  Cerda  les  dio  500  du- 
cados. 

Era  Obispo  de  Jaén  D.  Francisco 
Sarmiento,  quien  pidió  y  obtuvo  de  la 
cofradía  de  Santa  Catalina  la  donación 
de  la  ermita  y  cementerio  y  una  casa 
incorporada  á  ella.  La  ciudad  les  ven- 
dió además  unas  casas  que  servían  de 
pósito,  rebajándoles  del  precio,  por  vía 
de  donativ'o,  400  ducados. 

Dio  la  licencia  para  la  fundación  el 
P.  General  Claudio  Aquaviva,  y  con 
ella  se  tomó  posesión  de  la  iglesia  de 
Santa  Catalina,  habiendo  gran  fiesta, 
en  la  que  predicó  el  Obispo,  quien  dio 
de  renta  50  fanegas  de  trigo  y  50.000 
maravedís.  "Mas  como  las  esperanzas 
de  fundarse  cumplidamente  el  colegio 
no  esforzasen,  ni  la  ciudad  pudiese 
igualar  la  posibilidad  con  el  deseo,  in- 
terrumpióse esta  residencia  por  cua- 
tro años„,  hasta  que  en  1589  el  Obispo 


volvió  A  gestionar;  y  últimamente,  en 
1591  se  obligó  A  dar  al  colegio  7.000 
ducados  para  que  se  gastasen  en  renta 
y  con  ella  poder  alimentar  35  ó  40  su 
jetos,  y  mientras  tanto  les  daría  para 
que  pudieran  reunir  los  caídos  10.000 
maravedís  y  20  fanegas  de  trigo  cada 
año  para  ayuda  de  costas. 

Se  volvió  A  poblar  la  casa  en  forma 
de  residencia  en  1593,  nombrando  el 
General,  en  la  Congregación  de  Roma, 
al  P.  Juan  de  Casarrubios  para  primer 
Rector.  Este  Padre  era  Rector  en  Cá- 
diz al  tiempo  en  que  escribía  Roa,  ó 
sea  en  1602. 

Miguel  del  Águila,  caballero  prin- 
cipal, dio  al  colegio  400  ducados.  Juan 
Gutiérrez  de  Mariscal  lo  dejó  por  he- 
redero de  suhacienda,  valuada  en  1.200 
ducados;  y  María  Núñez,  religiosa, 
dio  1.000  ducados  por  donación  inter- 
vivos. Con  todas  estas  limosnas  puso 
la  primera  piedra  para  la  nueva  igle- 
sia el  Dr.  D.  Lope  de  Molina,  Tesorero 
y  canónigo  de  la  iglesia  de  Úbeda, 
en  1597,  siendo  Rector  del  colegio  el 
P.  Francisco  de  la  Puebla,  que  susti- 
tuyó al  P.  Casarrubios  en  este  cargo. 

XCVJIÍ.  —  Del  Hermano  Gonzalo  de 
Valencia,  que  por  este  tiempo  pasó 
de  esta  vida  á  la  eterna. 

El  Hermano  Gonzalo  de  Valencia 
fué  natural  de  Córdoba,  y  murió  muy 
joven,  tísico,  en  Granada,  el  14  de  Oc- 
tubre de  1591 ,  á  los  cuatro  años  y  nue- 
ve meses  de  estar  en  la  Compañía. 

XCIX. — Acaecimientos  varios  de  per- 
sonas que  por  este  tpo.  salieron  de 
la  Compañía. 

Un  mancebo  que  entró  en  la  Com- 
pañía dos  veces  y  ambas  se  salió,  fué 
muerto  por  un  toro  que  se  lidiaba  en 
un  coso. 

Otro  se  salió,  yéndose  á  San  Lúeas 
de  Barrameda,  donde  casó,  y  una  no- 
che, tomándole  por  otro,  le  dispararon 
un  pistolete  y  le  mataron, 
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Otros  dos  murieron,  uno  ahogado  en 
un  río  y  el  otro  en  la  horca,  por  haber 
asesinado  á  su  mujer. 

Otro  mancebo,  salido  de  la  Compa- 
ñía como  los  anteriores,  fué  herido  por 
la  espalda  con  una  daga,  pero  enco- 
mendándose á  San  Ignacio,  sanó.  Vol- 
vióse entonces  á  la  Compañía,  e»  don- 
de persevera,  ocupado  en  los  trabajos 
más  ruines  con  gran  devoción. 

No  se  nombra  á  ninguno  ni  se  dicen 
los  lugares  donde  ocurrieron  tales  he- 
chos. 

C. — Fundación,  estado  y  fruto  del  Co- 
Uegio  de  los  ingleses  que  está  á  car- 
go y  Gobierno  de  la  Compañía  en 
Seuiy.^ 

El  colegio  de  los  ingleses  tuvo  su 
principio  en  1592;  aunque  en  1590  se 
dio  ocasión  á  desearlo  con  la  venida  á 
Sevilla,  desde  Valladolid,  de  doce 
sacerdotes  ingleses,  que  volvían  á  su 
país  por  orden  del  P.  Roberto  Perso- 
nio,  á  quien  se  confió  el  gobierno  de 
los  seminarios  de  los  ingleses. 

El  P.  Roberto  Personio  era  de  la 
Compañía  de  Jesús,  vino  con  los  di- 
chos sacerdotes  desde  Valladolid  á  em- 
barcarlos en  San  Lúcar  de  Bárrame- 
da,  y  al  pasar  por  Sevilla  concibió  el 
proyecto  de  la  fundación  en  ella  de  un 
seminario,  por  ser  lugar  apropiado 
para  las  expediciones  á  Inglaterra. 
De  los  doce  que  embarcaron  en  el 
puerto  de  Santa  María,  al  llegar  á  In- 
glaterra, fué  preso  el  llamado  Juan 
Buesfhordo,  y  después  de  un  año  de 
cárcel,  murió  por  la  fe  católica. 

Personio  se  detuvo  en  el  Puerto  de 
Santa  María  á  reducir  á  unos  herejes 
ingleses  que  andaban  en  las  galeras 
reales  al  remo,  y  de  ellos  muchos 
mudaron  de  opinión  y  abrazaron  el 
catolismo.  Estando  en  esto,  fué  llama- 
do á  Valladolid  por  los  asuntos  de 
aquel  colegio,  y  no  tuvo  efecto  la  crea 
ción  por  entonces  del  colegio  de  Sevi- 
lla; pero  quedó  asentada  la  residencia 


de  San  Lúcar  en  la  iglesia  y  casa  de 
San  Gregorio,  que  entonces  estaba  á 
disposición  y  gobierno  de  los  merca- 
deres ingleses,  quienes  le  hicieron  en- 
trega de  ella,  tomando  posesión  por 
escritura  pública  en  29deAbrilde  1591 . 
El  P.  Personio  dejó  de  Rector  en  San 
Lúcar  á  Thomas  Stelington,  doctor  en 
Teología,  y  vuelto  á  Valladolid  consi 
guió  de  Felipe  II  2.000  ducados  de  li- 
mosna para  reparar  la  iglesia,  y  que 
el  duque  de  Medina  Sidonia  le  diese' 
favor  para  el  sustento  de  la  residencia 
que  estaba  en  sus  dominios. 

En  1592  volvió  el  P.  Personio  á  Se- 
villa, decidido  á  establecer  el  semina- 
rio. Traía  cartas  de  Felipe  11  para  la 
ciudad  y  autoridades,  á  fin  de  que  le 
ayudasen  en  sus  intentos,  y  éstas  res- 
pondieron al  llamamiento,  habiéndole 
ayudado  decididamente  el  Arzobispo 
D.  Rodrigo  de  Castro;  los  duques  de 
Arcos,  Béjar  y  Sesa;  los  marqueses  de 
Priego  y  Ayamonte;  la  marquesa  de 
Tarifa  y  Alcalá;  D.  Francisco  Sar- 
miento, Obispo  de  Jaén;  D.  Francisco 
Blanco,  Arzobispo  de  Santiago,  y  casi 
toda  la  nobleza  y  gente  rica  de  An- 
dalucía. 

Primcramente.se  alquiló  una  casa  en 
la  plaza  de  San  Lorenzo,  y  se  comenzó 
á  habitar  en  25  de  Noviembre,  siendo 
su  primer  Rector  el  P.  Francisco  de 
Peralta.  Los  sevillanos  quedaron  ad- 
mirados de  ver  el  gran  número  de  jó- 
venes ingleses  que  acudieron  allí, 
siendo  tantos,  que  hubo  necesidad  de 
comprar  nueva  casa  y  más  acomodada 
en  la  calle  de  las  Armas,  del  vínculo 
de  Doña  María  Ortiz  y  Sandoval;  y 
en  15  de  Mayo  de  1594  se  pidieron  al 
Papa  Clemente  VIII  las  bulas  de  con 
firmación  del  seminario. 

En  1595  se  compraron  otras  casas 
de  Doña  María  de  Sandoval  en  7.000 
ducados  y  se  juntaren  á  las  otras,  te- 
niendo que  gastar  en  las  obras  5.000 
ducados  á  causa  de  lo  mal  paradas  que 
Qstíiban  las  nuevas  adquisiciones.  Las 
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obras  duraron  siete  meses.  Faltaba 
hacer  iglesia  y  esto  se  consiguió  mer- 
ced al  donativo  de  7.000  ducados  que 
hizo  Ana  de  Espinosa,  viuda  de  Alva- 
ro de  Flores,  general  de  la  flota  de  In- 
dias, 3'  otros  7.000  ducados  que  dieron 
sus  hermanos  Pedro  de  Latorrc  y  Juan 
Castellanos,  reservándose  el  derecho 
de  enterramiento  en  el  nuevo  templo. 
Esta  condición  fué  aceptada  y  se  firmó 
la  escritura  en  el  día  de  San  Francis- 
co de  1594,  edificándose  la  iglesia  in- 
mediatamente después. 

Hasta  1602  se  habían  criado  en  el 
seminario  142  mancebos  nobles  y  40 
sacerdotes,  de  los  que  muchos  habían 
sido  ya  martirizados  en  Inglaterra. 
Diez  de  ellos  entraron  en  la  Compañía 
y  veinte  habían  muerto  con  muestras 
de  gran  virtud. 

En  Sevilla  sirvieron  á  la  Inquisición 
para  reducir  algunos  herejes  ingleses 
encarcelados.  Daban  de  limosna  cada 
año  5.000  ducados  y  en  arreglar  sucasa 
é  iglesia  se  gastaron  más  de  18.000. 

(Conchíird.) 
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VANIDAD  DE  VANIDADES 

Los  vaivenes  de  la  moda  decorativa, 
que  en  cada  época  impone  á  las  mora- 
das como  á  los  hombres  distintos  per 
jeños,  avecindaron  en  un  saloncito  de 
los  duques  de  Montiel  una  Venus  de 
mármol  y  una  armadura  de  hierro.  La 
escultura,  copia  fiel  de  Venus  Capito- 
lina,  pretende  encubrir  su  desnudez  de 
niña  casta,  apenas  adoleicida,  en  la 
entibiada  luz  de  un  rincón,  sobre  to- 
nos marchitos  de  tapiz  flamenco;  su 
cuerpecito  tiembla  de  pudor  y  sus  ma- 
nos encienden  deseos  de  mirar  lo  que 
recatar  intentan. 

La  armadura  esplende  al  pie  de  mo- 
numental chimenea  tallada  en  roble. 
Caladas  la  visera  y  ventalla  de  la  ce- 
lada borgoñona,  reluciente  la  coraza 
trenzada,  de  la  que  penden  escarcelas 
de  launas,  torradas  con  terciopelo  car- 
mesí, entecos  los  quijotes  y  las  grebas 


que  rematan  en  los  pies  por  alpartaces 
de  mallas.  Hermoso  ejemplar,  milanés 
por  la  elegancia  de  las  líneas,  nurem- 
bergo  por  lo  varonil ,  sobrio  del  adorno. 

La  vida  monótona  y  tristonadeaquel 
viejo  palación,  se  alteró  una  noche  con 
desusada  batahola  mundana  que  rebu- 
llía en  salones  lejanos  del  gabinete  en 
que  la  armadura  y  la  Capitolina  es- 
taban. 

El  rumorcillo  de  ñesta  resonó  tími- 
do de  estancia  en  estancia,  llenando 
por  un  instante  salones  siempre  cerra- 
dos, desiertos,  austeros. 

Venus  temblaba  de  verse  envuelta 
en  luz,  expuesta  á  las  miradas  de  un 
mundo  frivolo,  de  gentecillas  procaces. 

— Vecina,  vecina — exclamó  diri- 
giéndose á  la  armadura; — vecina,  por 
Dios,  quite  ese  ceño  tan  hosco,  que  me 
da  miedo;  humanícese  un  poco;  rompa 
usted  por  unos  instantes  esa  tiesura 
ridicula. 

Y  la  armadura  con  su  continente 
rígido: 

— ¿Quién  charla  ahí? 

— Soy  yo,  vuestra  vecinita  de  hace 
cuatro  días.  ¡Qué  sola  me  encuentro! 
No  sé  por  qué  me  trasladaron  aquí  des- 
de aquella  galería  tan  alegre,  tan  aso- 
leada, con  su  alcahaz  lleno  de  avecillas 
cantoras,  con  sus  chorrillos  de  agua  y 
plantas  exóticas  que  cubrían  con  los 
abanicos  verdes  de  sus  hojas  las  líneas 
purísimas  de  mi  desnudo  cuerpecito 
hermoso. 

— ¡Miren  la  presumida! 

— Aborrezco  la  hipocresía;  recuerdo 
que  en  tiempos  muy  remotos  pasé  años 
y  años  contemplándome  en  las  aguas 
de  un  estanque;  su  fondo  verdoso  re- 
flejaba temblando  de  gusto  mi  gentil 
figura;  después,  los  espejos  de  este  ca- 
serón se  disput;iron  mi  imagen,  apode- 
rándose de  ella  en  todas  partes  y  por 
todos  lados,  sin  respetos  ni  miramien- 
tos; las  gentes  que  me  contemplan  con 
casto  mirar,  celebran  las  líneas  de  mi 
cuerpo,  que  penetran  puras  en  la  fan- 
tasía, sin  que rocen  ni  manchen  los  sen- 
tidos. No  puedo  negar  que  soy  hermo- 
sa. ¡Nací  en  Grecia,  patria  del  arte! 

— Y  yo  en  Italia,  patria  del  arte  tam 
bien.  Dos  siglos  corrí  el  mundo  entre 
gloriosas  desventuras,  hasta  arrum- 
bar mis  abollados  miembros  en  la  ar- 
mería de  aquellos  Montieles,  venera- 
bles dueños  míos.  En  ella  encontré  des- 
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canso  á  mis  andanzas  guerreras;  pero 
hace  cuatro  días  me  trajeron  aquí  para 
dar  guardia  de  honor  en  la  antecAma- 
ra  nupcial  del  duque  de  Montiel. 

— ¡Guardia  de  honor!  No  tanto,  ve- 
cinita  mía.  Sepa  usted  que  hemos  ve- 
nido aquí  para  adornar  las  habitacio- 
nes íntimas  de  los  nuevos  esposos,  con 
joyas  del  arte  y  con  trofeos  de  sus  an  • 
tepasados. 

— Mentís,  vecina,  mentís. 

— ¡Qué  palabrotas! 

— Que  mentís,  digo.  ¡Yo,  la  que  ven- 
cí en  Italia,  la  que  primero  entró  en 
Haarlera,  la  que  sintió  dentro  de  sí  pal- 
pitar y  latir  tres  generaciones  de  es- 
forzados caballeros,  venir  A  dar  en 
muñeco  ornamental  de  la  antecámara 
de  unos  novios! 

— Eso,  eso;  en  ¿>/¿)í?/oí  recién  llegado 
de  París, 

— Y  todo,  quizá,  por  un  capricho  de 
la  nueva  duquesita;  será  niña  casqui- 
vana, capaz  de  engalanarse  con  el 
nombre  de  Montiel,  sin  saber  del  he- 
roico pasado  de  la  casa  en  que  pe- 
netra. 

—  ¡Qué  lengua!  \Qvé  boquirrota!  Y 
el  duque,  ¿por  qué  no  ha  prohibido 
ofensa  tan  grave  inferida  á  su  linaje? 

—El  duque...  ¡ah!  Ni  usted  ni  yole 
conocemos;  embebecen  sus  días  los  cui- 
dados de  la  patria,  esta  patria  grande 
que  sus  mayores  forjaron  á  hierro  y 
fuego.  Pero  es  también  guerrero,  aun- 
que á  la  moderna;  un  general  valiente, 
según  cuentan,  y  gallardo.  Ya  ve  us- 
ted, respetará  las  armas  y  armaduras 
de  su  estirpe,  sin  exponerlas  á  humi- 
llaciones y  bajezas. 

— Resígnese  usted,  vecina,  como  yo 
me  he  resignado. 

— Usted  está  en  su  lugar;  usted  nació 
para  ser  eternamente  objeto  de  adorno. 

— Es  verdad.  ¡Modesto  papel!  Y,  sin 
embargo,  la  humanidad  entera  se  rin- 
de ante  mí;  soy  la  diosa  de  los  amores. 

— Y  yo  reina  de  las  victorias  en  los 
campos  de  batalla. 

— Tal  vez;  pero  tú  triunfas  sobre  los 
cuerpos;  yo  triunfo  sobre  las  almas. 

— ¡Orgullosa  Venus!  A  ti  te  adoran 
los  hombres;  á  mi  me  adoran  los  pue- 
blos. 

—¡Triste  condición  la  tuya!  hueca 
armadura,  sólo  serviste  para  matar 
hombres. 

— Y  tú  para  matar  sus  corazones. 


— Me  envidias,  implacable  guerrera, 
porque  mis  triunfos  están  simbolizados 
en  una  cuna,  y  los  tuyos  en  un  se- 
pulcro. 

—Yo  doy  la  vida,  tú  das  la  muerte. 

— Pero  es  muerte  que  redime.  Yo 
doy  gloria. 

—  Yo  doy  más:  doy  el  amor. 

A  este  punto  llegaban  del  animado 
diálogo,  cuando  la  armadura  vio  á  la 
luz  escasa  de  la  estancia,  una  sombra 
que  avanzaba. 

— Silencio,  chiquilla,  que  viene  mi 
señor. 

Y  era  la  verdad;  el  duque  de  Mon- 
tiel, vestido  de  general,  colgantes  del 
pecho  cruces,  arrequives  y  garambai- 
nas, penetró  en  la  estancia  inquieto, 
husmeante. 

Venus  clavó  en  él  su  mirada,  y  al 
ver  á  un  guerrero  achaquiento,  encor- 
vado y  caduco ,  volvió  el  rostro  á  la 
armadura,  que  ya  corrida  estaba,  y 
sin  más  palabras,  soltó  una  carcajada 
fresca  y  sonora. 

Cortó  la  risa  burlona  de  Capitolina 
la  aparición  de  una  mujer;  la  duquesi- 
ta, joven,  hermosa  como  un  ángel. 

Su  presencia  estremeció  de  placer  á 
Venus  y  de  despecho  á  su  vecina. 

El  de  Montiel,  tambaleando,  echó  al 
cuello  de  la  esposa  suí:  alfeñicados  bra- 
zos, y  entre  melosas  caricias,  le  dio  un 
beso  de  amor. 

La  armadura  lanzó  entonces  á  la 
faz  de  Venus  tan  solemne  risotada, 
que  hizo  tomar  tonos  de  rosa  al  már- 
mol blanco  de  Paros. 

F.  Acebal. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARIES 

NOTICIAS 

PARA    LA 

Historia  de  la  Arquitectura  en  España. 

TORIBIO  MARTÍNEZ  DE  LA  VEGA 

Y  EL  PUENTE  DE  MURCIA 

(Conclusión.) 

Dos  columnas  dóricas  estriadas, 
adosadas  y  relevadas  los  tres  cuartos 
de  su  diámetro  en  los  planos  de  anchas 
pilastras,  que  reciben  y  prolongan  los 
retornos  de  los  capiteles  y  basas,  flan- 
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qucan  el  vano  do  la  puerta,  cuya  pro- 
porción entre  la  latitud  y  la  altura  no 
es  de  las  más  armoniosas  A  causa  de 
que  dicho  vano  no  era  posible  elevarlo 
por  no  permitirlo  una  bóveda  supe- 
rior. Sobre  cada  columna  resalta  el 
cornisamento  con  el  característico  tri- 
glifo del  orden,  y  un  pedestal  con  el  es- 
cudo de  armas  de  Murcia,  distinguién- 
dose en  el  centro  de  todo  el  grupo  or- 
namental, y  en  su  parte  superior,  un 
bien  proporcionado  y  grandioso  ático 
formado  por  dos  pilastras  y  un  fron- 
tón en  arco  de  círculo,  constituyendo 
un  gran  recuadro  que  contiene  un  mag- 
nífico escudo  de  las  armas  reales. 

El  carácter  general  de  la  decoración 
corresponde  á  la  robustez  y  severidad 
del  sitio  que  había  de  exornar. 

La  señalada  con  el  número  2  es  el 
proyecto  general  de  la  obra  con  la 
planta  del  puente,  de  la  presa,  de  dos 
molinos  á  derecha  é  izquierda  de  ella, 
del  matadero  contiguo  en  aquel  tiempo 
al  estribo  derecho,  y  del  torreón  de  la 
Inquisición  sobre  el  izquierdo  con  sus 
tres  puertas  de  comunicación  al  mis- 
mo puente,  al  Arenal  y  al  plano  de  San 
'Francisco.  Presenta  también  el  alzado 
del  edificio  con  los  dos  arcos  y  la  vista 
exterior  del  mencionado  torreón  y  del 
matadero,  trazado  todo  geométrica- 
mente y  manifestando  el  gran  volu- 
men de  cimiento  corrido  de  mampos- 
tcría  en  toda  la  longitud  que  media 
entre  los  estribos  extremos  á  que  llama 
cadena  el  autor  del  proyecto,  con  una 
altura  de  tres  metros  y  cuarenta  y  un 
centímetros,  ó  sean  cuatro  varas  y  tres 
pulgadas  medidas  en  la  escala  del  pro- 
yecto ,  expresándose  sobre  el  arco  iz- 
quierdo, con  letra  de  Martínez  de  la 
Vega,  que  el  "piso  antiguo  de  la  puen- 
te es  la  linia  de  puntos,  señalada  con 
el  número:  4„. — Esta  linea  se  halla 
trazada  tangencialmente  á  las  curvas 
de  los  intradós  de  ambos  arcos  en  los 
dos  puntos  de  su  altura  ó  ságita ,  co- 
nociéndose por  ella  el  aumento  de  ele- 


vación que  se  proponía  dar  al  nuevo 
piso  aquel  profesor  desde  que  concibió 
su  obra,  y  que  tal  aumento  no  fué  de- 
bido á  ninguna  modificación  posterior 
á  su  muerte.  Su  pensamiento  fué  siem- 
pre respetado  hasta  en  los  detalles  de- 
corativos por  quien  le  sucediera  en  las 
funciones  directivas,  pues  los  tableros, 
resaltados  con  molduras  y  ménsulas  de 
gracioso  perfil ,  afectando  pedestales 
en  los  frentes  exteriores  de  los  pretiles 
del  puente,  marcados  se  ven  en  el  dise- 
ño á  que  me  refiero ,  y  yo  los  copié  en 
1840  del  que  contenía  el  expediente  de 
construcción,  y  contemplé  además  en 
dichos  pretiles  que  conocí  íntegros; 
todavía  restan  cuatro  de  las  expresa- 
das ménsulas  inmediatas  á  la  cabeza 
del  muro  empleado  desde  el  estribo 
izquierdo  hasta  el  molino  denominado 
de  San  Francisco.  La  idea  de  la  colo- 
cación de  ángeles  sobre  los  ángulos 
del  pilar  céntrico  también  pertenece  á 
Martínez  de  la  Vega,  como  demuestra 
la  figura  apuntada  en  el  mismo  dise- 
ño, y  con  un  renglón  de  su  letra  que 
dice  "ángel  de  la  guarda„. 

La  hoja  tercera  presenta  un  impor- 
tante detalle  de  construcción,  con  el 
cual  se  prescribe  el  sistema  de  la  que 
había  de  aplicarse  á  la  pila  ó  estribo 
del  centro,  como  lo  llamaba  Martínez 
de  la  Vega,  y  á  los  rincones  de  los  ar- 
cos, frase  suya  también,  refiriéndose 
á  las  embocaduras  ó  senos  de  los  mis- 
mos, pues  los  estribos  extremos  "esta- 
ban hechos  de  fortísima  obra  con  la 
altura  necesaria  „,  no  habiendo  preci- 
sión de  construirlos  nuevos,  circuns- 
tancia que  explica  la  causa  de  que  el 
coste  del  puente ,  juntamente  con  la 
fábrica  del  paredón  frente  á  la  Inqui- 
sición, sólo  ascendiera  á  686.350  rea- 
les tres  maravedises,  cantidad  relati- 
vamente económica,  especialmente  ha- 
biendo de  fabricarse  de  sillería  "todo 
el  estribo  del  centro  „. 

La  última  y  cuarta  hoja  se  conocerá 
copiando  su  rótulo: 
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Planta  de  la  conformidad  que  se  a 
de  plantear  el  antepecho  y  pretil  del 
puente. 

Comprende  también  la  planta  del 
torreón  de  la  Inquisión,  con  las  pro- 
yecciones horizontales  de  las  tres  puer- 
tas al  puente,  al  arenal  y  hacia  San 
Francisco. 

Las  cuatro  hojas  est^n  firmadas  por 
toribio  martines  de  la  bega,  y  en  las 
tres  señaladas  con  los  números  2,  3  y 
4,  dice  á  continuación  de  la  firma: 
año  de  1703. 

Quedan  reseñados  hasta  aquí  los 
datos  en  noticias  y  documentos  que  he 
debido  exponer  para  ilustrar  con  ellos, 
en  cuanto  alcancen,  la  historia  de  la 
construcción  de  nuestro  puente. 

Incontestable  es  la  certeza  de  Ja  pre- 
sentación y  censura  de  proyectos  para 
esta  construcción ,  que  el  Sr.  Baquero 
refiere  apoyándose  en  las  actas  muni- 
cipales, y  forzoso  es,  por  idéntica  ra- 
zón, aceptar  la  preferencia  dada  al  del 
regidor  D.  Juan  de  Córdova  y  Riquel- 
me;  pero  séame  permitido  conceptuar 
en  grado,  siquiera  igual  el  crédito  de 
mis  antecedentes,  y  la  fuerza  de  la 
autenticidad  y  procedencia  de  mis  do- 
cumentos gráficos.  En  los  antecedentes 
aparece  la  certificación  de  buenas  con- 
cedida por  un  matemático  jesuíta,  el 
P.  Bartolomé  Alcázar;  es  de  presumir 
que,  posteriormente  ala  primera  elec- 
ción, racionalmente  pensando  sobre 
tales  antecedentes,  á  varias  plantas  ó 
trazados  que  en  virtud  de  dicha  certi- 
ficación fueron  remitidas  todas  al  real 
Consejo  de  Castilla ,  siendo  aprobada 
por  este  elevado  cuerpo  la  del  hidalgo 
montañés  Toribio  Martyiez  de  la  Vega, 
en  el  año  1703,  aprobación  que  revela 
encontrarse  entre  ellas  la  de  este  Ar- 
quitecto, y  que  su  nombre  es  el  que 
reúne  mayores  probabilidades  para  ser 
declarado  autor  del  proyecto ,  elegido 
para  la  construcción  del  puente  de 
Murcia,  sobre  el  río  Segura,  el  profe- 


sor que  lo  llevaba.  Con  los  documen- 
tos gráficos  se  acercan,  por  lo  menos, 
estas  probabilidades  á  la  categoría  de 
evidencias,  aunque  el  plano  general 
señalado  con  el  número  2  no  sea  el 
mismo  que  yo  copié ,  pues  en  éste  ha- 
bía tres  detalles  de  construcción,  auxi- 
liares de  madera  para  vaciar  del  te- 
rreno y  del  agua  el  espacio  que  había 
de  ocupar  ó  llenar  el  cimiento  de  la 
pila  central ,  los  cuales  detalles  incluí  en 
mi  copia;  y  aunque  tampoco  se  halla- 
ban en  el  expediente  de  construcción 
que  registré  en  1840  las  dos  plantas 
nómeros  3  y  4  que  he  mencionado, 
trazas  todas  que,  juntamente  con  el 
diseño  de  la  idea  para  la  decoración  de 
la  puerta  del  torreón  de  la  Inquisión 
que  daba  frente  al  arenal,  adquirí, 
veinte  años  después  de  ejecutar,  aque- 
lla copia;  aunque  todos  estos  trazados, 
repito,  sólo  sean  otra  edición  de  los 
que  formaron  la  colección  constitutiva 
del  plano  aprobado  por  el  Consejo,  el 
estilo  de  prescripción  autoritativa  en 
que  están  redactadas  las  notas,  expli- 
caciones é  instrucciones  que  contie- 
nen, y  sobre  todo  el  nombre  y  la  firma 
de  Toribio  Martínez  de  la  Vega,  que 
lo  autorizan,  escrito  con  letra  igual  á 
la  de  dichas  explicaciones  é  instruc- 
ciones, atestiguan  que  éste  fué  el  nom- 
bre de  su  autor. 

Con  no  menos  fundamento  so  infiere 
también  de  los  mismos  antecedentes  y 
documentos  gráficos,  y  aun  se  demues- 
tra con  ellos  que  Martínez  de  la  Vega 
no  terminó  sus  funciones  con  trazar  y 
representar  en  los  planos  su  concep- 
ción y  entregarlos  aprobados  por  el 
Real  Consejo  á  la  Corporación  de 
Murcia;  su  misión  se  extendió  á  la  di- 
rección de  las  obras  para  realizar  su 
pensamiento,  dándole  forma  con  los 
materiales  de  construcción. 

En  efecto;  el  autor  del  manuscristo 
que  más  de  una  vez  he  citado,  fué  con- 
temporáneo de  las  obras,  conoció  al 
profesor  que  las  proyectó,  y  aun  quizá 
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le  trató,  como  dejé  indicado  anterior- 
mente apoyándome  en  el  párrafo  que 
tocante  á  ellas  he  copiado.  En  él  se 
dice  que  fueron  comenzadas  "por  el 
mismo  maestro  inmediatamente„,  in- 
mediatamente después  de  aprobadas; 
luego  esta  afirmación  de  un  testigo  de 
vista  merece  todo  el  crédito  que  se 
concede  &  la  verdad  de  los  hechos  de 
mostrados  con  el  incontestable  testi- 
monio de  los  sentidos;  3'^  enlazando  el 
que  acabo  de  apuntar  del  comienzo  de 
las  obras  con  el  de  la  decisión  del  Con- 
sejo, sobre  el  cual  me  fijé  ya  anterior- 
mente, para  que  Martínez  de  la  Vega 
se  trasladase  desde  Málaga  á  Murcia 
por  tiempo  de  ocho  meses ,  con  objeto 
de  cimentar  un  muro  para  proseguir 
"con  seguridad„  la  construcción  del 
puente,  decisión  que  precedió,  no  en 
muy  larga  fecha,  á  su  fallecimiento; 
ligando,  pues,  ambos  hechos,  extremos 
que  abrazan  la  época  desde  que  se 
cimentaron  las  obras  hasta  que  "por  el 
mismo  maestro  se  pusieron  en  estado 
del  arranque  de  los  arcos„,  como  se 
afirma  en  dicho  párrafo,  no  es  posible 
dudar  que  las  dirigió  hasta  acabar  su 
vida,  ni  dejar  de  presumir  que  sobre 
ellas  se  consultaría  dirigiéndose  á  los 
puntos  donde  en  sus  ausencias  se  en- 
contrase, mayormente  si  se  para  la 
atención  en  la  insistencia  con  que  se 
procuró  su  presentación  para  resolver 
una  dificultad  que  hubo  de  conside- 
rarse muy  grave  cuando,  habiendo 
quedado  pendiente  después  de  su  muer- 
te, se  creyó  encontrar  solamente  en  la 
Corte,  y  revestido  además  con  el  su- 
perior carácter  de  la  aprobación  del 
Real  Consejo,  al  profesor  capaz  de 
salvarla,  cuyo  nombre  "Jerónimo  Gó- 
mez del  Río„,  consignado  anterior- 
mente, no  lo  he  visto  entre  los  men- 
cionados en  los  varios  artículos  que 
han  dado  motivo  para  este  modesto 
trabajo. 


IV 

Resumiendo  ahora  lo  que  acabo  de 
decir,  si  los  datos  aducidos  merecen 
considercción  y  crédito,  resulta:  que 
el  arquitecto  Toribio  Martínez  de  la 
Vega  fué  el  autor  de  los  planos  por  los 
cuales  se  construyó  el  puente  de  pie- 
dra de  esta  ciudad  sobre  el  río  Segura; 
que  fué  también  el  director  de  las 
obras  para  establecer  los  cimientos  y 
pies  derechos  de  sillería  en  los  arcos 
hasta  el  enrase  donde  se  había  de  sen- 
tar la  primera  hilada  de  dovelas,  A 
nivel  próximamente  con  la  superficie 
exterior  de  las  aguas  ordinarias;  obras 
que  aparecen  en  los  planos  por  bajo 
de  estas  aguas,  atravesando  las  arenas 
mampuestas,  ó  más  propiamente  di- 
cho, interpoladas  entre  dichas  aguas 
y  el  lecho  del  río  por  las  avenidas,  y 
atravesando  asimismo  la  profundidad 
de  la  excavación  en  el  mismo  lecho, 
con  una  altura  total  de  8  metros  63 
centímetros,  equivalentes  á  41  palmos 
y  4  dedos  medidos  en  los  mismos  pla- 
nos por  la  escala  trazada  en  ellos;  y 
por  último,  que  el  inteligente  rnaestro 
conservó  su  cargo  directivo  hasta  su 
muerte. 

X 
X     X 

No  fué,  pues,  Toribio  Martínez  de  la 
Vega  el  mero  constructor  empírico  de 
los  cimientos  de  nuestro  puente;  mi- 
sión más  elevada  desempeñó  al  esta- 
blecer la  primera  y  más  importante 
sección  del  proyecto  que  había  conce- 
bido. Las  grandes  dificultades  que 
ofrece  la  fundación  de  un  puente  sobre 
un  río,  como  acontece  generalmente 
en  toda  obra  hidráulica  ,  necesitan 
para  ser  vencidas,  no  escasa  suma  de 
conocimientos  en  la  ciencia  de  cons- 
truir y  los  mayores  esfuerzos  de  inge- 
nio para  aplicarlos  con  oportunidad  y 
acierto,  y  esto  fué  lo  que  consiguió 
realizar  nuestro  profesor  sin  depen- 
dencia alguna  de  superiores  mandatos 
en  el  concepto  de  constructor,  pues- 
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to  que  hasta  ahora  no  se  puede  pro- 
bar que  á  ella  hubiese  estado  subor- 
dinado. 

Fuera  del  aafua  los  puntos  de  apoyo 
de  los  arcos  y  de  todo  el  edificio,  esta- 
ban salvados  los  mayores  y  más  nu- 
merosos obstáculos  que  podían  pre- 
sentarse; pues  si  bien  en  el  resto  de  la 
obra  hasta  su  terminación  todavía  po- 
dían aparecer  algunos,  no  era  ya  tan 
difícil  obviarlos;  por  consiguiente,  la 
situación  más  grave  y  comprometida 
la  había  atravesado  el  maestro,  supe- 
rándola y  legando  á  sus  sucesores  más 
despejados  los  que  pudieran  corres- 
pondcrles.  Creo  por  tanto,  que  si  cabe 
gloria  en  el  proyecto  y  construcción 
de  nuestro  magnífico  puente,  pertene 
ce  en  su  mayor  parte  al  honrado  mon- 
tañés Toribio  Martínez  de  la  Vega, 
ocupando  legítimamente  este  nombre 
un  lugar  en  el  monumento  de  artistas 
célebres  murcianos,  sin  menoscabar 
por  ello  el  mérito  que  deba  recono- 


cerse en  los  planos  del  caballero  regi- 
doi  D.  Juan  de  Córdova  Riquelme,  en 
los  de  Juan  Matías  Marfil,  y  el  que 
contrajera  el  ingeniero ,  arquitecto  y 
maestro  de  Obras  D.  Jaime  Bort  ó 
Bortmlia. 


Queda  cumplido,  en  cuanto  me  ha 
sido  posible,  el  objeto  principal  que  me 
propuse  3'  manifesté  al  principio  de 
este  escrito.  Deseo,  sin  embargo,  que 
se  amplíen  con  mayor  extensión  las 
noticias  para  confirmar  ó  rectificar  las 
publicadas  hasta  hoy.  Que  se  discutan 
y  comparen  las  mías,  pues  mi  aspira- 
ción secundaria  se  limita  hoy  á  que, 
si  llega  el  caso  de  grabar  la  historia 
de  la  construcción  de  nuestro  puente, 
se  verifique  en  dos  ó  más  láminas  me- 
tálicas con  toda  la  expresión  é  impar- 
cialidad debidas,  sin  reducirla  al  es- 
trecho espacio  de  la  parcial  y  adula- 
dora lápida  (1),  que  no  ha  mucho  se 


(1)    He  aquí  el  contenido  de  la  lápida  ,-1  que  se  ala- 
de,  tallada  en  mlrmol  negro  veteado  ligeramente 


de  blanco,  y  quizil  de  Orihuela,  j-  grabado  en  letra 
romana,  rehundida  y  dorada. 


El  día  26  DE  Septiemhre  de  1701  sb  cató  el  Pdentb  qde  había 
BN  este  sitio,  y  por  repetidos  esfuerzos  que  se  hiciero.v 

PARA  su  construcción,  NO  SE  PUDO  CONSEGUIR  SE  DIESE 

PRINCIPIO  HASTA  8  DE  JüNIO  DE  1718,  T  EN  4  DE  OCTUBRE 

DEL  MÍSMO  AÑO  SE  PUSO  LA  PRIMERA  PIEDRA  EN  EL 

CIMIENTO  DEL  MACHO,  Y  SE  CONTINUÓ  HASTA  SACAR  LA 

FÁBRICA  DE  ESTE  Y  DE  LOS  ESTRIBO-!  FUERA  DEL  AGUA,  EN 

CUYO  ESTADO  OURDÓ  HASTA  EL  AÑO  1739  QUE  VINIENDO 

POR  Corregidor  el  Señor  D.  Antonio  de  Herroia  t  Bazan, 

POR  MEDIO  DE  extraordinario  DESVELO  Y  EFICACIA 
DISPUSO  QUE  SB  CONTINUASE  DANDO  PRINCIPIO  EN 

1."  DE  Diciembre  de  dicho  año:  t  sin  embargo  de 

GRAVES  DIFICULTADES  Y  EMBARAZOS  QUE  SE  OFRECIERON 
LOGRÓ  QUE  EL  DÍA  DE  San  PeDRO  Y  SaN  PaBLO  PRÍNCIPES 

DB  LOS  Apóstoles  del  año  siguiente  1740,  se  pusiese 

LA  última  piedra  DEL  PRIMER  ARCO,  T  LA  DEL  SEGUN- 
DO EL  día  de  la  Concepción  de  nuestra  Sr.  del 

REFERIDO  AÑO,  CON  IMPONDERABLE  JÚBILO  DE  TODO 

BL  PUEBLO,  VIÉNDOSE    LIBERTADO  DE  LAS  CALAMIDADES 

Y  DESGRACIAS  OÜE  HABÍA  PADECIDO  EN  39  ANOS,  POR 

LA  SINGULAR  CONDUCTA  E  INFATIGABLE  TELO  DEL  Sr. 

Corregidor  y  caballeros  comisarios  de  ksta  tan  grande 

T  suntuosa  fábrica,  oue  confió  á  i  a  dirección 

dkl  Ingrniero  Arquitecto  y  Maestro  de  Obras 

D.  Jaime  Bortmlia,  por  la  acreditada  exprrien 

cía  de  su  inteligencia  especialmente  en 
la  insigne  obra  de  esta  Sta.  Iglesia  Catedral. 


Esta  inscripción  estaba  en  el  pedestal  de  uno  de  los 
dos  Triunfos  que  decoraban  el  Puente;  y  en  el  otro 
pedestal  del  otro  triunfo,  se  consignaron,  especiU- 


cándolos,  todos  los  títulos  del  Corregidor  Heredia  y 
los  nombres  de  los  Caballeros  Comisarios— P.  A.  B, 
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levantó  del  sitio  en  que  se  hallaba  co- 
locada, quizá  providencialmente,  en 
premio  del  orgulloso  exclusivismo  y 
falta  de  buena  fe  con  que  se  redactó 
su  contenido,  omitiendo  hechos  y  nom- 
bres de  personas  tan  dignas  de  men- 
ción, por  lo  menos,  como  los  esculpi- 
dos Á  quienes  precedieron,  conducta 
que  solo  tendencias  afines  pueden  apre- 
ciar. 

t  José  Ramón  Berenguer,  Arquitecto. 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción. 

La  excursión  á  Sigüenza  anunciada 
para  el  26  del  pasado  mes  de  Noviembre 
tuvo  que  suspenderse  A  causa  del  recio 
temporal  de  frío  y  lluvias  á  la  sazón  rei- 
nante. 

X 

X     X 

En  18  de  Diciembre  tuvo  lugar,  según 
anuncio,  la  excursión  al  Real  Sitio  de  El 
Pardo.  La  esplendidez  del  tiempo  hizo 
que  el  breve  y  agradable  viaje  estuviera 
muy  concurrido.  Recorrióse  el  hermoso 
Palacio,  admirando  una  vez  más  nuestros 
consocios  los  magníficos  tapices  de  Te- 
niers,  Goya,  Bayeu,  etc.;  las  notables  de- 
coraciones de  los  techos  y  los  ricos  mue- 
bles que  avaloran  la  regia  residencia. 
Después  del  almuerzo,  que  se  verificó  al 
aire  libre,  subióse  al  Convento  de  Capu- 
chinos, y  en  su  templo  se  examinaron  los 
objetos  artísticos  que  contiene,  entre  los 
que  descuella  el  hermoso  Cristo  yacente 
de  Gregorio  Hernández. 

Concurrieron  A  la  excursión  el  Presi- 
dente de  la  Sociedad  Sr.  Serrano  Fatiga- 
ti  y  los  Sres.  Cáceres  Plá,  Cantalapicdra, 
conde  de  Cedillo,  Estremera,  Fern.indez 
de  Haro,  Florit,  Gallcpc,  Ib;íñez  Marín, 
Lafourcade,  Lampérez,  León  y  Ortiz, 
Mediavilla,  Navarro  (D.  Felipe  B.),  Pé- 
rez Oliva  (D.  Isidro  y  D.  Telesforo),  con- 
de de  Polentinos,  Poleró,  Portillo,  Salles 
y  Zaragoza. 

X 

X     X 

Tres  días  después  verificóse  la  anun- 
ciada excursión  por  Madrid,  visitándose 
la  Fábrica  nacional  de  la  Moneda.  Guia- 
dos los  excursionistas  por  el  distinguido 


jefe  del  departamento  de  grabado  de  la 
casa  y  notable  grabador  Sr.  D.  Bartolo- 
mé Maura,  que  les  sirvió  de  amabilísimo 
cicerone,  pudieron  presenciar  con  toda 
holgura  las  curiosíis  y  múltiples  opera- 
ciones que  se  requieren  hasta  que  brota 
de  bajo  el  troquel  la  limpia  y  luciente 
moneda.  También  visitaron  nuestros  com- 
pañeros el  departamento  de  grabado,  el 
monetario  y  el  pequeño  Museo  de  mode- 
los y  objetos  artísticos  que  allí  radica,  de- 
bido á  la  inteligente  iniciativa  del  señor 
Maura. 

Asistieron  el  Presidente  Sr.  Serrano 
Fatigati  y  los  Sres.  Cáceres  Plá,  Canta- 
lapicdra, conde  de  Cedillo,  Cervino,  Es- 
tremera, Florit,  Gallépe,  Lafourcade, 
León  y  Ortiz,  López  de  A)'ala  (D.  Maria- 
no 3-^  D.  Ventura  José),  Mediavilla,  Na- 
varro (D.  Felipe  B.),  conde  de  Polenti- 
nos, Poleró,  Portillo,  Salles,  Serrano  y 
Jo  ver  y  Zaragoza. 


-St>^s«s — t- 


SECCIÚN  OFICIAL 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSIONES  EN  ENERO 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  rea- 
lizará una  á  Toledo  el  domingo  i5  de  Enero 
con  arreglo  á  las  condiciones  siguientes: 

Salida  de  Madrid:  Estación  de  Atocha  á 
las  7,5o  de  la  mañana;  llegada  á  Toledo,  á 
las  lo;  salida  de  Toledo,  á  las  5,3o,  llegada  á 
Madrid,  á  las  7,55  de  la  noche. 

Monumentos  que  se  visitarán.  —  Puerta  del 
Sol,  Cristo  de  la  Luz,  Puerta  de  RIsagra,  Hos- 
pital de  Afuera,  Puerta  del  Cambrón,  Monas- 
terio de  San  Juan  de  los  Reyes,  Santa  María 
la  Blanca,  El  Tránsito,  Alcázar,  Santa  Cruz, 
Posada  de  la  Sangre,  Catedral. 

Cuota. — Veinticinco  pesetas,  cantidad  ec 
que  se  comprende  el  billete  de  ida  y  vuelta  en 
segunda  clase,  carruaje  en  Toledo  para  visitar 
los  monumentos,   almuerzo  y  gratificaciones. 

Las  adhesiones  á  esta  excursión  deben  diri- 
girse á  casa  de  D.  José  Ibáñez  Marín,  paseo  de 
Areneros,  32,  principal,  hasta  el  viernes,  i3, 
inclusive.  Los  señores  socios  adheridos  debe- 
rán hallarse  en  la  Estación  quince  minutos 
antes  de  la  salida  del  tren. 


La  Sociedad  Española  de  Excursiones  con- 
tinuará la  serie  de  visitas  á  las  colecciones 
arqueológicas  existentes  en  Madrid,  el  miér- 
coles i8  de  Enero.  Se  visitará  la  colección 
propia  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Heredia. 

Lugar  y  hora  de  reunión. — Ateneo  de  Ma- 
drid (calle  del  Prado),  á  las  dos  de  la  tarde. 

No  son  necesarias  las  adhesiones  previas. 

Madrid,  i.°  de  Enero  de  1899. 
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DIRECTOR : 
EL  CONDE  DE  CEDILLO,  Secretario  general  de  la  Sociedad. 
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Madrid  1.»  de  Febrepo  de  188©. 
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Sección  de  Ciencias  Históricas. 


LA  AZABACHERIA  COMPOSTELANA 


I 


tA  falta  de  un  estudio  concienzudo 
sobre  los  azabacheros  santiague- 
^.^aj»,  ses  que  me  redujo  (1)  á  dar  como 
mera  presunción  que  todos  los  objetos  de 
azabache  traídos  á  nuestra  gran  Exposi- 
ción Histórico  Europea^  fuesen  obra  de 
ellos,  está  ya  en  buena  parte  subsanada. 
Aún  más,  creo  poder  afirmar  ahora,  que 
lo  son,  en  efecto,  desde  que  el  erudito  lon- 
donés  Mr.  Drury  Fortnum,  estima  como 
de  procedencia  española  y  hasta  compos- 
telana,  todas  las  figuras  de  azabache  que 
ha  encontrado  esparramadas  por  Europa: 
no  sólo  las  que  representan  á  Santiago  en 
traje  de  peregrino,  sino  las  de  otros  san- 
tos, y  así  halladas  en  Suiza  como  en  Italia, 
donde  tanto  raro  objeto  arqueológico  ha 
sacado  á  luz  en  nuestros  días  la  exclaus- 
tración. 

Por  más  que,  como  tengo  dicho,  hace 
pocos  años,  nadie  apenas  daba  importan- 
cia en  España,  ni  siquiera  en  el  propio 
Santiago,  á  los  antiguos  objetos  de  aza- 
bache; en  el  extranjero  se  los  recogía  y 
estudiaba,  desde  hace  largo  tiempo. 

Ya  en  el  volumen  XXVI,  pág.  170 
del  Archaological  Journal  el  Dr.  Fer- 


(l)  En  el  último  apihuUce  que  puse  nUCntíilogo  de 
los  objetos  de  Galicia,  en  la  E.\posició}i  I/istórico 
Europea. 


nando  Keller,  estudioso  anticuario  de  Zu- 
rich,  dio  noticia  de  las  reproducciones, 
hechas  en  París,  el  año  1868,  de  dos  figu- 
ras de  Santiago  en  azabache,  halladas  en 
Suiza  y  se  puso  allí  lámina  de  la  mayor, 
encontrada  precisamente  cerca  de  la  ca- 
pilla de  los  peregrinos  leprosos  de  Ein- 
siedeln.  Y  después,  en  1869,  publicó  más 
detallada  descripción  en  Anseiger  für 
ScJwveiserische  Geschichte  und  Alter- 
th lints  kiujde,  de  Zurich,  en  la  que  clasifi- 
ca tales  representaciones  de  Santiago  el 
Mayor,  como  ejemplares  de  signacnhim 
de  peregrinos,  en  conformidad  con  la  opi- 
nión emitida  por  Mr.  Joseph  Anderson 
sobre  otra  figura,  análoga  en  materia  y 
carácter,  presentada  al  Museo  de  la  Socie- 
dad de  Anticuarios  de  Escocia,  en  el  volu- 
men XI,  pág.  62,  de  los  Proceedings  de 
esa  Sociedad,  mirándola  como  represen- 
tación del  santo  patrono  de  los  leprosos, 
en  traje  de  peregrino  y  de  la  importancia 
de  la  peregrinación  á  Compostela,  donde 
se  daba  ese  signnm,  bendito  debidamen- 
te, de  haber  hecho,  en  efecto,  la  peregri- 
nación. Cuyos  signos  entiende  que  eran 
de  varias  materias  }•  de  mucho  ó  poco 
precio,  en  harmonía  con  la  cuantía  de  la 
donación  hecha  por  el  devoto;  así,  de 
plomo  ó  latón  (peivter)  para  el  común  de 
los  peregrinos  y  de  azabache  para  los  de 
elevado  rango. 
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De  que  el  Cabildo  ni  otra  corporación 
de  Santiago  se  encargase  de  hacer  tal 
reparto  de  insignias  y  tal  clasificación  de 
los  peregrinos,  ni  él  da  prueba  ni  yo  co- 
nozco dato  alguno.  Por  el  contrario,  de 
que  los  azabacheros  se  entendían  direc- 
tamente con  los  peregrinos  dan  evidente 
testimonio  repetidos  capítulos  de  sucesi- 
vas ordenanzas,  que,  asimismo,  vienen  A 
ser,  en  cierto  modo,  confirmación  de  la 
creencia  de  que  las  figuritas  puestas  fre- 
cuentemente &  los  pies  y  lados  de  la  del 
Apóstol  son,  ó  pretenden  ser,  retratos 
mrts  ó  menos  convencionales  de  los  ad- 
quirentes,  cuando  nos  dicen  que  con  tan 
pertinaz  como  censurado  apresuramiento 
buscaban  los  azabacheros  á  los  peregri- 
nos: tal  vez  sólo  á  los  que  suponían  que 
mandarían  labrar  sus  propias  efigies. 

II 

Tales  grupos,  formados  por  Santiago 
en  traje  de  peregrino,  entre  otras  dos 
figuritas  orantes  de  mucho  menor  tama- 
ño, son  la  obra  por  excelencia  de  los  aza- 
bacheros compostelanos.  Así  es  que,  aún 
cuando,  como  yo  dije,  desde  el  punto  de 
vista  artístico,  sea  la  mAs  importante  de 
las  dos  notables  efigies  de  Santiago  en 
azabache  que  posee  el  señor  conde  de 
\'alencia  de  Don  Juan  la  que  está  acom- 
pañada de  un  solo  peregrino,  lo  es,  á  su 
vez,  en  el  concepto  arqueológico  é  icono- 
gráfico, la  que  está  entre  una  pareja,  por 
ser  la  más  antigua  y  contener  la  más 
cumplida  y  ostentosa  manifestación  de  la 
esplendidez  de  los  peregrinos  adinerados. 

En  estos  grupos  el  Apóstol  aparece 
representado  siempre  de  pie  y  barbudo, 
con  sombrero  de  ala  ancha  levantada  por 
delante  y  en  su  vuelta  una  concha,  y  con 
un  libro  abierto,  que  se  cree  sea  de  los 
Evangelios,  en  la  mano  izquierda.  El  bor- 
dón le  tiene,  unas  veces,  empuñado  con 
la  diestra  y  otras  sostenido  por  el  brazo 
derecho  y  apo)'ado  en  el  hombro  del  mis- 
mo lado,  en  cuyo  caso  tiene  en  la  mano 
un  rosario  ó  apunta  con  el  índice  al  libro 
que  muestra  abierto.  El  rosario,  en  otras 


figuras,  pende,  como  siempre  la  calaba- 
za, del  cinturón  y  al  lado  izquierdo,  del 
mismo  modo  que  la  pera  (zurrón,  morral, 
burjaca  ó  barjuleta),  aparece  en  todas  las 
imágenes  pendiente  del  gancho  del  bor- 
dón. 

Por  lo  general,  le  ponían  descalzo  de 
pie  y  pierna,  y,  como  excepción,  tiene  bo- 
tas uno  que  encontró  en  Sicilia  Mr.  Fort- 
num.  En  el  traje  sí  que  se  ve  bastante 
variedad,  pues  ó  sólo  lleva  túnica,  que  no 
baja  de  la  pantornlla,  con  esclavina,  ó  le 
envuelve  largo  ropaje  con  amplio  manto. 
Las  figuritas  orantes  siempre  visten 
traje  talar  ceñido  á  la  cintura,  y  llevan 
el  sombrero,  tanto  el  hombre,  constante- 
mente barbudo,  como  la  mujer  tocada, 
colgado  á  la  espalda;  rosario  pendiente 
de  las  levantadas  manos,  y  bordón  arri- 
mado al  hombro. 

No  pasa  la  altura  de  estas  figuras  de 
Santiago  de  26  centímetros,  ó  sea  poco 
más  de  siete  pulgadas  inglesas,  las  mayo- 
res; no  llegando  algunas  ni  á  cuatro.  Y 
suelen  conservar  restos  de  la  doradura, 
cuando  no  en  toda  ella,  como  en  la  más 
antigua  del  citado  Sr.  Conde,  en  varias 
partes,  principalmente  en  pelo  y  barba 
del  Apóstol  y  del  peregrino  orante,  en 
las  hojas  del  libro  )'  en  las  conchas. 

De  tales  imágenes  de  Santiago  pere- 
grino, entre  una  pareja  de  devotos  oran- 
tes, ha  adquirido  en  Italia  dos  Mr.  Dru- 
ry  Fortnum,  la  menor  en  Florencia,  fal- 
tosa de  casi  toda  la  figura  femenina,  y  la 
otra  en  Sicilia,  completa  y  con  el.letrero, 
en  la  peana: 

ORA  PRO  NOBIS 
BEATE  GACOBE 

Las  cuales  cree  de  mediados  del  siglo 
XVI,  y  ha  descnpto  prolijamente  en  sus 
dos  folletitos  titulados:  On  a  s/gnacitlinit 
o/ St.  James  of  Compostella,  y  Notes  on 
otJier  siííiiacula  of  St.  James  of  Com- 
postella. 

De  ellas  se  encuentran ,  asimismo, 
ejemplares  en  el  Museo  Británico,  en  el 
de  Perugia  y  en  la  colección  del  signor 
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Alejandro  Castellani.  Y  una  parejita  de 
peregrinos  fué  recogida  en  el  Museo  ro- 
mano llamado  Kirker,  por  ser  el  nombre 
del  sabio  jesuíta  que  lo  formó. 

Imágenes  de  Santiago  peregrino,  en 
azabache,  acompañadas  de  una  sola  figu- 
rita orante,  como  la  hermosa  que  tiene 
el  señor  conde  de  Valencia  de  Don  Juan, 
se  pueden  citar:  la  que  llega  á  ocho  pul- 
gadas de  alto  y  no  tiene  libro  ni  bur- 
jaca, adquirida  en  Sicilia  por  el  citado 
Mr.  Fortnum;  las  dos  que  están  en  el  Mu- 
seo de  Cluny  y  la  del  Museo  escocés,  que 
Mr.  Joseph  Anderson  tuvo  mucho  tiempo 
por  el  único  objeto  de  azabache  existente 
en  el  Reino  Unido. 

Citadas  quedan  las  figuras  de  azaba- 
che representando  á  Santiago,  encontra- 
das en  Suiza.  Otra  que  llega  á  nueve 
pulgadas  de  alto,  forma  parte  de  la  colec- 
ción Farnesio,  del  Museo  Nacional  de  Ña- 
póles, y  otras  dos  pequeñas  hay  en  el  Mu- 
seo Kirker  de  Roma.  La  de  nuestro  Museo 
Arqueológico  Nacional  tiene  bordón  y 
libro:  es  de  12  centímetros  y  está  clasifi- 
cada como  del  siglo  XIV. 

Difiere  de  todas  ellas  en  su  disposición, 
cierta  figurita  de  azabache  representando 
á  Santiago,  citada  con  las  siguientes  pala- 
bras: iing  petit  Sainct  Jacqiies,  taillé  de 
geitz  noiv,  assis  siiy  un  pilier  de  mes- 
rne,  a  trois  coquilles  en  chiefs,  en  un 
inventario  del  año  1524,  de  que,  entre 
otros,  hasta  de  1328,  conteniendo  objetos 
de  azabache,  covcíOxos?Lr\.os(pcitenostres), 
cruces  (con  crucifijos  de  marfil  y  ámbar 
blanco),  espejo,  candeleros  y  copas,  da 
noticia  Mr.  Laborde  en  su  Notice  des 
étnaux  du  Louvre  (II  partie,  pág.  349, 
voce  Jacet)  tomada  de  lo  que,  en  ese 
mismo  vocablo  puso  el  abate  Texier  en 
su  Dictionnaire  d'  orfévrerie,de  gravure 
et  de  ciselure  chrétiennes.  (Troisiinie 
Encyclopédie  Théologiqíie,  puhliée  pay 
Migne  en  1837.) 

Figura  de  Santiago  es  también,  sin 
duda,  la  ecuestre  de  azabache,  y  de  II 
centímetros,  sin  las  faltosas  patas  del  ca- 
ballo, que  posee  el  señor  conde  de  Valen- 


cia de  Don  Juan,  caracterizada,  á  mayor 
abundamiento,  por  la  concha  que  ostenta 
sobre  la  erguida  ala  del  sombrero.  Flo- 
tante ropaje  cubre  su  arnés,  y  luce  altas  y 
mu}-  campanudas  botas,  que  precisan  cla- 
ramente la  época  no  muy  remota  que 
puede  asignársele. 

III 

A  la  misma  época  (mediados  del  si- 
glo XVI)  y  á  la  misma  localidad  (Com- 
postela)  que  las  figuras  de  Santiago, 
asigna  Mr.  Fortnum,  en  el  concepto  de 
llevado  en  una  peregrinación,  cierto  tro- 
zo de  fino  y  lustroso  azabache  esculpido, 
y  horadado  como  para  servir  de  nudo 
(snpport,  dice  él)  á  un  báculo,  cruz  ó  ce- 
tro, que  también  describe  prolijamente 
(en  su  primer  folletito)  diciendo  que  es 
un  cubito  irregular  de  unas  dos  pulgadas 
inglesas  de  lado,  adornado  en  cada  ángu- 
lo de  la  figura,  en  alto  relieve,  de  un 
apóstol:  Santiago  de  peregrino,  con  bor- 
dón y  burjaca  colgada  de  él,  pero  sin 
calabaza;  San  Pedro  con  las  llaves  en  la 
diestra  y  en  la  otra  mano  un  libro;  San 
Pablo  con  espada  y  libro  también,  y  San 
Juan,  con  un  cáliz,  de  que  sale  una  ser- 
piente, en  la  mano  izquierda. 

Como  probablemente  esculpida  tam- 
bién en  Compostela,  considera  Mr.  Fort- 
num otra  figura  de  cinco  pulgadas  y  cin- 
co octavos  de  alto,  de  azabache;  pero  que 
no  es  sigiiaailuin  de  Santiago,  sino  un 
San  Andrés,  de  pie,  con  cabeza  desnuda 
y  melenuda,  amplio  ropaje  y  la  caracte- 
rística aspa.  Y  así  deben  considerarse, 
santiagueses,  tanto  un  San  Francisco  del 
citado  Museo  Kirker,  y  la  Magdalena, 
igualmente  de  azabache  y  más  moderna, 
que  el  propio  coleccionista  londonés  vio 
también  en  Roma,  como  aquella  otra  figu- 
rita de  lo  mismo,  colocada,  por  adorno, 
en  las  tapas  de  un  libro,  que  citó  Mr.  Nes- 
bitt  (Arch.  Journal,  XXXVI,  pág.  285), 
3'^  muy  especialmente,  la  Santa  Clara, 
clasificada  como  del  siglo  XV,  que  el  Ca- 
bildo compostelano  envió  á  la  Exposi- 
ción Histórico-Europea. 
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No  menos  ofrece  prohíibilidades  de  ser 
obra  de  azabacheros  santiagueses,  cierta 
curiosa  figura  monástica  imberbe,  con 
hábito  de  muy  anchas  5'^  largas  mangas, 
y  85  mih'metros  de  alto,  que  sostiene  en- 
hiesta en  su  mano  derecha  una  palma  y 
lleva  en  la  izquierda  una  figurita  vesti- 
da, representante,  sin  duda,  de  un  alma; 
así  como  la  Virgen  de  pie,  }'  13  centí- 
metros, mirando  á  su  izquierda  j-  ;'i  lo 
alto,  que  debió  acompañar  á  un  Cristo; 
la  Concepción,  que  mide  18  centímetros, 
y  que  es  quizá  la  más  moderna  obra 
que  conocemos  de  esos  azabacheros,  y 
aun  el  pomo,  en  forma  de  corazón,  con 
una  cifra  en  realce  de  S  y  un  clavo  (como 
la  de  los  cofrades  de  la  Esclavitud).  Con 
cuyosobjctosha  aumentado  el  señor  conde 
de  Valencia  de  Don  Juan  su  interesantí- 
sima y  ya  copiosa  colección  de  azaba- 
ches, de  que  asimismo  forma  parte  una 
fina  cajiLa  paralelepípeda^de  13  centíme- 
tros por  7  y  6),  toda  calada  con  gracioso 
follaje  y  un  grifo  en  el  centro  del  frente, 
y  un  leoncito  heráldico  macizo  en  la  tapa; 
de  la  que  no  es  tan  seguro  afirmar  que 
sea  trabajo  español. 

Con  mayor  i-azón  deben  tenerse  por 
compostelanas  las  no  escasas  represen- 
taciones en  azabache,  de  la  Virgen  de  las 
Angustias  ó  de  la  Piedad,  y  que  no  sé  si 
es  la  de  Finisterre;  como  La  de  12  centí- 
metros, adquirida  por  este  mismo  señor 
Conde;  la  pequeña  y  esmeradamente  tra- 
bajada que  guarda  en  París  Mr.  le  Ba- 
rón Davillier  (además  de  un  Santiagui- 
to  y  otra  figura  femenina,  algo  más  mo- 
derna, también  en  azabache),  y  la  de 
14  centímetros  por  8,  sosteniendo  el 
cuerpo  de  Jesús  sobre  las  rodillas,  y  al 
lado  izquierdo  de  ella  una  figura,  des- 
cabezada, de  pie,  que,  procedente  de  To- 
ledo, y  clasificada  como  del  siglo  XIV, 
se  guarda  en  el  Museo  Arqueológico  Na- 
cional. Pero  singularísimamente  obra 
de  azabacheros  de  Santiago  ha  de  ver- 
se en  aquella  placa  donde  está  la  \'ir- 
gen  sentada  y  sosteniendo  sobre  sus  rodi- 
llas el  cuerpo  inerte  de  Jesucristo,  entre 


San  Juan  y  la  Magdalena,  con  la  carac- 
terística caja  de  perfumes,  que,  engar- 
zada en  un  argénteo  intercolumnio  greco- 
romano,  coronado  de  frontón  semicircu- 
lar, con  tres  remates  postizos,  torneados, 
lc3-éndose,  en  el  friso  del  entablamento, 
SALVE  SANTE  PATER,  y  colocado  sobre 
tres  gradas  de  ébano,  constituye  el  porta- 
paz  que  trajo  el  Cabildo  de  Santiago  á  la 
Exposición  Histórico-Europea.  Y  no  me- 
nos en  la  semejante,  sino  igual,  colocada 
también  para  porta-paz,  en  un  hermoso 
producto  de  la  orfebrería  medioeval  en 
su  último  período  ogival,  enviada  por 
los  PP.  Franciscanos  de  Santiago  á  la 
Exposición  de  Lugo  de  1896. 

Por  de  azabache  y  de  Santiago  asimis- 
mo puede  tenerse  aquella  concha  negra 
que  describe  Mr.  Davillier  {Recherches 
sur  l'orfúvrerie  en  Espague,  1897,  pági- 
na 18*^))  diciendo:  une  coqnille  noirc,  de 
Saint  Jacques,  garnie  d'or  et  ting  botón 
de  perles  an  bout.—Ducs  de  Bourgog- 
ne,  1365:  y  que  quizá  fuese  compañera  de 
la  tan  interesantísima  que  posee  el  señor 
conde  de  Valencia  de  Don  Juan,  como  que 
cabe  llamarla  la  obra  más  antigua  que 
se  conserva,  ó  se  conoce,  de  los  aza- 
bacheros compostelanos.  Y  cuya  anti- 
güedad atestigua,  más  que  el  Cristo  en- 
tre la  Virgen  y  San  Juan,  que  tiene  es- 
culpidos en  un  lado,  el  arcaico  Santiago 
que  hay  en  el  otro. 

IV 

Los  objetos  de  mayor  tamaño  que  la- 
braron los  azabacheros,  fueron  las  cruces 
procesionales  con  destino  á  los  actos  fú- 
nebres. 

En  el  citado  apéndice  que  puse  al  Catá- 
logo de  los  objetos  de  Galicia  en  la  Expo- 
sición Histórico-Europea,  di  noticia  aun- 
que vaga,  de  la  existencia  de  una  cruz  de 
azabache  en  la  iglesia  parroquial  de  Puen- 
te UUa,  y  al  tratar  en  el  Boletín  (Enero 
de  18*^)7),  de  La  Arqueología  sagrada  en 
la  Exposición  de  Lugo  de  1896 ,  pude  ya 
señalar  sus  dimensiones,  de  45  centíme- 
tros (de  extremo  á  extremo  de  sus  brazos), 
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y  fijar  su  precioso  engarce,  argénteo  y 
dorado,  con  labores  flamígeras,  como  del 
último  período  del  estilo  ojival.  Cuyo  ador- 
no es  calado  en  el  cuadrado  central  en  que 
se  reúnen  los  brazos  con  el  Astil,  y  en  los 
cuatro  extremos  de  éstos,  cabeza  )'■  pie, 
que  son  de  aguda  y  lisa  punta,  hay  rema- 
tes de  plata,  que  también  tienen  las  cua- 
tro salientes  puntas  del  cuadrado  central. 
Es  de  notar,  por  lo  que  se  relaciona 
con  este  engarce,  que  Mr.  Fortnum  dice 
haber  visto,  en  poder  de  cierto  comercian- 
te, una  figura  de  azabache,  de  un  santo, 
adornada  de  filigrana  de  plata. 

Acerca  del  crucifijo  de  azabache  pro- 
pio de  la  catedral  de  Santiago,  que  tam- 
bién cité  en  el  mismo  apéndice  del  Catá- 
logo^ he  de  añadir  que  lo  vio  el  viajero 
Barón  de  Rosmital  en  1465,  si,  en  efecto, 
como  se  supone,  era  aquella  cruz  negra 
que  sacaron  delante  (prwlata  nigra  cru- 
ce) en  señal  de  luto  ó  duelo,  el  Legado  y 
el  coro  de  sacerdotes  y  escolares,  para 
recibirle,  á  la  puerta  déla  catedral,  con 
motivo  de  la  excomunión  en  que  era  in- 
curso. 

Debo  mencionar  la  "cruz  de  azeviche 
com  a  imagem  de  prata  (obra  indiana  del 
seculo  XVII  ou  XVIII  y  77  centímetros 
de  altura)  perteneciente  A  la  Sé  de  Coim- 
bra,  que  con  una  figa  em  aceviche  com  o 
pulso  encastoado  em  prata  (del  seculo 
XVIII),,  expuesta  por  el  Sr.  J.  Fofe  de 
Lamego,  fué  la  representación  que  tuvo 
la azabachería  üxsXs-Exposición retrospec- 
tiva de  arte  ornamental  portuguesa  y  es- 
pañola, celebrada  en  Lisboa  en  1882,  como 
ampliación  de  la  abierta  en  Londres,  con 
el  mismo  carácter,  el  año  anterior,  y  en 
la  cual,  por  cierto,  las  obras  de  azaba- 
che no  lucieron,  como  tampoco  fueron 
mencionadas  en  el  interesante  trabajo 
Essay  on  spanisJi  art,  redacta-do  en  1872, 
por  D.  Juan  Facundo  Riaño,  impreso  al 
frente  del  Catálogo. 

Otras  dos  notables  cruces  procesiona- 
les de  azabache  he  tenido  ocasión  de  ver 
en  mi  última  excursión  por  Galicia  y  As- 
turias:  una  en  la  catedral  de  Orense  y 


otra  en  la  de  Oviedo.  Esta,  más  antigua 
y  más  interesante  por  los  adornos  esmal- 
tados con  que  la  enriquecieron  y  que 
pueden  mirarse  como  una  de  las  más 
curiosas  y  estimables  obras  de  los  esmal- 
tadores santiagueses  de  los  siglos  XII  y 
XIII,  dados  á  conocer  por  el  Sr.  D.  An- 
tonio López  Ferreiro,  en  sus  Lecciones 
de  Arqueología  Sagrada  (pág.  314),  y 
cuya  escuela  no  había  desaparecido  aún 
entrado  el  siglo  XVI,  según  el  mismo  res- 
petable autor,  en  su  Galicia  en  el  último 
tercio  del  siglo  XF(pág.536  de  la  prime" 
ra  edición.) 


Cruz  de  azabache  de  la  Catedral  de  Oviedo. 

Mide  ésta  de  la  Catedral  de  Oviedo 
18  milímetros  de  grueso;  39  centímetros 
del  extremo  de  un  brazo  al  del  otro  y  48 
del  de  la  cabeza  al  del  pie.  Todos  cuatro 
exti-emos  son  flordelisados  y  tienen  al 
lado,  por  ambas  caras,  una  cuadrifolia 
esmaltada,  en  azul,  verde  y  negro,  sin 
blanco ,  donde  están  representados  la 
Virgen,  San  Juan,  un  ángel  coronando  á 
Jesucristo,  los  emblemas  evangelísticos 
con  leyendas  en  caracteres  del  siglo  XV, 
y  Adán,  resucitando,  colocados  en  esta 
forma; 
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Ángel 

sosteniendo 

la  corona. 

Cristo, 

S.  Juan       de  tres  clavos,      ^'irgen 

dorado. 


Ángel. 

(san  mateo) 

Águila. 

(san  iuan) 

Toro  Centro  León 

(san     LUCa)         liso.  (san  MARCOS) 


La  de  Orense  tiene  ostentoso  nudo  ar- 
quitectónico sostenido,  mediante  tres  re- 
saltos rectangulares,  por  un  cubo  de  20 
centímetros  de  alto  y  adornado  de  dos  ór- 


Cru2  de  azabache  de  la  Catedral  de  Orense. 


milímetros  de  lado,  y  el  segundo  50,  ele- 
vándose el  uno  70  y  el  otro  120  hasta  el 
borde  de  su  remate  almenado.  El  espacio 
libre  que  sobre  el  primero  deja  el  segundo 
le  ocupan  ocho  torreones,  también  alme- 
nados, puestos  en  cada  esquina  y  centro 
de  cada  frente,  ante  los  cuales  ocho  figu- 
ritas, de  que  no  quedan  sino  seis,  de  unos 
seis  centímetros  de  alto,  completan  la  de- 
coración, con  el  dorado  de  los  filetes  y 
alguna  parte  más.  La  cruz  es  sencilla  en 
figura  de  troncos  con  remates  de  pina. 

El  uso  de  estas  cruces  negras  en  los 
actos  fúnebres  existía  5'a  en  el  siglo  XIV 
en  Francia,  pues  en  un  inventario  de  ob- 
jetos de  Carlos  VI,  que  data  de  1399,  se 
cita  une  croix  de  Jayet ,  a  tin  crucefix 
d'ambre  blanc  et  deiix  angelots  de  mes- 
me,  Nostre  Datne,  St.  Jean  et  un  pie 
d'argent  en  maniere  d'une  terrasse  es- 
maillée  de  vert,  oú  sont  02  et  testes 
comme  de  mors. 

Aún  persevera,  y  es  tan  general  entre 
nosotros,  que,  no  sólo  la  cruz,  sino  los  ce- 
tros de  los  cantores,  de  azabache,  recuer- 
do haber  visto  sacar  á  los  capellanes  mu- 
zárabes de  la  catedral  de  Toledo  en  una 
función  de  aniversario  (1). 

V 

Todos  estos  objetos  forman  parte  de  las 
varias  obras,  como  cruces,  imágenes  y 
relicarios,  que  durante  el  siglo XV  y  prin- 
cipios del  siguiente,  se  hicieron  de  azaba- 
che, y  pertenecen  á  la  glíptica,  según  el 
Sr.  López  Ferreiro  (Lecciones  de  Arqueo- 
logía Sagrada,  1."  ed.,  377);  cuyo  género 
de  trabajo,  añade  el  mismo  respetable 
autor,  alcanzó  gran  boga  en  Santiago. 

El  azabache,  por  su  solidez,  brillante 
negrura  y  facilidad  para  su  trabajo,  fué 
3-a  empleado,  lo  mismo  que  el  ámbar, 
desde  los  tiempos  llamados  prehistóricos, 
para  hacer  adornos  tales  como  cuentas  de 


denes  de  largas  arcaditas  de  herradura 
florcnzadas.  Compónese  de  dos  cuerpos 


(i;  Esto  serA,  en  todo  caso,  otra  curiosa  analogía 
de  objetos  entre  la  iglesia  de  Toledo  y  las  de  Galicia, 
como  la  que  ofrece  el  báculo  tneo  esmaltado,  parecido 
cuadrados;  el  primero,  ornado  de  otras  ,1  tan  raro  de  Mondoñedo,  que  guarda  el  CaWldo  to- 
16  ventanas  como  las  del  cubo,  tiene  125        ledano  en  su  tesoro  de  la  torre. 
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collares,  sortijas,  amuletos,  etc.  Y  en  la 
Edad  Media  se  le  atribuyó  una  gran  vir' 
tud  medicinal,  sobre  todo  á  causa  de  su 
cualidad  atractiva,  comohacenotar  Mr.  de 
Laborde  en  su  Notice  des  émaitx  dii  Lou- 
.vre  (II  partie,  pAg.  349),  copiando  del  ci- 
tado Dictionnaire  del  abate  Texier. 

Sí  existía  ya  la  industria  azabachera  en 
Santiago  á  mediados  del  siglo  XIII,  no 
debía  tener  gran  importancia,  pues  en  la 
extensa  y  curiosa  sentencia  pronunciada 
en  Sevilla,  á  21  de  Febrero  de  1261,  por 
el  Rey  Sabio,  sobre  "muchospleitos...  que 
eran  entre  el  Arzobispo  e  Cabildo  de  San- 
tiago et  el  conceio,,,  no  se  citan  los  azaba- 
chero  ,y  sí  sólo  los  concJieros,  al  hablar  rfí 
los  tuertos  e  de  los  eiigannos  que  facicm 
á  los  romeros,  ellos  y  los  albergueros. 

Antes  de  mediar  el  siglo  XV  aparecen 
ya  los  azabacheros  constituyendo  verda- 
dero gremio  y  reglamentados  por  aque- 
llas interesantísimas  ordenanzas  de  que 
hice  mención  al  final  del  citado  apéndice 
al  Catálogo  de  los  objetos  de  Galicia  en 
en  la  Exposición  Histórico-Europea,  sin 
tener  de  ellas  sino  pocas  y  vagas  noticias, 
y  que  ha  insertado  el  Sr.  López  Ferreiro 
en  la  pág.  89  del  tomo  II  de  los  Fueros 
municipales  de  Santiago  y  su  tierra,  por 
tratarse,  dice,  "de  una  industria  tan  com- 
postelana,  de  la  cual  se  conservan  mues- 
tras en  casi  todas  las  principales  coleccio- 
nes de  Europa,,. 

Fueron  aprobadas  por  el  Arzobispo 
D.  Lope  de  Mendoza,  en  27  de  Junio 
de  1443,  tal  como,  según  se  dice  en  el 
preámbulo,  las  hicieran  los  mismos  aza- 
bacheros, donde  se  puso  los  "oficiaas  e 
„confrades  da  confradaria  de  Santa  Ma- 
„r¡a  do  oficio  dos  azabacheros  da  cibdade 
„de  Santiago  ordenamos  e  establecemos 
„á  serui(;o  de  Deus  e  de  Santa  María  e  de 
„toda  a  corte  do  ceoo  e  garda  e  scruiíjo 
„de  noso  señor  el  Rey  e  a  onrra  e  serui^o 
„de  noso  señor  o  an;obispo  de  Santiago  e 
„do  seu  cavildo  e  do  concello  e  justicias 
„desta  dita  cibdade  e  a  prol  e  a  onrra  dos 
„corpos  e  a  salva(;'on  de  nosas  almas  e  a 
„onrra  e  prol  dos  romeus  do  apostólo  se- 


„nor  Santiago  e  porque  non  rreceban  en- 
„gano  eno  dito  oficio  e  labor  del  e  qual  ha 
„de  valer...,, 

Su  segundo  y  tercer  capítulo  los  ocu- 
paron con  detallar  lo  referente  á  la  misa 
mensual  que  había  de  celebrarse  por  el 
Arzobispo,  cofrades  y  romeros,  y  al  en- 
tierro de  los  cofrades;  después  de  haber 
consignado  en  el  primero,  al  determinar 
la  organización  de  la  Cofradía,  y  adelan- 
tándose á  entrar  en  lo  técnico,  que  la  ma- 
teria empleada  en  la  obra  "seja  boa  pedra 
„fina  que  non  quebré  a  sol,  nen  a  vento,,. 

En  el  capítulo  V  se  ordena  que  "nin- 
„gun...  que  labrar  contas  ou  fezer  labrar 
„ou  vender  de  azabache  que  non  seía 
„ousado  de  soldar  nen  juntar  pe(;a  nenhua 
„conben  a  saver,ymagen  de  Santiago  nen 
„crucifixo,  nen  conchas,  nen  contas,  nen 
„sortellas,  nen  outra  pesa  nenhua  que 
„seja  quebrada  con  betume  nen  con  cola 
„nen  con  rolda  nen  con  outra  cousa  saibó 
„se  for  píe  de  cruz  que  seja  torneado  que 
„non  posa  caer  e  seja  pei;a  saa.  Otrosy 
„que  non  sejan  ousados  de  dourar,  nen 
„gornecer  douro  de  panel  por  quanto  se 
„encubre  a  quebradura  con  él  nen  eso 
„mismo  gornescan  conchas,  nen  contas, 
„nen  crucifixos,  nen  sortellas  de  azaba- 
„che  de  prata  so  a  dita  pena  dos  ditos 
„seys  centosmrs,,. 

Completa  lo  que  en  las  ordenanzas  se 
contiene  tocante  á  lo  técnico  del  oficio, 
el  capítulo  X  diciendo  que  "nenhum  home 
„que  non  labrar  contas  pola  mao  que  non 
„posa  conprar  contas,  nen  labor  nen  pie- 
„dra  de  azabache  labrada  nen  por  labrar 
„para  revender  en  esta  cibdade  salvo  es- 
„tando  presentes  os  ditos  oficias,,.  Des- 
pués de  haber  puesto  en  el  VIII  que  "si 
„algun  mercador  de  fuera  trouxer  pedra 
„ou  labor  de  azabache  labrado  ou  por  la- 
„brar  a  esta  dita  cibdade  ou  a  dez  leguas 
„arredor  déla  e  algún  cofrade  do  dito 
„oficio  pode  meter  tal  mercadoria  como 
„esta  que...  o  notifique  aos  vigaríos...  e 
,,digan  aos  confrades...  se  queren  parte 
„do  dito  labor  por  el  precio  que  o  él 
„conpró„. 
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Ochenta  años  después,  en  Consistorio 
de  31  de  Junio  de  1523,  fueron  aprobadas 
las  ordenanzas  "que  ordenaron  e  acorda- 
„ron  os  confrades  azabacheros  de  la  con- 
„fraria  que  agora  es  de  San  Sebastian 
„antes  nombrada  de  nuestra  Señora  con- 
„bocada  ena  capilla  de  Sancti  Spiritus 
„que  es  en  la  santa  iglesia  de  Santiago,,. 

Pero  en  ellas  no  se  encuentra  nada 
relacionado  inmediatamente  con  la  técni- 
ca del  arte,  tratando  exclusivamente  de 
lo  meramente  adjetivo  que,  no  obstante, 
encierra  tanto  interés  que  bien  merecen 
ser  transcritas  aquí  varias  de  sus  disposi- 
ciones. 

Ya  en  las  del  siglo  anterior  se  había 
mandado  (capítulo  VII)  que  "vn  oficial... 
„nen  outro  por  el  non  sea  ousado  de  yr 
„vender  contas  a  albergaría  nen  a  casa 
„nenuna...  nen  traxer  trochaman  algún 
„que  seja  vecino  da  dita  cidade  que  le 
„fa(;a  vender  contas  ou  conchas...,,  Sobre 
lo  cual  se  puso  en  el  capítulo  I  de  las 
ordenanzas  posteriores:  "lo  contenido  y 
^estatuido  en  la  dicha  hordenanza  no  se 
„lleua  a  debido  efecto,,;  mandándose  en 
el  II  que  "ningún  azabachero  e  conf ra- 
nda... no  tenga  mesón  ni  albergue  en  su 
„ca&a  romeros  ni  peregrinos...  ni  vayan 
„ni  envien  latinero  ni  persona  alguna  ni 
„a  su  muger  ni  criados  a  los  albergues  ni 
«mesones...  para  vender  obra  del...  oficio 
„de  azabachero  ni  para  traer  los  dichos 
„romeros  á  su  casa  para  que  compren 
„con  ellos,,. 

En  el  III  se  añadió  que  "ningún  con- 
„frade  azebachero  non  saque  ni  llieve 
«romero  alguno...  de  dentro  de  ella  ni  de 
„cabe  las  puertas  de  la  dicha  santa  igle- 
„sia  para  comprar,  ni  cambear  moneda 
„ni  lo  faga  muger  ni  mozo  ni  moza,  cria- 
ndo» de  los...  confrades„.  Y  en  el  IV  se 
amplió  este  punto,  al  parecer  de  interés 
muy  capital,  disponiéndose  entonces  que 
"porque...  se  quite  e  cese  toda  materia 
„de  murmurar  e  decir  mal  de  los  dichos 
„azebacheros  e  .su  confradia  e  de  ser 
«notados  e  tenidos  por  codiciosos  e  mal 
„mirados  e  apremiados  los  romeros  para 


«que  compren  de  las  cosas  del  dicho  oficio 
«que  para  ello  se  les  faze  premia,  que.., 
«ninguno  de  los...  confrades  ni  sus  muge- 
«res  ni  criados  esperen  romeros  algunos 
«a  las  puertas  de  los  dichos  mesones  o 
«albergues  ni  de  la...  santa  iglesia,  ni  en, 
«otras  partes  ni  lugares  salvo  si  los  topa- 
«ren  por  dicha  e  de  ventura  en  la  calle,  o 
«si  llegare  ante  su  puerta  o  tienda,  ni 
«hable  con  ningún  alberguero  ni  meso- 
«nero  ni  con  sus  criados  para  que  gelos 
«trayan  a  sus  casas  o  tiendas  para  com- 
«prar  o  cambear  con  alguno  dellos;  eesto 
«por  quitar  enojos  e  rro)'dos  e  mal  decir 
„e  exemplo  sopeña  de  trescientos  mrs.„ 

Ni  el  mal  cesó,  ni  tampoco  el  empeño 
laudable  de  extirparle  en  mucho  tiempo;- 
pues  en  la  revisión  de  las  ordenanzas,, 
hecha  por  los  años  de  1581,  aprobada  por 
el  Justicia  y  Regimiento  de  Santiago  en  9 
de  Mayo  de  1589,  se  puso,  en  el  capí- 
tulo XIII,  que  "ay  muchas  personas  de. 
«mucha  codicia  que  no  solo  se  contenta- 
«ban  ni  se  contentan  con  los  romeros  que 
«Dios  les  trae  a  su  tienda,  sino  que  tienen 
«compatio  hecho,  asi  con  mesoneros, 
«como  con  el  campanero  de  la  iglesia  de 
«señor  Santiago  y  con  los  confesores  y 
«con  las  candeleras,  y  con  otras  personas 
«que  andan  las  estaciones  del  señor  San- 
«tiago  para  que  se  les  embien  a  sus  tien- 
«das  señalándole  que  tienen  buena  obra 
«y  azebache  barato  para  que  compre  con 
«él;  por  lo  qual  se  suboedia  y  suceden 
«grandes  ruidos  }'  quistioncs...  entre  los 
«cofrades...  ningún  cofrade  tenga  tru- 
«chiman  de  ninguna  manera  que  sea  ni... 
«por  si  ni  por  ninguna  persona  de  su  casa 
«vaya  a  la  iglesia  ni  a  la  plaza  ni  mesón 
«ni  a  otros  lugares  donde  aya  romeros  a 
«convocarlos  que  vengan  a  comprar  con 
«él,  sino  que  los  dexen  andar  por  donde 
«ellos  quisieren  para  que  compren  a  don- 
«de  quisieren  y  fuere  su  voluntad  para 
«que  todos  gozen  y  vendan  ansi  el  pobre 
«como  el  rico  sopeña...  de  quatro  libras 
«de  cera«. 

Internándose  más  en  la  materia  poli- 
ciaca llegaron  á  poner  (capítulo  XXVII) 
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que  "en  el  cauildo  a}-  algunos  nobicios  )• 
„mancebos  que  quieren  y  toman  atrebi- 
„miento  de  ablar  cosas  no  licitas  y  de 
„poco  provecho  e  traen  escandol  para  los 
,.viejos  y  cofrades  antiguos,  mandamos 
„que  ninguno  se  atreva  a  ablar  asta  que 
„el  ma3'ordomo  able  o  algún  confrade 
„antiguo  que  proponga  la  platica,  aunque 
„el  tal  confrade  mas  moderno  aj^a  pedido 
„el  cauildo...  sopeña  de  dos  libras  de 
„cera„.  No  yendo,  sin  embargo,  tan  allá 
como  los  zapateros,  sus  convecinos,  que 
en  las  ordenanzas  hechas  en  1571  habían 
puesto  (capítulo  VIII)  que  "tal  maj'or- 
,,domo  e  bicarios  quando  hiziere  cauildo 
„mande  a  sus  confrades  se  pongan  en  hor- 
,,den;)'el  tal  confrade  que  pediere  el  dicho 
„cauildo  ponga  su  pedj'mento  por  escrito 
,,e  dende  alli  los  dichos  confrades  den  cada 
„vno  su  voto  por  borden...  Según  trans- 
cribe el  propio  Sr.  López  Ferreiro  en  sus 
Fueros  (II,  248). 

Lo  técnico  ocupa  buena  parte  de  esas 
novísimas  ordenanzas. 

Dice  su  capítulo  XII  que  "por  quanto 
„  vienen  muchos  romeros...  que  son  gentes 
„montañesas  y  non  tienen  tanto  conoci- 
. miento  en  la  esperiencia  del  azebache, 
„ni  qual  es  buena  o  mala...  venden  a  los 
„tales  simples  vidrio  negro  por  azebache 
„asi  en  rosarios  como  en  sortixeria  y 
„otras  cosas„.  En  el  XIV  se  especifica, 
tocante  á  la  labor,  que  "...  hay  algunos 
.confrades  y  confradas...  que  dan  a  los 
„mozos  y  oficiales  (que  tienen  otros  con- 
_frades...  ajomalados)  obras  de  azebache 
..a  hacer  ansí  a  lustriar  como  para  la- 
brar„.  En  el  XX  se  detalla  acerca  de  los 
productos  de  la  industria,  mandando  que 
"...  ninguna  persona  que  non  sea  copfra- 
„de...  benda  la  dicha  azebache,  ni  bordo- 
„nes,ni  otras  cosas  tocantes  al  dicho  trato 
,,)' oficio...  porque  estamos  encauecjados 
,,}'  obligados  a  pagar  a  S.  R.  M.  la  al- 
„cauala„.  Más  luminoso  el  siguiente,  nos 
suministra  datos  preciosos  respecto  á  la 
procedencia  }•  cualidades  del  buen  azaba- 
che al  poner:  "por  quanto  en  Monte  alban 
..V  en  el  rreino  de  Portugal  ay  mucha  can- 


,,tidad  de  azebache  falsa  é  por  ser  tal 
„como  es,  se  llama  muerta  e  falsa,  porque 
„no  sufre  en  si  callentura  ni  a)'re  ninguno 
„y  hiende  y  se  quebranta  al  sol  y  al  aire  e 
„no  tiene  la  fuerca  que  tiene  el  azebache 
„de  Asturias  fina  que  biene  del  principado 
,,de  Asturias,  la  qual  sufre  el  aire  e  sol 
„e  toma  la  paja;  lo  cual  no  hace  la  de 
„Monte  alban  ni  la  de  Portugal  e  por 
„quanto  ay  más  de  trecientos  anos  que 
„en  esta  ciudad  no  se  bende  azebache  ni 
„bendió  sino  fina  que  toma  la  paxa  por 
„yspirimentada  y  aprobada  por  confra- 
„des  de  caneca  de  la  dicha  cofradia  de  San 
^Sebastian...,,  Y  el  XXVI,  en  fin,  aclara 
„otro  particular  tocado  en  el  XX,  dicien- 
"do  que  entre  los  azebacheros  ay  fraude  y 
„engano  en  tener  bordones  que  es  fuera 
„de  la  naturaleza  de  ellos,  que  es  ser 
^blancos,  y  por  ser  asi  fraude  la  di  -ha 
,,tinta,  mandamos  que  no  se  tinan  de  otro 
„color  sino  la  que  tienen  que  es  blanca„. 

Que  este  fraude  continuaba  á  princi- 
pios del  siglo  XVII,  y  también,  (en  sentir 
del  Sr.  López  Ferreiro),  que  este  trato  ó 
gremio  de  azabacheros  se  hallaba  enton- 
ces mu}'  floreciente,  lo  demuestra  el 
hecho  de  que  un  solo  azabachero,  Juan 
de  Aliranda,  á  1."  de  Abril  de  1603,  en- 
cargó á  Juan  de  Picoy  vecino  de  la  feli- 
gresía de  San  Pedro  de  Burrifans,  "siete 
„  millares  de  bordones  de  hueso  para 
^sombreros  de  romeros,  labrados  al  tor- 
„no,  crecidos,  buenos  y  bien  labrados  de 
,,dar  y  tomar„,  y  los  cuales  Pico)-  había 
de  dar  hechos  para  el  día  20  de  Mayo 
primero  siguiente  (según  se  ve  en  el  pro- 
tocolo de  Pedro  Díaz  de  Valdivieso  de 
dicho  año),  según  nota  del  Sr.  López  Fe- 
rreiro en  su  tan  citado  libro  (Tomo  II,  pá- 
gina 241). 

Las  más  modernas  noticias  que  puedo 
dar  de  los  azabacheros  santiagueses  se 
refieren  á  su  intervención  en  los  festejos 
públicos. 

Del  mismo  modo  que  para  el  recibi- 
miento del  Arzobispo  D.  Cristóbal  Fer- 
nández de  Valtodano,  en  1570,  habían 
mandado  los  señores  Justicia  3'  Regido- 
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res  que  saliesen,  entre  las  cofradías  con 
sus  respectivas  danzas  é  invenciones  las 
de  los  azabacheros  3'  correheros,  salió 
también  para  el  del  Arzobispo  D.  Pedro 
Carrillo  de  Acuña,  en  1656,  "la  cofradía 
„de  los  azabacheros  con  su  escuadrón  de 
^españoles,  y  la  figura  del  Sr.  Santiago 
„a  caballo,,,  y,  asimismo,  todavía  para  el 
de  D.  Caj'etano  Gil  Tabeada,  en  1746, 
al  mandarse  que  estuviesen  prevenidos 
los  tratos  y  gremios  cada  uno  con  lo  que 
es  de  su  obligación,  se  incluyó  "el  trato 
„de  los  azabacheros  con  su  escuadrón  de 
„españoles  y  la  figura  del  Santo  Apóstol 
,,Sr.  Santiago  de  a  caballo,,.  Según  do- 
cumentos publicados  en  la  Galicia  Di- 
plomática (II.,  173.) 

José  Villa -amil  y  Castro. 


BRONCES  EGIPCIOS 

DEI. 

MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACION.M 


iNTRE  las  piezas  más  notables  de  la 
colección  de  antigüedades  egip- 
cias del  Museo  Arqueológico  Na- 
cional, se  cuentan  las  estatuitas  de  bron- 
ce que  motivan  estas  lincas.  Pertenecen 
al  antiguo  fondo  del  Museo,  formado  por 
las  reducidas  series  de  la  Biblioteca  Na- 
cional y  del  Gabinete  de  Historia  Natu- 
ral, y  no  son  más  de  una  docena  de  figu- 
ras, que  se  diferencian  de  las  adquiridas 
posteriormente,  por  la  buena  calidad  del 
bronce  y  la  finura  del  trabajo.  De  las  de 
la  Biblioteca,  mencionadas  por  D.  Basi- 
lio Sebastián  Castellanos  en  sus  Apuntes 
para  un  Catálogo  de  los  objetos  que  com- 
prende la  colección  del  Museo  de  Anti- 
güedades de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid  (Madrid,  Sanchiz,  1847,  in  S.'\ 
pág.  23),  sólo  se  sabe  que  pertenecieron 
primeramente  al  Real  Palacio. 

Las  del  Gabinete  de  Historia  Natural, 
pertenecieron  A  la  colección  formada  en 
París  por  D.  Pedro  Franco  Dávila,  quien 
la  cedió  al  rey  ü.  Carlos  III,  el  cual  la 


hizo  colocar  en  dicho  Museo;  aparecen 
mencionadas  en  el  Catalogue...  des  cu- 
riosités  de  la  natitre  et  de  l'art,  de  dicho 
colector  (París,  Briazzon,  1767,  tres  vol. 
in  8."),  y  en  el  Rueil  d'Antiquítés,  del 
conde  de  Caylus,  primer  poseedor  de 
ellas. 

Tanto  las  de  la  Biblioteca  como  las  de 
la  Historia  Natural,  aparecen  registra- 
das por  el  profesor  Emilio  Hübner  en  su 
libro  Die  Antiken  Bildwerke  in  Madrid 
(Berlin,  Reimer,  1862,  págs.  190  y  231); 
y  cuando  }-a  estaban  en  el  Museo  fueron 
objeto  de  una  docta  monografía  de  don 
Juan  de  Dios  de  la  Rada,  titulada  Esta- 
tuas de  divinidades  egipcias,  que  apa- 
rece inserta  é  ilustrada  con  tres  láminas 
litográficas,  en  el  Museo  Español  de  An- 
tigüedades (t.  II,  págs.  615  á  623).  Están 
mencionadas  ligeramente  en  la  Memoria 
histúrico-descriptiva  del  Museo  (Madrid, 
Fortanet,  1876,  pág.  60),  y  descritas  en  el 
Catálogo...  (Madrid,  Fortanet,  1883;  1. 1 
págs.  103  y  sigs .)  del  mismo. 

Todas  ellas  ofrecen  los  caracteres  pro- 
pios del  estilo  saita,  que  corresponde  al 
último  período  de  la  historia  egipcia,  es- 
tilo considerado  por  muchos  como  una 
decadencia,  por  otros  como  un  renaci- 
miento y  que  solo  es  la  fase  de  perfec- 
cionamiento técnico  que  á  falta  de  los 
rasgos  grandiosos  del  gran  período  (el 
del  estilo  tebano)  recorrió  el  arte  egipcio, 
como  el  griego  en  la  época  alejandrina  y 
el  arte  moderno  en  el  período  neo-clásico. 
Nuestras  estatuitas  representan  divinida- 
des y  sus  actitudes  son  las  características 
de  los  tipos  hieráticos  ó  sagrados  estable- 
cidos por  el  estilo  tebano;  pero  adviérten- 
se  proporciones  más  esbeltas,  formas  más 
delgadas. 

Estas  excelencias  dan  motivo  para 
creer  que  deben  pertenecer  al  buen  pe- 
ríodo que  señala  M.  Maspero  (1)  á  los 
bronces,  ó  sea  la  dinastía  XXII. 

Saíticos  son  los  bronces  egipcios  más 
importantes,  que  por  millones  se  han  re- 


di   Archéologie  Esyplieinu-,  París,  1892,  pág.  291. 
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cogido  en  los  arenales  del  Delta  (1),  y  es 
frecuente  que,  como  en  los  ejemplares  que 
nos  ocupan,  tenga  en  ellos  el  cobre  mucha 
mezcla  de  oro  ó  plata  ftácil  de  reconocer 
por  los  reflejos  (2)  que  se  advierten  en  la 
superficie  pulida  y  negruzca  del  metal, 
que  es  de  bastante  más  peso  que  en  los 
ejemplares  de  bronce  verdoso  claro.  Al- 
gunas figuras  tienen  además  incrustacio- 
nes de  oro,  especie  de  damasquinado;  y 
todo  el  trabajo  es  de  una  finura  extra- 
ordinaria, que  demuestra  el  perfecciona- 
miento industrial  de  la  época.  Se  trata, 
pues,  de  bronces  de  lujo  (3)  de  los  que  se 
conservaban  en  los  templos  ó  en  las  ca- 
sas particulares  á  modo  de  Penates.  Los 
describiremos  sumariamente. 

—2072  Amon  Ra  (Caylus  II,pl.  III,  IV). 
—Bronce  con  mezcla  de  plata.  El  dios 
está  en  pie  (véase  su  reproducción  en 
nuestra  lámina  I)  con  el  pie  izquierdo 
avanzado,  el  brazo  derecho  caído  junto 
al  cuerpo,  la  mano  cerrada  { en  la  que 
debió  tener  la  cruz  con  asa,  símbolo  de  la 
vida  divina),  el  izquierdo  doblado  hacia 
delante,  en  actitud  de  haber  sostenido  en 
la  mano  un  cetro  que  falta.  Lleva  por 
única  vestidura  el  lienzo  schenti  ceñido 
por  bajo  de  la  cintura  y  cruzado  por  de- 
lante; al  cuello  la  oskh  ó  esclavina  de 
collares,  grabada,  y  por  atributo  la  coro- 
na teshr,  de  la  que  penden  por  la  espalda 
tres  largos  cordones,  grabados  también, 
faltando  de  lo  alto  el  disco  solar  y  las  dos 
plumas  de  avestruz.  El  desnudo  está  muy 
bien  modelado.  Las  piernas  y  pies  han 
perdido  algo  de  su  forma  por  efecto  de 
la  oxidación.  Descansa  sobre  un  plinto 
rectangular. 
Altura,  O"  ,25. 

OsiRis.— (Lám.  II.)— Bronce  con  mez- 
cla de  oro,  y  restos  de  incrustación  de 
oro  en  la  perilla  simbólica,  en  la  serpien- 


,1!    M.ispero.-4»-c;it<o/og>e  Esyptieiwe.—'P^ris, 
1892,  p.-lg.  294. 

(2)  Maspero.-i4)-tft^o/í)gie    £:gjy/>/)<'H«í'. -París, 

1892,  p.ig.  •:93. 

(3)  Maspero.-ylrcWo/ogíC    Egyptieniic.--Pa.tis, 

1892,  pág.  289. 


te  urcriis,  que  adorna  la  mitra  atcf,  y  en 
los  ojos,  en  la  córnea.  Representa  al  dios 
del  bien  y  juez  de  los  muertos  sentado, 
con  el  cuerpo  envuelto  en  estrecho  suda- 
rio, como  las  momias,  que  acusa  las  for- 
mas, y  por  dos  aberturas  deja  asomar  las 
manos,  que  mantiene  apoyadas  sobre  el 
abdomen,  sujetando  en  la  diestra  el  láti- 
go, emblema  de  justicia,  y  en  la  izquierda 
el  hyk  ó  cetro  de  soberanía,  en  forma  de 
cayado  ó  báculo.  Al  cuello  ostenta  la  es- 
clavina osk,  grabada.  La  mitra  está  ador- 
nada con  las  dos  plumas  de  avestruz.  La 
ejecución  es  más  fina  que  en  la  figura  an- 
terior. Manos  irrespetuosas  .horadaron 
modernamente  los  pies  de  esta  figura, 
para  sujetarla  con  un  clavo  ó  tornillo  á 
una  peana.  El  plinto,  de  planta  trapezoi- 
dal, en  que  los  apoya,  lleva  grabada  en  el 
canto,  por  el  frente  y  costado  derecho, 
una  inscripción  jeroglífica  ,  trazada  de 
derecha  á  izquierda,  cuya  traducción  es: 
Osh'is, ciando  la  vida  transforma  los  que 
acuden  á  las  ceremonias  (1). 
Altura,  O  ■",22. 

2088.— OsoR- Api.  — (Lám.  II.)— Bron- 
ce, con  mezcla  de  oro,  con  restos  de  do- 
rado en  los  ojos  en  la  córnea.  Como  ima- 
gen que  es  de  la  forma  inerte  ó  funeraria 
de  Apis,  el  toro  generador,  ó  sea  una 
nueva  forma  de  Osiris  (el  Osiris  de  Apis), 
aparece  con  los  mismos  caracteres  que 
corresponden  á  éste,  y  que  se  derivan  en 
la  estatuita  anterior.  La  presente  repre 
senta  al  dios,  también  sentado,  también 
envuelto  en  el  sudario,  con  iguales  atri- 
butos en  las  manos,  y  en  la  cabeza,  en  vez 
de  la  mitra,  el  tocado  claf,  listado,  y  en- 
cima, el  disco  lunar.  También  esta  figura 
tiene  los  pies  horadados,  con  el  mismo  fin 
que  la  otra.  El  plinto  es  igual,  sólo  más 
grueso,  y  en  él  aparece  grabada  una  ins- 
cripción jeroglífica,  que  de  derecha  á  iz- 
quierda, corre  por  el  frente,  costado  de- 
recho y  cara  posterior,  y  cuya  traducción 


(1)  Por  la  urgencia  del  ajuste  del  presente  número, 
no  publicamos  los  grabados  de  esta  inscripción  y  la 
siguiente. 
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es  esta:  Osor-Api,  dando  ¡ti  vida  nace  de 
/sis,  madre  divina  que  habita  al  Norte. 

Altura,  O'", 2rx 

2131.— Isis.— (Lílm.  I.)  —  Bronce  con 
mezcla  de  oro.— Aparece  la  diosa,  esposa 
de  Osiris,  en  su  postura  habitual,  sentada. 
Fué  representada  amamantando  ilHorus, 
por  lo  que,  con  la  mano  derecha,  coge  el 
pecho  del  lado  opuesto;  le  falta  el  brazo 
izquierdo,  y  sobre  las  rodillas  se  ve  un 
resalto  sobre  el  que  ajustó  la  figura  del 
dios  niño,  que  falta  también.  Viste  la  ce- 
ñida camisa,  como  todas  las  diosas,  cubre 
su  cabeza  el  tocado  claf,  mas  el  buitre, 
signo  de  la  maternidad,  y  lleva  por  coro- 
na el  disco  solar,  entre  los  dos  cuernos  de 
la  vaca  Hathor.  Esta  estatuilla,  acaso  la 
mejor  de  todas,  es  muy  elegante  de  for- 
mas, y  la  finura  de  la  ejecución,  extre- 
mada. El  rostro  es  expresivo  y  gracioso; 
los  ojos  están  pintados,  de  color  negro  las 
upilas,  y  blanco  la  córnea. 
Altura,  O  "',27. 


2129.  —  IsiS    CON  su    HIJO  HORUS  EN  EL 

REG-í^zo.  —  Grabado  adjunto.  —  (Ca3'Ius, 
t.  I,  lám.  IV;  Dávila,  157.)— Bronce  con 


mezcla  de  plata. — Este  grupo  nos  da 
cabal  idea,  por  su  excelente  conserva- 
ción, de  lo  que  fué  el  acabado  de  descri- 
bir. La  diosa  aparece  con  iguales  atribu- 
tos. El  niño  Horus,  ó  sol  naciente,  está 
desnudo,  lleva  por  emblema  la  serpiente 
itroeus,  y  recogido  en  trenza  el  cabello,  al 
lado  derecho.  Nótese  la  esbeltez  del  cuer- 
po de  la  diosa,  visto  de  perfil,  y  la  exce- 
lencia del  trabajo.  Los  cuernos  y  el  disco 
solar  conservan  señales  de  haber  estado 
dorados. 

Altura,  0'\33. 

2078.— Isis  (le  falta  el  niño  Horus.)— 
Bronce  con  patina  rojiza  é  incrustación 
de  oro  en  los  ojos  y  perfiles  de  las  plumas 
del  buitre,  cuya  cabeza  falta,  como  tam- 
bién los  cuernos  y  el  disco  que  coronaba 
á  la  diosa,  mas  el  brazo  izquierdo  de  ésta. 
Tiene  desfigurados  los  pies. 

Altura,  O '",150. 

2048.— Phta.— Bronce  con  patina  roji- 
za oscura  y  restos  de  haber  estado  dora- 
do. Representa  al  dios  envuelto  en  el  suda- 
rio, como  Osiris,  empuñando  con  ambas 
manos  su  cetro.  La  osck  y  otros  detalles, 
grabados. 

Ahura,0"',190. 

Los  demás  bronces,  que  en  su  ma5'-oría 
representan  á  Isis,  son  de  menos  mipor- 
tancia. 

José  Ramón  Mélida. 


CAPITELES  DE  LA  PORTADA  DEL  PALAU 

(catedral  de  valencia) 

jo  menor  fama  que  por  la  hermo- 
sura de  sus  hijas  ó  de  su  huer- 
~^  ta,  merece  Valencia  por  la  her- 
mosura de  sus  monumentos.  Entre  ellos 
descuella  La  Sen  6  Catedral. 

Obra  del  siglo  XIII,  aunque  la  des- 
trozara lastimosamente  el  indiscreto 
celo  con  que  á  fines  del  XVIII  se  trató 
de  remozarla  ,  adobándola  su  estilo 
neo  clásico,  conserva, no  obstante,  tro- 
zos y  fragmentos  importantísimos,  de 


^11 ;  ^5  :!^i«v-'W^ 


CATEDRAL   DE   VALENCIA 

DETALLES  ARQUITECTÓNICOS  EN  LA  PUERTA  DEL  PALAU 
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la  más  alta  estima,  que  la  convierten 
en  compendio  de  la  historia  de  la  Ar- 
quitectura española.  Románica  en  la 
portada  del  Palau;  gótica  del  XIII,  la 
de  los  Apóstoles;  góticos  del  XV  la  cé- 
lebre torre  ó  Miguelete  y  el  magnífico 
cimborio;  plateresco  el  trasaltar;  neo- 
clásico el  coro;  churriguerescas  la  ca- 
pilla mayor  y  la  aparatosa  fachada 
principal. 

A  la  portada  del  Palau  correspon 
den  los  bellísimos  capiteles  que  repro- 
duce la  adjunta  fototipia.  En  ellos  la 
mano  de  un  escultor  desconocido,  la- 
bró diversas  historias  bíblicas  cobija- 
das por  característicos  gabletes. 

Son  estas  esculturas  merecedoras  de 
estudio  muy  detenido;  nuestros  lecto- 
res lo  hallarán  en  sendos  trabajos  de 
los  Sres.  Chabás  y  Tormo  que  han  de 
ver  la  luz  en  próximos  números  del  Bo- 
letín. Por  eso  no  somos  ho\'  más  ex- 
tensos. 

C. 


LA  HISTORIA 

DE  LA 

PROVINCIA  DE  ANDALUCÍA 

DE  I,A  COMPAÑÍA  DE  JESÚS 
DEL  P.  MARTÍN  DE  ROA 


MANU.-CUno  DF.  LA   BIBLIOTECA  USIVEKSITARIA  DE  fEVJLI  A 


Descripción,  extracto  y  votas,  por  P.  Rafael 
Raiiitres  de  Arellaiw. 


(Conclusión.) 

Cí. — De  la  décima  Congregación  Pro- 
vincial, succcssos  de  ella  y  dcste 
tiempo. 

En  1593  hubo  Congregación  gene 
ral  en  Roma  y  para  ello  el  P.  Bartolo- 
mé Pérez  de  Nueros  juntó  la  provin- 
cial en  Marchena,  donde  le  dieron  por 
compañeros  el  P.  Alonso  Rodríguez, 
rector  y  maestro  de  novicios  en  Mon- 
tilla,  y  el  P.  Francisco  Arias,  profeso 
de  los  más  antiguos  de  Andalucía. 
Dejó  el  P.  Pérez  por  viceprovincial  al 
P.  Cristóbal  Méndez,  y  volvieron  de 
Roma  los  comisionados  en  1594  á  fines 


de  Junio,  trayendo  el  nombramiento 
de  Provincial  para  el  P.  Méndez  que 
fué  el  duodécimo  y  que  era  gran  pre- 
dicador. 

En  1595  entraron  los  ingleses  en 
Cádiz  robando  la  plata  3^  ornamentos 
de  la  iglesia  de  la  Compañía,  "quema- 
ron la  librería  y  en  los  que  escribieron 
de  la  Compañía  controversias  contra 
los  herejes  ejecutaron  particularmente 
su  rabia,  haciendo  tiras  con  los  dien- 
tes sus  libros,  vengándose  en  lo  que 
podían  de  sus  autores.  Hirieron  mala 
mente  á  un  hermano  coadjutor  que 
tenía  las  llaves  de  la  puerta,  y  ahorca 
ron  á  otro  porque  no  les  descubría  las 
riquezas  de  la  iglesia. „  Ninguno  de  los 
dos  murió,  porque  al  ahorcado  no  le 
apretaron  el  lazo  lo  bastante  y  pudo 
curar. 

Este  mismo  año,  por  Marzo,  fué  la 
invención  de  las  reliquias  en  el  monte 
que  los  granadinos  llamaban  de  Val- 
paraíso y  que  desde  entonces  llaman 
Monte  Santo. 

Cavando  un  forastero  en  busca  de 
un  tesoro  de  que  le  había  dado  noticias 
un  esclavo  venido  de  Berbería,  halló 
una  lámina  de  plomo  doblada,  comida 
del  tiempo  y  escrita  en  latín.  No  en- 
contrando en  la  ciudad  quien  se  la  le- 
yese, acudió  á  la  Compañía,  en  donde 
el  P.  Isidro  García,  maestro  de  Retó- 
rica, leyó   con  dificultad  lo  siguiente: 

Corpus  iistiim  divi  Mesitonis 
Mártir is  passiis  est  snb  Ncro 
nis  imperatoris  potentatu. 

Dieron  los  Padres  noticias  del  ha- 
llazgo al  Arzobispo  D.  Pedro  de  Cas- 
tro y  Quiñones,  quien  mandó  cavar, 
encontrándose  muchas  más  láminas  y 
libros  de  plomo  escritos  y  cuevas  con 
cenizas  y  huesos  humanos  quemados, 
que  en  el  Concilio  provincial  celebra- 
do en  Granada  por  el  mismo  Arzobis- 
po, con  autoridad  del  Papa  Clemen- 
te VIII,  se  declararon  ser  de  S.  Mesi- 
tón,  mártir;  San  Thesifón  y  S.  Hisicio, 
discípulos  de  Santiago,  y  de  otros 
cuatro  discípulos  de  San  Hisicio  lla- 
mados Jurillo,  Panuncio,  Maronio  y 
Centulio,  que  padecieron  martirio  de 
fuego  en  la  persecución  de  Nerón. 

En  últimos  de  Julio  de  1596  murió 
en  Baeza  el  P.  Provincial  Cristóbal 
Méndez,  entrando  á  sustituirle  por  no 
haber  designada  persona,  el  P.  Pedro 
Bernal,   prepósito  de  la  casa  profesa 
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de  Sevilla,  haciendo  oficio  de  viccpro- 
vincial  hasta  fines  de  Abril  de  1597. 

C//.  —  De  algunos  varones  señalados 
que  por  este  tiempo  7uiirtcroM  en  la 
prouincia  especiaUn."^  de  los  padres 
Baltasar  de  S.'°  Fimia  y  Alonso  de 
la  Cámara. 

El  P.  Baltasar  de  Santo  Fimia  fué 
natural  de  Sevilla,  profeso  de  cuatro 
votos  y  consultor  de  provincias.  Entró 
en  la  Compañía  de  diecinueve  años, 
acabados  li.;s  estudios  de  artes  y  teolo- 
gía y  siendo  lector  de  filosofía  en  la 
Universidad  de  Maese  Rodrigo.  Siendo 
novicio  en  la  Compañía  leyó  artes  y 
algo  de  Teología  hasta  que  reconoci- 
das sus  dotes  oratorias  se  le  dedicó  al 
pulpito.  Murió  á  9  de  Febrero  de  1594. 

El  P.  Alonso  de  la  Cihnara  fué  na- 
tural de  Yanguas,  estuvo  veinticinco 
años  en  el  colegio  de  Marchena  y  mu- 
rió de  gota  en  1595. 

CIII.  —  De  los  Hermanos  Gaspar  de 
Caballar  y  Domingo  de  Oñate  y  de 
los  Padres  Joan  de  Cañas,  Francis 
co  Ramírez  y  Diego  de  Sala  zar. 

El  hermano  Gaspar  de  Caballar  fué 
natural  de  Segovia,  y  atraído  por  su 
hermano  el  P.  Diego  de  Caballar,  lie 
gó  A  Córdoba  tres  años  después  de  la 
fundación  de  este  colegio,  recogiéndo- 
se en  la  Compañía,  en  la  que  fué  reci- 
bido en  1556.  Vaciaba  medallas  de  es- 
taño con  la  imagen  de  la  Concepción, 
que  repartía  á  los  pobres,  así  como 
unos  rosarios  que  hacía  con  naranji- 
llas. Enseñó  á  leer  á  los  niños  durante 
treinta  y  cuatro  años  y  murió  en  14  de 
Mayo  de  1596  á  los  cuarenta  de  re- 
ligión. 

El  hermano  Domingo  de  Oñate  fué 
guipuzcoano  y  murió  en  Granada  el 
año  1596. 

El  P.  Maestro  Juan  de  Cañas,  quin- 
to provincial  de  Andalucía,  murió  en 
Málaga  en  8  de  Junio  de  1596. 

El  P.  Francisco  Ramírez  fué  natu- 
ral de  Ubeda.  Designado  para  ir  en  la 
armada  contra  Inglaterra  fué  á  em- 
barcarse á  Lisboa,  siendo  recibido  con 
grandes  honores  por  el  Adelantado 
de  Castilla  y  los  capitanes  y  soldados. 
En  el  poco  tiempo  que  estuvo  en  Lis- 
boa mientras  se  verificaba  el  embar- 
que, confesó  cerca  de  6.000  personas. 
La  armada  arribó  deshecha  á  la  Coru- 
fta  y  allí,  á  consecuencia  del  gran  tra- 


bajo y  de  los  temporales  sufridos  en  el 
mar,  enfermó  y  murió  á  los  treinta  y 
seis  años  de  su  edad  y  dieciséis  de  re- 
ligión. 

En  la  misma  jornada  de  Inglaterra 
pereció  el  P.  Diego  de  Salazar,  ijatu- 
ral  de  Córdoba  y  lector  muchos  años 
de  gramática.  Fué  designado  para  ir  á 
misiones  á  Filipinas,  pero  antes  de 
embarcar  se  le  ordenó  que  se  incorpo- 
rase á  la  escuadra  contra  Iniílaterra. 
No  se  dice  dónde  murió  ni  el  galeón  en 
que  se  embarcara. 

CIV.  —  Principio  de  la  casa  de  Pro- 
bación de  Baeqa  Vndécima  Congre- 
gación y  SHCcesos  de  ella  y  del 
tiempo. 

D.  Antonio  de  Raya,  natural  de 
Baeza  y  Obispo  del  Cuzco,  fundó  en  su 
patria,  en  1596,  una  casa  de  probación 
para  criar  novicios  que  fueran  luego 
al  Perú  á  convertir  indígenas.  Dióle 
un  solar  en  la  parroquia  de  San  Juan, 
4.000  ducados  de  oro  que  valen  en  mo- 
neda de  España  15  cuentos  de  marave- 
dís, piíra  hacer  2.000  ducados  de  ren- 
ta; 4.000  para  comprar  solares  para 
acrecentar  las  casas,  y  36.000  para  que 
se  fuesen  labrando  casa  y  templo  con 
título  de  San  Lorenzo.  Las  escrituras 
se  otorgaron  en  26  de  Junio  de  1596, 
firmándolas  el  Obispo,  el  P.  Pedro  Ber- 
nal,  viceprovincial,  y  los  Padres,  na- 
turales de  Baeza,  Francisco  de  Que- 
sada,  que  al  año  siguiente  fué  Provin- 
cial, y  Melchor  de  San  Juan,  prepósito 
que  es  ahora  de  la  casa  profesa  de  Se- 
villa. 

En  Abril  de  1597  el  P.  Pedro  Bcr- 
nal  juntó  Congregación  provincial  y 
fué  señalado  para  ir  á  Roma  el  P.  Doc- 
tor Esteban  de  Ojeda,  que  vino  á  la 
vuelta  por  visitador  de  Toledo  y  ahora 
es  rector  del  colegio  de  Madrid.  Al 
mismo  tiempo  que  los  Padres  estaban 
reunidos,  entró  en  la  provincia  de  vi- 
sitador el  P.  Hernando  Lucero,  y  lle- 
gando á  la  ciudad  (parece  ser  Baeza), 
dio  el  cargo  de  Provincial  al  P.  Fran- 
cisco de  Qucsada,  rector  del  colegio 
de  Granada.  Los  Padres  Lucero  y 
Quesada  vivían  atin  en  1602. 

A  un  mancebo  que  se  salió  de  la 
Compañía  en  159S  lo  mató  un  condis- 
cípulo suyo  de  puñaladas  en  las  escue- 
las de  Ecija  pocos  días  después. 
CV.  — De  algunos  P."  q.^  ofrecieron 
á  Dios  sus  vidas  confessando  los 
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heridos  de  peste  q.^  estos  años  huno 
en  esta  Proiiincia  y  de  la  Vltiina 
Congregación  de  este  tiempo. 

"Este  año  de  mil  y  quinientos  y  no- 
venta y  nueve  con  los  demás  que  han 
corrido  hasta  el  de  seiscientos  y  dos 
en  que  escribimos  esta  historia,  han 
sido  tan  sujetos  á  enfermedades,  que 
en  todos  ellos  no  ha  faltado  peste  en 
Andalucía,  ya  en  unos  ya  en  otros  lu- 
gares, y  en  algunos  tan  cruel  y  desver- 
gonzada, que  de  toda  suerte  de  jentes 
ha  arrebatado  millones  de  hombres.  „ 
Comenzó  en  Sevilla  en  1599  y  conti- 
nuó hasta  1601  "creciendo  y  menguan- 
do conforme  á  los  tiempos  y  varia 
disposición  de  los  cuerpos.  El  primer 
año  que  prendió  en  esta  ciudad  causó 
tanto  miedo  la  contagión  y  furia  del 
mal,  que  no  daba  lugar  á  parientes  ni 
amigos  á  socorrerse.,,  Abrió  la  ciudad 
hospitales  donde  acudieron  á  dar  los 
sacramentos  frailes  dominicos  y  fran- 
ciscanos y  Padres  de  la  Compañía.  De 
estos  últimos  se  señaló  mucho  elP.Eci- 
jano,  natural  de  la  Rambla,  que  ya  en 
la  peste  de  1581  había  hecho  lo  mismo 
y  aun  enterrado  los  muertos  por  no 
haber  quien  lo  hiciera.  Murió  de  la 
peste  en  1599. 

Tres  días  después  murió  el  P.  Mar- 
tín Guerra,  natural  de  Encinasola. 

Entraron  en  el  hospital  en  lugar  de 
estos  Padres  el  P.  Antonio  Gallegos  y 
el P.  Fernando Núñez  "que  hoy  viven.  „ 

Mientras  éstos  estaban  en  el  hospi- 
tal, se  dividieron  la  ciudad  para  darlos 
sacramentos  los  Padres  Francisco  de 
Herrera  y  Gaspar  de  Zamora,  que  asis- 
tió en  la  peste  de  Mdlaga  en  1582, 

Cuando  disminuj'ó  eí  contagio  con- 
vocó el  P.  Francisco  de  Quesada  Con- 
gregación provincial  en  el  colegio  de 
Córdoba  por  Octubre  de  1599,  eligién- 
dose para  ir  á  Roma  al  P.  Melchor  de 
Gadea,  quien  volvió  al  año  siguiente 
por  Diciembre  con  el  cargo  de  Pro- 
vincial que  hoy  mantiene.  La  ciudad 
de  Córdoba  y  sus  habitantes  dieron 
tantas  limosnas  para  alimentar  á  los 
Padres  que  fueron  á  la  Congregación, 
que  con  las  sobras  se  empezó  á  labrar 
el  claustro  nuevo  de  la  portería. 

CVT. — Fundación,  aum.'"  y  estado  del 
Collegio  de  Fregenal. 

A  media  legua  de  Fregenal  hay  unas 
ruinas  en  la  cumbre  de  un  cerro  que 


los  naturales  llaman  Valera,  dondo  se 
supone  que  estuvo  Nertobriga,  y  de 
estas  ruinas  se  han  formado  los  pue- 
blos de  Bodonal,  Fuentes,  La  Higue- 
ra y  Fregenal.  Este  tiene  1.500  casas, 
habiéndose  despoblado  gran  parte  con 
la  peste  que  hubo  hace  treinta  y  dos 
años,  esto  es,  en  1570. 

Murió  en  Fregenal  en  1597  Alonso 
de  la  Paz  y  en  su  testamento  mandó 
fundar  un  colegio  de  la  Compañía 
donde  se  enseñase  desde  la  Gramática 
hasta  la  Teología,  dejando  para  ello 
40.000  ducados  que  administraría  su 
hermano  Juan  de  la  Paz,  clérigo.  En- 
tre éste  y  el  P.  Francisco  de  Quesada 
se  hicieron  las  escrituras  correspon- 
dientes en  Agosto  de  1598. 

Opúsose  á  la  fundación  una  ley  dic 
tada  por  Felipe  II  prohibiendo  toda 
clase  de  fundaciones  sin  licencia  de  su 
consejo;  pero  se  pidió  la  licencia,  in- 
formaron favorablemente  el  Obispo  de 
Badajoz  y  el  teniente  de  Sevilla,  y  se 
obtuvo  el  permiso,  empezando  los  Pa- 
dres Alonso  Díaz  y  Hernando  del  Ála- 
mo, que  estaban  allí  en  misión  ó  resi- 
dencia, á  buscar  sitio  para  labrar  el 
colegio,  escogiendo  dos  calles  que  la 
ciudad  les  concedió,  quedando  más  de 
1.000  pies  de  solar.  En  3  de  Abril 
de  1599  dijeron  la  primera  Misa  en  una 
iglesia  que  acomodaron  decentemente, 
y  en  Septiembre  del  mismo  año  se 
abrieron  las  escuelas  con  dos  maestros 
de  gramática.  El  primer  curso  de  ar- 
tes y  filosofía  empezó  en  1501  con  cua- 
rent-a  oyentes  comarcanos. 

El  general  P.  Claudio  Aquavi  va  acep 
tó  la  fundación  en  5  de  Marzo  de  1600 
y  nombró  primer  Rector  al  P.  Alonso 
Díaz,  que  lo  había  sido  de  Jerez. 

CVII. — Fundación  del  Collegio 
de  Guadix. 

Guadix  quedó  reducida  con  la  rebe- 
lión de  los  moriscos  á   1.500  vecinos. 

Fué  natural  de  Guadix  el  hermano 
Francisco  Harana,  diácono  de  la  Com- 
pañía, martirizado  por  los  indios  en 
Salcete. 

Se  eligió  este  lugar  para  fundar  un 
Colegio  por  la  facilidad  de  dar  desde 
él  las  Misiones  en  las  Alpujarras,  mar- 
quesado del  Cénete,  río  Almanzora, 
Campos  de  Níjar  y  montes  con  todo  el 
Obispado  de  Almería. 

Era  aficionado  á  la  Compañía  Pera- 
fán  de  Ribera,  Canónigo  y  Arcediano, 
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que  hospedaba  en  su  casa  á  los  Padres 
cuando  iban  á  Misiones.  Por  su  conse- 
jo entró  en  la  Compañía  Cristóbal  de 
Velázquez,  mozo  rico,  que  fué  uno  de 
los  instrumentos  para  la  fundación  del 
Colegio.  También  mostraba  atición  á 
la  institución  el  Canónigo  Juan  Ortega 
de  Grijalba, sobrino  del  Obispo  D.  Mcl 
chor  Alvarez  de  Vczmediana,  que  dio 
sus  casas  con  menaje  y  librería  para 
que  los  Padres  estuvieran  en  misión  ó 
residencia  tres  años,  desde  1596  á  1.599, 
en  que  se  fundó  el  Colegio. 

Cristóbal  de  Velázquez  solicitó  en 
Madrid  la  fundación,  tratando  de  ella 
con  el  P.  Bartolomé  Pérez  de  Nueros, 
confesor  de  la  marquesa  de  Camarasa 
Doña  Ana  Feliz  de  Guzmán ,  la  cual 
quería  invertir  500  ducados  de  renta 
en  una  fundación  sin  que  se  supiese  de 
qué  mano  provenían. 

Visitó  Velázquez  á  la  marquesa,  y 
como  estuviese  presente  Doña  Leonor 
de  Toledo, condesadeSantisteban, ofre- 
ció ésta,  desde  luego,  un  juro  de  1.000 
ducados  para  sustentar  un  maestro  de 
leer  y  escribir.  La  marquesa  añadió  lo 
necesario  para  comprar  1,500  ducados 
de  renta.  El  P.  General  Claudio  Aqua- 
viva  aceptó  la  fundación  con  la  condi- 
ción de  que  se  esperara  cuatro  años 
para  abrir  los  estudios  á  fin  de  habili- 
tar entretanto  casa,  alhajas  y  habita 
ción;  compró  el  hermano  Velázquez 
2. OOOducadosderenta,  añadiendo  otros 
2.000  Ambrosio  de  Spínola,  rico  geno- 
vés  residente  en  Madrid,  esperando  k 
que  se  le  pagaran  en  nueve  ó  diez  años, 
y  se  decidieron  á  llevar  á  cabo  la  fun- 
dación. 

Vencidas  todas  estas  dificultades  se 
opusieron  al  proyecto  los  cabildos  ecle- 
siástico y  seglar  de  Guadix,  teniéndo- 
se que  recurrir  al  rey,  pero  tomando  el 
asunto  á  su  cargo  el  Obispo  don  Juan 
Fonseca,  consiguió  la  real  cédula  que 
fué  recibida  bien  y  con  temor  de  con- 
tradecir, pues  la  gente  vio  que  uno  de 
los  testigos  que  habían  declarado  con- 
tra la  fundación  murió  de  perlesía,  uno 
de  los  jueces  n;urió  de  repente  antes 
de  las  veinticuatro  horas  y  el  que  más 
estorbo  hizo  fué  preso  por  un  delito 
muy  grave.  El  9  de  Febrero  de  1599 
se  tomó  posesión  de  las  casas  del  ca 
nónigo  Grijalba  siendo  superior  el  Pa- 
dre Pedro  Álontes,  que  es  ahora  rector 
en  Granada,  y  se  puso  al  colegio  el 
nombre  de  San  Torcuato. 


Entretanto  había  muerto  Felipe  II, 
y  el  gobernador  de  Guadix  se  opuso 
á  la  apertura  del  colegio,  diciendo  que 
la  cédula  necesitaba  confirmación  del 
sucesor  en  la  corona  y  llegó  á  tanto, 
que  prendió  al  canónigo  Grijalba  por 
haber  dado  la  posesión  de  sus  casas  y 
dicho  la  primera  misa  en  la  nueva 
iglesia,  teniéndose  que  recurrir  á  Gra- 
nada, en  donde  se  dictó  sentencia  des 
aprobando  el  proceder  del  Goberna  • 
dor,  y  quedando  al  fin  los  Padres  en 
pacífica  posesión  de  su  casa. 

El  canónigo  Grijalba  dejó  por  su 
testamento  al  colegio  100  ducados  de 
renla;  doña  Lucrecia  de  Calvache, 
mujer  del  licenciado  Solorzano,  5.000 
ducados;  Agustín  del  Halla,  caballero 
genovés  vecino  de  Granada,  dio  1.500 
de  una  vez;  Diego  de  Harana,  por  su 
testamento,  1 .200,  y  su  mujer  doña  Ca- 
talina de  Lujandino,  una  lieredad  que 
valía  600  ducados.  Finalmente,  el  her- 
mano Cristóbal  Velázquez  dio  1.200 
ducados  3'  con  todos  estos  donativos 
se  acomodaron  los  Padres  de  casas  y 
habitación. 

C  VIII.  —  Principio  de  la  casa 
de  Aiiteqiícra. 

El  P.  Ignacio  del  Castillo,  rector 
ahora  del  colegio  de  Málaga,  su  pre- 
decesor en  dicho  cargo  el  P.  Cristóbal 
Méndez,  antequerano,  y  el  P.  Rodrigo 
Alvárez,  antequerano  también,  mani- 
festaron en  1597  al  Dr.  D.  Francisco 
de  Padilla,  paisano  suyo,  tesorero  y 
canónigo  de  la  catedral" de  Málaga,  su 
deseo  de  fundar  en  Antequera  una  ca- 
sa de  la  Compañía,  y  el  tesorero  les 
dio  desde  luego  para  ello  500  ducados 
de  renta,  sin  otra  condición  que  la  de 
poner  de  nombre  á  la  casa  Nuestra  .Se- 
ñora de  Loreto.  Con  esto  se  establecie- 
ron en  clase  de  misión  y  vivieron  hasta 
que  en  1599  el  Dr.  D.  Domingo  Lezo, 
canónigo  de  la  colegial  de  Anlequera, 
ajustó  en  1 .000  ducados  unas  casas 
para  la  Compañía,  y  enterado  del  tra- 
to D.  Francisco  de  Padilla,  se  le  ade- 
lantó y  las  pagó  al  contado.  Tomó  po- 
sesión de  las  casas  el  P.  José  de  Qua 
dros,  que  á  este  fin  vino  de  Málaga,  se 
acomodaron  de  capilla,  habitación  y 
confesonarios  y  los  maestros  entraron 
en  ella  en  Noviembre  de  1599. 

En  Febrero  de  1602,  por  acuerdo 
del  P.  Melchor  de  Gadea,  que  era  el 
provincial,  se  tomó  nuevo  sitio,  dan- 
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dolé  la  ciudad  una  calle  que  dividía  el 
solar,  una  paja  de  agua  y  500  ducados 
para  labrar  la  iglesia,  la  que  se  consi- 
guió levantar  de  planta  por  el  superior 
de  la  casa  P.  Andrés  de  Cazorla,  me- 
diante dichos  donativos,  1.600  ducados 
que  dióD.  Francisco  de  Padilla  y  otras 
limosnas  que  sumaron  la  cantidad  de 
6.000  ducados. 

En  1600  el  P.  Provincial  Francisco 
de  Quesada  persuadió  á  los  Padres  de 
Antequera  á  que  guardasen  la  renta 
para  acrecentarla  y  viviesen  sólo  de  la 
limosna. 

CIX. — De  los  varones  más  señalados 
q.^  por  estos  últimos  años  passa- 
ron  de  esta  vida  á  la  eteti/a,  espe- 
cialm.^'^  del  P.''  Simón  de  Esquivel. 

"  Daré  fin  á  esta  Historia  con  el  di- 
choso fin  de  muchos  varones  de  exce- 
lente santidad  y  virtud...  „ 

El  P.  Simón  de  Esquivel  fué  natural 
de  Jerez,  entrando  en  la  Compañía  de 
veinticuatro  años  que  había  vivido 
muy  alegremente  en  1579.  Murió  en  13 
de  Febrero  de  1597. 

ex. — Del  P.<^  Juan  de  Frías ,  grande 
y  Apostólico  Predicador  de  la  Com- 
pañía. 

El  P.  Juan  de  Frías  fué  natural  de 
Arenas,  en  el  Arzobispado  de  Toledo. 
Fué  gran  predicador  y  se  halló  en  las 
fundaciones  de  Baeza,  Ubeda,  Málaga, 
Jerez  y  Ecija.  No  dice  el  año  en  que 
murió  ni  el  lugar. 

CXI.— Del  H. o  Blasco  y  del  P.^  Alon- 
so de  Avila. 

El  hermano  Blasco  fué  natural  de 
Iznalloz .  Entró  en  la  Compañía  en 
Trigueros  en  1564  y  allí  estuvo  un  año 
en  hábito  seglar  acarreando  materia- 
les para  las  obras  del  colegio.  Murió 
en  1598, 

El  P.  Alonso  de  Avila  fué  natural 
de  Málaga.  Entró  en  la  Compañía  de 
veintidós  años  y  vivió  en  ella  hasta  los 
cuarenta  de  su  edad.  Murió  el  21  de 
Mayo  de  1598. 

CXI  I. — Del  humilde  y  penitente  varón 
el  P.e  P°  de  Monroy. 

El  P.  Pedro  de  Monroy  fué  natural 
del  Pedroso,  de  noble  alcurnia  y  muy 
rico.  En  su  juventud  se  dedicó  á  una 
vida  de  disipación  5'  escándalo,  alber- 
gando en  su  casa  á  toda  la  gente  per- 
dida de  los  contornos  perseguida  por  la 


justicia.  Gastaba  tanto,  que  sólo  para 
dar  música  á  una  señora,  con  quien 
trató  de  casarse,  gastó  800  ducados  en 
llevar  deSevilla  los  músicos  mejores  de 
entonces.  Sus  únicos  estudios  fueron  la 
filosomia  y  la  quiromancia  y  los  jue- 
gos que  llaman  á&  pasapasa.  Se  le  ocu 
rrió  ver  mundo  y  vino  á  Sevilla  á  em- 
barcarse, poniendo  en  el  barco  2.000 
ducados,  y  mientras  se  disponía  la  par- 
tida andaba  por  la  ciudad  siempre  en 
muía  y  vestido  de  sedas  y  entregado  á 
toda  clase  de  placeres. 

De  improviso  cambió  su  género  de 
vida  y  se  dedicó  á  estudiar  la  gramá- 
tica, reformando  sus  costumbres,  gra- 
cias á  un  sermón  del  P.  Baptista  que 
oyó  un  viernes  en  la  iglesia  de  la  Com- 
pañía, adonde  lo  llevó  un  clérigo  ami- 
go suyo.  Entonces  ayudó  mucho  á  los 
Padres,  sin  haber  aún  dejado  el  mun- 
do, en  el  auxilio  de  los  apestados  de  las 
galeras  en  1563. 

CAY//. — Cómo  le  llamó  Dios  á  la  Re- 
ligión y  de  las  tentaciones  en  que 
venció  al  demonio  en  sus  principios. 

Lo  recibió  en  la  Compañía  en  Sevi- 
lla el  P.  Bartolomé  de  Bustamante. 

Era  poeta,  y  he  aquí  algunos  de  sus 
versos: 

"En  nombre  del  muy  alto  y  poderoso 
Señor  que  tierra  y  cielos  ha  criado, 
yo  Pedro,  simple  y  rudo  del  Pedroso, 
después  de  haberlo  mucho  deseado, 
entré  en  la  Compañía  deseoso 
de  servir  al  Señor  con  gran  cuidado, 
no  para  ser  honrado  ni  tenido, 
mas  para  ser  de  todos  abatido. 

„Por  valles  de  humildad  voy  caminando 
por  estar  más  seguro  de  perderme, 
y  siempre  contra  mí  voj^  peleando 

V  procurando  en  todo  de  vencerme. 

Y  espero  en  Dios  que,  así  mortificando 
mis  vicios  y  pasiones,  he  de  verme 
con  mi  amado  Jesús  allá  en  el  cielo 

do  está  todo  mi  amor  y  mi  consuelo.,, 

CXIV. — De  las  excelentes  virtudes  de 
este  S.'°  varón,  especialm.'^  de  su 
extremada  Immildad  y  pohrega. 
Estuvo  un  año  de  coadjutor  en  el 

colegio  de  Trigueros  y  fué  ministro 

del  colegio  de  Sevilla  durante  cinco 

años. 

CXV. — Delexerc.°  práctico  de  la  Mor- 
tificación y  otras  virtudes,  con  que 
andaba  entre  día  y  de  su  divino  trán- 
sito. 
Compuso  muchas  poesías  de  las  que 

se  copian  los  siguientes  versos: 
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"Vos  Cristo  sois  mi  espejo  cristalino 
en  quien  jamás  me  harto  de  mirarme. 
Vos  sois  mi  dulce,  santo  amor  divino 
V  en  este  santo  amor  deseo  abrasarme. 
£)eseo  estaros  amando  de  contino, 
y  de  vuestra  presencia  no  apartarme. 
Deseo  de  Vos,  mi  amor,  ser  tan  amado, 
que  en  vos  esté  yo  siempre  transformado. 

Jesús  quien  de  servirte  no  gustare, 
no  sabe  que  es  gustar  de  cosa  buena, 
no  sabe  que  es  amar  quien  no  te  amare. 

Estén  aquí  el  poder  del  Poderoso 
que  hizo  componer  sin  tener  vena 
á  Pedro,  tosca  piedra  del  Pedroso.,, 

Murió  el  P.  Monroy  en  1598. 

CXVI. — De  alginios  Padres  q.'  Jim- 
rieron  en  la  ciudad  de  Granada  el 
arto  de  Mil  y  seiscientos,  confessaii- 
do  los  heridos  de  peste. 

En  1600  hubo  peste  en  Granada,  y 
acudieron  los  de  la  Compañía  á  confe- 
sar y  dar  los  Sacramentos  á  los  enfer- 
mos, entre  ellos  el  P.  Pedro  de  Molina, 
natural  de  Motril,  el  P.  Antonio  Fer- 
nández, natural  de  Córdoba,  y  el  her- 
mano Miguel  de  Valdivia.  Enfermaron 
y  murieron  á  los  diez  días  de  trabajo 
el  P.  Molina  y  el  hermano  Valdivia,  y 
entraron  á  sustituirlos  el  P.  Marco  An- 
tonio, natural  de  Vizcaya,  y  el  Padre 
Francisco  de  Cuéllar,  natural  de  Bae- 
na,  que  á  los  pocos  día  fallecieron  tam- 
bién. Siguiéronles  el  P.  Juan  Fern;in- 
dez,  natural  de  Córdoba  y  otros.  Tam- 
bién acudieron  en  socorro  de  los  apes- 
tados, 3'  fallecieron  algunos,  los  frailes 
Dominicos  y  los  Franciscanos. 

CXVII.  —  Del  P:  Ant°  Sunches ,  fiel 
obrero  de  la  Comp°. 

El  P.  Antonio  Sánchez  fué  natural 
de  tierra  de  Yeguas,  lugar  pequeño  del 
marquesado  de  Estepa.  Estudió  en  la 
Universidad  de  Osuna,  donde  recibió 
el  grado  de  maestro,  y  á  los  treinta  y 
dos  años  de  su  edad  entró  en  la  Compa- 
ñía, siendo  recibido  en  Sevilla,  desde 
donde  pasó  á  Montilla. 

CXVI II. — De  las  muchas  virtudesdcl- 
P.'  M°  Antón  Sunches,  expeciahncn- 
te  de  su  oran,  devoción  y  mortifi.'"'. 

Compuso  algunos  himnos  devotos. 

CXIX. — De  la  humildad ,  pobreza ,  pa- 
ciencia y  obed."  del  P.' Ant.°  Sán- 
chez. 

Todos  los  libros  y  papeles  que  había 
juntado  de  estudiante  y  después,  los 


quemó  un  día,  quedándose  sólo  con  el 
Navarro  3"  algi'm  otro. 

En  1601  hubo  muy  cruel  peste  en 
Jerez.  La  Compañía  envió  allá  varios 
Padres  para  que  confesaran  y  admi  - 
nistraraná  los  enfermos,  y,  entre  ellos, 
fué  el  P.  Antonio  Sánchez,  quien  tomó 
en  Jerez  de  compañero  al  hermano 
Gaspar  de  Vargas,  natural  de  Córdo- 
ba. A  los  tres  días  de  estancia  en  el 
Hospital,  enfermó  el  P.  Sánchez  de  la 
landre,  y  murió  el  Miércoles  Santo,  18 
de  Abril  de  1601 ,  á  las  tres  de  la  maña- 
na, á  los  cincuenta  3-  nueve  años  de  su 
edad  y  veintisiete  de  religión. 

El  hermano  Gaspar  de  Vargas  se 
hirió  de  la  landre  pocos  días  después, 
y  también  falleció. 

CXX. — Del  P .'  Antonio  Cordeses,  an- 
tiguo y  Apostólico  varón  de  la  Com- 
pañia. 

En  el  Códice  que  extractamos  no 
existe  el  texto  de  este  capítulo  ni  nada 
más  después. 

NOTAS 


Al  empezar  este  trabajo,  pensamos 
aumentarlo  con  noticias  biográficas  de 
todos  los  personajes,  fueran  ó  no  de 
la  Compañía,  relacionados  en  el  libro 
del  P.  Roa  con  la  biografía  de  éste,  y 
con  descripciones  de  todos  los  edificios 
fundados  en  Andalucía  por  los  jesuítas. 
Después  hemos  desistido  de  este  pro- 
yecto, puesto  que  nuestro  propósito  no 
ha  sido  el  de  hj¿toriar  la  Compañía  de 
Jesús,  siAo  dar  de  ella  noticias  que 
hasta  ahora  no  estaban  al  alcance  de 
todos.  El  trabajo  propuesto,  3'^  del  que 
desistimos,  era  sumamente  largo  y  la- 
borioso, 3'  al  fin  y  al  cabo,  sólo  hubié- 
ramos logrado  reunir  en  una  obra  mu- 
chos datos  que,  estando  impresos,  pue- 
de buscar  el  que  los  deseare;  pero  que, 
impresos  en  esta  colección ,  estarían 
fuera  de  lugar,  pues  ni  serían  inédi- 
tos, ni  interesantes  la  mayor  parte. 
Así,  pues,  hemos  de  limitarnos  en  es- 
tas notas  á  relatar  solamente  aquellas 
cosas  que,  por  haberlas  hallado  en  ma- 
nuscritos ó  en  obras  rarísimas,  no  pue- 
da encontrarlas  fácilmente  quien  las 
buscare. 

Respecto  al  extracto  que  antecede 
debemos  decir  algo.  Creemos  que  en 
él  se  contiene  todo  lo  t'itil  del  libro  del 
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P.  Roa,  quizá  el  mejor  que  escribió  el 
sabio  jesuíta  cordobés.   Lo  suprimido 
por  nosotros  no  es  más  que  datos  ar- 
queológicos  respecto    á   varias,    casi 
todas,  las  poblaciones  en  donde  fun- 
daba la  Compañía ,   en  cuyos  apuntes 
no  hay  noticia   que  no  esté   consig- 
nada en  obras  de  arqueología  y  al- 
gunas anticuadas  y  desmentidas  por 
una  sana  crítica.   Hemos   descontado 
también   los   elogios   de  muchos   Pa- 
dres que,  según  el  autor,  no  hicieron 
otra  cosa  que  rezar,  hacer  penitencia, 
llevar  cilicios,  luchar  con  los  demonios 
y  todos  esos  actos  de  virtud,  muy  lau- 
dables y  meritorios  para   alcanzar  la 
otra  vida;    pero  que  nada  significan 
para  la  historia  de  España,  bajo  cuyo 
concepto   consideramos  nosotros  útil 
el  códice  extractado.   Y  hasta  es  cen- 
surable al  P.  Roa  que  de  muchos  de 
sus  biografiados  refiera  las  virtudes, 
paciencia,    obediencia  y  humildad,   y 
omita  las  obras  artísticas  y  literarias, 
como  acontece  con  el  P.  Bartolomé  de 
Bustamante,  que,  si  por  otros  autores 
no   lo   supiéramos,   seguramente  que 
por  la  presente  obra  apenas  hubiéra- 
mos adivinado  que  fuese  uno  de  los 
mejores  arquitectos  del  siglo  XVI. 

Aparte  de  esto,  el  códice,  como  ha - 
brá  visto  el  lector,  es  interesantísimo, 
no  sólo  en  lo  que  se  refiere  á  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  sino  en  noticias  de  epide- 
mias,   de  rebelión   de   los    moriscos, 
expulsión  de  éstos  y  repoblación  de  las 
Alpujarras,    misiones  en  África  y  en 
las  Almadrabas,   por  lo  que  dan  idea 
del  estado  de  los  cautivos  en  Berbería 
y  de  las  costumbres  de  los  pescadores 
de  atún;  luchas  con  los  herejes  en  Se- 
villa, contradicción  y  guerra  que  hi- 
cieron á  los  jesuítas  en  algunos  pue- 
blos, ataque  de  los  ingleses  á  Cádiz,  y 
campaña  de  los  ingleses  católicos  con  - 
tra  los  reformadores  de  la  Iglesia,    y 
hasta  sobre  la  pérdida  de  la  Invencible 
y  muerte  que  padecieron  en  aquella 
expedición  algunos  Padres  de  la  Com  - 
pañía.  Es  lástima  que  la  obra  no  esté 
completa;    pero   debe  consolarnos  la 
idea  de  que  lo  que  falta  no  es  de  lo  más 
interesante.  Son  sólo  algunas  vidas  de 
Padres  rezadores,  puesto  que  en  el  ca 
pítulo  CIX,  se  dice:  "Daré  fin  á  esta 
historia  con  el  dichoso  fin  de  muchos 
varones  de  excelente  virtud„,  etc.,  y, 
por  lo  tanto,  sólo  deben  de  faltar  tres  ó 
cuatro  biografías,  á  más  de  la  del  Pa- 


dre Cordeses,  á  que  se  refiere  el  epí- 
grafe del  capítulo  no  escrito,  que  lleva 
el  número  CXX.  La  historia  debió  aca- 
bar en  1602,  según  se  dice  en  varios 
lugares,  y  los  hechos  están  relatados 
hasta  ese  día. 

La  enumeración  de  los  capítulos  en 
números  romanos  no  existe  en  el  origi- 
nal, y  se  la  hemos  puesto  para  mejor 
referirnos  á  ella  en  estas  notas,  que, 
volvemos  á  repetir,  quedan  limitadas 
á  hechos  hasta  ahora  ignorados  ó  muy 
obscuros. 

Concluyamos  esta  advertencia  ha- 
ciendo constar  que  hubiéramos  querido 
aclarar  algunos  lugares,  como  la  con- 
tradicción que,  por  parte  de  los  Ca- 
bildos, seglar  y  eclesiástico,  túvola 
Compañía  en  Guadix;  pero  que  desis- 
timos de  ello,  porque  fuera  necesa- 
rio examinar  las  actas  capitulares  de 
varios  Ayuntamientos  y  Cabildos  ecle- 
siásticos, y  la  cosa  resulta  harto  difí- 
cil por  ser  muy  contadas  las  pobla- 
ciones en  donde  hay  personas  á  quie- 
nes se  pueda  encomendar  este  trabajo, 
y  aun  éstas,  las  más  de  las  veces,  tie- 
nen muy  buen  deseo,  pero  no  tiempo 
que  perder  en  investigaciones  históri- 
cas, que  obligan  á  gastar  el  tiempo 
en  cosas  que,  si  dan  honra,  muy  pocas 
veces  proporcionan  los  medios  de  vi- 
vir, de  que  no  disponemos  la  mayor 
parte  de  los  aficionados  á  tales  tra- 
bajos. 

Finalmente,  según  nos  aseguran  se- 
villanos amantes  de  las  letras,  parece 
que  hay  en  Sevilla  quien  se  propone 
publicar  el  códice  entero,  con  un  estu- 
dio hecho  por  no  sabemos  qué  Padre 
de  la  Compañía,  y  esta  noticia  nos  ha 
hecho  vacilar  sobre  la  publicación  de 
este  extracto,  pero,  al  fin,  nos  decidi- 
mos á  darlo  á  la  estampa,  porque  nues- 
tra publicación  no  estorba  á  la  de  la 
obra,  y  porque  ésta  se  verificará  ó  no, 
y  sería  probable  que,  por  esperar  la 
publicación  total,  se  quedase  en  la  obs- 
curidad para  siempre  el  manucristo,  y 
se  privara  á  los  aficionados,  de  la  gran 
cantidad  de  noticias  que  encierra,  y 
que,  por  esta  vez,  pasan  al  dominio 
público,  y  dejan  de  ser  patrimonio  de 
los  pocos  que  tengan  ocasión  ó  curio- 
sidad de  hojear  los  folios  del  manus- 
crito cordobés  en  la  biblioteca  univer- 
sitaria hispalense. 
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II 

PROVINCIALES    DE    ANDALUCÍA 

Desde  la  primera  fundación  en  An- 
dalucía, hasta  1602,  en  que  escribía  el 
P.  Roa,  hubo  14  provinciales,  que  fue- 
ron los  siguientes: 

1553.     El  P.  Dr.  Miguel  de  Torres. 

1556.  El  P.  Bartolomé  de  Busta- 
mante. 

1562.     El  P.  Dr.  Juan  de  la  Plaza. 

1566.  El  P.  Dr.  Diego  de  Ave 
llaneda. 

1568.     EIP.  Maestro  Juan  de  Cañas. 

1573.     El  P.  Pedro  Bernal. 

1580.  El  P.  García  de  Alarcón. 

1581.  El  P.  Diego  de  Acosta. 
1585.     El  P.  Gil  González  Dávila. 
1588.     El  P.  Luis  de  Guzmán,  que, 

muy  enfermo,  tuvo  que  resignar  el 
gobierno  en  el  viceprovincial  P.  Bar- 
tolomé Pérez  de  Nueros,  en  Febrero 
de  1589.  De  interino  pasó  á  Provin- 
cial en 

1591.  El  P.  Bartolomé  Pérez  de 
Nueros. 

1594.  El  P.  Cristóbal  Méndez,  que 
murió  en  1596,  y  no  habiendo  nombra- 
do viceprovincial,  desempeñó  este  car- 
go el  P.  Pedro  Bernal ,  prepósito  de  la 
casa  profesa  de  Sevilla,  hasta 

1597.     El  P.  Francisco  de  Quesada. 

1600.  El  P.  Melchor  de  Gadea,  que 
continuaba  en  1602,  cuando  Roa  escri- 
bió su  libro. 

III 

SOBRE    UN    NOVICIO    QUE    SE    SALIÓ 
DE    LA    COMPAÑÍA 

El  capítulo  LX  de  esta'historia  está 
dedicado  á  narrar  desdichados  sucesos 
de  algunos  que,  habiendo  entrado  en 
la  Compañía,  la  abandonaron,  y  el  se- 
gundo caso,  aunque  relatado  sin  decir 
lugares,  año  ni  nombres,  resulta  acla- 
rado en  la  obra  que,  con  el  titulo  de 
Paseos  por  Córdoba^  escribió  mi  señor 
padre  D.  Teodomiro  Ramírez  de  Are- 
llano,  tomo  III,  pAgs.  243  y  siguientes. 

Allí  encontrará  el  lector  curioso,  na- 
rrada con  extensión  y  minuciosidad  la 
historia  de  este  novicio^  que  no  era 
otro  que  D.  Andrés  de  Buenrostro, 
puesto  que,  comparados  los  relatos  del 
autor  citado  y  de  Roa,  resultan  uno 
mismo. 

D.  Andrés  de  Buenrostro  era  hijo 
de  un  rico  propietario,  que  tenía  bie- 
nes en  la  Guijarrosa,  hoy  la  Victoria, 


á  cuya  labor  dedicó  el  padre  al  hijo, 
cuando  abandonó  la  casa  de  los  jesuí- 
tas. Casó  con  D."  María  de  la  Cerda, 
por  mediación  del  Obispo  D.  Antonio 
Mauricio  de  Pazos,  y  contra  la  volun- 
tad de  su  padre,  que  lo  abandonó  á  su 
suerte. 

La  falsificación  de  que  se  habla  en 
el  manuscrito  extractado,  fué  una  car- 
ta-orden del  duque  de  Arcos,  impor- 
tante 2.000  ducados,  que  cobró  sin  difi- 
cultad. El  Duque,  porque  no  se  dudara 
de  su  firma,  pagó  la  letra;  pero  dando 
orden  para  que  no  se  pagaran  libran- 
zas suj'as ,  antes  bien ,  se  detuviera 
á  los  que  las  presentasen ,  y  como 
D.  Andrés,  pasado  un  año  sin  que 
le  persiguieran,  volviese  á  probar  for- 
tuna con  otra  carta  orden,  fué  pre- 
so y  sentenciado  á  muerte,  la  que  se 
ejecutó  en  la  plaza  de  San  Francisco, 
de  Sevilla,  cuando  el  desventurado  jo- 
ven sólo  tenía  veintiocho  años  de  edad. 

Como  el  relato  de  los  Paseos  com- 
pleta el  de  esta  Historia,  hemos  creído 
deber  poner  esta  nota,  á  pesar  de  refe- 
rirse á  un  libro  recién  impreso,  y  que 
está  al  alcance  de  todos. 

Rafael  Ramírez  de  Arellano, 

Sevilla,  Mayo  de  1895. 


SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


EXPOSICIÓN  SAINZ 

El  Círculo  de  Bellas  Artes  ha  tenido 
una  idea  excelente:  reunir  y  presentar  al 
público  la  obra  pictórica  de  Casimiro 
Sáinz.  La  colección  es  muy  completa;  de- 
masiado quizá.  Los  107.  cuadros  que  se 
admiran  en  el  salón  gótico  del  Círculo 
presididos  por  el  famoso  lienzo  Nacimien- 
to del  Ebn\  propiedad  de  la  Diputación 
provincial  de  Santander  (núm.  oO  del  ca- 
tálogo) no  son  todos  de  igual  valor;  pero 
todos  interesan  en  cuanto  dan  á  conocer 
el  proceso  artístico  del  ilustre  paisajista. 
Vénse  allí  sus  primeros  ensa3-os,  tímidos, 
indecisos;  pero  dejando  3'a  adivinar  el  ta- 
lento del  autor  á  través  de  su  inexperien- 
cia; vénse  allí  también  obras  de  .sus  últi- 
mos tiempos,  reveladoras  de  una  imagi- 
nación delirante,  de  un  cerebro  enfermo. 
Entre  esos  dos  extremos  ¡cuánta  precio- 
sidad! ¡Qué  prodigios  de  realismo,  de  so- 
briedad y  de  factura!  ¡Qué  manchas  de 
color  tan  frescas  y  jugosas!  Y,  sobre  todo, 
¡qué  sentimiento  de  la  naturaleza!  ¡Qué 
poder  de  expresión! 
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Una  llanura  cuyos  detalles  borra  el  cre- 
púsculo, una  montaña  que  alza  su  pico 
por  cima  del  horizonte,  un  charco  en  im 
rincón  del  bosque,  unos  troncos,  quizá 
no  más  que  una  mata  de  malvas  reales: 
tales  son  los  asuntos  que  trata  Casimiro 
Sáinz;  pero  ¡qué  efecto  el  conseguido  con 
elementos,  al  parecer,  tan  pobres!  Las 
tres  tablitas,  propiedad  de  D.  Jesús  de 
Monasterio,  asombran  por  su  finura;  los 
apuntes  que  posee  el  marqués  de  Comillas 
encantan  por  su  frescor;  la  Calle  tortuo- 
sa (deD.  Francisco  de  la  Pedraja,  núm.  65 
del  Catálogo)  y  el  Patio  de  una  casa  tole- 
dana (de  D.  Luis  de  Hoyos,  núm.  63)  se 
distinguen  por  su  carácter;  por  su  realis- 
mo y  por  el  colorido  local  el  precioso  cua- 
drito  Cercanías  de  Reinosa  (de  la  admi- 
rable colección  de  D.  Lorenzo  García 
Vela,  núm.  81).  Al  contacto  del  mágico 
pincel  cobran  desconocido  encanto  los 
más  vulgares  detalles  del  natural.  ¡Cuán- 
ta alegría  y  viveza  cuando  los  rayos  del 
sol  salpican  los  pinos  del  Rincón  del  Re- 
tiro (de  D.  José  María  de  Pereda,  núme- 
ro 13)  ó  inundan  las  Orillas  del  Manza- 
nares! (núm.  ^ió,  de  D.  Leandro  Alvear,  ó 
93  de  D.  Clemente  de  Velasco).  ¡Cuánta 
melancolía  en  aquel  cielo  anubarrado  que 
hace  emprender  á  las  reses  la  vuelta  del 
aprisco,  en  aquella  silueta  de  álamo  des- 
nudado por  el  invierno!  (Regreso  de  ove- 
jas, núm.  68,  de  D.  Carlos  Hoppe).  El 
grupo  de  chopos  esfumado  por  la  luz  de 
la  luna  en  las  Orillas  del  Ebro  (de  D.  Mi- 
guel Helguero,  núm.  73)  tiene  la  vague- 
dad y  el  encanto  de  un  poético  ensueño; 
el  remanso  de  agua  quieta  y  dormida  en- 
tre los  espesos  matorrales  que  la  enne- 
grecen con  su  sombra,  parece  encubrir 
temeroso  abismo_preñado  de  misterios. 
(Véanse  el  núm.  /2,  del  Sr.  Helguero,  y, 
mejor  aún  el  50,  del  Sr.  Piñal). 

No  hemos  de  hacer  un  catálogo,  ni  he- 
mos de  señalar  preferencias;  tratamos 
sólo  de  llamar  la  atención  de  nuestros 
lectores  sobre  la  Exposición  del  Círculo. 
Ya  es  tarde  para  que  los  aplausos  del 
mundo  halaguen  al  pintor;  ya  es  tarde 
para  que  los  poderosos  se  honren  prote- 
giéndole. Una  oración  por  su  alma,  una 
visita  á  sus  obras  es,  desgraciadamente, 
el  único  tributo  que  podemos  rendir  al 
preclaro  artista,  tan  grande  como  infor- 
tunado. 

M.  C. 


La  Sociedad  de  Excursiones  en  acción, 

Realizóse,  el  domingo  15  de  Enero,  la 
excursión  á  Toledo,  asistiendo  á  ella  el 
presidente  de  la  Sociedad,  Sr.  Serrano  Fa- 
tigati,  y  los  Sres.  Cabrerizo,  Estremera, 
Gil  Juste,  Ibáñez  Marín,  Lafuente  y  Me- 
piavilla. 


Nuestros  consocios^admiraron  las  be- 
llezas arquitectónicas^  y  artísticas  que 
guardan  la  Puerta  del  Sol,  el  Cristo  de  la 
Luz,  Santiago  del  xVrrabal,  Puertas  de 
Bisagra  y  del  Cambrón,  Hospital  de 
Afuera  y  muralla  vieja  de  la  ciudad. 

En  el  Monasterio  de  San  Juan  de  los 
Reyes  y  en  el  Tránsito,  vieron  así  las  be- 
llezas primitivas  como  las  restauraciones 
que  se  vienen  realizando. 

Santa  María  la  Blanca,  el  Alcázar,  la 
Posada  de  la  Sangre  ó  Mesón  del  Sevi- 
llano, fueron  también  visitados  por  nues- 
tros consocios,  de  igual  modo  que  Santa 
Cruz,  deplorando  el  estado  de  ruina  en 
que  se  halla  este  precioso  monumento, 
por  la  incuria  tradicional  de  los  elementos 
directivos  de  España. 

En  la  Catedral,  pudieron  deleitarse  ad- 
mirando las  joyas  artísticas  y  religiosas 
que  se  guardan  en  el  Ochavo  y  en  la  Sa- 
cristía. Demás  de  esto,  recorriéronlas 
principales  capillas,  el  coro  y  sala  capi- 
tular, teniendo  por  guías  á  los  señores 
canónigos,  visitador  y  tesorero,  cuya  ama- 
bilidad agradece  sobremanera  la  So- 
ciedad. 

Nuestros  compañeros  de  la  Imperial 
Toledo  D.  Ezequiel  Martín,  D.  Fernando 
Sánchez  y  D.  Manuel  González  Siman- 
cas, acompañaron  á  los  expedicionarios. 
La  clásica  y  famosa  pastelería  deGra- 
nullaque,  sirvió  un  opíparo  almuerzo,  del 
que  salieron  complacidísimos  nuestros ca- 
maradas,  por  lo  gustoso  y  castizamente 
español. 

En  suma:  una  expedición  agradable  y 
de  positivas  enseñanzas  artísticas. 

Nuestros  compañeros  Sres.  Cabrerizo, 
Estremera  y  Lafuente  sacaron  algunas 
fotografías  en  San  Juan  de  los  Re5'es,  el 
Tránsito,  Academia  de  Infantería  y  ca- 
pilla de  D.  Alvaro  de  Luna. 


En  el  día  y  hora  oportunamente  anun- 
ciados verificóse  también  la  visita  á  la 
colección  particular  del  señor  marqués  de 
Heredia.  Con  amabilidad  exquisita  hizo 
el  Sr.  Marqués  los  honores  á  nuestros 
compañeros,  mostrándoles  los  preciosos 
objetos  de  arte  que  atesora  su  morada, 
y,  sobre  todo,  la  espléndida  colección  de 
cuadros  de  los  más  eminentes  autores 
(Velázquez,  Mazo,  Ribalta,  Alonso  Sán- 
chez Coello,  Claudio  Coello,  Murillo, 
Alonso  Cano,  Goya,  Durero,  Antonio 
Moro,  etc.)  que  ha  logrado  reunir  y  que 
tan  alta  prueba  dan  del  exquisito  gusto 
de  su  dueño. 

Concurrieron  á  la  visita  los  Sres.  Ca- 
bello Lapiedra,  Cáceres  Plá,  Cervino, 
Lafourcade,  Lázaro,  Navarro,  Pérez  Oli- 
va (D.  Telesforo),  conde  de  Polentinos, 
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Poleró,  Portillo  (D.  José  y  D.  Joaquín), 
Scntenach,  Soria,  Tormo,  Velasco  y  Za- 
ragoza. 


CONI'EKENCIAS   DE    LA    SOCIEDAD 
DE   EXCURSIONES 


El  5  de  Enero  reuniéronse  en  uno  de  los 
salones  del  Ateneo  de  Madrid  varios  de 
nuestros  consocios.  En  aquella  reunión 
propuso  nuestro  querido  presidente,  se- 
ñor Serrano  Fatigati,  la  conveniencia  de 
celebrar  velad;is,  en  que  se  disertara  so- 
bre las  materias  á  que  la  Sociedad  consa- 
gra sus  tareas.  Huelga  decir  que  idea 
tan  plausible  fué  aceptada  con  entusias- 
mo por  todos  los  presentes,  y  que  la  So- 
ciedad la  ha  hecho  suya.  Esperamos,  en 
efecto,  que  su  realización  contribuirá  po- 
derosamente á  estimular  las  iniciativas 
}-  trabajos  de  nuestros  compañeros,  á  ha- 
cer público  el  resultado  de  investigacio- 
nes importantes,  y  ;'i  difundir,  por  último, 
el  conocimiento  y  el  amor  de  las  grande- 
zas }'  de  los  tesoros  artísticos  de  nuestra 
patria. 

Las  facilidades  que  hemos  encontrado 
para  dar  forma  práctica  al  pensamiento 
son  feliz  augurio  de  éxito.  El  Ateneo, 
hermano  maj'or  de  la  Sociedad,  á  quien 
ésta  debe  tanta  benevolencia  y  coopera- 
ción tan  valiosa,  pone  á  nuestra  disposi- 
ción sus  salones,  su  magnífico  proyector 
y  su  excelente  colección  de  fotografías. 
Muchas  personas  de  reconocida  compe- 
tencia en  Arte,  Arqueología  é  Historia, 
nos  han  favorecido  ofreciéndonos  su  con- 
curso personal.  He  aquí  los  nombres  de 
estos  señores,  las  materias  objeto  de  sus 
conferencias  y  las  fechas  señaladas  para 
éstas: 

1"  de  Enero.     D.  Enrique  Serrano  Fa- 
tigati. —  Conferencia  inaiigitral. 

24  ídem.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 
Viaje  del  Marqués  de  Santa  Crus. 

31  ídem.  D.  José  Ibáñez  Marín.  —  Iti- 
nerario  por  las  islas  Canarias. 

7  de  Febrero.  D.  Felipe  Benicio  Na- 
varro. —  Ciudad-Rodrigo. 

14  ídem.  D.  Narciso  Sentenach. — Cór- 
doba. 

21  ídem.  D.  José  Lázaro  Galdiano. 
Viaje  por  Valladolid,  Frómista,  Villa- 
sirga,  Carrión  y  Falencia. 

28  ídem.  D.  Vicente  Lampérez.  —  Sc- 
govia ,  Toro,  Burgos. 

7  de  Mai-zo.  D.  Francisco  Borras. 
Análisis  de  algunos  ntonumcntos  de  Sa- 
lamanca bajo  el  punto  de  vista  de  los 
principios  creadores  racionales  y  afec- 
tivos. 

14  ídem.     D.  Juan   Catalina  García. 
Viaje  por  la  Alcarria. 
21  ídem.     D.  Marcelo  Cervino.  — /«- 


fluencia  del  Cuatrocento  en   el  arte  de 
Valencia. 

11  de  Abril.  D.  José  M.^'  Florit. -.(/-- 
cabuccros  españoles. 

18 ídem.  Señor  conde  deCedillo.— 7b- 
ledo. 

25  ídem.  D.  José  Rodríguez  Mourelo. 
Lugo. 

9  de  Ma)ro.  D.  Antonio  Vives.  — A'»- 
misniática  arábiga. 

16  ídem.  D.  Vicente  Poleró.  —  Arte 
funerario  español. 

L'o  ídem.  D.  Luis  M.-'  Cabello.  —  Ex- 
cursión por  la  España  morisca. 

Las  conferencias  tendrán  lugar  en  el 
salón  de  sesiones  del  Ateneo  de  Madrid, 
en  los  días  arriba  señalados,  á  las  nueve 
y  media  de  la  noche. 

La  Sociedad  se  complace  en  invitar  á 
todos  y  á  cada  uno  de  sus  miembros,  para 
que  tomen  parte  en  estos  trabajos.  Los 
señores  que  gusten  hacerlo  pueden  diri- 
girse, de  palabra  ó  por  escrito,  al  Presi- 
dente de  la  Sociedad,  Pozas,  17,  ó  al  se- 
cretario general  de  .la  misma,  Hernán 
Cortés,  3. 


Cuando  este  número  llegue  á  manos  de 
nuestros  lectores,  ya  habrán  tenido  lugar 
algunas  de  las  anunciadas  conferencias. 
De  éstas  y  de  las  sucesivas  daremos  cuen- 
ta próximamente,  por  vedárnoslo  ahora 
la  falta  de  espacio. 


REVISTA  DE  REVISTAS 

Nos  proponemos  conceder  á  esta  Sección 
algún  espacio  en  nuestro  Boletín,  por  pare- 
cemos que  será  para  nuestros  abonados  de 
utilidad  indiscutible  la  adopción  de  una  cos- 
tumbre generalmente  admitida  ya  por  las  Re- 
vistas técnicas.  En  efecto;  añadir  á  los  artícu- 
los y  monografías  publicados  en  el  periódico, 
nota  de  las  fuentes  de  información  y  estudio 
que  en  otras  partes  puedan  hallarse  sobre  las 
materias  que  dan  asunto  á  nuestras  tareas,  es 
facilitar  y  estimular  el  trabajo  de  los  lectores. 
Nos  ceñiremos,  por  ahora,  á  las  Revistas  con 
las  cuales  tenemos  establecido  el  cambio.  Indi- 
caremos de  ellas  solamente  lo  que  concierna  á 
historia,  arqueología,  bellas  artes  y  excursio- 
nes, y  señalaremos  con  un  asterisco  lo  que, 
por  su  objeto,  su  carácter  ó  sus  datos,  nos  pa- 
rezca de  más  interés  para  nuestros  abonados, 
sin  que  por  ello  se  entienda  que  establecemos 
(¡gran  impertinencia  sería!)  categorías  de 
mérito. 

Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu- 
seos.—Marzo  1898  —Tesoro  de  ¡os  Quimba- 
Vos,  por  D.  Ángel  Gorostizaga  (sobre  los  obje- 
tos de  oro  procedentes  de  este  pueblo  que  posee 
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nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional). — Los 
orígenes  del  arte  tipográfico  en  la  Península 
ibérica,  por  Luis  Tramoyeres  Blasco  (estudio 
crítico  sobre  ios  trabajos  Je  Wolfíer,  Die  altes- 
ten  Drucker  und  Druckorte  der  Pyrenaischen 
Halbinsel,  y  del  Dr.  Hacbler,  Deutsche  Buch- 
drucker  in  Spanien  and  Portugal  y  The  early 
prinlers  of  Spain  and  Portugal:  ambos  auto 
res  adjudican  á  Valencia  sobre  Barcelona  la 
prioridad  de  la  introducción  de  la  imprenta  en 
la  Península  '\héñcs).—  Titítlo  que  el  Arcipres- 
te de  Hita  dio  al  libro  de  sus  poesías  (el  de 
Libro  del  Buen  Amor),  por  Menéndez  Pidal. — 
Noticia  de  la  vida  y  obras  de  D.  Pascual  Ga- 
yangos,  por  Pedro  Roca. 

Abril.— Z,e  colonie  commerciati  nelfanlichi- 
tá,  por  Francisco  P.  Garófalo. —  *  Lope  de 
Rueda  y  el  teatro  español  de  su  tiempo,  por 
E.  Cotarelo. — Notas  arqueológicas  de  la  dióce- 
sis de  Tarragona,  por  Ángel  del  Arco  (sobre 
las  ruinas  de  termas  romanas  en  Centcellas). 

Mayo. —  *  Códices  parisienses  del  fuero  de 
Cuenca ,  por  Alfred  Morel  Fatio, — Notas  ar- 
queológicas de  CarmoHí-i,  por  Jorge  Bonsor 
(sobre  las  cámaras  sepulcrales  de  la  famosa 
necrópolis  romana). 

Junio. —  *  Viaje  á  Grecia  y  Turquía,  por 
José  Ramón  Mélida  (el  distinguido  profesor 
describe  en  este  trabajo  las  ruinas  y  Museos 
que  vio  en-el  viaje  á  Oriente,  cuya  crónica  ha 
publicado  nuestro  Boletín), — D.  Manuel  Ta- 
mayo  y  Baus  (necrología),  por  E.  Cotarelo. 

Julio. — Los  indios  chiriguanaes,  por  D.  M. 
Serrano  (estudio  sobre  esta  interesante  tribu 
antropófaga  de  la  América  Meridional), 

Agosto  y  Septiembre. — Los  vasconesy  la  pre- 
historia, apéndice  á  una  inscripción  ibérica 
inédita  de  la  Turdetania,  per  el  Dr.  Berlanga. 
— Errores  históricos,  por  V.  Llorens  Asensio 
(sobre  los  supuestos  entorpecimientos  que  Ma- 
gallanes halló  en  la  corte  para  emprender  su 
viaje). —  *  El  Monasterio  de  Silos,  por  el  Pa- 
dre Ignacio  Herrer  (biografía  de  dos  trabajos 
interesantes,  Histoire  d'un  dépól  littéraire, 
Vabbaye  de  Silos,  por  D.  Marcial  Besse,  v  la 
Histoire  de  iabbaye  de  Silos  (1897),  por  D. 
Mario  Fcrotin,  que  ha  publicado  también  el 
Recueil  des  charles  de  Pabbare  de  Silos  (i?!q-]). 
—  Obras  de  Lope  de  Vega  publicadas  por  la 
Real  Academia  Española,  por  E.  Cotarelo 
(bibliografía  del  tomo  VIH  de  esta  magnífica 
edición)  (i). 
Octubre  y  Noviembre  (último  número  recibi- 


do).— Continuación  de  los  trabajos  comenza- 
dos en  números  anteriores. 

Anuncia  la  Revista  que  se  ha  encargado  de 
su  dirección  Mcnéadez  y  Pelayo.  Con  este  mo' 
tivo  proyecta  mejoras  de  grande  importancia, 
entre  ellas,  la  impresión,  en  forma  de  apéndi- 
ces, de  modo  que  podrán  encuadernarse  por 
separado,  de  los  catálogos  de  los  Archivos  y 
de  las  Bibliotecas.  Satisfará  con  ello  una  ver- 
dadera necesidad.  Ni  son  esos  los  únicos  catá- 
logos que  convendría  poner  á  disposición  del 
público:  el  Museo  de  Escultura  del  Prado  no 
lo  tiene  todavía  en  español,  aunque  parezca 
imposible  (i). 

Boletín  de  la  Institución  libre  de  Ense- 
ñanza.— Es  cosa  sabida  la  grande  y  benéfica 
influencia  que  este  centro  ha  ejercido  en  el 
fomento  del  excursionismo,  en  la  vulgariza- 
ción de  los  conocimientos  arqueológicos  y  en 
la  aclimatación  del  gusto  por  las  Bellas  Artes. 
Sus  esfuerzos  en  tal  sentido  repercuten  hoy  en 
el  Museo  Pedagógico,  en  la  Escuela  Normal 
Central  y  en  las  Universidades;  sirvan  de 
ejemplo  las  de  Oviedo  y  Sevilla.  El  Boletín  de 
la  Institución  inserta  también  con  frecuencia 
artículos  sobre  viajes,  crítica  é  historia  del 
arte;  he  aquí  nota  de  los  más  recientes: 

Abril. — La  orfebrería  española,  por  H.  Gi- 
ner  de  los  Ríos. 

\m\o.— Estado  actual  del  Parthenon,  por 
Loredo. 

\a\\Q.—  *  Perusa,  por  Fernández  Jiménez. 

^^o&i(^.— Excursión  á  Yuste ,  por  A.  García 
del  Real. 

Noviembre.— £".tí-M'-sííí«  al  puerto  de  Vaca- 
res (Sierra  Nevada),  por  A.  García  del  Real. 


(1)  La  Biblioteca  Nacional  ha  dispuesto  reciente- 
mente una  Sal.1  de  Revistas  'en  el  ala  derecha  del  edi- 
ficio, pasada  la  sala  de  dibujos  y  estampas),  donde  se 
hallan  A  disposición  de  los  lectores  los  últimos  núme- 
ros de  aquéllas.  La  Rcvif:ta  lie  Archivos  publica  en 
este  número  el  catalogo  de  las  que  se  reciben  en  la 
Biblioteca,  que  son  no  menos  de  117,  pertenecientes  & 
todos  los  ramos  del  saber. 


BUTLI.ETÍ  DEL  CENTRE  EXCURSIONISTA  DE  CA- 
TALUNYA.-MarZO.— *  La  cova  del  Drach  (Ma- 
llorca), por  E.  M.  Martel  (con  vistas,  cortes  y 
planos). Traducida  del  Annuaire  du  Clubalpin 
franjáis.  Martel  exploró  la  famosa  cueva,  aún 
más  interesante  que  la  de  Arta,  en  Septiembre 
del  96,  bajo  los  auspicios  del  archiduque  Luis 
Salvador  de  Austria.— Marian  Aguilóy  Fus- 
ler  (biografía  de  este  distinguido  excursionista 
y  publicista),  por  J.  Massó  Torrents  (2). 

MrW.  —  Excursió  a  Caduques  y  Sant  Pere 
de  Roda,  por  Luis  M.  Vidal  (con  interesantes 
vistas  del  precioso  monumento). 

Mayo._F/ors  velles,  recullides  a  la  conca  de 
Tremp,  por  José  Condó.  En  las  Noves  de  este 
número,  el  Butlleti,  á  propósito  de  la  venta  de 


(1)  La  Sociedad  estudia  el  modo  de  llenar  este 
vacío.  .  ,  . ,  , 

(2)  Nuestro  Boletín  ha  comenzado  también  en  el 
número  de  Enero  la  publicación  de  una  galería  de  ex- 
cursionistas. 
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la  Armería  Estruch  (Barcelooa)  y  del  admira- 
ble Museo  de  Raxa  (Mallorca),  que  atesoraba 
las  colecciones  del  (Cardenal  Despuig,  se  queja 
amargamente,  con  razón  sobrada,  de  que 
nuestra  patria  pierda  cada  día  tantas  preciosi 
dades  artísticas. 

Junio. — Excursió  espeleologica  a  la  Banco, 
les  Barbóles  J  singles  de  Berti,  por  N.  Font  y 
Sagüé. 

Julio. — Continuación  de  los  artículos  comen- 
zados en  números  precedentes. 

Agosto. — De  Serpa  á  Bescarán  y  á  Andorra, 
por  Arturo  Osona. 

Septiembre  (último  número  recibido). — Ex- 
cursió a  Bagá,  la  Seu  d'Urgel,  Andorra,  Sanl 
Joan  de  ÍHerm  y  Castellbó,  por  Cristóbal 
Fraginals. 

El  Butlleli  acompaña  además  á  todos  sus 
cuadernos  pliegos,  con  paginación  separada, 
de  obras  diversas,  relativas  á  la  arqueología  y 
el  arte,  de  Cataluña  principalmente  (i).  Tiene 
en  publicación  Lo  Llucanés ,  por  Percgri  Ca- 
sades  y  Gramatxes,  y  Notes  sobre  l'art  reli- 
giós  del  Rossetiá,  por  el  sabio  archivero  de 
Burdeos  Juan  .augusto  Brutails.  Prepara,  ade- 
más: Lo  Valles,  por  Norbert  Font  y  Sagüé; 
La  costa  catalana,  por  J.  Massó  Torrents  y 
Eudalt  Canibell,  y  L'art  gblich  a  Catalunya, 
fragmento  de  la  famosa  obra  de  Edmund 
Street  (Some  account  of  Gothic  Architecture 
in  Spain)  que  desde  1869,  en  que  se  publicó, 
pide  á  gritos  su  versión  íntegra  al  español  (2). 


Revista  ciútica  de  historia  y  i.iteratuua 
españolas,  portuguesas  é  hispano-ameuicanas. 
—Abril  y  Mayo  1898  (3).— Ocupa  íntegro  este 
doble  cuaderno  un  trabajo  del  insigne  hispa- 
nófilo Arturo  Farinelli,  *  Apuntes  sobre  viajes 
y  viajeros  por  España  y  Portugal  (con  moti- 
vo del  libro  de  R.  F'oulché-Delbosc,  Biblio- 
graphie  des  voyages  en  Espagne  et  en  Portu- 
galj. — Nuestros  lectores  conocen  seguramente 
el  libro  del  escritor  francés  que  ha  acometido 
una  empresa  en  que  no  debimos  dejar,  nos- 
otros los  españoles,  que  se  nos  adelantara 
nadie.  El  libro  de  Foulché  tenía  que  ser  incom- 
pleto; algunos  le  han  agregado  bastantes  pape- 
letas; ninguno  tantas  como  Arturo  Farinelli, 
cuyo  catálogo  de  adiciones  no  comprende 
menos  de  100  páginas. 


Soluciones  católicas. — Obedece  esta  nota- 
ble Revista  á  inspiraciones  del  Excmo.  señor 
Ar/iobispo  de  Valencia,  y  la  dirige  el  señor  don 


(1)  También  estudia  la  Sociedad  el  modo  de  poner 
en  práctica,  por  su  parte,  esta  excelente  idea. 

'.-')  Acaso  no  tarde  mucho  en  verse  realizado  este 
nuestro  deseo. 

(3)    No  hemos  recibido  ningún  número  posterior. 


Luis  Gestoso  Acosta,  catedrático  de  Derecho 
internacional  en  la  Universidad  valenciana. 

Septiembre. —  El  Gciesis  histórico  de  las 
Horas  en  el  Oficio  divino,  por  Dom.  Beda 
i'laioe,  O.  S.  B.-S^^n  Bruno  y  la  Orden  de 
los  Cartujos,  por  D.  José  I.  Vaicnti.— *  El  ca- 
nónigo Mayans,  apuntes  críticos  y  biobiblio- 
gráficos,  por  L.  de  Ontalvilla.  El  autor  reivin- 
dica para  su  biografiado,  hermano  y  colabo- 
rador del  insigne  polígrafo  D,  Gregorio  Ma- 
yans y  Sisear,  bií^na  parte  de  la  gloria  que  á 
éste  circunda. 

Octubre. — Religiosos  ilustres  de  la  antigua 
provincia  de  Aragón:  el  Rdo.  P.  M,  Fr.  Gon- 
zalo Ferragut,  por  D.  Mateo  Ferrer  y  Cap- 
Uonch. 

Noviembre  y  Diciembre.— Continuación  de 
los  trabajos  comenzados  en  números  ante- 
riores. 


-^c^soiS- 


SECCIÓN  OFICIAL 


LA  SOCIEDAD  DE  EXCURSMES  EN  FEBRERO 

La  Sociedad  realizará  una  á  Sigijenza,  Pa- 
lazuelos,  Imón  y  Atienza,  entre  los  días  11 
y  i5  de  Febrero,  con  arreglo  á  las  condiciones 
siguientes: 

Salida  de  Madrid  (estación  de  Atocha),  sá- 
bado 11:  á  las  ■/^.  3o'  de  la  noche. 

Llegada  á  Sigüenza:  11''.  38'  noche. 

El  domingo  12,  visita  á  Sigüenza.  El  lu- 
nes i3,  y  martes  14,  visita  á  Palazuelos,  Imón 
y  Atienza.  El  miércoles  i5,  regreso  á  Si- 
güenza. 

Salida  de  Sigüenza,  miércoles  i5:  á  las 
3*.  57'  tarde. 

Llegada  á  Madrid:  9''.  10'  noche. 

Monumentos  y  curiosidades  que  se  visita- 
rán.— En  Sigi¡en:¡a,  la  Catedral,  con  su  capi- 
lla de  Santa  Catalina  y  claustro;  Santiago, 
Santa  María  de  las  Huertas,  castillo,  conven- 
tos de  religiosas. —  En  Palasuelos,  el  recinto 
amurallado.  —  En  Imón,  las  salinas.  —  En 
Atien:¡a,  el  castillo,  murallas,  convento  de 
San  Francisco,  Santa  María  la  Real  y  otras 
iglesias  románicas. 

Cuota  aproximada.  —  Setenta  pesetas,  en 
que  van  incluidos  los  billetes  del  ferrocarril 
en  segunda  clase,  carruajes,  estancias,  manu- 
tención y  gratificaciones. 

Las  adhesiones  al  señor  conde  de  Cedillo,  se- 
cretario general  de  la  Sociedad  (calle  de  Her- 
nán Cortés,  núm.  3),  hasta  el  día  10  inclusive. 
Los  señores  socios  adheridos  deberán  estar  en 
la  estación  quiuce  minutos  antes  de  la  salida 
del  tren. 

.Madrid,  1."  de  Febrero  de  1899. 
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á  Grecia,  al  Monte  Athos  y  á 

Constantinopla 89 

— Bronces  egipcios  del  Museo 
Arqueológico  Nacional 194 

Polentinos  (SeñorConde  de). -Una 
excursión  á  Deva  (Guipúzcoa).       73 
— Una  excursión  á  Illescas.  ...       41 

Poleró  (D.  Vicente). — Colección 
de  pinturas  que  reunió  en  su 
palacio  el  marqués  de  Leganés, 
D.  Diego  Felipe  de  Guzmán  (si- 
glo XVII) 122 

Ramírez  de  Arellano  (D.  Rafael).^ — 
Descripción,  extracto  y  notas  á 
la  Historia  de  la  provincia  de 
Andalucía  de  la  Compañía  de 
Jesús,  del  P  Martin  de  Roa,  25, 
50,  78,  107,  144,  174  y 197 


— Una  visita  á  la  iglesia  de  Por 
tugalete 153 

Ríos  de  Lampérez  (D."  Blanca  de 
los).  —  La  tumba  del  Condes- 
table        85 

Ríos  (D.  Rodrigo  Amador  de  los). 
— Epigrafía  arábiga:  Inscripción 
sepulcral  de  un  cipo,  reciente- 
mente hallado  en  Toledo.  ...  22 
— Recuerdos  de  una  excursión 
á  Toledo.  Los  palacios  de  Ga- 
liana        62 

— Epigrafía  arábiga:  Fragmento 
de  cipo  que  se  conserva  en  el 
Museo  provincial  de  Toledo.  .  .  105 
— Recuerdos  de  Toledo.  Pala- 
cio del  Alguacil  Mayor  de  To- 
ledo, Suero  Téllez  de  Meneses 
(Colegio  de  Santa  Catalina).  .  .     158 


PAgs. 

Roa  (P.  Martín  de). — La  Historia 
de  la  provincia  de  Andalucía  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Vid.  Ra- 
mírez de  Arellano 

Serrano  Fatigatí  (D.  Enrique). — 
Animales  y  monstiuos  de  pie- 
dra          5 

— Prejuicios  populares.  Apólo- 
gos y  trabajo  humano 17 

Valverde  (D.  Francisco). — La  es- 
posa del  arquitecto  (tradición 
toledana) 118 

Velasco  (D.  C.) — Excursión  al  cas- 
tillo de  Batres i 

Verdaguer  (Mosén  Jacinto). — Vid. 
Cedillo  (Señor  Conde  de) 

Villa-amil  y  Castro  (D.  José). — La 
azabachería  compostelana.  ...      185 


COLOCACIÓN   DE  LAS  LAMINAS 


Animales  esculpidos  en  España.  .         6 

Animales,  monstruos  y  luchas.  .  .         8 

Claustro  del  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña 14 

Portada  en  el  convento  de  Santa 
Isabel  (Toledo) 39 

Torre  de  la  parroquia  de  lllescas 
(Toledo) 42 

Imagen  de  Jesucristo  y  Puerta  de 
Ujena  (lllescas) 48 

Capilla  del  Obispo  (Madrid).  Re- 
tablo        58 

Capilla  del  Obispo  (Madrid).  Puer- 
ta; principales 60 

Claustro  de  la  iglesia  parroquial 
de  Deva  (Guipúzcoa) 76 

Capilla  de  Santiago  (Catedral  de 
Toledo) 85 

Navarra.  Portada  de  la  iglesia  de 
UJué 118 


119 


'34 


Olite  (Navarra).  Portada  de  Santa 
María  la  Real 118 

Puente  de  San  Martín  (Toledo).  . 

Cabeza  de  San  Pablo  (Museo  Ar- 
queológico de  Valladolid).  .  .  . 

San  Pedro  de  Alcántara,  obra  pro- 
bable de  Pedro  de  Mena 141 

Monasterio  de  Arenas  de  San  Pe- 
dro (Avila) .  .  .     142 

Puerta  de  entrada  del  puente  de 
Murcia 164 

Objetos  de  azabache.  Colección  del 
Éxcmo.  Sr.  Conde  viudo  de  Va- 
lencia de  Don  Juan  (dos  lámi- 
nas)  

Amon-Ra.  Isis.  Bronces  egipcios. 

Osirís.  Osor- Api.  Bronces  egipcios. 

Catedral  de  Valencia.  Detalles  ar- 
quitectónicos en  la  Puerta  del 
Palau 


186 
194 
194 


ER  Fl  ^^TA.S 


Nuestros  lectores,  con  su  buen  juicio,  habrán  seguramente  subsanado  algunas 
que  se  deslizaron  en  el  artículo  del  Sr.  Acebal,  Vanidad  de  vanidades,  publicado  en 
el  número  del  mes  de  Enero,  pág.  178:  coraza  trensada,  por  transada;  quijotes 
entecos,  por  enteros.  Un  guión  fuera  de  su  sitio  hizo  también  decir  á  uno  de  los  inter- 
locutores lo  que  decía  el  otro. 

Esperamos  que  nuestros  abonados  sabrán  excusar  faltas  que  escapan  á  veces  á  la 
atención  más  diligente. 
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